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La  justicia  es  por  todas  partes  la  misma ; una 
como  el  sol  brilla  en  medio  de  las  sociedades. 
Las  mas  de  las  necesidades  de  los  hombres  no 
solo  son  parecidas,  si  que  también  idénticas. 
Del  seno  de  esas  dos  verdades  tan  puras  como 
fecundas  emana  el  derecho  natural^  y á ellas 
debe  asimismo  su  inmensa  celebridad  ese  otro 
derecho  en  su  esencia  civil,  y que  por  haber  so- 
brevivido á las  ruinas  del  gran  pueblo  para  el 
que  fue  creado , y por  haberse  estendido  por  casi 
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todos  los  países  civilizados,  plugo  á los  puldi- 
cistas  y demas  escritores  apellidarle  derecho 
comiiii.  Y de  ahi  proviene  el  fjue  sean  tan  lige- 
ras las  modificaciones  que  separan  el  derecho 
civil  esj^añol  de  los  demas  que  rigen  en  la  Eu- 
i’opa  moderna , modificaciones  mas  leves  toda- 
vía cuando  se  le  compara  con  el  í ranees  , ya  <|ue 


es  tan  parecida  la  situación  del  hombre  en  esos 
dos  pueblos,  ya  que  son  tan  semejantes  sus  cos- 
tumbres, tan  anaioga  su  clase  de  gobierno^  ya 
que  están  fundados  por  fin  los  códigos  de  las 
dos  naciones  en  la  anchisima  base  de  la  legisla- 
ción romana  : verdad  que  hizo  decir  al  inmortal 
Portalis , que  el  derecho  í ranees  eran  las  insti- 
tuciones de  Justiiiiano , excepto  algunas  cortas 
diferencias  nacidas  de  la  diversidad  de  los  tiem- 


pos y del  cambio  de  las  circunstancias.  Tan  cier- 
to es,  que  cuando  estudiamos  las  leyes  de  aque- 
lla nación , no  parece  sino  que  estudiamos  , al 
menos  en  su  fondo,  las  leyes  romanas  y las  nues- 
tras propias ; y asi  es  también  tpie  al  leer  las  dis- 
cusiones para  la  formación  de  su  codigo, francés 
por  su  sanción,  mas  europeo  por  su  celebridad, 
no  parece  sino  que  leemos  las  discusiones , el 
examen  y la  critica  de  nuestros  códigos  mismos. 

Fd  conocimiento  pues  ele  los  discursos  pro' 
nunciados  por  los  hombres  mas  sabios  v consu- 
mados de  la  f rancia,  con  motivo  de  la  revisión 
de  sus  leyes  antiguas  y redacción  del  codigo 
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jiiodeiJio,  tiene  un  interes  tal^  que  no  podemos 
debidamente  apreciarlo  , sino  después  de  ha- 
berlos leido  y estudiado. 

Conociendo  pues  que  boy  di  a mas  que  nunca 
es  necesario  un  examen  serio  y íilósofico  de  los 
principios  en  que  descansa  la  ciencia  legislativa 
por  varias  causas  que  á todos  alcanzan,  y que  no 
es  dal^le  desenvolver  ahora  * creemos  que  nin- 
guna obra  podrá  ser  ni  tan  importante  ni  tan 
amena^  ya  que  hasta  la  amenidad  debe  buscarse 
en  una  clase  de  estudios  , áridos  y desabridos  de 
sí  ^ como  la  colección  de  los  discursos  pronun- 
ciados al  tiempo  de  redactarse  el  codigo  civil 
francés.  Esta  colección^  no  tememos  en  decirlo^ 
es  el  curso  de  legislación  mas  completo  y aca- 
bado que  hasta  hoy  dia  poseemos.  No  es  un  sa- 
ber dé  meras  teorías  el  que  rebosa  en  los  dis- 
cursos que  forman  la  colección  indicada  ^ teorías 
que  seducen  por  su  belleza,  pero  que  son  irrea- 
lizables á veces  en  la  práctica  es  si  un  saber 
lleno  de  profundidad  y experiencia  , y que  al 
paso  que  participa  de  la  luz  de  una  filosofía  la 
mas  pura  y la  mas  sublime,  no  descuida  el  co- 
nocimiento de  las  cosas  y de  los  hombres  tales 
como  en  sí  son.  La  solidez  del  codigo  francés 
producto  de  aquellas  doctrinas  , y la  admiración 
universal  que  ha  tenido  , es  la  mejor  apología 
que  de  las  mismas  pudiéramos  hacer. 


.MO  DE  ilAPOLEONI.  w 


TITULO  PRELIMINAR. 

De  la  publicación  , de  los  efectos  jr  de  la  aplicación  de  laslcyes  e>^general. 

Abt  L Las  lejes  serán  ejecutorias  «n  toáo  el  territorio  francés  en  virtud  de  la  promulga- 
ción hecha  por  el  primer  Cónsul. 

Ellas  deberán  cumplirse  en  cada  parte  de  la  república  desde  el  instante  en  que  la  promul- 
gación podrá  ser  conocida. 

La  promulgación  hecha  por  .el  primer  Cousul  se  entenderá  ser  sabida  en  el  dcpartameiitu 
en  que  tenga  su  asiento  el  gobierno  un  día  después  de  aquella  , y en  las  otros  dcpartamenlos 
dentro  del  mismo  término  , añadiendo  ademas  un  dia  por  cada  diez  niiriá4ne(ros  ( unas  veinte 
leguas)  que  diste  la  capital  del  departamento  de  la  ciudad  en  que  se  baya  vcrilicado  la  prr>- 
mulgacíon. 

2.  La  ley  no  dispone  sino  para  el  porvenir,  y no  tiene  efecto  retroactivo. 

3.  Las  leyes  de  policía  y seguridad  obligan  á todos  los  que  habitan  el  territorio. 

Loa  bienes  inmuebles  aunque  sean  poseídos  por  extrangeros,  son  regidos  por  la  ley  irances;». 

Las  leyes  relativas  al  estado  y capacidad  de  las  personas. obligan  á los  franceses  , aunque  re- 
sidan en  pais  extraño. 

4.  El  juez  que  se  resistía  á fallar,  bajo  pretexto  de  silencio,  obscurid.id  , ó insuficiencia  en 
la  ley  , podrá  ser  acusado  conio  culpable  dé.  denegación  cíe  justicia. 

5.  Está  prohibido  á los  jueces  pironunciar  por  via  de  disposición  general  y reglamentaria 
sobre  las  causas  que  están  sometidas  á su  jurisdicción. 

f).  No  pueden  derogarse  por  convenciones  particulares  las  leyes  quq  interesan  al  orden 
público  y á las  buenas  costumlires. 


EXPOSICION  DE  LOS  MOTIVOS 

EN  QUE  SE  FUNDA  LA  LEY  RELATIVA  A LA  PÜRLICACION  y 
EFECTOS  Y APLICACION  DE  LAS  LEYES  EN  GENERAL 

POR  Mr.  Portalis.. 

El  proyecto  de  ley  que  os  presento  en  nombre  del  gobierno,  es 
relativo  á la  publicación  , á los  efectos  y d la  aplicación  de  las 
leyes  en  general. 

Ha  llegado  el  inoineiito  en  que  vuestra  sabiduría  va  d íljar  la 

Para  mayor  inteligencia  de  las  discnciones  hi¡niox  /Jizgado  conreinente  encahe- 
znrlns  con  los  mismos  artículos  sobre  que.  rersan.  esperando  que.  no  llerarnn  a mal  nnrs- 
tfos  suscrilorcs  el  que  les  proporcionemos  asi  un  medio  de  poseer  este  celebre  eódigo , 
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Irí^islíicioii  civil  (le  la  Francia  : la  violencia  sola  basta  para  deslluir; 
mas  es  necesario  valor  , constancia  y luces  para  eclilicar.  Nuesli  os 
traba )os  locan  ja  á su  termino.  K1  voto  de  los  Franceses  será  cuín 
plido , V llenados  los  deseos  de  nuestras  asambleas  nacionales.  Hasta 
ahora  ía  diversidad  de  las  costumbres  formaba  dentro, un  mismo 
estado  cien  estados  diíercntes.  La  ley  por  todas  partes  contraria  á 
sí  misma,  dividía  á los  ciudadanos  en  vez  de  unirlos;  mas  este  or- 
den de  cosas  va  no  (íxistii’á  mas.  Hombres  que  a la  voz  elocuente 
de  la  Patria,  y por  un  esfuerzo  tan  su])lime  como  generoso,  ban 
renunciado  á sus  privilegios  y á sus  hábitos  para  sujetarse  á un  In- 
ten's  común  , ban  coinjuistado  el  derecho  inapreciable  de  vivir 
bajo  una  ley  igualmente  común. 

En  estos  momentos  pues  de  una  revolución  tan  grande  y ven- 
tajosa en  nuestras  leyes,  es  cuando  conviene  proclamar  algunas  de 
(‘stas  máximas  fecundas  , (|ue  consagradas  por  todos  los  puel)los 
(ávilizados  sirven  para  di]  igir  la  marcha  de  toda  legislación  bien 
arreglada,  Estas  máximas  forman  el  objeto  del  proyecto  de  ley 
(|ue  os  presento  ; no  pertenecen  ciertamente  á ningún  c(jdigo  en 
particular  , mas  son  como  los  prolegómenos  d(j  todos  ios  códigos. 
INos  ha  parecido  pues  (|iie  su  verdadero  lugar  era  este,  debiendo 
preced(.'r  al  mismo  código  civil,  ya  que  esta  especie  de  código  mas 
bien  que  ningún  otro,  comprende  en  su  ancbíslino  círculo  la  uni- 
versalidad de  las  cosas  y de  las  personas. 


PUBLICACION  DE  LAS  LEYES. 

■ -‘...idSiQacüii— . 

Jl,n  un  gobierno  cualquiera  es  necesario  que  los  ciudadanos 
])ucdan  couocer  las  leyes  bsijo  cuyo  imperio  viven  , y cuya  voz 
tienen  que  obedecer.  Be  aquí  las  fórmulas  establecidas  en  todas 
las  iiaci(jnes  para  la  promulgación  y publicación  de  las  biyes. 
Hemos  creld(3  pues  de  nuestro  deber  ocuparnos  de  estas  fórmulas, 
de  las  cuales  depende  la  ejecución  y efectos  de  la  ley. 

Sin  duda  que  hay  una  justicia  natural  , que  es  el  mas  puro  y 
sublime  destello  de  la  razón , y esta  justicia  que  tiene  su  asiento 
en  el  corazón  bumano  no  necesita  ]>rotmilgarse  ; esta  es  una  luz 
(pie  fdumbra  á todos  los  hombres  desde  el  njomento  que  nacen,  y 
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(|ac  (lestfc  el  Ibiulo  de  su  coiicic'ncia  retlcja  sobre  todas  las  accio- 
nes de  la  vida. 

M as  destituida  de  sanción  lininana  la  justicia  natural  dirige  y 
pero  no  fuerza  ; y seria  vana  para  la  mayor  parte  de  los  hombres, 
si  la  razón  no  se  desplegase  en  medio  del  aparato  del  poder,  para 
unir  los  derechos  á los  deberes  , para  substituir  la  obligación  al 
instinto , y apoyar  con  el  mamlalo  y autoridad  las  inspiraciones 
puras  y virtuosas  de  la  naturaleza.  Porque  cuando  uno  tiene  la 
fuerza  suficiente  para  hacer  lo  que  cumple  á su  voluntad , cuesta 
mucho  dejar  de  creer  que  no  le  asiste  el  derecho  ; y dificilmente 
nos  resignariamos  á los  trabajos  y fatigas  de  la  vida,  si  putliesemos 
entregarnos  impunemente  á Muestras  inclinaciones  y deseos.  Es 
visto  pues,  que  lo  que  llamamós  derecho  natural  , no  basta  para 
arreglar  nuestra  conducta  en  general  ; es  preciso  valerse  de!  man- 
dato , es  necesario  acudir  á precej)tos  formales , y así  se  ve  tam- 
bién la  diferencia  que  existe  entre  una  lev  moral  y una  ley  civil. 

Estas  leyes  distintas  de  las  naturales  deben  precisamente  ]>ro- 
mulgarse  paraque  lleguen  á ser  ejecutorias,  puesto  que  no  siempre 
han  existido  , puesto  que  con  frecuencia  se  mudan  , v porque  no 
pudiendo  abrazarlo  todo  en  el  círculo  que  trazan , tienen  su  épo- 
ca determinada  y su  objeto  particular.  El  envió  de  un  líolelin 
oficial  á los  tribunales  y demas  uuitoj’idades  es  el  sistema  (jue  se 
sigue  hoy  dia  para  la  promulgación  y publicación  de  las  leyes.  Ei> 
el  proyecto  del  código  civil  sus  jedactores  se  lian  ocupado  de 
aquel  objeto:  estableciendo  el  principio  de  que  las  leyes  deben 
ser  dirigidas  á las  autoridades  encargadas  de  su  ejecución  y cum- 
plimiento, pensaron  que  las  leyes  cuya  aplicación  ])crtenecc  á los 
tribunales,  debian  ser  ejecutoriasen  cada  ])artc  de  la  Kepúiilica 
desde  el  dia  que  fuesen  publicadas  por  los  tribunales  de  ajielacion; 
y <|ue  las  leyes  administrativas  lo  serian  igualmente  desde  el  (pie  las 
publicasen  los  cuerpos  administrativos.  Creyeron  ademas  que  las 
leyes  cuyo  cumplimiento  y aplicación  perteneciese  á la  vez  á los 
tribunales  y á otras  autoridades,  debian  ser  respectivamente  diri- 
gidas á estos  y á aquellos  ; siendo  ejecutorias  , en  lo  que  mira  á la 
competencia  de  cada  poder,  desde  el  dia  que  fuese  puliücada  por 
el  mismo.  Las  ventajas  e inconvenientes  do  los  diversos  sistemas 
(juc  existen  en  esta  materia  han  sitio  jiesados  en  justa  Jialan/.a  por 
el  gobierno,  quien  ha  procurado  elevarse  á sus  vertladeios  prm- 
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Una  ley  puede  ser  considerada  bajo  dos  respetos,  1.®  relativa- 
riK  iite  á la  autoridad  de  que  dimana  ; 2.®  con  respeto  al  pueblo 
para  quien  es  liecba. 

Toda  lev  supone  un  legislador , y ademas  un  pueblo  que  la  ob- 
serve y obedezca , Entre  la  ley  y el  pueblo  para  cuya  felicidad  se 
<licta,  os  preciso  que  baya  un  medio  de  comunicación  , porque  es 
necesario  (pie  el  pueblo  sepa  , ó pu-ida  saber  que  la  ley  existe , y 
<pic  existe  como  tal.  La  promulgación  es  el  medio  de  maní  testar  la 
existencia  de  las  leyes  al  pais,  y de  oJ>ligar  á esteá  su  observancia  y 
cumplimiento.  Antes  de  que  sean  promulgadas  las  leyes,  son  cier- 
tamente perfectas  con  respeto  á las  autoridades  que  les  han  dado 
el  ser,  mas  no  son  obligatorias  para  el  pueblo  que  las  recibe  y tiene 
que  obedecerlas.  La  promulgación  no  constituye  la  ley  , mas  no 
puede  ella  ejecutarse  antes  de  quesea  promulgada:  JVbn  obltgat 
lux,  nisi promnl^etur . Es  necesario  pues,  que  la  promulgación  (|ue 
es  la  viva  voz  del  legislador , sea  conocida  ó alíñenos  que  pueda 
serlo. 

No  es  preciso  que  la  ley  se  dirija  a cada  individuo,  ella  mira  los 
hombres  en  masa,  no  lial)la,  no,  á cada  particular  , si  solo  á la  so- 
ciedad en  general.  Casta  pues  que  los  particulares  bavan  podido 
conocer  las  leyes:  la  ignorancia  de  derecho  no  les  escusa:  impií- 
lenscla  á sí  mismos  sino  tienen  idea  de  aquello  qu/e  han  podido  y 
debido  conocer,  idem  est  scíre  debuisse  aut  potutsse. 

En  otros  tiempos  la  ley  era  un  enigma  , un  misterio  hasta  quC" 
había  recibido  completamente  el  ser  y la  vida.  Formada  en  el  ga- 
binete secreto  de  un  principe  ; preparada  sin  examen  público,  sin 
discusión  alguna  solemne,  estaba  continuamente  oculta  al  conoci- 
miento de  los  ciudadanos,  y solo  llegaba  repentinamente  á su  vísta, 
si  puedo  valerme  de  esta  imagen  , como  un  rayo  que  se  despren- 
de de  la  obscuridad  de  las  nubes. 


Hoy  dia  todo  ha  cambiado  ; las  discusiones  y las  deliberaciones 
son  conocidas,  publicas;  se  tienen  cmpresencia  de  la  sociedad 
que  las  observa,  y no  las  pierde  jamas  de  vista  ; el  legislador  no  se 
oculta  nunca  á sus  miradas.  Se  conocen  sus  pensamient(3s^  sus 
deseos,  antes  de  que  sean  encerrados  en  una  formula  , antes  do 
que  sean  reducidos  á un  precepto. 

^ El  te'rinino  de  diez  dias  precede  á la  promulgación,  y durante  ese 
termino  la  ley  coi  re  y circula  todas  las  partes  dcl  imperio,  siimdo 
ya  pública  antes  de  quesea  promulgada.  Con  todo  como  entonces 


1)F.  LCGlSLAriOIf . 13 

HO  líay  mas  que  pablicídad  d(í  liecho  , liemos  creído  ser  necesario 
garaiillr  su  observancia  por  esa  otra  publicidad  de  derecho  que  crea 
el  deber  eíicuz,  lujo  de  la  promulgación  misma.  En  consecuencia 
hemos  lijado  nuevos  plazos,  durante  los  cuales  la  ley  promulgada 
cu  el  iiigaf  Cu  que  tiene  su  asiento  el  gobierno,  puede  llegar  hasta 
los  últimos  coníines  de  la  República. 

Se  liabla  concebido  la  Idea  de  un  plazo  único,  de  un  termino 
uniforme  , llegado  el  c^ial  la  ley  en  un  mismo  momento  empezase 
á ser  ejecutoria  por  todas  partes.  Mas  esta  idea  solo  presentaba 
una  íiccion  desmentida  por  la  realidad  ; y ya  que  todo  es  sucesivo  en 
la  marcha  de  la  naturaleza  , todo  debe  serlo  también  en  la  marcha 
de  la  ley.  Era  un  pensamiento  á la  vez  absurdo  e injusto^  el  que 
la  ley  dejase  de  cumplirse  en  el  lugar  de  su  promulgación  y en  el 
territorio  cercano  al  mismo,  poi’ que  no  podía  ser  aun  conocido 
en  las  partes  mas  remotas  del  país.  Nadie  siente  la  depcndcjicia  y 
sucesión  de  las  cosas  ; lo  que  sentimos,  lo  que  nos  aílije  y condue- 
le es  la  arbitrariedad  tlel  hombre. 

Grandes  serian  los  inconvenientes  políticos  á que  darla  lugar 
uua  institución  semejante  , contraria  á la  justicia  y á la  razón  , y 
opuesta  ademas  al  orden  íisico  de  la  naturaleza.  Nosotros  hemos 
graduado  los  términos  en  las  escalas  de  Jas  distancias,  y el  sistema 
establecido  en  el  proyecto  de  ley  hace  desaparecer  todos  los  vicios 
y anomalías  que  se  hallaban  en  los  oti’os  sistemas  admitidos  basta 
ahora.  No  hablare  de  lo  qué  se  practicaba  bajo  el  antiguo  régi- 
men ; las  instituciones  de  entonces  son  incompatibles  con  las  de 
ahora  , mas  no  puedo  menos  de  decir  que  observo  en  la  practica 
seguida  sobre  esta  materia  después  de  la  revolución,  que  la  acción 
de  la  ley  se  hace  pender  en  demasia  de  la  voluntad  del  hombre. 
Por  todas  partes  se  exlgian  lecturas,  se  necesitaban  cop  'S,  y la 
ley-  no  podía  ejecutarse  antes  de  esas  copias  y de  esas  lecturas. 
A cada  Instante  la  negligencia  , la  mala  fe  de  un  oficial  público 
podían  paralizar  la  aplicación  en  daño  del  estado  y perjuicio  de 
los  ciudadanos.  De  lo  que  se  desprende  , que  si  estos  medios  pue- 
den figurar  como  secundarios  y subalternos,  nunca  como  los  pri- 
meros y principales  para  verificar  la  promulgación  de  la  ley , ya 
que  no  debe  ser  ella  abandonada  á la  voluntad  y capricho  de  los 
hombres.  Su  marcha  debe  ser  firme,  segura,  imperturbable; 
imagen  del  orden  eterno  debepor  decir  lo  así  bastarse  á sí  misma. 
Nosotros  pues  la  devolvemos  toda  su  independencia  , no  subordi- 
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4í.mi(!o  sn  acción  sino  á los  términos  , á estas  precauciones  csla- 
hlcridas  por  la  natiirale/a. 

IíjI  plan  (lo  los  rc<laotor('S  ('onsignado  en  el  pi  oyecto  del  Codicio, 
anadia  mi  vicio  do  mas  á los  vicios  do  los  domas  sistemas.  En 
■oste  plan  se  d¡stine¡iien  las  levos  administrativas  do  las  otras  , y 
para  su  piiI)licacion  so  lince  diferencia  entre  las  administraciones 
V trilmnalos. 

Con  somojanto  plan  ora  necesario  juzgar  de  cada  ley  para  seña- 
lar la  autoridad  (|uo  dehia  piililiííarla.  Hubiera  producido  esto  mil 
cuestiones  intempestivas,  mil  diíicultados  interminables  (juo  ba- 
liriaii  lacilmciitc  comprometido  la  dignidad  de  las  leyes.  El  |iro- 
veclo  ((ue  os  presento  disipa  todas  las  dudas , previene  todas  las 
dificultades,  y satisface  cumplidamente  a todos  los  intereses 


EFECTOS  RETUOACTIVOS. 
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Fijada  la  época  en  que  las  leyes  empiezan  á ser  ejecutorias , 
vamos  íí  ocujiarnos  de  sus  efectos. 

Es  mi  principio  general  (pie  las  leves  no  tienen  efecto  retroac- 
tivo , y á ejemplo  de  todas  las  asambleas  nacionales  nosotros  le  lie- 
mos proclamado  también.  Hay  ciertas  vei’dades  útiles  ([uc  no  basta 
publicar  una  vez,  sino  que  es  necesario  saberse  y publicar  siempre, 
y que  deben  sin  cesar  herir  los  oidos  del  magistrado,  del  juez,  del 
legislador,  ya  que  deben  estar  continnanicnte  en  su  espíritu.  El 
oficio  del  legislador  es  arreglar  los  sucesos  futuros  ; el  tiempo 
pasado  no  está  bajo  su  poder : en  cualc[uicr  parte  en  (jiie  se  admi- 
tiese la  rctroactlvidad  en  las  leyes,  ni  sombra  sicjuicra  de  seguridad 
podria  encontrarse. 

La  ley  natural  no  está  limitada  ni  por  el  tiempo  ni  por  el  lugar, 
y sí  es  de  todos  los  paises  y de  todos  los  siglos.  Las  leyes  positivas 
que  son  obra  del  hombre  no  existen  para  nosotros  sino  después  de 
estar  promulgadas , y no  pueden  surtir  efecto , sino  cuando  han 
empozado  á existir.  La  libertad  civil  consiste  en  hacer  todo  lo 

<(uc  la  ley  no  proliibe,  y se  mira  como  permitido  todo  lo  que  esta 
no  veda. 

Ahora  pues,  ¿ que  seria  de  la  libertad  civil,  si  un  ciudadano  pu- 


BE  LEGISLACTON. 


IT 

líiesc  tcnicr  que  fuesen  Investigadas  sus  acelones  y tiirljodos  sns 
derechos  por  una  ley  posterior  ? Gnardcinonos  de  eonfiindir  los 
fallos  con  las  leyes.  Es  de  la  naturaleza  de  los  juicios  versar  solu  e 
lo  pasado,  puesto  que  no  pueden  recaer  sino  sobre  acciones  con- 
sumadas, sobre  lieclios  ([ue  se  han  verificado,  y á los  que  se  apli- 
can las  leyes  existentes  ; mas  el  tiempo  pasado  no  puede  estar 
bajo  el  dominio  de  las  leyes  nuevas.  La  ley  establece,  conserva, 
cambia,  modifica,  perfecciona  ; ella  destruye  lo  que  está  levan- 
tado , ella  crea  lo  que  no  existe.  La  cabeza  de  un  gran  legislador 
es  una  especie  de  Olympo  del  que  salen  estas  ideas  vastas,  estas 
concepciones  grandes  y' sublimes  , que  hacen  la  felicidad  de  los 
pueblos  , y presiden  á los  destinos  do  los  impcruis  ; mas  el  legisla- 
dor no  puede  dominar  cosas  que  no  existen  ya , y que  por  lo  mis- 
mo están  fuera  de  su  poder. 

El  hombre  que  no  ocupa  mas  que  un  pequeño  punto  así  en  el 
t empo  como  en  el  espacio,  seria  un  ser  bien  desgraciado  sino  pu- 
diese creerse  seguro  ni  aun  con  respeto  á su  vida  pasada.  Para 
esta  porción  de  su  existencia  no  ha  llevado  ya  todo  el  peso  de  sus 
destinos?  Lo  pasado  puede  dejarle  recuerdos  crudos  y amárcos 
remordimientos;  pero  ha  terminado  ya  todas  sus  incertidumbres. 
En  el  orden  de  la  naturaleza  solo  el  porvenir  es  incierto,  y aun  la 
incertidumbre  entonces  es  suavizada  por  la  esperanza,  esa  compa- 
ñera fiel  de  nuestra  debilidad.  Seria  ciertamente  empeorar  la 
condición  de  la  humanidad  triste  y deplorable  de  sí,  querer  cam- 
biar por  el  sistema  de  la  legislación  el  sistema  de  la  naturaleza  , v 
buscar  en  un  tiempo  que  no  existe  medios  para  hacer  revivir 
nuestros  temores  , sin  poder  volvernos  nuestras  es[)cranzas. 

Lejos  pues  de  nosotros  la  idea  de  esa  ley  de  dos  caras,  de  esa 
ley  que  teniendo  un  ojo  en  lo  pasado  y otro  en  el  porvenir,  ago- 
taría en  su  origen  la  confianza,  y llegarla  á ser  un  principio  eterno 
de  injusticia  , de  desorden  , de  trastorno. 

Mas  se  dirá , ¿porque  dejar  impunes  los  abusos  antes  de  la  pro- 
mulgación de  la  ley  hecha  para  reprimirlos?  Porque  no  conviene 
que  el  remedio  sea  mas  funesto  (pie  el  mal.  Toda  ley  nace  de  un 
abuso  ; asi  (pie  ninguna  existiría  rpie  bajo  cierto  punto  no  fuese 
reti'oactlva.  No  exijamos  que  los  hombres  sean  antes  de  la  ley 
afpiello  que  no  delien  ser  sino  por  medio  de  ella. 
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LEVES  1)E  SEGURIDAD  Y POLICIA. 


No  todas  las  leves  aunque  creadas  por  un  solo  poder  tienen  el 
mismo  carácter  , y no  pueden  por  consiguiente  alcanzar  igual 
exíension  , ni  producir  los  mismos  efectos;  conviene  pues  distin- 
guirlas entre  sí. 

Hav  leves  por  ejemplo  sin  las  cuales  un  estado  no  podría  subsis- 
tir. Tales  son  lasque  forman  la  policía  de  un  pueblo  , y que  velan 
para  su  seguridad.  Nosotros  declaramos  que  leyes  tan  útiles  e im- 
portantes obligan  indistintamente  á cuantos  habitan  nuestro  ter- 
ritorio. Con  respeto  al  particular  ninguna  diferencia  hay  entre  ciu- 
dadanos y extrangeros.  tJn  extraño  es  objeto  casual  de  la  ley  de 
un  pais  por  el  que  pasa  6 en  el  que  reside.  En  el  curso  del  viage, 
ó durante  el  tiempo  mas  ó menos  largo  de  su  residencia  , es  pro^ 
tegido  por  las  leyes  ; debe  pues  á su  vez  respetarlas  y obedecerlas, 
aun  cuando  no  hubiese  otro  motivo  , la  hospitalidad  que  se  le  da 
llama  y excita  su  reconocimiento. 

Por  otra  parte  cada  estado  tiene  el  derecho  de  vigilar  para  su 
conservación  ; y en  ese  derecho  cabalmente  es  donde  existe  la 
soberanía.  ¿Como  pues  podría  un  estado  conservarse  y defenderse, 
si  en  su  seno  pudiese  alguno  atentar  contra  sus  leyes  mas  nece- 
•sarlas  y turbar  su  tranquilidad?  En  el  momento  mismo  en  que 
hombres  extrangeros  ó del  país  fuesen  independientes  del  poder 
soberano , no  podría  este  llenar  el  grande  fin  para  que  es  creado. 
Así  que  no  puede  él  sufrir  la  menor  limitación  ni  en  cuanto  á las 
personas  ni  en  cuanto  á las  cosas ; no  es  nada'sino  lo  es  todo.  De  lo 
que  se  deduce  que  la  calidad  de  extraño  no  puede  ser  una  excep- 
ción legítima  para  aquel  que  se  prevale  de  su  estado,  atacando  el 
poder  publico  del  pais  en  que  se  encuentra.  Habitar  un  territorio 
es  someterse  á su  soberanía.  Tal  es  el  derecho  político  de  todas 
las  naciones. 

Mas  todavia.  Consultándolas  solas  leyes  naturales,  todo  hombre 
tiene  derecho  de  rechazar  la  violencia  con  la  fuerza,  Y qué!  este 
derecho  que  compete  a todo  individuo  será  negado  á las  grandes 
sociedades?  INo  podrían  estas  defenderse  contra  un  extrangero 
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que  asase  arrebatarlas  su  traiiqullíilacl  y reposo  ? Millones  ile  hom- 
l)ies  reiinitlos  en  un  estatbi  serán  privados  del  derecho  do  defensa 
natural,  mientras  que  puede  ejercerlo  el  mas  íntimo  de  los  ciuda- 
danos? por  cierto  que  no.  Así  pues  , en  todas  las  naciones  el  ex- 
tranjero delincuente  es  con<lucido  ante  los  tribunales  del  pais. 

Nada  decimos  aquí  de  los  embajadores ; lo  que  mira  d ellos  está 
arreglado  por  el  dereclio  de  gentes  y los  tratados  que  se  hayan 
hecho. 


LEYES  PEUSOYALES. 


Si  se  habla  de  leyes  ordinarias,  se  ha  distinguido  siempre  entre 
las  que  son  relativas  al  estado  y capacidad  de  las  personas,  y aque- 
llas que  arreglan  la  disposición  de  los  bienes  ; las  primeras  se  lla- 
man personales , reales  las  segundas.  Las  leyes  personales  siguen 
d la  persona  por  todas  partes.  Así  la  ley  francesa  con  ojos  de  ma- 
dre sigue  al  francés  hasta  las  regiones  mas  remotas  ; ella  le  sigue 
hasta  los  últimos  confines  del  mundo. 

La  calidad  de  francés  lo  mismo  que  la  de  extrangero  es  obra 
de  la  naturaleza  ó de  la  ley.  Es  francés  uno  por  la  naturaleza 
cuando  lo  es  por  su  nacimiento,  por  su  origen.  Llega  d serlo  por 
la  ley  cuando  cumple  todas  las  condiciones  necesarias  para  borrar 
los  vicios  del  origen  y del  nacimiento. 

Basta  ser  francés,  al  efecto  de  ser  gobernado  por  leyes  francesas 
en  lo  que  mira  al  estado  de  la  persona.  Asi  que  un  francés  no 
puede  burlar  las  leyes  de  su  pais  con  ir  d celebrar  matrimonio  en 
otra  nación,  sin  el  consentimiento  de  sus  padres,  antes  de  los 
veinte  y cinco  años  de  su  edad.  Citamos  este  ejemplo  entre  jnil 
que  se  ofrecen  para  hacer  ver  la  extensión  y la  fuerza  de  las  leyes 
personales. 

Con  el  progreso  del  comercio  y de  la  civilización  tienen  los 
puel)los  relaciones  mas  estrechas  y mil  puntos  de  contacto  que 
antes  no  tcnian.  Puede  decirse  <jue  la  liistoria  del  comercio  es  la 
historia  de  la  comunicación  de  los  l»ombi’cs.  De  lo  que  s<>  des- 
prende , que  ahora  es  mas  importante  que  minea  proclamar  el 
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principio  .le  <p.c  en  lo  .|.ic  mi.a  .M  est.i.lo 
«onas,  el  francés  en  cimlqiiier  parle  ii>ic 


y capacidad  de  laf<  pre- 
se encuentre  <lcbe  ser 


regido  por  leyes  franeeses. 


LEYES  REALES. 


Llarnanse  asi  las  que  d(*t.crminan  la  disposición  de  los  bienes  : 
estas  leyes  regulan  los  inmuebles,  aunque  sean  poscidos  por  ex- 
trangeros.  Deriva  esta  ma\.¡ma  de  aquel  derecho  que  apellidan 
los  publicistas  dominio  eminente  del  soberano . 

Gran  cuenta  debe  tenerse  en  el  sentido  de  las  palabras  que  aca- 
bo de  pronunciar  , puesto  que  seria  un  grande  error  el  deducir 
de  ahi,  que  cada  estíido  tiene  un  derecho  universal  de  propiedad 
sobre  los  l)icnes  comprendidos  en  su  territorio.  La  frase  dominio 
eminente  no  expresa  mas  que  aquel  derecho  que  tiene  el  poder 
público  de  arreglar  por  medio  de  leyes  civiles  la  facultad  de  dis- 
poner de  los  bienes,  de  imponer  sobre  ellos  tributos  proporciona- 
dos á la  satisfacción  de  las  necesidades  públicas,  v de  valerse  por 
Un  de  los  mismos  para  algún  objeto  de  utilidad  común  , mas  in- 
demnizando siempre  antes  á los  particulares  que  los  poseen.  Del 
ciudadano  es  la  projúedad , y del  soberano  el  imperio.  Tal  es  la 
máxima  de  todos  los  países  y de  todos  los  tiempos.  Las  propieda- 
des particulares  reunidas  forman  jl  territorio  público  de  un  esta- 
do ; y estas  con  respeto  á las  naciones  exti’angeras  componen  un 
solo  todo  que  está  bajo  el  imperio  del  estado  ó del  soberano.  La 
soberanía  es  un  <lerecbo  á la  vez  real  y personal.  De  lo  que  se 
desprende  que  ninguna  parte  del  teiuátorio  puede  sustraerse  de 
la  administración  del  soberano  , así  como  ninguna  persona  que  lo 
habite  puede  liallai'se  fuera  de  su  vigdancia  y poder.  La  sobera- 
nía es  indivisible  , y cesarla  de  serlo  en  el  momento  en  que  algu- 
nas ]>artcs  de  un  territorio  pudiesen  ser  regidas  por  leyes  que 
«o  emanasen  de  un  mismo  poder. 

Ls  visto  pues  que  se  halla  en  la  esencia  misma  de  las  cosas  , el 
que  los  inmuebles  cuyo  conjunto  forma  el  territorio  público  de  un 
pueblo,  sean  exclusivamente  regidos  por  las  leyes  de  este  pueblo 
aunque  una  parte  de  aquellos  pertenezca  á extrangoros. 
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REGLAS  PARA  LOS  JUECES. 


No  basta  ciertamente  hablar  de  los  principales  efectos  ele  las 
leyes  ; conviene  también  presentar  á los  jueces  algunas  reglas 
conducentes  á su  mas  cabal  aplicación.  ^ 

La  justicia  es  el  primero  y mas  sagrado  deJjcr  de  la  soberanía  , 
y para  llenarlo  se  lian  creado  los  tribunales.  Mas  los  tribunales 
no  cumplirian  el  objeto  de  su  establecimiento , si  con  pretexto 
de  silencio  , obscuridad  , 6 insuficiencia  de  la  ley  se  denegaren  á 
tallar.  Antes  c|ue  leyes  ha  habido  jueces  ; y es  imposible  que  pre- 
vean aquellas  todos  los  casos  que  pueden  ofrecerse  á estos^  y á cada 
paso  serla  interrumpida  la  administración  de  justicia  , si  los  ma- 
gistrados se  abstuviesen  de  fallar,  siempre  que  el  punto  que  se 
somete  á su  decisión  no  estuviese  marcado  por  una  ley. 

El  oficio  de  las  leyes  es  determinar  sobre  los  casos  que  con 
mas  frecuencia  acontecen  : los  hechos  accidentales  , los  casos  for- 
tuitos y extraordinarios,  no  pueden  encerrarse  dentro  de  una  ley. 
Aun  las  cosas  mismas  que  son  digtias  de  llamar  la  atención  del 
legislador  , es  imposible  que  se  fijen  por  reglas  detenulnadas  y 
precisas.  Es  ya  una  sabia  previsión  el  pensar  que  la  inteligencia 
humana  no  puede  alcanzarlo  y proveerlo  todo.  Por  otra  parte  es 
fácil  conocerse  la  necesidad  de  una  ley  sin  que  por  eso  pueda  dic- 
tarse ; que  no  deben  ellas  precipitarse  , y si  ser  preparadas  con 
lentitud  y madurez.  Los  estados  no  perecen  , y sin  duda  que  no 
es  útil  hacer  nuevas  leyes  todos  los  dias  y todos  los  momentos. 

Habrá  pues  indudablemente  una  multitud  de  circuusUncias  en 
que  el  magistrado  se  hallará  sin  ley.  En  semejantes  casos  convie- 
ne dejar  al  mismo  la  facultad  de  suplirla  por  las  luces  naturales , 
por  lo  que  le  inspiren  el  buen  sentido  y la  razón.  Nada  mas  pueril 
que  el  pretender  tomar  precauciones  suficientes  , para  que  nunca 
falte  al  juez  un  texto  preciso  que  aplicar.  Deseando  evitar  los 
juicios  arbitrarios  se  expondria  la  sociedad  á mil  juicios  injustos  ; 
y lo  que  es  peor,  se  la  expondria  también  á no  poder  jamas  admi- 
nistrar justicia  ; ya  que  con  la  idea  de  decidir  todos  los  casos  , 
se  baria  de  la  legislación  un  caos  inmenso  en  el  <{ue  se  peidcrian 
á un  liempo  el  juicio  Y la  memoria. 
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Ctimido  la  lev  calla,  la  la/am  hal>la  ; y si  la  providencia  de  los 
U-isladores  es  íimitada  , en  cambio  la  naturaleza  es  inlinita  : ella 
no”  sirve  en  todo  lo  que  puede  ser  útil  á los  hombres.  Pon[uc 
pues  no  aceptar  los  recursos  que  nos  ofrece  ? Nosotros  raciocina- 
iiios  como  si  los  legisladores  fuesen  dioses , y como  si  los  jueces 
fuesen  menos  que  hombres. 

En  todos  tiempos  se  ha  dicho  que  la  equidad  suplía  la  ley. 
Ahora  bien  ; que  han  intentado  decir  los  jurisconsultos  romanos 
cuando  en  tal  sentido  han  hablado  de  la  equidad? 

La  voz  equidad  es  suceptiblc  de  accepcioncs  distintas.  Algunas 
veces  solo  designa  la  voluntad  contante  de  obrar  con  justicia,  y 
en  semejante  sentido  aquella  palabra  no  expresa  mas  que  una  vir- 
tud. Otras  veces  se  toma  por  cierta  disposición  de  espíritu,  la 
que  distingue  íin  juicio  claro  de  aquel  que  líO  lo  es  , ó que  no  lo 
es  tanto.  Entonces  la  equidad  es  en  el  magistrado  un  tacto  fino  y 
delicado  , aquel  golpe  de  vista  de  un  juicio  ejercitado  por  la  ob- 
servación y dirigido  por  la  experiencia.  Todo  lo  que  acal)amos  de 
decir  solo  es  relativo  d la  equidad  moral , y no  d esta  equidad  ju- 
diclarla  de  la  que  se  han  ocupado  los  jurisconsultos  romanos , y 
que  puede  deíinirsc  ; la  invocación  de  las  leyes  naturales  en  el  si- 
lencio , obscuridad  ó insuficiencia  de  las  positivas. 

Esta  equidad  pues  es  el  vcrdadei  o suplemento  de  la  legislación, 
y sin  la  cual  el  ministerio  del  juez  en  el  mayor  numero  de  los  ca- 
sos seria  imposible.  Porque  es  raro  que  haya  contextacion  y dis- 
putas sobre  la  aplicación  de  un  texto  precisoy  determinado;  y solo 
cuando  la  ley  es  ol)scura  , cuando  por  sí  sola  no  basta,  ó cuando 
guarda  silencio,  entonces  es  cuando  suele  haber  materia  para  los 
pleitos  y contiendas.  En  tales  casos  y por  tales  motivos  la  justicia 
no  debe  pararse  en  su  marcha.  Una  cuestión  de  propiedad  no 
puede  quedar  suspensa.  Entonces  pues  será  necesario  acudir  á 
máximas  generales , á usos  csta])lccidos  , á los  ejemplos,  á la  doc- 
ta ¡na.  Así  decía  con  mucha  opoi'tunidad  y razón  el  virtuoso  canci- 
llei  d A^ucsseait  , que  el  templo  de  la  justicia  era  igualmente 
consagrado  á la  ciencia  que  á las  leyes  ; y que  el  verdadero  saber, 
que  consiste  en  el  conocimiento  del  espiritu  de  la  ley,  es  superior 
al  conocimiento  de  las  leyes  mismas. 

1 aiaquc  no  queden  parados  los  negocios  de  la  sociedad  es  visto 
poi  lo  ((uc  acabo  de  decir , que  debe  tener  el  juez  el  dei  echo  de 
inteipielai  y suplía  las  leyes.  Solo  quedan  exceptuadas  de  esta 


DE  LEGt«L ACION. 


21 

regla  las  materias  criuiinales;  v aun  cu  estas  Jebe  inclinarse  el  ma- 
gistrado á la  parte  mas  benigna,  si  la  ley  es  obscura  <>  insuíiciente, 
y absolver  al  acusado,  si  nada  dice  sobre  la  falta  cometida. 

Al  dar  al  ministerio  judicial  toda  la  latitud  conveliente  , no 
podemos  menos  de  señarle  los  límites  que  le  designa  va  su  misma 
índole  y naturaleza.  Un  juez  no  puede  participar  del  poder  legisla- 
tivo : una  ley  es  un  acto  de  soberania  : un  fallo  es  un  acto  de  ju- 
risdicción ó de  magistratura.  Asi'  que  , si  un  juez  pudiese  dictar 
reglamentos  sobre  las  cuestiones  que  se  ofreciesen  lí  su  tribunal, 
se  convertiria  al  instante  en  legislador,  puesto  que  un  fallo  solo 
obliga  á las  partes  sobre  las  que  se  pronuncia,  y un  reglamento  im- 
pone un  deber  á todos  los  ajusticiables  y aun  al  tribunal  mismo. 
De  lo  que  se  seguirla  que  habría  tantas  legislaciones  cuantos  fue- 
sen los  distritos. 

Un  tribunal  no  se  halla  elevado  á una  región  bastante  alta  para 
dictar  leyes  y escribir  reglamentos  ; conviene  que  este  circunscri- 
to en  sus  disposiciones  así  como  en  su  territorio  : y el  espíritu  de 
magistratura  que  siérnpre  se  aplica  á los  detalles,  que  no  se  ocupa 
mas  que  de  los  intereses  de  tal  ó tal  individuo  no  puede  con- 
fundirse en  manera  alguna  con  el  espíritu  del  legislador  que  ve 
las  cosas  mas  en  globo  y de  una  manera  mas  vasta  y mas  general. 
Por  lo  demas  los  poderes  están  determinados  ; cada  uno  tiene  sus 
límites  y ninguno  puede  traspasarlos. 


COIVVEIVCIOIVES  CONTRARIAS 

AL  OUDEIV  PUBLICO  Y A LAS  BUENAS  COSTUMBRES. 


Dice  el  ultimo  artículo  del  proyecto  de  ley  que  los  pactos  de  los 
particulares  no  pueden  derogar  aquellas  leves  favorables  al  urden 
público,  y que  interesan  á las  buenas  costumbres.  Vcrdatl  impor- 
tante , y que  no  debe  descuidarse  ; puesto  que  para  el  manteni- 
miento del  orden  público  se  han  creado  las  leyes  y los  gobiernos. 
No  pucclcn  pues  los  particulares  con  sus  pactos  y convenciones 
alterar  ó comprometer  el  orden  social. 

No  lian  faltado  jurisconsultos  que  han  llevado  sus  principios 
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basta  ol  absurdo  de  decir,  que  podían  los  individuos  pactar  entre 
sí  de  la  propia  suerte  que  si  viviesen  en  el  estado  que  llaman  de 
naturaleza,  y que  tenían  facultad  para  cclcl)rar,  todos  los  contratos 
favorables  á sus  intereses  como  sino  estuviesen  obligados  por  nin- 
gutia  ley.  Tales  convenciones,  dicen,  no  merecen  ciertamente  la 
protección  de  las  leyes  á que  se  oponen  ; mas  com<í  la  buena  fe 
debe  ser  fielmente  guardada  entre  las  partes  que  han  recíproca- 
mente etnpeñado  su  palabra,  conviene  obligar  al  que  relmsare 
cumplirla  ó dar  el  equivalente  de  lo  prometido  , ya  que  no  per- 
miten las  leyes  verificar  lo  que  es  el  objeto  material  del  contrato, 
concillándose  de  este  modo  lo  que  exige  la  buena  fe  con  lo  que 
prescribe  la  conveniencia  pública. 

Estas  doctrinas  peligrosas  fundadas  en  meras  sutilezas,  y des- 
ti'uctivas  de  los  principios  fundamentales  en  que  descansa  toda  so- 
ciedad , deben  desaparecer  delante  la  santidad  de  las,  leyes.  La 
conservación  del  orden  público  en  una  nación  cualquiera  es  la  ley 
suprema;  y dar  firmeza  á convenciones  contrarias  á esta  ley,  serla 
colocar  las  voluntades  particulares  sobre  el  nivel  de  la  voluntad 
general,  seria  disolver  el  estado. - 

En  cuanto  á las  convenciones  contrarías  á las  buenas  costum- 
bres, bailamos  que  son  proscritas  en  todos  los  pueblos  civiliza- 
dos. Las  buenas  costumbres  pueden  y deben  suplir  las  buenas 
leyes,  siendo  como  son  ellas  el  verdadero  cimiento  del  edificio 
social,  y todo  lo  que  las  ataca , ataca  también  las  leyes  mismas : 
si  pudiese  faltarse  á lo  que  prescribe  la  moral  pública  por  las  con- 
venciones que  celebran  entre  sí  los  individuos  , bien  , pronto  esta 
no  seria  mas  que  un  nombre , y todas  las  grandes  y bellas  ideas 
de  honor , de  virtud,  de  justicia  serian  reemplazadas  por  los  cál- 
culos del  vicio  y por  las  bajas  combinaciones  del  interes  personal. 

Tal  es  el  proyecto  de  ley  que  se  somete  á vuestra  sanción.  El 
no  ofrece  ninguna  de  estas  materias  problemáticas,  que  pueden 
dar  lugar  al  espíritu  de  sistema;  al  contrarío  proclama,  esta- 
blece , cónsagx'a  todas  las  grandes  máximas  de  los  gobiernos.  Ciu- 
dadanos legisladores  , vosotros  vais  á reconocerlas  , vosotros  vais 
a adoptarlas  con  vuestros  sufragios.  Cada  nueva  ley  que  tiende  á 


^ ^ •en  los  deiTuis  discursos  pronunciados  sobre  este  proyecto  de  ley  se  cniilen 
rusilas  .nismas  ideas  que  en  el  de  M.  Port.Jis  , hemos  creído  deber  omitirlos  en  obse- 
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]>ronmlgar  fnn  altas  y tan  salutlablcs  vorrladcs  , afirma  la  prospo- 
riílad  (leí  estado  y añade  un  nuevo  tituló  á vuestra  glorsa. 

"eXAMEIV  de  los  mVERSOS  SISTEMAS 
PARA  LA  MEJOR  PDBLICACIONRE  LAS  LEYES. 

POR  M.  GrENIER. 


Las  leyes  civiles  no  producen  ningún  efecto  basta  después  que 
el  legislador  ba  becbo  todo  lo  posible  paraque  fuesen  conocidas 
de  todos,  lo  que  se  verifica  por  los  medios  que  están  en  uso  , para 
su  publicación.  Publicadas  ya  se  presume  que  todo  el  mundo  los 
sabe  ; y en  su  consecuencia  obligan  á todos,  así  á aquellos  quedas 
conocen  como  á Ips  que  suponen  ignorarlas.  Vanos  serian  los  es- 
fuerzos que  hiciere  el  legislador  , y jamas  la  ley  surtirla  su  efec- 
to, si  quisiese  enterarse  antes  de  si  la  misma  ba  llegado  á los  oidos 
de  cada  individuo.  Disponer  que  las  leyes  no  obliguen  basta  trans- 
currido un  plazo  por  el  que  se  pueda  justamente  presumir  (¡uc 
son  sabidas  de  todo  el  pais  ; medir  el  tiempo  necesario  paraque  la 
ley  se  conozca,  de  modo  que  no  se  puedan  practicar  fraudes  para 
I eludirla  en  el  tiempo  que  corre  desde  que  se  promulga  basta  que  se 
ejecuta  ; v sobre  todo  bacer  qu(í  la  ley  misma  determine  de  un 
modo  fijo  la  época  en  que  delje  ponerse  en  acción,  culos  diferen- 
tes puntos  del  territorio,  en  razón  de  las  distancias,  sin  que  la 
ejecución  de  la  ley  dependa  mas  ó menos  de  la  exactitud  de  las 
diferentes  autoridades  locales  ; tal  es  la  incumbencia  del  legisla- 
dore  en  esta  materia. 

Abora  pues  examinemos  imparclalmente  de  cual  de  los  sistemas 
propuestos  basta  el  presente  se  pueden  esperar  con  fundamento 
todas  estas  ventajas.  Ellos  pueden  reduciisc  á tres. 

1 sistema.  La  publicación  uniforme  y en  un  mismo  instante 


de  la  brevedad  , trnii.srriliieiidu  .solo  el  informe  de  M.  Grciiier  «n  mira  ú la 

promulgncion  de  la  ley,  y el  de  Mr.  Fanre  cu  lo  que  rcsjirta  á la.'i  reglas  par.i  los  jucrcsjx>r 
lii  liio.sofia  con  <fiic  tratan  e.so.s  |iniilos  lo.s  dos  jiiri.seon.snltos  indirndos. 
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.s()J)r<‘  lotlos  los  puntos  «lo  la  repiiblica  , después  de  un  termino 
«jiie  d('hcrá  contarse  desde  el  día  de  la  promulgación  hecha  por 
el  pi’liner  constil. 

2 slstenia.  La  publicación  progresiva  en  los  varios  puntos  del 
territorio,  á razón  de  las  distancias  del  lugar  en  que  se  hizo  la  pro- 
mulgación. 

3 sistema.  La  publicación  material , si  puedo  expresarme  así , 
que  se  verlíicara  por  la  lectura  de  ley  en  las  audiencias  y tribu- 
nales, como  y también  por  coplas  en  los  registros. 

Comparemos  ahora  los  Inconvenientes  y ventajas  de  los  dos 
prlnníros  slsttunas.  Las  reílexlones  «|uc  nacerán  do  este  examen 
nos  convencerán  íacllmente  que  uno  lí  otj-o  de  los  dos  primeros 
modos  debe  necesariamente  adoptarse. 

El  sistema  de  la  acción  «le  la  ley,  en  un  mismo  momento,  en 
todos  los  puntos  de  la  república  ha  seducido  á espíritu?,  muy  cla- 
ros y despejados.  Veamos  en  resumen  las  razones  en  que  se 
funda.  . 

Se  ha  dicho  que  un  termino  uniforme  se  aprende  fácilmente  y 
se  retiene  sin  esfuerzo:  Que  nos  dispensa  de  estudiar  la  escala 
necesaria  en  el  sistema  progresivo ; Que  en  verdad  hay  Un  incon- 
veniente en  que  la  ejecución  de  la  ley  algunas  veces  se  retarde^, 
supuesto  «pie  desde  la  promulgación  de  la  misma  en  el  lugar  en 
(jue  tiene  su  asiento  el  gobierno  , «lcl)e  transcurrir  un  termi- 
no necesario  para  que  pueda  ser  conocida  desde  el  punto  central 
basta  el  extremo  de  cada  uno  de  sus  radios  ; mas  que  ese  in- 
conveniente puede  sanjarse  ; estableciendo  el  que  la  ley  deter- 
mine cuando  deba  ponerse  en  ejecución  antes  del  termino  or- 
dinario, si  lo  exigiese  su  naturaleza  particular:  Que  este  incon- 
veniente , aunque  sea  perpetuo  está  compensado  con  otras  señala- 
das ventajas:  Que  dicta  el  interes  general,  que  la  ley  empicze  á 
cumplirse  en  un  jnisnio  punto  en  todas  las  partes  del  territorio  para 
el  que  se  ha  creado;  Que  en  donde  los  hombres  son  Iguales  en  de- 
rechos, deben  someterse  en  un  mismo  instante  al  imperio  de  la 
ley  de  cualquier  naturaleza  (jue  sea,  tanto  si  es  dura  como  benig- 
na; Que  en  InglateiTa  y en  la  America  se  ha  seguido  siempre  este 
piinciplü:  Que  seria  chocante  «{uo  , en  el  mismo  día,  en  el  mismo 
momento  , la  pena  de  muerte  fuese  abolida  para  una  parte  de  la 
Franela  y subsistiese  en  la  otra  , lo 
ina  de  la  publicación  progresiva. 


que  acontecería  bajo  el  sistc- 
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Por  Último  se  añade  , cual  serla  el  resultado  de  la  ley  que  co- 
locase cu  la  clase  de  crímenes  ;í  un  hecho  que  no  estaba  compren- 
dido entre  ellos?  El  mismo  acto  verificado  al  mismo  dia , qui- 
za á la  misma  hora,  en  dos  puntos  diferentes  y separados  tan 
solo  por  una  rivera  6 camino,  presentaría  de  una  parte  un  crimen 
que  castigar,  y de  otra  un  simple  delito  susceptible  de  una  pena 
mucho  menor.  Y de  donde  provendría  esta  anomalía,  de  donde  ? 
de  que  las  dos  partes  pertenecen  á diversos  puntos  de  la  escala  de 
progresión. 

Hecha  la  enumeración  de  los  principales  argumentos  que  alegan 
en  su  favor  los  partidarios  de  la  publicación  uniforme  ; voy  á con- 
textar  á los  mismos  , y con  esto  aparecex'dn  las  ventajas  que  acom- 
pañan al  otro  sistema. 

Si  es  cierto  que  la  ley  no  obliga  antes  de  que  sea  conocida  ; no 
lo  es  menos  que  debe  empezar  á obligar  de«de  el  instante  que  se 
conoce.  Su  acción  no  puede  estar  en  suspensión.  Estos  principios 
son  sabidos  de  todos,  su  misma  evidencia  me  dispensa  de  en- 
trar en  su  manifestación. 

Ahora  pues  ; la  idea  de  hacer  la  ley  obligatoria  en  un  mismo 
momento  sobre  todos  los  puntos  de  la  república  ataca  de  frente 
estos  dos  principios.  Semejante  sistema  supone  que  la  ley  es  co- 
nocida por  todas  partes  en  un  mismo  instante  ; mas  esto  no  es,  ni 
puede  ser  así.  Será  necesario  pues  dar  un  termino  largo  para  que 
la  ley  llegue  hasta  los  puntos  mas  remotos  del  territorio,  y duran- 
te ese  tiempo  se  querría  que  la  ley  sea  sin  sanción,  aunque  publica 
aunque  sea  conocida  ? Esta  medida  no  solo  serla  muy  poco  con- 
forme á la  santidad  de  las  leyes,  sino  que  ademas  invitaría  á elu- 
dirlas tolerando  fraudes  , que  siempre  dcl^en  temerse  del  interes 
personal  puesto  en  movimiento. 

Han  sentido  los  adversarios  la  fuerza  de  esta  dificultad  ; así  es 
que  para  evitarla  se  han  visto  precisados  á decir,  que  en  ciertas 
ocasiones  poilria  la  ley  fijar  el  termino  en  que  deba  ejecutarse  , 
aunque  sea  antes  del  plazo  ordinario  ; proposición  que  constituye 
por  sí  sola  la  impugnación  mas  vigorosa  de  semejante  sistema. 

Se  añade  que  el  interes  general  exige  la  acción  uniforme  de  la 
ley  en  un  mismo  tiempo  sobre  todos  los  puntos  del  territorio  ; y 
que  obrando  de  otro  modo  se  violarla  e!  principio  de  la  igualdad 
en  derechos.  Mas  esto  es  un  grande  error,  porque  el  modo  razo- 
nadamente progresivo  calculado  sobre  las  distancias  se  acerca  mas 
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á la  igiinlílad  (jue  al  sistema  uiiifc.rme.  Sea  la  ley  favorable  , sea 
rigurosa  , dura  y Iienigna  dc})c  hacer  .sentir  .sus  efectos  mas  «> 
menos  tarde  á los  ciudadanos  ; según  que  crea  que  han  podido 
conocerla  ó ignorarla.  Nosotros  debemos  ])crmanecer  tranquilos 
en  la  posición  , ya  sea  física , ya  sea  política  en  que  nos  han  co- 
locado la  naturaleza  y el  orden  social. 

La  diferencia  de  las  épocas  en  la  ejecución  de  las  leyes  según 
las  distancias  está  fundada  sobre  una  verdad  inmutable  , <jue  debe 
hacer  la  base  de  la  presunción  del  derecho,  á la  que  los  legislado- 
res tienen  con.stantemente  que  recurrir  en  esta  materia.  Toda 
presunción  , toda  íiccion  establecida  por  la  ley  debe  acercar.se , 
en  cuanto  sea  posible,  á la  naturaleza.  Y si  esto  es  así;  conm  puede 
existir,  como  puede  concebirse  una  presunción  de  derecho  abier- 
tamente contraria  á la  verdad? 

Con  esta  sola  indicación  desaparecen  los  inconvenientes  que  he 
indicado,  si  inconvenientes  pueden  llamarse , pues  que  mas  bien 
que  tales  son  con.secuencias  naturales  de  una  exacta  distribución 
de  justicia  según  las  diferentes  posiciones  , no  siendo  dado  al 
hombre  el  caminarla  para  provecho  de  unos  en  perjuicio  de 
otros. 


Por  otra  parte  estos  supuestos  inconvenientes  pueden  igual- 
mente encontrar.se  en  el  sistema  de  la  acción  de  la  ley  á un  niismo 
tiempo  en  toda  la  república. 

Hagamos  una  hipótesis  contraria  á la  que  se  ha  propuesto  , y 
supongamos  que  al  momento  que  acaba  de  publicarse  una  ley 
que  derogue  la  pena  de  muerte,  un  particulares  condenado  dcH- 
nitivamentc  á ella  por  un  tribunal  de  Paris  La  ley  seria  bien  co- 
nocida de  hecho,  mas  no  estando  promulgada  por  todas  partes,  no 
se  conoce  de  derecho  ; y podría  suspenderse  la  ejecución  y aguar- 
daise  el  tcimuio  jiaia  que  íucsc  sabida  en  los  conhncs  de  la  repú- 
blica , como  por  ejemplo  cu  Perpiñan. 


He  aquí  una  nueva  diíicuUad  ; y esto  prueba  que  al  dictarse  las 
leyes  , no  conviene  descender  á cad.l  ceso  en  particular , sino  que 
es  necesario  mirar  las  cosas  en  globo,  tales  como  suceden  en  su 
eurso  ordinario  ; y solo  iiodriamos  lijarnos  en  los  bcclios  de  que 
se  ha  hablado,  cuando  las  leyes  que  fuesen  dictn'ndose  diesen 
continuamente  lugar  á los  mismos.  Mas  esc  temor  es  pueril  y va- 
no, y no  debe  arrcdr.irnos  después  de  publicado  el  codigo' civil 
y sancionadas  la.  leyes  sobre  las  materias  mas  importantes  que 
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vcnilrán  de  tras  de  aquel , y sobre  todo  cuando  una  reacción  faro- 
rabie  al  orden  hace  por  todas  partes  , los  mas  rápidos  progresos. 

Por  ultimo  nada  prueba  en  pro  de  un  sistema  contra  el  otro  el 
ejemplo  de  los  dos  pueblos  que  se  han  citado.  En  efecto  olios  no 
admiten  ningan  termino  después  de  la  promulgación  ó lo  que  hace 
sus  veces.  Han  creido  que  la  publicidad  de  los  debates  y sus  re- 
sultados bastaban  para  que  nadie  pudiese  alegar  causaren  la  igno- 
rancia de  la  ley  después  que  liabia  recibido  el  sello  de  la  autenti- 
cidad. No  se  pretendia  pues  proponer,  y en  efecto  nadie  ha  pro- 
puesto para  la  Francia  semejante  uso , que  puede  ser  justificado 
en  los  estados  en  que  se  sigue  , por  razón  de  sus  costumbres , de 
sus  hábitos,  de  su  territorio:  en  términos  que  toda  discusión 
seria  superílua. 

Veamos  por  fin  el  tercer  sistema  de  la  publicación  que  resnl- 
taria  del  envió  de  las  leyes , y de  las  copias  sobre  los  registros. 

Es  impos¡])le  no  conocer  á primera  vista  el  inconveniente  que 
S3  presenta  de  hacer  depender  la  aplicación  de  la  ley  de  la  vo- 
luntad del  hombre  , circunstancia  que  existe  en  este  caso  ; pues- 
to que  el  mayor  ó menor  celo  de  un  funcionario^ público  puede 
avanzar  o diferir  su  ejecución  y cumplimiento. 

Por  otra  parte  este  sistema  tal  vez  conduce  á la  necesidad  de 
distinguir  entre  las  varias  leyes  según  los  objetos  sobre  que  ver- 
san, al  efecto  de  enviarlas  á las  autoridades  competentes , ya  ju- 
diciales, ya  administrativas  lo  que  de  sí  crea  una  multitud  de  difi- 
cultades que  generalmente  se  han  previsto.  Mas  aun  cuando  este 
sistema  no  estuviese  cercado  de  tantos  inconvenientes,  porque  debe 
dársele  tal  preferencia , cuando  puede  ser  remplazado  por  formas 
las  mas  á propósito  , para  consagrar  , por  decii  lo  así , nuestra  re- 
generación politica?  Solo  bajo  los  emperadores  romanos  fue  cuan- 
do se  introdujo  el  uso  de  dirigir  las  leyes  á los  Pretores,  Ques- 
tores  y otros  magistrados  , según  (juo  eran  de  su  competencia , 
con  el  encargo  especial  de  adoptar  los  medios  convenientes  para 


que  llegasen  á conocimiento  de  todos. 

Mas  desde  el  tiempo  de  la  rejnililica  las  jirovincias  que  tenían 
el  derecho  de  ciudadania  y sufragio  , sabian  lo  que  pasaba  en  el 
Forum  con  mucha  mas  prontitud  (jue  aquello  que  sucedia  aceres 
de  las  mismas,  y en  Francia  la  publicidad  y la  fama  transmiten  los 
sucesos  desde  la  capital  hasta  los  exti’emos  con  una  rapidez  lal, 
que  pai’a  el  <*onociniienlo  moral  de  la  ley  , hace  (¡ik'  sean  ¡mí (des 
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una  lectura  , una  copia  veriKcadas  con  frecuencia  tic  un  modo 
bastante  obscuro,  dentro  del  recinto  de  un  tribunal  distante.  Por 
este  motivo  se  ha  dicbo  ya , que  las  precauciones  tomadas  á ese 
objeto  en  una  monarquía  en  que  las  leyes  se  preparan  y redactan 
en  el  silencio  y obscuridad  de  un  gabinete  , no  convienen  en  ma- 
nera alguna  á un  pueblo  libre , que  toma  parte  en  las  leyes  ó por 
sí  mismo  ó por  sus  representantes , y en  el  que  ademas  de  la  pu- 
blicidad de  las  delibei’aciones  , las  relaciones  diarias  transmiten  el 
conocimiento  de  aquellas  con  una  rapidez  que  pasma. 

Sin  duda  que  las  leyes  deben  enviarse  á los  tribunales,  y es  de 
desear  que  se  verifique  esto  con  seguridad  y prontitud.  Sin  duda 
que  los  tribunales  deben  también  leer  las  leyes  para  aplicarlas  y 
hacerlas  cumplir  ; pero  no  puraque  por  medio  de  la  lectura  se 
hagan  conocer  á todos , y empiecen  á obligar  desde  esta  época. 

Por  lo  que  , después  de  haber  pesado  los  inconvenientes  y ven- 
tajas, que  presenta  cada  uno  de  los  sistemas  que  acabamos  de 
examinar  ; la  sección  legislativa  se  ha  decidido  por  el  que  se 
baila  propuesto  en  el  proyecto  de  ley. 

Este  sistema  es  la  imagen  misma  de  la  verdad  y de  la  naturale- 
za. Hace  que  la  ley  obligue  á cada  ciudadano  en  el  instante  mis- 
mo en  que  se  presume  que  la  conoce  : hace  de  cada  termino  una 
especie  de  correo  que  la  lleva  por  todas  partes.  Siempre  la  ley 
obra  por  sí  sola  , ya  sea  cuando  se  manifieste  , ya  sea  cuando 
mande.  No  se  necesita  la  intervención  de  ningún  hombre  ; cada 
individuo  por  medio  de  una  tarifa  de  distancias  fundada  en  un 
orden  de  cosas  Invariable  , e independientemente  de  la  voluntad 
de  los  hombres,  podrá  saber  por  sí  mismo  el  dia  en  que  empieza 
á ser  obligado  por  la  ley.  La  idea  es  tan  ingeniosa  como  útil ; ella 
nos  dispensa  de  envidiar  en  este  punto  los  usos  de  otras  na- 
ciones. 
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EXAMEIf  DE  EA9  REGLAS  QUE  REDE  ODSERTAR 
EL  .rUEZ  CUANDO  LA  LEY  CALLA  , ES  OBSCURA  Ó INSUFICIENTE 

POR  Mr.  Faure. 


El  art.  4.”  del  proyecto  de  ley  relativo  d la  publicación  , elec- 
tos y aplicación  de  las  leyes  en  general  dice  ; que  el  Juez  que 
rehúse  lidiar  con  pretexto  de  silencio  , obscuridad  ó insulicien- 
cia  de  la  ley,  podrá  ser  acusado  como  culpable  de  denegación  de 
justicia. 

Esta  disposición  es  una  de  aquellas  cuya  necesidad  indispensable 
nos  ha  hecho  conocer  la  experiencia.  Ha  sucedido  con  harta  fre- 
cuencia , sobre  todo  durante  un  largo  intervalo  de  tiempo,  que 
los  tribunales  civiles  siempre  que  hallaban  la  ley  muda  lí  obscura 
sobre  un  punto  que  les  era  somctitlo  , se  dirigían  ai  cuerpo  legis- 
lativo para  recibir  la  solución  que  ellos  creían  no  poder  dar,  sus- 
pendiendo en  consecuencia  el  juicio  hasta  que  tuviesen  la  debida 
respuesta.  Mas  si  los  jueces  hubiesen  estado  bien  penetrados  del 
principio  de  que  la  ley  no  puede  tener  efecto  retroactivo  , no  ha- 
brían hecho  ])arar  en  su  curso  por  tales  motivos  la  administra- 
ción de  justicia.  Porque  , es  Incontextable  que  la  ley  no  puede 
disponer  para  el  porvenir  ; y siendo  asi , nada  tampoco  puede  de- 
terminar acerca  las  cuestiones  sometidas  á los  tribunales  ante- 
riormente á la  existencia  de  aquella.  Una  ley  con  respecto  d 
esas  cuestiones , sin  duda  que  no  lo  es ; lo  será  en  la  expresión, 
mas  en  realidad  es  un  fallo,  de  lo  que  resulta  una  conhision 
manifiesta  del  poder  legislativo  con  el  poder  perjudicial. 

Por  otra  parte  dando  una  ley  sobre  cada  dificultad  no  previs- 
ta ; que  multitud  prodigiosa  en  breve  no  se  amontonaria  ? cuantas 
veces  no  sucedería  que  la  ley  particular  derogase  d la  general  en 
vez  de  interpretarla?  Y como  la  ley  antigua  se  baila  unida  con 
otras  que  le  son  correlativas;  ningún  conjunto,  ninguna  armonía 
existiera  entre  las  partes  de  la  legislaciíin  , y solo  se  (hqaria  ver 
una  incoherencia  monstruosa  , la  (jue  no  baria  mas  que  producir 
mas  litigios  y contiendas.  Entonces  , como  dice  un  lilósoto  cc- 
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( 1 ) , las  leyes  (]iic  deben  servir  de  antorchas  para  alumbrar 
nuestra  inarcba  en  medio  de  la  sociedad  j sci  lan  obras  tantas  tra- 
bas que  nos  impedirían  continitamentc  el  paso. 

En  materias  criminales  todavía  son  mas  grandes  los  inconve- 
nientes que  resultarían  de  allí.  Si  fuese  preciso  esperar  una  ley 
para  fallar  un  acto  que  los  jueces  creyesen  condenable,  y sobre 
el  que  nada  había  pronunciado  el  legislador,  ciertamente  que 
todos  los  ciudadanos  dc])ci'ian  continuamente  temer  verse  algún 
dia  perseguidos  como  culpables  por  una  ley  posterior  al  hecho 
que  habrían  veriíicado,  cuando  este  no  era  prohibido. 

En  una  palabra  , en  todos  los  negocios  ya  civiles  ya  criminales 
la  ley  habla  ó calla.  Si  la  ley  habla,  el  fallo  debe  conformarse  con 
ella  ; si  nada  dice  , se  debe  también  juzgar  ; mas  con  la  diferencia 
de  ([lie  cuando  se  trata  de  [nmtos  civiles,  deben  decidirlos  los 
magistrados  por  las  reglas  de  equidad  , que  consisten  en  la  aplica- 
ción de  los  principios  dcl  derecho  natural.  Si  empero  se  trata  de 
asuntos  criminales  debe  ser  absuelto  el  acusado  cuando  la  lev 
guarda  silencio.  Hay  por  líltimo  alguna  dificultad?  La  decidirá  el 
tribunal  de  casación,  tribunal  supremo  establecido  para  proteger 
á los  ciudadanos,  cuando  fuesen  juzgados  por  leyes  (|ue  no  podían 
aplicárseles , como  y también  cuando  no  existe  ninguna  ley  so- 
bre el  punto  en  cuestión. 

Siguiendo  el  art."  4."  que  acaba  de  analizarse,  los  legisladores 
no  pueden  arrogarse  el  ministerio  judicial.  Según  el  art.  5.“  los 
jueces  no  pueden  erigirse  en  legisladores.  Se  leen  en  este  artículo 
las  siguientes  palabras  : se  prohíbe  d los  jueces  pronunciar  por  via 
de  disposición  general  y reglamentaria  sobre  las  causas  que  les  es- 
tán sometidas . 

En  otros  tiempos  las  cortes  soberanas  dictaban  reglamentos,  el 
derecho  que  pretendían  tener  en  esta  materia  estaba  fundado  en 
una  antigua  posesión,  y se  apoyaban  en  ;Ios  mismos  títulos  que  el 
derecho  de  hacer  registrar  las  leyes.  Es  claro  que  estos  decretos 
reglamentarios  participaban  á la  vez  de  la  naturaleza  de  los  folios 
y de  las  leyes  ; de  los  fallos , con  respeto  á la  causa  sobre  que  rc- 
Cedan  ; de  leyes,  para  las  cuestiones  ánalogas  <|ue  en  lo  sucesivo 
pudiesen  presentarse. 


( I ) Cncoii, 
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Hoytüa  tales  disposiciones  serian  á un  tiempo  incomlitucionales 
c iniprncticahles . - ¡ ; > 

Inconstitucionales ; por  la  constitución  actual  está  tira- 

da la  linea  do  demarcación  entre  el  poder  legislativo  y el  poder 
judicial  ; y este  no  puede  djetar  leyes,  asi  como  aquel  no  puede 
pronunciar  fallos.  ■ > . 

Impracticables ; porque,  si  por  ejemplo  un  tribunal  de  apelación 
pudiese  dar  una  disposición  general  y reglamentaria , sin  duda 
que  ella  no  deberia  traspasar  los  lindes  de  su  jurisdicción.  Compe- 
tiendo iguales  facultades  á cada  tribunal,  pudiendo  todos  hacer 
sus  respectivos  reglamentos,  babria  inevitablemente  una  multitud 
de  disposiciones  conti*adictorics,  Y el  sistema  de  un  código  gene- 
ral, y la  utilidad  en  la  uniformidad  de  la  ley,  quedarla  bien  presto 
destruida  por  un  sin  número  de  leyes  parciales , cuya  reunión 
formai’ia  después  de  cierto  tiempo  un  código  particular  en  cada 
jurisdicción  ó distrito. 
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LIBRO  PRIMERO. 
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DE  LAS  PERSUNAS. 


TITULO  I. 

Del  goce  j"  priwocion  de  los  tlerechos  civiles. 


CAP.  I. 

DEL  GOCE  DE  LOS  DERECHOS  DE  CIUDADANO. 

Abt.  7.  El  ejercicio  de  los  (lereclios  civiles  es  independiente  de  la  cnlidad  de  rí//íí«rfa«fl, 
la  cual  no  se  adquiere  ni  conserva  sino  conlornie  á lo  prescrito  en  la  ley  constitiicíoiial. 

8.  Todo  i'raiices  disfrutará  los  derechos  civiles. 

y.  Todo  hijo  de  estrangero  nacido  en  Francia  por  todo  el  ano  siguiente  á su  mayor  edad 
tendrá  derecho  á reclamar  la  calidad  de  francés,  con  tal  t|ue  declare  si  ha  nacido  en  F rancia, 
«¡lie  lidie  intención  ile  lijar  en  ella  su  domicilio  , y caso  de  residir  en  el  extrangern  , .se  ohli- 
cue  formalmente  á cstahíecer  su  domicilio  en  F rancia  , y realmente  lo  establezca  dentro  un 
año  después  de  su  promesa. 

10  Todo  hijo  de  padre  francés  nacido  en  pais  oxtrangero  es  francés. 

Si  el  )iadre  liuliicse  jierdido  la  calidad  de  francés  , su  hijo  nacido  en  pais  eitrangcro  podrá 
rccolirarla,  cumpliendo  con  las  formalidades  prescritas  en  el  .art.  9. 

11.  T.os  citrangeros,  gozarán  en  Francia  los  mismos  derechos  civiles  que  por  los  tratados 
sean  acordados  á los  franceses  en  los  países  que  aquellos  pertenezcan. 

12.  l 'iia  exlrangera  rasada  con  un  francés  .seguirá  la  condición  de  su  marido. 

l.d.  )‘Ii  exlraiigero  <[Ue  con  permiso  del  gobierno  haya  e.st.ablccido  su  domicilio  en  F’ rancia 
disfi'iiiará  los  derechos  civiles  mientras  continué  en  ella. 

14.  I. os  eirraiigcros  aunque  no  residiesen  en  Francia,  podrán  ser  empleados  delante  de 
los  tribunales  franceses  para  el  cumplimiento  de  obligaciones  enntraidas  en  favor  de  franceses 
en  pais  extraño. 

1.'».  Í.O.S  france.ses  podrán  ser  emplazados  ante  los  triliunales  de  la  nación  por  obligaciones 
que  en  pais  extraño  hayan  contraido  ron  extrangeros. 

1(>.  F.n  cualquier  asuntos,  excej'lo  los  comerciales  , siempre  que  sea  actor  un  extrangero 
deberá  prestar  caución  de  pagar  las  costas  , daños  v perjuicios  resulsantes  de  la  causa,  á no 
ser  que  jiosea  cu  F rancia  bienes  sitios  suficientes  para  asegurar  aquel  pago. 

CAP.  II. 

DE  LA  PRIVACION  DE  LO.S  DERECHOS. 

SECCION  l.“ 

De  la  privación  de,  los  derechos  civiles  por  la  pérdida  de  la  calidad 

de  francés, 

17  La  calidad  de  francés  se  perderá  1.”  por  haberse  uatur.slizado  cu  pais  extrangero  : 2.* 
por  haber  admitido  sin  autorización  del  gobierno  cargos  públicos  en  un  gnbiciúio  extraño  ; .'I.* 
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jior  «filiarle  en  una  corpcnracion  eitrongera  que  requiera  tUitincionei  d«  nacimiento : 4 * 
lia  por  cítablcccrse  en  país  extraño  con  animo  de  no  volver. 

Los  establecimientos  comerciales  jamas  .se  entenderán  hecho  con  animo  de  no  volver 

•18  El  francés  que  haya  perdido  su  calii^d  de  tal  podrá  aun  recobrarla  , volviendo  á en- 
trar en  Francia  con  autorización  del  gobierno , declarando  expresamente  spierer  lijarse  cu 
ella  , y disfrutarla  renunciando  á lona  distinción  coiitraria’á  las  leyes  francesas 

19.  Una  niuger  francesa  que  case  con  un  cxtfangero  seguirá  la  condición  de  su  marido. 

8i  queda  viuda  , recobrará  su  calidad  de  francesa  , con  tal  que  resida  en  F.rancia  , ó que 
vuelva  ú'cntrar  decbarando  su  voluulail  de  domiciliarse  en  ella. 

2ü  T-os  individuos  qm-.  recobraren  la  calidad  de  francés  á tenor  de  lo  prevenido  en  los  arti- 
oulos  10,  18  y 19  no  podrán  valerse  de  ella  basta  después  de  cumplidas  las  condiciones  que 
estos  marcan  , y solamente  en  cuanto  al  ejercicio  de  los  derechos  que  desde  esta  época  se  bu- 
biesen  concedido  en  su  f.ivor. 

21.  Los  franceses  qne  sin  autorización  del  goliierno  hayan  entrado  en  el  servicio  militar 
de  otra  nación,  ó se  hayan  afiliado  en  una  corjioracion  militar  extraugera,  perderán  la  calidhd 
de  tales. 

No  jiodrán  voU'cr  á entraren  Francia  sin  permiso  del  gobierno  , ni  recobrar  su  calidad  sin 
cumplir  con  las  condiciones  cxigid.is  d un  extrangero  jiara  ad({nirir  el  derecho  de  ciudadano  ; 
y esto  sin  perjuicio  de  las  penas  que  la  ley  penal  señala  ooutra  los  que  han  tomado  las  armas 
contra  su  patria. 

■S- 

SECCION  II.® 

De.  la  privación  de  los  derechos  civiles  d consecuencia  de  condenas 

judiciales. 


22.  Toda  condena  á penas  cuyo  efecto  sea  priv.'rr  al  qne  las  sufra  de  toda  participación  de 
los  dereclios  civiles  arriba  enumerados  , acarrea  á la  muerte  civil. 

23.  La  sentencia  de  muerte  natural  llevará  consigo  la  muerte  eivil. 

24.  I>as  otras  penas  aflictivas  perpetuas  no  envolverán  la  muerte  civil  sino  en  cuanto  la  ley 
lo  haya  expresado  asi. 

25.  El  condenado  pierde  por  la  mnerte  civil  la  propiedad  de  todos  los  bienes  qile  poseía  { 
tiene  lugar  la  sntesioa  de  sus  herederos  , á qnienes  se  entregarán  diclios  bienes  , de  la  mis- 
ma suerte  que  si  Imliiesc  imicrlo  naturalmente  y sin  testamento. 

No  puede  entrar  en  la  sucesión  de  otro  , ni  transmitir  por  este  título  los  bienes  posterior- 
nicntc  adquiridos. 

No  puede  ilisponéf  de  sus  bienes  en  todo  ó en  parte  ni  por  donación  entre  vivos,  ni  per  tes- 
tamento ; ni  tanqioco  recibir  nada  por  estos  títulos -á  no  ser  que  sea  por  cansa  de  alimentos. 

No  psiede  ser  nombrado  tutor  , ni  lomar  parte  en  las  operaciones  relativas  á la  tutela. 

No  puede  ser  testigo  en  un  acto  solemne  ó auténtico  j ni  ser  admitido  su  testimonio  en  los 
tribunales. 

Ni  como  actor  ni  como  reo  puede  presentarse  en  juicio  , a no  ser  con  la  autoridad  de  un 
curador  c.special  que  le  nombrará  el  tribunal  donde  versa  el  negocio. 

No  puede  cootraer  niatriifluuio  capaz  de  producir  efectos  civiles. 

En  cuanto  á estos  efectos  el  matrimonio  contraído  antes  se  reputa  disuello, 

Su  cónyuge  y sus  herederos  [lodrán  respeclivamcnae  ejereer  todos  los  derechos  que  a su 
muerte  natural  hubieran  tenido  lugar.  , . 

26.  Las  sentencias  contradictorias  no  causarán  la  muerte  civil  sino  desde  el  día  de  su  eje- 
cución en  eíigic. 

‘2/.  En  bis  sentencias  jior  contumacia  no  babrá  lugar  á la  muerte  civil  hasta  cinco  aiio.s 
■dc.spues  de  su  ejecución  en  efigie  , durante  cuyo  tiempo  puede  volver  á presentarse  el  conde- 
nado. 

28.  Los  condenados  cii  rebeldía  durante  lo.s  cinco  anos  , ó basta  ejue  Se  presenten  o sean 
aprendidos  durante  aquel  espacio  , estarán  privados  del  ejercicio  de  los  derechos  civiles. 

Serán  sus  bienes  adniini.strados  y ejercidos  sus  deiecbos  en  la  misma  forma  que  os  e os 
ausentes.  , , 

29.  Cuando  en  los  cinco  años  contados  desde  el  dia  de  la  ejecución  se  presentare  e con 
nado  en  rebeldía  , ó cnando  en  el  mismo  inlerioedio  de  tiempo  hubiese  .sido  apren  i o y en 
carcelado  , será  miniado  de  pleno  dercclio  el  proceso  ; se  pondrá  al  procesado 

■sus  liiciics  , se  le  juzgará  de  nuevo  ; y si  de  nuevo  se  lo  condena  á la  misma  P®"”  ’ V ^ ^ ecu- 
ferente  que  envuelva  asimismo  la  muerte  civil  , esta  no  tendrá  lugar  hasta  el  la  e a ej 
súoii  de  la  segunda  sentencia.  i nrrseu- 

.10.  Cuando  la  segunda  sentencia  abiuelva  .il  condonado  en  robeld^  que  no  se  lay  p 
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lado  Di  haya  sido  aprendido  hasta  después  de  los  cinco  aflos  ; o hien  cuando  este  haya  sido  con- 
denado áuna  pena  que  no  cause  la  muerte  civil , volverá  á disfrutar  toda  la  plenitud  de  sus 
derechos  civiles  para  en  lo  futuro  y desde  el  dia  en  que  ])aya  comparecido  en  juicio  ; mas 
el  juicio  conservará  para  lo  pasado  todos  los  efectos  que  hahria  producido  la  muerte  civil  du- 
rante el  espacio  transcurrido  desde  la  expiración  de  los  cinco  años  hasta  el  dia  de  su  com- 
j>arecencia. 

31.  Si  el  condenado  en  reheldia  muere  durante  el  termino  de  los  cinco  aijos  sin  haberse 
presentado,  ni  haber  sido  cogido  ó encarcelado,  se  le  juzgará  muerto  en  el  pleno  ejercicio  de 
sus  derechos.  La  causa  seguida  en  reheldia  será  nula  de  pleno  derecho  , sin  perjuicio  no  obs- 
tante de  la  acción  civil  , la  cual  no  podrá  intentarse  contra  los  herederos  del  encausado  sino 
por  la  via  civil. 

32.  En  algún  caso,  á pesar  de  la  prescripción  de  la  pena,  no  quedará  el  condenado  plena- 
mente reintegrado  para  lo  futuro  en  sus  derechos  civiles. 

33.  Los  bienes  que  haya  adquirido  el  reo  después  de  haber  incurrido  en  la  muerte  civil, 
y que  posea  al  tiempo  de  su  muerte  natural , pertenecerán  á la  nación  por  derecho  de  bienes 
vacantes. 

Sin  embargo  el  gobierno  podrá  disponer  de  ellos,  según  la  humanidad  le  inspire  á favor  de 
su  viuda  , hijos  y parientes. 
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Exposición  de  los  motivos  de  la  Iey 

RELATIVA  AL  GOCE  Y PRIVACION  DE  LOS  DERECHOS  CIVILES 
POR  EL  CONSEJERO  DE  ESTADO  Mr.  TrEILLIIARD. 

— - 

LEGISLADORES. 

El  esplendor  de  la  victoria  , la  preponderancia  de  an  gobierno 
igualmente  fuerte  que  sabio , dan  sin  duda  un  grande  precio  á la 
calidad  de  ciudadano  francés. 

Mas  esta  ventaja  seria  mas  brillante  que  sólida , y dejaría  votos 
inmensos  que  llenar , si  la  legislación  interior  no  garantizase  á 
cada  individuo  el  goce  de  una  existencia  dulce  y agradable  ; y si 
después  de  haberlo  hecho  todo  para  la  gloria  de  la  nación,  no  se 
ocupare  con  el  mismo  buen  óxito  de  la  felicidad  de  las  personas. 

La  seguridad , la  propiedad  ; he  aquí  las  grandes  bases  en  que 
descansa  el  bienestar  de  un  pueblo  ; y fácilmente  se  conoce  que  la 
ley  sola  las  garantiza  , como  y también  que  el  mantenimiento  de 
los  derechos  civiles  influye  sobre  la  felicidad  individual  mucho 
mas  que  la  conservación  de  los  políticos  j ya  que  estos  línicamen- 
te  pueden  egercerse  de  ciertos  en  ciertos  periodos  mas  ó menos  re- 
motos entre  sí;  mientras  que  en  aquellos  la  acción  de  la  ley  se  ha- 
ce sentir  á todas  las  horas  y á todos  los  instantes.  La  ley  pues  so- 
bre el  goce  y privación  de  los  derechos  civiles  tiene  un  interes 
muy  alto  y una  importancia  demasiado  grande  para  que  no  llame 
toda  la  atención  de  los  legisladores. 

El  proyecto  de  ley  que  os  presento  contiene  dos  capítulos ; el 
primero  sobre  el  goce  de  los  derechos  civiles  ; el  segundo  que 
versa  acerca  la  privación  de  esos  mismos  derechos.  Este  capítulo 
último  se  divide  en  dos  partes ; porque  puede  uno  ser  privado  de 
los  derechos  civiles , ó por  haber  perdido  la  calidad  de  francés , o 
como  una  consecuencia  de  la  condena  judicial. 

/A  que  personas  pues  corresponderán  semejantes  derechos?  Fá- 
cilmente se  conoce  que  puede  gozarlos  todo  francés;  mas  si  el 
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cuadro  d«  nuestra  situación  puede  inspirar  á los  extranjeros  un 
vivo  deseo  de  participar  de  sus  dulzuras,  la  ley  civil  uo  debe  cier- 
tamente levantar  entre  ellos  y nosotros  barreras  cjue  no  puedan 
jamas.salvarsc. 

Con  todo  esa  comunicación  fácil  establecida  para  enriquecer- 
nos con  la  población  d industria  de  las  demás  naciones , podría  al- 
gunas veces  sernos  funesta  llevándonos  solo  su  liez.  INo  todo  es 
beneficioso  en  semejante  comercio  , y no  pocas  veces  se  bailan 
línicamcnte  gérmenes  de  corrupción  y anarquia  en  donde  se  es- 
peraban principios  de  j>rospcridad  y vida. 

Esta  sola  reflexión  despliega  ya  á vuestra  vista  una  gran  parte 
de  las  disposiciones  del  proyecto. 

Todo  francés  goza  de  los  derechos  civiles  ; mas  gozará  asimis- 
mo de  esos  derechos,  el  individuo  nacido  en  Francia  de  un  cx- 
trangero.  ¿ gozará  de  ellos  el  francés  nacido  en  pais  extraño  ? y 
el  extrangero  que  contrabe  matrimonio  con  una  bija  de  nuestra 
nación  será  reputado  francés?  He  aquí  las  primeras  cuestiones 
que  se  presentan  : el  proyecto  las  decide  conforme  á las  nociones 
mas  generalmente  recibidas. 

La  muger  sigue  por  todas  partes  la  condición  del  marido  : ella 
se  reputa  pues  francesa,  cuando  su  marido  es  francés. 

El  hijo  tiene  el  estado  del  padre  : si  el  padre  es  francés,  el  hijo 
también  lo  será. 

Con.  respecto  al  hijo  del  que  pertenece  á otro  |)ais  que  nace 
accidentalmente  cji  Francia,  sin  duda  que  debe  reputarse  ex- 
trangero; mas  sus  primeras  jiiiradas  se  han  fijado  en  el  suelo  fran- 
cos ; en  esta  tierra  hospitalaria  ha  recibido  j)Or  la  vez  primera  las 
caricias  maternales  ; a<pií  ha  tenido  sus  primeras  emociones  , aquí 
se  han  desenvuelto  sus  primeros  sentimientos  : las  impresiones  de 
la  infancia  no  se  l)ürran  jumas , en  el  curso  de  la  vida  todo  le 
despierta  la  idea  tle  sus  primeros  juegos,  desús  primeros  placeres. 
¿Como  pues  podemos  negar  á esa  persona  llegada  á la  mayor  edad 
la  calidad  de  francés  <iue  tan  dulces  recuerdos  le  excitará  , y que 
poi  tantos  motivos  del)c  serle  tan  caro?  .Esc  pues  es  un  hijo  adoj)- 
tivoque  no  dedemos  arrojar  de  nuesli'o  seno,  siempre  que  prome- 
ta establecerse  aquí , siempre  que  quiera  lijar  en  el  suelo  francés 
sus  e.>peian.casy  su  porvenir  : tal  es  la  disposición  contenida  en  el 
articulo  nono  del  proyecto  de  ley  que  os  presento. 

‘Si  aduii.imo.s  a!  (.‘Xtrangero  nacido  en  Francia,  recliazarcmos 
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lit  nuestro  fuclo  á aquel  que.  habrá  venido  al  oiuiido  en  un  paU 
extrángero  , mas  hijo  de  un  padre  que  hayá  perdido  la  calidad  do 
francés?  Le  trataremos  con  mas  rigor  que  al  extrangero  nacido  en 
nuestro  sucio?  Sin  duda  que  no  ; porque  la  sangre  francesa  es  la  ' 
que  corre  siempre  por  sus  venas , porque  la  inconstancia  y el  pro- 
ceder de  su  iiuídre  no  deben Vetluir en  desgracia  del  hijo;  porque 
el  porvenir  de  una  familia  entera  no  debe  eclipsarse  por  algunas 
manchas  y errores  pasageros  de  su  gefe.  Al  contrario  el  liijo  debe 
ser  admitido  á reparar  la  falta  del  que  le  dio  el  ser , y tal  vez  los 
remordimientos  mismos  de  su  padre  harán  conocer  mas  al  hijo  el 
precio  de  tales  derechos,  puesto  que  ellos  deberán  serle  tanto  mas 
caros,  cuanto. mas  conoce  de  antemano  los  remordimientos  que 
suelen  acompañar  su  perdida. 

Llegamos  ahora  á la  cuestión  mas  importante,  y cuja  solución 
envuelve  mas  dificultad.  ¿ El  cxtrangero  gozará  en  Francia  de  los 
derechos  civiles?  Para  decidir  de  una  manera  cumplida  esa  cues- 
tión , parece  que  debemos  atender  si  el  extraño  fija  su  domicilio 
en  Francia,  ó sí  continua  en  residir  en  su  propio  país.  Ahora 
pues,  supongamos  que  el  extrangero  se  domicilia  en  territorio 
francés.  No  perdamos  de  vista  que  no  se  trata  aquí  del  título  de 
ciudadano  francés.  La  lej  constitucional  designa  las  condiciones 
necesarias  paraque  un  extrangero  pueda  adquirir  semejante  títu- 
lo ; puesto  que  es  necesario  según  ella  que  tenga  25  años  cumpli- 
dos",  qne  declare  el  ánimo  de  fijarse  en  Francia,  y que  resida 
aquí  durante  el  espacio  de  diez  años  consecutivos.  Llenadas  esas 
condiciones  el  extrangero  será  ciudadano  francés. 

Mas  cuando  habrá  manifestado  la  intención  que  tiene  de  residir 
en  el  territorio  francés,  y desde  el  instante  que  habrá  traspasado 
en  él  su  domicilio;  ¿qué  suerte  deberá  correr  en  su  propia  patria? 

En  su  patria!  y sin  embargo  no  la  tiene  después  de  hecha  la  decla- 
ración de  residir  en  el  suelo  francés.  La  patria  antigua  se  ha  ab- 
dicado , la  nueva  no  se  ha  adquirido  aun  ; no  puede  ejercer  dere- 
chos políticos  ni  en  una  ni  en  otra  ; y tal  vez  ha  perdido  el  ejerci- 
cio de  los  derechos  políticos  en  su  tierra  natal  únicamente  porque 
ha  trasportado  aquí  su  domicilio.  Si  necesario  fuese,  al  efecto  de 


ser  párticipe  do  esos  derechos  en  la  nueva  patria,  esperar  un  largo 
espacio  de  tiempo  , ¿como  podrá  imaginarse,  como  podrá  creerse 


(ju<r  un  (íxlrangero  quiera  sufrir  esa  especie  de  muerte  civil,  ]>ara 
adijuirir  un  títuio  <jue  solo  le  sena  i'onferido  ni  calió  de  diez  aiuis- 
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Las  consulojacioncs  <]uc  acabo  Je  hacer  aiauiíiestan  bastante  , 
cuan  íumladc  es  ei  artículo  de  esta  ley  > que  concede  el  ejercicio 
de  los  derechos  políticos  al  extrangero  admitido  por  el  gobierno 
desde  el  momento  que  establece  su  domicilio  entre  nosotros. 

La  ley  política  ha  sabiamente  exigido  una  residencia  de  diez  años 
para  la  adquisición  de  los  derechos  políticos.  La  ley  civil  con 
igual  sabiduría  ha  concedido  el  simple  ejercicio  de  los  derechos 
civiles  desde  el  instante  en  que  uno  se  establece  en  nuestro  país. 

El  carácter  personal  del  extraño  que  se  presenta  , la  mayor  ó 
menor  moralidad,  la  época  en  que  viene  á vivir  en  medio  de 
nosotros , la  posición j especti va  de  la  Francia  y del  pueblo  á que 
pertenece,  junto  con  otras  muchas  circunstancias  , pueden  hacer 
que  su  admisión  sea  mas  ó menos  útil , mas  ó menos  deseada  por 
ei  país ; y para  impedir  que  un  favor  se  vuelva  en  perjuicio  del 
pueblo  que  lo  ha  concedido , la  ley  solo  debe  hacer  participes  de 
los  derechos  civiles  á los  extrangeros  admitidos  por  el  gobierno. 

El  extraño  que  po  ha  abandonado  del  todo  el  suelo  natal  ^ ¿S®"* 
zara  también  en  Francia  de  la  totalidad  de  los  derechos  ó solo  de 
una  parte  ? ¿se  le  admitirá  sin  restricciones,  sin  condición  alguna, 
ó mas  bien  adoptando  las  reglas  de  una  reciprocidad  justa?  ¿debe- 
rán medirse  sus  derechos  por  los  que  se  otorgan  al  francés  en  el  pais 
á que  aquel  pertenezca  ? Esta  cuestión  ha  sido  agitada  muchas 
veces  , y siempre  con  tanta  profundidad  y saber  , que  es  muy  di- 
fícil derramar  nuevas  luces  en  su  discusión  ; por  manera  que 
cualquiera  que  sea  la  opinión  que  se  adopte , podrán  citarse  en  su 
apoyo  grandes  ejemplos  y autoridades  respetables. 

Los  que  quieren  conceder  á los  extrangeros  una  participación 
ilimitada  y absoluta  de  nuestros  derechos  civiles,  buscan  el  origen 
del  derecho  de  aubaine  (1)  en  el  feudalismo  , mirando  la  supre- 
sión entera  de  aquel  como  una  consecuencia  necesaria  de  haberse 
abolido  el  regimen  feudal.  El  interes  nacional , según  ellos  , de- 
manda poderosamente  la  supresión  de  ese  derecho  tan  bárbaro 
como  la  causa  de  donde  procede.  Ya  el  antiguo  regimen  , conti- 
núan los  defensores  de  esa  opinión  , habla  reconocido  la  necesidad 
de  proscribir  una  multitud  de  tratados  con  los  que  al  menos  se 


(1)  nste  nomliro  donota  rn  Francia  el  tlercclio  dol  fisco  para  suceder  como  a mostrencos 
cu  los  Ijícuc»  do  los  cttrangcros  que  niuercu  «u  aquel  pais. 
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habla  logrado  modificar  su  rigor.  Había  couocido  el  gobierno  que 
no  debía  subsistir  ese  derecho  después  que  el  comercio  había  jun- 
tado todos  los  pueblos  con  los  vínculos  de  un  ínteres  común  Tal 
ha  sido  , dicen  , la  opinión  de  los  publicistas  mas  celebres.  Mon  - 
tesquieu  había  denunciado  el  derecho  de  aubaine  ante  el  tribunal 
de  las  naciones  , como  un  derecho  insensato,  y la  asamblea  cons- 
tituyente , este  foco  ardiente  de  todas  las  luces,  este  círculo  en 
que  se  reunieron  todos  los  grandes  talentos  , habla  decretado  su 
abolición  entera  sin  condición  alguna  de  propiedad,  como  lin  me- 
dio de  llamar  un  dia  á todos  los  pueblos  al  beneficio  de  una  fra- 
ternidad universal. 

El  proyecto  de  destruir  las  barreras  <{iie  separan  á todos  los 
pueblos  ; el  deseo  de  confundir  todos  los  intereses  y de  formar,  gi 
puede  decirse  así , de  todas  las  naciones  no  mas  que  una  sola  na- 
ción , es  sin  duda  una  concepción  igualmente  atrevida  que  gene- 
rosa. Mas  los  que  han  sido  capaces  de  ella,  han  visto  los  hombres 
con  su  entendimiento  o con  su  corazón  • les  han  visto  no  como  son 
en  sí,  sino  tales  como  quisieran  que  fuesen.  Consultemos  la  historia 
de  todos  los  tiempos  y de  todos  los  pueblos  , demos  siquiera  una 
mirada  al  rededor  de  nosotros , y si  se  hacen  tantos  y tan  peno- 
sos esfuerzos,  y con  frecuencia  del  todo  iniítiles,  para  conservar  la 
armonía  en  una  sola  nación,  en  una  sola  familia;  podemos  razona- 
damente esperar  la  realización  de  esa  armonía  universal , ese 
bello  y sublime  concierto  en  todas  las  sociedades  humanas?  Ah! 
no  nos  entreguemos  á ilusiones,  que  bien  presto  destruiría  la  rea- 
lidad. El  mundo  moral  lo  mismo  que  el  mundo  físico  no  puede 
ponerse  á cubierto  de  todas  las  tormentas. 

En  lugar  de  dejarnos  llevar  de  teorías  seductoras,  ¿no  vale  mas 
dictar  aquellas  leyes  que  se  avengan  al  carácter  de  los  hombres 
tales  como  son  en  sí?  La  admisión  indefinida  be  los  extrangeros 
tiene  sin  duda  algunas  ventajas  ; pero  también  nos  ha  enseñado 
la  experiencia  que  no  siempre  nos  enriquecemos  con  las  perdidas 
que  tienen  nuestros  vecinos , y que  un  enemigo  puede  hacernos 
algunas  veces  presentes  bien  funestos.  Siempre  será  forzoso  con- 
fesar que  el  principio  de  reciprocidad  tiene  esta  ventaja  rea!  , 
que  hallándose  suspendidos  los  tratados  por  la  sola  declaración  de 
guerra,  cada  pueblo  entonces  puede  tomar  el  interes  d(?l  momen- 
to como  única  regla  de  su  conducta. 

Ademas  ¿ porq'ne  hemos  de  conceder  .1  imestios  vecinos  ios 
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pririlegio#  que  ello»  se  obstinan  en  negarnos  ? En  todos  tiempo» 
será  útil , responden  nuestros  contrarios,  atraer  d nuestro  suelo 
extraíigeros  ricos  por  sus  posesiones,  por  sus  talentos,  por  su 
industria)  y ¿vendrán,  se  añade,  á nuestro  territorio  estos  ricos  y 
preciosos  extrangeros,  si  por  el  hecho  de  establecerse  en  el,  se 
hacen  al  instante  extraños  á su  país  , sino  pueden  aspirar  al  títu- 
lo de  franceses  sin  sacrificar  todos  los  derechos  que  hubiesen  ad- 
quirido ó pudiesen  adquirir  de  nuevo  en  su  patria  ? 

Pennltldmií  que  os  lo  repita  : desconfiemos  de  teorías  por  mas 
brillantes  (jue  aparezcan,  y consultemos  ante  todo  la  experiencia. 
Cuando  el  gobierno  francés  anunció  la  intención  que  tenia  de  su- 
primir ó endulzar  á lo  menos  los  derechos  de  aubaine  acia  los 
pueblos  que  participaban  de  sus  ideas , muchos  gobiernos  se 
apresuraron  á tratar  con  la  Francia  , y asegurarse  por  una  retri- 
bución justa  . el  beneficio  que  su  supresión  ó modificación  impor- 
taba. Se  hicieVon  concesiones  para  adquirir  esta  ventaja  , cosa 
muy  regular,  ya  que  el  interes  es  la  medida  de  los  tratados  entre 
los  gobiernos  , así  como  lo  es  de  las  transacciones  entre  particu- 
lares. 

Mas  después  que  la  Francia  abolió  por  su  parte  de  un  modo 
absoluto  el  derecho  de  auhairx  , ninguno  de  los  pueblos  excepto 
los  que  anteriormente  hablan  tratado  con  ella  , cambió  su  legisla- 
ción en  el  particular.  TVo  tenían  estos  va  ninguna  necesidad  de 
concedernos  el  goce  de  los  derechos  civiles  para  participar  de  los 
mismos  cu  Francia.  Así  es  c[ue  conservaron  en  este  punto  contia 
nuestro  país  toda  la  severidad  de  su  legislación. 

Esto  prueba  que  si  el  interes  general  de  los  pueblos  demanda 
la  abolición  completa  del  derecho  de  auhainc  , conviene  á ese  fin 
establecer  una  ley  de  reciprocidad  , puesto  que  ella  sola  puede 
producir  el  grande  resultado  que  se  desea. 

Respondamos  ahora  á las  autoridades  c{uc  se  han  citado.  Mon- 
tesquieii  colocó  en  la  misma  línea  los  derechos  de  naufragio  y los 
de  aubaine. , derechos  uno  y otro  que  califica  con  el  nombre  ex- 
presado. Sin  embargo  hay  una  diferencia  notable  entre  el  dere- 
cho bárbaro  de  naufragio.,  que  castigando  la  desgracia  como  un 
crimen  , confisca  los  hombres  y las  cosas  arrojadas  á la  ribera  por 
la  tempestad , y el  de  aubaine.  fundado  sobre  el  principio  de  un 
goce  exclusivo  de  los  derechos  civiles  , y en  favor  de  los  habitan- 
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los  de  un  país ; principio  erróneo , si  se  quiere  , pero  de  íilrigun 
modo  bárbaro  y atroz. 

Por  otra  parte  ¿ha  pretendido  acaso  Montesqqleu  que  una  na- 
ción sola  se  adelantase  á proclamar  la  supresión  del  derecbo  de 
aubaine  cuando  se  conserva  en  todos  los  demas  pueblos?  Sabia 
muy  bien  ese  publicista  ilustre  que  ciertas  instituciones  que  en 
sí  mismas  no  son  muy  buenas,  no  pueden  abollrse  en  un  solo  pue- 
blo sin  comprometer  su  bienestar,  mientras  bay  enti’e  los  extran- 
geros  una  especie  de  conspiración  para  mantenerlas. 

También  el  regimen  de  aduanas  ba  sido  juzgado  severamente 
por  hombres  respetables  que  deseaban  la  calda  de  todas  las  bar- 
reras que  separan  las  naciones.  se  deduce  de  abí  que  darla  un 
pueblo  gran  muestra  de  saber , suprimiendo  solo  y de  un  modo 
absoluto  el  sistema  de  aduanas  que  en  el  existiese  ? ó al  contrario 
¿ no  es  conveniente  que  empeñemos  á las  otras  naciones  a que  nos 
faciliten  sus  productos  que  pueden  sernos  útiles  por  la  libre  co- 
municación que  jmdemos  darles  cV  los  nuestros,  y de  los  que  ten- 
drán aquellas  necesidad? 

Sabe  todo  el  mundo  que  un  ejercito  numeroso  es  una  carga 
muy  pesada.  Mas  cuando  el  número  de  nuestros  soldados,  por 
grande  que  sea  , es  proporcionado  al  estado  militar  de  las  nacio- 
nes enemigas,  ¿ mamfestaria  mucha  prudencia  aquel  gobierno 
que  sin  tentar  los  proyectos  de  estos  disminuyese  las  tropas  basta 
el  punto  que  fuese  meramente  necesario  en  caso  que  no  tuviese 
ni  vecinos  ni  rivales  ? 


Sucede  á veces  que  una  institución  no  es  buena  en  sí , no  obs- 
tante es  peligrosa  su  supresión  al)Soluta  ; en  este  caso  conviene 
tener  presento  aquella  maxima  común  de  que  con  frecuencia  el 
mayor  enemigo  del  bien  es  lo  mejor. 

¡La  asaml)lea  constituyente  decretó  la  abolición  de!  derecbo 
de  aubaine  ! Conozco  todo  el  peso  de  esta  autoridad,  mas  ¿quien 
se  atreverá  á negar  que  la  asamblea  constituyente  que  tantos  y tan 
gratos  recuerdos  ba  legado  á la  posteridad,  no  traspasase  algunas 
veces  los  justos  límites  de  una  atinada  moderación  á consecuencia 
de  sus  ideas  filantrópicas  f[ue  la  experiencia  no  babia  podido  to- 
davia  regular  y dirijir?  Sin  movernos  del  objeto  que  nos  ocupa  , 


T han  escuchado  y atendido  las  otras  naciones 
sobre  esto  les  bi/xí  la  asamblea  ? ¿ hay  alguna  que 
á este  gcnei'oso  llamamiento?  IV o , seuoi’cs , ni 


la  invitación  que 
baya  respondido 
una  sola,  c;ula 
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cual  conserva  sobre  este  derecho  sus  reglas  y costumbres.  Con- 
cluyamos pues  que  sí  deseamos,  como  la  asamblea  constituyente, 
preparar  su  universal  abolición,  el  medio  mas  poderoso  y seguro 
es  adínitir  y proclamar  la. regla  de  reciprocidad:  este  principio 
podrá  algún  dia  conducirá  las  otras  naciones  aconsejadas  por  su 
propio  Ínteres  á borrar  de  sus  códigos  cuanto  tenga  relación  con 
este  dereclio. 

Tan  poderosos  motivos  han  determinado  la  redacción  del  artí- 
culo del  provecto  de  suerte  que  se  vea  que  en  F rancia  no  se  asegu- 
j-an  á ningún  extrangero  mas  derechos  civiles  que  los  que  conceden 
á los  franceses  los  tratados  de  la  nación  á la  que  aquel  pertenece. 

11c  aquí  la  sola  regla  que  debe  establecerse  en  un  código  civil  : 
por  su  medio  al  paso  que  se  prepara  para  lo  porvenir  la  supresión 
total  del  derecho  de  anbaim,  no  se  excluyen  aquellas  concesiones 
peculiares  que  pudieran  con  ci  tiempo  exigir  las  circunstancias  ó 
Ínteres  de  nuestra  nación. 

No  creo  deber  detoiermc  mas  en  los  otros  artículos  del  primer 
capítulo  ; su  simple  lectura  revela  la  sabiduría  y neceíádad  que 
Jos  han  dictado  ; pasemos  al  segundo. 

Lu  privación  de  los  derechos  civiles  puede  provenir  de  haberse 
perdido  la  calidad  de  francés , y puede  ser  asimismo  consecuencia 
de  una  condena  judicial.  La  primez’a  sección  de  este  capítulo 
tiene  por  objeto  la  perdida  de  la  calidad  de  francés. 

Superíluo  fuera  recordar  (|ue  no  se  trata  aquí  de  los  derechos 
políticos,  ni  de  la  peTdida  del  título  de  ciudadano;  trátase  tan  solo 
del  simple  ejercicio  de  los  derechos  civilfvs,  derechos  que  han  ad- 
quirido y jjueden  adquirir  muchos  franceses  que  ni  son  ni  serán 
jamas  ciudadanos.  Así  que  las  causas  (jue  (¡uitan  el  título  de  ciuda- 
dano, no  deben  quitar  el  ejercicio  (h;  los  derechos  civiles,  ni  la 
calidad  de  trances.  Los  motivos  que  inducen  la  perdida  de  esta 
calidad,  han  de  ser  de  tal  naturaleza  que  supongan  haberse  renun- 
ciado á la  patria. 


Cuatro  son  los  que  presenta  el  articulo  17  del  proyecto  : 1.*^'  la 
naturalización  en  pais  extrangero  : 2.°  la  admisión  no  autorizada 
por  el  gobierno  de  cargos  públicos  conferidos  por  un  gobierno 
extraño.  3.  La  afiliación  a toda  corporación  extrangera  que  exija 
distinciones  de  nacimiento  ; 4.-^  Establecerse  en  pafs  extraño  con 
animo  de  no  volver.  Otra  5.^  causa  se  añade  en  el  art.  19  ; tal  es 
el  matrlmenio  de  una  francesa  con  un  extrarmeio.  Finalmente 
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eii  el  art.  21  se  cuenta  también  en  el  número  de  ellas  la  entrada 
al  servicio  militar  de  . una  nación  extrangera,  ola  afiliación  en 
una  de  sus  ordenes  militares  sin  previa  autorización  del  gobierno. 

Es  evidente  que  en  ninguno  de  estos  casos  puede  conservarse 
la  calidad  de  francés  : nadie  puede  tener  dos  patrias.  ¿ Como  podría 
conservar  el  aprcciable  título  de  francés  quien  se  hace  voluntaria- 
mente natural  de  un  país  extraño,  quien  ha  entrado  en  el  servicio 
ó aceptado  cargos  públicos  do  una  nación  rival  ó enemiga,  quien 
ha  abjurado  el  principio  mas  sagrado  de  nuestro  pacto  social  cor- 
riendo en  pos  de  distinciones  incompatibles  con  la  igualdad,  quien 
en  íin  ha  tenido  fuerzas  y resolución  suficientes  para  abandonar  de- 
finitivamente la  Francia?  Se  debe  sin  embargo  hacer  alguna  distin- 
ción entre  las  causas  que  destruyen  esta  calidad.  Algunas  hay  entre 
ellas  que  no  admiten  ninguna  interpretación  favorable,  tales  son 
por  ejemplo  la  naturalización  en  pais  extraño  y la  abjuración  del 
principio  de  igualdad.  Otras  hay  empero,  tales  como  la  aceptación 
de  cargos  públicos  6 la  entrada  en  el  servicio  de  otra  nación  , las 
cuales  son  á veces  excusables.  Un  pueblo  amigo  puede  reclamar  del 
gobierno  francés  socorros  y auxilios  que  nuestro  mismo  interes  no 
nos  permita  reusar  , así  que  no  delie  en  estos  casos  juzgarse  per- 
dida la  calidad  de  francés  , á no  ser  que  se  verificasen  sin  auto- 
rización del  gobierno. 

Mas  cuando  un  francés  por  una  de  las  causas  hasta  aquí  enu- 
meradas ha  perdido  su  calidad  ¿no  podrá  jamas  recobrarla?  ¿ IVo 
debe  suponerse  que  cuando  abandonó  su  pais,  fue  únicamente  ce- 
diendo á los  impulsos  de  un  carácter  naturalmente  veleidoso  y con 
el  solo  objeto  de  mejorar  su  situación  por  medio  de  la  industria,  á 
fin  de  volver  después  cargado  con  los  frutos  de  sus  sudores  y afa- 
nes á descansar  en  medio  de  sus  conciudadanos  ? ó por  lo  menos 
¿no  debe  acaso  suponerse  que  á su  deserción  se  siguieron  fuertes 
arrepentimientos?  y sus  mismos  hermanos  ¿podrán  acaso  volver 
las  espaldas  á estos  transfugas  , cuando  vengan  á precipitarse  á 
sus  brazos  ? 

Suponer  en  vosotros,  ciudadanos  legisladores,  tan  rigurosa  in- 
llcxibilidad  , seria  no  conoceros.  Jamas  una  madre  rccliaza  á sus 
hijos  que  vienen  á arrojarse  á sus  pies.  Que  vengan  pues  esos  fran- 
ceses descarriados  á fijarse  otra  vez  en  Francia,  que  renuncien  a 
toda  distinción  contraria  á nuestras  leyes,  y podrán  todavía  vol- 
ver á disfrutar  esa  calidad  que  han  pertlido. 
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No  debe  sin  emI»argo  nuestra  indulgencia  dispensarse  á ciegas 
V sin  tino  ; la  vuelta  de  estos  franceses  no  debe  ser  ni  un  origen 
"do  desordenes  en  el  Estado^  ni  una  causa  de  discordia  en  sus  fa- 
milias. Preciso  es  que  autorizo  su  entrada  el  mismo  gobierno  que 
puede  conocer  Jos  motivos  de  su  conducta  pasada  j sus  secretos 
sentimientos  ; ni  tampoco  deben  adquirir  mas  que  el  ejercicio  de 
aquellos  derechos  que  después  de  su  reintegración  se  les  hubiesen 
concedido. 

Hay  también  una  clase  que  merece  mas  severidad ; tal  es  la  de 
aquellos  que  han  entrado  en  el  servicio  militar  de  una  nación  ex- 
traña sin  hallarse  autorizados  debidamente  por  el  gobierno.  Esta 
circunstancia  presenta  un  carácter  de  gravedad  que  la  distingue  ; 
no  se  trata  va  de  un  simple  acto  de  ligereza  áque  se  abalanza  uno 
sin  premeditación,  es  un  paso  hijo  de  la  reflexión  y de  la  voluntad, 
es  un  paso  dado  en  obsequio  y defensa  de  una  nación  que  será 
tal  vez  en  la  actualidad  nuestra  aliada  y amiga  , pero  que  puede 
ser  mañana  nuestra  enemiga  y contraria.  Ha\lebido  prever  este 
francés  que  se  exponía  con  su  hecho  ú tener  que  llevar  las  armas 
contra  su  patria.  En  vano  dirá  que  en  caso  de  rompimiento  entre 
las  dos  naciones,  no  hubiera  titubeado  en  abandonar  sus  nuevos 
compromisos  : ¿y  quien  nos  asegura  de  la  veracidad  de  sus  pala- 
liras?  ¿Se  ha  hecho  cargo  de  esta  restricción  la  potencia  que  lo  ha 
tomado  á su  sueldo  ? le  habría  acaso  permitido  este  arbitrio  ? Por 
lo  mismo  en  tal  circunstancia  se  ha  juzgado  necesaria  una  prueba 
mas  rigurosa,  y se  ba  resuelto  que  el  individuo  que  se  baile  en  este 
caso,  no  pueda  volverá  entrar  en  Francia  sin  que  sea  debida- 
mente autorizado  por  el  gobierno,  y en  cuanto  á la  calidad  de 
francos  que  no  deba  recobrarla  antes  de  haber  cumplido  todas 
las  condiciones  que  se  imponea  á un  extrangero  para  hacerse  ciu- 
dadano . 

Voy  ahora  á tratar  de  la  segunda  sección  ; esto  es  , de  la  priva- 
ción de  los  derechos  civiles  á consecuencia  de  una  sentencia  judi- 
cial. 

En  el  proyecto  que  se  os  ba  presentado  no  se  determina  ni 
trata  de  determinarse  , que  penas  han  de  privar  al  condenado  de 
toda  participación  de  los  derechos  civiles,  esto  se  indicará  en  otra 
Ocasión  y en  otro  cqdigo.  Basta  saber  por  ahora  que  deben  existir 
otias  penas  ademas  de  la  capital  que  lleven  consigo  una  exclusión 
necesaiia  y perpetua  de  la  sociedad,  y lo  que  se  llama  muerte  civil 
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¿Que  se  entiende  por  muerte  civil?  se  me  preguntará  : ¿porque 
lia  de  manchar  nuestro  código  esta  expresión  proscrita  y hárliara? 

Ciudadanos  legisladores,  aquel  que  ha  sido  legalmente  condena- 
do por  haber  querido  disolver  en  cuanto  ha  estado  de  su  parte  el 
cuerpo  social,  no  podrá  jamas  reclamar  los  derechos  que  la  socie- 
dad concede  ; esta  le- desconoce  le  arroja  de  si,  y ya  no  ecsiste  , 
ha  muerto  para  la  sociedad;  he  aquí  la  muerte  civil.  ¿Porque 
hemos  de  proscribir  una  palabra  usada  que  traslada  perfectamente 
lo  que  se  quiere  expresar  , cuyo  valor  y sentido  comprende  todo 
el  mundo,  y á que  no  lian  podido  hallar  equivalente  aquellos  mis- 
mos que  la  reprueban  ? 

Aquí  no  se  trata  de  un  vocablo  , se  trata  de  una  cosa  ?Se  puede 
acaso  pretender  que  un  individuo  lanzado  legalmente  de  la  socie- 
dad deba  ser  tratado  como  á uno  de  sus  miembros  ? se  dirá  que  la 
facultad  y necesidad  de  esta  perpetua  exclusión  no  se  han  recono- 
cido en  todos  los  pueblos  sino  en  casos  extraordinarios  ; es  una 
verdad,  pero  no  lo  es  menos  que  estos  casos  extraordinarios  se  pre- 
sentan con  demasiada  frecuencia. 


Una  vez  admitido  un  principio  no  son  va  dudosas  las  conse- 
cuencias. La  ley  civil  desconoce  á este  condenado  ; luego  el  pier- 
de todos  los  derechos  que  de  la  ley  civil  dimanan.  A los  ojos  de 
la  ley  ya  no  existe  ; luego  ya  no  puede  participar  mas  de  sus  be- 
neficios. En  fin  el  es  muerto  para  la  sociedad,  no  tiene  pues  fi^- 
milia  , no  puede  suceder  á ninguno,  sus  bienes  quedan  sin  dueño, 
sus  herederos  ocupan  al  momento  su  lugar,  v si  prolongándose  su 
vida  física  reúne  algunos  bienes,  v los  posee  todavía  en  el  día  de 
su  muerte  ; entonces  no  tiene  herederos,  y muez’e  como  el  celibe- 
que  no  deja  parientes  que  recojan  su  herencia. 

Ya  conoceréis,  ciudadanos  legisladores,  que  una  de  las  consecuen- 
cias de  la  muerte  civil  debe  ser  la  disolución  del  matrimonio  en 


cuanto  á los  efectos  civiles  , porque  la  ley  á un  mismo  tiempo  no 
puede  conocer  y desconocer  su  existencia,  no  puede  ella  quitarle 
una  parte  de  sus  derechos  civiles  como  á muerto,  dejándole  al  mis- 
ino tiempo  otra  parte  como  vivo.  Mientras  dure  su  existímela  tísi- 
ca, podra  prevalerse  y usar  de  sus  derechos  naturales  , mas  no  po 
drá  reclamar  jamas  el  ejercicio  de  sus  derechos  civnes,  pues  que 
civilmente  ha  dejado  ya  de  existir.  En  cualquier  otra  teoría  no 
podrán  encontrarse  mas  que  contradicciones  ó ¡nconseouencias. 

Juzgo  por  demas  observar  que  aquí  no  se  eom>ideia  el  niatn- 
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monio  sino  como  un  acto  civil  v en  sus  relaciones  civiles,  prcscin- 
dicmlo  ele  toda  idea  religiosa  y de  toda  especie  de  culto  de  que  no 
debe  ocuparse  un  código  civil. 

Mas  ¿en  que  época  empezará  la  muerte  civil  ? Punto  es  este 
que  re({uiere  detenida'  reílexion  y maduro  examen,  porque  el  ins- 
tante de  la  muerte  es  el  que  dá  principio  y fuerza  á los  derechos 
de  los  herederos,  y según  el  se  determinan  las  personas  á quienes 
la  sucesión  (lertenecc. 

Cuando  el  juicio  es  contradictorio  la  muerte  civil  empieza  eii 
el  dia  mismo  de  la  jeecucion  real  ó en  efigie. 

¿ Puede  tener  lugar  esta  regla,  cuando  se  sustancia  el  juicio  en 
rebeldía  ? El  condenado  entonces  no  ha  estado  presente,  y no  he 
podido  por  consiguiente  defenderse  ; la  ley  le  concede  cinco  años 
de  tiempo  para  presentarse  ; si  muere  ó comparece  en  este  inter- 
valo, se  anulan  los  procedimientos  contra  el  seguidos,  y muere 
en  el  pleno  goce  de  su  estado  ; ó si  vive  y se  presenta  , vuelve  á 
empezarse  el  proceso  como  si  jamas  hubiese  sido  instruido. 

En  nuestra  antigua  legislación  se  atendia  exclusivamente  al 
principio  por  el  cual  debe  empezar  la  muerte  civil  el  mismo  dia 
de  la  ejecución.  Por  una  consecuencia  rigurosa  de  esta  máxima  si 
moria  el  reo  después  de  los  cinco  años  y sin  haber  comparecido,  se 
le  reputaba  muerto  civilmente  desde  el  momento  mismo  en  que 
habia  sido  ejecutado  el  fallo.  Mas  ¡cuantos  obstáculos,  contradic- 
ciones y absurdos  se  originan  de  aquí ! 

Un  marido  condenado  podía  tener  hijos  durante  el  intervalo 
de  los  cinco  años  ; y en  este  caso  preciso  hubiera  sido  declararlos 
legítimos,  si  su  padre  moria  ó se  presentaba  dentro  de  aquel  ter- 
mino ; se  les  debía  considerar  como  á Ilegítimos,  si  su  padre  moría 
finido  este  sin  haberse  presentado.  Asi  que  su  estado  debia  depen 
der  de  un  hecho  á todas  luces  ageno  de  su  nacimiento. 

Y si  moria  durante  este  mismo  tiempo  alguno  de  los  allegados 
del  condenado,  y le  tocase  de  derecho  su  herencia  , á quien  per- 
tenecería ?.  El  condenado  debia  ser  heredero  muriendo  ó presen- 
tándose durante  los  cinco  años,  y no  podia  serlo  muriendo  después 
de  este  tiempo  sin  haber  comparecido  : por  lo  mismo  su  derecho, 
el  derecho  de  aquellos  á quienes  la  ley  llamase  después  de  el  de- 
bia depender  de  un  hecho  absolutamente  extraño  á las  reglas  co- 
munes de  sucesión.  El  título  de  heredero  queda  de  una  manera 
inciei  ta  e indeterminada  , y como  el  que  es  heredero  al  tiempo  de 
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la  muerte  del  causante,  podía  no  serlo  al  espirar  los  cinco  años,  es 
de  aquí  que  la  voluntad  del  condenado  que  se  podía  presentar  cS 
dejar  de  presentarse,  confería  el  título  de  heredero  para  la  suce- 
sión de  una  tercera  persona. 

La  muger  del  condenado  podía  contraer  segundas  nupcias  ; hu- 
biera sido  preciso  declararla  adúltera,  si  su  primer  marido  se  pre- 
sentaba durante  los  cinco  años , y se  la  debía  tener  por  muger  le- 
gítima, si  se  la  antojaba  no  com[)arcccr. 

He  aquí  una  parte  de  las  contradicciones  que  lleva  consigo  el 
atenerse  servilmente  á la  regla  que  hace  efectivo  en  los  contuma- 
ces el  principio  de  la  muerte  civil  desde  el  momento  de  la  ejecu- 
ción de  la  sentencia. 

Estas  y muchas  otras  consideraciones  que  omito,  nos  han  Indu- 
cido á adaptar  una  regla  diferente  que  no  envuelve  seguramante 
diíicultad  alffuna. 

O 

Supuesto  que  un  sentenciado  en  rebeldía  tiene  cinco  años  para 
comparecer,  supuesto  que  su  muerte  ó comparecencia  en  este  in- 
tervalo destruye  y anula  el  proceso  ; será  sin  duda  mucho  mas 
conveniente  que  no  empiezen  los  efectos  de  la  muerte  civil  hasta 
después  de  concluido  este  termino  , y que  hasta  entonces  no  pro- 
duzca todos  sus  resultados  la  sentencia.  He  aquí  desvanecidos  to- 
dos los  obstáculos  que  se  oponen  al  sistema  contrario.  Hasta  aquel 
momento  el  condenado  ha  vivido  civilmente,  ha  disfrutado  los  de- 
rechos de  sucesión  , ha  sido  esposo  , ha  sido  padre  : mas  al  llegar 
aquel  instante  fatal  suena  la  hora  de  su  muerto  civiL 

Dirase  tal  vez  que  hay  contradicción  en  ejecutar  la  sentencia 
en  efigie  , y esperar  al  mismo  tiempo  el  transcurso  de  cinco  años 
para  que  la  muerte  civil  empleze  á producir  sus  efectos. 

Tal  contradicción  si  realmente  existiera  , seria  por  cierto  mu- 
cho menos  extravagante  y ridicula  que  la  que  resulta  en  el  siste- 
ma opuesto  de  una  muerte  provisional  seguida  de  una  resurrec- 
ción positiva  ; en  cuyo  caso  presentándose  la  misma  persona  muer- 
ta y viva  sucesivamente,  puede  ofrecer  una  incertidumbre  funesta, 
V causar  detrimentos  de  mucha  consideración  en  los  derechos  de 
las  familias. 

Mas  la  regla  que  adopta  el  provecto,  no  se  halla  en  contradic- 
ción con  ninguna  otra.  Una  sentencia  puedo  no  ejecutarse  en 
todas  sus  partes  áun  mismo  tiempo  ; suspenden  á veces  los  tribu- 
nales la  ejecución  en  todo  ó enpartr;  por  motivos  poderosos  y legi- 


48 


«;UKSo 


timos  : 041H  mayoría  ele  razón  piuis  podrá  la  Icj  mandar  lurgo  de 
dada  la  sentencia  la  ejecución  en  cíigie  para  que  sirva  de  escar- 
miento, al  mismo  tiempo  que  retardar  los  efectos  de  la  muerte 
civil  para  ilespues  de  transcurridos  los  cinco  años  concedidos  al 
contumaz  para  comparecer:  hasta  entonces  el  condenado  no  es 
mas  que  un  ausente,  después  el  fallo  se  hace  deünitivo,  y produce 
todos  sus  efectos. 

Puede  sin  embargo  finido  este  termino  presentarse  todavía  el 
contumaz.  Por  mas  fuertes  y poderosas  que  s6an  las  presun- 
ciones que  contra  de  el  se  levanten  , por  mas  que  p’.ieda  funda- 
damente sospecharse  que  su  tardia  comparecencia  es  deluda  á 
haberse  alejado  los  testigos  de  cargo  , á la  desesperación  de  las 
pruebas  que  siempre  va  borrando  el  tiempo,  al  desvanecimiento 
de  las  primeras  impresiones  que  abriendo  los  espiritus  á la  piedad 
(í  indulgencia  dejan  entrever  al  culpable  alguna  esperanza  de 
impunidad  ; sin  embargo  no  permite  la  humanidad  que  se  reuse 
oir  á quien  no  se  ha  defendido.  Será  nufjvamente  juzgado,  si  pue- 
de ser  absucito  , lo  será  ; mas  no  volverá  al  goze  de  sus  derechos 
sino  para  lo  porvenir  y únicamente  desde  el  dia  de  su  coinpara- 
cedeia. 

Podrá  nacer  , si  puede  decirse  así,  á una  nueva  vida  , pero  sin 
perturbar  con  ella  el  estado  de  las  familias  y sin  contradecir  los 
derechos  legítimamente  adquiridos,  mientras  la  ley  no  reconocia 
su  existencia.  De  esta  manera  podrán  correr  en  armonia  los  inte- 
reses de  la  sociedad  entera. 

Héteos  aquí,  ciudadanos  legisladores,  los  principales  y mas  pode- 
rosos motivos  del  proyecto  de  ley  sobre  el  goce  y privación  de  los 
derechos  civiles. 
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niscunso  sobre  ea  let  relativa 

Xt  GOCE  Y PRIVACIOW  DE  LOS  DERECHOS  CIVILES  RRONCXCIADO 

EN  EL  CUERPO  LBGISL ATIl'^O 

pOr  M . Üary. 

El  proyecto  dé  léy  , como  lo  imúncin  su  litólo , se  divide  natii- 
Valinente  en  dos  partes  : lá  una  trata  del  goce  tic  los  derechos  civi- 
les, y la  otra  se  ocupa  de  su  privación. 

CAHTULO  5. 


DEL  GOCE  DÉ  LOS  DERECHOS  CIVlLÉSi 


El  proyecto  de  ley  empieza  por  declarar  (jue  el  ejercicio  de  los 
derechos  civiles  es  independiente  de  la  cálidad  de  ciudadano  , la 
cual  no  se  adquiere  ni  conserva  ^ sitio  cóuforme  d lo  prescrito  en  la 
ley  constitucional. 

Tres  clases  de  derecho  rigen  á los  hombres  reunidos  en  socie- 
dad : el  natural  que  se  encuentra  eiv  todas  las  naciones  ; derecho 
que  establece  la  seguridad  de  las  personas  y de  las  propiedades  , 
del  que  brotan  ademas  todos  los  contratos,  y sin  el  cual  ni  puede 
Constituirse  ni  conservarse  asociación  de  ninguna  especie.  El  dere- 
cho civil  el  cual  siendo  peculiar  de  cada  pueblo , y distinguiéndo- 
le de  los  otros  arregla  las  sucesiones,  los  matrimonios,  las  tutelas, 
el  poder  patrio , y en  general  todas  las  relaciones  que  unen  y es- 
trechan á los  individuos  de  una  misma  sociedad.  Hay  por  íin  el 
derecho  político  no  menos  propio  de  cada  estado  que  el  civil.  Se 
diferencia  empero  de  este  en  que  , ocupándose  aquel  de  intereses 
mas  altos,  determina  el  modo  con  que  los  ciudadanos  concurren  de 
una  manera  mas  ó menos  inmediata  al  ejercicio  del  poder  público. 
Es  necesario  separar  las  reglas  de  ese  derecho  de  las  del  civil 
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rccoiclaiiao  que  prinicras  (>stáii  consk^nnans  cu  la  constil uclofi 
tíel  estajo,  micui»ías  que  las  últimas  son  objeto  Je  las  levos  civi- 
les • á fiii  Je  que  lo  establcciJo  para  un  ói'Jou  Je  cosas  , no  pueJa 
aplicarse  jamas  á otro. 

Después  Je  haber  tiraJo  esa  línea  Je  scparaelou  igualmoute  sa- 
bia que  InJispensablc  , sc.ñala  este  proyecto  (lo  ley  quienes  soft 
llamaJos  al  goce  Je  los  Jerecbos  civiles.  Kl  proyecto  Je  ley  Jis- 
tingue  á ese  efecto  los  iuJiviJuos  íiacIJos  en  Francia  Je  los  que 
lian  uacIJo  cu  el  extrangero. 

Sin  JiíicultaJse  concibe  pon[ue  no  se  ocupa  el  proyecto  Je  Jey 
Je  las  personas  naciJas  en  Fiaiucia  y Je  padres  fi-anceses  ; puesto 
que  cabalmente  para  ellos  es  becba  lá  b-y  francesa  , y para  ellos 
en  esj>ecial  son  establecidos  los  Jei'ecbos  civiles. 

Mas  ¿ gozar.í  J(.‘  los  mismos  el  Individuo  nacido  Je  un  extrangero 
eii  Francia  ? tina  opluiou  habla  cuya  tenJcncIa  eia  declarar  Iran- 
ces  á oi>te  individuo,  sin  ociqiarsc  Je  sus  destinos  ni  de  s(i  voluntad 
ulterior.  Ya  que  una  feliz  casualidad  , deciítu  algunos  , ba  becbo 
nacer  á esta  persona  en  nuestro  territorio  , debe  exleiulerse  esh 
fortuna  sobre  toda  su  vitla  , y debe  por  lo  tanto  el  que  la  ba  teni- 
do gozar  de  los  dereclios  que  corresponden  á las  personas  de  esta 
nación.  ,ICñ  apoyo  de  ese-modo  de  pensar  se  citaba  el  ejinnp'lo  de 
Inglaterra  en  la  íjiie  todo  individuo  cu  el  becbo  de  nacci'  en  el 
suelo  Ingles  es  SMlulito  del  rev. 

Sin  embargo  las  miras  generosas  que  bablan  producido  esto  .sis- 
tema han  tenido  que  Cedci- ú motivos  de  un  orden  superior.  Se 
‘ha  reconocido  que  no  seiaa  muy  coidormc  á la  dignidad  nacional , 
que  el  lujo  de  un  exlrangci’o  ijue  hubiese  nacido  mienti'as  tra- 
vesaba aipicl  el  teia’itorio  IranCes,  v que  llevado  en  seguida 
por  sus  jiadrcs  al  lugar  de  su  origen  , no  ba  residido  en  Francia  , 
ni  manllostado  el  deseo  de  esta])lccersc  en  ella  ; pudiese  gozar 
aqni  los  beneiieios  que  otorga  la  ley  civil.  Solo  delien  participar 
de  estos  beneficios  los  que  se  someten  á las -cargas  públicas,  aijue. 
líos  de  quienes  puede  reclamar  la  patria  .á  todos  los  instantes  protec- 
ción y-  socorro.  Ls  un  deber  psra  cualquier  persona  que  adopte  la 
ley  de  un  país  mostrarse  digna  de  este  favor  , asociar  sus  destinos 
á los  destinos  de  su  patria  adoptiva  , estaJilecer  por  íin  en  ella  su 
residencia.  Cieitamente  que  no  se  pueden  atribuir  mas  efectos  á 
la  casualidad  de  nacimiento  ijiie  los  que  concedían  en  otios  tiem- 
pos las  cartas  de  naturaleza  sollcitad.as  por  ios  extrangej'os  , olor- 
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gíTífas  |3or  el  soberano , y registradas  con  la  solemiiiclacl  ele  las  le- 
yes por  los  tribunales  depositarios  de  su  autoridad.  Y bien  , era 
condición  expresa  y necesaria  de  estas  cartas  la  residencia  en 
Francia  de  aquel  á cuyo  favor  se  concedían  , condición  tan  abso- 
luta que  su  inobservancia  hacia  perder  al  naturalizado  los  dere- 
chos V calidad  que  las  mismas  con  ferian  . 

Con  respeto  á la  ley  inglesares  preciso  saber  que  no  hace  nada; 
mas  que  conservar  una-maxima  feudal  , cuyo  motivo  nada  tiene 
de  común  coa  la  disposición  que  discutimos. 

Muy  sabia  y oportunamente  se  lia  establecido  pues  en  el  art.  9 
de  este  proyecto' de  ley  , que  la^ persona  que- hubiese  nacido  en* 
nuestro  territorio-  y de  padres  e^trangeros  deba  reclamar  la  cali- 
dad de  francés,  y que  haga  esta  reclamación  en  el  año  siguiente 
á su  mayor  edad , á íin  de  que  la  patria  , en  cuyo  seno  ha  visto 
por  vez  primera  la  luz  , no  este  por  mas  tiempo  iiicierta  acerca  su* 
sesolucion.  Cuando  la  manifestare  es  necesario  distinguir.  Si  esta 
persona  reside  en  Francia,  entonces  tiene  que  juntar  irla  reclama- 
ción que  haga  la  tleclaracionale  que  quiere  lijar  aquí  su  domicilio. 
Sí  se  halla  en  pais  extrangero  eii:  este  caso  debe  establecer  su 
domicilio  en  Francia  dentro  de  un  año  que  empezará  á contarse 
desde  la  época  en  qu»  manifestase  í;a  voluntad  de  someterse  á 
miestras  leyes  y gobierno.  De  lotq[uc  se  desprende  que  la  diclia 
de  su  nacimiento  no  está  perdida  para  el.  Al  contrario  la  ley  le 
ofrece  medios  de  poder  disfrutarla  ; mas  es  necesario  ante  todo 
f¿ue  declare  la  intención  de  que  quiere  hacerlo  así. 

El  proyecto  de  ley  se  ocupa  diespues  de  los  que  huliiesen  naci- 
do en  un  pais  extraño  ; y este  es  el  objpto.  de  los  artículos  10, 
11,  y 13, 

Tres  hipótesis  so  presentan  aquí  á vuestro  examen.  Oblenla 
persona  de  que  se  trata  es  un  individuo  nacido  en  pais  extrangero 
de  un  francés  que  ha  conservado  esa  calidad  ; ó bien  es  el  hijo  de 
un  francés  que  üi  ha  perdido  ; ó por  íin  nació  de  padres  extran- 
geros. 

Ningima  dificultad  hay  en  cuanto  al  hijo  de  ui|  fjanccs  nacido 
en  otro  territorio  : tiene  asegurada  la  calidad  de  tal  por  Ja  volun- 
tad de  sus  padres  y por  el  voto  de  su  patria. 

La  persona  Jiacida  de  un  francos  que  ha  perdido  esa  calidad  po- 
drá tenerla  siempre  , con  tal  que  llene  las  condiciones  iinpnesfas 
por  el  art.  9.  A los  que  hubiesen  nacido  acpií  de  un  extrangero, 
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< s decir,  mientras  acompañe  la  declaración  (iue  hec'ño  tíe  esta^ 
bleccrsc  en  Francia  de  una  residencia  efectiva.  Notad  sin  einbar- 
<ro  que  se  trata  con  inas  favor  á esta  persona  que  al  oxtrangero 
Leído  en  Francia  , porque  este  solo  tiene  el  año  shgmcnte  a sit 
mayor  edad  para  manifestar  su  intención,  mientras  que  puede 
liaccrio  aquel  en  cualquier  época  de  su  vida.  No  es  dlíied  adivinar 
los  motivos  de  esta  disposición;  están  fundados  sobre  el  favor  de- 
bido al  origen  francos  ; emanan  de  esa  afección  natural,  de  este 
amor  Inextinarulblc,  ciue  conservan  á la -t  rancia  todos- los  que  sleii' 
ten  circular  en  sus  venas  el  fuego  de  la  sangre  írancesa.  Fn  vano 
un  padre  Injusto  ó tlcsgraciado  le  ba  quitado  el  inestlmalile  don- 
en su  nacimiento  ; porque  la  ]>ati4a  está  dispuesta  á devolvérselo  : 
ella  le  tiende  los  brazos  ; ella  le  abre  su  seno  ; ella  le  repara  á su 
vez  la  inj'usticia  de  su  padre  ó los  rigores  de  una  adversa  fortuna.. 

Ciudadanos  legisladores  : la  disposición  que  se  os  propone  pura- 
que la  aprobéis  con  vuestros  votos,  es  por  otra  parte  confórme  á 
Jo  que  estaba  en  practica  en  la  jurisprudencia  antigua.  Según  ella 
los  bljos  de  un  francés  <jne  bal>ia  al)dicado  su  patria , recobrubaii 
sus  dei^robos  por  una  sencilla  reclamación  ; mientras  que  solo  po-- 
dlan  ad([ulrir!os  los  extrangeros , por  carta  de  naturaleza. 

Vov  á pasar  abora  al  examen  de  la  tercera  clase  de  individuos 
nacidos  en  país  exti’año.  Tales  son  los  hijos  de  padres  extrange- 
ros, y á estos  en  verdad  conviene  scnijante  denomlnacíou. 

La  suerte  de  estos  indlvluos  está  arreglada  por  dos  disposiciones 
del  proyecto  de  ley  que  creo  debo  poner  á vuestra  vista.  La  pri-^ 
mera  está  consignada  en  el  artículo  11 , y la  otra  en  el  13. 

El  art.  11  dice  así : los  exlmitgcros- goz¿irdn  en  Francia  lo&  mis- 
mos derechos  cidlcs  que  por  los  tratados  sean  acordados  d los. 
franceses  en  los  paises  que  aquellos  pertenezcan'. 

El  art.  13  habla  en  estos  términos:  Fl  extranjero  que  con  per- 
miso del  gobierno  haya  estahlecido.su  domicilio  en  Francia  disfru-- 
tardíos  ílerechos  cunles  mientras,  continué  en  ella. 

\a  lo  veis,  ciudadanos  legisladores  , cu  la  disposición  primera 
se  trata  del  extrangero  que  permanece  v quiere-  permanecer  tal 
con  respeto  á la  franela.  En  la  segunda  so  trata  de  aquel  (jue  de 
extrangero  q*.ere  pasar  á ser  francés.  No  separo  esos  dos  artícu-: 
los , por([uc  el  ultimo  me  sunilnlstra  la  solución  del  único  argu- 
mento que  se  hace  contra  el  primero. 

Doode  luego  digo  que  es  muy  justa  la  disposición  contenida  «a 
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chírticulo,  y p<íra  probar  lo , pcriaítascme  recordar  uou  cllstlncioii 
fundada  sobre  la  naturaleza  de  las  cosas , al  paso  que  consignada 
por  la  historia  de  todos  los  pueblos. 

Cuando  lijamos  la  vista  en  una  nación  cualquiera  debemos  ha-' 
ccr  diferencia  catre  el  caso  en  que  arregla  el  interes  de  sus  pro- 
pios ciudadanos  de  aquel  tMi  que  establece  y determina  las  reía-’ 
ciones  que  le  unen  con  los  dem.as  pueblos. 

Cuando  una  nacion  se  ocupa  de  sus  propios  ciudadanos  , cuando 
líuicamente  trabaja  sobre  sí  misma  , entonces  puede  sin  peligro 
abandonarse  al  impulsado-  sus  sentimientos  mas  noblcs.y  genero- 
sos. Cuanto  mas  eleva  el  alma  de  sus  ciudadaims  , mas  se  eleva 
también  sobre  sí  misma.  Todo  la  que  hace  para  condimirles  al 
grandor  y á la  gloria  , lo  hace  también  para  su  propio  grandor  y 
su  propia  gloria. 

Mas  no  dehe  observar  semejante  conducta  cuando  determina 
las  relaciones  con  los  otros  pueblos.  Su  generosidad  entonces  pu- 
diera ser  peligrosa  para  sí  misma  o injusta  para  sus  habitantes.  El 
derecho  civil  que  une  entre  sí  a las  naciones,  está  consignado  en 
sus  respectivos  tratados.  Sino  quiere  una  nación  disminuir  sus 
fuerzas  ó dañarse  , debe  ante  todo  mirar  la  conducta  que  con 
respeto  á ella  guardar  las  demas,  y esa  conducta  deberá  servirle 
de  pauta.  Sobre  este  principio  están  fundadas  las  precauciones  , 
que  procuran  la  seguridad  e independencia  de  los  pueblos.  El  ora- 
dor del  gobierno  os  ha  hecho  sentir  la  verdad  de  esa  doctrina  y la 
necesidad  de  su  aplicación  , presentándoos  el  sistema  de  defensa 
militar  , el  de  aduanas,  y comparándole  en  seguida  con  e]  punto 
que  nos  ocupa. 

Es  ya  de  sí  un  bello  y generoso  movimiento  , es  ya  un  grande 
paso  hacia  los  destinos  gloriosos  de  la  humanidad,  hacia  la  unión 
y armonía  de  todos  los  pueblos  asegimar  de  antemano  á las  demás 
naciones  las  ventajas  que  nos  conceden  por  sus  tratados.  Ojalá 
pueda  esta  declaración  solemne  hacer  caer  todas  las  barreras  que 
la  misma  paz  ha  dejado  entre  algunas  naciones  civilizadas ! 

Mas  hasta  tanto  que  ellas  hayan  respondido  á ese  jlamamiento 
general  , nosotros  no  debemos  sacrificar  los  intereses  de  nuestra 
propia  lamilia  por  una  familia  extrangera.  Hay  otra  amistad  y be- 
nevolencia dentro  de  esa  benevolencia  general  que  abraza  al  ge- 
nero humano  , tal  es  la  que  debemos  á nuestra  patria  , á nuestros 
conciudadanos,  a nuestros  ímiigos.  Asi  que  aquel  favor  y protcc- 


54 


cirnso 


cioii  (luc  los  oíros  nos  tlispeiisan , ilcberan  esperar  los  tiernas  tlcr 
nosotros. 

Vosotros  rcslal)lcce¡s , vosotros  restauráis  , nos  tliran  , el  tlore- 
clxo  He  aabaiwi  que  abolió  la  asamblea  constitu.vente.  Y os  a no- 
iotros  á quien  se  hace  ese  reproche  ; ó mas  Jiieiv  el  peso  entero 
(le  esa  acusación  debe  recaer  sobre  esas  naciones  ^ (juc  sordas  ;í 
la  vo/  general  de  humanidad  que  hizo  resonar  la  asamblea  consti- 
tuyente haird’cjado  subsistir  un  derecho  que  nosotros  arrancamos 
lie  nuestra  legislación  y de  nuestros  códigos  ?‘ Kl  pueblo  trances 
tuvo  la  gloria  de  proponer  al  mundo  entero  -estít  resol iicioir  tan 
grande  y generosa.  : choce  ó trece  años  han  trascurrido  , y ejem- 
plo tan  bello  no  lia  sido  imitado  aun. 

Asi  que,  entremos  eií  el  derecho  común  de  las  naciones  , ya-cpic- 
se  nos  íiicrzu  á ello;  mas  entremos  de  modo  ([uc  nuestra  legisla- 
ción contenga-  dé  antemano  el  germen  de  todas  las  mejores  , que 
querrán  aceptar  los  domas  pueblos  coinlos  tratados  que  hicieren. 

Se  ve  cuan  injiwta  es  lajacusacion.qne  se  nosbaco  cuando  se  nota- 
en  el  articulo  3."  hi  íacilidad  c|ue  tienen  los  cstrangeros  de  adquirir 
aqui  los  derechos  civiles.  Solo  necesitan  á ese  fin  que  declaren  (jue 
quieren  establecer  su  domicilio  en  Francia,  y (pie  continuen  en 
residir  a<|ul.- Y es  esto  rechazarlos  de  nuestro  seno?  es  esto  cerrar- 
les las  jjiiertas  de  nuestra  patria?  es  esto< levantar  entre  la  Francia 
y ios  demas  pueblos  barreras  que  no  pueden  salvarse  jamas  ? es 
esto  por  fin  hacer  revivir  ini  derecho,  derivado  , según  la  expre- 
sión del  mas  grande  de  nuestros  publicistas,  de  la  falta,  con  respeto^ 
á los  extraños,  dxí  todo  sentimiento  de  humanidad  y de  justicia  ? 

Se  replicará  que  retraemos  los  extrangeros  dé  llevar  sus  capita- 
les aqui.- Y sin  embargo  luida  mas  coirtrarlo  á ha  verdad.  Nosotros- 
damos  á los  ex-trangeros  medios  que  no  concede  ninguna  otra  na- 
ción : Jes  invitamos  que  se  fijen  en  nuestro  territorio,  y que  los 
bienes  que  lleven  se  coufundaiv  con  la  riqueza  nacioiiial.  Les  brin- 
darnos con  la  (íonceslon  de  calidad  de  franc(2s  , y con  los  dereches^ 
civiles  unidos  á (ísa  calidad  ; y solo  exigimos  de  ellos  una  declara- 
ción sencilla  de  rpic  desean  conseguirlos , y una  residencia  conti- 
nua (pie  pruebe  la  v'^erdad  de  esa  declaración.  Y porque  no  dclic- 
mos  exigirlo?  El  nombre  trances  ha  sido  llevado  á una  altura  de- 
inaslailo  grande  , para(pie  deba  prodigarse  á los  (pie  rehúsen  soli- 
citarlo. Sin  duda  que  la  riqueza  es  una  parte  del  poder:  sin  duda 
luc  los  numerosos  capitales  excitan  y fecundizan  la  indutilas. 
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'Shx  s no  basta  aflcjuin’r  estos  bicncs'materIales  ;*Cs  necesario  con- 
(juistar  el  corazón  de  sus  dueños,  y el  bonor  de  pertenecer  á una 
•i'raiulc  nación  vale  la  pena  de  tjíc  se  doclare  la  vókintad  de  con- 
sciiuirlo. 

Antes  do  terminar  la  discusión  de  los  arlicüios  1Í  y 13,  debo 
decir,  cjue  obácrvo  relafeivamcnte  al  artículo  llcpie.se  ha  inanit’es- 
lado  un  deseo,  de  cpiesu  con  teñido  no  hiera  los  prlvilej;ios  con- 
cedidos á los  eKlraní^eros  en  ciertos  luírarcs  y en  determinadas 
•circunstancias  para  nuestro  pro|«o  interes.  Piies  bieji;  ese  voto 
'esta  llcnado,ya  por  la  declaración  <jue  ha  hecho  el  oiador  del  u;o- 
bierno,  de  (pie  la  disposición  del  artículo  10  no  exclnve  ninguna 
de  las  concesiones  dictadas  por  las  circniistancías  y en  provecho 
■del  pueblo  íVanccs. 

Al  llagar  al  articulo  13  noto  cpie  nada  se  ha  objetado  contra  la 
disposición  (jue  declara,  (pie  ningún  ex.trange'i'o  puede  establecer 
aípri  su  domicilio  sin  cjue  primeramente  sea  adiYiItido  por  el  go- 
bierno. Este  articulo  no  sdlameute  es  una  disposición  en  general 
legislativa  ; sino  (pie  es  ademas  una  medida  de  seguriclad  y policía. 
El  gobierno  se  servirá  de  ella  para  realzar  el  vicio  > v acoger  ex- 
-cluslvaménte  á los  hOmlires  virtuosos  y útiles,  aipiellos  pue  oí’rez- 
can  garantías  á su  tamiÜa  adoptiva. 

Ciudadanos  legisladores,  babeis  notado  ya  tamlilen  en  este  mis- 
ino art.  13  una  mejora  en  la  suerte  del  extraño,  (pie  intente  esta- 
blecerse en  medio  de  nosotros.  Según  el  primer  sisle’ma  el  ex- 
trangero  no  podrá  gozar  de  los  derechos  civiles  , sino  después  de 
un  año  de  residencia , posterior  á la  (ípoexa  en  ipie  lialila  declarado 
sil  voluntad.  Por  lo  que  se  hallalia  en  una  posición  tal,  que  no 
pertenecía  durante  esto  año  á la  ley  civil  de  ningún  jiais. 

La  nueva  disposición  consigníKia  en  el  art.  13  le  liace  partícipe 
<10  los  derechos  civiles  desde  el  instante  en  qnc  le  permite  el  go- 
bierno estalilcecr  su  domicilio  eu  Erancia.  En  verdad  cuanto  mas 
se  pciietru  eii  esta  disposición  , mas  se  la  encuentra  hospitalaria  , 
generosa  , conforme  cii  fin  al  verdadero  interes  nacional. 

El  artículo  12  del  provecto  dice  : ¡a  extranjera  casada  con  un 
francés  seguirá'  la  condición  de  su  marido.  Esto  no  ofrece  ninguna 
dificultad.  Ibisemos  adelante. 

Los  artículos  14  y 1 > que  deterininan  la  competencia  de  los 
tribunales  sobre  las  rontestaciones  <jue  se  suscitaren  entre  fían- 
ceses  y extrangeros  parala  ejecución  de  las  obligaciones  contra- 


tildas  riiti*o  los  mismos,  ya  en  nuestro  Icriitono  , ya  eli  pais  ex^ 
traño,  no  han  dado  lugar  á ninguna  impugnación  ni  crítica. 

Kl  art.  16  conserva  una  precaución  saludable  (pie  temaba  la  ju'^ 
risprudcncia  con  respeto  al  extrangero,  que  entablaba  alguna  dc- 
inanda,  obligándole  á dar  caución  para  el  pago  de  los  gastos  y per- 
jiiieios  ocasionados  por  la  causa  que  lilibiese  intentado.  Dos  excep- 
ciones ii'initan  solo  esta  regla:  la  una  es,  cuando  se  tratan  asuntos 
mcj-cantilcs  ; pues  qüe  importa  demasiado  su  expedición  al  interes 
público,  paraque  deba  rcdeárselcs  do  dificultades  nuevas.  La  otra 
es,  cuando  el  deinaiulautc  fuese  un  extrangero  ({uc  poseyese  eU 
Francia  bienes  inmuebles  bastantes  para  asegurar  el  pago  de  la 
ooudena  ijúc  ])udicsc  recaer  sobre  el.  Fsta  últirna  excepción  ma- 
niílesta  el  motivo  de  la  disposición  principal. 

iSe  ba  dicho  qnc  estos  tres  lílt, irnos  artículos  dcl)ian  mas  bien 
que  en  otro  lugar  pertetieccr  al  código  judicial.  Mas  por  otra  pai- 
te se  ha  conocido  la  ventaja  que  rcsultaria  de  ]>reseiitar  á los  ex- 
trangeros,  como  dentro  de  un  círcO.lo  único  y pequeño  i sus  dere- 
chos y übligacioncsi. 


CAPITL'LO  li. 


bp.  LA  PniVACION  DÉ  LOS  DEHECÍIOS  CIVILES. 


Lo.s  derechos  civiles  se  pierden  , ó perdiéndose  la  calidad  de 
francés,  ó como  consecuencia  de  una  condena  judicial* 

SECCION  I." 

De  la  priv>acwn  de.  los  derechos  civiles  por  la  perdida  de  la  calidad 

de  francés. 

El  art.  17  dice  ; la  calidad  de  francés  se  perderá  : l.*’^or  ha- 
berse naturalizado  en  país  extranjero  2.®  por  haber  admitido 
sin  autorización  del  gobierno  cargos  públicos  en  un  gobierno  ex- 
traño: por  afiliarse  en  una  corporación  extranjera:  4.'*  en 
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fin  ño  (Establecerse  en  país  extremo  con  animo  de  no  volver.  Los 
establecimientos  de  comercio  jamas  se  entenderán  hechos  con  ání-^ 
mo  de  no  volver. 

Se  ahílica  la  calidad  de  francés  ex.presa  ó tacítamdlite.  Hay  ab- 
dicación expresa,  cuando  uno  se  naturaliza  en  país  extraño.  El  que 
toma  una  nueva  patria  renuncia  la  antigua. 

La  abdicación  es  tacita  , l.°  cuando  se  aceptan  siii  autorización 
del  gobierno  encargos  públicos  conferidos  por  un  gobierno  extra-^ 
ño,  ó cuando  se  aceptan  de  este  último  empleos  incompatibles 
con  la  subordinación  y tidelldad  que  cada  uno  debe  ú su  país : 2.'* 
cuando  se  aülla  á una  corporación  extraña  que  exige  distinciones 
de  nacimiento ; porque  se  ofende  entonces  á nuestra  ley  funda- 
mental, á la  ley  de  la  igualdad  ; por  íin  cuando  se  forma  en  país 
extraño  un  establecimiento  sin  esperanza  de  volver,  puesto  quó 
entonces  se  rompen  todos  los  vinculos  que  unen  al  liombve  con  su 
patria.  El  tribunal  ha  aplaudido  la  disposición  que  no  permite  mirar 
los  establecimientos  de  comercio  como  hechos  sin  deseo  de  volver 
al  país  nativo.  Esta  disposición  es  igualmente  útil  que  conforme  al 
carácter  nacional : útil,  ya  que  tiende  á multiplicar  las  empresas 
mercantiles^  conservando  á sus  autores,  cualesquiera  que  sea  su 
duración  y el  lugar  á que  las  lleven,  una  cualidad  de  laque  se  ma- 
nifiestan tan  celosos  : conforme  al  carácter  nacional  ; jiorque  de 
todos  los  pueblos  del  universo  el  francés  es  el  que  ama  con  mas  fi- 
delidad á su  nación.  Mlrhs  de  fortuna  le  arrojan  fuera  de  ella  ; mas 
siempre  le  anima  el  deseo  de  gozarla  algún  dia  en  el  seno  de  su  pa- 
tria : á su  patria  se  dirigen  siempre  su  eorazon  y su.s  miradas , 
para  ella  son  sus  mas  tiernos  y dulces  recuerdos:  siempre  el  fran- 
cés espera  la  felicidad  de  pasar  sus  últimos  años  en  su  pais,  y el 
consuelo  de  poder  cerrar  los  ojos  en  el  suelo  en  que  los  abrió  por 
la  vez  primera. 

Es  un  honienage  que  se  hace  al  carácter  nacional  el  conceder  la 
entrada  del  territorio  al  que  hubiese  perdido  la  calidad  de  francés. 
Esto  es  pues  lo  que  hdee  el  art.  18.  Mas  como  por  su  inconstancia 
ó por  su  primera  falta,  esa  persona  hace  sospechar  á los  demas'ele 
su  fidelidad  ; solo  entrará  en  Francia  previa  la  autorización  del 
gobierno,  después  de  haber  declarado  que  quiere  establecer  en 
ella  su  domicilio  , y cuando  al  propio  tiempo  baya  abjurado  toda 
distinción  contraria  á la  ley  del  pais. 

La  autorización  del  gobierno  y la  declaración  de  permanccei 
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en  Francia  son  circunstancias  se  exigen  también  porelart.l9 
por  parte  de  la  muger  francesa,  que  baya  pasado  á ser  extrangera 
casándose  con  uu  extrangero. 

General  y unánime  ha  sido  la  aprobación  que  ha  tenido  la  me- 
jora de  la  legislación  antigua  contenida  en  el  art.  20.  Segnn  las 
leyes  antigua^  como  he  recordado  ya,  se  distinguía  entre  las  car- 
tas de  naturaleza  que  otorgaban  á un  extrangero  la  calidad  de 
francés  , y las  de  declaración  que  volvian  esta  calidad  al  que  la 
hubiese  perdido  ó á sus  hijos.  Estas  últimas  cartas  tenían  un  efec" 
to  retroactivo  , tal  era  , que  el  que  las  habia  obtenido  , se  consi- 
deraba como  si  jamas  hubie.íe  abandonado  su  pais.  Abuso  era  este 
que  ha  debido  hacer  cesar  el  art.  20.  En  consecuencia  e'l  declara, 
que  los  individuos  que  recobren  la  calidad  de  francés,  no  puedan 
valerse  de  ella  sino  para  el  ejercicio  de  los  derechos  nacitlos  á su 
favor,  después  que  la  hubiesen  adquirido  de  nuevo. 

El  art.  21  reduce  a la  condición  de  extraño  al  francés  que  sin 
autorización  del  gobierno  toma  parte  en  el  servicio  militar  de  al- 
gún otro  pueblo.  El  tribunado  ha  aplaudido  esta  justa  severidad. 
La  política  , el  interes  nacional , el  bien  de  nuestros  aliados  pue- 
den á veces  exigir  que  militen  los  franceses  bajo  las  banderas  de 
un  pais  extraño.  Nada  puede  achacarse  á aquellos  que  marchan 
con  la  autorización  del  gobierno;  mas  si  que  son  culpal)les  los  que 
no  la  tienen  , ya  que  se  ponen  en  una  situación  que  puede  llegar 
á ser  hostil  á su  patria  , ya  que  se  exponen  á hacer  armas  contra 
su  propio  pais.  Solo  corazones  ingratos  y desnaturalizados  provo- 
can semejante  riesgo. 


SECCION  II. ^ 

De  la  priveteion  de  los  derechos  ci<eiles  como  consecuencia  de  con- 
denas judiciales. 

Antes  de  entrar  al  examen  de  este  ])ai'te  dei  proyecto  de  ley  , 
nos  hemos  hecho  esta  pregunta  : ¿el  efecto  de  las  condenas  judi- 
ciales , en  cuanto  á la  privación  de  los  derechos  civiles  que  cons- 
tituye la  pena  ó una  porción  de  ella , debe  ser  determinado  por  la 
ey  civil  ó por  la  ley  criminal  ? Una  distinción  tan  natural  como 
acil  entre  los  objetos  de  las  dos  especies  de  ellas  ha  hecho  bien 
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pronto  cesar  esta  illíiciiltad.  La  ley  criminal  determina  la  forma 
del  proceso , la  del  fallo  , la  de  las  penas  , el  efecto  por  fin  de  esas 
mismas  penas  sobre  el  Individuo  á quien  se  imponen  ; mas  la  ley 
civil  determina  ese  efeeto  con  respeto  á los  derechos  civiles.  Ya 
que  la  ley  civil  confiere  esos  derechos , ya  que  arregla  su  ejerci- 
cio ; natural  es  que  se  ocupe  del  resultado  que  producirán  las 
causas  que  nos  privan  de  los  mismos. 

Piesuelta  esta  cuestión,  nace  al  instante  otra  sobre  el  artículo  22 
concebido  en  los'terminos  siguientes  : Toda  condena  d penas , cu- 
yo efeeto  sea  privar  al  que  las  sufra  de  toda  participación  de  los 
derechos  civiles  , acarrea  la  muerte  civil.  Se  ba  preguntado  pues 
sobre  este  artículo  si  debía  liaber  una  muerte  civil.  Mas  corno  se 
haya  reconocido  la  irccesidad  de  excluir  de  la  participación  de  los 
derechos  civiles  á aquellos  contra  quienes  se  hubiesen  pronuncia- 
do ciertas  condenas  , no  ha  habido  gran  dificultad  acerca  el  nom- 
bre tjiie  debe  darse  á esta  exclusión  ; y se  ha  creído  que  la  frase 
muerte  civil , consagrada  por  la  antigua  legislación  francesa  y por 
las  leyes  de  todos  los  pueblos  civilizados  , era  la  mas  propia  para 
expresar  el  pensamiento  del  legislador  , y servia  mucho  para  ca- 
rectizar  con  toda  la  fuerza  que  es  necesario  la  separación  del  se- 
no de  la  sociedad  decretada  contra  los  culpables.  Los  derechos 
civiles  y políticos  no  corresponden  ya  mas  á este  Individuo  , y 
es  lanzado  fuera  de  la  sociedad  aquél  á quien  se  despoja  de  estos 
derechos.  Desde  entonces  ya  no  puede  sentir  sus  beneficios  ni 
ejercer  las  acciones  que  emanan  de  ellos  ; y solo  mientras  su  exis- 
tencia pase  sobre  esa  tierra  que  ha  manchado  y conmovido  con 
sus  excesos , podrá  la  humanidad  reclamar  en  su  favor  lo  que  se 
concede  á todos  los  seres  vivientes  ; el  derecho  de  proveer  á su 
subsistencia  y de  ser  socorrido  si  se  le  hiere  ó se  le  amenaza.  Los 
efectos  de  la  piedad  general,  de  esa  piedad  debida  á todos  los  seres 
que  respiran  en  la  naturaleza  , he  aquí  lo  que  únicamente  podrá 
pedir.  Cuanto  venga  de  la  ley  no  podrá  reclamarse  por  aquel  que 
es  muerto  á sus  ojos. 

El  art.  23  dice  : La  sentencia  de.  muerte  natural  llevará  consigo 
la  muerte  civil.  Seria  en  efecto  una  contradicción  bien  extraña  , 
que  la  ley  mirase  como  vivo  al  que  no  existe  sino  porque  ha  sus- 
traído la  cabeza  á su  justa  venganza. 

Es  ya  una  mejora  sabia  la  que  se  halla  propuesta  en  el  art.  24, 
que  quiere  , que  entre  las  penas  aflictivas  solo  puedan  lecaci  los 


efectos  de  h muerte  cIvU  sohre  Ins  q«c  fuesen  perpetuas.  Del.ieiido 
ser  esa  muerte  tan  perpetua  , tan  Irrevocable  como  la  de  la  misma 
naturalera  ; solo  puede  estar  allegada  á castigos  que  tengan  en  s. 

ese  carácter  de  perpetuidad. 

El  art.  2j  describe  los  efectos  de  la  muerte  civrl. 

Solo  dos  dificultades  se  levantan  contra  los  efectos  atribuidos 
por  este  articulo  á la  muerte  civil,  j su  importancia  es  tal,  que  llama 
toda  nuestra  atención.  La  incapacidad  de  trasmitir  á título  de  su- 
cesión los  bienes  adquiridos  en  posterioridad  á la  época  de  la  muer- 
te civil,  ba  dado  lugar  á la  primera  de  estas  dificultades  : la  disolu- 
ción en  cuanto  á los  resultados  del  matrimonio  contraído  lia  he- 
cho nacer  la  segunda.  Voy  á examinarlas  separadamente. 

A la  disposición  que  determina,  que  el  que  ba  sufndo  la  muer- 
te civil  no  pueda  trasmitir  á título  de  sucesión  los  bienes  que 
hubiese  adquirido  después,  y que  poseyese  al  tiempo  de  la  muerte 
natural , espontáneamente  se  junta  lo  que  está  contenido  en  el  ar- 
tículo 33.  En  efecto  eso  artículo  señala  el  destino  de  tales  bienes 
declarando  que  pertenecen  al  gobierno  en  calidad  de  mostrencos, 
teniendo  empero  la  facultad  de  hacer  de  los  mismos  , en  favor  de 
la  viuda,  de  los  hijos  ó de  los  padres  del  difunto,  las  distribucio- 
nes que  la  humanidad  le  dictase. 

Asi  que  esos  dos  artículos  han  sido  atacados  á la  vez.  Se  ha  dicho 
contra  el  primero  que  la  muerte  civil  no  rompe  los  lazos  natura- 
les que  unen  al  condenado  con  sus  padres  ; que  las  relaciones  de 
la  naturaleza  son  independientes  de  la  ley  civil , y que  ella  por  lo 
tanto  no  puede  destruir  ni  negar  que  el  condenado  tiene  en  el 
orden  natural  una  familia  que  del>e  ser  llamada  á recojer  su  he- 
rencia. 

Se  ha  impugnado  también  la  disposición  hedía  por  el  art.  3o 
de  los  bienes  adquiridos  por  el  condenado  después  de  la  muerte 
civil.  Se  ha  supuesto  que  se  quería  hacer  revivir  el  derecho  odioso 
de  confiscación  , derecho  arrancado  para  siempre  mas  de  nues- 
tros códigos:  se  ha  dicho  que  quitar  al  que  ha  sufrido  la  muerte 
civil  la  esperanza  de  dejar  á su  familia  el  débil  producto  de  su 
trabajo , era  alejarle  del  trabajo,  era  privarle  del  medio  que  tiene 
para  entrar  en  el  camino  de  la  virtud.  Se  lia  añadido  por  fin  que 
siendo  en  un  todo  libre  la  facultad  concedida  al  gobierno  de  dis- 
tribuir los  bienes  del  finado  en  favor  de  sus  parientes,  quedaban  en 
to  o su  vigor  ios  argiunentós  dirigidos  contra  este  articulo. 
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Voy  a responder  á la  primera  parte  de  esta  ol)jecion.  Desde  lue- 
go convengo  con  los  que  la  han  hecho  , que  la  ley  civil  no  puede 
romper  los  lazos  naturales  que  unen  á las  familias  entre  sí.  Mas  digo 
también,  que  ella  sola  atribuye  á estos  vínculos  ciertos  efectos, 
efectos  que  puede  quitar,  modiílcar  ó disminuir,  según  que  lo  exija 
el  interes  social.  .Sin  duda  que  la  ley  civil  no  puede  hacer  que  no 
sean  hermanos  los  hijos  de  un  mismo  padre  ; sin  duda  que  no  pue- 
de destruir  estas  relaciones  inmutables,  y. que  son  anteriores  á la 
misma.  Mas  las  consecuencias  de  esas  relaciones  están  siempre  l)ajo 
su  dominio;  siempre  la  ley  civil  puede  caml)Iarlas  ó Impedirlas. 

Esta  verdad  conviene  con  toda  exactitud  al  orden  de  las  suce- 
siones que  dependen  de  la  ley  , v que  constituyen  todo  su  objeto. 
Montesquicu  , después  de  rebatir  la  opinión  de  los  que  dicen  que 
el  orden  de  suceder  esta  fundado  sobre  el  orden  natural , añade  : 
« la  repartición  de  los  bienes  , las  leyes  sobre  esta  repartición  , la 
manera  de  suceder  en  fin  ; todo  esto  no  puede  estar  determinado 
sino  por  la  sociedad  ».  La  transmisión  pues  de  losl)Ienes  pertenece 
única  y exclusivamente  á la  ley.  La  naturaleza  conserva  sus  rela- 
ciones, sin  que  la  ley  pierda  sus  derechos  ; v esta  puede  mu  y Ijien 
reconocer  á los  padres  en  el  orden  natural , y desconocer  á los 
lierecleros  en  el  orden  civil. 

lluego  también  á los  autores  de  esa  objeción  que  consideren 
conmigo  las  contradicciones  en  que  envolveria  al  legislador  su 
sistema.  Ellos  quieren  que  los  padres  del  condenado  sucedan  á 
los  l)ienes  que  hubiese  adquirido  este  último  después  de-su  muer- 
te civil , é impiden  al  propio  tiempo  que  el  condenado  pueda  su- 
ceder á sus  padres.  Idea  ciertamente  absurda  ; porque,  si  es  pa- 
riente para  trasmitir,  debe  serlo  también  para  sucedej*;  si  es  de  la 
familia  cuando  se  trata  de  I)uscar  heredero , debe  serlo  también 
cuando  se  trata  de  recoger  la  sucesión.  lie  aquí  las  consecuencias 
necesarias  de  esc  llamamiento  á los  derechos  de  la  naturaleza. 

Ciertamente  que  esos  derechos  podrían  ser  reclamados  con  mas 
justicia  por  los  padres  del  extrangero  muerto  on  Francia  sin  la 
calidad  de  francés  ^ mas  que  tenia  la  esperanza  ó la  facultad  de 
adquirirla  ; el  individuo  muerto  civilmente  ha  perdido  esa  ca- 
lidad por  un  crimen,  y se  ha  declarado  incapaz  ó Indigno  de  reco- 
brarla. Y con  todo  como  el  orden  de  suceder  está  bajo  el  domi- 
nio exclusivo  de  la  ley  civil,  ella  priva  de  esc  derecho  á la  familia 
del  extrangero  que  no  este  sometida  á $u  imperio. 
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"V^ol voiTios  pues  cil  pi*incipio  iiniverSnliiientc  cicliiiiticlo  ele  cjiic  ^ 
pflríic^iio  }ji3y»i  Iuíj3i’  á I3  sucesión  ^ dcJje  linliei  cspuciclucl  ele  poitc 
de  aquel  que  la  trasmite  y de  parte  del  que  la  recibe  ; sin  el  con- 
curso ele  esas  elos  capacidaeles  no  puede  liaber  sucesión.  En  la  es- 
pecie que  nos  ocupa  hay  incapacielael  en  la  persona  del  condenado: 
que  dií^o?  no  vive  á los  ojos  ele  la  ley  : ¿y  podría  ella  reconocerle 
capaz  ele  traspasar  sus  bienes  cuando  elesconoce  su  existencia? 

La  solución  ele  la  primera  parte  de  la  objeción  indicaela  prepara 
V facilita  la  ele  la  segunda , dirigida  en  especial  contra  el  art.  3.”. 
iSin  eluda  que  no  elebe  hablarse  mas  dé  confiscación  ; porque  en 
verelael  ni  la  idea  , ni  Ja  palabra  pueelen  hallarse  al  lado  ele  una 
ley  que  abre  la  sucesión  del  condenado  para  su  familia  al  instante 
de  su  muerte  civil. 

Mas  ¿cuál  será  la  suerte  de  los  liicncs  adquiridos  en  posteriori- 
ílael  á esa  época?  cjuc  inversión  deberá  elárscles?  La  que  tienen  los 
dejaelos  por  personas  que  carecen  de  herederos  á Jos  ojos  de  la 
ley,  aun  cuando  tengan  padres  á los  ojos  de  la  naturaleza  . Estos 
bienes  entran  en  el  dominio  dcl  estado  ; pertenecerán  como  mos- 
trencos á la  nación  : tal  es  la  consecuencia  lógica  del  principio  sen- 
tado. El  gobierno  sin  embargo  podrá  modificar  su  rigor,  ya  que 
se  le  autoriza , ó por  decirlo  mas  bien  , ya  que  se  le  invita  á que 
haga  en  favor  de  la  familia  del  condenado  todas  las  disposiciones 
que  la  humanidad  le  inspire.  No  hay  razones  ni  intereses  de  nin- 
guna especie  que  puedan  impedir  al  gobierno  que  use  de  esa  fa- 
cultad , ó que  acceda  á invitación  tan  humana  y generosa.  Esta 
esperanza  que  brota  de  Ja  ley  nacerá  sin  duda  en  el  espíritu  del 
que  ha  sufrido  la  muerte  civil , y le  volverá , si  aun  es  tiempo, 
junto  con  el  amor  al  trabajo  el  amor  de  la  virtud.  Ley  sabia , que 
salvando  un  principio  riguroso  , mas  necesario  al  orden  social  y á 
la  seguridad  pública , satisface  al  propio  tiempo  á todo  lo  que  pue- 
de exigir  la  humanidad. 

La  objeción  segunda  tiene  por  objeto  la  disolución  , en  cuanto 
á los  efectos  civiles  , del  matrimonio  contrahido  antes  del  sufri- 
miento de  la  muerte  civil. 

Se  ha  dicho  contra  esta  disposición,  que  es  mas  severa  aun  que 
la  antigua  ley  francesa  ; porque  , si  bien  esta  privaba  al  condena- 
do y á su  familia  de  todos  sus  bienes  , habia  creido  sin  embargo 
dbbcr  conservar  el  lazo  que  habia  unido  á los  dos  esposos.  Se  ha 
añadido , que  luieiendo  abstracciones  de  ideas  religiosas , el  ma- 
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trihionio  no  debe  ser  considerada  meramente  como  un  acto  civil, 
que  es  un  contrato  natural,  si  bien  que  arreglado  por  las  leyes  ci- 
viles, una  sociedad  perpetua  por  su  índole , y perpetua  por  el  vo- 
to de  sus  contracutes.  Por  íin  se  ha  mirado  la  disolución  del  ma- 
trimonio como  una  pena  impuesta  á personas  de  todo  punto  inocen- 
tes , como  un  mal  que  heria  á la  muger  y á los  hijos  que  no  babian 
cometido  ninguna  culpa , como  un  hecho  que  tendía  d establecer 
una  Oposición  siempre  funesta  entre  la  ley  de  un  lado  , y la  moral 
y la  religión  de  otro  : la  ley  que  mirarla  como  un  concubinato  la 
perseverancia  de  una  esposa  que  quisiese  participar  de  los  destinos 
de  un  marido  culpable  ó desgraciado : la  moral  y la  religión  que 
aprobarían  esta  perseverancia  como  un  acto  de  abnegación  y de 
virtud. 

Voy  d responder  sucesivamente  d lastres  partes  de  esta  objeción. 

Se  dice  , que  el  proyecto  es  mas  severo  que  las  antiguas  leyes 
de  la  monarquía.  Nada  extraño  que  sea  asi  , y mas  bien  que  otra 
cosa  es  una  consecuencia  inevitable  del  diferente  modo  que  se 
considera  el  matrimonio  bajo  el  imperio  de  las  leyes.  En  otros 
tiempos  era  este  contrato  un  acto  d la  vez  religioso  y civil.  La  re- 
ligión y la  ley  de  continuo  le  formaban,  y no  podia  por  lo  tanto 
la  ley  romper  los  lazos  que  para  sí  sola  no  habla  formado.  Mas  hoy 
la  celebración  del  matrimonio  con  todos  sus  efectos  es  obra  de  las 
leyes  civiles  ; ellas  dejan  d los  esposos  la  libertad  de  Invocar  a! 
cielo  como  testigo  de  sus  votos  ; ellas  no  intentan  entrar  con  res- 
peto d este  punto  en  lo  sagrado  de  sus  conciencias  ; ellas  no  pre- 
tenden introducirse  en  el  asilo  impenetrable  de  su  corazón.  Mas 
las  leyes  civiles  solo  miran  por  legítima  aquella  unión  (jue  se  for- 
ma delante  de  los  magistrados  ; únicamente  los  matrimonios  con- 
traídos con  las  solemnidades  y ante  las  personas  que  se  designan  , 
pueden  producir  los  efectos  que  aquellas  les  atribuyen.  Asi  que  la 
ley  civil  solo  disuelve  el  lazo  en  cuanto  d la  duración  de  esos 
efectos. 

Se  replicará,  que  en  el  matrimonio  el  contrato  natural  ha  pre- 
cedido al  contrato  civil.  Y bien  ; ¿que  se  sigue  de  ahí?  Lo  que  se 
desprende  de  esto  es,  que  esa  sociedad  se  halla  bajo  el  doble  im- 
perio de  las  leyes  naturales  y de  las  leyes  civiles.  Si  uno  de  los 
dos  esposos  vive  d los  ojos  de  la  naturaleza  , la  obligación  contraí- 
da está  bajo  el  poder  de  da  ley  natural , la  que  en  verdad  está 
destituida  entonces  de  sanción.  Mas  si  este  esposo  estd^íiera  de  la 
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soci.xla.l  civil , his  leves  <iue  esta  socieilna  ha  Jictado  para  sí  riiis- 
iiia,  <ine  no  existen'  sino  por  su  voluntad  y por  su  propio  Ínteres, 
no  pueden  sin  contradecirse  reconocer  la  duración  de  esc  empeño 
en  cuanto  á los  cícetos  que  aquella  le  atribuye,  líl  rompimiento  , 
de  un  lazo  lei^al , es  una  consecuencia  necesaria  de  la  perdida  de 
todos  los  dorocliosque  la  ley  otorga  , y ¿ como  conservar  los  dere- 
chos do  nn  hombre  como  vivo  el  que  es  reputado  como  muerto? 

: puede  considerarse  ante  la  ley  como  esposo,  como  padre  el  que 
ha  dejado  de  existir?  Admitido  un  principio,  deben  admitirse  sus 
consecuencias. 


La  fuerza  de  las  cosas  nos  conduce  á esc  resultado.  Porque  , 
¿como  suponer  que  un  individuo  muerto  civilmente  pueda  conti- 
)uiar  en  ser  gefe  de  una  lainilia  disiielta  desde  el  momento  en  que 
se  hava  repartido  su  herencia?  ¿Como  puede  suponerse  que  el  que 
carece  de  bienes,  que  el  que  no  tiene  una  existencia  legal,  pueda 
ejercer  el  poder  concedido  por  las  leyes  á los  esposos  y d los  pa- 
dres sobre  las  personas  y los  bienes  de  sus  miigeres  y de  sus  hijos? 
¿ Como  autorizar  un  mai'ido  d su  es[)osa  para  que  se  presente  ante 
los  tribunales,  cuando  la  entrada  ostd  prohibida  d aquel?  Lo 
vuelvo  d dccii-,  ciudadanos  legisladores,  la  fuerza  de  las  cosas 
nos  conduce  d esc  resulLido  , y produce  la  anulación  de  todos  los 
electos  civiles  del  matrimonio  , ó ,su  disolución  con  respeto  de  los 
mismos  efectos. 


iSc  objeterd  , (|ue  es  muy  posible  (juc  nazcan  hijos  de  la  unión 
que  la  ley  lia  rompido^  y que  los  hijos  cstardn  privados  dcl  honor 
de  considerarse  legítimos.  esquivo  esa  dllioultad  , y la  admito 
en  toda  su  extensión.  Ciertamente  la  legitimidad  en  este  caso  pier- 
de niiicho  de  sus  honores  y de  su  valor  ; mas  en  íin  la  legislación 
esta  llena  de  esas  disposicioii(;s  rigurosas  exigidas  por  ínteres  de  un 
orden  superior.  Los  hijos  naturales  son  excluidos  de  ios  honores 


reservados  a los  frutos  tle  una  unión  legitima  ; y con  todo  son 
inocentes  de  la  culpa  que  les  ha  dado  el  ser.  Y porijue  ? porque  así 
lo  aconsejan  y icclaman  la  mural , la  conservación  de  las  buenas 


costumbres  y la  dignidad  dcl  matrimonio.  Pues  Lien ; aquí  el  Ín- 
teres general  de  la  sociedad  exige  que  esa  rama  corrompida  sea 
.11  laiicada.de  su  tronco,  que  el  individuo  expulsado  del  seno  de  la 
sociedad  sufra  toda  la  pena  que  se  hace  recaer  sobre  el , que  no 
pueda  invocar  esas  leyes  que  lia  rompido  y violado,  que  no  sea 
mas  ni  ciudadano  , ni  padre  , ni  esposo. 
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Co»  respeto  ií  la  tmiger  que  olvidando  los  crímenes  de  su  es- 
poso, no  ve  cu  el  mas  que  un  desgraciado , y quiere  ayudarle 
ú llevar  el  duro  peso  de  sus  destinos  , si  se  cree  obligada  á esto 
por  la  religión  y la  naturaleza  ; la  ley  no  pretende  ni  contrariar 
sus  sentimientos  ni  cambiar  su  resolución.  Si  motivos  nobles  y 
generosos  le  dictan  ese  sacrificio,  ella  encontrará  la  recompensa 
en  su  conciencia,  en  su  religión  , en  la  misma  opinión  .pública ,, 
que  todo  esto  se  halla  fuera  del  dominio  de  la  ley.  El  deber  de  la 
ley  respeto  á sí  mismo  es  asegurarse  de  que  surten  el  debido  efec*' 
to  las  penas  que  impone  , el  ser  consiguiente  en  sus  principios,  en 
no  ver  mas  en  la  sociedad  á la  persona  que  ha  arrojado  de  su  seno, 
el  no  reconocer  por  fin  como  vivo  al  hombre  que  ha  sido  declara- 
do  muerto. 

Después  de  haber  determinado  los  efectos  de  la  muerte  civil  y 
el  proyecto  de  ley  debe  naturalmente  ocuparse  del  momento  en 
que  se  realiza  , y por  lo  tanto  ha  distinguido  muy  sabiamente  en-, 
tre  las  condenas  resultado  de  un  juicio  contr;adictorio  de  lasque 
se  pronuncian  contra  los  contumaces.  Las  primeras  producen  la 
muerte  civil  desde  el  instante  de  su  ejecución  , ya  sea  real,  ya 
sea  por  efigie  ; y tal  es  la  disposición  contenida  en  el  art.  26. 

Algunas  dificultades  se  han  sucitado  sobre  el  art.  27,  que  declara 
que  en  las  sentencias  por  contumacia  no  haya  lugar  á la  muerte 
civil , hasta  cinco  años  después  de  su  ejecución  en  efigie  , durante 
cuyo  tie  mpo  puede  volver  á presentarse  el  condenado. 

Los  que  pensaban  que  la  muerte  civil  debia  datar  del  dia  mis- 
mo de  la  ejecución  por  efigie  , se  fundaban  en  la  necesidad  de 
ejecutar,  en  cuanto  fuese  posible  , el  fallo  pronunciado,  y en  la 
ventaja  que  resultarla  á la  sociedad  de  la  prontitud  del  ejemplo ; 
tomándose  sin  embargo  las  precauciones  necesarias  para  que  ese 
estado  de  cosas  solo  fuese  provisional  e interino  , por  si  el  conde-, 
nado  muriese  ó se  presentase  dentro  los  cinco  años. 

Se  ha  contestado  á esas  objeciones,  que  el  orden  público  no 
permite  que  se  suspenda  la  ejecución  de  un  fallo  una  vez  pro- 
nunciado, cuando  esa  suspensión  es  obra  del  mismo  fallo , ó de 
)as  leyes  superiores  á e'I.  La  naturaleza  misma  del  juicio  por  con- 
tumacia , y las  disposiciones  que  le  acompañan , exigen  que  la 
muerte  civil  solamente  se  haga  sufrir  después  de  cinco  años.  Du- 
rante CSC  término  es  incierta  la  muerte  del  condenado , todo  con 
respeto  á él  es  provisional  ; y no  solo  si  es  detenido,  ó si  se  presenta  , 


las  co«T.  recobran  su  p.  iiner  estado  ; sino  que  s¡  llega  d lalleeer  , 
nmi^vc  integri  status  ; y la  sucesión  se  abre  por  su  muerte  natural, 
©espites  del  te'rmino  dado  para  purgar  la  rebeldía  , es  cuando 
la  condena  , según  los  principios  y ex.prcsion  de  la  antigua  juris- 
prudencia, se  reputa  contradictoria.  Injusto  serla  pues  hacer 
morir  civilmente  al  condenado,  mientras  haya  esa  interinidad 
que  dura  hasta  que  espire  el  plazo  concedido. 

Insisten  algunos  en  la  necesidad  de  un  pronto  ejemplo  ; mas  el 
ejemplo  va  se  dá  por  la  ejecución  en  efigie  , por  la  privación  del 
ejercicio  de  los  derechos  civiles  provisionalmente  pronunciada 
contra  el  condenado  ; en  fin  por  sii  muerte  civil  y por  su  ex.pro- 
piacion  tras  de  los  cinco  años  sino  se  presentara. 

Prescindiendo  de  las  miras  generales  de  justicia  y humanidad 
que  se  levantan  en  favor  de  la  disposición  contenida  en  el  proyec- 
to de  ley  , hallamos  otras  razones  que  vienen  en  .su  apoyo  , naci- 
das de  las  dificultades  infinitas  que  presenta  la  ejecución  del  sis- 
tema contrario  , de  los  obstáculos  que  lleva  la  organización  de 
lina  muerte  civil  Interina  , cuyos  efectos  pueden  ser  destruidos  á 
cada  Instante  por  la  presentación  , ó por  la  muerte  natural  de! 
condenado.  Porque  , cualesquiera  que  sean  las  precauciones  que 
se  tomen  , siempre  deja  ese  sistema  una  incertidiimhrc  horrible  ; 
1."  sobre  la  suerte*de  los  hijos  nacidos  en  los  cinco  años  : legítí- 
mos  si  el  padre  se  presenta  ó muere  en  este  intervalo  ; ilegíti- 
mos, si  trascurren  esos  cinco  años  sin  que  sean  conocidos  los  des- 
tinos del  padre  : 2.°  sobre  la  suerte  de  la  muger  que  linhiese  for- 
mado en  ese  tiempo  un  nuevo  enlace  ; esposa  legítima  , sino  se 
presenta  su  primer  inarlííó  ; infiel  y culpable,  si  comparece  ó 
muere  ; o.  sobre  la  suerte  de  las  sucesiones  que  durante  los  cin- 
co años  se  abrirían  en  provecho  del  condenado  ; heredero  , si 
comparece  6 muere  ; no  lieredero  , si  deja  pasar  ese  plazo  sin 
presentarse  ante  los  tribunales. 

La  imposibilidad  de  remediar  tamaños  inconvenientes  unida  á 
Ja  verdad  y á la  fuerza  del  principio  que  no  permite  , que  fluc- 
túen en  un  estado  puramente  provisional  efectos  establecidos  por 
la  naturaleza;  ha  determinado  la  preferencia  daila  d la  disposición 
del  artículo  27.  Con  todo,  durante  los  cinco  años  el  condenado  en 
rebeldia  será  privado  , como  be  notado  ya  , del  ejercicio  de  los 
derechos  civiles  ; y este  es  el  objeto  del  artículo  28  que  prove- 
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■yendo  á la  administración  de  sus  bienes  v'ífl  uso  de  sus  acciones, 
le  asimila  bajo  ese  doble  respeto  á los  ausentes. 

Los  artículos  29  y 31  hablan  del  caso  en  que  el  condenado  cai- 
ga prisionero  , se  presente  ó muera  dentro  los  cinco  anos  ; en  cu- 
yos tres  casos  el  fallo  queda  del  todo  anulado,  tanto  con  respeto  á 
la  persona  como  á sus  bienes,  de  la  propia  suerte  que  si  no  se  hu- 
})iesc  pronunciado.  Todas  las  consecuencias  contenidas  en  esos  ar- 
tículos emanan  de  ese  principio  incontextable. 

El  articulo  30  trata  del  caso  en  que  el  condenado  se  presentare 
6 cayese  prisionero  después  de  los  cinco  años  ; y en  este  caso  cual- 
quiera que  sea  el  resultado  del  nuevo  juicio  , los  efectos  de  la 
muerte  civil  sufrida  después  de  los  cinco  años  de  la  ejecución  del 
primer  fallo  son  de  todo  punto  inmutables. 

En  fin  el  art.  32  establece  , que  nunca  la  prescripción  de  Ja- 
pena  reintegrará  al  condenado  en  sus  derechos  para  lo  futuro. 
Esta  disposición  concilia  un  principio  de  humanidad  con  lo  que 
aconseja  el  bien  público.  La  humanidad  dicta  la  prescripción  de  la 
pena  después  de  un  largo  tiempo.  Mas  si  el  tiempo  extingue  la 
pena , no  puede  extinguir  ni  el  delito  ni  el  fallo  que  contra  su 
autor  se  hubiese  pronunciado  ; el  orden  social  turbado  por  el  cri- 
men exige  que  el  fallo  conserve  sus  efectos  en  cuanto  á la  priva- 
ción de  los  derechos  civiles. 

Legisladores  : tal  es  la  importancia  y la  multitud  de  las  mate- 
rias , que  no  se  si  he  llenado  el  deber  que  me  he  impuesto.  He 
procurado  sin  embargo  poner  á vuestra  vista  los  motivos  del  voto 
del  tribunado  sobre  cada  una  de  las  numerosas  disposiciones  que 
el  proyecto  de  ley  encierra  : he  procurado  presentaros  los  objetos 
que  envolvían  mas  dificultad  , las  razones  que  había  para  dudar  y 
las  que  había  para  decidir  : vuestra  resolución  nos  manifestará  el 
mérito  que  puedan  tener  estas  observaciones. 

Antes  de  concluir  seame  permitido  en  esos  momentos  en  que 
vais  á deliberar  sobre  el  primer  título  del  código  civil , ofrecer  á 
vuestro  pensamiento  los  bellos  recuerdos  que  os  prepara  la  gloria 
de  decretar  una  legislación  , que  va  á tener  una  influencia  tan 
pronta  y tan  grande  sobre  la  felicidad  de  vuestros  conciu<Ia<lanos. 
Veis  ya  los  resultados  de  esta  combitiacion  armoniosa  de  dos  au- 
toridades que  han  acudido  al  llamamiento  del  gobierno  para  hon- 
rarsen  con  él , y que  en  las  discusiones  profundas  y luminosas  que 
han  precedido  á la  presentación  de  los  proyectos  de  ley  , h«n 
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mostrado  solo  ei  dfseo  del  Lietj  piihlico  , uua  emulucioii  Ijuiii'osh  , 
el  noble  orgullo  de  acercarse  á la  vei^lad. 

Ciudadanos  legisladoires : vuestra"'sab¡duria  va  a dar  íin  á su 
obra.  En  vosotros  y en  vuestros  sufragios  encontraran  su»  auto- 
res toda  su  gloria  y toda  su  recompensa. 
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TITULO*  II. 

De  los  registros  eiviles. 

CAP.  I. 

DlSPOSlCIOiNliS  CrIíNKKALES. 

Ar.T.  34.  En  cada  uno  de  los  testimonios  que  se  e.\teiuliereu  en  los  legistios 
civiles,  deberá  expresarse  el  año,  día  y liora  en  que  (ueren  recibidos;  los  nom-¡- 
bres,  apellidos,  edad,  estado  y domicilio  de  cuantos  en  ellos  tomen  parte- 

35.  Los  encargados  de  este  ramo  no  podrán  poner  en  los  testimonios  que 
Teciban  ni  por  via  de  nota , ni  en  otra  manera  alguna  nada  que  no  deban  de- 
clarar las  panes  que  intervengan  en  semejantes  actos. 

36.  Cuando  las  partes  interesadas  no  tengan  que  comparecer  personalmente, 
j>odrán  hacerse  representar  por  procurador  con  poderes  especiales  y auténticos. 

37.  Los  testigos  que  intervengan  en  tales  actos  deberán  ser  necesariamente 
del  sexo  masculino , de  veinte  y un  años  por  lo  menos , parientes  ó extraños , 
pero  siempre  elegidos  por  las  mismas  partes  interesadas. 

38-  Los  encargados  del  ramo  leerán  los  testimonios  á las  partes  interesadas 
ó á sus  procuradores , y á los  testigos  ; y se  expresará  haberse  cumplido  con 
esta  formalidad. 

39.  Filmarán  los  testimonios  el  encargado  del  ramo,  lás  partes  y los  testigos, 
ó bien  se  hará  mención  del  motivo  qiie  impida  firmar  á las  partes  ó á los  tes- 
tigos. 

40.  Todos  los  testimonios  de  esta  clase  se  inscribirán  en  cada  concejo  sobre 
uno  ó mas  libros  de  registi-o  que  se  llevarán  por  duplicado. 

41.  Estos  libros  serán  numerados,  y sus  hojas  rubricadas  por  el  presidente 
del  tribunal  de  primera  instancia  ó por  el  juez  que  haga  sus  veces. 

42.  Los  testimonios  se  pondrán  uno  en  seguida  del  otro  sin  blanco  alguno. 
Las  enmiendas  y añadidos  serán  salvados  y firmados  de  la  propia  sueite  que  el 
mismo  escrito.  íso  liabrá  en  él  abreviaturas , ni  se  pondrán  las  fechas  con  nú- 
meros. 

43.  'Al  fin  de  cada  año  los  encargados  del  ramo  cerrarán  y firmarán  los  i c- 
gistros  ; y dentro  de  un  mes  serán  los  dos  depositados,  uno  en  los  archivos  mu- 
nicipales , y otro  en  los  del  tribunal  de  primera  instancia. 

44.  Las  escrituras  de  poderes  y los  otros  documentos  que  deban  acompaña)- 
los  testimonios , después  de  rubricados  por  el  que  los  haya  producido  y por  el 
encargado  del  ramo,  serán  depositados  en  los  archivos  del  tribunal  de  primera 
instancia  juntamente  con  el  libro  que  debe  allí  depositarse. 

45.  Los  depositarios  de  estos  registros  deberán  librar  de  ellos  las  copias  que 
se  les  pidan.  Estas  copias  en  cuanto  sean  confoi  mes  con  los  originales  y vayan 
legalizadas  por  el  presidente  del  tribunal  de  primera  instancia  ó por  el  juez  que 
llaga  sus  veces,  harán  plena  fé,  mien-iras  no  se  pruebe  su  falsedad. 

46-  En  caso  de  no  existir  registros  ó de  habei  se  perdido,  se  harán  las  justifi- 
caciones, ya  sea  por  instrumentos  ya  por  testigos;  y entonces  los  matrimonios 
podrán  probarse  así  por  medio  de  los  registros  y notas  que  hubiesen  formado 
piivadamcntc  los  padres  ó maridos  muertos  ya  , como  por  medio  de  testigos. 

47.  Todo  testimonio  qne  se  lefiera  al  estado  civil  de  un  flanees  ó de  un  ex- 
trangero  que  se  hubiese  recibido  en  pais  extraño,  hará  plena  fe , mientras  venga 
redm-tado  con  las  formalidades  de  estilo  del  pais  en  que  se  luibiesc  ic  cibido 


CURSO 
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48.  Todo  «cstiinoiiio  <>  clase  será  inmbicii  válido,  ki  enlá  cuiiforrac  €o» 
iav  leves  IVancesas,  y lo  luil>iesen  autorizado  los  agentes  diplomáticos  ó los  «u- 
cai"ado.s  de  relaciones  comerciale.s  de  la  Repiiblica. 

49.  Siempre  que  al  margen  de  un  testimonio  ya  inscrito  en  los  registro* 
deba  hacerse  mención  de  otro  que  posteriormente  se  reciba  5 el  encargado  del 
ramo  lo  hará  asi  á instancia  de  las  partes  interesadas  en  los  libros  corrientes 
ó en  el  que  se  liubiese  depositado  en  los  archivos  municipales  ; y el  escriba- 
no del  tribunal  de  primera  instancia  verificará  esto  mismo  en  los  depositados 
en  los  arcliivos  del  propio  juzgado  \ para  Cuyo  efecto  el  encargodo  del  ramo 
pasará  dentro  los  tres  dias  inmediatos  el  correspondiente  aviso  al  promotor  fis- 
cal de  dicho  tribunal , quien  cuidará  de  que  la  nota  del  margen  sea  uniforme- 
mente extendida  en  los  dos  registros. 

50.  Los  tribunales  de  primera  instancia  conocerán  de  las  contravenciones  de 
los  precedentes  aiticulos  , que  cometieren  los  funcionarios  públicos  que  en 
ellos  se  relatan  : la  multa  que  se  imponga  no  podrá  pasar  de  cien  francos. 

.51.  Los  depositarios  de  estos  registros  serán  civilmente  responsables  de  las 
alteraciones  que  los  mismos  sufran , salvo  su  derecho  de  recurrir  sí  hay  lugar 
contra  los  autores  de  ellas- 

52.  Cualquiera  alteración  ó falsedad  cometida  en  estos  registros,  como  tam- 
bién el  extender  los  testimonios  en  hojas  volantes  ó en  otra  parte  que  no  sean 
los  libros  destinados  á este  objeto,  dará  lugar  al  resarcimiento  de  todos  los  da- 
ños y perjuicios  de  las  partes,  salvas  ademas  las  penas  prescritas  por  el  código 
penal. 

53.  Al  tiempo  de  depositarse  los  registros  en  los  archivos  del  tribunal  debe- 
rán los  promotores  fiscales  comprobarlos  , se  extenderá  una  sumaria  infotma- 
cion  de  haberse  esto  verificado ; y denunciarán  las  contravenciones  ó delitos 
cometidos  por  los  encargados  civiles  , y pedirán  contra  ellos  las  multas  á que 
Imbiere  lugar. 

54.  Cuando  un  tribunal  de  primera  instancia  conozca  de  actos  relativos  al 
estado  civil,  las  parles  interesadas  podrán  apelar  de  su  fallo. 


CAP.  lí. 

DE  LOS  TESTIMONIOS  DE  NACIMIENTO. 


55.  Dentro  los  tres  días  inmediatos  al  nacimiento  se  dará  parte  de  él  id  en- 
cargado del  ramo  de  aquella  municipalidad  , y se  lé  presentará  el  recien  necidir. 

56.  Atestiguarán  el  nacimiento  el  padre  ó á falta  de  este  los  médicos  ó cim- 
janos , las  comadronas,  comisarios  de  sanidad  ú otras  personas  que  hayan  asis- 
tido al  paito  : y si  la  madre  hubiese  dado  á luz  al  hijo  íuera  de  su  domicilio , 
atestiguará  el  nacimiento  la  persona  en  cuya  casa  se  hubiese  verificado  el  par- 
te. Ese  testimonio  se  recibirá  inmediamente  en  presencia  de  dos  testigos. 

57.  En  él  se  pondrá  el  dia , hora  y lugar  del  parto,  el  sexo  del  nacido,  los 

se  le  dieren , los  nombi’es , apellidos , profesión  y domicilio  del 
padre  y de  la^ madre  y asimismo  de  los  testigos. 

58.  Cualquiera  que  hallase  un  niño  recien  nacido  deberá  entregarlo  al  en- 
cargado del  ramo  civil  junto  con  los  vestidos  y otros  efectos  que  hubiere  har 

^ ^ declarando  al  mismo  tiempo  las  circunstancias  del  lugar  y tiem- 

po e hallazgo.  Se  tomará  de  todo  estO'una  información  sumaria  y circuns- 
tanciada en  que  deberá  constar  ademas  de  la  edad  aparente  del  niño,  s» 
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sexo,  los  nombres  que  se  le  dieren,  y la  autoridad  civil  á quien  se  remita:  este 
sumai-io  se  inscribirá  eu  los  re«istiíOS. 

59.  Si  ocurriese  nu  parto  durante  un  viage  por  mar , se  extenderá  el  testimo- 
nio de  nacimiento  dentro  veinte  y cuatro  horas  en  presencia  del  padre,  si  estu- 
viere allí,  V de  dos  testigos  de  entre  los  encargados  del  buque,  si  esto  fuese  po- 
sible, y á íalta  de  estos  de  cualquiera  de  la  tripulación.  Este  documento  será  re- 
dactado en  los  buques  del  Estado  por  el  encargado  de  la  administración  de  ma- 
rina, yen  los  buques  mercantes  por  el  capitán,  maestre  ó patrón  ; y se  exten- 
derá á continuación  del  rol  de  la  tripulación. 

60.  En  el  primer  puerto  á que  toque  el  buque  ya  para  hacer  escala , ya  [K)r 
cualquier  otro  motivo , aunque  no  sea  el  de  descargar , sus  encaigados  ó bien 
los  de  la  administi'acion  de  marina  del)erán  depositar  dos  coplas  auténticas  del 
testimonio  que  hubiesen  recibido,  si  es  puerto  francés,  en  el  despacho  del  en- 
cargado de  la  inscripción  marítima,  si  fuese  puerto  extrangero,  deberán  entrc- 
gailas  al  encargado  de  relaciones  comerciales. 

De  estas  copias  una  quedará  depositada  en  la  secretaria  de  la  insciij>cion 
marítima,  ó eu  la  cancilleria  del  consulado  ; la  otra  se  remitirá  al  ministerio 
de  marina  que  cuidará  que  una  segunda  copia  certificada  pase  al  encargado  del 
ramo  civil  del  domicilio  del  padre  del  niño  ó de  su  madre,  si  aquel  fuere  des- 
conocido : esta  copia  se  continuará  inmediatamaente  en  los  registros. 

61.  A la  llegada  del  buque  á su  destino,  el  rol  será  depositado  en  la  secre- 
taria del  encargado  de  la  inscripción  inarílima,  quien  enviará  una  copia  del 
tesliinonlo  de  nacimiento,  firmada  por  él,  al  encargado  del  ramo  civil  del  do- 
micilio del  padre  del  niiío  ó de  su  madre , si  aquel  fuere  desconocido  : esta  co- 
pia se  continuará  inmediatamente  en  los  registros. 

62.  El  testimonio  de  reconocimiento  de  un  hijo  se  inscribirá  en  los  registros 
según  su  fecha,  y se  hará  mención  de  él  al  margen  del  testimonio  de  naci- 
miento , si  existiese. 


CAP.  III. 

l>r;  I.O.S  TF;.STIM()M0.S  OK  CASAMlK^TO. 


63.  Antes  de  1.a  celebración  de  un  matrimonio  el  encargado  del  ramo  civil 
hará  en  la  puerta  de  las  casas  consistoriales  dos  publicaciones  consecutivas  con 
el  intervalo  de  ocho  dias , y una  de  ellas  deberá  verificai-se  en  domingo.  Esta* 
publicaciones  y el  testimonio  que  de  ellas  se  levante,  deberán  contener  los  nom- 
bres, apellidos,  profesión  y domicilio  de  los  futuros  esposos;  su  calidad  de  ma- 
yores ó menores  de  edad  ; los  nombres,  apellidos,  proiésion  y domicilio  de  sus 
padres  y madres,  y ademas  los  lugares  y horas  en  que  las  piiblicacioues  se  ha- 
yan verificado.  Este  testimonio  se  registrará  en  un  libro  especial  que  ha  de 
reunir  los  requisitos  enunciados  en  el  art.  41,  y será  depositado  al  fin  de  cad.a 
ano  en  el  archivo  del  tribunal  del  distilto. 

64.  Se  fijará  en  la  puerta  de  las  casas  consistoriales  una  copia  de  este  do- 
cumento y permanecerá  allí  durante  los  ocho  dias  que  deben  mediar  de  una  á 
otra  publicación.  El  matrimonio  no  podrá  celebrarse  hasta  tres  dias  después  de 
la  última. 

66.  La  oposclon  que  .se  hiciere  á un  matrimonio,  será  firmada  así  en  el  origi- 
nal como  en  la  copia,  por  los  mismos  que  la  hayan  fonnalir.ado  ó por  sus  pro- 
curadores legítimos  y especiales.  De  ella  se  dará  traslado  con  copia  de  los 
poderes  á los  interesados  y ‘d  eticargado  del  ramo  que  pondrá  su  visto  bceno 
en  el  original. 


67  Este  mismo  encartrado  poiulrá  en  los  registros  de  Ins  |)uldicacIones  un» 
ota  compendiada  de  la%)0.sicioii,  y al  margen  de  esta  liará  mención  del  fall<> 
ue  sobre  ella  Imbie.se  recaído  , y de  que  se  le  había  enviado  copia. 

68  Sin  que  esta  se  le  haya  remitido,  y sin  que  sea  ella  favorable,  no  podrá 


el  encar<riíílo  civil  autorizar  el  inatnmonio  , bajo  pena  de  trescientos  Irancos, 
ademas  del  pago  de  todos  los  daños  y perjuicios.  , . . , 

60  Caso  de  no  haber  oposición  , se  expresara  asi  en  el  testimonio  de  casa- 
miento • y para  este  objeto  si  las  publicaciones  se  hubiesen 'hecho  en  otros  pue- 
blos ,las  partes  interesadas  presentarán  una  certificación  librada  por  el  encar- 
«adodel  ramo  de  cada  una  de  las  respectivas  municipalidades,  yen  ella  deberá 

constar  no  halier  habido  oposición. 

70.  £I  encargado  del  ramo  se  hará  presentar  el  testimonio  de  nacimiento  de 
cada  uno  de  los  futuros  esposos.  SI  á alguno  de  ellos  le  fuese  imposible  procu- 
rárselo , se  suplirá  por  una  certificación  de  notoriedad  librada  por  el  juez  de 
paz  del  pueblo  de  su  nacimiento  ó del  de  su  domicilio. 

y-j.  Este  documento  deberá  contener  la  declaración  de  .siete  testigos  de  uno 
ú otro  sexo , ya  sean  parientes  , ya  no  lo  sean ; los  nombres , apellidos , profe- 
sión Y domicilio  del  futuro  e.sposo  y los  de  sus  padres,  si  son  conocidos;  el  lu- 
gar , y en  cuanto  posible  .sea,  la  época  del  nacimiento , y las  causas  que  impi- 
den presentar  el  testimonio  de  ello.  Los  testigos  firmarán  junto  con  el  juez  de 
paz  este  certificado  , y si  alguno  no  jiudiese  ó no  supiese  hacerlo  , se  expresará 


;isi. 


72.  Este  documento  será  presentado  al  tribunal  de  primera  instancia  del 
lugar  donde  debe  celebrarse  el  matrimonio  , el  cual  después  de  oido  el  dictá- 
inen  fiscal  dará  ó negará  su  aprobación  , según  que  crea  suficientes  ó insuli- 
cientes  las  declaraciones  de  los  testigos  y las  causas  que  impiden  presentar  el 
testimonio  de  nacimiento. 

73.  El  consentimiento  auténtico  de  los  padres  y madres  , de  los  abuelos  \- 
abiielas , ó en  su  defecto  el  de  la  familia  , deberá  expresar  los  nombres  , ape- 
llidos, profesión  y domicilio  del  futuro  esposo,  y de  todos  los  que  hayan  con- 
currido á concederlo,  como  también  sus  grados  respectivos  de  parentezco. 

74.  El  matrimonio  se  celebrará  en  el  pueblo  donde  uno  de  los  dos  esposos 
tenga  su  domicilio. Este  para  los  efectos  del  presente  artículo,  se  reputará  lijado 
por  seis  meses  de  residencia  continua. 

75.  En  el  dia  señalado  por  las  partes  , después  de  las  dilaciones  necesaria.s, 
el  encargado  del  ramo  civil  constituido  en  las  casas  oonsistoriales  en  presencia 
de  cuatro  testigos  , palíenles  ó extraños  , leerá  á los  futuros  e.sposos  las  piezas 
arriba  mencionadas  , relativas  á su  e.stado  y á las  formalidades  del  matrimo- 
nio , y así  mismo  el  capitulo  sexto  del  titulo  Del  Matrimonio  que  habla  De /o.í 
derechos  y deberes  respectivos  de  los  esposos.  Recibirá  sucesivamente  de  cada 
una  de  las  partes  la  declarácion  de  cjueierse  el  uno  al  otro  por  marido  y inu- 
jer;  y en  nomine  de  la  ley  declarará  que  se  hallan  unidos  en  matrimonio  : in- 
mediatamente levantará  testimonio  de  este  acto. 


76.  En  aquel  se  expresará  : 

Los  nombres,  apellidos,  profesión,  edad,  naturaleza  y domicilio  de  los 
esposos. 

2;u  SI  son  mayores  ó menores  de  edad. 

3.0  Los  nombres  , apellidos  , profesión  y domicilio  de  los  padres  y ma- 
dres. I y 

4.0  El  consentimiento  de  estos,  de  los  abuelos  y abuelas  y el  de  la  familia 
en  sus  casos  respectivos ; 

.5.0  Los  acto.s  reverencíales , si  los  ha  habido ; 

6.0  Las  publicaciones  en  los  diversos  domicilios; 

/ .a  Las  oposiciones  .si  las  ha  habido,  y el  fallo  favorable  que  sobre  ellas  hu- 

ie.se  lecaido,  ó bien  la  mención  de  no  haberse  suscitado  ninguna; 

8.0  La  dedal  ación  de  los  contraentes  de  tomarse  por  e.sposos,  y la  de  sq 

unión  hecha  por.  el  encargado  del  ramo  ; i J ^ 
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9.0  Lós  nombres  , apellidos  , edad  , profesión  y domicilio  dé  los  testigos  • 
cou  la  circunstancia  de  si  son  parientes  ó allegados  de  las  partes  , de  rpie  lmp.\ 
y en  que  grado. 


€AP.  íV. 


DE  I.(!S  TE.STIMDWIOS  DE  rALLEClMlENXtK 


77.  No  se  dará  sepultura  á ningún  cadáver  sin  la  competente  auíorizacion 
del  encargado  del  ramo  civil , quien  no  podrá  concederla  sin  que  antes  se  ha- 
ya trasladado  á la  casa  donde  haya  ocurrido  el  fallecimiento  para  asegurarse 
de  ello  ; y sin  que  hayan  transcurrido  veinte  y cuatro  horas,  fuera  de  los  casos 
prevenidos  por  los  reglamentos  de  policía. 

78.  El  testimonio  de  fallecimiento  lo  extenderá  el  encargado  del  ramo  , á 
tenor  de  la  declaración  que  dieren  dos  testigos,  los  cuales  en  cuanto  posible  sea, 
serán  los  mas  cercanos  p£uientes  ó Vecinos;  ó bien  cuando  uno  liaya  muerto 
fuera  de  su  domicilio,  la  persona  en  cuya  casa  hubiere  fallecido,  y ademas  un 
pariente  ú otro  extraño. 

79.  Este  testimonio  contendrá  el  nombre , apellido  , edad  , profesión  y do- 
micilio del  difunto;  el  nomljie  y apellido  de  su  cónyuge  , si  la  persona  falle- 
cida fue  casada  ó viuda;  los  nombres , apellidos , edad  , profesión  y domi- 
cilio de  los  declarantes , y su  grado  de  parentezco  caso  de  teneilo  con  el 
difunto. 

También  contendrá  ademas,  en  cuanto  sea  posible  sabeilo,  los  nombres,  ape- 
llidos , profesión  y domicilio  de  los  padres  del  difunto  y el  lugar  de  su  natu- 
raleza. 

80.  Si  ocurre  el  fallecimiento  en  un  hospital  militar  , civil  ú otio  estable- 
cimiento público  , sus  superiores  , directores  , administradores  ó dueños  darán 
dentro  veinte  y cuatro  horas  el  parte  correspondiente  al  encargado  del  ramo 
civil , el  cual  se  trasladará  inmediatamente  allá  a Un  de  cerciorarse  de  la  ver- 
dad, y levantará  un  testimonio,  según  lo  dicho  en  el  artículo  precedente,  á tenor 
de  las  declaraciones  que  se  le  hagan,  y de  los  informes  que  tome. 

Ademas  en  cada  uno  de  los  dichos  establecimientos  habrá  un  libro  destina- 
do á la  inscripción  de  estas  declaraciones  é informes. 

El  encargado  del  ramo  civil  enviará  el  testimonio  de  fallecimiento  al  de  igual 
clase  del  último  domicilio  del  difunto,  el  cual  lo  registrará  inmediatamente  en 
el  libro  de  aquella  municipalidad. 

81.  Siempre  que  se  presenten  señales  ó indicios  de  muerte  violenta  ú otras 
circunstancias  que  infundan  sospechas,  no  se  podrá  dar  sepultura  al  cadáver  sin 
que  el  encargado  de  policía  acompañado  de  un  médico  ó cirujano  haya  ex- 
tendido una  sumaria  infornaacion  sobre  el  estado  en  que  aquel  se  halbi,  y de  todas 
sus  circunstancias,  como  también  de  los  informes  que  haya  podido  recoger  sobre 
el  nombre,  apellido,  edad,  profesión  , lugar  de  la  naturaleza  y domicilio  del 
difunto. 

82.  El  encargado  de  policía  deberá  dirigir  al  del  ramo  civil  del  lugar  en 
donde  haya  acaecido  el  fallecimiento  , una  nota  de  todos  los  pormenoies  con- 
tenidos en  la  información  predicha,  á tenor  de  la  cual  se  extenderá  el  ie.stímonio 
correspondiente. 

Una  copia  de  este  cuidará  de  eirviaila  el  encargado  del  ramo  civil  al  de  igual 
clase  del  domicilio  del  difunto  caso  de  ser  conocido  ; esta  copia  se  conliiiuaru 
cu  los  registio.s. 


tratado 


7 1 


s^.  Los  nsr.ibanos  oiu:arg.i<los  .lo  los  ai-cluvos  ;cr..mnales  (knlro  .le  vemio  y 
xuatro  horas  rlespues  de  la  ejecuoi....  <le  una  .sentencia  ca,uU.l  .lel.eran  har.  r 
saJ.cr  á los  cncaígaaos  a.,1  ramo  civil  ad  lugar  aoiule  esta  .se  l.aya  ejec  ilaau, 
toaos  los  ¡nCormes  enunciaaos  en  el  articulo  ;9  , a cuyo  tenor  se  exteiulera  el 

testimonio  ac  fallecimiento.  , , , ^ i • > i • i/»r 

84.  Si  la  iniierle  ocurrie.se  en  una  cárcel  o casa  de  reclusión  o detención,  ios 

alcaides  ó conserjes  darán  inmediatamente  parte  al  encargado  del  ramo  civil  , 
quien  se  trasladará  allá,  según  se  ha  dicho  en  el  artículo  80,  á linde  extender 

(1  testimonio  de  fallecimiento.  , - i / 

8.5.  Kn  caso  de  muerte  violenta,  ó de  haber  ocurrido  esta  en  las  cárceles  o 
casas  de  reclusión  ó por  una  ejecución  jiúbliea  , no  se  hará  , en  lo.s  registros 
inencioii  alguna  de  estas  circunstancias,  y ci  testimonio  de  fallecimiento  seia 
simplemente  extendido  á tenor  de  lo  prevenido  en  el  art.  /9.  ^ ' 

86.  Si  la  muerteocurrie.se  durante  un  viaje  por  mar  , se  levantará  tc.slinio- 
nio  de  ella  dentro  veinte  y cuatro  horas  , hallándose  presentes  por  testigos  dos 
délos  geíes  ó encargados  dél  buque,  ó á taita  de  estos- cualesquiera  de  la  tripula- 
ción. lleciliirá  este  testimonio  en  los  buques  del  estado  el  encargado  de  la  ad- 
ministración de  inaiána,  y en  lo.s  buque.s  mercantes  el  capitán,  maestre  ó patrón, 
y se  pondrá  á continuación  del  rol. 

87.  lín  el  primer  puerto  á que  toque  el  buque,  ya  para  hacer  escala,  ya  por 
cualquiera  otro  motivo,  aunque  no  .sea  el  de  descargar,  el  encargado  de  la  admi- 
ni.siracion  de  marina  ó el  capitán  , maestie  ó patrón  que  hayan  redactado  el 
testimonio,  deberán  depositar  de  él  dos  cojúas,  á tenor  de  lo  que  .se  lia  dicho  en 
el  art.  60. 

A la  llegada  del  buque  á su  destino,  el  vol  será  depositado  en  la  secretaría 
del  encargado  de  la  inscripción  marilima  , quien  enviará  una  copia  del  tes- 
timonio de  fallecimiento,  lirmada  por  él,  al  encargado  del  ramo  ciVil  del  do- 
micilio dcl  difunto:  esta  copia  se  coiilimiará  en  los  registros. 


CAI\  V. 

DK  LOS  TESTI!\f()]V10S  COR«-ESEO.\  DI  ENTES  AL  RAMO  ClVfL,  OUE  PEE- 
TENE/CAN  A MlLirAHES,  V S,F.  HAYAN  REOiniDO  FUEKA  DEL  TEE- 
EITOniO  DE  LA  EE PUliLtCA. 

88.  Los  testimonios  corre.spondi entes  al  ramo  civil  , recibidos  fuera  del  ter- 
ritorio de  la  república,  si  ¡lertenecen  á militare.s  ú otras  personas  empleadas  en 
os  ejércitos , serán  redactados  conforme  á las  disposiciones  precedentes , salvas 
las  excepciones  contenidas  en  lo.s  artículos  que  siguen ; 

89.  El  cuartel-maestre  en  cada  cuerpo  de  imo  ó mas  batallones  ó escuadi  o- 
nes  , y el  capitán  comandante  en  los  otros  cuerpo.s  , harán  las  veces  de  cncai  - 
j,ado.s  del  ramo  civil,  y por  lo  re.specflvo  á los  oííciale,s  riiic  no  se  hallen  en  ac- 

ivo  servicio,  y a los  empleados  del  ejercito  tendrá  este  cargo  el  inspector  de  re- 
vi.stas  agregado  al  ejercilo  o a una  división.  ^ 

In'lvn  registro  páralos  testimonios  de  esta  cla.se,  re- 

nrri.«  ’ .y  otro  en  el  estado  mayor  del  ejército  ó división 

os  rol  tíí  activo  servicio  y para  los  empleados,  es- 

•do  vuelvan  ^ ^ J serán  depositados  en  lo.s  archivos  de  guerra,  cnau- 

vue  van  a entrar  los  cuerpos  o ejércitos  en  territorio  de  la  república. 
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91.  Estos  'registros  serán  rubricados  y numerados  por  el  oficial  ó gefe  que 
mande  el  cuerpo,  y en  el  estado  mayor  por  el  gefe  del  estado  ma3-ov  general. 

92.  Las  declaraciones  de  nacimiento  se  liarán  en  el  ejército  dentro  los  diez 
dias  siguientes  al  parto. 

93.  El  gefe  ú oficial  encargado  del  registro  correspondiente  al  ramo  civil 
deberá  dirigir  dentro  los  diez  dias  inmediatos  á la  inscripción,  una  nota  de  esta 
al  encargado  del  ramo  civil  del  último  domicilio  del  padre  dcl  niño  ó de  su 
madre  , si  aquel  fuese  desconocido. 

94.  Las  publicaciones  de  matrimonio  de  militares  y de  empleados  en  los  ejér- 
citos, se  liarán  en  el  lugar  de  su  ultimo  domicilio  í ademas  de  esto,  veinte  dias 
antes  de  la  celeinacion  del  matrimonio  se  pondrán  en  la  órden  del  cuerpo  á 
que  el  individuo  pertenezca,  ó en  la  general  del  ejército  ó división,  si  fuese  el 
que  aspira  al  matrimonio  un  oficial  ó gefe  sin  mando  actual  ó empleado  de 
guerra. 

95.  Inmediatamente  después  de  inscrito  en  el  registro  el  testimonio  de  cele- 
bración de  matrimonio,  el  gefe  ú oficial  encargado  de  este  ramo  pasará  una  co- 
pia de  él  al  civil  del  último  domicilio  de  los  conjmges. 

96.  Los  testimonios  de  fallecimientos  serán  recibidos  en  cada  cuerpo  por  su 
cuartel-maestre , y en  cuanto  á los  gefes  y oficiales  sin  mando  actual  y á los 
empleados  , por  el  inspector  de  revistas  , á tenor  de  la  declaración  que  dieren 
tres  testigos : se  enviará  dentro  diez  dias  una  copia  de  ellos  al  encargado  del 
ramo  civil  del  último  domicilio  del  finado. 

97.  En  caso  de  ocurrir  el  fallecimiento  en  hospitales  militares  ambulantes  ó 
fijos,  extenderán  el  testimonio  sus  directores  , y lo  enviarán  al  cuartel-maestre 
del  cuerpo,  ó al  inspector  de  revistas  del  ejército  ó división  á que  pertenecia  el 
difunto;  así  el  cuartel-maestre  como  el  inspector  pasarán  una  copia  al  encar- 
gado dcl  ramo  civil  del  último  domicilio  del  fallecido. 

98.  El  encargado  civil  del  domicilio  de  las  partes,  que  haya  recibido  un  tes- 
timonio conceriiieirie  á los  registros  que  están  á su  cargo , lo  pondrá  inmedia- 
tamente en  ellos. 


CAP.  VI. 


DE  LA  RECTm  CACION  DE  LOS  TESTIMONIOS  YA  RECIBIDOS. 


9,4,  Cuando  se  pida  la  rectificación  de  un  testimonio  que  conste  en  los  regis- 
tros civiles , deberá  ser  decretada  , salva  la  apelación  , jior  el  tribunal  compe- 
tente después  de  oido  el  dictámen  fiscal ; y si  ha  lugar,  serán  citadas  las  partes 
interesadas. 

■100.  Tsingun  decreto  de  rectificación  producirá  jamas  efecto  contraías  partes 
interesadas  que  no  la  hayan  solicitado,  ó que  no  hayan  sido  citadas. 

'lO'l.  Los  decretos  de  rectificación  serán  continuados  en  los  registros^  por  el. 
encargado  de  ellos  tan  luego  como  los  haya  recibido , y se  hará  mención  de 
los  mismos  al  margen  del  testimonio  reformado. 
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infokme  hecho  al  tribunado 

SOBRE  LA  LEV  RELATIVA  A LOS  REGISTROS  DEL  ESTADO  CIVIL 
en  nombre  de  la  SECCION  LEGISLATIVA. 

Por  M.  Simeón. 


La  necesidad  de  conservar  y de  distinguir  ías  familias  ha  intro- 
ducido desde  Jargo  tiempo  en  todos  los  pueblos  civilizados  regis- 
tros públicos,  en  que  están  consignados  el  nacimiento  , el  matri- 
monio y la  muerte  de  los  ciudadanos.  Se  ha  evitado  de  este  modo 
la  dificultad  y el  peligro  de  las  pruebas  testimoniales , se  ha  dado 
un  titulo  auténtico  á la  posesión ; se  ha  garantido  por  fin  á los  in- 
dividuos de  la  perdida,  inexactitud  lí  omisión  de  las  notas  domés- 
ticas. La  grande  familia  se  ha  constituido  guardiana  y depositaría 
de  los  primeros  y mas  esenciales  títulos  del  hombre  , ya  que  no 
nace  este  solo  para  sí  y su  familia,  si  que  también  para  el  estado. 
Haciendo  constar  su  nacimiento  el  estado  ( 1 ) , provee  á la  vez  al 
interes  general  de  la  sociedad  , y al  bien  particular  de  los  indivi- 
duos que  la  componen. 

Esos  registros  son  comunes  á todas  las  familias,  cualquiera  que 
sea  el  rango  á que  esten  elevadas  , cualesquiera  que  sean  las  fun- 
ciones que  ejerzan  , cualesquiera  que  sean  su  lustre  y riquezas* 
Destinados  a marcar  las  tres  grandes  épocas  de  la  vida  nos  recuer- 
dan que  todos  nacemos  , nos  reproducimos  , y fallecemos  por  fin 
según  unas  mismas  leyes  ,,que  sin  hacernos  semejantes  la  natura- 
leza nos  ha  creado  iguales  (2)  purés  ma^is  quam  símiles  ; que  las 
diferencias  provienen  de  unas  disposiciones  mejores  ó mas  bien 
cultivadas  , del  derecho  de  propiedad  , de  las  instituciones  y con- 
venciones sociales,  las  que,  aunque  no  pertenezcan  al  derecho  na- 


(O  Non  tantum  parMiti  cnjuscsse.Oicitur  , vecum  eliuin  leipuhlM.»  nasciUir  ; Di^.  De 

venlre  in  posses.  miUendo. 

( - ) ijiiüd  adjus  D.itiirale  aitinel  omnes  homines  requalcs  sunl.  I,  ildc  regiilis  juris 
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tural  propiamente  ilamado  asi,  son  tan  necesarias  y respetables 
como  el. 

La  revolución  encontró  los  registros  del  estado  civil  en  manos 
délos  párrocos.  ‘ Era  'muy  natural  que  los  mismos  hombres  de 
quienes  se  pedian  las  bendiciones  y las  pi'eces  en  las  épocas  del 
nacimiento  , matrimonio  y muerte  , anotasen  el  tiempo  en  que 
se  verificaban  estos  actos.  Solo  se  debia  remitir  una  copia  de  los 
registros  á las  escribanias  de  los  tribunales  , protectores  y jueces 
del  estado  civil  , mas  los  sacerdotes  eran  los  primeros  deposita- 
rios. 

Es  preciso  confesar  que  los  registros  eran  muy  bien  guardados 
por  hombres , cuyo  ministerio  exigia  instrucción  y una  probidad 
escrupulosa  : su  conducta  vigilada  por  las  leyes,  como  la  de  los 
demas  ciudadanos,  estaba  garantida  de  un  modo  especial  por  la 
sanción  poderosa  de  la  religión  que  enseñaban.  No  han  sido 
ellos  siempre  felizmente  reemplazados  en  esta  función  importan- 
te ; y se  han  notado  no  pocas  veces  en  los  comunes  inexactitudes, 
omisiones  y aun  iníidelidades ; porque  en  unos  no  estaba  encarga- 
do de  los  registros  el  hombre  mas  capaz  ; y en  otros  el  hombre 
de  mas  honradez  y virtud.  Sin  embargo  es  de  esperar  que  desa- 
parezcan los  continuos  y numerosos  inconvenientes  <jue  se  han 
experimentacTo,  ya  que  tienen  su  origen  en  la  elección  de  las  per- 
sonas llamadas  al  desempeño  de  este  cargo  , elección  que  irá  me- 
jorando á medida  que  suban  á los  destinos  ciudadanos  de  ilus- 
tración y de  arraigo.  No  siendo  dominante  la  religión  católica, 
no  es  justo  obligar  á las  famillasíque  no  la  siguen  á recurrir  á sus 
ministros  , en  las  épocas  en  que  se  verifican  los  acontecimientos 
que  Ies  excitan  el  mas  vivo  interes.  La  nación  que  no  debe  divi- 
dirse en  sectas  como  los  individuos  , ha  tenido  que  crear  para  los 
ciudadanos  registros  y funcionarlos  de  los  que  todos  puedan  ser- 
virse sin  la  menor  repugnancia. 

Aun  cuando  todos  los  franceses  profesasen  el  mismo  culto,  se- 
rla útil  imprimir  fuertemente  en  los  ánimos  , que  el  estado  civil 
y las  creencias  religiosas  no  tienen  nada  de  común  ; que  la  reli- 
gión no  puede  dar  ni  quitar  el  estado  civil  ; que  la  misma  inde- 
pendencia que  reclama  para  sus  dogmas  é intereses  espirituales 
debe  tener  la  sociedad  para  reglar  y conservar  sus  intereses  tem- 
porales. 

De  alú  se  ve  con  cuanto  motivo  se  ha  dejado  la  institución  de 
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los  fuiicionanos  del  estallo  civil  ; pensamiento  concebido  por  la 
asamblea  constituyente  , y realizado  por  la  legislativa.  El  princi- 
pio en  que  aquella  se  funda  es  igualmente  justo  que  útil ; y es  de 
esperar  que  se  perfeccione  por  las  calidades  de  los  que  estarán 
encargados  de  semejantes  destinos  , por  el  celo  con  que  vigilarán 
sobre  actos  de  una  importancia  tan  grande  para  todas  las  familias; 
y ademas  por  las  sabias  precauciones  contenidas  en  la  ley  que  se 
lía  propuesto. 

Ella  está  dividida  en  seis  capítulos:  El  primero  contiene  las 
disposiciones  generales  comunes  á todos  los  testimonios  del  esta- 
do civil.  Hay  tres  capítulos  relativos  á los  testimonios  destinados 
á probar  el  nacimiento,  el  matrimonio  y la  muerte.  El  capítu- 
lo quinto  se  ocupa  de  lo  consecuente  al  estado  civil  de  los  milita- 
res que  se  hallen  fuera  del  territorio  de  la  república.  Ultimamente 
por  mas  cuidado  que  se  ponga  al  tiempo  de  recibirse  esos  testimo- 
nios , es  muy  posible  que  tengan  que  rectificarse  ; y este  caso  es 
el  objeto  del  capítulo  sexto.  Tal  es  el  plan  de  la  ley  : he  aquí  sus 
partes  principales. 

Considerar  el  nacimiento  , el  matrimonio  y la  muerte  como  he- 
chos cuya  prueba  recoge  la  sociedad  al  tiempo  que  se  verifican  ; 
este  es  el  único  fin  que  la  ley  tiene  aquí : en  otras  épocas  ella  pa- 
sará mas  adelante ; en  otras  épocas  apreciará  la  verdad  de  estos 
liechos  y recogerá  sus  consecuencias.  Nada  pues  debe  insertarse 
en  los  registros  que  no  pertenezca  esencialmente  á la  realización 
de  semejantes  sucesos  ; ninguna  circunstayicia  puede  ponerse  que 
altere  la  uniforme  sencillez  que  debe  l’einaraquí,  la  que  causará  el 
bienú  el  mal  así  de  las  mismas  partes  como  de  personas  extrañas. 

El  ministerio  que  ejercen  los  oficiales  del  estado  civil  encar- 
gados de  la  redacción  y custodia  de  lo  que  declaran  á su  presencia 
los  interesados,  es  un  ministerio  meramente  pasivo.  Tienen  que  lle- 
nar algunas  formalidades  para  la  exactitud  y perfección  de  los  tes- 
timonios que  levantan  ; mas  no  les  es  permitido  ninguna  declara- 
ción , ninguna  enunciación  , ninguna  nota  de  cualquier  especie 
que  sea.  No  son  jueces  , son  escribanos  de  justicia  ; y no  pueden 
anotar  mas  de  lo  que  seles  dice,  y aun  solo  lo  que  debe  decírseles. 
Algunas  veces  por  un  celo  inconsiderado  , y otras  por  causas  mas 
lepi  cosibles , los  que  reciben  los  testimonios  de  ios  estados  civiles 
se  toman  la  libertad  de  contrariaré  debilitar  las  declaraciones  que 
se  les  hacen.  Se  les  ha  visto  que  sospechaban  de  la^  Gertidumbre 
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lie  loque  se  ,los  manifestaba:  que  negaban  óqionian  en  diula  el 
matrimonio  tlel  que  se  les  decía  ser  fruto  el  recien  nacido  ; que 
pedian  las  pruebas  de  ello  ; que  investigaban  por  ultimo  loslic- 
cbos  deque  se  les  daba  noticia  ; siendo  así  que  sus  funciones  son 
mas  limitadas  y sencillas,  y cuando  deben  concretarse  á recil)ir 
las  declaraciones  de  las  partes. 

El  artículo  35  previene  este  abuso  que  la  antigua  Jurispruden- 
cia había  ya  reprimido  , y que  conviene  proscribir  para  siempre 
ji^as.  Contiene  sin  duda  una  grande  mejora  , cuando  prohibiendo 
toda  enunciación  ó nota  al  gefe  del  estado  civil  , ha  procurado  ex- 
presar que  no  se  pueda  escribir  mas  de  lo  que  deben  declarar  los 
interesados. 

Es  decir,  que  si  el  niño  que  se  les  presenta  es  liijo  de  padres 
que  suponen  estar  casados  , ellos  lo  declararán  : que  si  es  nacido 
fuera  de  matrimonio  de  nn  padre  que  se  confiesa  tal  , ellos  lo 
declararán;  que  si  el  padre  se  oculta,  ellos  no  harán  mención  del 
padre;  .ya  que  el  expresado  en  el  testimonio  debe  ser  cierto  , ó 
por  su  confesión  propia  ó por  el  matrimonio  ; cuando  se  esconde  , 
la  ley  no  debe  pesquisarlo. 

En  este  lugar  encontramos  resuelta  una  cuestión  debatida  con 
calor  el  año  ultimo  en  el  tribunado.  Por  mas  que  el  oíicial  del  es- 
tado civil  no  examine  ni  juzgue  , y si  solo  redacte  las  declaracio- 
nes que  se  le  hacen  sobre  sucesos  que  tienen  que  constar  ; se  ha 
pensado,  que  si  al  presentársele  un  niño  se  designase  cual  es  su  pa- 
dre , debia  esta  indicación  escribirse  en  los  registros  ; tanto  mas 
cuanto  que  se  dejaban  al  supuesto  padre  expeditos  sus  derechos 
para  vindicarse  de  una  aserción  falsa  ó injuriosa.  Esa  idea  ha  sido 
defendida  por  unos  y rechazada  por  otros.  Se  ha  opuesto  á ella  la 
especie  de  mancha  que  caeria  indudablemente  sobre  la  persona 
designada  como  padre  del  recien  nacido  , las  consecuencias  que 
esto  produciria,  el  desorden  y rompimiento  que  pudiera  causar  cu 
un  matrimonio  bien  unido  el  valor  que  llegarla  á tener  la  calum- 
nia, la  audacia  que  tomaría  la  prostitución. 

Se  ha  abogado  á favor  de  esa  idea  , manifestando  la  necesidad 
de  que  conste  el  nacimiento  de  un  modo  pleno  , y con  todas  1í»s 
circunstancias  que  le  acompañan.  El  nacimiento  del  hijo , se  lia 
dicho,  supone  la  existencia  de  un  padre  , no  importa  el  modo  con 
que  este  esconoeido  ; de  cualquier  modo  que  lo  sea  , debe  ser  de- 
signado. Se  ha  añadido,  que  no  solo  es  justo,  si  que  también  Im- 
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ninno  pcrJiutlr  á imn  nnigcr  desgraciada  el  que  pueda  señalar  á la 
sociedad  el  hombre  que  la  ha  hecho  madre  ; qiic  seria  una  cosa 
cruel  imponerle  un  silencio  que  la  confundiría  con  las  muge- 
res  perdidas,  que  no  conocen  siquiera  aquellos  mismos  á quienes 
se  entregan.  >Se  ha  hecho  pesar  también  en  esta  balanza  el  ínte- 
res del  liijo  : importa  á ese  niño,  se  ha  dicho,  que  conozca  el 
hombre  do  quien  ha  recibido  el  ser,  que  sepa  á quien  algún  dia 
íleberá  dirigirse , que  conozca  de  que  persona  podrá  reclamar  la 
terneza  patcrtial , ó al  menos  los  socoi'ros  de  la  piedad. 

Ciertamente  que  si  se  permitiese  buscar  al  padre,  que  no  loes 
por  la  unión  conyugal ; el  señalamiento  del  mismo  hecho  por  la 
madre  al  tiempo  de  nacer  el  hijo,  seria  un  medio  muy  conducen- 
te para  el  logro  de  ese  fin,  y que  no  convendría  en  manera  alguna 
despreciar.  Mas  estando  prohibido  buscar  cual  es  la  persona  del 
padre,  cuando  no  aparece  tal  ó por  el  matrimonio  ó por  su  con- 
fesión propia  ; es  fácil  co-nocer  ([uc  la  ley  no  ha  podido  tener  en 
consideración  las  razones  que  se  han  expuesto  por  mas  fuertes 
y poderosas  que  sean.  El  interés  moral  de  la  madre  y de  los  hijos 
no  puede  ser  un  motivo  suficiente  para  el  legislador  que  se  ocupa 
principalmente  de  los  intereses  civiles.  Hay  por  otra  parte  mil  re- 
laciones moralv.*s  bajo  las  cuales  es  útil  que  se  ])rohiba  ])uscar  la 
persona  dcl  padre,  cuando  esta  no  se  conoce  por  medio  del  matri- 
monio ; y por  consiguiente  el  que  se  reciban  declaraciones,  que  á 
pesar  de  la  ley  darían  lugar  á esta  investigación,  señalando  á los 
ojos  de  todo  el  mundo  al  individuo  designado  como  padre. 

El  artículo  35  determina  pues  con  una  precisión  laudable  los 
<lcberes  de  todos  los  que  intervienen  en  los  testimonios  que  se 
escriben  en  los  registros  civiles.  Los  funcionarios  públicos  que  los 
redactan  no  pueden  añadir,  ni  quitar  la  menor  cosa  á las  declara- 
ciones que  deben  hacérselos.  Si  esas  declaraciones  pasan  mas  allá 
de  loque  la  ley  señala,  el  encargado  del  reino  debe  desecharlas  en 
todo  lo  que  exceden  el  termino  marcado  por  la  misma. 

El  articulo  34  indica  cuanto  debe  ponerse  en  los  testimonios 
del  estado  civil : el  año , el  dia  , la  hora  en  que  se  reciban  ; los  nom- 
lircs,  apellidos,  edad,  profesión  y domicilio  de  todas  las  personas 
do  que  se  hará  mención  , ó de  sus  procuradores , si  las  partes  no 
compareciesen  por  sú 

Si  contra  el  mandamiento  de  la  ley  no  se  han  formado  los  de- 
bidos registros ; si  han  desaparecido  por  la  injuria  de  los  tiempos 
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O prtr  la  malicia  tle  lofí  hombres ; entonces  la  pntcha  legal  y au- 
tentica que  ellos  suministraban  , tciidrá  que  ser  suplida  por  la 
testimonial:  entonces  deberán  consultarse  los  libros  domésticos  y 
los  papeles  de  los  padres  , á pesar  de  la  repugnancia  que  tiene  la 
ley  á semejante  clase  de  pruebas.  Lo  primero  que  es  necesario 
lijar,  es  el  estado  de  los  hombres  ; y si  no  pueden  servir  para  ha- 
cerlo constar  los  medios  preparados  por  la  ley,  será  preciso  valerse 
de  otros  supletorios  y subsidiarios. 

Por  este  principio,  si  un  írandes  nú  sé  halla  en  el  caso  de  re- 
currir á Jos  registros  de  su  patria  , si  se  encuentra  eh  páis  extra- 
ño ^ podrá,  según  le  parezca  mejor,  emplear  las  formas  y registros 
establecidos  en  el  mismo  | ó dirigirse  á los  agentes  de  su  nación 
({uc  residan  allí. 

Tocados  los  puntos  que  ofrecen  mas  Interes  acerca  ías  circuns- 
tancias que  deben  tener  los  registros  civiles , y lo  que  es  preciso 
practicarse  al  tiempo  de  recibirse  los  testimonios  que  tienen  que 
escribirse  en  ellos  ; veamos  las  reglas  particulares  que  hacen  refe- 
rencia á los  nacimientos,  y que  se  hallan  contenidas  en  el  capítulo 
segundo. 

El  nacimiento  de  un  hijo  debe  denunciarse  dentro  el  termino  de 
tres  dias  de  haberse  veriíicado.  No  repetiré  los  motivos  que  han  de- 
terminado á suprimir  la  pena  que  la  ley  de  1792  imponía  en  caso  de 
demora ; ellos  encierran  una  utilidad  á todas  luces  evidente.  Añadi- 
ré tan  solo , que  aunque  no  se  ha  querido  amenazar  á loS  que  di- 
simulasen el  nacimiento  del  niño  , por  causa  de  que  el  temor  del 
castigo  no  les  hiciese  continuar  en  la  falta  cometida  ; con  todo  se 
ha  creído  que  no  convenía  dejar  del  todo  impunes  el  retardo  y el 
silencio  que  llevarla  consigo  la  incertidumbre  en  el  estado  civil. 
Según  los  casos  pues  podrá  perseguirse  civil  ó criminalmente  esta 
Omisión,  ó por  parte  de  los  interesados,  ó por  parte  del  público. 

El  nacimiento  es  un  hecho  ; delie  por  consiguiente  justiíicarse 
ante  aquel  que  deberá  dar  testimonio  del  mismo.  Así  que  el  hijo 
será  presentado  al  olicial  del  estado  civil. 

La  escritura  de  nacimiento  contendrá  el  sexo  del  hijo,  su  nom- 
In-e  , apellido,  el  nombre  y apellido  de  sus  padres  , su  profesión  y 
domicilio. 

De  la  obligación  que  hay  de  nombrar  el  padre,  no  se  sigue  que 
deba  señalarse,  si  el  mismo  no  se  declara,  ó sino  es  conocido  por  su 
matrimonio  con  la  inuger  que  ha  dado  á luz  el  niño.  Lo  he  dicho 
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V lo  vulílvo  á decir  ; imicamenle  dchcráii  cscrihirsc  y anolarsc  Uta 
hechos  que  sean  ciertos.  La  existencia  del  hijo  es  cierta  , el  na- 
cimiento es  cierto,  la  madre  es  cierta  y conocida;  mas  no  lo  es 
así  el  padre.  Sin  duda  que  le  presupone  el  nacimiento  y la  exis- 
tencia del  niño  : masa  no  ser  que  el  matrimonio  le  maniiieste, 
permanecerá  oculto  y desconocido  hasta  tanto  que  levantando  el 
velo  en  que  le  envolvía  el  misterio  de  la  generación  , el  misino  se 
descubra  y se  nombre. 

El  hijo  t{ue  nace  de  un  matrimonio  es  un  presente  que  sus  pa- 
dres hacen  á la  moral  pública  y al  estado  : fruto  y recompensa  de 
la  unión  de  los  esposos , es  recibido  por  ellos  con  vivos  transpor- 
tes de  placer;  sus  parientes  , sus  amigos  , sus  vecinos  toman  par- 
te en  esta  satisfacción  y alegría  ; y la  sociedad  consigna  de  im 
modo  público  y solemne  én  sus  registros  la  llegada  de  un  ser  á la 
vida,  el  aumento  de  una  familia. 

Mas  no  solo  el  matrimonio  produce  hijos;  también  nacen  ellos 
de  uniones  furtivas  o ilegítimas,  y en  este  caso  los  unos  son  re- 
conocidos por  sus  padres  ; á otros  no  les  queda  mas  que  la  ma- 
dre ; otros  por  fin  huérfanos  desde  su  nacimiento  , abandonados 
por  el  padre  que  no  quiere  conservar  ninguna  relación  con  su 
maíb’e , rechazados  por  la  muger  que  algún  día  les  llevó  en  su  se- 
no; parece  que  no  pertenecen  á ninguna  persona.  Estos  sin  em- 
bargo son  hombres  lo  mismo  que  los  demas  ; y cuánto  mas  aislados 
están  , cuanto  mayor  es  el  abandono  en  que  se  liallan  ; mavor  es 
el  deber  de  la  gran  familia  de  prestarles  protección  y asistencia. 

Aunque  el  fin  principal  de  los  registros  ha  sido  el  conservar  y 
distinguir  entre  sí  las  familias  , el  disponer  y formar  las  pruebas 
de  la  paternidad  y filiación  ; serian  con  todo  los  mismos  incom- 
pletos, sino  hiciesen  mención  de  los  individuos  que  vayan  na- 
ciendo. 


Pertenecer  á una  familia  , ser  legítimo  , ser  reconocido  por  el 
padre  fuera  del  matrimonio,  son  modificaciones  civiles,  distincio- 
nes puramente  arbitrarlas , fundadas  únicamente  en  las  costum- 
bres de  cada  pueblo,  ó en  la  voluntad  absoluta  del  legislador  ; este 
es  el  estado  particular , el  estado  de  tal  ó tal  individuo.  Empero 
tener  derecho  á la  libertad  , á mna  nación  , á la  protección  de 
sus  leyes;  este  es  el  estado  publico,  el  estado  del  ciudadano: 
todos  los  miembros  de  la  sociedad  so  bailan  investidos  de  úl  de 
cualquier  modo  que  nazcan  ; y en  este  sentido  son  iguales  entre  sí. 
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He  aqni  In  Causa  porque  la  ley  dispone  que  se  anuncie  con- el  mis- 
ino cuidado  V en  los  mismos  registros  el  nacimiento  de  todos  los 
hijos,  ya  sean  legítimos,  ya  sean  ilegítimos,  ya  los  presenten  sus 
padres  de  cualesquiera  clase  que  sean  estos , ya  sean  recogidos 
por  una  mano  bienhechora  ó por  la  conmiseración  pública. 

Si  un  rigor  justamente  a<loptado  para  el  Interes  y reposo  de  las 
familias  prohíbe  á los  hijos  nacidos  fuera  de  matrimonio  el  exa- 
men e inquisición  de  sus  padres  ; la  ley  cuida  de  que  se  describan 
con  exactitud  las  circunstancias  que  le  acompañan  en  su  abando- 
no. Un  simple  vestido,  uu  mero  andrajo  podrán  algunas  veces 
dispertar  los  remordimientos  ó excitar  la  terneza  ; podrán  contri- 
buir á que  vuelvan  el  niño  al  padre  que  desea  encontrarle  , y á 
quien  una  feliz  casualidad  ha  hecho  conocer.  Aquí  la  ley  no  solo 
es  previsoria  , es  mas  aun  , ella  es  afectuosa  y paternal. 

Con  igual  saber  provee  la  ley  á la  prueba  de  los  nacimientos  y 
muertes  ocurridas  en  un  viage  por  mar  , disponiendo  que  los  tes- 
timonios , asi  de  ios  primeros  como  de  las  últimas  pasen  á los  oli- 
ciales  del  estado  civil  encargados  de  los  registros  en  los  que  todo 
se  conserva  y todo  debe  encontrarse.  De  este  modo  queda  cerrado 
en  un  círculo  todo  lo  concerniente  al  estado  civil,  sin  que  deban 
buscarse  sus  disposiciones  esparcidas  en  diferentes  leyes.  Nuestra 
legislación  habla  dispuesto  lo  que  debia  practicarse  con  respeto 
á los  nacimientos  y muertes  acaecidas  en  el  mar ; mas  se  ha  mejo- 
rado mucho  con  determinarse  , que  los  testimonios  sean  inserta- 
dos en  los  registros  generales  del  estado  civil. 

Ciertas  circunstancias  y motivos  de  que  se  os  hablará  en  el  in- 
forme sobre  la  paternidad  y filiación  , dejarán  nuestra  legislación 
misma  con  respeto  á los  hijos  naturales  no  tan  floja ^ como  lo  fue 
bajo  la  convención  nacional,  pero  tampoco  tan  dura  como  lo  habla 
sido  antes  de  la  revolución.  Continuará  pues  en  permitirse  el  re- 
conocimiento del  padre  ; y como  que  el  asegura  y endulza  la  suer- 
te de  los  hijos,  comoque  les  dá  un  nacimiento  civil,  debe  también 
anotarse  en  los  mencionados  registros. 

Nosotros  nacemos  para  reproducirnos  ; tal  es  el  voto  de  la  na- 
turaleza , tal  es  la  necesidad  del  mundo  moral.  Mas  al  propio 
tiempo  que  la  sociedad  nos  llama  y excita  al  matrimonio  , debe 
vigilar  para  su  seguridad  y prueba,  y este  es  el  objeto  del  capítulo 
tercero. 

Un  matrimonio  no  es  un  negocio  exclusivo  de  los  individuos 
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que  le  contratai),  lainMen  ¡nteicsa  á sus  familias,  también  intere- 
sa á la  sociedad;  es  muy  posible  que  se  levanten  obstáculos  fun- 
dados, que  exista  una  oposición  legítima.  Es  preciso  pues  que  se 
conozca,  y que  se  conozca  antes  de  que  se  celebre  , á fin  de  que 
no  sea  vana  la  oposición  justa  que  contra  el  mismo  pudiera  susci- 
tarse. De  ahí  la  necesidad  de  las  publicaciones.  Antes  pertene- 
cían i Jos  párrocos,  como  que  eran  á un  tiempo  los  ministros  del 
sacramento  y del  contrato  del  matrimonio  ; mas  ahora  que  el  con- 
trato está  separado  del  sacramento  , y es  independiente  de  di ; 
las  publicaciones  deben  ser  hechas  por  los  oficiales  del  estado 
civil, 

ley  de  20  de  setiembre  de  1792  solo  exigía  uua  publicación; 
con  fundamento  la  presente  ley  impone  la  necesidad  de  dos.  Esto 
es  un  equivalente  de  lo  que  había  en  otros  tiempos  de  mas  ruidoso 
V vulgar  ; á saber  la  publicación  en  los  pulpitos.  Una  gran  multi- 
tud las  ola  casi  sin  quererlo  , y su  eco  podía  fácilmente  llegar  á 
aquellos  que  no  hablan  asistido  al  acto  en  que’se  verificaban.  Mas 
habiendo  variado  ese  orden  de  cosas,  y no  compeliéndose  á nadie 
á que  vaya  á leerlas  en  las  puertas  municipales,  se  necesitarán  dos 
publicaciones, 

El  capitulo  4.°  comienza  por  una  disposición  importante  de  poli- 
cía, no  permitiendo  el  entierro  de  ningún  cadáver  sin  que  preceda 
la  autorización  dada  por  el  encargado  del  ramo  civil.  Asegurándo- 
se la  ley  de  la  certidumbre  desfallecimiento  , impide  toda  false- 
dad, y exigiendo  el  transcurso  de  veinte  y cuatro  horas  antes  de 
dar  sepultura  al  difunto,  evita  los  peligros  de  una  precipitación  fu- 
nesta. 

Los  testimonios  de  tallecimiento  como  los  demos  que  se  han  in- 
dicado, deben  contener  cuanto  sirva  á designar  el  individuo  y 
comprobar  su  identidad,  cuanto  sea  necesario  para  unir  la  muer- 
te al  matrimonio  y al  nacimiento  ; todo  lo  que  sea  finalmente  pre- 
ciso para  completar  las  pruebas  del  viage  que  ha  hecho  el  hombre 
sobre  la  tierra. 

Los  testiinonios  que  se  levanten  al  tiempo  de  contraer  matrimo- 
nio o de  fallecer  una  persona,  solo  expresarán  lo  que  sea  esencial  á 
la  justificación  de  estos  actos ; se  evitará  con  cuidado  hacer  mención 
del  genero  de  muerte  : no  se  trata  de  recoger  notas  para  el  elogio 
o a censiua  del  difunto:  lo  que  se  quiere,  lo  que  debe  constar,  es 
c t la  en  que  ha  cesado  de  existir.  Se  pi'ocurará  pues  no  aíligir  la 
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íainilia  con  una  mención  que  irla  lejos  de  su  fin.  La  ini'ainia  del 
suplicio  no  debe  perseguir  hasta  la  tumba  al  hombre  que  ha  expia- 
do su  delito  y satisfecho  á la  ley. 

Esta  disposición,  que  es  una  ley  renovada  de  la  asamblea  consti- 
tuyente , es  digna  de  una  nación  humana  e ilustrada  ; puede  con- 
tribuir á que  desaparezca  la  preocupación  que  hace  caer  sobre 
una  familia  entera  , el  borron  y la  vergüenza  de  uno  de  sus  indi- 
viduos ; y manifiesta  ademas  ese  sentimiento  de  honor  y delicade- 
za que  es  uno  de  los  rasgos  mas  vivos  del  carácter  francés. 

El  capítulo  5.®  relativo  á los  militares  que  se  hallan  fuera  del 
territorio  embebe  una  disposición  enteramente  nueva.  El  aumen- 
to que  ha  tomado  nuestro  estado  militar,  la  ley  que  llama  á las  ar- 
mas á todos  los  jóvenes  franceses  sin  excepción  alguna,  han  debido 
motivarla.  Cuando  se  mira  con  atención  tan  escrupulosa  el  estado 
civil  de  los  que  se  hallan  dentro  el  territorio,  no  conviene  sin  du- 
da descuidar  el  estado  de  esos  numerosos  ejércitos  que  van  á lle- 
var mas  allá  de  las  fronteras  la  gloria  de  las  armas  y del  nombre 
francés.  La  patria  por  la  que  combaten,  siempre  estará  con  ellos  en 
los  campos  y bajo  sus  banderas.  Si  prodigan  su  sangre  por  ella  , 
ella  les  prodigará  todos  sus  cuidados;  prefieren  la  gloria  á la  vida, 
el  estado  á sus  familias , arrastran  los  mayores  peligros  : pues 
bien  ; la  ley  recogerá  todo  lo  que  mira  á su  estado  civil , de 
que  tan  poco  se  ocupan  én  sus  Inmensos  sacrificios  ; la  ley  procu- 
rará que  su  honrosa  muerte  no  quede  oculta  entre  el  polvo  de  los 
combates  y sobre  una  tierra  extrangera.  Los  oficiales  de  la  milicia 
tendrán  registros  de  la  misma  forma  que  los  que  se  necesitan  para 
los  demas  ciudadanos.  Los  testimonios  que  se  levanten  se  dirigi- 
rán al  encargado  del  ramo  civil , que  se  halle  en  el  domicilio  de 
las  parte»  interesadas,  quien  los  hará  insertar  en  los  registros 
generales  á todos. 

Esa  institución  está  llena  de  ventajas.  Desde  luego  se  conoce 
que  con  ella  quedan  protegidos  y asegurados,  mucho  mas  de  lo  que 
no  lo  hablan  sido  minea,  el  estado  civil  de  los  militares  y los  inte- 
reses de  sus  familias.  Opone  por  otra  parte  un  freno  necesario  al 
tumulto  y á la  licencia  do  los  campos  : impide  también  los  matri- 
monios contra  la  ley  , y aun  la  suposición  de  aquellos  que  de  nin- 
gún modo  existen. 

Esa  institución  dá  un  medio  para  hacer  constar  las  muertes  (|uc 
por  desgracia  allí  tanto  so  mulílplican  , como  y tamfilen  los  naci- 
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niic'iilo.)  fjiio  ocurran  ; va  (jue  íambicn  estos  se  ven  algunas  veces 
en  los  campos  tic  I)atalla  como  esas  tloi  cs  raras  que  se  bailan  al  re- 
dedor de  los  momiinontos  fúnebres  , y que  coronan  los  arcos 
triunfales. 

' Por  tin  los  militares  invitados  v aun  sujetados  lo  mismo  que  los 
demas  en  medio  de  las  armas  á la  ol)servancia  de  las  formas  civi- 
les ; no  se  olvidaran  de  esa  idea  tan  esencial  , y de  que  es  necesa- 
rio que  tanto  se  penetren , á saber,  que  la  profesión  de  las  armas 
sin  duda  la  mas  brillante  de  todas , no  es  el  estado  natural  del 
hombre  ; que  la  sociedad,  los  derechos  individuales  y la  propie- 
dad se  conservan  habitualmente  por  medios,  por  formas,  por 
profesiones  menos  duras  ; que  la  guerra  es  un  remedio  violento  , 
estraordinario  , un  estado  de  crisis  ; que  el  hombre  es  soldado  por 
accidente,  v ciudadano  de  continuo:  y que  por  esto  título  svem- 
pre  está  sometido  á las  leyes,  siempre  protegido  por  ellas. 

El  capitulo  6.°  sobre  la  rectificación  de  los  testimonios  del  estado 
civil  completa  la  presente  ley.  Esta  rectificación  que  errores,  des- 
cuidos , y algunas  veces  también  los  delitos  pueden  hacer  necesa- 
ria; no  dependerá  Jamas  de  aquellos  que  levanten  tales  testimonios, 
ni  de  las  personas  que  los  conserven.  Lo  que  está  escrito , está  es- 
crito : no  debe  ser  permitido  á esos  individuos  tocar  el  deposito 
<juc  Ies  está  confiado.  Solo  los  tribunales  con  gran  conocimiento 
de  causa  , eon  requirimiento  de  las  partes,  llamados  todos  los  que 
tienen  ínteres  , y después  de  haber  oido  al  promotor  fiscal , po- 
drán decretar  esa  rectificación. 

Tal  es,  ciudadanos  tribunos  , el  análisis  del  título  que  me  he  en- 
cargado de  presentaros. 

Una  discusión  menos  ruidosa,  pero  mas  profunda,  que  deja  me- 
nos campo  á los  talentos  oratorios  , que  produce  una  autoridad 
mas  real , es  el  resultado  de  los  trabajos  preparatorios  del  tribu- 
nado en  sus  secciones.  Como  Minerva  que  sale  armada  de  la  ca- 
beza de  Júpiter,  la  ley  se  presenta  aquí  para  sufrir  sus  últimas  y 
públicas  pruebas  fortalecida  con  las  particulares  que  ha  sufrido 

ya- 

El  derecho  civil  y la  jurisprudencia  en  Francia  , á pesar  de  lo 
diverso  y extraño  de  muchas  costumbres,  eran  sin  duda  las  mejo- 
res de  Europa.  La  sabiduria  de  los  tribunales  ; los  talentos  de  los 
jurisconsultos  ; la  observancia  del  derecho  romano  en  una  gran 
parte  del  territorio  ; el  respeto  v.  la  autoridad  que  hablan  obteni' 
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do  la  razón  escritc),  aun  en  aquellas  provincias  en  que  no  era  re- 
cibida como  ley;  los  trabajos  de  íídpital , de  Lamoignon  , d’Ague- 
sean  , y de  tantos  otros  ilustres  magistrados  , todo  ba  contribuido 
a corregir  los  defectos  mas  notables  que  tenia  el  derecho  civil. 
Todo  esto  babia  hecho  conocer  los  verdaderos  principios  de  la  jus- 
ticia distributiva  , y facilitado  su  aplicación  por  reglamentos  y or- 
denanzas , que  mas  de  una  vez  sirvieron  de  modelo  á las  demas 
naciones. 

Boscosas  se  deseaban  : una  grande  y bella  uniformidad,  que 
por  la  comunión  de  los  mismos  derechos  civiles  estrechase  la 
unión  política  de  todos  los  ciudadanos  franceses  : un  cuerpo  com- 
pleto de  leyes  paraque  se  hallasen,  reunidas  en  un  mismo  libro  las 
reglas  fundamentales  relativas  á las  personas  y á los  bienes  , y en 
que  se  encontrasen  las  decisiones  principale  sobre  cada  materia 
esparcidas  hasta  el  presente  en  millares  de  volúmenes* 

Esta  es  la  misma  empresa  que  inmortalizó  á Justinlano  ; mas 
con  las  ventajas  que  el  siglo  presente  tiene  sobre  el  suyo  , acom- 
pañada del  espíritu  metódico,  de  la  claridad  , de  la  precisión  que 
distinguen  esa  época  de  todas  las  que  basta  ahora  han  trascurrido. 

Serán  sin  embargo  no  menos  respetables  que  antes  esos  anti- 
guos jurisconsultos , que  fueron  á la  vez  sabios,  oradores,  magis- 
trados y fdosofos  y con  los  que  se  honró  Roma  en  todas  las  épo- 
cas de  su  grandor  , ya  bajo  los  reyes,  ya  bajo  los  cónsules,  ya  en 
el  siglo  de  Augusto.  Los  que  niegan  á esos  hombres  tan  gran- 
des el  homenage  que  les  ha  dado  el  universó  entero  , no  conocen 
sin  duda  los  numerosos  oráculos  de  razón  y de  saber  que  encier- 
ran sus  decisiones.  Se  detienen  al  ver  la  especie  de  confusión  que 
se  nota  en  la  colección  en  que  se  hallan  contenidos , defecto  que 
no  es  de  los  jurisconsultos  y que  quizás  se  debe  mas  á la  abundan- 
cia y riqueza  de  los  materiales,  que  al  tiempo  en  que  fueron  re- 
cogidos y compilados.  ¿ Y son  mas  metódicas,  son  acaso  mas  eipii- 
tativas  esas  costumbres,  resto  de  las  leyes  de  los  barl)nros  y de 
los  visogodos  , establecidas  por  el  sistema  feudal  para  el  recinto 
de  cada  condado,  seguidas  únicamente  por  vasallos  y desconoci- 
das fuera  de  sus  dominios  ; costumbres  qne  variaban  á cada  paso, 
y que  no  teniendo  principios  fijos  eran  en  un  todo  arbitrarias? 

Mas  no  se  trata  de  suscitar  entre  el  derecho  romano  y el  con- 
suetudinario una  guerra  terminada  mucho  tiempo  ba  por  el  con- 
sentimiento unánime  de  todas  las  naciones  : no  se  trata  de  consa- 
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•M-ar  cii  nuostro  cotlígo  ciertas  disposiciones  solo  poniuo  pci  tcne- 
ccn  á las  leves  de  Atlioiius  y Roma,  y rechazar  otras  porque  son 
propias  de  cpocas  no  tan  antiguas  y menos  })rillantes.  Las  costurn- 
])rcs  , las  ordenanzas  reales,  la  jurisprudencia  de  los  parlamentos, 
los  decretos  de  las  asambleas  de  la  nación  suministran  copiosos 
y excelentes  materiales.  Es  necesario  pues  saber  sacar  de  estas 
minas  ricas  y abundantes  lo  mejor  y de  mas  precio  ; tomar  de  ca- 
da uno  de  los  derechos  que  sucesivamente  han  regido  en  Fran- 
cia lo  mas  conveniente  á nuestras  costumbres , lo  que  con  mas  fa- 
cilidad pueda  conciliar  los  hábitos  y preocupaciones  que  se  comba- 
ten lo  mas  conducente  para  el  logro  de  una  transacción  verdade- 
ra V durable  entre  pueblos  cuyos  usos  deben  sufrir  un  cambio  ó 
modiíicacion,  para  que  vivan  todos  bajo  la  observancia  de  unas 
mismas  reglas. 

Este  es  el  fin  que  se  han  propuesto  constantemente  los  estima- 
bles redactores  de  los  primeros  proyectos  del  código,  como  y tam- 
bién los  que  han  sido  llamados  por  el  gobierno  para  revisar  y 
perfeccionar  su  plan. 

Volviendo  á lo  que  constituye  el  objeto  particular  de  este  in- 
forme , debo  decir  que  ese  título  es  digno  de  tener  lugar  en  nues- 
tro código  ; pues  es  la  colección  mas  perfeta  y acabada  de  cuanta 
hablan  establecido  sobre  esta  materia  las  ordenanzas  , los  demas 
decretos  y la  ley  de  20  de  setiembre  de  1792.  Se  han  mejorado 
Jas  disposiciones  antiguas  en  lo  que  ha  sido  posible  , se  lian  añadi- 
do á estas  otras  de  nuevas:  en  una  palaljra,  la  previsión  ha  sido 
llevada  tan  lejos  como  ha  podido  ser  , sin  que  sean  minuciosas  ni 
embarazen  las  precauciones  que  se  han  tomado. 
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TITULO  ir. 
Del  domicilio. 


ArT.  i02.  Todo  francés  por  lo  tocante  al  ejercicio  de  los  derechos  civiles 
tendrá  su  dómlclllo  en  el  lugar  donde  se  halle  principalmente  establecido. 

103-  Para  cambiar  el  domicilio  se  requiere  el  hecho  de  trasladar  su  habita'^ 
cion  real  á otro  lugar  junto  con  la  intención  de  establecerse  principalmente 
en  él. 

"104.  Probará  esta  intención  la  declaración  expresa  hecha  ante  la  municipa- 
lidad del  lugar  que  se  deja,  y ante  la  del  lugar  donde  se  traslada  el  domicilio;  = 

105.  A falta  de  semejante  declaración  se  colegirá  la  intención  de  las  cir- 
cunstancias. ^ 

106.  El  francés  que  fuese  nombrado  por  un  destino  público  teVnporal  ó re-’ 

vOcable  conservará  á pesar  de  esto  su  anterior  domicilio^,  á no  ser  que  declare; 
su  intención  en  contrario.  ‘ ..  ''IT 

107.  La  admisión  de  un  cargo  público  perpetuo  llevará  cditísigo  la  traslación 

inmediata  de  domicilio  al  lugar  én  que  deba  aquel  ejercerse.  ' 

108.  La  muger  casada  tendrá  el  misrtio  domicilio  que  su  marido.  El  menor 
no  emancipado  lo  tendrá  en  el  mismo  lugar  de  sus  padres  ó tutores , y el  ma- 
yor á quien  se  haya  quitado  la  administración  de  sus  bienes  en  el  Ingar  de  su 
curador. 

109.  Los  mayores  que  sirvan  ó trabajen  habltualmente  en  casa  de  otio  ten- 
drán el  mismo  domicilio  que  este,  siempre  y cuando  habiten  en  la  misma  casa. 

110.  El  lugar  donde  deba  abrirse  un  juicio  de  sucesión  se  determinará  por 
él  del  domicilio. 

111.  Cuando  para  los  efectos  del  precedente  articulo  á petición  de  las  partes 
interesadas  ó de  una  de  ellas  se  haya  señalado  por  domicilio  otro  lugar  que 
aquel  en  donde  este  realmente  se  hallare ; los  escritos  , notificaciones  y todos  los 
demas  procedimientos  relativos  á a'quel  acto  podrán  hacerse  y seguirse  en  el  do- 
micilio convenido  y ante  el  juez  de  este  lugar. 


/ INFORME  HECHO  AL  TRIBUNADO 
SOBRE  LA  LEY  RELATIVA  AL  DOMICILIO  EN  NOMBRE  DE  LA  SEC- 
CION LEGISLATIVA 


POR  Mr.  Mouiucaült. 


Tr.iBUNOs:  liaheis  remitido  al  examen  de  muestra  sección  legis- 
lativa el  título  del  proyecto  del  código  civil  sobre  el  domicilio:  en 
nombre  de  la  sección  misma  vengo  á daros  cuenta  de  este  exa- 
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Deslíe  lufcgo  observo  que  uo  puede  liaber  ninguna  dadn  acerca 
de  la  uecesidrd  de  que  contenga  el  código  civil  los  medios  de  cono- 
cer el  domicilio  de  cada  uno.  Todo  individuo  tiene  en  la  sociedad 
derechos  que  ejercer  y deberes  que  cumplir  : no  puede  hacer  ni 
lo  uno  ni  lo  otro  sino  verificando  ciertos  actos  y con  el  auxilio  de 
los  magistrados , y estos  tienen  que  invocarse  en  cualquier  lugar 
en  que.  se  realizen  aquellos.  Es  muy  natural  que  este  lugar  sea 
aquel  en  que  principalmente  habite  el  ciudadano  interesado.  Es 
necesario  pues  que  no  solo  la  ley  ordene,  si  que  también  indique 
el  modo  de  conocer  la  principal  mofada  , el  verdader  domicilio  , 
que  declare  en  fin  lo  qtie  especialmente  le  caracteriza. 

Convengo  jque  con  respeto  á esta  materia  existe  una  diferencia 
inmensa  entre  el  derecho  antiguo  y el  que  le  reemplaza.  Cuando 
dos  cientas  costumbres  estaban  espai’Cidas  sobre  el  terrltoi'io  fran- 
•ces-;  cuando,  se  diferenciaban  entre  si  los  objetos  los  mas  impor- 
tantes;, como  la  época  de  la  mayor  edad  , la  comunión  legal  entre 
los  esposos  , la  facultad  mayor  ó menor  de  disponer  de  los  bienes, 
los  defechos  de  primogenitura  , masculinidad  , de  rcprescntacioiii 
en  las  sucesiones  ; cuando  esas  difej  encias  inducián  á cada  instan- 
te á los  ciudadanos  á la  duda  y al  error  ; cuando  para  decidir  sus 
controversias  era  preciso  según  los  casos  determinar  el  verdader 
domicijlio  de  los  menores , de  los  esposos  , de  los  testadores  , de 
los  que  habían  muerto  sin  otorgar  testamento  ^ de  los  que  habian 
hecho  una  donación  ; confieso  que  el  examen  del  mismo  domici- 
lio era  no  menos  frecuente  que  importante. 

Hoy  dia  empero  vá  á cesar  la  causa  de  estas  dificultades  por  la 
uniformidad  en  toda  la  república  que  la  legislación  nueva  procla- 
ma; mas  siempre  habrá  ocasiones  en  que  será  preciso  buscar  y sa- 
ber el  lugar  del  verdader  domicilio.  Siempre  será  necesario,  por 
ejemplo,  que  cada  ciudadano  llene  en  su  domicilio  las  formalidades 
relativas  á su  estado  civil : siempre  será  necesario  que  sea  citado 
allí,  que  allí  sea  juzgado  al  menos  en  las  obligaciones  personales 
y si  él  fuese  persona  demandada. 

Asi  que  todos  esos  actos  reclaman  en  el  código  civil  disposicio- 
nes relativas  al  domicilio.  ¿Y  es  ^en  el  libro  que  contiene  el  estado 
de  laspersonas  donde  semejantes  disposiciones  deben  colocarse? 

En  cuanto  á mí  no  me  queda  sobre  el  particular  ninguna  clase  de 
duda.  ° 

Aun  cuando  no  hubiese  mas  que  la  necesidad  que  tiene  cada 
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uno  íle  llenar  en  el  lugar  ile  su  cloiiucHio  las  formalklades relativas  á 
su  estado  civil,  tales  como  las  necesarias  ala  publicación,  celebración 
del  matrimonio,  divorcio,  tutela,  cúratela  ; habría  motivo  mas  ijiic 
suficiente  paraque  debiesen  hallarse  á la  entrada  del  libro  que 
contenga  el  estado  de  las  personas  las  disposiciones  concernientes 
al  domicilio.  Mas  cuando  se  considera  que  á este  lugar  deben  di- 
rigirse todas  las  citaciones  que  se  hagan  á un.  individuo  ; que  en 
el  se  abre  la  sucesión  á sus  bienes  ; que  el  domicilio  por  fin  se 
constituye  por  su  habitación,  y se  muda  por  su  voluntad,  se  conoce 
al  momento  que  mira  esencialmente  á la  persona  , que  concurre 
á formar  su  estado  civil,  y que  solo  el  le  completa. 

Probada  la  necesidad  de  una  ley  civil  acerca  del  ctomicitio,  y 
la  conveniencia  de  colocarla  en  el  libro  que  encierra  el  estado  tle 
las  personas  j réstame  examinar  las  disposiciones  del  proyecto,  y 
ver  si  están  acordes  con  los  [principios  que  deben  reinar  en  esta 
materia. 

Hay  uno  de  general , y este  es  que  el  primer  domicilio  del  ciuda- 
dano es  el  de  su  origen,  es  decir,  el  de  su  padre.  El  artículo  108 
del  proyecto  rinde  bomenage  á este  principio,  declarando  , ejue  el 
menor  no  emancipado  tendrá  su  domicilio  en  casa  de  su  padre. 

Mas  el  ciudadano  no  está  encadenado  á su  domicilio.  Libre  en 
su  mayor  edad,  libre  al  tiempo  de  su  emancipación  de  disponer  de 
su  persona,  puede  escoger  la  residencia  que  bien  le  parezca  ; y no 
solo  puede  dejar  el  domicilio  de  su  origen  por  otro,  si  que  también 
puede  cambiar  este  vil  timo  por  unto  de  nuevo  ; puede  en  una  pala- 
bra mudar  según  su  interes  ó según  su  antojo.  Aquí  empiezan  á 
nacer  las  vlificultades. 

Desde  luego  ocurre  preguntar  ¿de  que  modo  puede  verificarse 
ese  cambio?  ¿ Bastará  la  sola  manifestación  de  la  voluntad  ? bas- 
tará el  tomar  una  nueva  residencia?  No  ^ ciudadanos  tribunos; 
el  deseo  que  no  va  acompañado  de  un  hecho , no  puede  ser  mas 
que  un  proyecto  sin  realización  : el  hecho  que  no  lleva  una  inten- 
ción determinada,  puede  no  indicar  mas  que  una  tentativa,  una 
mudanza  pasagera  , el  establecimiento  de  una  habitación  secun- 
tlaria.  Por  lo  que  es  necesario  para  completar  un  cambio  de  do- 
micilio la  reunión  manifiesta  de  la  intención  y del  hecho;  mientras 
que  para  conservarle  liasta  la  intención  sola. 

El  artículo  103  del  proyecto  consagra  este  principio  cuando 
vlicc,  que  para  cambiar  el  domicilio  se  requiere  el  hecho  de  trasla- 
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dar  su  habitación  d otro  lugar  junto  con  la  i,acfu:ion  de  atablcccr- 
se  principalmente  allí- 

Mas  como  podrá  conocerse  esc  deseo  ? como  lograremos  distin- 
guirle cuando  un  mismo  individuo  no  íija  su  residencia  en  un  solo 
Jugar,  cuando  tiene  muclias  habitaciones  simultaneas?  Esa  diíi- 
cuitad  no  es  de  las  mayores  que  pueden  ofrecerse.  El  principio 
que  proclama  el  primer  articulo  d(d  proyecto  de  ley  puede  ser- 
virnos de  guia  ; dice  así : Todo  francés  por  lo  tocante  al  ejercicio 
de  los  derechos  civiles  tendrá  su  domicilio  en  el  lugar  donde  se  halle 
principalmente  establecido . 

No  es  fácil  sin  embargo  on  todas  las  ocasiones  conocer  donde 
está  la  habitación  principal,  y la  ley  en  cuanto  sea  posible  debe  di- 
rigirnos en  esta  investigación.  Pueden  desde  luego  admitirse  algu- 
nas presunciones;  ellas  pues  están  señaladas  en  este  proyecto. 

1. "  El  provecto  lija  el  domicilio  del  funcionario  perpetuo  en  el 
lugar  en  que  desempeñe  su  destino.  He  a({uí  como  se  explican 
los  artículos  106  y 107  ({ue  han  distinguido  estos  empleados  públi- 
cos de  los  demas.  El  francés  que  fuese  nombrado  por  un  destino 
público  temporal  ó revocable  , conservará  á pesar  de  esto  su  ante- 
rior domicilio , á no  ser  que  declare  una  intención  contraria.  La 
admisión  de  un  cargo  público  perpetuo  llevará  consigo  la  trasla- 
ción inmediata  de  domicilio  al  lugar  en  que  deba  aquel  ejercerse. 

Esta  disposición  contiene  una  gran  utilidad.  La  ley  debe  creer 
que  el  ciudadano  que  acepta  un  cargo  perpetuo  quiere  consagrar- 
se en  un  todo  á el , llenar  sus  deberes  con  exactitud,  establecerse 
á ese  efecto  en  el  lugar  del  destino  , ó tener  al  menos  allí  su  ha- 
bitación principal.  No  puede  la  ley  admitir  una  presunción  con- 
traria con  respeto  al  funcionarlo  perpetuo  , sino  en  cuanto  el  la 
manifestase.  Suponérsela  seria  calumniarle  , seria  achacarle  de- 
bilidad ó inconsecuencia. 

2. ®  El  proyecto  de  ley  establece  una  presunción  igualmente 
necesaria  relativa  al  criado  lí  operario.  En  efecto  el  articulo  109 
dice  asi;  Los  mayores  que  sirvan  6 trabajen  habitualmente  en 
casa  de  otro,  tendrán  el  mismo  domicilio  que  este,  siempre  y 
cuando  habiten  en  la  misma  casa. 

Ciertamente  debe  presumirse  que  el  individuo  establece  su 
habitación  en  el  lugar  en  que  sirve  y trabaja  ; aquel  individuo 
mayonnente  á quien  esc  trabajo  y servicio  diario  suniinistran 
su  existencia,  conslituycndo  tambícn  su  estado. 
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Los  reilactores  ilel  primer  proyecto  clcl  cÓiIíl^o  hablan  propues- 
to otra  presunción  necesaria  derivada  del  lugar  en  rpie  se  ejer- 
cen los  derechos  civiles.  Mas  se  ha  notado  que  esta  presunción  que 
no  puede  comprender  las  hijas  mayores  , las  mugeres  viudas  y to- 
dos los  individuos  que  no  se  hallen  en  el  registro  civico  ; que  no 
alcanzaria  tampoco  á los  iiítlividuos  inscritos  en  el  registro  civico 
de  un  distrito , si  después  de  la  inscripción  no  hubiese  adquirido 
el  domicilio  en  el  mismo  por  un  año  de  residencia  no  interrumpi- 
da ; se  ha  notado  digo , que  esta  presunción  podria  no  tener  lugar 
ni  aun  en  el  ciudadano  que  pudiese  ejercer  los  derechos  políticos. 
En  efecto  nada  ha v hoy  de  común  entre  el  domicilio  político  y el 
civil.  Se  puede  legitimamente  tener  y conservar  el  uno  en  lugar 
distinto  de  otro  ;_ya  que  se  constituye  aquel  por  la  residencia  de 
un  año,  sin  que  la  constitución  exija  la  intención  de  una  perma- 
nencia absoluta.  Después  de  la  inscripción  en  el  registro  civico 
de  un  distrito  puede  uno  procurarse  esta  residencia  de  un  año  , al 
efecto  do  lograr  en  el  mismo  el  goce  de  los  derechos  políticos,  sin 
que  se  entienda  por  esto  tener  el  deseo  de  lijar  allí  su  haliitacion 
principal ; puesto  que  á diferencia  de  las  funciones  perpetuas  de 
un  lugar , los  derechos  políticos  puede  cualquiera  ejercerlos  suce- 
sivamente en  toda  la  Francia;  ó bien  ejercerlos  á un  tiempo  y 
descuidarlos  en  otro.  Así  que  ha  parecido  coveniente  renunciar  á 
esta  tercera  presunción  , y seguir  las  dos  solas  anunciadas  en  el 
proyecto. 

Los  tribunales  de  Lyon  y de  Poetiers  hablan  propuesto  exigir 
al  menos  una  declaración  autentica  del  deseo  que  tenia  la  parte 
de  mudar  su  domicilio.  Mas  que  sanción  podría  darse  á una 
ley  semejante  ? que  pena  deberla  imponerse  en  el  caso  en  <jiie  se 
omitiese  esta  declaración  ? y que  ley  seria  aquella  que  no  estuvie- 
se acompañada  de  sanción  de  ninguna  especie  ? Asi  que  no  puede 
haber  mas  que  la  facultad  de  hacer  esta  declaración  ; y esto  es  lo 
que  dispone  el  artículo  104  en  estos  términos  : Probará  e?,ta  in- 
tención la  de.claracion  expresa  hecha  ante  la  municipalidad  del  In- 
gar  que  se  deja  ^ y ante  la  del  lugar  donde  se  traslada  el  domicdio. 

Si  el  individuo  que  intenta  mudar  de  domicilio  , ó que  tiene 
muclias  habitaciones  ha  omitido  la  declaración  expresada,  y que 
manifestarla  de  un  modo  inequívoco  el  lugar  del  verdader  domi- 
cilio ; si  por  otra  parte  no  se  halla  comprendido  en  ninguna  de 
las  presunciones  legales  indicadas  en  los  artículos  107  y 109 , la  in- 
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toiicloii  solo  poílrá  sor  conocida  por  las  circunslaiiclas  particula- 
res del  caso  que  octirra,  como  lo  declara  el  artículo  lOá.  Mas  co- 
jiiü  el  examen  y apreciación  de  las  mismas  salga  del  dominio  de 
Ja  ley,  su  conocimiento  solo  pertenece  á los  triJjunales. 

Puedo  uno  íacilmentc  formarse  la  idea  de  varios  de  esos  hechos 
<|ue  sirven  para  caracterizar  el  lugar  de  la  prlncij)al  morada.  Do- 
mat  en  vista  de  las  leyes  romanas  que  nos  ilustran  sobre  tantos 
puntos  dice  ; « que  el  lugar  del  verdadero  domicilio  será  aquel  en 
«que  el  individuo  tenga  el  centro  de  sus  negocios , (S  sus  pape- 
« les  f aquel  lugar  que  no  deja  sino  por  incidentes  particulares, 

« y del  que  cuando  se  halla  ausente  se  dice  que  está  en  viage,  ó que 
« cuando  vuelva  de  el  se  dice  que  está  de  regreso  ; el  lugar  e n 
« que  lleva  las  cargas  etc.  ».  Se  podrá  también  añadir  á esto  la 
inscripción  cívica  y sobre  todo  el  ejercicio  de  los  derechos  polítics. 

Sin  duda  que  en  la  reunión  de  todas  esas  circunstancias  ó en 
una  parte  de  ellas,  pueden  haber  razones  fundadas  para  decidir 
Mas  la  ley  no  debe  anunciarse  de  un  modo  particular  ; porque 
viéndola  hablar  los  jueces,  se  podrian  creer  estar  obligados  á omi- 
tir las  circunstancias  que  no  liubiese  expresado  ; ya  que  seria  im- 
posible que  las  comprendiese  todas,  variando  como  varían  por  e 
modo  con  <jue  se  presentan. 

Man  obrado  pues  sabiamente  los  autores  del  proyecto  , abste- 
niéndose de  determinar  ninguna  circunstancia,  dejándolas  todas 
á la  inteligencia  de  los  jueces. 

Voyá  ocuparme  de  una  precaución  indicada  por  el  tribunal  de 
Granoble  y que  ha  tenido  sus  partidarios.  Se  ha  dicho  que  para 
cambiar  el  domicilio  originario,  d otro  manifiestamente  adquiri- 
do, debía  agregarse  á la  intención  acompañada  del  hecho  que  el 
proyecto  de  ley  exige , la  necesidad  de  una  residencia  efectiva  de 
alguna  duración  en  el  nuevo  lugar.  Así  se  imitarla  la  constitución 
que  exige  un  ano  de  residencia  en  el  lugar  de  la  inscripción  cívica 
para  que  puedan  ejercerse  los  derechos  de  ciudadano.  Se  proba- 
ria por  otra  parte  ser  cierto  el  deseo  de  mudar  de  domicilio,  por 
la  permanencia  continua  del  lugar  á que  uno  se  hubiese  traslada" 
do.  Finalmente  serla  esto  un  medio  para  prevenir  los  fraudes  de 
los  deudores , que  para  sustraerse  de  la  investigación  y demanda 
de  sus  deudores,  no  solamente  no  hacen  una  declaración  expresa, 
sino  que  ocultan  e,l  lugar  de  la  habitación  nueva,  ó también  pa- 
san repentinamente  de  una  parte  á otra. 
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Esa  ¡(lea  es  rniiy  espaciosa.  Se  propone  con  esto  una  ley  gene- 
rí)l , y*al  punto  se  ha  conocido  cjuc  su  aplicación  podia  ser  muy 
injusta.  Por  ejemplo  • un  ciudadano  de  Marsella  tiene  que  pasar 
á Amberes  por  haber  puesto  en  este  lugar  un  establecimiento  im- 
portante de  manufacturas  ó de  comercio  , ó por  haberse  abierto 
á su  favor  una  sucesión  rica  : uno  de  esos  acontecimientos  le 
obliga  á abandonar  á Marsella  , determinándose  luego  á fijar  su 
residencia  en  Amberes.  Es  visto  que  el  cambio  del  domicilio  tie- 
ne una  evidencia  tal  que  no  puede  negarse  ; cambio  al  que  acom- 
paña la  intención  y el  hecho  sin  fraude  alguno  y con  la  mayor 
buena  fe. 

Con  todo  á consecuencia  de  la  idea  propuesta  esas  circuns- 
tancias no  bastarian  ; seria  necesario  un  año  , seis  ó tres  meses 
de  residencia  en  Amberes  , antes  que  ese  ciudadano  fuese  domi- 
ciliado de  derecho  allí  ; en  términos  que  antes  del  transcurso  del 
tiempo  que  la  ley  prefijase  , seria  necesario  que  llenase  en  Mar- 
sella todas  las  formalidades  relativas  á su  estado  civil.  Allí  deberla 
ser  citado  : ahí  deberla  defenderse  en  juicio  en  las  acciones  per- 
sonales : tendría  por  fin  (jue  comparecer  ante  unos  jueces  extraños 
para  (íl  desde  el  instante  en  que  pasó  de  un  lugar  á otro.  Si  mu- 
riese en  Amberes  antes  del  termino  preciso  , la  sucesión  se  abri- 
rla en  Marsella  : todas  las  operaciones  relativas  á la  misma  tlehc- 
rian  hacerse  en  el  lugar  cpie  abandonó,  aunque  el  objeto  de  todas 
esas  operaciones  se  hallase  solo  en  Amberes,  aiínque  la  muger  v 
los  hijos  dcl  difunto  viviesen  en  esta  ciudad.  Y no  serian  raras  las 
consecuencias  que  se  deducirian  inevitablemente  del  principio 
sentado  ? 

Ya  que  no  puede  dictarse  una  medida  general  acerca  la  nece- 
sidad de  una  residencia  efectiva  mas  ó menos  larga  , atengámo- 
nos á precauciones  particulares  y dejemos  á las  leyes  que  se  rc- 
dactáran  después  el  cuidado  de  proveer  á aquellas  según  sea  su  na- 
turaleza y objeto,  ya  siguiendo  la  constitución  del  estado,  á pesar 
de  que  sus  artículos  nada  tienen  de  esencialmente  común  con  el 
codigo  civil , ya  por  fin  verificándolo  de  otro  modo. 

En  cuanto  al  título  que  nos  ocupa  , adoptemos  con  toda  su 
latitud  la  idea  que  hace  depender  únicamente  la  prueba  de  la  in- 
tención de  las  circunstancias  , y que  ninguna  cortapisa  pone  á la 
libertad  que  cada  uno  tiene  de  niudarde  domicilio  cuando  quiera, 
como  <piiera  , y con  la  frecuencia  que  quiera. 
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Lo  ([Oí*  he  dicho  hasta  ahora  solo  hace  referencia  a los  ¡iidivi- 
j)iicden  disponer  hhrenieiite  de  si  mismos.^  en  cnanto  a 
los  demás  deben  establecerse  otras  reglas.  Asi  pues  la  inuger 
casada  á la  ipie  el  deber  retiene  junto  á su  esposo;  quenopue. 
de  estar  legítimamente  separada  de  el  , sino  por  el  divorcio  ó la- 
nincrte  , que  está  tenida  ú volver  á su  cornpania  cuando  la  deja,  y 
que  no  puede  por  lo  tanto  tener  una  residencia  distinta  , que  por 
los  efectos  de  una  especie  de  delito  de  su  parte  ó una  tolerancia 
momentánea  de  parte  de  su  marido;  la  muger  casada,  decirnos,  no 
tiene  á los  ojos  de  la  ley  mas  domicilio  que  el  domicilio  marital. 

Tampoco  el  menor  quc.no  está  emancipado,  y que  carece  de 
padre  Jy  madre  puede  tener  otro  domicilio  que  el  de  su  tutor. 
Antes  se  ponía  en  duda  si  el  tutor  podia  mudar  el  domicilio  do  su 
pupilo:  mas  como  la  sucesión  moviliaria  será  en  adelante  la  mis- 
ma por  todas  partes,  ningún  interes  hay  enconservar  el  domicilio 
del  origen  del  menor  liasta  su  mayor  edad  cumplida , ó hasta  la 
época  de  la  emancipación.  No  hay  por  otra  parte  que  temer  ningún 
fraude  del  tutor  en  este  cambio.  Asi  que  el  proyecto  ha  podido 
seguir  aquí  el  principio  general  que  da  á los  tutores  en  defecto 
de  padre  y madre  todo  el  poder  sobre  la  persona  del  pupilo.  El 
proyecto  asimismo  no  ha  podido  unir  el  menor  ya  al  domicilio 
de  sus  padres,  ya  al  de  su  tutor,  sino  hasta  verificarse  la  eman- 
cipación que  pone  en  libertad  su  persona. 

Por  último  el  mayor  a quien  se  ha  quitado  la  administración  de 
sus  bienes  no  puede  tener  otro  domicilio  que  el  del  curador  bajo 
cuya  inspección  se  encuentra.  Todos  esos  prlncij)ios  se  hallan  con- 
signados en  el  articulo  108  de  este  proyecto. 

Independientemente  del  domicilio  real  el  uso  ha  introducido 
otro  de  mera  elección  estipulado  muchas  veces  para  facilitar  la 
ejecución  de  ciertos  actos.  Se  ha  creido  que  debia  mantenerse 
semejante  uso , y esto  es  loque  hace  el  articulo  11.  Sin  duda  que 
el  proyecto  pudiera  haberse  limitado  aquí  á consagrar  la  facultad 
de  elegir  un  domicilio  especial,  desenvolviendo  sus  consecuencias 
en  el  título  de  las  acciones.  Mas  no  hay  ningún  inconveniente  en 
encontrarlas  reunidas  en  ese  momento. 

He  recurrido  todas  las  disposiciones  del  proyecto,  manifestan- 
do que  son  conformes  a los  principios  generales.  Bastarán  sin 
duda  para  resolver  todas  las  dificultades  que  podrán  en  adelante 
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suscitarse  cuando  se  busque  el  domicilio  en  qtie  cada  ciudadano 
puede  ejercer  y cumplir  sus  derechos  y deberes  civiles. 

Ciudadanos  tribunos  : la  sección  legislativa  en  vista  de  estas 
cousideracioiies  ha'  admitido  el  proyecto  , y ella  á la  vez  os  invita 
á cjue  votéis  su  adopción. 

DlSCimSO  PRONUNCIADO 

SORRE  LA  LEV  RELATIVA  AL  DOMICILIO  EN  EL  CUERPO  LECIS» 

LATIVO 

. POR  Mr.  Malherre. 


Legisladores;  las  dificultades  sobre  la  fijación  del  domicilio 
nacen  de  la  diversidad  de  las  reglas  establecidas  para  determinar 
el  estado  de  las  personas  y naturaleza  de  los  bienes.  Cuando  todas 
las  partes  del  territorio  francés  sean  regidas  por  un  código  civil 
uniforme  , los  derechos  personales  y reales  de  cada  ciudadano 
serán  los  mismos  en  cualquier  lugar  que  tenga  sus  negocios.  No 
habfá  entonces  mas  interés  en  procurarse  el  recurso  de  un  doble 
domicilio,  ó en  dejar  incierto  el  establecimiento  del  que  se  intenta 
elegir.  Entonces  nadie  se  verá  precisado  á valerse  de  actos  verifi- 
cados en  fraude  de  la  ley,  para  evitarlas  trabas  de  este  ó de  aquel 
estatuto  local ; y de  este  modo  también  desaparecerán  esos  pleitos 
ruinosos,  que  hacia  nacer  y prolongaba  con  tanta  facilidad  el  es- 
píritu de  capciosidad  y sutileza  en  el  ancho  campo  que  le  abria  la 
discordancia  de  las  leyes  sobre  los  actos  mas  frecuentes  en  la  so- 
ciedad. El  dolo  carecerá  de  hoy  mas,  si  puede  decirse  así,  de 
objeto  con  que  alimentarse  , y contraerán  los  hombres  el  feliz 
háliito  de  la  buena  fe  en  todas  sus  transacciones. 

A pesar  de  todo  esto  se  ha  creido  útil , y aun  también  necesario 
determinar  con  reglas  precisas  los  verdaderos  caracteres  del  do- 
micilio civil : y tal  es  el  fin  del  proyecto  de  ley  de  que  voy  á daros 
cuenta. 

Por  mas  que  un  individuo  pueda  tener  muchas  residencias  , no 
tendrá  sin  enbargo  mas  que  un  domicilio.  Era^osa  muy  esencial 
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ninguna  clase  tic  tliRla  sobre  la  iiniclíul  «leí  «lotnicilio  , pai  a 
prevenir  acueste  modo  los  errores  y í'randes  que  poJia  producir 
el  principio  contrario  adoptado  por  la  jurisi)rudencia  antigua.  Esa 
unidad  pues  se  halla  positivamente  consignada  en  el  primer  artícu- 
lo de  la  ley  propuesta. 

El  domicilio,  en  cuanto  al  ejercicio  de  los  dereclioj  civiles  , es 
para  todo  francés  el  lugar  en  que  tiene  su  establecimiento  princi- 
pal. Se  entiende  por  prín'clpal  establecimiento  el  lugar  en  que  se 
bailan  reunidas  todas  las  circunstancias  que  anuncien  la  intenciou 
de  una  residencia  continua.  Con  respeto  á esto  los  principios  son 
inmutables.  In  eo  loco  singidos  habere  domicilium  non  amhigitur , 
ubi  quis  larcm  ac  forLunariim  suarum  summam  constiluit.  Cod. 
leg.  7 de  ineolis.  Mas  como  se  necesita  el  concurso  del  hecho  y de 
Ja  intención  para  constituir  el  domicilio  , y como  ])or  otra  parle 
la  iíitencion  puede  prevalecer  sobre  el  hecho  «jue  se  propone  des- 
de luego  como  una  regla  general  ; ha  sido  necesario  establecci  la 
excepción  y suministrar  un  medio  para  hacer  ver  cuando  tenga 
lugar  la  misma  , y en  especial  cuando  se  cambia  el  domicilio  , ora 
sea  por  un  tiempo  limitado,  ora  por  una  traslación  dellnitiva  de 
residencia. 


El  proyecto  de  ley  autoriza  la  prueba  de  la  Intención  por  una 
declaración  expresa,  y en  falta  de  esta  por  las  circunstancias.  Este 
último  medio  sin  duda  que  dhre  la  puerta  á la  arbitrariedad  ; mas 
al  lin  existe  un  medio  sencillo  para  evitarla.  Por  otra  parle  es  pre- 
ciso advertir  que  los  jueces  , á cuya  prudencia  está  conliada  la 
aplicación  de  los  principios  anunciados  , tendrán  por  tipo  aquellos 
hechos  que  sirven  para  denotar  el  lugar  dcl  establecimiento  prliicl- 
pal , y que  contra  muchos  de  estos  hechos  en  vano  se  íntcntaria 
hacer  valer  la  suposición  de  un  deseo  contrario. 

Las  decisiones  que  deben  ser  el  resultado  do  un  examen  de  di- 
versas circunstancias  mas  ó menos  aisladas,  y algunas  veces  opues- 
tas las  unas  á las  otras  , necesariamente  corresponden  á los  jueces. 
Y tanto  menos  peligro  hay  de  que  se  practique  así  con  respeto  á 
la  ley  propuesta,  cuanto  «jue  sometiendo  la  nueva  legislación  civil 
la  persona  y ios  bienes  de  todos  los  franceses  á reglas  comunes  y 
uniformes,  quitará  todas  las  causas  que  no  pocas  veces  daban 
lugar  a dudas  y contiendas  sobre  la  fijación  del  domicilio.  Cuando 
las  leyes  guaraan  armonía  entre  sí , raras  son  las  ocasiones  en  que 

la  sociedad  pi escuta  el  espectáculo  escandaloso  de  una  oposición 
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culpable  á la  obediencia  que  leses  debida.  Solo  hay  entonces  esos 
hoinbi^s  de  mala  fe  que  emplean  todos  los  recursos  de^Ia  injusti- 
cia para  librarse  de  sus  acreedores.  Mas  cualesquiera  que  sean  las 
precauciones  que  se  tomen , siempre  será  imposible  alcanzarlos 
por  una  regla  general.  Es  necesario,  si  deben  desconcertarse  y no 
dejarse  impunes  esas  combinaciones  dolosas  , investir  á los  magis- 
trados del  poder  que  á esc  efecto  es  necesario. 

Consideraciones  de  interes  social  han  exigido  que  no  se  permi- 
tiese una  variación  muy  rápida  en  el  domicilio  político.  Así  que 
para  cambiarse  es  necesario  el  transcurso  de  un  año.  Ese  te'rmino 
ú otro  de  menos  largo  no  podia  convenir  al  domicilio  civil.  He' 
aquí  la  razón. 

La  acción  de  la  ley  civil  es  de  todos  los  dias ; mas  el  ejercicio  de 
los  derechos  políticos  solo  tiene  lugar  en  épocas  determinadas,  y 
distantes  las  unas  de  las  otras.  La  acción  de  la  lev  civil  es  inde- 
pendiente de  la  voluntad;  no  así  en  los  derechos  políticos , pues 
cada  ciudadano  es  libre  de  abstenerse  de  ellos  sin  correr  el  riesgo 
de  comprometer  sus  intereses.  La  ley  civil  por  último  obra  sol)re 
todos  y para  todos.  Era  necesario  pues  fijar  esa  clase  de  domicilio 
por  una  regla  también  común  á todos. 

Puede  la  ley,  y debe  aun  en  algunos  casos  ordenar,  ([ue  el 
cambio  de  domicilio  no  surta  efecto,  sino  después  de  haber'fiui- 
do  cierto  tiempo.  Esto  sucede  en  el  matrimonio  , supuesto  que  era 
de  todo  punto  preciso  evitar  los  inconvenientes  y fraudes  que  po- 
dían resultar  de  un  cambio  de  domicilio  convenido  para  favorecer 
las  uniones  clandestinas  , ó eludir  una  oposición  justa.  Sin  embar- 
go hay  una  diferencia  notable  entre  el  objeto  de  una  modificación 
tan  importante  y el  ejercicio  habitual  de  los  derechos  civiles. 

La  mudanza  de  domicilio  civil  bajo  todos  respetos  debe  acomo- 
darse á la  naturaleza  de  los  hechos  c|ue  la  operan  , cuando  de  par- 
te de  su  autor  es  constante  la  intención  de  que  surtan  su  efecto. 
Esto  es  lo  que  cstablecia  la  antigua  jurisprudencia,  siendo  mirada 
generalmente  como  un  error  la  opinión  contraria  de  algunos  escri- 
tores. 

El  proyecto  de  ley  ha  fijado  los  verdaderos  principios,  no  exi- 
giendo ni  transcurso  de  tiempo  , ni  declaración  priívia  para  cons- 
tituir un  nuevo  domicilio.  Las  funciones  públicas  ó son  tempora- 
les ó de  toda  la  vida,  y no  es  natural  que  todas  tengan  un  mismf> 
efecto  con  respecto  al  establecimiento  del  domicilio.  El  funcio- 
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nario  público  para  cierto  tiempo  conserva  casi  siempre  la  esperan- 
za de  volver  al  lugar  de  su  morada  al  tiempo  del  nombramiento. 
Finida  su  misión,  se  apresura  á restituirse  á sus  hogares  inayorincn- 
te  cuando  espera  allí  la  recompensa  de  sus  servicios , el  aprecio  de 
s^us  conciudadanos,  y la  Consideración  pública.  Se  ha  creido  pues 
justo  darle  la  facultad  de  conservar  su  domicilio,  sin  que  se  cam- 
bie de  otro  modo  que  por  la  manifestación  de  su  voluntad  misma. 
La  residencia  de  un  empleado  perpetuo  es  siempre  necesaria  en  el 
lugar  en  que  desempeña  su  destino*  Ninguna  duda  pues  puede  ha- 
ber de  que  este  lugar  sea  el  de  su  domicilio  verdadero.  La  prin- 
cipal morada  es  allí : j este  carácter  esencial  á aquel  no  puede  ni 
aun  entonces  ser  borrado  por  ninguna  circunstancia,  ni  contra- 
dicho tampoco  por  la  declaración  de  una  Voluntad  contraria.  La 
ley  no  puede  admitir  una  suposición  tan  abiertamente  opuesta  á 
la  utilidad  común. 

Siendo  creado  el  domicilio  para  fijar  el  lugar  en  que  deben 
ejercerse  los  derechos  así  activos  como  pasivos  , es  fácil  conocer  ^ 
que  las  personas  que  no  pueden  ejercerlos  sino  bajo  la  autorización 
ó ministerio  de  un  protector  ó administrador  legal,  deberán  tener 
el  mismo  domicilio  qne  tienen  aquellas.  El  artículo  108  conserva 
esa  regla  que  siempre  ha  sido  seguida  con  respeto  á las  mugeres 
casadas , los  menores  de  edad  y los  mayores  á quienes  se  ha  qui- 
tado la  administración  de  los  bienes  : solo  dejará  de  tener  aplica- 
ción cuando  faltare  ó por  la  ley  ó por  la  naturaleza  la  circunstan- 
cia que  la  misma  regla  marca. 

El  artículo  109  establece  una  distinción  relativamente  á los 
mayores  que  sirven  o trabajan  habitualmente  encasa  de  otro.  Los 
que  tienen  una  habitación  separada  de  aquella  á la  que  su  estado 
les  llama , vienen  comprendidos  en  el  principio  establecido  para  la 
fijación  del  domicilio  ; mas  constituyen  una  excepción  los  indivi- 
duos que  viven  en  la  casa  de  la  persona  para  que  trabajan  úála  que 
sirven,  quienes  no  pueden  tener  otro  domicilio  que  el  que  este  tie- 
ne. Una  disposición  semejante  determina  sin  duda  el  domicilio  de 
una  clase  nluy  numerosa  , puesto  que  haciéndolo  depender  de  un 
hecho  tan  claro,  evita  dudas  e incertidumbres;  y sin  ir  acompañada 

de  ningún  inconveniente,  ofrece  ventajas  que  á primera  vista  se 
conocen. 

Él  artículo  111  conserva  á cada  individuo  el  derecho  de  derogar 
s reglas  relativas  á la  fijación  del  domicilio  ; mas  es  preciso  que 
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se  estipule  esta  derogación  en  cada  uno  de  losaclos'á  que  hace  esta 
referencia  , no  surtiendo  efecto  sino  para  el  cumplimiento  de  los 
misinos.  De  esta  suerte  el  sistema  de  la  ley  es  uniforme  entre  todas 
las  personas,  excepto  las  que  han  celebrado  semejante  convenio  y 
los  transmisarios  del  derecho  que  de  fihí  resulte  ; y digo  á propo- 
sito transmisarios  , porque  no  limitándose  á los  contratantes  el 
efecto  de  la  estipulación,  es  claro  que  puede  cederse  y traspasarse 
como  las  demas  acciones. 

Tales,  ciudadanos,  legisladores  son  las  disposiciones  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  el  domicilio  ; ellas  presentan  dentro  un  peque- 
ño círculo  un  conjunto  de  principios  esparcidos  hasta  ahora  en 
diferentes  puntos  y cuya  aplicación  es  igualmente  justa  que  fácil. 
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TITULO  ÍV. 
l)y  ios  anscnU's 

CAP.  1. 


IIE  I,A  PRESUNCION  OK  AUSENCIA. 

€3>“S?? 

í-12.  Si  fuere  necesario  proveer  solne  la  administración  de  todos  ó de  parte 
de  algunos  bienes  abandonados  por  uno  que  se  cree  ausente,  y que  no  lia  deja- 
do procurador  5 resolverá  sobre  esto  el  tribunal  de  primera  Instancia  á petición 
de  las  partes  interesadas. 

113.  El  misino  tribunal  á la  primera  solicitud  que  se  presente,  nombrará  un 
notario  para  l epresentar  á los  ausentes  presuntos  en  los  inventarios  , cuentas , 
distribuciones  y liquidaciones  que  pudieran  interesarles. 

'H4.  Los  fiscales  están  especialmente  ' obligados  á vigilar  .sobre  los  intereses 
de  los  ausentes  presuntos  , y se  oirá  su  dictamen  en  todas  las  solicitudes  que 
sobre  ellos  y sus  cosas  se  presenten. 


CAP.  M. 

DE  LA  DECLARACION  DE  AUSENCIA. 

115.  Cuando  alguno  ha  desaparecido  de  su  domicilio  ó residencia,  y des- 
pués de  cuatro  años  no  se  lia  sabido  de  él , aquellos  á quienes  interese  podrán 
solicitar  ante  el  tribnnal  de  primera  instancia  que  los  declare  ausentes. 

116.  Para  proceder  á esta  declaración  , ademas  de  los  documentos  que  pro- 
duzgan  los  solicitantes , dispondrá  el  tribunal  que  en  el  distrito  del  domicilio 
Y en  el  de  la  residencia,  si  fueren  dos  puntos  diferentes , se  abra  un  juicio  con- 
tradictorio en  que  haga  p-irte  el  fiscal. 

117.  Al  dar  el  tribunal  su  fallo  , tendrá  en  consideración  los  motivos  de  la 
ausencia  y las  causas  que  hayan  podido  impedir  tener  noticias  del  individuo 
cuya  ausencia  se  presume. 

118.  El  fiscal  enviará  todos  los  autos  así  preparatorios  como  definitivos  , tan 
luego  como  se  dieren  , al  Ministerio  de  Justicia  quien  cuidara  de  darles  publi- 
cidad. 

CAP.  III. 

DE  LOS  EFECTOS  DE  LA  AUSCE'CIA. 

SECCION  1.*‘ 

De  los  efectos  de  la  ausencia  con  respecto  d los  bienes  que  poseía 
el  ausente  en  el  dia  de  su  desaparición. 

119.  ?d  fallo  que  haya  de  declarar  la  ausencia  , no  se  dará  hasta  un  año 
después  de  haberse  decretado  y abierto  el  juicio  contradictorio. 
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i 20.  Si  el  ausento  «o  lia  dtjaflo  procurador  legíllmo  que  administre  sus  bie- 
nes , los  liei  ederos  presuntivos  que  lo  fueren  en  el  día  de  su  desaparición  ó eu 
el  de  las  últimas  noticias  que  de  él  se  tengan,  podrán  exigir  en  fuei-za  del  auto 
deíinitivo  que  haya  declarado  la  ausencia,  que  se  les  ponga  provisionalmente 
en  posesión  de  los  bienes  que  pertenecian  al  ausente’en  el  dia  de  su  marcha  ó 
cu  el  de  las  últimas  noticias  que  se  hayan  tenido  de  él.  Deberán  sin  embar<>o 
prestar  caución  idónea  de  administrarlos  bien  y legalmerite.  ** 

'12'J.  Si  el  ausente  ha  dejado  apoderado,  sus  herederos  presuntivos  no  podrán 
instar  la  declaración  de  ausencia  , ni  pedir  la  posesión  hasta  después  de  diez 
años  de  haber  desaparecido  ó de  no  haberse  sabido  de  él. 

-122.  Lo  mismo  se  observará,  aunque  los  poderes  vinieren  á quedar  sín  efecto- 
Y en  este  caso  se  proveerá  sobre  la  administración  de  los  bienes  , á lenoi-  de  lo 
dicho  eu  el  capitulo  primero  de  este  titulo. 

•123.  J)esp  ue.s  que  los  lieredei  o.s  presuntivos  se  hallen  en  la  posesión  provisio- 
nal, á petición  de  las  partes  interesadas  ó bien  del  fiscal,  se  abrirá  el  testamen- 
to, si  es  que  exista;  y los  legatarios,  donatarios  y tocios  cuantos  tuviesen  sobre  los 
bienes  del  ausente  algunos  derechos  cuyo  ejercicio  dependiese  de  su  muerte , 
podrán  ejercerlos  provisionalmente  prestando  caución  idónea. 

124.  Ei  cónyuge  que  tuviere  comunidad  de  bienes  con  el  ausente,  podrá  op- 
tar su  continuación  c impedir  la  posesión  y ejercicio  provisional  de  los  dere- 
chos que  <]ej)eridan  de  la  muerte  del  ausente,  y tomar  v conservar  para  sí  la 
administración  de  los  bienes.  vSI  el  cónyuge  pide  la  disolución  provisional  de  la 
comunidad,  ])odrá  recobrar  su  dote  y ejercer  todos  sus  derechos  legales  y conven- 
cionales , coa  la  obligación  de  dar  caución  idónea  sobre  las  cosas  sujetas  á res- 
titución. 

Ii3  mujer  que  hubiese  preferido  la  continuación  de  la  comunidad  de  bienes, 
podrá  después  renunciar  á ella. 

'125.  Ea  pose.sioa  provisional  será  como  im  depósito,  en  virtuddel  cual  aquellos 
que  la  obtengan  , administrarán  los  bienes  del  ausente  , á quien  deberán  dar 
cuenta  y razón  de  lo  hecho  , caso  que  vuelva  á aparecer,  ó se  sepa  nuevamente 
de  él. 

•126.  I^os  que  hayan  obtenido  esta  posesión,  ó el  cónyuge  que  haya  preferido 
la  continuación  de  la  »'omunldad  de  bienes,  deberán  formar  inventario  de  to- 
dos los  muélales  y escriliiias  del  ausente  eu  [u-esencla  del  fiscal  del  tribunal 
de  primera  instancia  ó de  un  jae-z  de  paz  comisionado  por  este. 

El  tribunal  dispomliá,  si  iiav  lugar,  cpie  se  vendim  todos  ó parte  de  los 
muebles.  En  tal  caso  se  invertii  á eu  seguida  el  precio  , como  también  el  de  los 
frutos  pendientes. 

J^os  poseedores  pi  ovlslonales  podrán  pedir  [»ara  su  seguridad,  que  se  nombre 
un  peiito  paraqne  proceda  á reconocer  el  estado  de  los  bienes  sitios.  Este  liara 
su  relación  en  presencia  del  fiscal : los  gastos  serán  cubiertos  de  ios  bienes  de 


ausente. 

•12'/.  Los  que  á consecuencia  de  la  posesión  provisional  ó de  la  legal  ac  mi- 
nistracioii  , hayan  disfrutado  de  los  bienes  del  ausente  , no  deberán  dai  e mas 
que  la  quinta  parte  de  los  réditos , si  vuelve  antes  de  los  quince  años  de  su 
desapai Icion  , y la  décima  si  se  verifica  su  vuelta  pas<ado  este  tiempo.  Después 
de  treinta  años  de  ausencia  los  réditos  les  pertenecerán  por  enteio.  ^ ^ 

"128.  Los  cpie  administi'en  estos  bienes  cu  virtud  de  la  posesión  piovisiona  , 
no  podráii  euagenar  ni  obligar  los  bienes  inmuebles  del  ausente,  i ' i 

12‘J.  Si  treinta  años  después  que  se  haya  dado  la  posesión  provisional,  o ile 
h.'vberse  encargado  el  cónyuge  déla  administración  de  los  bienes  del  ausente  o 
bien  si  de'pties  de  Lranscuriidos  cien  años  des.le  el  nacimietito  de  este,  continua 
1.1  aiisciM-ia,  .se  levantarán  las  cauciones;}'  cuantos  tengan  derecho  pata  e o, 
yiodrán  pedli'  la  división  de  los  hienes  del  ausente,  y exigir  que  el  tnlunial  de 
juijru;ra  Iiistaiici;i  les  adjudique  definitivamente  la  posesión. 

L'50.  La  siicc.slun  se  entenderá  abierta  desde  el  dia  en  que  se  Inibiese  pi o la- 
do la  marcha  del  ausente,  cu  cuanto  sea  favor, ible  á los  ipic  Iheren  los  Iht.hI.- 
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ros  mas  próximos  en  aquella  época  : y los  que  hayan  disfrutado  de  los  bienes' 
del  ausente,  y deban  restituirlos  , se  reservarán  á tenor  de  esto  los  fiutos  legiii- 

adquiridos  en  virtud  del  art.  Í27.  i , 

Í31.  Siempre  que  vuelva  el  ausente,  ó se  pueda  probar  su  existencia  durante 
la  posesión  provisional,  cesarán  los  efectos  de  la  declaración  de  ausencia,  sin 
perjuicio  de  las  medidas  prescritas  en  el  capítulo  primero  de  este  artículo  para 
la  conservación  y administración  de  los  bienes,  caso  que  haya  lugar  aellas. 

132.  Si  vuelve  el  ausente  ó se  prueba  su  existencia  , aunque  sea  después  déla 
adjudicación  definitiva  de  la  posesión , se  incorporará  de  sus  bienes  en  el  esta- 
do en  que  se  hallen,  y del  precio  de  los  que  se  hayan  enagenado,  ó de  los  otros 
bienes  que  con  este  mismo  precio  se  hubiesen  adquirido. 

133.  También  los  hijos  v descendientes  por  linea  recta  del  ausente  dentro 
treinta  anos  contaderos  desde  la  adjudicación  definitiva  de  la  posesión,  podrán 
pedir  la  restitución  de  sus  bienes  á tenor  de  lo  dicho  en  el  articulo  precedente. 

134.  Después  que  se  haya  declarado  la  ausencia  de  alguno,  cualquiera  que 
se  crea  con  derechos  contra  él , deberá  instarlos  contra  los  que  se  hallen  en 
posesión  de  sus  bienes,  ó los  administren  en  fuei'za  de  la  disposición  de  la  ley. 

SECCION  II. 

De  los  efectos  de  la  ausencia  con  respecto  d los  derechos  eventua- 
les que  pueden  competer  al  ausente. 

13.5.  Toda  porsona  que  reclame  un  derecho  perteneciente  á un  sugeto  cuya 
existencia  se  ignore  , deberá  probar  que  este  existia  al  tiempo  de  empezar  á tener 
valor  el  tal  derecho;  no  siendo  asi , no  se  dará  lugar  á su  demanda. 

436.  Si  se  abre  una  sucesión  á que  sea  llamado  un  sugeto  cuya  existencia  se 
ignore , se  entregará  exclusivamente  á aquellos  con  quienes  él  habria  concurri- 
do, ó bien  que  en  su  defecto  habrían  entrado  en  ella. 

137.  Las  disposiciones  de  los  dos  articulos  que  anteceden  no  perjudican  en 
nada  la  petición  de  herencia  ni  los  otros  derechos,  los  cuales  competerán  al 
ausente  ó á sus  representantes  ó sucesores , y no  perderán  su  fuerza  sino  por  el 
traiisctii'so  del  tiempo  establecido  pai’a  las  prese  ipciones. 

138.  Mientras  que  no  comparezca  el  ausente,  ni  se  entáblenlas  acciones  por 
quien  tenga  derecho  [pava  ¡ello , los  c£ue  se  hayan  incorporado  de  la  sucesión 
harán  suyos  los  frutos  percibidos  con  buena  fe. 

SECCION  III. “ 

De  los  efectos  de  la  ausemia  con  respecto  al  matrimonio . 

139.  SI  el  cónyuge  del  ausente  ha  contraido  un  nuevo  enlace,  podrá  única- 
mente venir  contra  de  él  el  cónyuge  ausente  ó su  legítimo  procurador , quien 
deberá  presentarse  acompañado  de  las  pruebas  suficientes  de  la  existencia  de  su 
principal. 

140.  Si  el  cónyuge  ausente  no  ha  dejado  parientes  que  deban  por  ley  suceder- 
le  , el  otro  cónyuge  podrá  exigir  la  posesión  provisional  de  los  bienes. 

CAP.  IV. 

UEL  CUIDADO  Y VIGILANCIA  SOBRE  LOS  HIJOS  MENORES  DE  UN  PA- 
DRE CUYO  PARADERO  SE  IGNORE. 

141.  Si  alguno  ha  desaparecido  dejando  hijos  menores  de  común  matrimonio 
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«a  ciutlado  y vigilancia  estará  a cargo  de  la  madre , la  cual  tendrá  todos  los 
derechos  de  su  marido,  tanto  por  lo  que  respeta  á la  educación  de  dichos  hijos, 
como  á la  administración  de  sus  bienes. 

- 1 42.  Seis  meses  después  déla  desaparición  del  padre,  si  ya  al  tiempo  de  ve- 
rificarse esta  hubiese  muerto  la  madre,  ó bien  falleciere  antes  de  declararse  la 
ausencia  de  aquel ; el  cuidado  y vigilancia  de  los  hijos  será  encargado  por  el 
consejo  de  familia  al  mas  próximo  de  los  ascendientes,  y á falta  de  estos  á un 
tutor  pi-ovisional. 

149.  Lo  mismo  se  observará , cuando  los  hijos  que  dejare  el  cónyuge  ausen- 
te, fueren  de  un  matiámonio  antei’ior. 

M-aHBTK 


EXPOSICION  DE  LOS  MOTIVOS 

en  que  se  funda  la  ley  relativa  a los  ausentes 
POR  Mr.  Bigot  Preameneu,  consejero  de  estado. 

Legisladores  : El  título  del  código  civil  que  versa  sobre  los  au- 
sentes, ofrece  el  mas  vivo  ejemplo  de  esta  admirable  vigilancia  de 
la  ley , que  parece  seguir  paso  á paso  al  individuo  para  prestarle 
su  protección  y asistencia,  siempre  que  se  halle  en  la  imposibili- 
dad de  defender  su  persona  ó administrar  sus  bienes.  Una  imposi- 
bilidad semejante  puede  ser  efecto  de  la  poca  edad  y de  la  falta  de 
razón , y entonces  la  ley  provee  por  medio  de  las  tutelas.  Puede 
también  resultar  de  la  ausencia  que  impide  al  ciudadano  velar  por 
sus  intereses : y en  este  caso  el  legislador  y el  magistrado  deben 
manifestar  todo  su  saber  y prudencia : todo  su  objeto  es  proteger 
á aquel ; pues  al  paso  qne  deben  librarle  de  los  inconvenientes  que 
su  ausencia  produce , es  necesario  que  pongan  gran  cuidado  en  no 
turbar  el  libre  ejercicio  de  sus  derechos. 

La  ausencia  en  la  común  acepción  de  esta  voz  comprende  á 
aquellos  que  se  hallan  fuera  de  su  domicilio  ; pero  de  quienes  se 
sabe  el  lugar  de  su  mansión  , ó al  menos  que  existen.  IVo  se  trata 
aquí  de  estas  personas;  teniendo  por  objeto  el  proyecto  de  ley 
los  individuos  separados  del  lugar  de  su  domicilio  y de  Jos  cuales 
no  se  tiene  ninguna  nueva.  Mucho  tiempo  hace  que  claman  los  ju- 
risconsultos para  que  se  establezcan  sobre  el  particular  reglas  li- 
jas y determinadas,  supuesto  que  no  se  halla  casi  ninguna  en  la 
legislación  romana  ; y mayormente  cuando  las  relaciones  del  co- 
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mcrcio  (¡xterlor  y les  traslonios  y rcvuclLas  <(ue  lian  acompañado 
la  época  que  acaLauios  de  pasar , lian  inulliplicado  sobre  manera 
las  ausencias  y desapariciones. 

Por  otra  parte  cjuizá  no  liay  ningún  punto  en  que  la  jurispru- 
dencia ofrezca  mas  variedad  é incertitud.  Cuando  una  persona  es- 
tá ausente  por  mucho  tiempo,  y no  se  tienen  noticias  de  ella  ; ve- 
mos decisiones  las  mas  contrarias  según  la  práctica  de  los  dircrcnles 
})aises.  En  unos  , y este  es  el  mayor  número  , se  ha  sentado  por 
principio,  que  todo  individuo  ausente  y cuya  muerte  no  se  ha 
justiíicado,  debe  presumirse  vivo  hasta  el  transcurso  de  cien  años, 
es  decir,  hasta  que  se  haya  llegado  al  termino  mas  largo  de  la  vi- 
da ; y aun  entonces  no  se  permite  la  celebración  de  un  nuevo  ma- 
trimonio por  parte  de  la  persona  que  lia  (juedado.  En  otros  lu- 
gares se  ha  pensado  , que  con  respeto  á la  posesión  y aun  á la 
propiedad  de  los  bienes  del  ausente  , debia  este  reputarse  muerto 
antes  del  transcurso  de  los  cien  años  ; y que  solo  el  matrimonio 
debia  mirarse  como  un  lazo  indisoluble , antes  que  pasase  un  siglo 
del  nacimiento  del  esposo  cuya  existencia  se  ignora.  Por  íln  otros 
pueblos  han  distinguido  entre  las  personas  que  habían  emprendi- 
do un  viage,  y aquellas  que  súbitamente  hablan  desaparecido : cu 
este  último  caso  se  ha  presumido  con  mas  facilidad  el  fallecimien- 
to , subiendo  de  punto  esta  presunción  , y necesitándose  menos 
tiempo  para([ue  produjese  sus  efectos,  cuando  constalia  que  el  au- 
sente bahía  corrido  algún  riesgo. 

Falta  á todas  osas  opiniones  una  base  sólida  , produciendo  in- 
consecuencias que  tendrd  ocasión  de  manifestar.  Así  que  se  ha 
creído  mas  conveniente  partir  de  ideas  sencillas,  y que  no  pu- 
diesen ofrecer  contcxtacion  ni  duda.  Cuando  ha  transcurrido  po- 
co tiempo  de  la  ausencia  de  un  individuo , no  puede  esta  crear  la 
presunción  de  su  muerte  ; entonces  se  reputa  como  vivo.  Mas  si 
lia  pasado  cierto  número  de  años  del  momento  en  que  se  verificó 
su  desaparición  , y si  durante  los  mismos  no  se  ha  recibido  ningu- 
na noticia  de  úl  ; como  que  los  sentimientos  de  familia , como  que 
las  relaciones  de  la  amistad  , y el  apego  á los  negocios  tienen  ral- 
ees tan  hondas  en  el  corazón  y en  los  hábitos  de  los  hombres;  en- 
tonces el  rompimiento  de  todos  esos  vínculos  no  podrá  menos  de 
atribuirse  á causas  extraordinarias,  causas  entre  las  cuales  se  cuen- 
ta el  tributo  que  todos  pagamos  á la  naturaleza.  Entonces  se  le- 
vantan dos  presunciones  contrarias  : la  una  de  la  muerte  por  falta 


/ 


» BE  LEGISLACION.  |07 

ílc  nuevas;  la  otra  de  la  vida  por  su  curso  ordinario.  La  consecuen- 
cia necesaria  de  esas  presunciones  son  la  incertidumbre  y la  duda. 

/Los  anos  que  en  seguida  vayan  corriendo  , sin  duda  que  robus- 
tecerán la  presunción  de  la  muerte  ; mas  á pesar  de  todo , siem* 
pre  será  balanceada  mas  ó menos  por  la  presunción  de  la  vida : y 
si  al  llegar  á cada  período  deben  adoptarse  nuevas  medidas;  es 
preciso  que  sean  calculadas  sobre  los  diversos  grados  de  iheerti- 
dumbre  , y no  exclusivamente  sobre  una  ú otra  de  las  referidas 
conjeturas,  hecho  que  conduce  á resultados  muy  diferentes. 

Por  lo  que  , vamos  á recorrer  los  distintos  períodos  de  la  au- 
sencia , examinando  el  número  de  años  que  cada  uno  debe  com- 
prender ; que  providencias  deben  dictarse  á proporción  que  vayan 
llegando , así  por  el  interds  del  ausente  y de  su  familia , como  por 
la  conveniencia  pública,  que  exige  que  los  bienes  no  estdn  abando- 
nados, y no  permanezcan  por  mucho  tiempo  inciertos  y sin  dueño. 

El  primer  período  es  el  que  se  halla  encerrado  entre  el  momen- 
to de  la  salida,  y la  época  en  que  los  herederos  presuntivos  del  au- 
sente pueden  ser  puestos  en  posesión  de  sus  bienes  como  deposi- 
tarlos de  los  mismos.  Sobre  la  duración  de  semejante  termino  ha 
habido  gran  variedad  en  los  usos.  En  Pai’is , y en  una  parte  muy 
considerable  de  la  Francia  , era  de  tres  años;  en  otros  países  de 
cinco  ; en  otros  de  siete  ó nueve. 

El  transcurso  de  tres  años  no  ha  parecido  bastante.  Al  lijar  la 
duración  de  ese  primer  período  , se  debe  tener  en  cuenta  la  causa 
mas  frecuente  de  la  ausencia  , esto  es , los  viajes  marítimos,  duran- 
te los  cuales  sucede  muchas  veces  que  pasa  un  tiempo  bastante 
largo  sin  recibirse  ninguna  nueva.  Mas  si  después  de  cinco  anos 
dura  la  misma  ignorancia  que  antes  con  respeto  á la  persona  que 
salló  del  lugar  de  su  domicilio  ; entonces  es  preciso  convenir  que 
hay  una  verdadera  iucertidumbre  sobre  su  existencia.  Por  lo  que 
cuando  los  tribunales  hayan  hecho  diversas  investigaciones  para 
descubrir  el  paradero  del  ausente  , y cuando  se  haya  visto  que  to- 
das son  inútiles,  habrá  ausencia propicimente  dicha el  len- 
guaje de  la  ley. 

La  separación  del  lugar  en  que  uno  moraba  hace  creer  que  se 
vcrificára  ja  declaración  de  la  ausencia  propiamente  dicha  ; mas 
antes  de  los  cinco  años  no  hay  mas  que  una  presunción  ^ una  pro- 
babilidad de  que  aquella  tenga  lugar.  Por  otra  parte  á no  ser  que 
haya  pruebas  en  contrario,  debe  pensarse  que  la  voluntad  del  au- 
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seiite  es  ele  que  nadie  se  entrometa  en  sus  negocios  ; y la  circuns- 
tancia misma  de  no  haber  dejado  ningún  procurador  ó represen- 
tante confirma  esta  conjetura  , suponiendo  que  ha  [obrado  así  para 
no  confiar  á nadie  el  secreto  de  ^su  fortuna.  ¡Con  cuanta  reserva 
pues  los  mismos  magistrados,  á presar  de  su  carácter  respetable  y 
de  la  confianza  que  merecen  , deberán  decidirse  á penetrar  en  el 
domicilio  que  ha  sido  siempre  un  asilo  sagrado  ! 

Sin  embargo  la  persona  que  ha  salido  de  un  lugar  sin  haber 
dejado  ningún  encargado , puede  tener  negocios  que  no  sufran 
ninguna  demora,  tales  como  el  pago  de  ciertas  deudas  ; puede  ha- 
llarse interesado  en  inventarios,  cuentas  , liquidaciones  , división 
de  bienes.  En  tales  circunstancias  los  acreedores  no  deben  ser 
privados  del  ejercicio  de  sus  derechos ; y no  cabe  duda  que  tienen 
la  facultad  de  presentarse  ante  los  tribunales  reclamando  contra  el 
ausente.  Deberán  pues  oirles  los  jueces  , y lo  que  únicamente  po- 
drán hacer  en  favor  del  individuo  separado  del  lugar  de  su  mo- 
rada, será  limitarse  á los  actos  que  sean  absolutamente  necesarios, 
para  satisfacer  las  demandas  que  con  justicia  se  hiciesen. 

Así  cuando  se  trate  del  pago  de  una  deuda  , él  magistrado  cuyo 
secreto  y buena  fé  son  una  garantía  para  la  persona  ausente  , pe- 
netrará un  instante  en  su  domicilio  para  sacar  la  parte  de  los  bie- 
nes, que  fuese  absolutamente  indispensable  para  cumplir  sus  obli- 
gaciones. 

Las  sucesiones,  las  liquidaciones , la  división  de  los  bienes  en 
las  que  se  hallasen  interesados  los  ausentes,  eran  otros  tantos  mo- 
tivos poderosos  delante  de  las  leyes  nuevas,  para  que  se  les  nom- 
brase curadores.  Mas  con  frecuencia  los  curadores  han  sido  cul- 
pables de  dilapidaciones;  con  frecuencia^  á pesar  de  su  buena  fé, 
ya  sea  por  ignorancia  , ya  sea  por  negligencia  en  defender  sus  de- 
rechos, ya  sea  por  el  mismo  descrédito  que  acompaña  á semejantes 
gestiones,  en  vez  de  conservar  los  bienes  del  ausente , han  consu- 
mado su  ruina. 

Una  ley  de  la  asamblea  constituyente  habla  determinado,  que 
si  era  preciso  celebrar  inventario  , verificar  alguna  liquidación  ó 
repartimiento  de  bienes  en  que  tuviese  interés  algún  individuo 
ausente ; el  competente  tribunal  nombrase  un  escribano  para  la 
realización  de  tales  actos.  Sin  duda  que  la  misma  persona  ausente 
no  hubiera  podido  elegir  á otro  que  pudiese  mejor  qne  un  escri- 
bano conocer  y defender  sus  derechos  en  esa  clase  de  negocios. 
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Por  lo  que  ha  sido  conservada  una  providencia  tan  sabia.  No  re- 
sulta de  ahí  que  se  prohiba  el  nombramiento  de  curador  en  los 
demas  casos  en  que  los  tribunales  lo  juzguen  necesario  ; mas  siem- 
pre lo  harán  estos,  practicando  antes  cuantos  medios  les  sugieran 
su  discernimiento  y prudencia , al  efecto  de  evitar  los  inconve- 
nientes que  suelen  tener  lugar. 

Puede  suceder  que  el  padre  que  ha  desaparecido  haya  dejado 
hijos  menores.  No  cabe  duda  que  la  primera  necesidad  que  se  pre- 
senta es  proveer  á su  protección  y cuidado.  Sin  embargo  nada  de 
esto  preveían  y determinaban  nuestras  leyes. 

Es  muy  conforme  á los  principios  que  se  os  manifestaron  al  ha- 
blar de  las  tutelas,  que  si  vive  la  mujer  del  ausente  , tenga  ella  el 
cuidado  y vigilancia  de  los  menores,  ejerciendo  todos  los  derechos 
de  su  marido  relativamente  á la  educación  de  sus  personas  y á la 
administración  de  sus  bienes. 

Reclaman  csta'disposicion  el  interes  de  los  hijos  ; la  reclaman  los 
sentimientos  y afecciones  de  la  madre  ; la  reclama  por  íin  la  vo- 
luntad presunta  y hasta  cierto  punto  cierta  del  padre , cuando  no 
se  prueba  una  intención  contraria. 

Faltando  la  madre,  no  es  de  presumir  que  antes  de  marchar  el 
padre  haya  dejado  de  dar  las  disposiciones  necesarias  para  la  con- 
servación y defensa  de  sus  hijos.  Mas  al  propio  tiempo  se  cree 
que  solo  mirarían  una  época  corta , y que  fueron  dictadas  con  la 
esperanza  de  un  próximo  regreso.  No  son  pues  de  sí  bastantes  para 
cumplir  todas  las  funciones^  y llenar  todos  los  deberes  de  la  tutela. 
Por  lo  que  cuando  haya  transcurrido  el  tdrmino  de  seis  meses  des- 
pués de  ia  desaparición  del  padre  ; la  guarda  de  los  hijos  será  con- 
ferida por  jun  consejo  de  familia  á los  ascendientes  mas  próximos  , 
y en  su  defecto  á un  tutor  interino.  Igualmente  será  necesaria  se- 
mejante medida  en  el  caso  en  que  haya  fallecido  la  madre  después 
de  la  marcha  del  padre  , y antes  que  su  ausencia  sea  legalmente 
declarada ; como  y también  cuando  el  esposo  que  hubiese  desa- 
parecido, dejare  hijos  menores  nacidos  de  un  matrimonio  anterior. 

Examinado  lo  conveniente  al  primer  período,  llegamos  al  segun- 
do ; tal  es  el  que  comienza  por  la  declaración  de  la  ausencia.  Esta 
formalidad  debe  producir  las  consecuencias  mas  importantes.  Por 
una  parte  los  bienes  no  pueden  permanecer  mas  en  un  abandono 
tan  largo  ; por  otra  no  es  justo  que  se  quiten  á un  ciudadano  sus 
propiedades  , antes  de  que  se  hayan  empleado  todos  los  medios 
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para  tloscubrir  su  existencia  , y <le  liaccrie  conocer  (|ue  va  a colo- 
cársele en  el  país  c|ue  antes  lialntaba  j en  el  iiuixicro  ele  aijuellos 
cuya  villa  es  incierta  y desconocida.  No  se  halda  pensado  hasta 
ahora  en  precauciones  tan  prudentes,  y que  serán  de  hoy  mas  de 
necesidad  absoluta.  La  declaración  de  la  ausencia  consistía  en  el 
decreto  que  ponía  á los  herederos  presuntivos  en  posesión  de  ios 
bienes,  no  necesitándose  para  dar  ese  decreto  otra  formalidad  que 
un  testimonio  de  público  y notorio,  en  que  se  afirmase  la  ausencia 
de  un  individuo,  sin  haber  recibido  ninguna  nueva  del  mismo. 

Los  que  declaran  que  no, se  han  tenido  noticias  del  ausente  nada 
prueban  : es  necesario  que  añadan  que  han  oido  decir  esto  mismo 
á los  demas.  Estas  disposiciones  no  constituyen  una  prueba  posi- 
tiva V suficiente.  Es  necesario  valerse  de  medios  mas  seguros  para 
encontrar  la  verdad : uno  hay  del  que  puede  espei’arse  un  buen 
resultado;  este  es  el  dar  tal  publicidad  á la  declaración  de  la  au- 
sencia, que  cuantos  en  Francia  se  hallen  en  el  caso  de  tener  noti- 
cias del  que  ha  desaparecido,  se  presenten  á comunicarlas  al  tri- 
bunal; y aun  el  ausente  mismo  pueda  conocer  por  la  fama  las  duras 
consecuencias  de  su  largo  silencio. 

Se  os  han  puesto  de  manifiesto  las  formas  mas  solemnes  rela- 
tivas á la  declaración  de  la  ausencia  y su  publicación. 

En  lugar  de  un  sencillo  testimonio  de  notoriedad  levantado  en 
el  lugar  del  domicilio  se  exige  un  juicio  contradictorio  en  que 
haga  parte  el  fiscal. 

El  decreto  para  poner  en  posesión  á los  herederos  presuntivos 
era  instado  por  parientes  , cuya  codicia  avivada  por  la  esperanza 
de  una  sucesión  futura  podia  llevarles  hasta  el  extremo  de  seducir 
al  corto  número  de  testigos  necesarios  para  el  testimonio  de  noto- 
riedad. Por  otra  parte  no  era  difícil  que  se  encontrasen  hombres 
crédulos  que  con  ligereza  diesen  fe  á la  palabra  de  los  sucesores 
inmediatos  á ios  bienes  del  ausente. 

En  cuanto  se  admita  este  proyecto  de  ley  , no  solo  las  partes 
interesadas  en  la  declaración  de  la  ausencia  producirán  testigos  á 
ese  efecto  , si  que  también  podrá  presentarlos  el  mismo  fiscal. 
Tendrá  este  un  deber  de  dirigirse  á todos  aquellos,  cuyas  relacio- 
nes con  el  ausente  pueden  dar  alguna  luz  sobre  el  lugar  en  que  se 
halla. 

A este  medio  de  descubrir  la  verdad  se  lia  añadido  otro  del  que 
se  prometen  los  mas  ventajosos  resultados.  Consiste  este  en  la  pu- 
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l)liciclad  quLc  el  ministro  tiene  que  dar  al  decreto  por  el  que  se  lía 
de  abrir  el  juicio  sobre  la  ausencia  del  individuo  cuyo  paradero  so 
Ignora.  El  ministro  no  solo  hará  circular  el  decreto  por  medio 
tle  los  papeles  públicos,  si  que  también  excitará  en  las  plazas  do 
comercio  las  relaciones  y correspondencias  con  todas  las  partes  del 
globo.  La  publicación  que  se  dará  á ese  juicio  será  un  llamamien- 
to universal  y solemne  de  la  persona  que  ba  desaparecido.  Se 
aguardarán  sus  resultados  por  todo  un  año  , el  cual  será  el  quinto 
de  su  salida.  Todos  los  que  reciban  alguna  nueva  podrán  comu- 
nicarla á los  tribunales  , bastando  que  llegue  uno  de  esos  nume- 
rosos avisos  á oídos  del  ausente  ; para  que  multiplique  los  medios 
de  hacer  constar  su  existencia.  Así  vendrá  la  ley  á su  socorro 
de  un  modo  dicaz  y exento  en  gran  parte  de  lüs  peligros  e incon- 
venientes que  acompañaban  el  antiguo  modo  de  proceder. 

Cuando  bastaba  levantar  un  sencillo  testimonio  de  publico  y no- 
torio para  que  se  pusiese  en  manos  de  otro  la  posesión  de  los  bie- 
nes del  ausente  ; aparecía  esta  medida  como  un  acto  arbitrario,  y 
sin  garantía  para  la  propiedad.  Mas  después  de  haber  transcurri- 
do cinco  años  en  que  se  hallen  los  bienes  abandonados , cuando 
se  hayan  hecho  todas  las  investigaciones  posibles  para  adquirir 
noticias  de  la  persona  que  falta , y cuando  se  han  agotado  todos 
los  medios  ,y  todos  han  sido  inútiles  ; la  declaración  de  ausencia 
no  puede  inspirar  ningún  temor  ni  recelo.  Ella  se  presentará  á los 
ojos  del  público  como  un  acto  de  conservación  fundado  sobre 
una  necesidad  constante  ; y para  el  ausente  será  un  medio  de  pro- 
tección y defensa  que  librará  su  patrimonio  de  la  pe'rdida  que 
1 n c V i tab  1 e rn c n te  su  fr i r 1 a . 

No  se  dará  el  decreto  que  declara  la  ausencia,  si  se  ba  dejado  un 
procurador.  Con  esto  se  observa  una  gran  diferencia  entre  el  de- 
recho antiguo  y el  que  se  os  propone.  El  uso  mas  general  era  con- 
slderai-j  que  el  mandato  no  debia  servir  de  obstáculo  para  dar  la 
posesión  á los  herederos  presuntivos  transcurrido  el  termino  or- 
dinario. Le  esta  suerte  el  hombre  que  preveía  una  larga  ausen- 
cia , y que  antes  de  emprender  su  marcha  habla  tomado  las  pre- 
cauciones necesarias^  para  que  la  administración  y el  secreto  de 
su*  negocios  solo  pasasen  á personas  dignas  de  su  con  lianza  ; 
([uedaba  expuesto  á que  sus  deseos  so  fustrasen,  y que  el  ejeiclcio 
del  derecho  do  la  propiedad  fuese  turbado  al  cabo  de  un  corto  ná" 
mero  de  años. 
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Veixlatl  es  que  distinguen  algunos  autores  entre  el  poder  dado 
á un  pariente  y á una  persona  extraña  , diciendo,  que  el  manda- 
to dado  á un  pariente  dehe  continuar  hasta  el  regreso  del  que 
marchó  , ó hasta  tanto  que  conste  su  muerte  ; mas  que  cuando 
fuese  otorgado  á favor  de  un  extraño,  era  justo  que  se  revocase 
por  la  toma  de  posesión  que  competía  á los  deudos. 

No  se  ha  admitido  esa  diferencia  que  difícilmente  podía  justifi- 
carse, considerándose  pronta  en  demasía  la  cesación  de  los  efectos 
del  poder  otorgado  por  el  ausente  , como  una  medida  que  no  era 
conciliable  con  la  razón  ni  con  la  equidad.  En  efecto  no  pueden 
recaer  iguales  disposiciones  sobre  los  bienes  de  aquel  que  ha  pro- 
visto formalmente  á su  administración,  que  sobre  los  negocios  de 
la  persona  que  los  ha  dejado  en  el  abandono.  El  primer  individuo 
sin  duda  que  ha  presentido  su  larga  ausencia;  y por  esto  ha  procura" 
do  atender  á su  primera  necesidad.  Presunciones  contrarias  exis- 
ten en  el  segundo  caso  : aquel  que  antes  de  marchar  no  ha  dejado 
ningún  encargado  creemos  qi^e  se  iba  con  la  esperanza  de  un  próxi- 
mo regreso,  ya  que  ha  descuidado  úna  precaución  bajo  todos 
conceptos  necesaria. 

Cometían  pues  un  grande  error  los  que  intentaban  aplicar  unos 
mismos  principios  sobre  los  bienes  de  ambas  personas.  Así  que  se 
ha  creído  deberse  determinar , que  para  que  los  herederos  pre- 
. suntos  puedan  adquirir  la  posesión  del  patrimonio  del  ausente  no 
habiendo  este  dejado  ningún  procurador  , se  necesita  un  tiempo 
doble  del  que  es  preciso  cuando  nada  hubiese  dispuesto.  En  conse- 
cuencia el  encargado  continuará  hasta  diez  años  desde  la  mar- 
cha del  dueño  ó de  las  últimas  nuevas  que  se  hubiesen  recibido ; y 
finido  ese  te'rniino,  se  declarará  formalmente  la  ausencia,  dándose 
la  posesión  de  los  bienes  á los  parientes  mas  próximos. 

También  se  ha  atendido  al  caso  en  que  la  muerte  ú otra  causa 
hiciese  cesar  el  mandato.  Cualquiera  circunstancia  que  ocurra  no 
impedirá  las  consecuencias  que  emanan  del  principio  de  habarse 
nombrado  mi  procurador.  Dos  reglas  deben  establecerse  : l.“  que 
los  herederos  presuntivos  no  entrarán  en  la  posesión  sino  al  cabo 
de  los  diez  años:  2.^  que  se  proveerá  á la  administración  de  los  ne- 
gocios que  no  sufren  demora  de  la  propia  suerte  que  se  provee  á 
los  bienes  de  la  persona  , cuya  ausencia  no  está  declarada  aun. 

Llegamos  por  fin  á la  época  en  que  se  quita  la  posesión  á los 
ausentes  declarados  tales  por  un  juicio  revestido  de  todas  las  for- 
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mas  necesarias*  Lo  primero  que  se  ofrece  para  tlecidir  son  la» 
personas  ú manos  tle  las  cuales  deben  ponerse  estos  bienes. 

Basta  que  la  lev  reconozca  j declare  quéves  incierta  la  existen- 
cia del  dueño  , para  que  el  derecho  de  los  herederos  sin  dejar  de 
ser  esencial  sea  mas  probable;  y puesto  que  las  propiedades  deben 
pasar  en  poder  de  otros , los  herederos  se  presentan  con  un  títu- 
lo natural  de  preferencia.  La  jurisprudencia  ha  sido  siempre  con* 
forme  en  este  punto  : siempre  los  herederos  han  sido  preferidos* 

Por  otra  parte  nadie  tendrá  mas  interes  en  la  conservación  y 
buena  administración  de  los  bienes  que  las  personas  que  sucede- 
rán á los  mismos^  en  caso  que  el  ausente  no  comparezca.  Por  for- 
tuna la  afección  y la  conlianza  entre  los  parientes  son  los  senti- 
mientos mas  comunes  y es  de  creer  que  estaba  animado  de  ellos 
el  individuo  que  falta. 

Asi  que  se  propone  conservar  la  regla  que  dá  la  preferencia  á 
los  herederos  presuntivos.  Ademas  esta  posesión  interina,  en  cier- 
to modo  no  tiene  otro  carácter  que  el  de  un  depósito  confiado  á 
los  parientes , quienes  están  obligados  á rendir  cuentas  siempre 
que  compareciere  el  ausente  , ó se  siipiei’an  noticias  de  el. 

Diverso  era  el  modo  de  justificar  sus  bienes  según  los  usos  de 
cada  país.  En  la  mayor  parte  de  los  pueblos  las  formalidades  que 
debían  observarse  eran  incompletas.  En  consecuencia  se  han  aña- 
dido otras  que  darán  una  plena  seguridad. 

Paraque  pueda  constar  de  un  modo  público  y legal  hasta  donde 
alcanza  el  patrimonio  del  individuo  que  falta,  se  hará  un  inventa- 
rio en  presencia  del  magistrado.  El  tribunal  decidirá  si  es  preciso 
venderse  los  muebles,  señalará  la  inversión  que  deba  darse  al  pre- 
cio de  las  ventas  , como  y también  á los  frutos  y rentas  que  se 
percibieren.  Por  fin  los  parientes,  al  efecto  de  evitar  las  cuestio- 
nes que  en  lo  sucesivo  podrían  moverse  acerca  los  bienes  de  que 
tomaron  posesión  , deberán  á su  vez  describirlos  e inventariarlos, 
estando  tenidos  á dar  una  caución  correspondiente  como  garantía 
de  su  administración  acertada  : en  una  palabra  ; la  ley  toma  con- 
tra esas  personas  las  mismas  precauciones  que  contra  un  extraño  , 
y exige  formalidades  análogas  á las  que  se  necesitan  para  los  se- 
cuestros ordinarios ; en  términos  que  cuando  se  ve  en  la  precisión 
de  dar  la  posesión  de  los  bienes  aunque  sea  á los  parientes  , pare- 
ce que  lo  hace  con  cierta  repugnancia,  revistiéndose  contraía 
infidelidad  y la  codicia  de  formas  que  no  puedan  eludirse. 
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La  ley  que  se  lia  propuesto  , tainbicn  lija  la  iuccrtidmnhrc  (pie 
liabia  existido  hasta  ahora  acerca  la  ejecución  interina  del  testa- 
mento otorgado  por  el  ausente  antes  de  su  salida.  Por  regla  ge- 
neral el  testamento  solo  puede  ponerse  en  ejecución  después  de 
la  muerte  de  su  autor.  La  ley  romana  llevaba  en  este  particular  la 
severidad  á tal  extremo,  que  castigaba  con  la  pena  de  falsario  á 
cualquiera  que  abriese  el  testamento  de  una  persona  aun  viva. 
Mas  al  propio  tiempo  disponía  que  si  ocurriesen  dudas  acerca  la 
existencia  del  testador  , después  de  haberse  tomado  las  disposicio- 
nes necesarias,  pudiese  permitir  el  juez  la  apertura  del  testamen- 
to. Ese  hecho  y la  ejecución  Interina  de  la  ultima  disposición  son 
el  resultado  de  las  mismas  causas  por  las  que  se  dá  la  posesión  de 
los  bienes  á los  herederos  presuntivos.  El  derecho  que  tienen 
estos  de  la  ley  , y el  que  reciben  los  legatarios  de  la  voluntad 
del  ausente  no  pueden  en  rigor  ejercerse  sino  después  de  su 
muerte.  Es  visto  pues,  que  si  la  declaración  de  la  ausencia  produ- 
ce el  efecto  de  que  , antes  de  ocurrir  el  fallecimiento  del  que  ha 
desaparecido , se  pongan  los  herederos  presuntivos  en  posesión  de 
sus  bienes  ; es  justo  y consiguiente  que  se  entregue  á los  legata- 
rios, si  bien  que  de  un  modo  provisional , la  manda  que  se  les  hu- 
biese dejado. 

Estos  principios  se  aplican  á todos  los  individuos  que  tienen 
sobre  el  patrimonio  del  ausente  derechos  que  hagan  referencia  al 
tiempo  de  verificarse  su  muerte.  Hecha  hi  declaración  de  la  au- 
sencia podrán  interinamente  ejercerlos^  tomándose  sin  embargo 
contra  estos  y demas  personas  semejantes  las  mismas  precaucio- 
nes que  contra  los  herederos  y legatarios.  Todos  se  considerarán 
como  depositarios  ; todos  tendrán  que  prestar  caución  ; todos  es- 
tarán obligados  á rendir  cuentas  cuando  compareciere  el  dueño. 

Hasta  ahora  no  ha  habido  ley  que  decidiese  , si  debía  durar  la 
comunidad  entre  los  esposos , después  de  haberse  ausentado  uno 
de  ellos.  Según  el  uso  mas  general,  en  caso  de  ausencia  la  comu- 
nión se  disolvía  interinamente  , desde  el  día  en  que  los  herederos 
presuntivos  hablan  solicitado  la  expedición  del  decreto  para  ser 
puestos  en  posesión  de  los  bienes:  también  cesaba  desde  el  mo- 
mento en  que  el  conyugo  qne  estaba  presente  accionaba  bajo  ese 
respeto  contra  los  lierederos  del  que  desapareció.  Cuando  cesaba 
la  ausencia,  se  consideraba  la  comunión  como  si  jamas  hubiese 
sido  disuelta  , estando  obligados  los  herederos  que  hablíin  tomado 
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la  posesión  de  dar  cuenta  de  todos  los  bienes.  Mas  la  razón  y la 
equidad  exigen  que  el  esposo  que  ha  permanecido  en  el  mismo 
lugar  y cuya  situación  es  bastante  desgraciada , no  sufra  en  su 
suerte  material  el  menor  daño  ; y sobretodo  que  no  sea  perjudi- 
cado en  proveedlo  de  los  parientes  y por  su  sola  voluntad. 

No  han  pretendido  jamás  los  herederos  que  el  esposo  presente 
este  tenido  á su  despecho  á formar  una  sociedad  con  los  mismos. 
Lo  que  únicamente  han  exigido  varias  veces  es,  que  la  comunión 
no  durase  mas.  Fácil  es  conocer  cuan  injusto  y cuan  inhumano  es 
ese  deseo.  Porque,  ¿en  virtud  de  que  derecho  podrá  exigirse  que  se 
disuelva  la  comunión  indicada,  cuando  la  continuación  es  ventajosa 
al  esposo  que  se  halla  presente  ? como  podrá  admitirse  á los  here- 
deros á destruir  un  derecho  que  descansa  sobre  la  fe  del  vínculo 
conyugal?  ciertamente  que  la  incertitud  ha  bastado  para  ponerles 
en  posesión  interina  de  los  bienes , mas  no  es  suticiente  para  que 
personas  que  solo  tienen  un  derecho  precario  y provisional,  puedan 
romper  un  contrato  formado  por  libre  consentimiento  de  las  par- 
tes contra  la  voluntad  de  una  de  ellas. 

De  esos  principios  se  deduce  que  el  esposo  que  se  halla  presente 
tiene  la  facultad  de  retirarse  de  la  comunión , o hacer  que  conti- 
nué. Tal  ha  sido  la  idea  adoptada  en  el  proyecto  de  ley  que  se  os 
propone. 

Por  mas  que  la  mujer  declare  que  su  voluntad  es  de  que  conti- 
nué la  comunión , no  debe  entenderse  privada  de  la  facultad  de 
renunciar  después  á ella.  Porque  es  muy  posible  que  tengan  mal 
éxito  las  empresas  que  antes  de  marchar  liubiese  acometido  el  es- 
poso ; siendo  de  advertir  además  que  los  derechos  que  tiene  la 
mujer  en  la  administración  de  los  bienes  objeto  de  la  comunión, 
no  son  de  mucho  tan  extensos  como  los  del  marido.  No  puede  hi- 
potecarlos, ni  puede  enagenarlos:  la  administración  que  toma  oca- 
sionada por  la  ausencia,  mas  bien  que  otra  cosa  es  una  carga  que  no 
debe  privarla  de  un  derecho  adquirido  antes  de  partir  el  marido, 
o por  el  contrato  del  matrimonio  , 6 por  la  ley. 

Fijado  lo  concerniente  al  decreto  por  el  que  se  da  la  posesión  de 
los  bienes  , es  preciso  establecer  también  el  modo  con  que  serán 
ejercidos  los  derechos  de  sucesión,  ú otros  en  los  que  se  hallará  tal 
vez  interesado  el  ausente.  Por  las  costumbres  de  París,  y que  to- 
davía se  observan  en  algunos  paises,  el  ausente  se  consideraba 
eon  respeto  á los  derechos  que  nadan  para  el,  como  sino  se  hu- 
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hiese  marchado ; por  manera  qüe  se  le  admitía  á la  partición  de 
una  herencia,  teniendo  facultad  los  acreedores  de  ejercer  por  el 
las  acciones  que  le  oorrespondian  ^ siempre  que  diesen  una  cau- 
ción ó seguridad- 

En  lugar  de  lo  que  se  hallaba  determinado  por  esas  costumbres 
se  ha  adoptado  una  idea  mas  sencilla , y que  es  la  sola  verdadera  : 
tal  es  el  no  admitir  la  presunción  ni  de  vida  ni  de  muerte  del  au- 
sente, observando  solo  con  respeto  á el  la  regla  siguiente,  d saber: 
que  cualquiera  que  reclame  un  derecho  que  tocaba  al  individuo 
de  quien  se  Ignora  si  existe  , debe  probar  que  vivía  al  tiempo  que 
debió  adquirirle  ; é ínterin  no  haga  esa  prueba , no  habrá  lugar  á 
su  demanda. 

Con  arreglo  á esos  principios  si  se  abre  una  sucesión  d favor  del 
ausente,  pertenecerá  todo  á aquellos  con  quienes  este  habría  hecho 
parte , ó á las  personas  que  en  su  falta  la  habrían  recogido.  Esa  re- 
gla será  aplicable  á todos  los  casos  que  pueden  ofrecerse  semejan- 
tes á este. 

Después  de  haber  previsto  y determinado  los  hechos  que  pue- 
den tener  lugar  durante  la  ausencia , preciso  es  fijar  y disponer 
cuales  son  los  derechos  del  ausente,  al  tiempo  de  su  comparecencia 
si  la  misma  se  verificase. 

Es  evidente  de  todo  punto  que  si  volviera  el  ausente , ó si  se 
justificase  que  existe  después  de  haberse  dado  la  posesión  de  sus 
bienes  á los  herederos^  cesarán  los  efectos  del  decreto  que  ha  de- 
clarado formalmente  la  ausencia ; y que  en  el  segundo  caso,  á sa- 
ber, cuando  se  tienen  nuevas  de  que  vive  la  persona  f|uc  desapa- 
reció, los  derechos  de  posesión  deberán  limitarse  á las  medidas  con- 
servatorias prescritas  para  el  tiempo  anterior  d la  declaración  de 
la  ausencia.  Mas  ofrece  gran  dificultad  el  decidir,  y vemos  una 
gran  variedad  en  ios  usos  de  los  diversos  países,  sobre  si  deberán 
restituirse  los  frutos  recogidos  por  los  herederos  después  de  haber 
tomado  la  posesión  de  los  bienes.  En  todas  partes  se  ha  creído  que 
era  muy  oneroso  obligar  á los  herederos  presuntos  d rendir  cuen- 
tas de  los  frutos  que  hubiesen  percibido  al  cabo  de  cierto  inhnero 
de  anos.  La  existencia  del  ausente  cada  vez  mas  incierta,  los  sin- 
sabores y disgustos  que  pueden  experimentar  los  que  poseen  sus 
bieues,  el  aumento  del  depósito  que  les  está  confiado , la  conti- 
nuación de  los  cuidados  que  serla  Injusto  dejar  sin  ninguna  indem- 
nización ni  premio , las  esperanzas  fundadamente  concebidas  y 
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que  después  se  frustrarían  ; todas  esas  circunstancias  han  sidcy 
otras* tantas  razones  poderosas,  para  que  después  de  cierto  tiempo 
se  adjudiquen  los  frutos  á los  herederos. 

La  época  en  que  cesaba  la  obligación  de  restituirlos  al  ausente, 
después  de  su  regreso,  era  diferente  según  ios  div^ersos  pueblos. 
Mas  en  todos  terminaba  de  un  modo  absoluto,  por  manera  que  al 
volver  el  que  partió,  podía  verse  privado  en  medio  de  propieda- 
des considerables  de  recursos  que  le  eran  del  todo  necesarios. 

Este  sistema  es  vicioso  y fatal , y sin  duda  que  repugna  á los 
sentimientos  de  humanidad.  Porque,  ¿como  conciliar  con  las  ideas 
de  justicia  y con  el  respeto  que  la  propiedad  se  merece,  la  posi- 
ción de  un  ausente  que  al  volver  encuentra  á los  herederos  pre- 
suntivos enriquecidos  con  sus  rentas  adquiridas  durante  una  larga 
serle  de  años , sin  que  pueda  exigirles  nada  para  satishiccr  sus  ne- 
cesidades numerosas  y urgentes  en  el  estado  de  desnudez  y aban- 
dono en  que  se  halla?  Además  la  adquisición  entera  de  los  frutos 
por  parte  de  los  herederos  está  en  oposición  con  su  título,  puesto 
que  no  son  mas  que  unos  depositarios.  Muy  justo  es  que  tengan 
por  causa  de  indemnización  una  parte  de  las  rentas,  y que  esta 
sea  mayor  ó menor  según  el  mayor  ó menor  número  de  años  que 
han  poseído  y guardado  los  bienes.  Mases  justo  también,  c[ue  el 
que  se  marchó  pueda  presentarse  á sus  sucesores  al  tiempo  de  su 
vuelta,  tal  como  es  verdader  propietario  , teniendo  derecho  á una 
porción  de  los  frutos  que. aquellos  hubiesen  gozado. 

Tales  son  las  reglas  adoptadas  en  la  ley  que  so  os  propone.  Aque- 
llos que  en  virtud  del  decreto  de  posesión  dado  á su  favor  hu])ic- 
sen  percibido  los  frutos  resultantes  de  los  bienes  del  ausente,  úni- 
camente estarán  tenidos  á la  devolución  de  su  quinta  parte,  si 
volviese  este  antes  de  quince  años  transcurridos  desde  la  ausencia, 
y la  decima  si  se  presentare  después  de  este  tiempo. 

Hay  un  termino  llegado  el  cual  ni  seria  conforme  á la  justicia  , 
in  á la  conveniencia  pública  dejar  á los  herederos  en  un  estado 
tan  precario.  Supóngase  que  han  trascurrido  treinta  v cinco  años 
después  de  la  desaparición.  Por  una  parte  el  regreso  seria  un 
acontecimiento  extraordinario  , y de  otra  es  necesario  fijar  de  un 
modo  estable  la  suerte  de  los  posesores.  El  estado  de  una  familia 
puede  haber  sufrido  grandes  cambios  por  los  matrimonios  que  se 
hubiesen  celebrado  , por  Jas  muertes  que  hubiesen  ocurrido  y por 
los  acontecimientos  que  se  suceden  los  unos  á los  otros  en  un  in- 
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tcrvalo  tan  Jargo.  Conviene  por  lin  que  los  bienes  del  ausente 
puedan  entrar  en  la  circulación  y en  el  comercio.  Por  lo*  que 
para  lograr  todos  esos  efectos  es  preciso  que  se  libre  al  heredero 
de  la  necesidad  de  rendir  cuentas  acerca  los  frutos  que  hubiese 
percibido.  Por  estas  razones  se  ha  asentado  una  regla  prescri- 
ta por  el  orden  social  á la  que  debe  ceder  el  interes  particular;  tal 
es,  que  si  han  pasado  treinta  años  desde  que  los  herederos  pre- 
suntivos ó el  cónyuge  han  tomado  los  bienes,  cada  uno  podrá  con 
arreglo  á su  derecho  demandar  el  decreto  definitivo  de  posesión. 

El  tribunal  hará  justificar  en  la  forma  ordinaria  por  medio 
de  un  juicio  contradictorio  en  el  que  entrará  el  fiscal , que  des- 
pués del  primer  decreto  la  ausencia  ha  continuado  sin  que  se  ha- 
ya tenido  ninguna  noticia,  y verificado  esto,  dará  la  posesión  defi- 
nitiva y absoluta. 

El  efecto  del  fallo  con  que  se  concede  la  posesión  á los  herede- 
ros es  pertenecerles  de  allí  en  adelante  todos  los  frutos  y rentas. 
Ya  no  serán  mas  simples  depositarlos  de  los  bienes:  se  considera- 
rán como  propietarios,  y por  lo  tanto  podrán  enagenarlos. 

El  derecho  del  ausente,  si  compareciere  entonces,  se  ceñirá  á 
tomar  su  patrimonio  tal  como  lo  encuentra;  si  una  porclon  de  él  se 
ha  vendido,  so'o  podrá  reclamar  el  precio  ó los  bienes  provenien- 
tes de  la  inversión  que  se  hubiese  dado  al  dinero. 

Si  después  de  la  toma  interina  de  posesión,  y antes  que  se  ad- 
quiera de  un  modo  definitivo  y absoluto  , hubiese  debido  llegar  e^ 
ausente  al  término  mas  largo  de  la  vida  , esto  es  á la  edad  de  cien 
años , entonces  la  presunción  de  haber  ocurrido  su  muerte  es  tal, 
que  ningún  inconveniente  hay  en  que  se  dé  á los  herederos  esta 
líltlma  posesión.  Puede  presentarse  un  caso  no  tan  raro  paraque 
no  deba  llamar  la  atención  del  legislador  : este  seria  si  tuviese  el 
ausente  descendientes  , cuya  eTiistencia  hubiese  estado  oculta  en 
el  intervalo  de  treinta  y cinco  años  que  deben  por  lo  menos  pasar 
antes  que  los  herederos  presuntivos  sean  puestos  en  posesión  de 
los  bienes. 

No  cabe  duda  de  que  los  descendientes  no  deben  ser  despoja- 
dos del  derecho  que  les  corresponda  por  los  colaterales ; por  mas 
que  se  haya  dado  á fayor  de  estos  el  decreto  de  posesión  absoluto 
y definitivo.  En  efecto  si  prueban  la  existencia  ó la  muerte  del 
ausente , cesa  todo  el  derecho  de  los  parientes  transversales  ; y si 
no  pueden  justificar  ninguno  de  esos  hechos , al  menos  en  calidad 
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tic  dcscciiclentcs  tienen  un  título  de  preferencia  para  poseer  el 
patrimonio. 

Con  todo  deberá  ser  rechazada  su  demanda  si  hubiesen  trans- 
currido treinta  años  después  de  la  toma  de  posesión  absoluta:  ella 
traspasa  á los  colaterales  la  propiedad;  y por  fin  han  tenido  los  bie- 
nes por  el  tiempo  que  se  requiere  para  prescribir.  Con  razón  pues 
podrán  oponerse  á los  deseos  de  los  descendientes , quienes  no  de- 
ben quejarse  si  después  de  un  te'rmino  de  sesenta  y cinco  años,  que 
por  lo  menos  han  de  haber  corrido  desde  que  la  desaparición  se 
efectuó,  no  se  les  admite  para  ejercer  un  derecho,  que  como  to- 
dos los  demas  debe  estar  sujeto  á Jas  prescripciones. 

Hay  un  principio  proclamado  en  todos  tiempos  que  no  permite 
celebrarse  un  segundo  matrimonio  antes  que  el  primero  sea  di- 
suelto.  Con  arreglo  á una  jurisprudencia  casi  universal  la  presun- 
ción resultante  de  la  ausencia  mas  larga  y de  la  edad  mas  abaliza- 
da no  basta  para  suplir  la  prueba  de  la  muerte  de  uno  de  los  espo- 
sos. El  mas  importante  de  todos  los  contratos  no  puede  depender 
de  una  simple  presunción , ya  sea  para  destruir  el  que  se  hubiese 
celebrado,  ya  para  formar  otro  de  nuevo  , que  solo  seria  al  regresar 
el  que  marchó  un  objeto  de  desórden  y escándalo. 

Si  á pesar  de  esas  reglas  el  esposo  del  ausente  pasase  á la  forma- 
ción de  nuevos  lazos  sin  haber  justificado  su  muerte  , el  matrimo- 
nio seria  nulo ; y el  cónyuge  que  volviese  conservaria  solo  los  de- 
rechos de  un  himeneo  legítimo. 

El  estado  del  hijo  nacido  de  semejante  unión  depende  de  la 
buena  fe  ya  del  padre  , ya  de  la  madre  , ya  de  uno  de  los  dos.  No 
solamente  la  persona  con  la  que  se  celebra  el  segundo  contrato 
puede  ignorar  la  duración  y existencia  del  primero,  sino  que  ade- 
mas es  posible  que  el  esposo  del  ausente  baya  tenido  pruebas  po  - 
sitivas de  su  fallecimiento  ; que  haya  sido  engañado  por  un  docu- 
mento falso , por  inscripciones  erróneas  en  los  registros  públicos 
ó de  otro  modo. 

Se  ha  determinado  que  el  nuevo  matrimonio  que  se  celebrare 
durante  la  ausencia  de  uno  de  los  cónyuges,  solo  puede  ser  com- 
batido por  el  que  se  marchó , verificando  su  regreso  , ó por  otro 
que  tuviese  poder  del  mismo.  No  debe  permitirse  de  que  se  com- 
prometa la  dignidad  de  ese  contrato  por  el  Interes  pecuniario  de 
los  colaterales.  Los  hijos  nacidos  de  un  enlace  de  buena  fe  po- 
drán ejercer  los  derechos  de  legitimidad,  derechos  que  no  en 
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vano  iiituntaráii  ({u!tai‘les  los  íjuc  hubiesen  nacido  del  primer  ma- 
trimonio. , 

Tales , son  ciudadanos  legisladores  , los  motivos  en  vista  de  los 
cuales  so  han  dictado  las  disposiciones  que  acabo  de  manifestaros. 
Observareis  sin  duda  con  placer  qne  la  legislación  en  esta  parte  no 
solo  ha  recibido  una  mejora  notable  , sino  que  en  cierto  modo  ha 
sido  creada  de  nuevo  con  ventaja  de  ios  que  se  ausentan  de  sus  fa- 
milias y déla  sociedad  entera. 


i 
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TITULO  IV. 

Del  ruttirimonio. 

CAP.  I. 

Wf.  LAS  CALIDADES  Y CONDICIONES  NECESARIAS  PARA  CONTRAER 
, MATRIMONIO, 

ISlngim  hombre  antes  ele  ález  y ocho  años  cumplidos  ni  muger  alguna 
antes  ele  haber  cumplielo  los  quince  poelrán  contraer  matrimonio. 

-145.  Podrá  no  obstatUc  el  gobierno  conceder  dispensas  de  edad  por  motivos 
poderosos. 

-146.  jNo  se  entiende  que  haya  matrimonio,  cuando  no  ha)^  consentimiento. 

-147.  ISo  pueele  contraerse  segundo  matrimonio  sin  e^ue  se  haya  disuelto  el 
primero. 

-148.  ISinguu  hijo  que  no  haya  cumplido  los  veinte  y cinco  años,  ni  hija  al- 
guna que  no  haya  cumplido  los  veinte  y uno  podrán  contraer  matrimonio  sin 
licencia  de  su  padre  y de  su  madre:  cuando  estos  disientan  entre  si,  bastará  que 
e^l  padre  la  dé. 

"149.  Si  uno  de  ellos  ha  muerto  ó no  puede  manifestar  su  voluntad,  bastará 
el  consentimiento  del  otro, 

■150.  Si  ambos  hubiesen  muerto  ó no  pudiesen  manifestar  su  voluntad,  ven- 
drán en  su  lugar  los  abuelos  y abuelas ; si  disienten  entre  sí  el  abuelo  y la 
abuela  de  una  misma  línea  bastará  el  consentimiento  de  aquel. 

El  disentimiento  cutre  las  dos  líneas  obrará  los  mismos  efectos  que  el  con- 
sentimiento. 

1 51.  Cuando  los  hijos  de  familia  hayan  llegado  á la  edad  prefijada  en  el 
articulo  148,  antes  de  pasar  á contraer  matrimonio  deberán  j>edir  por  medio  de 
un  escrito  respetuoso  y formal  el  consejb  de  su  padre  y de  su  madre  , y en  su 
defecto  el  de  sus  abuelos  ó abuelas. 

152.  Cuando  un  hijo  se  halle  entre  la  edad  señalada  en  el  artículo  148  y ios 
treinta  años,  y una  hija  desde  dicha  edad  hasta  la  de  veinte  y cinco  años,  la  de- 
manda respetuosa  prescrita  en  el  articulo  anterior,  y sobie  que  no  haya  recaí- 
do consentimiento , será  renovada  por  dos  veces  consecutivas  de  mes  en  mes , y 
al  otro  mes  después  de  la  tercera  demanda  podrá  pasarse  sin  mas  requisito  á la 
celebración  dei  matrimonio. 

153.  Después  de  la  edad  de  treinta  años  bastará  una  sola  demanda  respetuo- 
sa , y aunque  no  se  haya  obtenido  Ucencia,  podrá  pasarse  un  mes  después  á la 
celebración  del  matrimonio. 

154.  La  demanda  respetuosa  se  notificará  á aquel  ó aquellos  de  los  ascen- 
dientes á quienes  corresponda  según  el  artículo  1 51  por  dos  notarios  o por  uno 
acoinpáñado  de  dos  testigos , y en  el  testimonio  que  ,de  esto  se  levante,  deberá 
hacerse  mención  de  la  respuesta  que  se  diere. 

155.  En  caso  de  ausencia  del  ascendiente  á quien  debiese  presentarse  la  de- 
manda respetuosa , se  pasará  á la  celebración  del  inatvlmoiiio  con  solo  presen- 
tar el  auto  que  baya  declarado  la  ausencia,  ó en  defecto  de  este  aquel  en  que  se 
haya  decretado  el  juicio  contradictorio  , ó bien  sino  se  liubiese  dado  todavía 
auto  alguno  , bastará  un  tesiimonlo  de  notoriedad  despachado  por  el  juez  de 
paz  del  lugar  en  donde  hubiese  tenido  el  ascendiente  su  último  domicilio.  Este 
tesilmonio  se  extenderá  á tenor  de  las  declaraciones  de  cuatro  testigos  llamado» 
para  esto  por  el  juez  de  paz. 

15G.  Los  eiic.argados  del  ramo  civil  que  liultieícii  procedido  á la  celebración 
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niati  imoMios  coiilraidos  por  mancebos  que  no  pasen  <le  los  veinte  y nnrn  años^ 
ó por  Joncellas  que  no  te.n-au  mas  c e ve.nte  y uno  sm  que  couslo  en  el  tesúnm- 
nio  ele  casamiento  la  licencia  ele  los  paclies,  ó el  de  los  abuelos  6 abuelas,  ó 

1 le  las  familias  en  sus  respectivos  casos,  a instancia  de  las  partes  interesadas  y 
*1  / fiscal  cíel  trUmtial  de  primera  instancia  del  lugar  en  donde  se  haya  celebra- 
V 1 matrimonio  serán  condenados  á la  multa  contenida  en  el  articulo  i 92,'  y 
IdeLás  ‘tendrán  que  sufrir  meses  de  caicel  seis  por  lo  menos. 

157  Cuando  no  hayan  precedido  las  demandas  respetuosas  en  los  casos  en 
nue  son  necesarias,  el  encargado  del  ramo  civil  que  haya  aulorizatlo  el  matri- 
monio incmrirá  en  la  misma  multa,  y ademas  sufrirá  la  pena  de  cárcel  por  un 
inc5  rnciíOs» 

158.  Las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  148  y 1^(9 , y las  cielos 
artículos  151,  152, 153, 154  y 155,  relativas  á la  demanda  respetuosa  que  deba 
hacerse  á los  padres,  son  aplicables  á los  hijos  naturales  legalraentc  reconocidos. 

159.  El  hijo  natural  <]ue  no  haya  sido  reconocido,  y acpiel  cpie  después  de  lia- 
herlo  sido  ha  perdido  sus  padres,  ó se  hallan  ellos  en  imposibilidad  cíe  manifes- 
tar su  voluntad,  no  podrá  casaise  antes  de  los  veinte  y nn  años  de  su  edad  sin 
previo  consentimiento  de  un  tutor  que  se  le  nombrará  para  este  acto. 

160.  Si  lo.s  jóvenes  solteros  menores  de  veinte  y un  años  no  tienen  padre  , ni 
madre  , ni  abuelos  ni  abuelas  , ó bien  estos  se  encuentran  en  la  impo.sihilidad 
de  manifestar  su  voluntad ; no  podrán  contraer  matrimonio  sin  el  consentimien- 
to del  consejo  de  familia. 

161.  Se  prohíbe  el  matrimonio  en  la  línea  recta  entre  tocios  los  ascendientes 
y descendientes  legítimos  ó naturales , y cutre  todos  los  afines  de  la  misma 
línea. 

162.  En  la  colateral  entre  hermanos  legítimos  ó naturales  y entre  aliñes  clel 
mismo  grado. 

163.  Se  prohibe  además  el  matiímoulo  entre  tios  y sobrinos. 

164.  Sin  embargo  el  gobierno  podrá  por  causas  graves  levantar  la  prohibi- 
ción del  artículo  precedente. 


CAP.  II. 


DK  LAS  FORMALIDADES  QUE  DEI5EX  GUARDARSE  EN  LA  CELEIIR  ACION 

DEL  MATRIMONIO. 

' 

165.  El  matrimonio  será  celebrado  públicamente  ante  el  encargado  civíí  en 
domicilio  de  uno  de  los  dos  contraentcs. 

166.  Las  dos  publicaciones  prescritas  en  el  articulo  63  se  harán  en  la  muni- 
cipalidacl  del  lugar  donde  tengan  su  domicilio  los  contraentes. 

167.  Sin  embargo^  si  el  cloinicilici  último  se  liubiese  establecido  únicamente 
por  seis  meses  de  residencia,  se  liarán  también  las  piililicaciones  en  la  munici- 
palidad del  domicilio  anterior. 

168.  Si^  los  dos  contraenies  o iino  de  ellos  se  halla  por  lo  que  respeta  al 
matrimonio  bajo  el  poder  de  alguno,  las  publicaciones  se  harán  también  en  el 
Ronucilio  de  este. 

169.  El  gobierno,  ó aquel  á quien  él  confiera  esta  facultad  podrá  dispensar 
por  ^causas  graves  la  segunda  publicación. 

1/0.  Los  matrimonios  contraídos  en  país  extraño  entre  franceses,  ó bien  entre 
es  0.S  y extiangei os,  serán  validos  , si  se  han  celebrado  con  las  formalidades  no 
acostumbradas  en  el  país  , con  tal  que  hayan  precedido  las  publicaciones  pres- 
tí articulo  63,  y mientras  c|ue  el  francés  no  liayu  contravenido  a las 

(limosiciones  del  cap.  precedente. 

l/L  Dentro  de  ]o.s  tres  primeros  meses  de  llegado  el  francés  al  tenitoilo  de 
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la  república  se  transcribirá  en  los  registros  públicos  da  casamientos  dcl  Itigav 
de  su  domicilio  el  testimonio  de  la  celebración  del  enlace  contraído  en  paU  ex- 
tr  aligero. 


CAP.  III. 

DE  LAS  OPOSICIONES  AL  MATRIMONIO. 

172.  Tiene  derecho  de  oponerse  á la  celebcacion  del  matrimonio  cualquiera- 
que  esté  casado  con  alguno  de  los  dos  coiitraentes. 

173.  El  padre  y en  su  defecto  la  madre,  y á falta  de  uno  y otro  los  abuelos 
y abuelas  pueden  oponerse  al  matrimnnto  que  intenten  contraer  sus  Lijos  y 
decendi entes , aunque  sean  mayores  de  veinte  y cinco  sños. 

174.  Encaso  de  no  existir  ningún  ascendiente  podrán  oponerse  al  matrimonio 
los  hermanos,  los  tios  y primos  carnales  que  sean  mayores  de  edad,  pero  única- 
mente en  los  dos  casos  siguientes  : 

1. °  Cuando  no  se  haya  obtenido  el  consentimiento  del  consejo  de  familia 
de  que  habla  el  art.  160; 

2. '’  Cuando  se  funda  la  oposición  en  el  estado  de  demencia  de  uno  de  los 
cónyuges  futuros.  Esta  oposición  de  que  conocerá  breve  y sumariamente  el  tri- 
bunal, no  se  admitirá  jamas  sin  que  el  opositor  se  obligue  á instar  en  seguida 
la  interdicción , y á hacer  que  sobre  ella  se  resuelva  definitivamente  dentro  el 
termino  que  se  le  señale. 

175.  En  los  dos  casos  prevenidos  por  el  artículo  antecedente  ni  el  tutor  ni 
el  curador  mientras  dure  su  administración , podrán  oponerse  al  mati  imonio 
sin  expresa  autorización  del  consejo  de  familia  que  podrán  convocar  para  este 
objeto. 

176.  Todo  escrito  de  oposición  contendrá  la  calidad  en  virtud  de  la  cual 
tiene  el  opositor  derecho  para  hacerla  , el  señalamiento  del  domicilio  donde 
deba  celebrarse  el  matrimonio  , y ademas  los  motivos  en  que  ella  se  funda  , 
á menos  que  sea  un  ascendiente  el  que  lo  presenta.  Faltando  alguno  de  esios 
requisitos  será  nulo  todo  lo  actuado  y se  suspenderá  de  oficio  al  empleado  del 
gobierno  que  lo  haya  firmado. 

177.  El  tribunal  de  primera  instancia  conocerá  de  las  oposiciones  breve  y 
sumariamente  ; y fallará  sobre  ellas  dentro  diez  días. 

178.  Si  hay  apelación,  deberá  conocerse  y (aliarse  dentro  de  los  diez  dias 
siguientes  al  emplazamienio. 

179.  Si  queda  desecha  la  oposición  los  que  la  hayan  verificado  : á menos  que 
sean  ascendientes , podrán  ser  condenados  al  pago  de  costas  y peijuicíos. 


CAP.  IV. 

DE  LAS  INSTANCIAS  SOBRE  NULIDAD  DE  MATRIMONIO. 

180.  El  matrimonio  celebrado  sin  el  libre  consentimiento  de  los  dos  cónyu- 
ges ó de  uno  de  ellos  podrá  ser  únicamente  impugnado  por  aquel  á cuyo  consen- 
timiento liaya  faltado  la  libertad. 

Cuando  ha  habido  error  en  la  persona , podrá  únicamente  impugnar  el  ma- 
trimonio aquel  de  los  cónyuges  que  lo  haya  padecido.  , 

181.  En  los  dos  casos  comprendidos  en  el  artículo  preesdente  no  se  admilu  J*. 
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la  aemanda  de  nulidad,  siempre  y cnando  ^ haflarse  el  cónyuge  en 

plena  libertad  ó de  baber  reconocido  su  error,  ba  habido  una  cohabitación  con- 
tinua de  seis  meses.  ...  . i i , 

-J82  El  matrimonio  contraído  sm  consentimiento  de  Jos  padres,  ascendien- 
tes odiel  consejo  de  familia , en  los  casos  en  que  sea  respectivamente  necesario, 
no  podrá  ser  impugnado  mas  que  por  aquellos  cuyo  consentimiento  se  requería, 
ó por  aquel  de  los  cónyuges  que  lo  necesstaba.  , , , 

l83.  -No  podrá  intentarse  la  petición  de  nulidad  ni  por  parte  de  los  cónyuges 
ni  por  parte  de  los  parientes  cuyo  consentimiento  se  requiere , siempre  tpie  el 
matrimonio  haya  sido  expresa  ó tácitamente  aprobado  por  ellos , ó bien  si  han 
dejado  transcurrir  un  año  sin  presentar  la  reclamación  competente , á pesar  de 
tener  noticia  de  la  celebración  del  matrimonio.  Por  parte  del  cónyuge  tampoco 
podrá  intentarse,  si  un  año  después  de  haber  llegado  .á  la  edad  competente  jiara 
consentir  por  sí  mismo  en  el  matrimonio , no  ha  presentado  reclamación  algu- 
na contra  él. 

18'l.  Todo  matrimonio  celebrado  contra  lo  di.spuesto  , en  los  artículos  144  , 
147  , 161  , 162  y 163  puede  ser  impugnado  por  los  mismos  cónyuges,  por  lo- 
dos los  que  tengan  interés  en  ello,  y también  de  oficio  por  el  fiscal. 

185.  Sin  embargo  el  matrimonio  celebrado  entre  personas  de  las  cuales  las  dos  ó 
una  de  ellas  no  teiiian  la  edad  competente,  nopOtlrá  ser  impugnado,  T.  cuando 
hayan  transcurrido  seis  meses  después  de  haber  llegado  el  contraente  ó los  cón- 
traentes  á la  edad  competente,  2'\  cuando  era  la  muger  la  que  no  tenia  la 
edad , y lia  concebido  antes  del  transcurso  de  los  seis  meses, 

186.  Los  padres  , los  ascendientes  y la  familia  que  en  el  caso  del  artículo 
precedente,  hayan  consentido  en  ía  celebración  del  matrimonio,  no  pueden 
después  instar  su  nulidad. 

187.  Cuando  según  el  artículo  164  puedan  entablar  la  acción  de  nulidad  lo- 
dos aquellos  á quiénes  interesa  , no  poilrán  pedirla  ni  los  parientes  colaterales 
ni  los  hijos  de  otro  matrímoulo  en  vida  de  los  dos  cónyuges,  sin  que  su  interés 
en  esto  sea  positivo  é rnmedlato.' 

188.  El  cónyuge  en  cuyo  perjuicio  se  ha  celebrado^  un  segundo  enlace  , puede 
pedir  su  nididad  en  vida  de  aquel  con  quien  anteriormente  se  hallaba  unido. 

189.  Si  los  nuevos  cónyuges  oponen  á la  demanda  del  primero  la  nulidad  del 
matrimonio  que  se  funda , deberá  conocerse  de  esta  previamente. 

190.  El  fiscal  en  todos  los  casos  á que  sea  aplicable  el  artículo  184  con  las 
modificaciones  contenidas  en  el  articulo  185 , puede  y debe  instar  en  vida  de 
los  dos  cónyuges  , la  nulidad  de  su  matrimonio  , y reclamar  su  separación. 

191.  Cuando  el  matrimonio  no  ha  sido  celebrado  públicamente  ni  ante  el 
funcionario  público  á quien  compete,  pueden  impugnarlo  los  mismos  cónyu- 
ges , los  padres  , los  ascendientas  y todos  aquellos  que  tengan  en  ello  un  inte- 
rés positivo  é iinediato,  y ademas  el  fiscal  de  oficio. 

192.  Si  no  han  precedido  al  matrimonio  las  dos  publicaciones  ó en  lugar  de 
estas  la  competente  dispensa,  ó bien  sí  no  se  lian  guardado  en  ellas  y en  la  ce- 
lebración los  inlervalos  prescritos,  el  fiscal  pedirá  contra  el  funcionario  público 
que  la  ha  autorizado  una  multa  que  no  sea  mayor  de  trescientos  francos,  y otra 
proporcional  á la  fortuna  que  disfruten  , contra  los  contraentes  ó contra  aque- 
llos bajo  cuya  dirección  estos  Layan  obrado. 

193.  IrrcuTrirán  asi  mismo  en  las  penas  del  artículo  precedente  las  personas 
en  el  mismo  designadas  por  cualquier  contravención  á lo  prescrito  eu  el  artí- 
culo 165 , aunque  no  se  repute  suficiente  la  tal  contravención  para  dar  de  nulo 
el  matrimonio. 

194.  Pvadie  podrá  reclamar  el  título  de  cónyuge  ni  los  efectos  civiles  del  ma- 

Irimomo , sin  que  presente  el  testimonio  competente  sacado  de  los  registros  del 
***^TQ.^  ^ excepción  de  los  casos  prevenidos  en  el  artículo  46. 

o.  a poMsIon  de  hecho  no  dispensará  á los  prelendidos  cónyuges  que  res- 
iicuío^')^^”*d  presentar  el  testimoBÍo  de  que  se  habla  en  el  ar- 
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19G.  Cuando  ademas  de  la  posesión  de  lieclio  se  presente  el  conipelenic  tes- 
timonio de  la  celebración  del  matrimonio  , no  se  admitirán  las  demandas  de 
nulidad  que  hagan  respectivamense  dos  cónyuges. 

197.  Apesar  de  esto  si  existen  hijos  de  los  individuos  que  habiendo  vivido 
publicamente  como  marido  y mugcr  han  muerto  ya,  no  j)odrá  negarse  ia  legi- 
timidad de  aquellos  bajo  el  solo  pretexto  de  faltar  el  predicho  testimonio,  toda 
vez  que  prueba  esta  legitimidad  la  posesión  de  hecho  a que  no  se  opone  el  tes- 
timonio de  nacimiento. 

198.  Si  á consecuencia  de  unos  procedimientos  criminales  se  declárasela  ce- 
lebración legal  de  algún  matrimonio  , la  transcripción  del  fallo  en  los  regis- 
tros del  estado  civil  asegura  al  matrimonio  , todos  los  efectos  civiles , así  por  lo 
que  respeta  á los  cónyuges  como  á sus  hijos , desde  el  dia  de  la  celebración  de 
este. 

199.  Si  los  dos  cónyuges  ó uno  de  ellos  hubiesen  muerto  sin  haberse  descu- 
bierto el  fraude , podrán  presentar  la  demanda  criminal  todos  aquellos  que  ten- 
gan interes  en  hacer  que  se  declare  válido  el  matrimonio,  y también  el  mismo 
liscal  de  olido. 

200.  Si  el  funcionario  público  hubiese  muerto  al  tiempo  de  descubii rse  el 
fraude,  el  fiscal  con  previa  citación  de  las  partes  interesadas  dirigirá  contra  los 
herederos  de  aquel  la  competente  acción  civil. 

201.  El  matrimonio  que  ha  sido  declarado  nulo,  produce  no  obstante  los  efec- 
tos civiles  asi  con  respeto  a los  cónyuges  como  con  respecto  á sus  hijos , cuando 
ha  sido  contrátelo  de  buena  fé. 

202.  Cuando  únicamente  la  ha  tenido  alguno  de  los  dos  cónyuges , el  matri- 
monio no  p.oduce  los  efectos  civiles  mas  que  á favor  de  este  cónyuge  y de  los 
hijos. 

CAP.  V. 


DE  LAS  OBLIGACIONES  QUE  NACEN  DEL  MATRIMONIO. 

203.  Por  el  mero  hecho  de  casarse  contraen  los  cónyuges  la  obligación  de 
alimentar , Vestir  y educar  á sus  hijos. 

204.  Islngun  hijo  puede  exigir  de  sus  padres  que  le, haga  especie  alguna  de 
donación  por  razón  del  matrimonio  ó para  otro  fin. 

205.  Los  hijos  deben  alimentar  á sus  padres  y demas  ascendientes  que  se 
hallen  en  necesidad. 

206.  Tienen  la  misma  obligación  en  iguales  circunstancias  los  yernos  con 
respeto  á los  suegros  : pero  esta  obligación  cesa  , I."  cuando  la  suegra  ha  pa- 
sado á segundas  nupcias  , 2."  cuando  ha  muerto  el  cónyuge  que  causaba  la 
afinidad  y los  hijos  de  aquel  matrimonio. 

207.  Las  obligaciones  que  nacen  de  estos  artículos  son  recíprocas. 

208.  Los  alimentos  deben  ser  proporcionados  á las  necesidades  del  que  los  re- 
clama , y á las  facultades  del  que  los  dá. 

209.  Cuando  aquel  que  dá  los  alimentos  se  halla  <-n  un  estado  tal  que  no 
puede  seguir  prestándolos  , ó bien  cuando  el  que  los  recibe  ha  dejado  de 
necesitarlos  enteramente  ó en  parte;  puede  instarse  su  cesación  ó reducción. 

210.  Si  el  que  debe  pagar  una  pensión  alimenticia  , justifica  hallarse  en 
imposibilidad  de  hacerlo,  podrá  el  tribunal  disponer  con  conocimiento  de  cau- 
sa que  reciba  en  su  misma  habitación,  y vista  y alimente  en  todo  lo  necesaiio 
á aquel  á quien  la  debia. 

211.  También  el  tribunal  resolverá,  si  deben  dispensarse  de  pagar  la  pensión 
alimenticia  al  padre  ó madre  rjue  ofrezcan  recibir,  alimentar  y vestir  en  su  ca- 
sa al  hijo  á quien  dehian  los  alimentos. 
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CAP.  VI. 

ÚK  LOS  I>ERliCHOS  V DEBERES  RESPECTIVOS  DE  LOS  ESPOSOS. 

2JI.  Los  esposos  deben  guardarse  fidelidad  el  uno  al  otro  y socorrerse  y asis- 
tirse mutuainente. 

213.  El  marido  debe  proteger  á su  esposa,  y esta  obedecer  al  marido. 

214.  La  muger  debe  vivir  con  su  marido  , y seguirle  donde  quiera  que  él  juT,- 

gue  conveniente  residir:  el  marido  está  obligado  á tenerla  en  su  compañía  y 
proveerla  de  todo  lo  necesario  á la  vida  á proporción  de  sus  facultades  y según 
su  estado.  , 

215.  La  muger  no'puede  estar  en  juicio  sin  autorización  de  su  marido,  aun 
cuando  tenga  negocios  separados  y de  su  cuenta , y por  mas  que  no  tenga  con 
él  comunidad  de  bienes. 

216-  La  autorización  del  marido  no  es  necesaria,  cuando  se  persigne  á la  mu- 
ger criminalmente  ó sobre  asuntos  concernientes  al  ramo  de  policía. 

217.  La  muger  aunque  tenga  sus  negocios  separados  de  los  del  marido , no 
puede  dar , enagenar , hipotecar , ni  adquirir  ya  sea  por  título  lucrativo  va  por 
titulo  oneroso  sin  que  aquel  intervenga  en  el  acto , ó dé  su  conseniiraienio  por 
escrito. 

218.  Si  el  marido  se  deniega  á autorizar  á su  múger  para  presentarse  en  jui- 
cio , podrá  el  juez  suplir  esa  autorización. 

219.  Si  esta  denegación  recayese  sobre  un  acto  cxtrajudiciál , la  muger  podrá 
emplazar  á su  marido  ante  <;1  tribunal  de  primera  instancia , y este  después  de 
liaber  oido  al  marido,  si  se  presenta  , concederá  ó denegará  su  autorización. 

220.  Si  la  muger  está  al  frente  de  algún  establecimiento  comeicial , podrá 
obligarse  sin  la  autorización  de  su  marido  en  todo  lo  concerniente  á sus  nego- 
cios , y en  este  caso  obligará  también  á su  marido , si  hay  entre  ellos  comuni- 
dad de  bienes. 

jNo  se  reputará  hallarse  la  muger  al  fí  enle  de  un  establecimiento  comercial, 
cuando  no  hace  mas  que  vender  por  menor  las  mercaduiias  sobre  que  hace  su 
comercio  el  marido;  para  aquello  es  necesario  que  tenga  un  comercio  propio  y 
separado. 

22Í.  Cuando  se  ha  dado  contra  el  marido  sentencia  que  contenga  pena  aflicti- 
va ó infamatoria  , aunque  haya  sido  proferida  en  rebeldía  ; la  muger  por  mas 
que  sea  mayor  de  edad,  no  podrá  mientras  dure  dicha  pena  presentarse  enjui- 
cio ni  contratar  sin  la  competente  autorización  del  juez  que  la  podrá  dar  sin 
emplazar  ni  oir  al  marido. 

222.  Si  este  se  halla  ausente,  ó tiene  prohibida  la  administración  de  sus 
bienes , el  juez  con  conocimiento  de  causa  podrá  autorizar  á la  muger  para  pre- 
sentarse en  juicio  y contratar. 

-23.  INinguna  autorización  general  aunque  haya  sido  estipulada  en  el  mismo 
contrato  de  matrimonio,  será  válida,  á no  ser  que  sea  para  la  administración 
de  los  bienes  de  la  muger. 

225.  La  nulidad  de  un  acto  fundada  en  la  falta  de  autorización  pueden  úni- 
camente oponerla  la  muger , el  marido  y los  herederos  de  entrambos. 

226.  Para  testar  no  necesita  la  muger  autorización  de  su  marido. 

CAP.  Vil. 

DE  LA  DISOLUCION  DEL  MATRl-MONIO. 

.-24.  i3Í  el  marido  es  menor  de  edad,  siempre  le  será  necesaria  á la  muger 
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la  autorízaclon  del  juez,  ya  sea  que  trate  de  presentarse  «n  juicio,  ya  que  quiera 
contratar. 

227.  Se  disuelve  el  matrimonio, 

I‘’.  Por  la  muerte  de  uno  de  ios  cónyuges. 

2".  Por  el  divorcio  legalmente  decretado. 

3°.  Por  la  condena  efectiva  de  uno  de  los  cónyuges  á una  pena  que  lleve 
consigo  la  muerte  civil. 


CAP.  VIII. 

DE  LAS  SEGUNDAS  NUPCIAS. 

229.  La  muger  no  puede  pasar  á contraer  nuevo  matrimonio  sin  que  hayan 
tianscunido  diez  meses  después  de  haberse  disuelto  el  anterior- 


DISCURSO  rnONUÑCIADO 

rOR  Mr.  PoRTALlS  consejero  de  estado  RELATIVO  A LA  LEY 

SORRE  EL  MATIVMONIO. 


Legisladores;  las  familias  son  el  plantel  ilcl  estado;  y el  ma- 
trimonio forma  las  familias.  De  aln  la  causa  porque  las  reglas  y 
solemnidades  del  matrimonio  han  ocupado  un  puesto  muy  alto  cu 
la  legislación  civil  de  todas  las  naciones  civilizadas. 

La  ley  sobre  esta  importante  materia  que  se  somete  á vuestra 
discusión  y examen,  constituye  el  título  quinto  del  proyecto  del 
código  civil.  Se  halla  dividido  en  ocho  capítulos. 

El  capítulo  primero  señala  las  calidades  y condiciones  necesa- 
rias para  poder  contraer  matrimonio:  el  segundo  prescribe  las  for- 
malidades relativas  á su  celebración  : el  tercero  trata  de  las  opo_ 
siciones  que  se  susciten:  el  cuarto  de  las  demandas  de  nuliilad  ; 
el  quinto  de  las  obligaciones  que  nacen  de  la  sociedad  conyugal;  el 
sexto  de  los  derechos  y deberes  respectivos  de  los  esposos : el  sép- 
timo de  la  disolución  del  matrimonio:  el  octavo  de  las  segundas 
nupcias. 

Esos  diferentes  capítulos  lo  comprenden  todo;  en  su  distribu- 
ción se  ha  seguido  el  orden  matural  de  los  hechos.  Desde  luego 
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liemos  íijailo  la  atención  en  el  momento  en  que  ios  esposos  se  jun- 
tan. En  seguida  hemos  examinado  loque  es  necesario  para  prepa- 
rar su  unión  j garantir  su  validez.  Después  hemos  pasado  á los 
efectos  que  esta  unión  produce  al  tiempo  de  formarse  y mien- 
tras dura.  Finalmente  hemos  considerado  como  y cuando  cesa^ 
parándonos  en  la  libertad  de  constituir  un  nuevo  lazo. 

Tal  es  el  plan  del  proyecto  de  ley.  El  desarrollo  de  sus  diversas 
partes  dehe  ser  precedido  por  algunas  observaciones  generales 
acerca  la  naturaleza  y carácter  del  matrimonio. 

Se  ha  hablado  de  diverso  modo  de  el  según  las  ideas  de  que  ca- 
da uno  ha  sido  imbuido  y preocupado.  Los  filósofos  observan  prin- 
cipalmente en  este  acto  la  unión  de  los  dos  sexos:  los  jurisconsul- 
tos solo  ven  en  el  un  contrato  civil : los  canonistas  un  sacramento 
ó lo  que  llaman  los  mismos  un  contrato  eclesiástico.  Con  todo  para 
tener  una  idea  exacta  del  matrimonio  , debemos  considerarlo  en  sí 
mismo  y en  sus  diferentes  relaciones.  El  matrimonio  en  sí  no  con- 
siste solo  en  la  unión  simple  y material  de  los  dos  sexos.  Guardé- 
monos de  confundir  el  orden  físico  de  la  naturaleza,  común  á todos 
los  seres  animados  con  el  derecho  natural,  que  es  propio  solamente 
de  los  hombres. 

Llamamos  derecho  natural  al  conjunto  de  principios  que  go- 
biernan al  hombre  considerado  como  un  ser  moral  , es  decir  inte- 
ligente y libre  j y destinado  á vivir  con  otros  seres  libres  é inteli- 
gentes como  el. 

No  cabe  duda  que  pertenece  al  orden  físico  el  deseo  que  acer- 
ca los  dos  sexos  entre  sí  es  cual  hasta  para  que  se  verifique  su 
unión  material ; mas  la  elección  , la  preferencia , las  simpatías  , las 
afecciones  personales  que  determinan  ese  deseo  , y le  fijan  sobre 
tal  á tal  objeto,  comunicándole  al  propio  tiempo  una  viva  fuerza  y 
cnergia ; las  relaciones  mutuas  , los  derechos  y los  deberes  que  na- 
cen de  la  unión  que  se  ha  formado,  y que  se  establecen  necesaria- 
mente entre  dos  seres  capaces  de  sentimiento  y razón  ; todo  eso 
está  bajo  el  imperio  del  derecho  natural. 

Los  animales  que  solo  ceden  á un  movimiento,  á un  instinto 
ciego.  Unicamente  se  juntan  furtiva  ó periódicamente  y de  un  modo 
desnudo  de  todo  sentimiento  moral.  Mas  entre  los  hombres  la  ra- 
zón siempre  mas  o menos  se  mezcla  en  todos  los  actos  de  su  vida  : 
en  ellos  el  sentimiento  está  al  lado  del  deseo  y el  derecho  sucede 
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;il  ínstinl’.o.  Asi  que  creo  descubrir  un  verdadero  contrato  en  la 
unión  de  los  dos  sexos. 

Ese  contrato  no  es  puramente  civil  , tiene  su  principio  en  la 
naturaleza  que  se  ha  dignado  asociarnos  á la  grande  obra  de  la 
creación  , es  inspirado  , es  mandado  muchas  veces  por  la  natura- 
leza misma. 

Ese  contrato  es  un  puro  acto  religioso  , que  ha  precedido  á la 
institución  de  todos  los  sacramentos,  y al  establecimiento  de  todas 
las  religiones  positivas,  ya  que  data  tan  lejos  como  el  mismo  hom- 
bre. 

¿Que  es  pues  el  matrimonio  en  sí e'  Independiente  de  todas  las 
leyes  civiles  y religiosas?  Es  la  sociedad  del  hombre  y de  la  mir 
ger  que  se  unen  para  perpetuar  su  especie  , para  ayudarse  mutua- 
mente , para  llevar  juntas  el  peso  de  la  vida  , para  comunicarse  y 
confundir  sus  destinos. 

No  puede  abandonarse  ese  contrato  al  ímpetu  y licencia  de  las 
pasiones.  Los  animales  son  conducidos  por  una  especie  de  fatalis- 
mo , el  instinto  les  impulsa  , el  instinto  les  detiene  : sus  deseos  na- 
cen desús  necesidades,  y cuando  cesan  estos  terminan  aquellos. 
Mas  no  sucede  asi  entre  ios  hombres:  la  imaginación  habla  cuando 
la  naturaleza  calla.  La  razón  y la  virtud  que  constituyen  y asegu- 
ran la  dignidad  del  hombre,  dejándole  el  derecho  de  la  libertad  y 
el  poder  de  dirigirse  á sí  mismo  ; no  levantarían  muchas  veces  mas 
que  barreras  muy  débiles  para  contener  los  deseos  moderados  y 
los  deseos  excesivos.  No  tememos  en  decirlo , si  en  los  actos  so- 
bre los  cuales  nuestros  sentidos  pueden  ejercer  un  imperio  tiráni- 
co, el  uso  de  nuestras  fuerzas  y de  nuestras  facultades  no  estu- 
viese constantemente  arreglado  por  las  leyes  ; largo  tiempo  habría 
que  el  genero  humano  hubiera  perecido  por  los  mismos  medios 
destinados  á conservarse  y reproducirse. 

He  ac[uí  la  causa  porque  el  matrimonio  ha  llamado  siempre  la 
solicitud  de  los  legisladores.  Mas  garantizando  las  leyes  los  víncu- 
los que  le  son  propios,  y determinando  los  efectos  que  produce,  no 
han  podido  ni  cambiar  su  objeto  ni  destruir  su  esencia.  Por  otra 
parte  todos  los  pueblos  haií  hecho  Intervenir  el  Ciclo  en  un  con- 
trato que  debe  ejercer  una  iníiuencia  tan  poderosa  sobre  la  suerte 
de  los  esposos  , y que  uniendo  el  porvenir  al  presente  parece  que 
hace  depender  su  felicidad  de  una  serie  de  acontecimientos  incier- 
tos, cuyo  resultado  se  presenta  al  espíritu  como  el  fruto  de  una  ben- 
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ilición  particulítr.  En  tales  casos  es  cuaiulo  nuestras  esperaii/.as  y 
nuestros  temores  han  llamado  en  su  socorro  la  religión  (jue  se 
halla  entre  el  cielo  Y la  tierra  como  para  llenar  el  espacio  inmenso 
que  les  sepai’a. 

La  religión  sin  embargo  se  gloria  de  liaber  venido  en  medio  de 
los  hombres  no  para  cambiar  su  naturaleza  , sino  para  ennoblecer- 
la y santificarla.  El  matrimonio  pues  es  hoy  lo  que  ha  sido  siem- 
pre un  acto  natural , necesario,  instituido  por  el  mismo  Creador. 

Bajo  el  antiguo  regimen  las  instituciones  civiles  y religiosas  es- 
taban intimamente  unidas  : no  faltaban  ilustres  y sabios  magistj-a- 
dos  que  decían,  que  podían  estar  separadas,  pidiendo  que  el  estado 
civil  de  los  hombres  fuese  independiente  del  culto  qiic  profcsasciq 
Mas  esa  idea  encontraba  fuertes  obstáculos.  Después  se  proclamó 
la  libertad  de  cultos;  y entonces  fue  posible  secularizar,  digámoslo 
asi,  la  legislación;  entonces  se  realizó  la  idea  de  que  la  lev  que 
no  puede  forzar  las  creencias  de  Jos  ciudadanos,  no  debe  ver  mas 
que  franceses  en  donde  la  naturaleza  no  ve  mas  que  hombres. 

De  ahí  podéis  conocer  , ciudadanos  legisladores  , el  plan  que  se 
lia  seguido  en  la  redacción  dcl  proyecto  de  lev.  Respetando  los 
principios  de  la  razón  natural,  se  ha  procurado  hacer  el  ]>icnestar 
de  las  familias  particulares,  y la  felicidad  de  la  grande  familia  que 
comprende  todas  aquellas. 

Acabamos  de  ver  por  la  definición  dcl  matrimonio  que  este 
acto  abraza  en  sus  relaciones  esenciales , así  al  hombre  físico 
como  al  hombre  moral.  No  hemos  perdido  de  vista  esta  idea  , y al 
determinar  las  calidades  y condiciones  necesarias  para  contraer 
matrimonio  , hemos  procurado  librar  al  liombre  moral  de  sus 
propios  excesos  y de  las  pasiones  de  los  demas  ; asegurándonos  al 
mismo  tiempo  que  tenga  el  homb.’’e  físico  la  capacidad  suficiente 
para  cumplir  sus  destinos. 

Nuestro  primer  cuidado  ha  sido  fijar  la  edad  en  que  pueda  for- 
marse el  lazo  conyugal.  La  naturaleza  no  ha  señalado  de  un  modo 
uniforme  el  momento  en  que  el  hombre  ve  desarrollarse  en  el  esa 
Organización  regular  y animada  que  sirve  para  reproducirle.  La 
época  de  semejante  desarrollo  varia  según  los  climas,  ven  un 
mismo  clima  no  es  igual  eu  todos  los  individuos.  Mil  cansas  Je 
avanzan  o le  retardan.  Es  preciso  pues  que  baya  una  regla,  y que 
esta  sea  general. 

La  ley  no  puede  examinaf  en  los  individuos  las  operaciones  ín- 
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élivlslbles  de  la  naturaleza  ,>ni  apreciar  en  cada  hombre  las  dife- 
rencias muchas  veces  imperceptibles  que  le  separan  de  los  demás. 
Se  llega  á la  pubertad  de  un  modo  mas  órnenos  lento:  ella  es 
una  flor  que  va  colorándose  poco  á poco  y que  se  abre  á la  pri- 
mavera de  ]a  vida.  Mas  es  prudente  , es  necesario  que  la  ley  que 
se  ocupa  de  la  universalidad  de  las  cosas  y de  las  personas,  señale 
un  tiempo  el  cua,l  transcurrido  se  presuma  que  todos  los  hombres 
han  llegado  á ese  momento  decisivo  , en  el  que- parece  empezar 
una  nueva  existencia. 

Al  fijarla  edad  propia  para  el  matrimonio  , hay  que  pararse  en 
algunas  consideraciones  fundadas  en  la  situación  del  pais  que  se 
gobierna  , y que  ningún  legislador  puede  con  fundamento  desa- 
tender. Mas  en.  todas  partes  puede  retardarse  mas  ó menos  ese 
momento.  La  experiencia  atestigua  que  una  buena  educación 
puede  mantener  hasta  una  edad  adelantada  la  ignorancia  en  los 
deseos  y la  pureza  de  los  sentidos  ; y manifiesta  también  la  expe- 
riencia que  los  pueblos  que  no  han  precipitado  la  época  en  la  cual 
se  puede  ser  esposo  y padre  , han  debido  á la  sabiduria  de  sus  le- 
yes el  vigor  de  su  constitución  y la  multitud  de  los  hijos. 

En  los  tiempos  anteriores  á la  revolución  las  jovenes  podían 
casarse  á los  doce  años  y los  jovenes  á los  catorce.  Semejante 
costumbre  parecía  contraria  á la  naturaleza  , que  no  precipita 
jamas  sus  operaciones , y que  dirige  siempre  con  acierto  sus 
fuerzas  y sus  medios  t_enlonces  no  habla  juventud  para  aquellos 
que  gozaban  el  funesto  privilegio  que  la  ley  les  concedía  ; al  salir 
de  la  infancia  caían  en  la  decrepitud. 

Por  lo  que  hemos  creído  que  la  verdadera  época  del  matrimo- 
nio es  para  los  hombres  la  edad  de  diez  y ocho  años,  y la  de  las 
mugeres  la  de  los  quince.  Ese  termino  fundado  sobre  razones  que 
cada  uno  sabrá  apreciar , y justificado  por  ejemplos  antiguos  y 
modernos,  conviene  perfectamente  al  estado  de  nuestras  actua- 
les sociedades.  Con  todo  como  circunstancias  raras  á la  verdad 
mas  imperiosas  pueden  exigir  alguna  dispensa,  hemos  pensado 
que  la  ley  debía  dejar  al  gobierno  la  facultad  de  concederla. 

Las  fuerzas  del  cuerpo  se  desarrollan  con  mas  rapidez  que  las 
del  alma.  Existe  el  hombre  mucho  tiempo  antes  qne  viva;  y 
cuando  empieza  á vivir,  no  puede  dirigirse  ni  gobernarse.  Asi  que 
declaiamos  ser  necesario  el  consentimiento  del  padre  y de  la  ma- 
dre para  c!  matrimonio  de  los  liijos  que  no  han  llegado  á los  vem- 
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te  y cinco  años  de  su  edad,  y para  el  de  ias  hijas  que  no  tengan  aim 
los  veinte  y uno. 

La  necesidad  de  esc  consentimiento  reconocida  por  todas  las  le- 
gislaciones antiguas  está  fundada  sobre  el  amor  que  profesan  los 
padres  á sus  hijos,  sobre  la  razón  y ellscernimlento  de  aquellos, 

V sobre  la  falta  de  juicio  que  probablemente  tendrán  jovenes  inex- 
pertos y de  poca  edad. 

Asi  como  hay  una  época  propia  para  el  estudio  de  las  ciencias,  la 
liny  también  para  adquirir  el  conocimiento  del  mundo;  y escapa 
el  comunmente  á la  juventud  tan  fácil  de  extraviarse  por  sus  ilu- 
siones propias,  como  de  ser  engañada  por  sugestiones  extrañas. 

Por  lo  que  se  ve  que  la  necesidad  de  pedir  el  consentimiento  á 
los  padres  no  tanto  coarta  la  libertad  de  los  esposos,  como  que  les 
protege  contra  la  violencia  e ímpetu  de  sus  inclinaciones  y deseos. 

Sin  duda  que  de  todas  las  acciones  humanas  no  hay  otra  que  in- 
terese tanto  á la  suerte  y destinos  de  los  hombres  como  el  matri- 
monio; de  lo  que  se  desprende  que  nunca  estarán  de  sobras  las 
precauciones  que  se  tomen  para  su  acierto.  La  principal  es,  que  el 
que  pretenda  contracrle  debe  conocer  primeramente  todo  el  pe- 
so con  que  carga  y los  vínculos  con  que  se  ata.  Un  esposo  virtuoso 
aunque  desgraciadlo  por  su  ligereza  ó por  sus  errores,  por  cierto 
que  no  violará  la  fe  projnetlda , mas  se  arrepentirá  de  haberla  da- 
do. FiS  necesario  por  lo  tanto  conceder  un  tiempo  y tomar  disposi- 
ciones que  al  paso  que  ilustren  al  hombre  sobre  lo  que  conviene 
practicar,  le  eviten  esos  crudos  remordimientos  que  amargan  y 
emponzoñan  el  corazón. 

Por  algunas  legislaciones  antiguas  estaba  confiada  á los  magis- 
trados la  inspección  sobre  el  matrimonio  de  los  ciudadanos  que  es 
tan  útil  y prudente  dejar  á los  padres.  Mas  en  ningún  país  se  ha 
permitido  que  los  jovenes  queden  abandonados  á sí  misnios  en  el 
acto  mas  importante  de  la  vida. 


Se  dirá  (jue  los  padres  pueden  abusar  de  su  poder.  Cierto:  mas 
es  necesario  advertir  que  ese  poder  está  dirigido  por  el  sentimien- 
y ablandado  por  la  ternura.  No  debemos  jamas  descuidar  que  los 
padres  comunmente  aman  mas  á sus  hijos  del  que  los  hijos  aman  á 
sus  padres. 

I'.ntrc  algunos  hombres  la  vejación  y la  avaricia  usurparán  qui- 
zás los  derechos  sagrados  de  la  autoridad  paternal.  Mas  j>or  un 
P-'die  opresor  ¡cuantos  hijos  ingratos  ó rebeldes!  La  naturaleza 
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lia  Jado  á los  padres  un  vivo  deseo  de  que  prosperen  los  hijos , 
mayor  sin  duda  del  que  tienen  estos  para  sí  mismos.  La  ley  pues 
puede  abandonarse  sin  recelo  á los  sentimientos  de  |la  natura- 
leza. 

Hemos  previsto  el  caso  en  que  el  padre  y la  madre  pensarian 
en  este  negocio  de  distinto  modo,  y liemos  conocido  sin  dificultad 
que  en  una  sociedad  compuesta  de  solas  dos  personas  toda  delibe- 
ración todo  resultado  seria  imposible  ^ sino  se  diese  la  preponde- 
rancia del  voto  á alguno  de  los  asociados.  La  preeminencia  del 
sexo  nos  ha  indicado  que  este  privilegio  compete  al  padre. 

Ninguna  necesidad  tiene  de  explicarse  la  diferencia  que  hemos 
liccho  relativa  á la  época  en  que  se  llega  á la  mayor  edad  entre  los 
varones  y las  mugeres.  Todos  los  legisladores  han  establecido  esta 
diferencia  porque  todos  han  sentido  el  peso  de  las  razones  en  que 
se  funda  iguales  en  todas  partes.  La  naturaleza  se  desenvuelve  con 
mas  prontitud  en  un  sexo  que  en  otro.  Una  hija  que  tuviese  que 
esperar  mucho  tiempo  se  consumirla  lenta  y penosamente  , y en- 
tretanto se  marchitarían  sus  gracias,  se  eclipsarían  sus  bellezas, 
perderla  una  parte  de  las  dotes  que  pueden  contribuir  á su  suerte 
feliz  , y ])or  fin  se  encontrarla  con  frecuencia  rodeada  de  peligros, 
que  pudieran  manchar  su  honor  v comprometer  su  virtud.  Una 
luja  busca  en  el  matrimonio  la  conquista  de  su  libertad.  No  deben 
tenerse  esos  recelos  respeto  á nuestro  sexo  propenso  en  demasía 
al  celibato,  y al  que  por  desgracia  puede  hace'rsele  con  sobrada  ra- 
zón el  cargo  de  que  huye  del  matrimonio,  asi  como  se  huye  del 
tormento  y de  la  esclavitud. 

Para  ninguna  de  las  acciones  ordinarias  de  la  vida  se  necesita  te- 
ner tanta  edad  , como  para  la  celebración  del  matrimonio.  Provie- 
ne esto  de  que  de  ninguna  de  las  demas  acciones  depende  tanto 
como  del  matrimonio  la  felicidad  o la  desgracia  de  la  vida  entera 
de  los  esposos,  ejerciendo  además  su  acierto  ó desacierto  una  po- 
derosa influencia  sobre  la  tranquilidad  y suerte  de  las  familias^ 
sobre  las  costumbres  públicas,  v sobre  la  sociedad  en  general. 

Hasta  ahora  siempre  que  hemos  hablado  de  la  necesidad  que  te- 
nían los  padres  de  prestar  su  consentimiento  , siempre  hemos  su- 
puesto que  el  padre  y la  madre  vivían.  Si  uno  de  los  dos  ha  muer- 
to, ó se  halla  en  la  imposibilidad  de  dar  su  voto,  bemos  creído 
«lue  el  consentimiento  del  otro  debia  bastar.  Muertos  el  padre  y la 
madre  le  reemplazaran  en  este  ministerio  los  abuelos  y abuelas- 
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Se  exií’e  con  nizon  el  concurso  de  abuelos  y abuelas  de  las  dos 
líneas  paterna  y materna.  El  disenso  entre  las  mismas  equivale 
al  consentimiento,  en  caso  de  duda  parece  natural  decidirse  por 
la  libertad  y favorecer  á los  matrimonios. 

Al  tratarse  esa  materia  no  puede  omitirse  una  observación  que 
viene  como  á la  mano.  A pesar  que  se  exige  boy  lo  mismo  que  an- 
tes el  consentimiento  de  los  padres  respeto  al  matrimonio  que  in- 
tentan celebrar  los  hijos  , no  son  idénticas  entre  sí  las  razones  en 
que  semejante  disposición  se  funda. 

En  la  antigua  jurisprudencia  la  necesidad  de  consentir  derivaba 
del  poder  , y según  la  expresión  de  los  autores  era  una  especie  de 
derecho  de  propiedad  que  en  su  origen  habia  pertenecido  á los 
padres  sobre  aquellos  á quienes  liabian  dado  el  ser.  Mientras  vivía 
el  gefe  de  la  familia , no  podía  ejercer  ese  derecho  la  madre,  y no 
correspondía  tampoco  á los  ascendientes  por  parte  de  madre  si 
existían  de  parte  de  padre.  Hoy  dia  otras  y nuevas  ideas  han 
reemplazado  a las  ideas  antiguas  del  poder.  Sin  duda  que  merece 
mas  consideración  á los  ojos  del  legislador  la  terneza  y prudencia 
de  los  padres  que  su  fuerza  y autoridad.  De  ahí  el  concurso  simul- 
taneo de  los  parientes  en  el  mismo  grado  para  Henar  unos  mismos 
deberes  y ejercer  una  vigilancia  común.  Ese  sistema  suaviza  y ex- 
tiende la  magistratura  sin  que  por  eso  la  enerve.  Comunica  los 
mismos  derechos  á todos  los  que  se  presume  que  tienen  el  propio 
interes ; y sin  aflojar  los  vínculos  de  la  familia  los  multiplica  y 
ennoblece. 

Si  faltan  el  padre,  la  madre  y los  demas  ascendientes  necesitan 
los  jóvenes  el  consentimiento  de  sus  tutores  y de  los  consejos  de 
familia,  que  ejercerán  aquí  una  especie  de  magistratura  subsidiaria 

La  protección  que  otorga  la  ley  á los  hijoS  obligándoles  á obte- 
ner el  consentimiento  de  sus  padres  , se  limitaba  antes  á los  legíti- 
mos , es  decir,  á los  que  hubiesen  nacido  de  un  matrimonio  cele- 
brado con  arreglo  á las  formas  que  la  ley  prescribe.  Los  hijos  na- 
turales no  participaban  de  esa  protección  y estaban  abandonados 
á sí  mismos  en  una  edad  en  que  es  tan  difícil  defenderse  de  las 
pasiones  de  los  demas  y de  sus  propios  errores.  Ese  olvido  de  la 
ley  con  respeto  á-  los  hijos  naturales  era  una  consecuencia  lógica 
del  principio  mencionado.  El  consentimiento  que  debían  prestar 
los  padres  era  solo  un  efecto  de  su  poder.  ]\o  se  fundaba  como  de- 
bía ser  en  el  interes  de  los  hijos,  y si  en  un  derecho  de  propiedad , 
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ijuc  correspondía  á las  personas  que  les  habían  dado  ei  ser.  INada 
pues  extraño  (|ue  no  constituyéndose  el  poder  de  los  padres  sino 
por  el  matrimonio  legítimo , no  estuviesen  sugetos  á el  los  hijos  na-' 
turales. 

El  proyecto  de  ley  desechando  esas  ideas  proclama  principios 
mas  justos  y equIta,tivos.  La  razón  enseña  que  la  necesidad  que 
tienen  los  hijos  de  pedir  el  consentimiento  de  sus  padres  no 
viene  de  un  vano  poder  concedido  á estos  , sino  del  bien  e Interes 
de  aquellos.  En  consecuencia  hemos  creido  que  no  debia  ser  tan 
despreciable  el  interes  de  los  hijos  naturales,  cuando  son  reconoci- 
dos por  sus  jiadrcs,  y pueden  nombrar  al  que  les  ha  dado  el  ser 
que  fuese  indigno  de  fijar  la  solicitud  del  legislador. 

Sin  duda  que  seria  contra  las  buenas  costumbres,  que  los  indi- 
viduos nacidos  de  un  comercio  ilícito  tuviesen  las  mismas  prcro- 
gatlvas  que  aquellos  que  son  fruto  de  la  unión  aprobada  por  las 
leyes.  Mas  es  necesario  considerar  que  el  abandono  absoluto  de 
esos  hijos  seria  contrario  á la  humanidad.  No  son  de  ninguna  fa- 
milia particular  ; mas  pertenecen  á la  gran  familia  , pertenecen  ai 
estado  , y el  estado  tiene  Interes  en  protegerlos  y debe  veriticarlo 
así. 

Por  otra  parte  no  cabe  ninguna  duda  que  los  padres  naturales 
tienen  el  deber  de  alimentar  , de  conservar  y educar  á sus  hijos. 
La  ley  positiva  ha  colocado  esa  obligación  éntrelas  obligaciones 
que  la  naturaleza  antes  que  toda  ley  civil  e independíente  de  ella 
impone  á todos  los  padres.  Ahora  pues  , ¿ el  consentimiento 
del  padre  acerca  el  matrimonio  de  los  hijos  no  nace  de  esa  ter- 
neza con  que  les  miran  , de  ese  amor  (pie  jamas  les  abandona,  de 
esa  viva  solicitud  con  que  proveen  á su  conservación  á su  edu- 
cación á su  suerte  duradera  y feliz?  He  aquí  la  causa  porque 
exigimos  el  consentimiento  no  menos  de  los  padres  naturales 
que  de  los  legítimos.  Las  razones  son  comunes  á todos  y común 
también  debe  ser  la  disposición. 

Con  todo  como  los  hijos  naturales  no  pertenecen. á ninguna  fa- 
milia, no  ha  podido  aplicarse  á ellos  la  regla  por  la  cual  en  falta  do 
padres  son  llamados  los  demás  ascendientes  y en  seguida  el  conse- 
jo de  deudos.  Obrando  de  otro  modo  se  pondría  en  manos  poco 
seguras  el  Interes  de  los  hijos , puesto  que  se  confiarla  esc  precioso 
depijslto  á las  familias  de  quienes  mas  bien  (pie  otra  cosa  son  un 
deshonor  y una  carga.  Sin  embargo  como  es  preciso  vigilar  en  su 
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«Icfciisíí  fii  el  c.Tso  indicado  j un  tutor  cuidara  do  cumplir  cou 
respeto  á ellos  la  deuda  de  la  naturaleza  y de  la  patria. 

Al  llegar  los  liijos  ya  naturales  ya  legítimos  á la  mayor  edad  se 
constituyen  árbitros  de  sus  propios  destinos;  su  voluntad  les  basta, 

V ninguna  precisión  tienen  de  requerir  la  de  otro.  Con  todo  du- 
rante la  vida  de  los  padres,  los  hijos  por  mayor  que  su  edad  sea  , 
deberán  dirigú’se  á los  autores  de  sus  dias  para  pedir  su  consenti- 
miento por  mas  que  la  ley  declare  que  no  es  necesario  : nos  ha  pa- 
recido (jue  era  prudente  , que  era  conforme  á la  moral  pública 
hacer  revivir  e.<?a  especie  de  culto  tributado  por  la  piedad  íllial  al 
carácter  de  dignidad,  y si  puedo  decirlo  así,  de  magest.ad  que  la 
naturaleza  misma  parece  habla  imprimido  sobre  aquellos  que  son 
para  nosotros  en  la  tierra  la  imagen  y aun  los  ministros  del  crea- 
dor. 

El  matrimonio,  cualesquiera  que  sean  los  que  le  celebren  ma- 
yores ó menores  de  edad  , siempre  supone  su  consentimiento  , y 
el  consentimiento  no  se  encuentra  donde  la  libertad  no  existe. 
]íxlgido  en  todos  los  contratos  debe  ser  sobre  todo  perfecto  y 
cabal  en  el  matrimonio,  el  corazón  del)e  respirar  con  libertad  en 
un  acto  en  que  tiene  tanta  parte  ; y siendo  el  mas  agradable  , de 
la  vida  debe  ser  también  el  mas  libre. 

Demandan  nuestras  costumbres  que  el  primer  matrimonio  vá- 
lido y subsistente  , sea  un  obstáculo  para  la  celebraclon'del  segun- 
do. La  pluralidad  de  maridos  ó de  mngeres  puede  ser  permitida 
en  algunos  climas,  mas  en  ninguno  es  legítima;  ella  produce  ne- 
cesariamente la  servidumbre  de  un  sexo,  y el  despotismo  del  otro: 
no  es  ademas  reclamada  por  las  necesidades  del  hombre  que  tenien- 
do toda  la  vida  para  conservarse  , solo  tiene  algunos  instantes  para 
reproducirse;  Introduciria  en  las  familias  una  confusión  y un  desór_ 
den  que  pasarían  bien  presto  al  entero  cuerpo  de  la  .sociedad:  cho- 
ca con  todas  las  ideas  : desnaturaliza  todos  los  sentimientos;  quita 
al  amor  cuanto  hay  de  mas  bello  , quitándole  cuanto  tiene  de  ex- 
clusivo: repugna  a bi  esencia  misma  del  matrimonio,  es  decir,  á la 
esencia  de  un  contrato  por  el  cual  los  dos  esposos  se  lo  dan  todo 
entregándose  sus  cuerpos  y confundiéndose  sus  corazones.  Acer- 
cándonos al  pais  de  la  poligamia  , no  parece  sino  que  nos  aparta- 
mos del  pais  de  la  moral  misma. 

Una  de  dos;  ó estos  matrimonios  subsistirían  juntos  sin  des- 
truirse , o se  destruirían  el  uno  por  el  otro.  En  el  primer  caso , os 
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siin\Ireis  cii  el  cstúpltlo  enibrutéclmiento  Jo  ciertas  nacionés  del 
Asia  córroiiipidas  de  sí  que  rayan  á la  barbarie.  Eii  el  segundo 
enseñareis  á los  hombres  á burlarse  de  los  contratos  mas  solemnes 
y de  los  vínculos  mas  sagrados,  ya  que  dejareis  al  capricho  de  uno 
de  los  esposos  la  facultad  de  romper  un  lazo  que  es  obra  de  la  vo- 
luntad de  los  dos. 

Por  lo  que  el  principio  dé  que  nó  puede  cclébrárse  ún  segundo 
hiatrinlonio  mientras  el  primero  subsiste  >es  proclamado  por  todas 
las  naciones  cultas  , y constituye  el  derecho  universal  de  todos  los 
pueblos  civilizados^ 

En  todos  los  tiempos  el  matrimonio  ha  sido  prohibido  entre 
los  hijos  y los  autores  de  sus  dias.  Y ha  debido  ser  así.  Semejan-- 
te  unión  pugna  con  las  leyes  físicas  de  la  naturaleza  : pugna  con 
las  leyes  dél  pudor:  pugna  con  las  relaciones  esenciales  que  deben 
existir  entre  los  padres  y los  hijos  : pugna  con  su  situación  respec- 
tiva : pugna  con  todos  sus  derechos  : pugna  con  sus  deberes  ; 
causa  horror ! 

Cuanto  acabamos  dé  decir  dé  los  padres  y de  los  hijos  naturales 
y legítimos  , se  aplica  en  linea  recta  á todos  los  ascendientes  y des- 
cendientes, como  y también  en  la  misma  linea  á los  parientes  por 
afinidad. 

Las  causas  de  esta  prohibición  son  tan  fuertes  y naturales  de 
sí,  que  se  han  dejado  sentir  en  todos  los  pueJ)los  independiente- 
mente de  toda  comunicación  que  pudiesen  haber  tenido.  Porque 
no  son  no  las  leyes  romanas  las  que  han  enseñado  á los  salvages  y 
á los  bárbaros,  que  por  cierto  no  las  conocen , á maldecir  los  ma- 
trimonios incestuosos.  Un  sentimiento  mas  vivo,  mas  poderoso 
que  todas  las  leyes  es  el  que  llenó  de  horror  e hizo  estremecer  á 
una  grande  reunión  de  hombres,  cuando  se  vio  sobre  nuestros  tea- 
tros á Fedra  aun  mas  desgraciada  que  Culpable  arder  en  amor  in- 
cestuoso, y luchar  con  pena  entre  la  virtud  y el  crimen. 

La  aversión  y repugnancia  que  inspira  la  unión  entre  los  herma- 
nos y afines  en  este  mismo  grado  deriva  del  principio  de  la  hones- 
tidad pública.  La  familia  es  el  santuario  de  las  costumbres,  y allí 
debe  evitarse  con  cuidado  cuanto  podria  corromperlas.  Por  cierto 
que  no  es  una  corrupción  el  matrimonio:  mas  la  esperanzado  con- 
tracrle  que  tendrian  tal  vez  dos  seres  que  viven  bajo  un  mismo 
tocho,  incitados  por  tantos  motivos  á acercarse  y unirse,  po- 
drían encender  deseos  criminales,  y producir  desordenes  que 
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mancharian  la  casa  paterna  , desterrarían  de  ella  la  Inocencia  , y 
perseguirían  la  virtud  hasta  su  último  y mas  sagrado  asilo. 

Iguales  razones  de  honestidad  pública  nos  han  determinado  á 
prohibir  los  matrimonios  entre  los  tíos  y sobrinos.  Los  tíos  ocu- 
pan muchas  veces  el  lugar  del  padre  y de  la  madre  , ejerciendo 
entonces  tan  augusto  y respetable  ministerio.  De  lo  que  se  des- 
prende, que  sus  cuidados  y deberes  no  podrían  concillarse  con  los 
actos  menos  graves  que  preceden  y preparan  el  matrimonio. 

Así  la  legislación  romana  como  la  canónica  han  llevado  aun  mas 
lejos  la  prohibición  de  casarse  entre  sí  los  parientes.  La  romana 
habla  vedado  el  matrimonio  entre  primos  hermanos,  y las  leyes 
eclesiásticas  confirmaron  en  seguida  la  prohibición  que  hablan 
hecho  las  civiles.  Insensiblemente  la  extendieron  los  canonistas, 
siendo,  según  opina  Dumoulin,  la  doctrinaque  estahlecIei*on  sobre 
ese  objeto  consecuencia  de  un  errorcvldente. 

A nadie  se  oculta  que  el  derecho  civil  y ca-nónico  cuentíui  de 
diverso  modo  los  grados  de  parentesco.  Los  primos  hermanos  que 
por  derecho  civil  pertenecen  al  cuarto  grado  , por  el  canónico  se 
hallan  en  el  segundo. 

Como  las  leyes  romanas  hablan  prohibido  el  matrimonio  en  el 
cuarto  grado,  se  confundieron  entre  sí  los  modos  de  contar  canó- 
nica y civilmente  ; y de  ahí  resultó  la  prohibición  geneial  de  con- 
traer matrimonio  hasta  el  grado  cuarto,  es  decir,  hasta  los  nietos 
de  los  primos  hermanos. 

Nosotros  hemos  procurado  rectificar  semejante  error,  que  al 
paso  que  ponía  demasiadas  trabas  á la  libertad  de  casarse,  cargaba 
con  un  peso  muy  Incomodo  á la  sociedad  entera.  En  consecuencia 
hemos  creído  que  debían  permitirse  las  nupcias  entre  los  primos 
hermanos.  Es  incontextahie  que  permitidas  también  por  el  dere- 
cho natural , no  han  sido  jamás  vedadas  por  el  divino  ; puesto  que 
los  matrimonios  entre  parientes  estaban  ordenados  por  la  ley  que 
se  dió  á los  judíos. 

Teodoslo  fud  quien  primeramente  prohibió  al  fin  del  siglo  cuar- 
to semejantes  enlaces.  Se  ha  perdido  la  ley  dictada  por  ese  empe- 
rador; mas  lavemos  citada  porLibanio,  Aurelio  Víctor,  y por 
los  primeros  padres  de  la  iglesia,  quienes  afirman  que  el  derecho 
divino  no  prohíbe  tales  matrimonios  permitidos  antes  de  la  publi- 
cación de  esta  ley. 

La  prohibición  de  casárselos  parientes  en  los  grados  que  lo  per- 


DE  lEGISLACIOJí.  139 

nwte  el  derecho  natural,  se  ha  extendido  mas  ó menos  en  los  di- 
versos pueblos  según  sus  diferentes  costumbres , y según  lo  que 
exigia  su  iutere's.  Cuando  un  legislador,  por  ejemplo,  habia  estable- 
cido cierto  orden  en  las  sucesiones  que  guardaba  relación  y cor- 
respondencia con  la  constitución  política  del  estado ; arreglaba  los 
matrimonios  de  tal  modo,  que  no  se  permitiese  contraerlos  entre 
aquellas  personas,  cuyo  enlace  pudiera  haber  introducido  alguna 
alteración  ó cambio  en  el  sistema  anteriormente  formado.  Ejem- 
plos de  esa  'solicitud  y cuidado  por  parte  del  legislador  hemos  te- 
nido ocasión  de  verlos  en  las  repúblicas  de  la  antigua  Grecia.  En 
otros  paises  , según  que  las  familias  se  hallaban  masó  menos  reuni- 
das en  una  misma  casa  , y según  el  mayor  ó menor  intere's  que  ha- 
bia en  juntarlas  ó dividirlas,  se  extendia  ó limitaba  de  antemano 
la  facultad  de  casarse  los  parientes.  Hoy  dia  empero  no  subsis- 
ten las  razones  que  han  podido  hacer  vedar  e^n  otros  tiempos  y en 
otros  paises  los  matrimonios  entre  primos  hermanos.  Ninguna  ne- 
cesidad tenemos  de  favorecer  ni  de  contrariar  las  alianzas  entre 
las  respectivas  familias.  Podemos  en  este  particular  seguir  el  es- 
píritu de  sociedad,  el  cual  prevalece  por  desgracia  demasiado 
sobre  el  espíritu  de  familia.  Por  otra  parte  han  pasado  ya  los  tiem- 
pos en  c[ue  los  primos  hermanos  vivían  entre  sí  como  herma- 
nos, y no  han  llegado  basta  á nosotros  aijuellos  días  en  que  se 
veia  con  frecuencia  á una  numerosa  familia  agrupada  toda  aj 
rededor  de  un  gefe  en  una  sola  casa.  Algunas  veces  son  mas  ex- 
traños entre  sí  los  hermanos  del  que  no  lo  eran  aigun  tiempo 
los  primos  hermanos.  Han  cesado  pues  los  motivos  de  honestidad 
y decencia  que  hacían  separar  la  idea  del  matrimonio  de  entre 
aquellos  <jue  vivían  bajo  un  mismo  techo,  y bajo  fa  vigilancia  de 
una  sola  cabeza  ; y razones  contrarias  nos  obligan  á protejer  el  es- 
píritu de  famUia  contra  el  espíritu  de  sociedad. 

Si  las  leyes  de  la  naturaleza  son  inllcxibles  e invariables,  varia- 
bles y flexibles  son  las  leyes  que  dicta  el  hombre.  Por  lo  tantí) 
ellas  son  susceptibles  de  excepekm  y dispensas.  El  que  puede  lo 
mas  puede  lo  menos.  Un  legislador  que  tiene  facultad  para  dejar 
de  publicar  tal  ley , puede  con  mayoría  de  razón  declarar  que  ce- 
sará en  ciertos  casos. 

Ni  seria  prudente  ni  posible  que  el  legislador  determinase 
siempre  cspecílicadamente  los  casos  en  que  debe  tener  lugar 
la  excepción.  La  Ley  no  debe  hacer  aquello  que  no  podria  ha- 
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ccr  bien:  el  legislador  no  puede  preverlo  todo  por  »í,  y debe  con- 
íiar  á la  sabiduría  de  los  otros  lo  que  de  antemano  no  podría  arre- 
glar con  acierto.  De  ahí  el  origen  de  las  dispensas  en  el  matrimonio. 
Su  uso  relativamente  á la  prohibición  de  casarse  los  parientes 
entre  sí  ha  sido  universal. 

Ninguna  diíicultad  hemos  tenido  en  dejar  al  gobierno  el  dere- 
cho de  conceder  dispensas  cuando  las  circunstancias  las  exijan. 
Con  todo  hemos  determinado  que  no  podía  el  gobierno  levantar  la 
prohibición  que  tienen  de  casarse  entre  sí  los  tíos  y los  sobrinos  ; 
puesto  que  hemos  creído  que  las  razones  de  honestided  pública  , 
causa  de  esa  prohibición,  debían  prevalecer  en  todos  los  casos  so- 
bre las  consideraciones  particulares  que  pudieran  reclamar  una 
dispensa. 

Nada  digo  de  la  prohibición  en  linea  recta  : es  absoluta  y no  su- 
fre la  menor  excepción.  No  tienen  poder  los  hombres  para  legiti- 
mar ó autorizar  lo  que  la  naturaleza  prohíbe.  Según  la  jiirlspni- 
deucia  antigua  el  poder  de  conceder  dispensas  estaba  reservado  ú 
los  ministros  de  la  iglesia.  Mas  es  de  advertir  que  en  este  punto  en. 
todo  lo  que  hacia  referencia  al  contrato,  los  ministros  de  la  iglesia 
solo  eran  los  delegados  del  gobierno  temporal.  Porque,  no  nos  cai>- 
saremos  de  decirlo,  la  religión  dirige  el  matrimonio  por  su  moral, 
y la  santifica  por  sus  ritas  ; mas  solo  pertenece  al  gobierno  del 
estado  dar  las  leyes  que  pongan  ese  contrato  en  armonía  con  el 
orden  social.  Así  es  una  rnaxima  constante  repetida  ])or  todos  los 
hombres  ilustrados  , que  únicamente  el  poder  que  rige  á la  socie- 
dad civil  tiene  derecho  para  coiwtituir  impedimentos  dirimentes 
del  matrimonio.  Cuando  se  hallaban  reunidas  las  instituciones  re- 
ligiosas y civiles  , nada  impedía  que  se  dejase  á la  iglesia  el  dere-. 
dio  de  otorgar  dispensas  aun  en  lo  relativo  al  contrato.  Mas  úni- 
camente existia  ese  derecho , porque  la  admitía  ó toleraba  la  ley 
civil.  Todos  los  monumentos  liistóricos  vienen  en  comprobación 
de  esa  veidad.  Para  verla  no  se  necesita  mas  (|ue  arrojar  la  vista 
sobre  Jas  primeras  épocas  del  cristianismo.  No  fueron  entonces, 
los  ministros  de  la  iglesia  , y si  los  emperadores  quienes  promul- 
garon las  primeras  prohibiciones  del  matrimonio  entre  parientes  ; 
y no  fueron  tampoco  los  ministros  de  la  iglesia,  y si  solo  los  empe- 
1 adores  los  que  dispensaron  de  esas  mismas  proliibiclones.  Una 
ley  de  leodosio  nos  suministra  una  prueba  cumplida  de  ello.  Uor 
su  iecLura  se  ve  que  veda  ese  principe  el  que  se  le  pida  la  cíteep-. 
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cío  11  para  ciertos  gratlos  , manifestando  que  solo  dará  permiso  pa- 
raque  se  casen  entre  sí  los  primos  hermanos.  Esa  ley  se  halla  en 
el  título  10  del  código  teodosiano. 

Una  ley  del  emperador  Zenon  y otra  de  Anastasio  hablan  tam-» 
bien  de  las  dispensas  que  otorgaban  los  emperadores  para  el  ma- 
trimonio. 

Casslodoro  senador  y consejero  de  los  reyes  godos  lleva  la  fór- 
mula con  que  estos  dispensaban  la  prohibición  de  casarse  los  pa- 
rientes entre  sí. 

Según  el  testimonio  de  Tomasino  en  el  siglo  once  empezaron  los 
papas  á conceder  dispensas  , y nosotros,  vemos  que  en  tiempos 
posteriores  soberanos  cautos  y bien  aconsejados  continuaron  á 
usar  de  sus  derechos.  Así  el  emperador  Luis  XIV  celebre  por  sus 
disputas  con  la  Santa  Sede  dió  al  principio  del  siglo  xiv  facultad 
para  unirse  en  matrimonio  entre  sí  á Luis  Brandebourg  y á Mar- 
garita duquesa  de  Carintia.  La  transacción  hecha  en  Passau  en 
1 )j2  y seguida  en  1555  de  la  paz  de  la  religión  reconocia  el  de- 
recho que  tenian  los  electores  y otros  soberanos  de  Alemania  de 
conceder  dispensas  relativas  al  matrimonio. 

En  1592  el  Rey  Enrique  IV  conforme  á varios  decretos  del 
])arlamcnto  hizo  un  reglamento  general  por  el  que  se  daba  Ja  fa- 
cultad de  otorgar  toda  clase  de  dispensas  á ios  obispos  de  la  na- 
ción, Ese  reglamento  estuvo  en  observancia  por  espacio  de  cuatro 
años,  y después  de  ellos  renació  el  uso  de  acudir  a Roma  para  esc 
fui  en  los  cavsos  que  se  creyó  mas  importantes. 

Mas  los  derechos  de  la  soljeranía  son  imprescriptibles  c Inage- 
nables.  La  ley  civil  puede  hoy  lo  que  ha  podido  en  otros  tiempos , 
debiendo  cobrar  la  facultad  de  levantar  la  prohibición  que  tie- 
nen ciertas  personas  de  contraer  matrimonio,  después  que  so  ha 
separado  dcl  mlsmo,do  todo  lo  que  mira  al  sacramento. , 

Si  los  ministros  de  la  iglesia  pueden  y deben  vigilar  sobre  Ja  san- 
tidad del  sacramento,  solo  la  autoridad  civil  tiene  el  derecho  de 
vigilar  sobre  la  validez  del  contrato,  sin  que  las  reservas  y precau- 
ciones que  tornen  aquellos  acerca  el  oJjjeto  religioso,  puedan  cu 
ningún  caso  ni  en  ninguna  manera  influir  soJjre  el  matrimonio  > 
que  considerado  en  sí  mismo  es  un  oI.)jeto  temporal. 

En  vista  de  este  principio  se  ha  determinado  que  Jas  órdenes 
sagradas  , los  votos  monásticos  y Ja  disparidad  de  cultos  no  sean  de 
hoy  mas  impedimentos  dirimentes,  á pesar  de  que  Jo  eran  por  la 
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jurispruticncía  atitigua.  Y si  lo  han  sido  hasta  ahora  ha  provenitlo 
ele  que  las  leyes  civiles  prohihian  los  matrimonios  mixtos,  y dahan 
fuerza  ala  disciplina  eclesiástica  relativa  al  celibato  del'  clero  y de 
los  regulares.  Proclamada  la  libertad  de  conciencia  y siendo  ella 
una  ley  del  estado,  han  debido  cesar  esas  prohibiciones,  prohibicio- 
nes que  ha  podido  quitar  el  soberano  á quien  con  razón  es  imposi- 
ble poner  en  duda  el  derecho  de  separar  los  asuntos  civiles  de 
los  religiosos,  ya  que  por  su  naturaleza  pertenecen  á un  orden 
distinto,  y deben  ser  dirigidos  por  principios  diferentes. 

Según  el  derecho  común  y según  la  moral  de  los  estados  no 
constituyen  el  matrimonio  las  ceremonias  que  acompañan  su  ce- 
lebración ; lo  constituyen  sí  la  palabra  y el  consentimiento  de  las 
partes  que  intervienen  en  el , y que  dan  á la  muger  que  elige  el 
hombre  por  compañera  el  título  de  esposa,  título  honroso,  cuanto 
que  según  la  expresión  de  los  antiguos,  no  tanto  viene  del  placer 
que  Inspira  la  persona  con  quien  nos  asociamos,  como  de  su  pu- 
reza de  su  honestidad  y virtud.  Mas,  importa  á la  sociedad  que  el 
consentimiento  d^  los  esposos  se  exprese  con  una  f<5rmula  deter- 
minada , pública  y solemne. 

El  matrimonio  crea  grandes  obligaciones  hacia  las  personas  q«ie 
son  su  fruto  ; e importa  á las  mismas  que  sepan  á quienes  deben 
dirigirse  para  su  cabal  cumplimiento.  Las  uniones  vagas  e Incier- 
tas son  poco  favorables  á la  propagación  ; comprometen  la  tran- 
quilidad , corrompen  la  moral  , producen  desórdenes  de  toda  es- 
pecie. Es  necesario  pues  que  los  matrimonios  sean  fijos  v esta- 
bles. ¿Y  que  es  lo  que  garantizarla  su  duración  , si  se  juntasen 
obscuramente  y de  un  modo  análogo  á esas  uniones  pasageras  y 
furtivas  que  nacen  con  el  placer  y que  con  el  placer  se  extin- 
guen? Y también  contrae  la  sociedad  un  empeño  para  los  espo- 
sos , también  carga  el  estado  una  obligación  de  proteger  contra  la 
licencia  de  las  costumbres  y los  atentados  de  los  demas  esta  unión 
sagrada  , que  debe  estar  bajo  la  salvaguardia  de  todos  los  hombres 
de  bien. 

Esas  consideraciones  importantes  han  hecho  que  los  legislado- 
res estableciesen  formalidades  capaces  de  hacer  constar  los  matri- 
monios y de  darles  el  mas  alto  grado  de  publicidad.  Esas  formali- 
dades constituyen  el  objeto  del  capítulo  segando  del  proyecto  de 

ley. 

Conforme  á las  disposiciones  que  el  indicado  capítulo  encierra-, 
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el  «latrimonio  debe  celebrarse  públicamente  delante  el  encarga- 
do del  ramo  en  el  domicilio  de  uno  de  los  dos  esposos:  este  oticial 
es  el  testimonio  necesario  del  empeño  que  los  mismos  contraen, 
puesto  que  recibe  en  nombre  de  la  lej  esta  obligación  inviolable  , 
estipulada  en  piovecho  del  estado  y en  bien  del  género  humano* 

El  matrimonio  deberá  celebrarse  públicamente  en  la  municipa- 
lidad* No  es  lícito  bajo  ningún  pretexto  buscar  el  secreto  y el  mis- 
terio. Nada  debe  ser  oculto  en  un  acto  en  que  bajo  cierto  respeto 
hace  parte  el  mismo  público  , dando  una  nueva  familia  á la  so- 
ciedad. 

Se  ha  hablado  de  las  calidades  y condiciones  necesarias  para 
contraer  matrimonio.  Por  lo  tanto  antes  de  su  celebración , á íin 
de  que  no  se  eludan  aquellas,  será  preciso  hacer  en  el  lugar  en  que 
cada  uno  de  los  contraentes  tiene  su  domicilio  dos  publicaciones 
en  determinados  períodos. 

Basta  que  uno  délos  dos  esposos  haya  adquirido  un  domicilio 
de  seis  meses  para  que  pueda  unirse  allí  en  matrimonio.  En  este 
punto  nada  se  ha  cambiado  de  la  jurisprudencia  antigua.  Con 
todo  es  de  advertir , que  en  el  caso  que  acabo  de  mencionar  no 
solo  deberá  publicarse  el  matrimonio  en  el  lugar  de  la  nueva  resi- 
dencia ; si  que  también  en  el  del  domicilio  que  últimamente  se  ha 

Si  los  dos  contrállenles  ó uno  de  ellos  se  halla  , por  lo  que  res- 
peta al  matrimonio  , bajo  el  poder  de  alguno  , las  publicaciones  se 
harán  también  en  el  domicilio  de  este. 

El  gobierno  (S  aquel  á quien  el  mismo  confiera  esta  facultad 
podrá  dispensar  por  causas  graves  la  segunda  publicación. 

La  tierra  ha  sido  dada  en  herencia  á ios  hijos  de  los  hombres. 
Un  ciudadano  puede  irá  todas  partes  y en  todas  puede  ejercer 
los  derechos  unidos  á su  calidad  de  hombre.  Entre  esos  derechos 
el  mas  natural  es  sin  duda  la  facultad  de  contraer  matrimonio. 
Mas  semejante  facultad  no  es  local , no  puede  estar  circunscrita 
por  el  territorio;  es,  por  decirlo  así,  tan  universal  como  la  natura- 
leza que  no  está  ausente  en  ningún  lugar. 

Nosotros  no  negamos  á los  franceses  el  derecho  de  contraer  ma- 
trimonio en  pais  extraño,  ni  les  impedimos  escoger  para  sus  en- 
laces personas  extrangeras.  La  forma  del  contrato  deberá  entonces 
reglarse  por  las  leyes  dcl  país  en  que  se  ha  verificado  ; mas  en  todo 
lo  concerniente  á la  substancia  misma , en  cuanto  tenga  relación 
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con  las  caüílacles  y circunstancias  que  en  los  contracntcs  se  requíc^ 
ren,  tloberá  en  ello  atenderse  y seguu’se  el  derecho  de  nuestra  na- 
ción. Preciso  es  también  que  el  francos  cuyo  matrimonio  se  ha 
celebrado  en  el  extrangero,  venga  a prestar  homenage  á su  pa- 
tria, V le  ofrezca  dentro  los  tres  primeros  meses  de  su  vuelta  el 
título  que  le  hace  legítimo  esposo  o padre,  y que  lo  naturalize,  di- 
gamos asi ) ese  título,  haciendo  qüc  se  inserte  en  los  registros  na- 
cionales. 

Mejor  es  y mas  fácil  prevenir  el  mal  que  tratar  después  de  re- 
pararlo. ¿De  que  servirían  las  circunstancias  que  se  requieren  , y 
las  formalidades  que  se  prescriben  para  la  celebración  del  matri- 
monio, si  nadie  tuviese  derecho  para  oponerse  á que  las  leyes  se 
quebrantasen  y se  eludiesen  las  formalidades? 

He^aquí  porque  se  ha  creído  útil  é Indispensable  sancionar,  el  de- 
recho de  oposición  á las  celebraciones  de  los  matrimonios.  No  de- 
be sin  embargo  este  derecho  degenerar  en  acción  popular;  ])rcciso 
es  que  él  se  circunscriba  á un  círculo  determinado  de  personas , y 
que  se  limite  á ciertos  casos  ; otramente  cada  matrimonio  vendría 
á ser  un  motivo  de  escándalo,  y origen  de  públicos  disturbios. 

Es  justo  por  ejemplo  que  se  permita  la  oposición  á un  matri- 
monio, cuando  trata  de  veridcarlo  un  marido  ó una  muger  que 
no  respetan  los  lazos  que  hubiesen  anteriormente  formado.  Justo 
es  que  el  que  ha  sido  parte  en  esc  primer  enlace  pueda  defen- 
der sus  dereclios , y reclamar  el  cumplimiento  de  la  palabra  so- 
lemnemente dada. 

Y en  cuanto  á los  padres  y abuelos  ¿podría  acaso  negárseles  el 
derecho  de  velar  por  los  intereses  de  sus  hijos  y descendientes 
aunque  mayores  de  edad , cuando  el  temor  de  que  se  precitúten  á 
compx’omisos  vergonzosos  é inconsiderados  excita  y despierta  su 
solicitud  y sus  afanes  ? 

Hemos  juzgado  del  caso  excluir  á los  colaterales  de  la  partic" 
pación  de  un  derecho  igual , por  la  razón  de  no  inspirar  la  mism 
confianza.  Ocasiones  hay  no  obstante  en  que  debe  permitirse  á un 
hermano , á un  tío  , á un  pariente  cercano  el  que  levante  la  voz 
contra  el  matrimonio  que  va  á celebrarse  ; estos  casos  sin  em- 
bargo no  deben  ser  arbitrarios  ; deben  ser  limitados  , y única- 
mente cuando  se  funde  la  oposición  en  la  demencia  de  uno  de 
los  futuros  e.sposos , o cuando  no  se  hubiese  reunido  el  consejo  de 
familia  que  prescribe  la  ley  para  los  matrimonios  de  los  menores 
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que  lian  pcrclklo  á sus  padres  y otros  ascendientes , únicamen- 
te entonces  debe  admitirse  la  intervención  de  un  colateral.  Hemos 
creído  que  no  debía  en  tales  casos  sufocarse  la  voz  de  la  natura- 
leza , mas  que  mas  cuando  las  circunstancias  son  tales  que  no 
permiten  confundirla  con  el  grito  de  las  pasiones  y de  los  intere- 
ses mezquinos. 

Quedan  sujetos  al  pago  de  los  daños  y perjuicios  los  que  sucum- 
biesen en  una  demanda  de  oposición  , cuando  sus  gestiones  lian 
sido  funestas  á aquellos  cuyo  matrimonio  se  haya  diferido,  y tal 
vez  impedido  con  ellas  ; puesto  que  puede  muy  bien  suceder  que 
una  oposición  infundada  impida  la  verificación  de  un  matrimonio 
muy  razonado  y legítimo.  Poco  importa  que  haya  procedido  úni- 
camente por  imprudencia  ó error  el  que  ha  creído  deber  opo- 
nerse , pues  ni  vacilar  se  puede  cuando  versa  el  caso  entre  uno 
que  se  ha  engañado  y otro  que  ha  sido  víctima  del  engaño. 

No  puede  sin  embargo  aplicarse  el  mismo  rigor  cuando  se  trata 
de  los  padres  y ascendientes.  Estos  son  siempre  los  legítimos  ma- 
gistrados de  sus  familias,  aun  cuando  comparezcan  ante  los  tri- 
bunales con  instancias  contra  sus  hijos.  La  ternura  que  en  ellos 
se  presume  , rechaza  toda  sospecha  de  mala  fe' , y les  excusa  del 
error  en  que  por  su  causa  hayan  podido  incurrir.  Al  llegar  los 
hijos  á la  mayor  edad , cesa  la  autoridad  de  los  padres  , pero  sus 
afanes  y amor  no  acaban  sino  en  la  tumba., 

Sucede  con  frecuencia  que  no  hay  una  razón  terminante  y de- 
cidida para  oponerse  á la  celebración  de  un  matrimonio  ; no  obs- 
tante aun  entonces  un  padre  á quien  anima  constantemente  la  es- 
peranza de  persuadir  á su  hijo  por  medio  de  saludables  consejos, 
se  opone  formalmente  ; porque  sabe  muy  bien  que  el  tiempo  es 
el  mejor  recurso  contra  las  determinaciones  precipitadas,  hijas 
de  la  impetuosidad  de  carácter , de  la  viveza  de  ingenio , ó de  la 
violen  de  una  pasión  pasagera.  Y en  tal  caso  ¿ se  debe  castigar  á 
un  p^  .re  con  la  condena  de  daños  y perjuicios  , por  haber  conce- 
bí do/al  guna  esperanza  , y por  haber  acudido  á prudentes  dilacio- 
nes para  su  realización  ? La  conciencia  y el  corazón  de  un  padre 
es  un  asilo  que  no  debe  violarse  Indiscretamente. 

Ha  habido  un  tiempo  , y este  no  está  distante  de  nosotros  , en 
que  bajo  el  pretexto  de  la  mas  ligera  desigualdad  cu  la  fortuna  ó 
en  el  rango  , so  levantaba  una  oposición  terrible  contra  el  matri- 
íuonlo  que  intentaba  contraerse  por  mas  justo  y razonado  que 
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fuese  ; mas  hoy  (lia  en  que  la  igualdad  se  halla  cstahlccída  por  las 
leyes  , podrán  do»  esposos  ceder  á las  dulces  inspiraciones  de  la 
naturaleza,  sin  que  tengan  que  luchar  mas  contra  las  preocupa- 
ciones de  un  íiero  orgullo  , contra  todas  esas  vauldadcs  sociales 
íjue  arrojaban  en  el  matrimonio  el  sinsabor  y la  desgracia  , y c^ue 
oprimirían  una  alianza  tan  dulce  y tan  suave  con  un  duro  peso  , 
con  una  necesidad  violenta,  con  la  fatalidad  del  destino  mismo. 
Jín  a((uel  entonces  todas  las  clases  de  la  sociedad  estaban  imbui- 
das mas  ó menos  de  esas  ¡deas,  todas  estaban  dominadas  de  preo- 
cupaciones semejantes  ; las  vanidades  se  hallaban  graduadas  como 
las  condiciones  y las  fortunas.  Y nada  podían  un  carácter  cons- 
tante V amable,  virtudes  puras  y á toda  prueba  , las  gracias  de  la 
juventud,  los  encantos  mismos  de  la  belleza  ; ponjue  lodo  se  sa- 
eriíicaba  á las  ¡deas  ridiculas  y miserables  (|ue  causaban  el  mal  es- 
tar de  las  generaciones  presentes  , y abogaban  la  esperanza  de  las 
venideras.  De  hoy  mas  no  deben  temerse  esas  oposiciones  altivas 
y embravecidas  algún  tiempo,  suscitadas  ora  por  la  ambición,  ora 
por  la  avaricia  : de  hoy  mas  ningún  recelo  deben  Inspirarnos  esas 
especulaciones  combinadas  con  tanta  arte  , en  las  que  antes  de  ce- 
lebrarse el  matrimonio  se  trataba  de  todo  , menos  de  la  felicidad 
de  los  esposos. 

Por  el  sistema  de  nuestra  legislación  actual , no  corremos  seme- 
jantes riesgos  ; puesto  que  cada  uno  es  dueño  de  sus  destinos.  Con 
todo  debemos  evitar  el  caer  en  el  extremo  opuesto.  La  memoria 
de  los  abusos  que  se  cometían  en  las  oposiciones  á los  matrimonios 
de  los  hijos  de  familia  y de  los  ciudadanos,  no  debe  determinarnos  á 
proscribir  toda  oposición.  Creyendo  que  solo  se  protege  la  libertad 
de  los  matrimonios,  favoreceríamos  los  caprichos  y las  pasiones,  y 
promoveríamos  la  licencia  de  las  costumbres. 

El  matrimonio  es  válido,  cuando  es  conforme  á las  leyes;  y es 
perfecto  antes  <]ue  sea  consumado.  Según  el  derecho  civil  que  re- 
gia la  Francia , si  un  marido  fallecía  por  un  accidente  ó por  otra 
causa  antes  de  la  consumación  del  matrimonio,  la  viuda  debia 
observar  el  duelo , se  realizaba  la  comunión  de  los  bienes  en  los 


países  en  que  estaba  en  uso  , babia  lugar  á los  lucros  nupciales  , se 
(qecutaban  las  donaciones  recíprocas.  Solo  se  desviaban  de  esos 
principios  algunas  costumbres  aisladas  y particulares,  las  que  no 
suponían  un  matrimonio  verdadero  sino  cuando^  según  la  expre- 
sión de  las  mismas , la  muger  babia  sido  introducida  en  el  lecho 
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nupcial.  Casi  en  todas  partes  el  carácter  moral  f¿ue  la  palabra  de  los 
esposos  imprimía  al  contrato,  prevalecía  sobre  todo  otro  carácter. 

Más  sino  se  ba  creído  necesaria  la  consumación  del  matrimonio 
para  que  este  fuese  válido,  siempre  se  ha  juzgado  ser  el  mismo 
nulo,  cuando  no  se  han  observado  las  formas  y requisitos  pres- 
critos por  la  ley. 

No  se  me  oculta  lo  que  se  ha  dicho  contra  los  matrimonios 
clandestinos  y contra  his  uniones  secretas.  Es  esta  una  matej  la 
importante  , y conviene  fijar  las  Ideas  que  debemos  formarnos  de 
esas  dos  especies  de  matrimonios.  Sobre  ellos  han  caldo  las  decla- 
maciones aun  de  muchos  hombres  ilustrados , que  no  han  sabido 
distinguirlos  siempre  con  la  precisión  y exactitud  debida. 

Por  una  declaración  de  1639  quedaban  privados  los  matrimo- 
nios secretos  de  todos  los  efectos  civiles.  Llamábanse  tales  aque- 
llos que  aunque  celebrados  según  las  leyes,  hablan  estado  ocultos 
durante  la  vida  de  los  esposos.  Se  habla  erigido  en  principio  que 
no  bastaba  para  la  publicidad  (|ue  el  matrimonio  se  contrajese 
con  todas  las  formas  y circunstancias  ([ue  deben  acompañarle  , 
sino  que  era  preciso  que  fuese  seguido  ele  parte  de  los  esposos  de 
una  profesión  pública  de  su  estado. 

Al  Inñunar  el  legislador  los  matrimonios  secretos,  temía  por  la 
educación  de  los  hijos,  fruto  de  la  unión  oculta  ; temía  por  la  ccr- 
tidtunljre  de  su  nacimiento  : quería  evitar  el  escándalo  á que  hu- 
biera podido  dar  lugar  la  vida  común  de  los  cónyuges,  cuando 
el  público  ignoraba  el  lazo  que  les  juntaba  ; y sobre  todo  siendo 
tan  grande  la  distancia  que  separaba  los  rangos  y condiciones  de 
los  ciudadanos,  deseaba  impedir  esas  alianzas  desiguales  que  con- 
fundían el  orgullo  de  los  grandes  nombres,  y no  podían  concillarse 
con  la  ambición  de  una  alta  fortuna. 

Solo  pues  se  reputaba  público  el  matrimonio,  cuando  los  esposos 
no  se  averconzaban  de  estar  unidos,  cuando  manifestaban  esa 
unión  por  su  vida  pública  y privada,  ciando  vivían  juntos,  cuando 
la  muger  llevaba  el  nombre  de  su  marido,  cuando  los  hijos  lleva- 
ban el  nombre  de  su  padre  , cuando  las  dos  familias  allegadas  esta- 
ban respectivamente  instruidas  del  lazo  que  les  acercaba  , cuando 
en  lin  las  relaciones  eran  públicas  y notorias. 

Por  lo  mismo  se  llamaba  secreto  el  matrimonio  cuando  se  hallaba 
circunscrito  su  conocimiento  á aquel  reducido  número  de  perso- 
nas, cuya  intcrvencionhabia  sido  necesaria  para  celebrarse  ; cuan- 
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do  se  habiaii  hecho  todos  los  csíucrzos  posibles  para  ocultarlo  á las 
mirada!  de  los  otros  hombres , es  decir  , á aijucdla  porción  de  la 
sociedad  que  con  respeto  á cada  uno  de  los  particulares  forma  lo 

que  se  llama  público. 

Nosotros  empero  no  tenemos  los  mismos  motivos  para  temer 
que  se  abuse  de  los  matrimonios  secretos. 

En  pi’imer  lugar  ; porque  la  libertad  de  los  enlaces  de  todas  las 
clases  y de  todos  los  individuos  no  tiene  ya  que  luchar  con  la  ma- 
yor parte  de  las  preocupaciones  que  antes  la  esclavizaban,  y ha 
desaparecido  por  consiguiente  el  interes  que  movia  á muchos  ciu- 
dadanos á ocultar  sus  alianzas  á las  miradas  de  la  ley. 

En  segundo  lugar ; cuando  los  matrimonios  eran  de  atribución 
peculiar  de  los  eclesiásticos , el  sacerdote  que  consagraba  el  con- 
trato se  ofrecía  á los  ojos  de  los  cónyuges  que  querían  celebrar  un 
enlace  á cuya  realización  se  oponían  los  respetos  humanos,  como 
un  depositario  confidencial  mas  indulgente  y mas  discreto.  Ni  ha- 
bría sido  justo  ni  razonable  el  exigir  del  ministro  de  la  religión, 
que  en  la  lucha  de  los  respetos  ó preocupaciones  de  la  sociedad  y 
los  intereses  de  la  conciencia , sacrificase  estos  en  obsequio  de  las 
exigencias  del  mundo. 

Estaban  por  lo  mismo  los  esposos  seguros  de  encontrar  en  los 
casos  apurados  todos  los  recursos  y protección  que  su  estado  recla- 
maba. Sin  desatender  enteramente  las  leyes  civiles  no  faltaban 
medios,  y se  concedían  á los  contraentes  ciertas  dispensas  que  mo- 
dlíicaban  su  ejecución , y eludían  su  rigor ; y á pesar  de  las  forma- 
lidades prescritas  para  asegurar  la  publicidad  y sin  faltar  á ellas , 
podia  el  matrimonio  continuar  por  mucho  tiempo  ignorado.  Mas 
en  el  presente  estado  de  cosas  el  matrimonio  se  celebra  ante  un 
íuncionario  público,  y en  las  casas  consistoriales.  Este  delegado 
del  gobierno  no  tiene  autoridad  alguna  ni  para  cambiar  el  lugar, 
ni  para  modificar  en  lo  mas  mínimo  las  solemnidades  de  la  celebra. 
Clon:  se  halla  meramente  encargado  de  los  intereses  comunes.  Y 
para  la  dispensa  de  una  de  las  dos  publicaciones  exigidas  es  nece- 
sario acudir  directamente  al  gobierno.  Así  que  es  imposible  ahora 
el  secreto;  para  lograrlo  seria  preciso  el  fraude:  vanos  serian 
cuaiuos  esfuerzos  hiciesen  los  esposos  para  ocultar  durante  su  vida 
un  enlace  que  no  habrian  podido  contraer  públicamente.  Es  pues 
evidente  que  el  temor  de  matrimonios  secretos  debe  desaparecer 
junto  coa  la  diversidad  de  causas  que  los  motivaban. 
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El  verdadero  peligro  estaría  cu  querer  conservar  un  punto  de 
jurisprudencia  siempre  Incierto  y arbitrario  en  la  aplicación.  Las 
Ibnpas  prescritas  para  la  celebración  del  matrimonio  deben  ase- 
gurarnos suücientemente  de  su  publicidad  de  bocho  y de  dere- 
cho. Y si  á pesar  de  la  observación  de  estas  formas , pudiesen  los 
cónyuges  verse  privados  délos  efectos  civiles  bajo  pretexto  de 
haber  procurado  ocultar  su  enlace  con  su  comportamiento  poste- 
rior , í que  incertidumbre  no  habría!  que  manantial  tan  fecundo 
de  sinsabores  para  las  familias  ! Siempre  que  se  presentaba  en  los 
tribunales  una  cuestión  de  esta  naturaleza  , los  magistrados  no 
tenían  una  regla  segura  á que  atenerse  para  dar  su  fallo.  Su  razón 
se  perdía  en  un  laberinto  de  hechos,  de  pesquisas , de  testimo- 
nios mas  ó menos  sospechosos',  y de  presunciones  mas  ó menos 
fundadas.  Se  convertían  en  pruebas  los  actos  mas  Indiferentes , 
las  mas  fútiles  circunstancias ; y después  de  haber  observado 
todas  las  formalidades,  después  de  haber  cumplido  belmente  con 
las  leyes  , se  veian  los  esposos  expuestos  á perder  la  seguridad 
que  ellas  prometen  á los  que  las  hayan  acatado. 

De  otro  modo  debe  decirse  con  respeto  á los  matrimonios  clan- 
destinos: preciso  era  renunciar  á toda  idea  de  legislación  sobre 
matrimonios,  sino  se  quisiese  proscribirlos.  Porque  según  los  de- 
íinen  los  jurisconsultos,  se  reputan  clandestinos  aquellos  , que  la 
sociedad  jamás  ha  conocido,  que  no  se  celebraron  ante  el  fun- 
cionario público , y que  han  estado  constantemente  encubiertos 
con  la  sombra  del  misterio.  Esta  especie  de  matrimonios  os  la 
mas  criminal,  pero  no  la  única.  Colócanse  también  en  la  misma 
categoría  aquellos  á los  que  no  han  precedido  las  publicaciones 
prescritas,  ó en  los  que  no  han  asistido  el  funcionario  que  la 
ley  señala,  ó ha  fidtado  el  consentimiento  de  los  padres,  abuelos 
ó tutores  conforme  la  ley  mandaba.  Como  todas  estas  precau- 
ciones se  han  tomado  para  evitar  la  clandestinidad , es  indispen- 
sable achacarla  á cuantos  enlaces  hayan  sido  contraídos  sin  ellas. 

Es  pues  evidente  la  nulidad  de  los  matrimonios  clajidestinos. 

Mas  un  matrimonio  sin  ser  clandestino,  puede  también  ser  nulo. 
La  falta  de  edad,  la  falta  de  libertad,  el  parentesco  de  los  con- 
tracntes  entre  los' grados  prohibidos  por  la  ley  , son  motivos  suíi- 
ciciites  para  declarar  nulo  el  matrimonio,  sin  nota  alguna  de  clan- 
destinos. 

Los  matrimonios  contraidos  en  los  últimos  momentos  de  la 
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vitla  se  hallaban  también  pfohibiclos  por  la  tleclaracion  tle  l(j3í> 
de  que  hemos  hal)lado  hace  poco.  Extraño  parecía  <|ue  un  mori- 
bundo intentase  convertir  de  repente  el  lecho  de  muerte  en  un 
lecho  nupcial , y que  pretendiese  encender  las  biállantcs  antor- 
chas del  himeneo  al  lado  de  esas  antrochas  fúnebres  que  rellejan 
con  pálida  y triste  luz  sobre  una  existencia  que  víí  a fenecer.  Fá- 
cilmente se  comprenden  las  sorpresas  y maquinaciones  que  en 
tales  casos  podian  emplearse  para  arrancar  a la  enfermedad  ó al 
decaimiento  un  consentimiento  en  que  ninguna  parte  la  voluntad 
tuviera.  Tampoco  es  dificil  comprender  que  asi  tal  vez  se  brin- 
darla á aquellos  (|ue  buscan  las  dulzuras  de  la  unión  conyugal  sin 
querer  llevar  sus  cargas  , á vivir  en  un  celibato  vergonzoso  con  la 
esperanza  de  poder  un  dia  borrar  á la  sombra  de  un  simulj^cro 
de  matrimonio  los  extravíos  de  su  vida  entera. 

Fuerza  es  convenir  que  la  consideración  de  estos  peligros  tiene 
algún  peso  ; ¿mas  cuando  podrá  decirse  haberse  celel)rado  un  rna- 
triinonio  al  último  trance  de  la  vida?  Aquí  el  arte  conjetural  de 
la  medicina  complica  las  dudas  y aumenta  la  incertidumbre  de  la 
jurisprudencia.  A cada  instante  pudiera  comprometerse  la  segu- 
ridad de  un  matrimonio  legítimo  , y ademas  .seria  diíicil  declarar 
fraudulento  el  que  fuese  tal.  En  las  inmensas  colecciones  de  fa- 
llos apenas  encontramos  dos  ó tres  juicios  habidos  sobre  esa  ma- 
teria ; y ellos  solo  prueban  la  diíicultad  que  han  tenido  los  tribu- 
nales en  la  aplicación  de  la  ley. 

Por  otra  parte  ¿ es  cierto  que  la  misma  sea  útil  y conveniente  ? 
¿ permite  la  equidad  que  se  condene  á la  desesperación  á un  padre 
moribundo,  cuyo  corazón  desgarrado  por  los  remordimientos 
quisiera  al  tiempo  de  dejar  la  vida  asegurar  el  estado  de  una  com- 
pañera que  no  le  ha  abandonado  jamás , ó lijarla  suerte  de  una 
posteridad  inocente  cuyas  desgracias  y miseria  prevee  ? Porque  los 
hijos  que  han  excitado  su  terneza  , porque  la  compañera  que  ha 
merecido  su  reconocimiento  no  podran  pedir  antes  de  recoger 
sus  idtimos  suspiros  que. sea  justo  con  ellos?  Porque  se  le  obliga- 
rá á ser  duro  e Inílexible  en  los  momentos  mismos  en  que  mas 
necesidad  tiene  de  implorar  la  misericordia  ? Al  contemplar  la  de- 
plorable situación  de  semejante  padre  se  ve  que  esta  ley  ahogarla 
todos  los  sentimientos  de  la  naturaleza. 

Las  diterentes  nulidades  del  matrimonio  no  están  todas  someti- 
das á las  mismas  reglas.  Se  las  ha  distinguido  en  las  escuelas  en 
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absolutas  y relativas , atrlbuyeiuloíe  á las  unas  distintos  efectos 
que  á las  otras.  Mas  el  inconveniente  estaba  en  seguir  en  la  prac- 
tica una  distinción  tan  fácil  de  anunciar  en  teoría.  Nuevas  dudas 
oxigian  cada  instante  nuevas  decisiones,  y las  dificultades  de  dia 
en  dia  se  bacian  interminaliles.  Por  lo  que  se  lía  comprendido 
que  el  Icnguage  de  las  escudias  no  podía  ser  el  lengua.ge  de  la  ley. 
Asi  que  en  el  proyecto  ({ue  bernos  presentado  de  la  misma,  bemos 
aplicado  á cada  nulidad  las  reglas  que  la  son  propias. 

Entre  las  causas  que  pueden  bacer  que  se  declare  nulo  el  ma- 
trimonio obtiene  el  primer  lugar  la  falta  de  libertad.  Hemos  deter- 
minado que  la  acción  producida  por  ese  motivo  solo  puede  ejercer- 
se por  los  dos  esposos  , ó por  aquel  de  entre  los  dos  cuyo  consenti- 
miento no  ba  sido  libre.  Esta  decisión  está  fundada  en  la  naturale- 
za misma  de  las  cosas. 

La  falta  de  libertad  es  un  becbo  cuyo  primer  juez  es  la  persona 
que  supone  haber  carecido  de  la  misma.  Otras  personas  podran 
haber  sido  testigos  de  obras  exteriores  , en  vista  de  las  cuales  cree- 
rán poder  decir , que  ba  habido  violencia  o temor.  Mas  nunca  po- 
dran apreciar  la  impresión  continua  ó pasagera  que  han  producido 
ó dejado  de  producir  esas  obras. 

Es  muy  raro  que  un  matrimonio  sea  el  resultado  de  una  violen- 
cia real  ó de  una  fuerza  manifiesta ; semejante  atentado  degene- 
raria  en  rapto  ; y entonces  babria  mas  que  nulidad  , entonces  ba- 
bria  un  vei  dader  crimen. 

Comunmente  los  hechos  que  causan  el  temor  y que  producen 
en  consecuencia  la  falta  de  libertad,  son  hechos  sin  duda  graves, 
capaces  de  aterrar  un  alma  fuerte  ; mas  hechos  ocultos , combina- 
dos con  mucha  mas  sagacidad  y prudencia  del  que  no  lo  es  un 
acloque  lleva  el  sello  de  la  violencia  ó del  rapto. 

Asr  que  únicamente  la  persona  que  se  queja  de  no  haber  sido 
libre , tendrá  el  derecho  de  pedir  la  nulidad  del  matrimonio. 
Porque  ¿ quien  podrá  sostener  que  yo  no  he  sido  libre  cuando  á 
pesar  de  las  apariencias  aseguro  habei’lo  sido  ? En  un  hecho  tan 
íntimo,  tan  personal  ¿mi  testimonio  no  deberá  ser  superior  á otro 
testimonio  ? ¿ y no  deberá  ser  la  prueba  mas  cumplida  el  senti- 
miento de  mi  propia  libertad  ? 

Mas  todavia:  ¿una  voluntad  algún  tiempo  forzada  no  puede  de- 
jar de  serlo  después  ? no  podemos  confirmar  aquello  que  hemos 
hecho  al  principio  impulsadas  dol  temor  ó de  la  violencia  ? Y 
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cstíirá  autoi’i/Rílu  para  rpiojarse  éuando  yo  no  me  f[iicjn  i rni 
silencio  no  debe  i’ecbasíar  las  pretcnsiones  de  todos  arjuellos  ijuc 
¡niprudenteinentc  intentan  hablar  cuando  yo  callo? 

Es  incontcxtablc  que  la  falta  de  libertad  puede  quedar  á cu- 
bierto por  iin  simple  consentimiento  tácito.  Asi  sucedía  con  res- 
pctoálos  votos  monásticos.  Transcurrido  cierto  tiempo  el  silencio 
hacia  presumir  el  consentimiento;  no  prestándose  oidos  al  religioso 
<pie  reclamaba  contra  el  voto  que  habia  formado.  Ningún  tercero 
se  admitía  en  algún  tiempo  á ejercer  la  acción  del  religioso  que 
guardaba  un  silencio,  que  con  su  voluntad  hubiera  podido  rom- 
per. 

Si  pues  en  la  hipótesis  del  voto  monástico  en  que  no  se  trataba 
mas  que  del  interes  del  religioso , no  se  quiso  dar  la  acción  á otro 
mas  que  á el,  por  temor  de  turbar  un  empeño  imperfecto  en  su 
origen,  pero  confirmado  con  el  tiempo,  al  menos  por  el  silencio 
de  la  parte  interesada,  ¿como  podrá  permitirse  á un  tercero  tur- 
bar un  matrimonio  existente,  en  perjuicio  de  los  hijos,  en  per- 
juicio de  dos  familias,  en  perjuicio  cíe  los  esposos  mismos  que  na- 
da dicen  ni  reclaman  ? 

Nada  pues  ha  parecido  mas  útil  y prudente  que  el  haber  limita- 
do el  derecho  de  pedir  la  rescisión  del  matrimonio  por  falta  de  li- 
bertad á los  dos  esposos,  ó á aquel  cuyo  consentimiento  no  ha  sido 
libre. 

Sino  hay  verdadero  consentimiento  cuando  la  libertad  falta  , 
tampoco  existe  en  donde  se  halla  el  error. 

Siempre  que  se  habla  de  error  en  materia  de  matrimonios  , no 
debemos  entender  una  equivocación  simple  acerca  la  fortuna  , las 
calidades  , ó la  condición  de  la  persona  á la  cual  nos  juntamos  ; y 
si  de  un  error  que  versa  sobre  la  identidad  del  individuo.  Habia 
declarado  mi  intención  de  casai’me  con  tal  persona:  un  concurso 
de  circunstancias  hace  que  me  engañe , ó que  me  engañen  los  de- 
más ; y me  caso  con  una  persona  substituida  contra  mi  voluntad  y 
sin  saberlp,  en  lugar  de  la  que  habla  elegido  : el  matrimonio  es  nu- 
lo. Mas  en  ese  caso  la  acción  solo  corresponde  á mí ; ya  que  única- 
mente puede  ejercerla  el  esposo  que  ha  sido  inducido  al  error. 

vSlernpre  que  existe  este,  ó cuando  haya  falta  de  libertad,  la 
acción  para  pedir  que  el  matrimonio  se  declare  nulo,  no  podrá 
ejercerse  en  todos  tiempos  , creyéndose  útil  y prudente  el  prescri- 
bir á la  misma  justos  y determinados  limites.  En  consecuencia  no 
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deberá  admitirse  la  demanda  de  nulidad,  siempre  que  ha  halildo 
una  cohabitación  continua  de  los  esposos  durante  seis  meses  desde 
que  se  conoció  el  error  ó se  recobró  la  libertad. 

El  matrimonio  contratado  sin  el  consentimiento  del  padre,  de 
la  madre , de  los  ascendientes  ó del  concejo  de  familia,  solo  podrá 
sor  atacado  por  aquellos  cuya  voluntad  debe  requerirse , ó por  el 
esposo  que  debe  pedir  el  consentimiento  de  ios  demás  para  poder 
unirse  en  matrimonio. 

Parece  cosa  muy  conforme  á la  razón  el  denegar  á los  colatera- 
les un  derecho  que  soló  corresponde  a los  parientes  cuyo  consen- 
timiento es  necesario.  Ejerciéndole  , vengan  estos  su  propia  inju- 
ria : hacen  todavía  mas  j llenan  un  deber.  La  ley  quiere  que  in- 
tervengan estas  personas  en  la  celebración  del  matrimonio  para 
utilidad  misma  de  los  esposos.  Asi  que  ejerciendo  la  acción  que  el 
derecho  les  concede  , satisfacen  al  voto  de  la  ley  , y procurando 
reparar  por  la  anulación  del  matiinonio  el  mal  que  no  han  podido 
precaver  por  ios  medios  indirectos  que  inspira  una  tierna  y suave 
vijilancia , corresponden  á la  confianza  que  se  ha  puesto  en  los 
mismos.  Porque  ¿que  seria  la  ley  que  exige  el  consentimiento 
de  los  padres,  sino  podían  estos  hacer  alguna  reclamación  cuando 
aquella  se  ha  violado  ? 

Hemos  creído  que  era  Igualmente  natural  y justo  otorgar  á los 
hijos  la  facultad  de  pedir  que  se  anule  su  propio  matrimonio , 
cuando  ha  faltado  en  el  mismo  el  consentimiento  de  sus  padres.  Por 
regla  general  debe  ser  permitido  a todos  aquellos  que  han  contrata- 
do una  obligación  nula  y viciosa  de  sí,  reclamar  contra  ella,  y 
sobre  todo  cuando  la  han  celebrado  durante  su  menor  edad.  El 
Interes  de  las  partes  es  la  medida  de  sus  derechos.  SI  pues  son 
acogidas  favorahlemente  las  quejas  de  un  menor  que  pretende 
haber  sido  sorprendido  y engañado  en  un  empeño  poco  importan- 
te , ¿ con  cuanta  pues  razón  debex'á  ser  escuchado  cuando  pide 
que  se  le  restituya  de  la  enagenacion  que  ha  hecho  de  todos  sus 
lilenes  y de  su  persona  ? 

Mas  la  acción  de  nulidad  proveniente  de  falta  de  consentimien- 
to por  parte  de  padres  , no  puede  ser  Intentada  ni  por  los  espo- 
sos , ni  por  los  parientes  cuya  voluntad  debe  requerirse , siempre 
que  aprobasen  estos  expresa  ó tácitamente  el  matrimonio  , ó des- 
pués que  hubiese  transcurrido  un  año  desde  que  tuvieron  un  cüjio- 
chnlcnto  de  el  sin  hacer  la  menor  gestión.  Tampoco  podrá  ser 
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oiital)!a(la  esta  clcinancía  por  los  cónyuges,  cuaiulo  htihiesc  pasado 
un  año  sin  quejarse,  clcspiics  de  liabcr  llegado  ú Ja  edad  competen- 
te para  celebrar  el  matrimonio  por  sí  mismos  y sin  intervención 
de  tercero.  La  sabiduría  do  estas  disposiciones  es  evidente  , y so 
demuestra  por  si -misma. 

Las  nulidades  que  proceden  por  falta  de  edad,  de  la  CKistcncIa 
del  primer  vínculo  ó de  las  relaciones  de  parentesco  soii  de  natu- 
raleza di.stinta  de  las  anteriores.  Ciertamente  que  no  son  ellas  úni- 
camente relativas  al  Ínteres  particular  de  los  esposos;  puesto  que 
afectan  al  orden  social  y á las  buenas  costumbres,  puesto  que  están 
unidas  con  los  principios  de  la  moral  pública.  Así  en  semejantes 
casos  no  solamente  tienen  una  acción  ios  esposos  , sino  que  la  tie- 
nen también  todos  los'"  demas  interesados,  y aun  el  ministro  pú- 
blico destinado  á velar  por  la  pureza  de  las  costumbres,  y á vengar 
todos  los  desordenes  que  atacan  la  sociedad." 

Con  totlo  el  remedio  sería  mas  funesto  que  el  mismo  mal  , si  la 
facultad  de  denunciar  las  nulidades  de  c[uc  hablamos  no  tuviese 
límites  ni  en  sus  efectos  , ni  en  su  duración.  La  falta  de  edad  por 
ejemplo,  es  reparable:  seria  pues  una  cosa  absurda  que  sirvie- 
se de  pretex-to  para  atacar  un  matrimonio,  después  que  Iiubieseu 
trancurrido  seis  meses  de  la  cpoca  de  haber  llegado  los  esposos  al 
tiempo  correspondiente  para  poder  celebrarle.  Desde  entonces 
la  nulidad  no  existe.  Decimos  que  so  ha  concedido  á este  efecto 
el  termino  de  seis  meses,  porque  siempre  que  se  da  una  acción  , 
debe  dejarse  ú las  partes  un  tiempo  suficiente  para  poder  ejer- 
cerla. 

De  seguro  que  Incurriríamos  en  un  gran  desacierto  , si  se  conce- 
diese una  acción  para  pedir  la  nulidad,  si  después  de  haber  llegado 
los  cónyuges  á la  edad  competente  para  casarse,  quetlasc  la  muger 
en  caita  , aunque  no  hubiesen  tr*anscurrIdo  los  seis  meses  indica- 
dos. L.a  ley  no  debe  aspirar  al  privilegio  de  ser  mas  sabia  que  la 
naturaleza.  La  ficción  debe  ceder  á la  realidad. 

En  la  hipótesis  de  que  se  trata  debe  denegarse  la  demanda  de 
nulidad  a los  padres  , á las  madres  , á los  ascendientes  , á la  familia 
por  íiii  que  hubiese  consentido  en  semejante  matrimonio  con  co- 
nocimiento de  causa.  Aquellos  que  se  burlaron  algún  día  de  las  le- 
yes , no  es  justo  que  vengan  ahora  á burlarse  de  la  fó  conyugal. 

En  los  casos  que  acabamos  de  indicar  corresponde  la  demanda 
de  nulidad  á los  colaterales  , y ;í  todos  aquellos  que  tienen  algún 
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Interes  cit  ^a  misma.  ]\Ias  como  semejante  acción  solo  puede  nac(ír 
del  interes  de  donde  siempre  procede  , los  colaterales  y los  liijos 
nacidos  de  un  tai  matrimonio  no  podran  ejercer  aquella  , mientras 
vivan  los  dos  esposos  , y solo  podran  presentarse  en  juicio,  des- 
pués que  teii'Tan  un  derecho  adquirido  y un  interes  actual  y ver- 
dadero. \ 

Por  regla  general  los  colaterales  y los  herederos  ávidos  de  los 
hicnes son  escuchados  con  poco  favor  y siemnre  con  precaución. 
Ellos  no  pueden  alegar  ni  las  preocupaciones  disculpables  de  la  na- 
turalc7.a  , ni  la  autoridad  de  las  leyes.  La  esperanza  de  aumentar  su 
patrimonio  y fortuna  es  el  único  móvil  de  su  demanda.  Solo  esta 
esperanza  les  anima.  No  tienen  que  ejercer  ninguna  magistratura 
domestica  sobre  individuos  que  no  están  confiados  á su  solicitud  y 
terneza.  En  consecuencia  no  debe  admitírseles  fácilmente  á tur- 
bar el  orden  y armonía  de  los  matrimonios. 

Sin  duda  que  no  debemos  colocar  cu  la  clase  de  los  colaterales 
y de  las  demas  personas  que  nos  pueden  atacar  un  matrimonio 
nulo  durante  la  vida  de  los  contraentes  , al  esposo  que  para  hacer 
anular  un  segundo  matrimonio  ilegítimo  y fraudalento  se  funda 
eu  el  primer  lazo  formado  á su  favor  y siempre  valido  y siempre 
subsistente.  Este  puede  con  razón  atacar  el  segundo  matrimonio 
aun  en  vida  de  aquel  al  <{ue  estaba  unido  por  el  primer  lazo  ; 
poi’ípie  cabalmente  la  existencia  y validez  de  este  es  lo  que  causa 
la  nulidad  del  otro,  consistiendo  toda  la  ventaja  y utilidad  del 
juicio  en  hacer  que  desaparezca  y se  desbaga  en  un  todo  el  se- 
gundo vínculo  para  mantener  y vengar  el  primero. 

Si  en  el  concurso  de  dos  matrimonios  el  cónyuge  quR  ha  sido 
abandonado  puede  atacar  al  segundo  como  nulo  ; de  nulo  pueden 
argüir  igualmente  al  primero  los  que  han  celebrado  el  segundo. 
Lo  que  es  nulo  no  produce  ningún  efecto.  Aplicando  esc  princi- 
pio al  primer  matrimonio  ilegítimo  de  sí , no  puede  este  con  dere- 
cho causar  la  nulidad  del  segundo  legítimo  y subsistente.  Por  lo 
tanto  la  cuestión  que  se  suscita  sobre  la  validez  de  aquel  lazo 
suspende  necesariamente  el  examen  del  segundo.  Aquella  es  una 
cuestión  preliminar  que  debe  discutirse  ante  todo. 

liemos  dicho  que  el  ministro  público  puede  de  oficio  combatir 
un  matrimonio  viciado  con  alguna  de  las  infracciones  que  hieren 
ed  órden  social.  El  objeto  de  ese  magistrado  debe  ser  el  procurar 
que  cese  el  escándalo  de  semejante  unión,  y que  se  procure  la 
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reparación  ele  los  esposos.  Mas  gnartlemonos  ele  elnr  á esa  ceiisur.í 
conílaela  al  ministerio  público  por  el  bien  ele  las  costumbres  y ele 
la  socieelael , una  extensión  c|ue  la  baria  opresiva  y que  elegenera- 
ria  en  inquisitorial.  El  celo  del  funcionario  público  solo  debe  des- 
plegarse cuanelo  el  vicio  dcl  matrimonio  es  notorio  , cuando  con- 
tinua en  subsistir  , ó cuanelo  una  larga  posesión  no  ba  puesto  ú 
los  esposos  á cubierto  ele  una  investigación  elirecta  de  parte  elel 
magistrado.  Muchas  veces  bay  mas  escándalo  en  las  pesquisas  in- 
discretas ele  un  delito  antiguo,  obscuro  ó ignorado,  del  que  se 
halla  en  la  perpetración  elel  delito  mismo. 

Se  ba  exigido  la  neccsielael  ele  las  publicaciones  que  preceden 
al  matrimonio  para  que  caela  uno  pueda  conocer  en  tiempo  opor- 
tuno los  impedimentos  que  se  oponen  á su  realización.  La  omi- 
sión ele  esas  publicacfones , y la  inobservancia  de  los  términos  en 
los  que  deben  hacerse,  podrán  producir  en  ciertos  casos  la  nulidad 
del  matrimonio.  Mas  como  las  leyes  que  lian  establecido  estas  for- 
malidades solo  han  tenido  á la  vista  ciertas  personas  y ciertas  cir- 
cunstancias ; cuando  las  circunstancias  no  subsisten , cuando  ba 
mudado  el  estado  de  las  personas,  persistiendo  ademas  siempre 
las  mismas  en  su  proposito  , lo  que  es  nulo  en  su  principio  se  ra- 
tifica en  lo  sucesivo  ; no  pudlentlose  aplicar  en  el  matrimonio  la 
maxima  que  tiene  lugar  en  los  testamentos  de  que,  quod  ab  initio 
non  valet  ^ tractu  temporis  non  convalescit. 

La  mas  grave  de  todas  las  nulidades  procede  de  no  haberse  ce- 
lebrado públicamente  el  matrimonio  y en  presencia  del  magistra- 
do que  la  ley  designa  á ese  objeto.  Semejante  nulidad  dá  derecho 
para  pedirla  á los  padres  , á las  madres  , á los  esposos  , ál  ministe- 
rio públicp  , y á todos  los  que  tengan  algún  interes.  Ko  desapare- 
ce con  la  posesión  , ni  con  ningún  acto  expreso  ó tácito  de  la  vo- 
luntad de  las  partes  ; es  indefinida  y absoluta.  Cuando  no  se  ba 
formado  el  empeño  en  presencia  del  magistrado  competente  , tes- 
tigo necesario  del  mismo  , mas  bien  que  matrimonio  , hay  un  co- 
mercio reprobado  é ilícito.  Por  nuestra  legislación  actual  la  falta 
del  funcionario  público  produce  los  mismos  efectos  que  producía 
antiguamente  la  falta  del  correspondiente  párroco.  El  matrimo- 
nio era  entonces  radicalmente  nulo  : solo  era  un  atentado  á los 

derechos  de  sociedad  y una  infracción  manifiesta  de  las  leyes  del 
estado. 

Por  lo  tanto  nadie  puede  reclamar  el  título  de  esposo  y los^ 
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efectos  civiles  consiguientes  al  matrimonio  , sino  presenta  un  do- 
cumento de  haberse  celebra-do,  inscrito  en  el  registro  del  estado  ci- 
vil. Antes  de  la  ordenanza  de  Blpis  se  admitian  los  inatrimonlos 
presuntos.  Abora  ba  desaparecido  ese  abuso  , y es  necesario  un 
título  escrito  probado  por  dos  testigos  y por  el  funcionario  públi- 
co que  la  ley  señala.  La  prueba  testimonial  y las  demas  solo  se 
admitirán  en  los  casos  previstos  por  la  ley  sobre  los  registros  del 
estado  civil ^ y con  arreglo  á las  condiciones  que  la  misma  ba 
prescrito.  Ninguna qiosesion  será  bastante  para  dispensar  á nadie 
de  presentar  ese  título  ; porque  la  posesión  sola  mas  bien  revela 
un  comercio  criminal  que  un  contrato  legítimo.  Si  la  posesión 
sin  título  no  asegura  ese  derecho,  el  título  con  la  posesión  es  ina- 
tacable. 

Los  esposos  cuyo  título  habrá  sido  suplantado  , o que  habrán 
bailado  un  magistrado  bastante  negligente  para  cumplir  los  debe- 
res de  su  ministerio,  tendrán  derecho  á la  persecución  del  crimen, 
y á la  reparación  del  perjuicio  que  hubiesen  sufrido.  Muerto  el 
íuncionario  público,  podrán  intentar  la  acción  para  indemnizarse 
de  los  daños  contra  los  herederos  de  aquel. 

La  prueba  adquirida  de  la  celebración  de  un  matrimonio  , ora 
sea  por  medios  extraordinarios  , ora  sea  por  i.\n  medio  civil  , ga- 
j'antiza  á los  esposos  y á los  hijos  todos  los  efectos  que  produce 
un  vínculo  legítimo  desde  el  dia  de  su  formación  ; puesto  que  la 
prueba  no  es  un  título  nuevo  sino  la  declaración  de  uno  que  prc- 
exlstla  , y cuyas  consecuencias  deben  remontarse  á la  época  de 
<[ue  el  mismo  data.  Mas  no  nos  cansaremos  de  decirlo  , para  justi- 
íicar  un  matrimonio,  es  necesario  un  título  6 un  equivalente. 

Por  lo  demás  no  exageremos,  y distingamos  los  tiempos.  Una 
cosa  es  juzgar  de  las  pruebas  de  un  matrimonio  durante  la  vida  de 
de  los  esposos,  otra  verificarlo  des])iies  de  su  muerte  y con  respeto 
al  Ínteres  de  sus  hijos.  Mientras  viven  los  cónyuges  la  presenta- 
ción del  título  es  necesaria  ; no  pueden  ellos  razonablemente  igno- 
rar el  lugar  en  que  se  ha  contratado  el  acto  mas  importante  de  su  vi- 
da y las  circunstancias  que  han  acompañado  al  mismo;  mas  después 
de  su  muerte  todo  cambia  de  aspecto.  Los  hijos  desamparados  mu- 
chas veces  en  su  primera  edad  por  sus  propios  padres  ó llevados 
á puntos  distantes,  no  pueden  conocer  lo  que  ha  pasado  antes  de  su 
nacimiento.  Sino  han  recibido  documentos,  sino  tienen  papeles  do- 
mésticos ¿ á donde  se  dirigirán  para  probar  sus  derechos  ? les  con- 


(leiiíU’á  Ja  jarispnulcMcia  al  aljanclono  y á la  desesperación  ? ikít 
ci cr ta me n lc • ./VI  contrai'io  podían  pioiiai  i|oe  los  aiitoi'cs  de  sus 
dias  vivian  como  esposos,  y que  liaJiian  estado  en  posesión  de  su  es- 
tado conyugal.  Basta  para  estos  hijos  cpie  se  anuncie  la  posesión  do 
sus  padres  en  el  acto  de  su  nacimiento  : este  acto  constituye  su  tí- 
tulo, porrjuc  cabalmente  en  el  momento  de  verificarse  el  mismo  es 
cuando  la  patria  les  distingue  con  sus  promesas:  bajo  la  fe  de  esc  ac- 
to han  existido  siempre  en  el  mundo  ; ])or  medio  de  esc  acto  pue- 
den manifestarse  y hacerse  conocer  ; este  acto  prueba  su  nombre  , 
revela  su  origen  y su  familia  ; ese  acto  Jes  dá  los  derechos  de  ciu- 
dadanía, y les  pone  bajo  la  protección  de  las  leyes  de  su  país.  Que 
necesidad  de  remontarse  á épocas  que  ignoran  y que  les  son  extra- 
ñas ? podían  atender  á su  intei’cs  cuando  no  existían  aun  ? no  está 
irrevocablemente  fijada  su  suerte  por  el  testimonio  inscrito  en  los 
registros  , registros  que  la  ley  ha  constituido  para  saber  el  estado 
de  los  ciudadanos,  pai’a  que  sean  en  el  orden  civil  , si  cabe  decirlo 
así , el  libro  de  sus  respectivos  destinos  ? 

Aunque  por  regla  general  solo  el  matrimonio  verdadero  y lo- 
galmente  contraído  puede  dar  el  título  de  esposos  y producir  hi- 
jos legítimos;  con  todo  en  favor  de  los  hijos  y en  obsccjuio  de  la 
jjuena  fe  de  los  cónyuges  se  lia  recibido  por  equidad,  que  en  el  ca- 
so de  haber  algún  impedimento  oculto  que  anula  de  sí  el  matri- 
monio , los  esposos  que  lo  ignoran  conserven  el  nombre  y prero- 
gativas de  tales,  y los  hijos  que  nacieren  se  entiendan  legítimos-, 
ya  que  se  han  juntado  los  unos  y han  nacido  los  otros  bajo  el  velo, 
bajo  la  sombra,  bajo  las  apariencias  de  un  verdadero  matrimonio. 
De  ahí  la  máxima  común  que  el  matrimonio  putativo,  para  servir- 
nos de  la  expresión  de  los  jurisconsultos  , es  decir  , aquel  que  los 
cónyuges  han  creído  legítimo , surte  el  mismo  efecto  paia  asegu- 
rar el  estado  de  los  esposos  y de  los  hijos  que  aquel  que  en  realidad 
hubiese  sido  celebrado  con  arreglo  á las  leyes  ; máxima  introduci- 
da por  el  derecho  canónico,  adoptada  desde  largo  tiempo  en  nues~ 
tras  costumbres  y consagrada  hoy  por  el  proyecto  de  ley. 

Cuando  uno  solo  de  los  cónyuges  tuviese  buena  fe,  solo  el  podrá 
reclamar  los  efectos  civiles  del  matrimonio.  Algunos  antiguos  ju- 
risconsultos habian  creído  que  en  semejante  caso  los  hijos  eran  le- 
gítimos con  respeto  á uno  de  los  cónyuges  , c ilegítimos  relativa- 
mente al  otro:  mas  se  ha  rechazado  esa  opinión,  supucstG  que  el 
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estado  de  los  hombres  es  indivisible  , y que  ofreciéndose  duda , 
conviene  decidirse  por  la  legitimidad. 

Grandes  son  las  obligaciones  que  impone  el  matrimonio  á los  ([ue 
lo  contraen.  Kntre  ellas  se  cuenta  la  primera,  la  de  alimentar,  ves- 
tir y educar  á los  hijos.  Los  alimentos  miran  á la  conservación  ma- 
terial de  la  persona  , la  educación  sirve  para  su  provecho  moral. 

En  los  países  en  que  regía  el  derecho  escrito,  el  padre  estaba  obli- 
gado á dotar  á la  hija  pai’a  poder  colocarla  y lijar  así  su  suerte. 
Semejante  deber  no  se  conocia  en  los  lugares  de  dertreho  consue- 
tudinario. Ha  sido  preciso  decidirnos  entre  esas  dos  jurispruden- 
cias abiertamente  contrarias  entre  sí.  En  semejante  caso  hemos 
dado  la  preferencia  á la  consuetudinaria,  como  la  menos  suscepti- 
ble lie  inconvenientes  y aliusos. 

A poco  riesgos,  sin  duda  exponia  el  derecho  concedido  ;í  la  hija 
en  los  países  en  que  regía  el  derecho  escrito,  para  obligar  á su  pa- 
dre á que  la  constituyera  una  dote.  Era  tan  grande,  tan  robusta  la 
autoridad  de  los  padres,  que  bien<  podia  defenderse  por  sí  contra 
los  caprichos  y licencia  de  los  hijos.  Hoy  dia  no  es  esc  poder  lo  que 
era  antes,  y no  conviene  envilecerle  después  que  lo  hemos  debili- 
tado: no  conviene  que  dejemos  á los  hijos  los  medios  de  ataque, 
cuando  hemos  arrebatado  á los  padres  los  medios  de  defensa. 

En  los  pueblos  en  (pie  prevalecía  la  costumbre,  la  autoridad  pa- 
terna era  mas  suave  y templada,  y ningún  cuidado  debia  tenersíí 
por  dejar  á los  hijos  el  derecho  de  molestar  á sus  padres.  Como  he- 
mos preferido  la  jurisprudencia  consuetudinaria  á la  jurispruden- 
cia escrita,  y como  conviene  que  todo  guarde  entre  sí  cierto  orden 
y armonía;  hubiera  sido  absurdo  aumentar  los  derechos  de  los  hi- 
jos, después  de  haber  disminuido  las  facultudcs  de  los  padres  : el 
equilibrio  se  hubiera  rompido  , la  audacia  de  los  hijos  hubiera  ido 
en  aumento,  las  familias  hubieran  sido  desgarradas  por  desorde- 
nes continuos,  y el  gobierno  domestico  hubiera  dejado  de  existir. 
Haciendo  que  quede  en  pie  la  jurisprudencia  (]iic  regia  en  lo.s 
países  que  se  gobernaban  pos  sus  costumbres,  no  se  ha  hecho  en 
ollo.s  ninguna  revolución,  y hubiéramos  cairsado  una  muy  funesta 
á haber  introducido  allí  un  derecho  nuevo. 

A la  verdad  en  los  lugares  en  que  se  observaba  el  derecho  es- 
crito se  ha  verificado  un  cambio  en  los  derechos  de  las  hijas,  ya 
<pic  se  los  ha  dcliilitado,  aplicando  á los  mismos  la  jurisprudencia 
consuetudinaria.  Mas  e.sa  mudanza  contraria  á los  derechos  de  los 
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lujos  (jucJa  suficiciitoincnle  compensada  por  ol  cambio  que  se  lia 
heclio  á su  favor  en  la  autoridad  de  los  padres.  3i,n  estos  tiempos 
cu  que  tantos  acontecimientos  han  contribuido  á relajar  todos  los 
vínculos,  no  conviene  que  los  rompamos  enteramente.  Se  cae  el 
mal  por  una  pendiente  rápida  , y se  sube  al  bien  solo  con  gran- 
de esfuerzo.  Si  hay  objetos  en  que  las  leyes  deben  conformarse 
con  las  costumbres,  también  los  hay  en  que  las  costumbres  deben 
corregir  las  leyes.  Asi  que  después  de  haber  pesado  los  inconve- 
nientes V ventajas  que  acompañaban  las  distintas  jurisprudencias 
íjue  prcvalecian  en  Francia,  hemos  creído  negar  toda  acción  á los 
hijos  para  que  les  hagan  sus  padres  una  especie  de  donación  por 
razón  de  matiamomo  o para  otro  íln. 

¿)i  los  padres  tienen  obligación  dé  alimentar  á los  hijos,  los 
liljos  á su  vez  deben  alimentar  á los  padres.  La  obligación  es  re- 
cíproca ; y asi  la  una  como  la  otra  está  fundada  sobre  la  natura- 
leza. 

Tienen  la  misma  obligación  los  yernos  y nueras  con  respeto  á 
sus  suegros  : pero  esta  oiiligaclon  cesa  1.®  cuando  la  suegra  ha  pa- 
sado á segundas  nupcias : 2.®  cuando  ha  muerto  el  cónyuge  que 
causaba  la  afinidad  y los  hijos  de  atjuel  matrimonio.  Los  suegros 
tienen  el  mismo  deber  de  prestar  alimentos  á los  yernos  y á las 
nueras  , cuando  las  circunstancias  lo  ex.ijan  : el  parentesco  de  afi- 
nidad imita  al  parentesco  de  sangre. 

Los  alimentos  comprenden  todo  lo  que  es  necesario  .-  mas 
conviene  distinguir  entre  dos  especies  de  necesidad  , absoluta  la 
una  y relativa  la  otra.  La  absoluta  es  limitada  por  las  atenciones 
indispensables  de  la  vida  , la  relatira  por  el  estado  de  cada  uno  y 
por  sus  circunstancias  particulares.  La  necesidad  relativa  no  es 
igual  para  todos  los  hombres,  ni  aun  tampoco  lo  absoluta.  Mas  ne- 
cesidades rodean  á la  vejez  que  á la  juventud  , mas  al  matrimonio 
que  al  celibato  , mas  á la  debilidad  que  á la  fuerza  , mas  á la  en- 
fermedad que  á la  salud. 

lios  limites  de  la  necesidad  absoluta  son  muy  estrechos.  Un 
poco  de  justicia  y buena  fe  bastan  para  conocerlos  y determinar- 
los. Con  respeto  a la  relativa  todo  depende  de  la  opinión  y de  la 
equidad. 

Cuando  aquel  que  da  los  alimentos  se  halla  en  un  estado  tal 
que  no  puede  seguir  prestándolos,  ó bien  cuando  el  que  los  reci- 
be ha  dejado  de  necesitarlos  enteramente  ó en  parte  ,(puede  ins- 
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távse  SU  cesación  ó reducción.  Si  el  ([ue  debe  pagar  una  pensión  al L 
iiientlcla,  justifica  hallarse  en  imposibilidad  de  hacerlo , podrá 
el  tribunal  disponer  con  conocimiento  de  causa  que  reciba  en  su 
misma  habitación  , y.  vista  y alimente  en  todo  lo  necesario  á aquel 
á quien  la  debía.  El  tribunal  ademas  resolverá  en  que  casos  la  obli- 
gación de  prestar  alimentos  debe  modificarse  y disminuirse.  Estas 
cuestiones  lo  son  mas  de  hecho  que  de  derecho. 

Después  de  habernos  ocupado  de  las  obligaciones  que  nacen  del 
matrimonio  entre  los  padres  y les  hijos , hemos  fijado  nuestra 
atención  sobre  los  derechos  y deberes  respectivos  de  los  esposos. 

Los  esposos  deben  guardarse  fidelidad  el  uno  al  otro  y socorrer- 
se y asistirse  mútuamente.  El  marido  debe  proteger  á la  muger  , 
y la  muger  obedecer  al  marido.  He  aquí  toda  la  moral  del  ma- 
trimonio. 

Se  ba  disputado  mucho  tiempo  sobre  la  diferencia  ó igualdad  de 
los  dos  sexos:  nada  mas  vano  que  estas  disputas.  Se  ha  observado 
constantemente  que  si  hay  entre  el  hombre  y la  muger  algunas  se- 
mejanzas que  les  unen,  también  hay  otras  diferencias  que  les  sepa- 
ran. Lo  que  tienen  de  común  es  la  especie  , lo  que  tienen  de  dis- 
tinto es  el  sexo.  Si  fuesen  menos  semejantes,  estarían  menos  dis- 
puestos á acercarse  el  uno  al  otro  : la  naturaleza  no  los  ha  hec  ho 
diferentes  sino  para  estrecharlos  mas.  Esta  diferencia  que  existe 
cu  su  naturaleza  produce  otra  en  sus  derechos  y en  sus  deberes. 
Sin  duda  que  los  esposos  en  el  matrimonio  conspiran  á un  fin  co- 
mún á entraml)os  , mas  no  del  mismo  modo;  y sisón  iguales  en 
ciertas  cosas , en  nada  pueden  compararse  en  otras. 

La  fuerza  y la  audacia  están  de  parte  del  hombre  : la  timidez  y 
el  pudor  de  parte  de  la  muger.  El  hombre  y la  muger  no  pueden 
tener  las  mismas  ocupaciones  , dedicarse  á los  mismos  trabajos,  m 
sobrellevar  las  mismas  fatigas.  No  son  las  leyes  civiles  sino  la  na- 
turaleza la  que  ha  trazado  los  destinos  de  los  dos  sexos.  La  muger 
tiene  necesidad  de  protección,  porque  es  mas  débil:  el  liomlíre  es 
mas  libre  .,  porqucics  inas  fuerte.  La  preeminencia  deJ  hombre  se 
manifiesta  por  la  constitución  misma  de  su  ser,  que  no  está  sujeto 
á tantas  necesidades , circunstancia  que  le  da  mas  independencia 
así  para  ejercer  sus-  facultades  , como  para  usar  del  tiempo.  Esta 
ju'cerninencia  es  la  causa  de  la  protección  que  el  proyecto  de  ley 
reconoce  en  el  marido.  La  obediencia  de  la  muger  es  un  homena  - 
.ge  tributado  al  poder  que  la  protege  ; es  una  consecuencia  necesn- 
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ria  Je  la  socieJaJ  conyugal,  la  que  no  poJna  subsistir , SI  uno  Je 
los  esposos  no  estuviese  suborJinaJo  á la  autoriJaJ  Jel  otro.  Tanto 
la  mugercomo  el  mariJo  Jebcii  ser  lides  á la  palabra  JaJa  ; mas  la 
infiJeliJaJ  Je  la  muger  supone  mas  corrupción,  y produce  efectos 
mas  peligrosos  que  la  Jel  mariJo.:;asi  que  per  "toJas  partes  el  hom- 
bre ba  si  Jo  juzga  Jo  con  árenos  «c  veri  Ja  J que  la  muger.  ToJas  las 
naciones  Jirigidas  en  este  punto  por  la  e»3vpcrieiicia  y por  una  es- 
pecie Je  instinto  han  crciJo  que  él  sexo  - mas  amable  , Jebla  ser 
también  en  proyeebo  Je  la  humaniJaJ  el  mas  virtuoso.  Conocerán 
las  imigeres  por  su  verJaderoJuteres,  si  Jebeu  ver  en  la  severidad 
aparente  que  se  usa  con  respeto  á ellas  mas  bien  que  un  rigor  tirá- 
nico,una  distinción  útil. y honrosa. -DestinaJas  por  la  naturaleza  á 
los  placeres  de  un  solo  y;Mencanto  Je  todos,  ellas  ban  recibido  del 
oíelo.  esa  sensibilidad  dulce  que  aai-ma  la  ])ellcza,\y  que  tantas  ve- 
ces se  enerva  por  los  mas  lijeros  eitravios  del  eorazon  ; ese  tacto 
fino  y delicado  que  constituye  en  las  mismas  un  sexto  sentido  ,vy 
que  no  se  conserva  ó no  se  perfecciona,  sino  por  él  ejercicio  de  to- 
das las  virtudes  : esa  modestia  tierna  y encantadora  que  triunfa  de 
todos  los  peligros,  y queno  piiedeu  perder  sin  ser  mas  viciosas  que 
iiosotrés.  Asi  quemo  en  nuestra  injusticia  , sino  en  su  destino  par- 
ticular deben  buscar  las  mugeros  él  principio  de  los  deberes  mas 
austeros  que  tienen  que  cumplir  para  utilidad  propia  y para  éi 
bien  de  la  sociedad. 

De  los  deberes. i’éspecli vos  de  protección  y obediencia  que  él 
marido  establece  entre  losesposos, se  sigueque  la  uiugerno  puede 
tener  otro  domicilio  que  el  del  marido  , que  debe  seguirle  por  to- 
das partes  , que  debe  fijarse  donde  él  se  fija  ; y que  á su  vez  el  ma- 
rido debe  dar  a la  muger  lo  conducente  á satisfacer  las  necesidades 
de  la  vida  , según  la  fortuna  que  tenga  y el  rango  que  ocupe. 

La  muger  no  puede  comparecer  cu  juicio  s¡»i.autorizacion  del 
marido.  Se  exceptúa- el  caso  en  que  se  la  pei’slgue  criminalmente  ó 
sobre  asuntos  veojicernicutes  al  ramo  de  policía.  En  se*ne jantes. ca- 
sos la  autoridad  del  marido  se  eclipsa /delante  de.la  ley  , y la  nece- 
sidad de  defensa  natural  dispensa  á la  muger  de  -toda  formalidad. 

.El  mismo  prLueipio  que  impide -a  la  muger  el  que  ejerza  sus  ac- 
ciones antcJos-JribunaleS'Sin  la  autorización  del  marido,  la  Impide 
con  mayoría  de  razón  el  que  pueda  sin  voluntad  del  mismo  enage- 
mar,  hipotecar,  adquirir  así  con  título  oneroso  como  gratuito.  Con 
todo  comonoliay  ningún  poder  particular  que  no  esté  sometido  á 


DB  tEGMLütlüíT'.  JQ5" 

twrpoclbp  público,  magistrado  podtá  intervenir  para  ireutralizar 
ía  injusta  negativa  del  marido  restableciendo  las  cosas  en  su  estado 
legítimo. 

El  favor  del  comercio  hace  mirar  á la  n^uger  que  se  dedica  á 
alguna  especulación  mercantil,  como  independiente  del  poder  ma- 
rital en*  todo  lo  que  mira  á las  operaciones  de  este  ramo.  Bajo  esc 
respeto  bien  puede  el  marido  salir  fiador  por  la  muger  , mí^  no 
ejerce  sobre  ella  la  autoridad  que  en  lo  demas  le  corresponde. 

Los  derechos  del  marido  solo  quedan  suspensos  por  quitársele 
la  administración  de  los  bienes  , por  su  ausencia  , ó siempre  y 
cuando  no  pueda  usar  de  los  mismos.  En  semejantes  casos  la  au*- 
toridad  del  marido  queda  reemplazada  por  la  del  juez.  El  poder 
de  este  último  se  necesita  también  , cuando  el  marido  sea  menor  , 
porque  ¿ como  autorizar  á los  otros*  cuandb  él  necesita  de -au- 
torización ? 

Solo  pueden  oponer  la  nulidad  de  un  acto  fundada  en  la  falta  de 
autorización  la  muger , el  marido  y los  herederos  de  eutrambos. 

La  muger  no  necesita  para  otorgar  testamento  la  licencia  de  su 
esposo ; ya  que  esas  disposiciones  que  solo  surten  efecto  después 
de  su  muerte  , es  decir>  cuando  la  unión  conyugal  se  ha  disuelto  , 
en  nada  quebrantan  las  leyes  del  matrimonio. 

Creo  que' hemos  dicho  eii  el  proyecto  de  ley  lo  suficiente  para 
hacer  sentir  la  importancia  y la  elignidad  del  matrimonio  , para 
presentarlo  como  el  contrato  nras  sagrado  e inviolable,  como  la  mas 
santa  de  las  instituciones.  Ese  contrato  , esta  sociedad  termina  por 
la  muerte  de  uno  de  los  cónyuges  y por  el  divorcio  legalmente  de- 
cretado. Termina  también  respeto  d los  efectos  civiles , por  la  con- 
dena que  causa  la  muerte  civil  pronunciada  contra  uno  de  los  es- 
posos. 

Nada  debo  decir  sobre  la  disolución  del  matrimonio  por  motivo 
de  la  muerte.  La  disolución  de  la  sociedad  conyugal  se  verifica  en 
estos  casos  por  un  acon-tecimieivto  que  hace  cesar  todas  las  socie- 
dades. La  disolución-  por  causa  de  divorcio  será  objeto  de  uii' pro- 
yecto de  ley  particular. 

En  cuanto  á la  muerte  civil  se  os  haot  manifestado  ya  los  efectos 
que  produce  respecto  d'el  matrimonio  en  el  proyecto  de  ley  sobre 
el  goce  y priv^acion  de  los  efectos  civiles. 

Disuclto  el  primer  matrimonio  puede  contraerse  otro  de  nuevo. 
Esta  libertad  compete  asi  al  raarido' que  ha  perdido  la  muger, 
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como  á la  mugcr  que  lia  [>t*’rdulo  el  marido.  Mas  las  Inicuas  cos- 
tumbres y la  lioiiesticlad  pública  no  permiten,  que  esta  última  puc-' 
da  pasar  á segundas  nupcias,  antes  que  quede  asegurado  por  un 
te'rmino  suíiciente  que  el  primer  matrimonio  no  ha  dejado  para 
ella  ningún  resultado.  Ese  termino  que  se  llamaba  de  luto,  era  eir 
otros  tiempos  de  un  año  •,  empero  nosotros  le  hemos  substituido  el 
de  nueve  meses  , juzgando  que  ese  plazo  bastaba  para  quitar  toda 
presunción  que  pudiese  alarmar  la  honestidad  y decencia. 

Ciudadanos  legisladores,  mi  misión  está  cumplida  ; á vosotros 
corresponde  , confirmando  con  vuestros  sufragios  el  proyecto  de 
ley  que  en  nombre  del  gobierno  se  os  ha  presentado  , afirmar  los 
verdaderos  fundamentos  del  orden  social  y abrir  las  principales 
fuentes  de  la  felicidad  pública.  Algunos  escritores  del  siglo  han 
pedido  que  se  procurase  incitar  al  matrimonio  , sin  advertir  que 
Jos  matrimonios  solo  necesitan  leyes  que  los  determinen  y regu- 
len . 

En  todas  partes  en  que  se  encuentre  un  lugar  en  que  dos  per- 
sonas puedan  vivir  cómodamente,  allí  se  forma  un  matrimonio.  El 
legislador  en  este  punto  nada  verifica ; todo  ló  hace  la  naturaleza. - 
Siempre  amable  derrama  con  mano  liberal  sus  tesoros  sobre  el 
acto  mas  importante  de  la  vida,  nos  invita  por  el  atractivo  del 
placer  al  ejercicio  del  mas  bello  privilegio  que  ha  podido  dar  al 
hombre  , cual  es  la  facultad  de  reproducirse  ; ella  por  fin  nos 
brinda  con  las  delicias  del  sentimiento  mil  veces  mas  gratas  que  el 
mismo  placer.  Siempre  habrá  matrimonios  para  el  bien  de  la  re- 
pública : lo  que  conviene  es  que  las  costumbres  sean  bastante  pu- 
ras para  la  prosperidad  de  los  mismos.  Esto  es  lo  que  debe  pro- 
curar ci  legislador , ya  que  las  buenas  leyes  fundan  el  verdadero 
poder  de  los  estados  , y son  la  herencia  mas  rica  de  las  nacionesv 
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DADO  AL  TRIBUNADO  EN  NOMBRÉ  DE  LA  SECCION  LEGISLATIVA 
SOBRE  LA  "LEY  RELATIVA  AL  MATRIMONIO  ' 

rou  Mr.  Gil  LET. 

' ‘ 


El  matrínionio  que  es  di  origen  de  la  multiplicación  de  los  hom- 
bres , es  también  la  cáu'sa  de  los  lazos  mas  estrechos  y duraderos 
que  les  unen  entre  sí.  ' 

Que  los  seres  movidos  por  el  solo  instinto  no  formen  rnas  que 
uniones  pasageras  , nada  extraño  ; ya  que  Ja  naturaleza  no  les  ha 
dado  otra  ley  que  la  del  placer  de  suyo  fugaz  é inconstante.  Mas 
d este  placer  la  naturaleza  añade  en  favor  del  hombre  la  sensibili- 
dad moral  que  le  hace  amar  el  objeto  que  ha  elegido  , y por  estos 
sentimientos  siempre  vivos  y constantes  ha  impreso  al  matrimonio 
Un  carácter  de  permanencia  , que  hace  de  la  sociedad  conyugal  la 
primera  de  las  sociedades  , confundiendo  la  existencia  de  los  es- 
posos en  una  sola  e indivisible  existencia. 

Con  todo  no  paran  aquí  los  designios  de  la  naturaleza.  De  esta 
unión  que  ella  ha  dirigido  nacen  otros  seres,  cuya  vida  largo  tiem- 
po de'bil  y vacilante  , sujeta  á todos  los  males  y á todas  las  necesi- 
dades solo  empezará  por  los  dolores  de  la  madre  , solo  será  conser- 
vadapor  cuidados  penosos,  y únicamente  podrá  ser  sostenida  por 
los  trabajos  y la  protección  del  padre.  De  aquí  entre  los  padres  y los 
hijos  nuevas  relaciones  de  socorro  y reconocimiento  , de  afección 
y piedad  , de  autoridad  y deferencia  ; por  manera  que  puede  de- 
cirse qne  por  el  nacimiento  de  un  hijo  se  duplica  el  lazo  del  ma- 
trimonio. . 

Bien  presto  estas  relaciones  tan  tiernas  se  extienden  y prolon- 
gan por  medio  del  parentesco  ; ellas  salen  de  la  paternidad  como 
salen  los  ramales  de  un  tronco  fecundo,  y creciendo  y multipli- 
cándose por  las  alianzas  que  contraen  entre  sí  los  individuos  de 
las  diversas  familias , forman  una  reunión  de  intereses,  de  cos- 
tumbres y de  fuerzas  de  la  que  resulta  el  estado  político.  De  esta 
suerte  la  sociedad  primitiva  del  matrimonio  tan  sencilla  y tan  po- 
co considerable  en  apariencia,  llega  á ser  el  elemento  principal  por 
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inetHo  de  la  que  se  compone  y aumenta  la  gt'ande  sociedad  de  láí 
Ilaciones  y aun  lá  dcl  genero* hitínano.’ 

No  sin  motivo’pnes  todos  ios  pueblos  civilizados  han  considera- 
do el  matriinonio’Como  uha  institución  soleinOGí  Ciertamente  que' 
tendrianros  una  idea  intíy  poco  conforme  á su  importancia  y dig- 
nidad , si  no  viésemos  en  e'l  mas  que  un  pacto  natural  ó una  con- 
vención civil.-  E-1  matrimonio  es  mas  que  todo  esto,  puesto  que  pue- 
de considerarse  como  iin  lazo  social  ó como  un  tratado  público  en  el 
que  los  esposos  son  á la  vez  las  partes  'y  los  ministros.  Verdad  es 
que  ellos  estipulan  para  sí  mismos  , mas  también  estipulan  para  la 
patria  que  espera  de  los  mismos  nnevos  rftedíos  para  sostener  la  fa- 
milia ; y que  ademas  estipulan  para  la  posteridad,  cuyá  felicidad  y 
bienandanza  depende  en  gran  inaners'  de  las  generaciones  que  la 
preceden.  Dar  i ese  gran  tratado  las  bases  mas  solidas  y estables  es 
sin  duda  uno  de  los  trabajos  mas  graves  qtfc  pueden  ocupar  al  le- 
gislador ; y tal  es  el  objeto  del  proyecto  qiic  se  somete  á vuestra 
decisión  y exdmeíí. 

Felices  los  tiempos  en  que  asuntos  taft  importantes  meditados 
con  detención  podían  ser  discutidos  por  una  verdad«i*a  filosofía  y 
presentados  con  el  tono  de  (ina  persuaslvá  elocuencia.  No  me  toca 
á mi  cumplir  tan  honroso  deber , mas  al  presentaros  el  dictámen 
de  la  comisioíl , no  ]>uedo  dispensarme  de  poner  ú vuestra  vista  las 
razones  que  la  ban  movido  v determinado. 

Ya  que  del  matrimonio  nacen  relaciones  de  órdeir  diferente 
l”é  de  los  esposos  entre  sí , 2®.  de  los  padres  con  los  hijos  , 3®.  de 
unas  familias  con  otras  familias  , 4“.  del  cuerpo  social  con  los  in- 
dividuos que  le  componen  ; la  ley  civil  no  hüblera  llenado  su  ob- 
jeto en  tanto  que  algunas  de  estas  relaciones  hubiese  escapado  su 
previsión,  y para  lograr  cumplidamente  su  fin  ha  debido  rodear 
con  las  debidas  garantías  á cada  uno  de  los  diversos  nitereses  que 
comprende  ese  contrato. 

§ 1* 

INTERESES  DE  LA  SOCIEDAD. 

Empezare  mi  examen  por  el  interés  mas  extenso  y mas  impor- 
tante ; tal  es  el  interés  social.  Sin  duda  que  la  primera  necesidatt 
de  un  estado  es  la  población  de  la  que  es  el  matrimonio  el  ma- 
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nantial  mas  abundante,  ya  que  también  ea-él  mas  puro.  Ahora 
pues  , ¿deberá  el  legislador  incitar  á los  ciudadanos  á la  celebra- 
ción del  contrato  conyugal?  La  antigüedad  y especialmente  la 
historia  del  pueblo  romano  nos  ojErecen  de  elioialgiinos  ejemplos, 
ejemplos  que  en  nuestros  dias  han  seducido  algunos  espíritus. 
Mas  esas  legislaciones  siempre  ban  acusado  á los  pueblos  para  que 
son  hechas  de  decadencia  ó^debilidad.  En  un  estado  ílorecientc 
la  propagación  no  demanda xlel  legislador  otro  socorro  que  el  de 
que  no  sea  detenida  en  su  curso  ; y en  este  punto  el  proyecto 
.que  se  ha  propuesto  tiene  una  ventaja  vnotablc  sobre  la  antigua 
jurisprudencia  , menos  por  las  disposiciones  que  contiene  (juc 
por  las  que  ha  dejado  de  hacer  uso.  Esta  es  la  causa  porque  no 
encontrareis  ,e.n  el  proyecto  ninguno  de  los  impedimentos  pu- 
ramente espídiituales.  No  es  esto  decir  que  no  pueda  haberlos  en 
el  dominio  sagrado  de  las  conciencias  , sino  que  han  debido  desa- 
pareccirten  el  dojninio  de  la  ley  dirigida. como  es  por  iniras  de  un 
■orden  distinto  de  aqucllas. 

Tampoco  encontrareis  en  él  proyecto  esas  exclusiones  dictadas 
.en  .apariencia  por  una  moral  severa  , mas  que  en  realidad  bajo  los 
nombres  de  rapto,  ^duccioa  6 matrimonio  inextremis  solo  tenían 
un  carácter  incierto  y equívoco  , propio  para  extraviar  los  jueces 
y suministrar  armas  á las  antipatías  de  la  . codicia  y del  orgullo  con- 
tra inclinaciones  justas  ó al  menos  e$.cusabje$.  Cuanto  semejantes 
.disposiciones  podian  tener  de  verdaderamente  lítil,  se  llalla  embe- 
hido  en  las  disposicianes  generales.,  que  .aseguran  por  primera 
base  al  matrimonio  Ja  plenitud  del  consentimiento  fortalecido  eu 
la  edad,áe  la  inexperie*icia  é ilusiones  po¡r  w«  consentimiento  mas 
sabio  y mas  ilustrado.  f*or  último  la  doble  igualdad  política  y re- 
ligiosa, borrando  la  incompatibilidad  dc.l  culto  y del  nacimiento, 
han  quitado  los  principales  obstáculos  que  levantados  por  nues-r 
tras  costumbres  y nuestras  leyes  habían  oprim¡do  en  otros  tiem- 
pos la  libertad  de  los  matrimonios. 

Con  todo  esta ‘libertad  debe  tener  sus  justos  límites , y cpnyie- 
ne  mas  al  interes  de  La  sociedad  que  esté  sujeta  á medidas  sabias, 
que  el  que  cempee  por  do  quiera  sin  trabas  ni  restricción  alguna. 

Así  interesa  á la  sociedad  que  uniones  demasiado  prematuras 
¡no  se  anticipen  á la  madurez  de  la  naturaleza  , y que  no  se  permi- 
ta á seres  salidos  apenas  de  la  estéril  Infancia  perpetuar  en  la.s  ge- 
neraciones imperfectas  su  debilidad  propia. 
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Interesa  á la  socIeilaJ  q«c  no  este  cUvIdula  la  fé  conyugal  entre 

dos  contratos  subsistentes  á la  vez  , á íin  de  que  el  matrimonie» 

conserve  esta  unión,  que  forma  en  la  vida  domestica  y en  las  cos- 
tumbres la  mas  noble  y la  mas  encantadora  de  las  harmonías. 

Interesa  á la  sociedad  que  la  intimidad  de  las  familias  no  sea  un 
motivo  de  seducciones,  corrupción,  atentados  y rivalidades;  sino 
que  al  contrario  el  pudor  estd  guardado  en  ellas  como  dentro  su 
natural  y sagrado  asilo.  A mas  de  algunas  ideas  probables  sobre  la 
perfectibilidad  física,  hay  una  razón  moral  para  que  estd  prohibido 
el  matrimonio  entre  aquellos  á quienes  ha  unido  la  afinidad  6 el  pa- 
rentesco con  relaciones  mas  ó menos  directas  , a fin  de  que  la  pu- 
reza de  sus  afecciones  mutuas  no  sea  turbada  por  nuevas  ilusiones 
y esperanzas.  ' . . - . 

Interesa  á la  sociedad  que  el  matrimonio  tenga  un  carácter  au- 
tentico y conocido , para  que  no  sean  inciertos  sus  efectos  legíti- 
timos  , para  que  no  quede  comprometida  la -dignidad  conyugal  , 
para  que  últimamente  la  reciprocidad  de  sus  honrosas  obligaciones 
no  llegue  jamas  á confundirse  con  esas  tenebrosas  alianzas  cuyas 
víctimas  sufren  el  duro  yugo  de  todos  los  desórdenes  ; ya  que  han 
rechazado  elyugo  blando  y suave  que  les  imponen  las  leyes  y las 

costumbres.  ■ ’ - i. 

. \ 

. Esas  diversas  reglas  han  sido  establecidas  por  la  sabiduría  de  to- 
dos los  siglos  ; violarlas  es  turbar  el  órden  social.  Así  que  el  pro- 
yecto de  ley  las  lia  distinguido  de  todas  las  demás,  sometiendo  á la 
persecución  del  ministerio  publico  los  actos  que  pudiesen  contra- 
venir á loá  mismos,  , . . 

IVo  es  esto  decir  que  las  consecuencias  sean  igualmente  riguro- 
sas. El  principio  puede  conservar  sil' fuerza  sin  que  sea  inflexible. 
En  una  materia  en  que  la  naturaleza,  el  curso  de  los  acontecimien- 
tos y el  impulso  mismo  de  las  pasiones  produce  tantas  variedades 
según  los  climas  , los  tiempos  y los  individuos;  no  conviene  que  la 
ley  sea  invariable  c inflexible  ;.y  menos  aun  que  intente  prever  y 
alirazar  todas  las. circunstanc'as*  Por  lo  tanto  nos  lia  parecido  co.sa 
razonada  conformarnos  con  las  ideas  admitidas  largo  tiempo  ba  , 
que  permiten  alzar  por  medio  de  dispensas  algunos  de  los  impedi- 
mentos menos  esenciales,  en  cuyo  número  deben  contarse  los-  que 
provienen  de  una  edad  cortay  del  segundo  grado  de  afi*iidad  ú pa- 
rentesco. La' líúsma  indulgencia  ha  podido  extenderse  sin  peligro 
basta  una  de  la.s  puJilicacioncs  que  preparan  la  .autenlicidad  del 
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irtatrlmonio.  Solnmcnto  se  ba  exigido  como  una  precaución  salu- 
dable la  necesidad  de  que  se  justifiquen  las  causas  de  las  dispensas 
ante  la  autoridad  civil  que  debe  otorgarlas  ; porque  ¿á  que  otro  po- 
der debe  corresponder  esa  facidtad  en  una  nación  en  que  los  distin- 
tos miembros  no  tienen  otra  sugeclou  commi  que  la  que  constitu- 
ye la  unidad  civil  que  reciprocamente  les  cidaza  y estrecha  ? 


S II. 

INTERESES  DE  LA  FAMILIA. 


Coti  los  derechos  de  la  sociedad  se  confunden  los  de  la  autori- 


dad paterna.  Creada  por  la  naturaleza  misma  como  la  magistratu- 
ra de  su  familia  , la  sociedad  interroga  al  padre  para  que  le  res- 
ponda si  su  hijo  ó hija  llevan  en  el  contrato  solemne  que  van  á ce- 
lebrar una  voluntad  plena  , entera  e ilustrada  : sin  esta  garantía 
determina  el  proyecto  de  ley,  que  el  consentimiento  de  los  hijos  de 
familia  sea  nulo  antes  de  haber  llegado  á la  edad  de  los  veinte  y 
cinco  años.  Con  respeto  á las  hijas,  á quienes  la  naturaleza  ha  dado 
leyes  distintas,  y que  por  otra  parte  encuentran  con  dificultad  fue- 
ra del  matrimonio  un  estado  decoroso  y correspondiente  á las 
mismas,  esa  edad  se  ha  limitado  á los  veinte  años. 

Llegada  esa  época,  el  consentimiento  del  padre  ya  no  es  indis- 
pensable ; mas  se  le  deben  aun  el  respeto  y la  deferencia  , y cuan- 
do se  trata  de  un  acto  tan  gravé  que  hará  la  suerte  de  su  posteri- 
dad, no  puede  menos  de  pedírseles  sus  consejos.  Si  estos  se  olvidan 
ó se  desprecian,  tendrá  la  facultad  de  oponerse  al  matrimonio;  y la 
sabia  lentitud  de  los  tribunales  puede  aun  contener  con  útiles  in- 
tervalos la  impetuosidad  de  las  pasiones  en  provecho  de  la  refle- 


xión y del  buen  juicio. 

Esos  derechos  que  corresponden  al  padre  , pertenecen  también 
á la  madre,  que  parece  ofrecer  á la  inexperiencia  de  sus  hijos,  sino 
una  protección  tan  fuerte  , al  menos  una  vigilancia  mas  activa.  En 
defecto  del  padre  y de  la  madre  ocuparán  su  puesto  los  abuelos 


depositarios  después  de  ellos  del  poder  patriarcal. 

Y no  debe  temerse  no,  que  esa  intervención  de  los  ascendientes 
en  las  uniones  que  los  descendientes  van  á formar  llegue  á ser  un 
obstáculo  nocivo  á la  prosperidad  del  matrimonio-  «La  naturaleza, 
ha  dicho  con  razón  ¡Vlontcsipiicu  , ha  dado  á los  padres  un  deseo 
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(l(í  que  sus  hijos  tengan  sueesoros  mas  vivo  aun  del  que  tienen 
ellos  para  sí  mismos.  En  su  posteridad  ven  avanzar  su  propia  exis- 
tencia hacia  el  porvenir.  » 

No  se  descubre  ni  la  misma  fuerza  ni  el  mismo  número  de  cau- 
sas para  exigir  el  consentimiento  de  los  colaterales  ; sus  afecciones 
como  mas  remotas  son  asimismo  mas  inciertas  , y sucede  con  fre- 
cuencia que  se  mezclan  en  ellos  intereses  mezquinos,  extraños  no 
pocas  veces  á la  felicidad  de  los  esposos.  Y he  aquí  el  motivo  por- 
que en  falta  de  ascendientes  solo  se  exige  la  intervención  de  la  fa- 
milia, como  un  medio  para  suplir  la  dehHIdad  evidente  de  la  edad 
ó de  la  constitución  física  ; y en  los  casos  en  que  el  contraente  por 
su  corlo  número  de  años,  ó por  la  insuíÍQÍcncla  conocida  de  sus  fa- 
cultades intelectuales,  haga  presumir  que  su  voluntad  es  imper- 
fecta. 

En  general  si  se  compara  la  jurisprudencia  antigua  con  el  espí- 
ritu de  la  ley  que  se  lia  propuesto,  se  observará  desde  luego  que 
aquella  ponia  mayor  suma  de  autoridad  en  el  cuerpo  de  la  familia, 
mientras  que  esta  tiene  mas  confianza  en  los  sentimientos  particu- 
lares de  los  ascendientes,  mas  conlianza  v abandono  sobre  todo  en 
el  cuidado  maternal.  De  ahí  es  que  las  miras  de  la  primera  se  di- 
rijen  especialmente  al  bien  del  estado,  del  que  es  una  garantía  el 
número  mayor  de  individuos  ; mientras  que  se  refieren  los  de  la 
segunda  á la  utilidad  personal,  siempre  mejor  apreciada  por  aque- 
llos cuya  tierna  solicitud  estudia  desde  nuestra  infancia  todos  los 
sentimientos  del  alma  , todas  las  tendencias  del  corazón. 

Por  una  consecuencia  de  las  mismas  ideas  la  ley  que  se  ha  pro- 
puesto dispensa  á los  ascendientes  de  expresar  las  causas  por  las 
que  deniegan  suconsentimiento;  mientras  que  exige  que  las  aleguen 
los  parientes  colateralfs  en  las  oposiciones  que  hiciesen  , iimitán- 
do  ademas  estas  últimas  de  un  modo  riguroso.  Cuanto  mas  me- 
ditareis el  conjunto  de  las  disjKisiciones  sobre  ese  punto  , mas  ve- 
réis esa  solicitud  previsora  en  separar  del  matrimonio  los  obstácu- 
los sugeridos  por  pasiones  Indiscretas  y funestas. 

Por  este  camino  quieren  entrar  los  esposos  en  el  campo  fecun- 
do, pero  penoso  de  la  vida,  y no  conviene  que  sean  rechazados  en 
su  entrada  por  barreras  dificiles  de  saltar. 

Intenciones  no  menos  generosas  han  dictado  los  artículos  rela- 
tivos a las  nulidades  del  matrimonio.  Son  sin  duda  un  desorden 
social  los  matrimonios  contraidos  cu  fraude  de  la  ley  ; con  todo 
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Seria  un  desorden  mayor  el  i’omperlos  después  que  se  han  cclc- 
hrado.  En  electo  con  determinar  que  los  lazos  formados  entre 
Jas  dos  partes  deben  considerarse  como  si  jamas  hubiesen  exis- 
tido , no  se  coloca  d los  dos  esposos  en  la  situación  en  que  cada 
uno  anteriormente  se  encontraba.  Esta  unión  por  mas  imperfecta 
que  en  sí  sea  , tiene  para  los  asociados  efectos  importantes  y que 
no  pueden  borrarse  , efectos  mas  importantes  aun^  si  ocurriese  el 
nacimiento  de  algún  hijo.  En  tales  casos  que  hará  del  legislador? 
Atento  únicamente  á la  observancia  de  esas  reglas  ¿ se  hará  sordo  á 
hitereses  los  mas  respetables,  á reclamaciones  de  personas  inocen- 
tes, dignas  al  menos  de  compasión  ? dejará  entregado  á cada  uno 
de  los  contraentes  á las  alarmas  continuas  de  un  alaqueque  siem- 
pre puede  darse  ? abandonará  la  suerte  de  sus  hijos  á todos  los 
cálculos  de  una  codicia  rival,  alazar  de  los  combates  júridicos?  de- 
jará siempre  inciertas^  que  perpetuamente  floten  las  relaciones  q«e 
ellos  tienen  con  la  familia  ? no  deberá  recelar  que  fortaleciendo  la 
autoridad  de  las  leyes  no  provoque  un  abuso  sácrilego?  Que  tema 
que  su  venganza  no  sea  un  instrumento  en  manos  de  la  incons- 
tancia para  romper  todos  los  lazos  de  la  fe  respectivamente 
dada  y recibida , y un  arma  en  las  de  la  villanía  para  sacriíicar 
con  mas  seguridad  la  victima  de  sus  disoluciones.  Cualquiera  que 
recorra  nuestros  tribunales  los  verá  llenos  todos  los  años  de 
cuestiones  de  esta  especie.  Y en  discusiones  tan  grandes  es  cu 
donde  se  manifestaban  los  esfuerzos  de  esos  elocuentes  oradores, 


- y la  grave  doctrina  de  esos  magistrados,  cuyas  luces  brillan 
aun  para  ilustrarnos  y dirigirnos  después  que  ellos  mismos  han 
dejado  de  existir.  Que  la  memoria  de  estos  Ilustres  varones  reci- 
ba en  medio  de  nosotros  un  justo  homenage!  Sondeando  todas  las 
diíicultades  , presentando  todos  los  obstáculos  , nos  han  suminis- 
trado un  medio  para  superarlos  y vencerlos. 


Creemos  que  estos  medios  se  hallan  reunidos  con  salicr  y tino 
en  el  proyecto  de  ley  que  se  ha  propuesto.  Las  ideas  que  domi- 
nan en  el  son  : 1.“  que  no  hay  nulidad  absolutamente  irrepara- 
Ide  , fuera  de  los  casos  en  que  el  matrimonio  es  un  crimen  , corno 


en  el  incesto  y bigamia  : 2.“  que  la  demanda  de  nulidad  no 
pueda  Intentarse  ni  por  todas  las  personas  , ni  en  cual(|ulcr  estado 
cu  que  se  encuentren  las  cosas  ; sino  que  debe  referirse  con  las 
mas  severas  restricciones  á la  importancia  de  los  derechos  que 


se  han  violado 


á la  naturaleza  de  la  infracción  , á los  tiempos  y 
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á las  circunslaiicias^  á protección  ttebida  á los  intereses  ((ra- 
llan sitio  vulncratlos:  3/‘  ((ue  en  todos  los  casos  la  buena  le  con- 
serva al  matrimonio  ((110  se  lia  declarado  nulo  todos  los  electos 
civiles,  al  menos  en  favor  del  c(Snyuge  que  la  ha  tenido,  y en  fa- 
vor de  sus  hijos. 

Por  lo  demás  la  ley  solo  habria  tenido  una  indulgencia  funesta, 
si  hubiese  confundido  los  matrimonios  establecidos  sobre  un  títu- 
lo vicioso  , pero  real,  y vci'dadero  con  las  pretensiones  (pie  sin  tí- 
tulo alguno  tienden  á usurpar  los  derechos  de  la  unión  conyugal. 
Y en  verdad  si  las  pruebas  por  escrito  incompletas,  y las  (juc  aun- 
(jue  completas  son  testimoniales  se  consideran  como  bases  muy 
inciertas  y vagas  para  fijar  crestado  de  las  personas  ¿ no  lo  serán 
mas  en  un  contrato  en  (pie  tantas  otras  relaciones  pueden  tomar 
su  forma  y sus  caracteres?  Una  sola  razón  legítima  puede  obligar- 
nos á recorrer  á títulos  subsidiarios  , y es  cuando  el  fraude  lia  su- 
primido el  acto  eu  (pie  se  hallaba  consignado  el  matrimonio. 
Como  una  alegación  semejante  es  una  acusación  verdadera  , es 
necesario  tpie  ante  todo  juzguen  de  ella  los  tribunales  á (piienes 
está  encargado  el  conocer  do  los  asuntos  crimináles.  Can  tan  sa- 
bias medidas  esperamos  que  se  cegará^  la  fiienti;  de  las  contesta- 
ciones dolorosas  que  antes  se  suscitaban  entre  las  familias.  Su  paz 
y armonía  es  lo  primero  «pie  ha  debido  procurar  el  legislador. 


§.  III. 

INTERESES  ENTRE  LOS  ESPOSOS,  CUANDO 
LLEGAN  A SER  PADRES,  Y SUS  HIJOS. 

Hasta  el  presente  solo  hemos  visto  los  intereses  existentes  ol 
tiempo  de  celebrarse  el  matrimonio  : preciso  es  examinar  ahora 
los  que  nacen  después  de  haberse  formado. 

E!  principal  efecto  de  la  unión  conyugal  es  la  vida  de  los  hijos  , 
es  decir,  la  existencia  de  seres  rodeados  de  mil  necesidades.  La  na- 
turaleza ha  impuesto  á los  padres  la  obligación  de  proveer  á las  mis- 
mas , y para  llenarlas  mejor  se  ha  instituido  el  matrimonio. 

Esta  obligación  muy  limitada  entre  los  seres  faltos  de  inteligen- 
cia es  muy  extensa  entre  los  hombres.  «Los  homlircs,  ha  dicho 
Montesquicu,  están  dotados  de  razón ; mas  solo  la  reciben  por  grados: 
no  basta  que  se  les  alimente  cuando  niños  , es  necesario  que  se  les 
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dirija  ; y llega  im  tiempo  en  que  pueden  vivir  por  sí^  y con  todo  ni 
pueden  aun  gobernarse  ». 

¿Llega  eni|>ero  la  fuerza  de  esta  obligación  hasta  el  punto  d(? 
llar  al  hijo  derecho  para  exigir  de  un  padre  que  le  dt)te  para  con  - 
traer matrimonio,  ó para  otro  íin"^ 

Esta  cuestión  discutida  por  largo  tiempo  en  el  concejo  de  estado 
se  ha  producido  en  vuestra  sección  legislativa. 

En  favor  de  la  afirmativa  se  han  presentado  los  respetables  ejem- 
plos de  griegos  y romanos,  y la  jurisprudencia  de  esta  parte  de  la 
Francia  que  obedece  un  derecho  escrito. 

Entre  los  atenienses  el  padre  que  no  habia  dado  á sus  hijos  un 
oficio  ó profesión  con  que  poder  subsistir,  era  privado  de  pedirles 
en  ningún  tiempo  los  alimentos. 

Entre  los  romanos , fundadas  las  constituciones  de  los  empera- 
dores en  la  ley  julia  mandaban,  que  el  padre  tuviese  que  dotar  á 
los  hijos  que  tenia  bajo  su  patria  potestad. 

La  autoridad  de  estas  constituciones  se  habia  extendido  por  to- 
dos los  distritos  de  Francia  en  que  regia  el  derecho  escrito,  al  me- 
nos en  lo  tocante  á las  hijas.  El  profundo  Doinat  dice  hablando  de 
esto  , que  la  hija  que  se  casa  en  vida  de  su  padre , debe  ser  dotada 
por  él , porque  uno  de  los  deberes  que  tiene  un  padre  para  con  sus 
hijos  es  el  de  dotar  á las  hijas. 

A pesar  de  estas  autoridades  , el  sistema  contrario  ba  prevaleci- 
do , porque  debia  prevalecer. 

La  ley  de  los  atenienses  no  era  propiamente  una  disposición  im- 
perativa, y Montesquieu  decide  formalmente  , que  era  mas  bien 
un  reglamento  civil , que  una  consecuencia  del  derecho  natural. 

La  ley  julia  y las  constituciones  que  en  ella  se  fundaban  , consi- 
deradas bajo  un  punto  de  vista  político,  eran  una  de  estas  medidas 
desconocidas  en  los  floridos  tiempos  de  la  república  , las  cuales  lle- 
vaban por  objeto  remediar  un  mal  que  se  agrava  sin  duda  con  me- 
didas violentas,  tal  es  la  despoblación  del  estado.  Consideradas  bajo 
un  punto  de  vista  civil  , no  eran  mas  que  un  tributo  impuesto  á 
los  ])adrc3  en  compensación  de  los  lucros  pecuniarios  que  su  potes- 
tad les  acarreaba.  Es  una  prueba  de  esto  que  á las  madres,  á excoj>- 
cion  de  uno  que  otro  caso  y este  muy  raro  , no  les  comprendia  una 
lal  obligación;  sin  duda  porque  ellas  no  participaban  de  aquellos 
lucros.  Así  pues  ninguna  razón  bahía  para  admitir  esta  disposición 
<'u  nuestro  derecho,  cuando  el  dispensa  con  igualdad  entre  los  pa- 
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cli  cs  y Jos  líijos  ios  derechos  de  propiedad.  Donde  cesa  el  motivo  , 
deben  así  mismo  cesar  las  consecuencias. 

He  aqui  porque  las  antiguas  costumbres  de  nuestro  país  no  ad- 
mitirían semejante  acción.  Y en  los  territorios  mismos  donde  os- 
laba vigente  el  derecho  escrito,  en  los  cuales  no  dejaba  por  esto 
de  ser  ella  muy  rara  , es  muy  dudoso  que  acarrease  saludables 
efectos.  Ella  llevaba  consigo  una  especie  de  inquisición  sobre  la 
íbrtuna  de  los  padres  , puesto  que  según  ella  debían  regularse  las 
dotes  ; ella  hacia  interminables  las  disensiones  de  las  familias  , 
puesto  cjue  un  padre  se  veia  obligado  á dar  la  dote  , no  una  vez  so- 
la, sino  dos  en  ciertas  ocasiones  ; ella  invitaba  con  frecuencia  á las 
hijas  á pasar  por  encima  de  la  autoridad  paterna  para  contraer  sus 
matrimonios,  al  menos  si  eran  mayores  de  edad.  Esto  es  un  abuso 
que  el  sabio  Domat  entrevio  ya,  abuso  que  estarla  en  contradic- 
ción manlíiesta  con  los  principios  sobre  qne  descansa  la  ley  pro- 
puesta. En  efecto  no  podría  darse  situación  mas  extraña  que  la 
(jue  ofrecerían  por  un  lado  el  padre  investido  del  poder  necesario 
para  suspender  el  matrimonio  que  su  hija  pretende  contraer  , y por 
otro  á esta  misma  hija  presentándose  con  su  derecho  competente 
para  atacar  á su  padre  y obligarle  á que  le  proporcione  la  dote  pa- 
ra llevar  á cabo  su  proyectada  unión. 

No  , tribunos  , nuestro  código  no  debe  ofrecer  tal  incoherencia. 
Acomode'monos  á las  costumbres  de  la  mayor  parte  de  Ja  nación  : 
guardémonos  de  arrojar  en  medio  de  los  padres  y de  los  hijos  ar- 
mas funestas  con  que  puedan  combatirse  mutuamente  : no  ponga- 
mos á ios  gefesde  las  familias  en  la  alternativa  de  patentizar _á  la 
vista  de  los  tribunales  el  estado  interior  de  sus  haberes,  ó de  acu- 
dir al  fraude  para  ocultar  ó disminuir  su  fortuna  : no  les  exponga- 
mos á las  vanas  pretensiones  de  un  yerno  que  puede  participar 
de  las  pasiones  de  una  hija , pero  que  no  participará  de  su  respeto, 
líe  aquí  los  ünes  que  se  han  propuesto  los  redactores  de  la  ley  en 
su  artículo  204,  los  mismos  que  dirigen  en  este  día  á Ja  mayoría  de 
vuestra  sección  de  legislación. 

Nada  os  dire  de  la  obligación  recíproca  en  que  se  hallan  los  hi- 
jos respeto  de  sus  padres  para  alimentarlos  : son  como  artículos  de 
la  ley  natural  que  los  corazones  honrados  habrán  ya  sancionado  , 

y que  el  agradecimiento  unido  á la  piedad  filial  se  apresuraran  á 
cumplir. 
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§ . IVi 

INTERESES  DE  LOS  ESPOSOS  ENTRE  SI. 

¿Que  amigo  ele  las  costumbres  podrá  denegar  su  consenti- 
miento á esos  artículos  del  proyecto,  en  el  que  se  batían  expre- 
sados con  tanta  exactitud  y precisión  los  deberes  mutuos  de  los 
esposos?  Aun  cuando  no  fuesen  mas  que  puntos  de  moral  j con- 
vendría dar  gracias  á los  autores  del  proyecto  , por  haberles  dado 
por  la  ley  esc  carácter  augusto  que  les  recomienda  á la  medita- 
ción y al  estudio.  Mas  ellos  son  también  principios  de  legisla- 
ción que  han  dirigido  nuestras  opiniones  en  una  de  las  controver- 
sias mas  importantes. 

Hay  dos  jurisprudencias  contrarias  entre  sí , y es  preciso  que 
nos  decidamos  por  una  de  ellas.  El  derecho  consuetudinario  con- 
siderando á las  mugeres , aun  cuando  tuviesen  bienes  separados 
de  sus  esposos , como  puestas  bajo  el  poder  de  los  mismos  ; solo 
las  concedia  la  percepción  de  frutos  y una  sencilla  administración 
sobre  sus  propiedades  particulares , dando  al  marido  la  autoridatl 
necesaria  paraque  no  pudiese  gravarles  ninguna  enagenacion,  nin- 
guna hipoteca  , ningún  vínculo  sin  su  intervención  y concurso. 

El  derecho  escrito  al  contrario  permitía  á la  muger  tener  bie- 
nes distintos  de  su  dote,  bienes  que  bajo  el  nouibre  de  parafer- 
nales estaban  enteramente  fuera  de  la  dependencia  del  marido , 
en  tales  términos  que  sola  y sin  Intervención  alguna  de  su  gefe 
podia  hacer  relativamente  á esos  bienes  toda  especie  de  disposi- 
ciones. 

La  mayor  parte  de  los  artículos  que  forman  el  capítulo  sexto 
del  proyecto,  especialmente  el  217  y 223,  tienden  á impedir  que 
se  perpetúe  en  los  matrimonios  esta  ultima  jurisprudencia. 

La  mayoría  de  vuestra  sección  , así  como  los  autores  del  pro- 
yecto han  creído  que  esta  independencia  absoluta  de  los  bienes  pa- 
rafernales chocaba  con  las  ideas  admitidas  acerca  la  protección  que 
cl  marido  debe  á su  esposa.  En  efecto  ¿ como  esa  protección  serla 
entera  y eficaz,  si  no  se  pudiere  impedir  ci  que  la  muger  perdiese 
su  fortuna  por  disposiciones  imprudentes? 

Esa  Indepcndicncia  absoluta  es  ademas  contraria  á la  de- 
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roi’ciiciíi  y respeto  rpic  líi  niii^ci  tlcljc  »i  sii  iTini’ido.  A^si  es  do  vof 
íjtic  entre  los  mismos  romanos  no  so  conocían  los  ]>Iencs  paraí'or- 
nales,  sino  para  cierta  clase  de  mugeres  cuyos  vínculos  no  eran  ni 
tan  Idertos  , ni  tan  sagrados  corno  entre  nosotros  ; siendo  digno 
de  notar  que  ¿í  pesar  de  esto  estaba  consignado  en  las  leyes  el 
principio  de  que  era  útil  que  la  inuger  que  se  pone  bajo  la  salva- 
guardia de  su  marido,  le  encargarse  el  cuidado  de  sus  bienes.  ( 1 ) 

Por  íin  una  independencia  tan  absoluta  hiere  esta  unidad  , des- 
truye esta  comunión  indivisible  de  todas  las  cosas  de  la  vida  , quíí 
es  uno  de  los  principales  car  acteres  del  matrimonio.  Puede  aílo- 
jarse  el  lazo  de  las  afecciones  , ya  que  no  lo  estrecha  el  de  los  bie- 
nes ; y puede  faltar  la  paz  y la  armonía  en  la  sociedad dóinestica  , 
cuando  falta  la  autoridad  del  marido  en  uno  de  los  puntos  mas 
importantes. 

Tribunos;  aquí  terminan  las  observaciones  principales  que  he 
debido  hacer  acerca  la  ley  propuesta  ; aquí  termina  mi  carrera 
demasiado  extensa  tal  vez.  No  daré  un  paso  masen  ella  para  ocu- 
])arinedel  último  capitulo  en  que  se  hallan  las  causas  por  las  que  el 
matrimonio  se  disuelve  : esto  seria  alllglr  vuestro  espíritu  con 
ideas  tristes  y dolorosas.  La  muerte  es  una  ley  de  la  naturaleza. 
Lo  que  debe  observarse  acerca  la  muerte  civil  lo  habéis  determi- 
nado ya.  El  divorcio  es  una  materia  muy  grave  <|ue  llamará  pres- 
to vuestra  atención  , siendo  digna  de  una  discusión  detenida  y 
severa.  Como  remedio  el  divorcio  es  sin-duda  triste  y desconso- 
lador , menos  aun  por  sus  efectos  que  por  sus  causas.  Gomo  facul- 
tad doce  años  hace  que  pertenece  á nuestra  legislación  , después 
de  haber  pertenecido  muchos  siglos  á las  costumbres  de  una  parte 
de  las  familias  que  la  república  ha  nuevamente  adquirido  para  su 
familia  inmensa.  Tiodos  estos  son  motivos  suficientes  para  que  no 
se  deseche  el  principio  en  que  aquel  está  fundado.  Bien  presto  no 
trataremos  mas  que  de  evitar  sus  abusos , y arreglar  sus  efectos. 

Tribunos;  la  sección  legislativa  os  invita  á que  aprobéis  con 
vuestros  sutragios  este  proyecto  de  ley; 


( ■!  ) Boniiiii  eral  mulierem  rjuev  se  ipsain  mavilo  commüiit , res  ejusdetn  pati  arbitrio 
^iibentari.  Cod.  Icg.  7 de  pnct.  conv. 
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l>ISCURSO  PRONUNCIADO  EN  EL  CUERPO  LEGISLATIVO 
SOBRE  LA  LEY  RELATIVA  AL  ¡MATRIMONIO 

POR  Mu.  KoUTLEVILLE  5 

, ^ 

UNO  DE  LOS  ORADORES  ENCARGADOS  DE'  PRESENTAR  EL  VOTO 

DEL  TRIBUNADO. 


El  trihunado  ha  adoptado  el  proyecto  de  ley  concerniente  al 
matrimonio  , y vengo  á manifestaros  los  motivos  que  le  han  deter- 
minado. Ciertamente  que  no  me  extendere  en  ello  , siendo  fáciles 
de  conocer  las  razones  que  me  lo  impiden.  El  orador  que  os  ha 
presentado  el  proyecto  es  uno  de  los  profundos  jurisconsultos  á 
los  cuales  dehemos  el  inestimable  trabajo  comunicado  á los  tribu- 
nales de  la  república.  No  solo  habéis  oido  uno  de  los  talentos  mas 
raros  y que  son  útiles  y honran  sobremanera  al  pais  ; si  que  tam- 
bién habéis  visto  desarrollarse  todo  entero  con  su  pureza  original 
y con  toda  su  riqueza  el  pensamiento  primero,  y que  únicamente 
necesita  de  vuestro  voto  para  que  sea  el  del  legislador. 

Ante  vuestros  ojos  está  el  proyecto  de  ley  sobre  el  matrimo- 
nio. Sabéis  ademas  por  que  discusiones  tan  detenidas  y continuas 
ha  tenido  que  pasar.  Dudamos  que  sometido  á un  nuevo  examen 
pueda  parecer  susceptible  de  una  nueva  y justa  crítica.  Por  fin 
después  de  la  voz  que  se  ha  dejado  oir  , hay  muy  pocos  ó tai  vez 
ningún  otro  orador  que  no  fuese  indiscreto,  si  quisiese  desarrollar 
nuevamente  y por  extenso  esta  materia.  Mas  esto  que  serla  una 
imprudencia  para  un  gran  numero^  para  uno  serla  una  temeridad 
inexcusable. 

No  examinare  si  son  las  relaciones  físicas  o morales  las  que  im- 
pelen con  mavor  fuerza  .al  matrimonio,  si  esa  unión  pertenece 
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mas  al  orden  natural  por  cd  impulso  de  los  sentidos  , que  por  las 
tendencias  dcl  corazón  ; exánicn  ciertamente  inútil  , ya  que  una  y 
otra  cosa  constituye  la  naturaleza  del  hombre,  yaque  todas  estas 
facultades  le  distinguen  de  todo  lo  que  vive  , y respira  como  el  , 
haciendo  que  de  toda  la  naturaleza  animada  sea  el  único  ser  á la 
vez  sensible  , racional  e inteligente. 

No  examinaré  si  simples  uniones  fortuitas  é instantáneas  podrían 
bastar  para  la  reproducción  de  los  individuos  , para  la  perpetuidad 
de  la  especie  ; lo  que  sucedería  si  el  hijo  en  el  momento  de  nacer 
fuese  abandonado  por  la  muger  que  le  ha  llevado  en  sus  entrañas  ; 
lo  que  acontecería  á la  madre  si  en  esos  instantes  entregada  á sus 
dolores  y á su  debilidad  no  tuviese  un  ser  con  el  que  estuviese 
identificada  su  existencia  , y que  vigilase  por  su  salud  y su  vida. 

No  examinaré  sí  dos  personas  á quienes  el  azar  hubiera  junta- 
do por  primera  vez  , y que  la  misma  casualidad  hubiese  colocado 
la  una  al  lado  de  la  otra  en  esos  momentos  tan  dolorosos  para  la 
madre  ; no  examinaré  digo  , si  acordándose  de  esa  unión  y fijando 
las  miradas  sobre  esta  primera  prenda  de  su  amor  , suplirán  enton- 
ces por  sí  la  imprevisión  de  las  leyes  que  ha  descuidado  su  terne- 
za^ y si  en  falta  de  testimonios  garantes  públicos  de  la  fé  conyu- 
gal, liaran  á la  faz  del  cielo  el  juramento  de  no  separarse  jamas. 

No  examinaré  tampoco  si  el  hijo  que  habrá  respondido  por  pri- 
mera vez  con  una  sonrisa  á los  halagos  de  su  padre,  podrá  encon- 
trarle y saludarle  con  una  nueva  sonrisa  ; si  los  nombres  de  espo- 
so , padre  , madre  é hijo  , nombres  los  mas  caros  y preciosos  para 
el  hombre  , le  serian  conocidos  sin  la  sabia  solicitud  de  la  ley  en 
notar,  reconocer  y distinguir  las  familias  entre  sí. 

Asi  que  basta  decir  , que  el  matrimonio  se  remonta  al  principio 
del  mundo,  que  como  sociedad  debe  su  origen  á la  naturaleza  mis- 
7iia  del  hombre  ; mas  que  ha  recibido  de  la  majestad  de  las  leyes 
su  fuerza  principal  y su  mas  preciosa  ventaja. 

Esto  basta  para  que  conozcáis  toda  la  importancia  de  la  ley  que 
se  os  ha  presentado.  Hay  sin  embargo  un  punto  en  el  que  convie- 
ne que  nos  paremos  un  momento. 

Los  sentimientos  religiosos  son  también  naturales  al  hombre. 
En  las  naciones  civilizadas  todos  los  individuos  invocan  el  favor  y 
[as  bendiciones  del  cielo  sobre  el  acto  mas  trascendental  de  la  vi- 
da, sobre  el  acto  que  fija  los  destinos  del  hombre.  Mas  si  estos  sen- 
timientos son  unánimes  y universales  ; la  expresión  están  varía  que 
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debe  ser  absolutamente  libre.  Un  sentimiento , un  acto  religioso 
no  serian  propiamente  tales , no  serian  dignos  dcl  ser  al  que  sedi- 
i'igen,  sino  fuesen  una  emanación  la  mas  libre  del  alma,  si  solo 
fuesen  un  acto  de  obediencia  á las  leyes  del  poder  humano.  Por 
mas  que  el  matrimonio  se  eleve  á la  dignidad  de  sacramento,  no  de- 
ja de  ser  un  contrato  civil,  sometido  como  cualquier  otro  á la  autor 
ridad  pública.  Los  legisladores  que  se  despojan  de  su  poder,  que 
tienen  respeto  al  matrimonio,  y lo  colocan  bajo  el  dominio  de  la  ju- 
risdicción eclesiástica  , sin  duda  qxie  traspasan  su  objeto. 

Los  legisladores  de  una  gran  nación  son  para  la  universalidad 
de  ciudadanos  lo  que  la  providencia  es  para  la  universalidad  de 
los  pueblos:  y ya  que  la  providencia  no  rechaza  los  votos  ofrecidos 
con  intenciones  impuras^  ya  que  tolera  la  diversidad  de  los  cultos; 
conviene  que  á su  ejemplo  el  legislador , separando  el  contrato  ci- 
vil de  lo  que  pertenece  á un  orden  mas  elevado,  deje  á la  comple- 
ta libertad  de  cada  uno  la  expresión  de  los  sentimientos^  que  si  son 
de  los  mas  independientes  , es  porque  son  los  mas  puros  y los  mas 
dignos  de  respeto.  Gracias  sean  dadas  al  gobierno  que  con  su  sabi- 
duría ha  establecido,  que  la  libertad  de  conciencia  sea  una  ley  dcl 
estado  , siendo  como  es  ella  una  de  las  mas  importantes  garantías 
de  los  derechos  de  los  ciudadanos. 

He  aquí,  ciudadanos  legisladores  , lo  que  imprimirá  á la  ley  so- 
bre el  matrimonio  el  carácter  de  una  sabiduría,  al  paso  que  hará 
que  sea  una  de  las  mas  útiles  á la  paz  publica  y á la  prosperidad 
de  la  nación. 

Ciudadanos  legisladores  , la  ley  que  se  ha  propuesto  se  divide 
en  dos  partes  principales:  la  una  que  al>rasa  lodo  lo  perteneciente 
al  carácter  constitutivo  del  matrimonio  y á su  estabilidad  ; la  otra 
que  se  refiere  ásus  efectos  y duración  : la  una  (|ue  determina  en  los 
cuatro  capítulos  primeros  las  calidades  y condiciones  (]uc  se  requie- 
ren para  el  matrimonio  , las  formalidades  relativas  á su  celebra- 
ción , los  casos  en  que  se  permitían  las  oposiciones  al  mismo,  en  fin 
aquellos  que  podran  entablar  la  demanda  de  nulidad  de  este  con- 
trato; la  otra  que  recuerda  en  el  capítulo  quinto  y sexto  á los  pa- 
dres y á los  hijos  y á los  esposos  las  obligaciones,  los  derechos  y de- 
i)cres  respectivos  que  nacen  de  la  unioji  conyugal  ; que  señala 
por  el  súptimo  los  casos  en  (iue  causan  su  disolución  ; termIna?iclo 
con  el  octavo  en  señalar  cuando  podran  efectuarse  los  segundos 
iuatrimonios. 


CUBSO 


180 

El  encadenamiento  de  las  disposiciones  contenidas,  en  cl  pro- 
yecto es  tal , (|uc  el  medio  mas  fácil  para  no  cansar  vuestra  aten- 
ción en  el  examen  de  sus  detalles  es  seguir  la  serie  de  artículos  ^ 
acompañándolos  de  algunas  reflexiones  que  si  bien  no  son  de  una 
rigurosa  necesidad  , quedarán  por  lo  menos  justificadas  por  la  im- 
portancia del  objeto;  pudiendo  quizá  servir  para  facilitar  mejor  la 
inteligencia  de  la  ley,  y hacer  conocer  el  tino  con  que  esta  escrita 
y la  utilidad  que  en  sí  encierra. 

El  artículo  144  que  es  el  primero  del  proyecto  está  concebido 
en  estos  términos:  Ningún  hombre  antes  de  diez  y ocho  años  cum-^ 
piídos,  ni  rnuger  alguna  antes  de  haber  cumplido  los  quince  podran 
contraer  matrimonio . 

De  Atenas , de  Roma  y aun  de  Constantinopla  vinieron  las  an- 
tiguas leyes  que  permitiaii  el  matrimonio  á los  doce  y catorce  años. 
Podian  tal  vez  ellas  convenir  en  semejantes  climas,  mas  trasladadas 
á los  nuestros  eran  evidentemente  absurdas  , y hubieran  sin  duda 
sido  fatales  , si  la  universalidad  de  los  ciudadanos  , siguiendo  mas 
bien  los  consejos  de  la  naturaleza  que  el  permiso  de  la  ley,  no  bu- 
])iescn  dejado  de  usar  del  derecho  que  la  misma  concedia.  Encon- 
trareis pues,  ciudadanos  legisladores,  en  este  primer  artículo  una 
innovación  á todas  luces  útil,  creyendo  con  fundamento  que  obten- 
drá vuestra  aprobación. 

El  artículo  147  dice  no  puede  contraerse  segundo  matrimonio 
sin  (jue  se  haya  disuelto  el  primero. 

De  poco  nos  importan  las  causas  mas  ó menos  excusables  que 
lian  introducido  la  poligamia  en  tal  6 tal  pais.  Contentémonos  con 
deplorar  la  ceguedad  de  aquellos  pueblos  que  no  se  han  formado 
una  idea  tan  santa  del  matrimonio  como  él  es  en  sí,  no  conociendo 
que  la  pluralidad  de  mugeres  impide  la  separación  de  unas  fami- 
lias con  ¡as  otras  causando  la  desgracia  de  todas. 

Los  artículos  146,  148  y los  doce  siguientes  son  relativos  á la 
necesidad  de  consentimiento  en  el  matrimonio  para  que  sea  Icgí- 
mo  y válido. 


Esta  regla  no  es  peculiar  á la  unión  conyugal  , ella  abraza  todas 
las  convenciones  humanas  ; y si  no  son  legítimas,  aun  cuando  ver- 
sen sobre  el  mas  pequeño  ínteres,  sino  cuando  son  el  resultado  de 


un  concurso  libre  de  las  voluntades  ; muebo  menos  deberán  en- 
tcndeise  tales,  cuando  lalta  el  consentimiento  en  aquello  que  de- 
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he  considerarse  corno  lo  mas  trascendental  c importante  para  la 
felicidad  de  los  hombres. 

Fácil  es  conocer  cuanto  esa  disposición  abraza  en  su  feliz  con- 
cisión. No  se  entiende  que  haya  matrimomo  ^ cuando  no  hay  con- 
sentimiento. 

Se  han  hecho  muchos  esfuerzos  para  determinar  lo  que  consti- 
tuye la  falta  de  libertad  en  el  contrato  conyugal.  Al  efecto  de  se- 
ñalar el  verdadero  carácter  de  la  violencia,  se  ha  distinguido  la  mo- 
ral de  la  física,  para  resolver  el  caso  en  i[ue  hay  error  acerca  la  per- 
sona; se  ha  preguntado  si  convenia  omitir  solo  las  calidades  físicas, 
y si  era  preciso  atenerse  también  á las  morales. 

Antes  que  las  concepciones  felices  y luíclentes  arrancasen  á los 
sordo-niudos  de  la  desgracia  en  ([iie  les  había  aislado  la  naturaleza , 
se  creia  ([ue  su  posición  particular  necesitaba  también  de  disposi- 
ciones [íarticularcs.  En  todos  esos  casos  las  decisiones  de  la  justi- 
cia dependen  necesariamente  de  las  circunstancias  particulares 
(|Lie  acompañan  á cada  uno  de  ellos:  la  mas  grande  sabiduría  de 
los  legisladores  es  dejar  esos  casos  al  examen  y decisión  de  los  tri- 
bunales. En  donde  no  hay  consentimiento,  y en  donde  este  con- 
sentimiento no  es  libre  j no  hay  matrimonio. 

Ese  fanal  dirigirá  mas  seguramente  los  jueces  del  (|ue  lo  harían 
las  ideas  complexas  y metaíisicas  propias  solo  para  detenerles  y 
extraviarles. 

En  llegando  á los  quince  y diez  y ocho  años  el  hombi’e  que- 
dará abandonado  á sí  mismo  ? ¿ La  legislación  nueva  será  jnencjs 
íilosóíica  que  nuestras  antiguas  ordenanzas  que  habían  graduado 
el  uso  de  la  libertad  según  el  progreso  de  la  edad  , según  el  de- 
sarrollo de  la  razón  ' 

Ciudadanos  legisladores  , no  ha  faltado  previsión  , ni  tino  a los 
autores  del  proyecto.  Con  una  expresión  feliz  se  ha  comprendido 
toda  esta  materia.  Los  padres  comparten  su  autoridad  con  los  le- 
gisladores en  los  países  en  que  los  legisladores  hacen  las  veces  de 
padres. 

El  poder  paternal  que  se  levanta  en  el  seno  de  las  familiasy  en  el 
(|ue  no  veremos  de  hoy  mas  un  derecho  de  propiedad  sobre  la 
persona  de  los  hijos^  se  ejercerá  mas  bien  para  la  felicidad  de  esto.s 
<[ue  para  Ínteres  de  los  mismos  padres.  IVada  habrá  mas  justo  , 
nada  mas  dulce  , nada  mas  suave  que  la  autoridad  paterna, 

A los  diez  y ocho  años  los  varones  y á los  ijuincc  las  mugeres 
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se  coiisulcruriíii  hábiles  para  celebrar  matrimonio.  Mas  no  conside- 
raremos aun  en  su  voluntad  un  plenoy  cabal  consentimiento.  Para 
que  este  sea  verdadero  , para  que  pueda  llamarse  propiamente  tal  y 
surta  todos  sus  efectos  ; será  preciso  que  hasta  á los  veinte  y cin- 
co años  con  respeto  á los  varones  , y hasta  á los  veinte  y uno  con 
I-espeto  á las  mugerés  sea  dirigido  , robustecido  y confirmado 
por  la  voluntad  de  sus  padres  ó de  sus  respectivos  abuelos. 

A los  veinte  y cinco  , y veinte'  y un  años  de  edad  serán  sin  duda 
estas  personas  arbitras  de  sus  destinos.  Mas  no  podrán  todavia  fi- 
jarlos , sino  después  de  baber  requerido  por  medio  de  un  acto  re- 
verencial á sus  padres  ó demas  ascendientes  , después  de  haber 
puesto  á esas  personas  en  el  caso  de  evitarlas  los  remordimientos  ^ 
consiguientes  tal  vez  á una  mala  elección  , de  poder  librarles  por 
fin  de  Ja  desgracia  á que  pudiera  arrastrarles  la  inexperiencia  ó el 
ímpetu  de  sus  pasiones. 

Si  no  existen  ni  padres  ni  demas  ascendientes,  ya  no  es  necesa- 
rio el  requerimiento  , ya  no  se  exige  ningún  acto  reverencial.  Se- 
mejante deferencia  no  se  debe  á los  colaterales  que  no  inspiran 
por  otra  parte  el  mismo  grado  de  confianza. 

En  los  casos  cuque  no  hubiese  ni  padres  ni  demas  ascendientes, 
y los  jóvenes  que  intentaran  casarse  no  Imbiesen  llegado  aun  á los 
veinte  y un  años  de  su  edad  , sin  distinción  alguna  de  sexo  no  po- 
dran verificarlo  , á menos  que  preceda  el  consentimiento  prestado 
por  un  consejo  de  familia. 

He  aqul^  ciudadanos  legisladores  , toda  la  teoría  de  la  ley  en  lo 
que  mira  á la  necesidad  dcl  consentimiento. 

Las  costumbres  antiguas  que  reunían  con  gran  frecuencia  mu- 
chas generaciones  ai  rededor  de  una  misma  familia,  habrían  exten- 
dido la  prohibición  de  contraer  matrimonio  hasta  los  primos 
' hermanos.  El  proyecto  de  ley  la  limita  á los  hermanos  ya  legíti- 
mos ya  naturales  , sin  que  pueda  concederse  dispensa  de  semejante 
prohibición.  Así  Jo  aconseja  la  moral  publica  , así  lo  reclama  la 
confianza  tan  necesaria  entre  los  mismos  hermanos. 

Entre  los  tios  y los  sobrinos  no  hallamos  sin  duda  los  mismos 
peligros.  Sin  embargo  con  respeto  á estas  parsonas  se  ba  decreta- 
do la  misma  probibicion  que  hay  entre  los  individuos  de  que  acabo 
de  hablar. 

Inútil  es  decir  nada  acerca  la  prohibición  de  juntarse  en  matri- 
moiiio  las  personas  que  se  hallan  colocadas  en  linea  recta.  IN'o  po- 
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(lian  olvidarla  los  autores  del  proyecto  , y así  la  lian  consignado 
de  un  modo  el  mas  expliolto  y terminante. 

De  nada  linbieran  servido  todos  los  medios  de  que  se  ha  valido 
el  legislador  en  el  capítulo  primero  para  determinar  con  precisión 
y exactitud  los  caracteres  esenciales  al  matrimonio  , si  en  el  capi- 
tulo segundo  no  procurase  la  mas  grande  publicidad  en  su  cele- 
bración; si  en  el  tercero  no  pusiese  en  la  publicidad  misma  y en  la 
autorización  mesurada  de  hacer  uso  de  las  debidas  oposiciones,  un 
medio  para  evitará  la  sociedad  la  frecuencia  y escándalo  de  los  ma- 
trimonios que  ofenden  á la  moral  publica  ; y si  por  Hn  no  hubiese 
buscado  por  medio  de  las  disposiciones  penales  contenidas  en  el 
capítulo  cuarto  la  garantía  de  que  no  serán  violadas  impunemente 
las  reglas  establecidas  en  el  particular. 

El  orador  del  gobierno  ha  demostrado  de  una  manera  satisfac- 
toria y cabal  que  las  nuevas  formas  y las  nuevas  ideas  que  respiran 
sin  duda  el  verdadero  espíritu  de  igualdad,  no  nos  darán  motivodc 
temer  lo  que  la  antigua  jurisprudencia  llamaba  malrimonio  secre- 
to : ha  demostrado  también  que  las  preocupaciones  y el  orgullo  , 
mas  bien  que  la  justicia,  reprobabany  proscribian  los  matrimonios 
quexlecian  contraerse /u  exírewaV.  Queda  pues  completamente  jus- 
tificado el  silencio  del  legislador  en  esta  parte.  Mas  en  lo  que  no 
ha  podido  callar  ha  sido  en  lo  que  toca  á los  matrimonios  clandesti- 
nos; la  conveniencia  social  y la  moral  pública  han  exijido  que  s<: 
condenen  cuantas  uniones  no  fuesen_j  formadas  bajo  la  autoridad 
de  las  leyes. 

Es  pues  evidente,  ciudadanos  legisladores,  que  el  medio  mejor 
para  asegurar  la  mas  grande  publicidad  del  matrimonio  es  pres- 
cribir, 

1. °  Que  el  matrimonio  deberá  contraerse  publicamente  ante  el 
funcionario  civil,  encargado  de  este  ramo  en  el  domicilio  de  uno 
de  los  contraentes. 

2. ®  Que  no  podrá  contraerse  sino  después  de  tres  dias  de  la 
ultima  de  las  dos  publicaciones  que  deberán  verificarse  en  el  in- 
tervalo de  diez  días  de  la  una  á la  otra  en  el  domicilio  de  cada  una 
de  las  partes. 

3. “  Que  si  solo  hubiesen  transcurrido  seis  meses  de  haberse  fija- 
do el  domicilio  en  cierto  lugar,  deberán  también  hacerse  las  pti- 
l)licaciones  en  el  lugar  del  domicilio  último. 

4."  Q ne  si  de  los  dos  contraentes  uno  de  ellos  se  halla,  por  lo  que 
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respeta  al  matrimonio,  bajo  el  poder  ele  alguno;  las  publicacio- 
nes deben  también  bacei'se  en  el  domicilio  de  este. 

Oue  si  un  francés  intenta  contraer  matrimonio  en  un  pais 
extraño  siguiendo  las  formalidades  prescritas  en  el  mismo  , debe 
procurar  que  se  veriíiquep  en  Francia  las  publicaciones  necesa- 
rias, y que  ademas  dentro  los  tres  meses  de  su  regreso  Haga  trans- 
cribir en  los  registros  públicos  de  su  domicilio  el  testimonio  que 
acredite  la  celebración  del  matrimonio. 

Por  mas  justo  que  sea  no  exponer  á los  interesados  á que  se  re- 
tarde el  momento  de  su  unión  , á causa  de  oposiciones  pérfidas  y 
malignas  ; con  todo  se  perjudicaria  á las  familias  y aun  á las  mis- 
mas partes,  si  se  privase  al  magistrado  del  conocimiento  de  los  im- 
pedimentos no  permitiendo  á nadie  el  revelarlos.  Asi  que  no  de- 
ben siempre  proscribirse  las  oposiciones  al  matrimonio.  Vosotros, 
ciudadanos  legisladores  ,vais  .á  juzgar  si  el  proyecto  encierra  el  uso 
que  se  haga  de  ellas  dentro  de  sus  justos  límites. 

El  padre  , la  madre  y demas  ascendientes  podrán  oponerse  á 
los  matrimonios  que  intenten  celebrar  sus  hijos  y descendientes, 
sin  tener  que  manifestar  los  motivos  que  para  ello  tengan  , ni  sin 
que  se  expongan  á tener  que  pagar  los  daños  y perjuicios  que  de 
ahí  resultaren.  Su  posición  y su  silencio. solo  procede  de  un  cora- 
zón y terneza  verdaderamente  paternal. 

Los  tios  , los  hermanos  y los  primos  hermanos  podrán  también 
liacer  sus  respectivas  oposiciones,  mas  solo  en  dos  casos;  1®.  cuan- 
do no  se  liaya  obtenido  el  consentimiento  del  consejo  de  familia: 
2“.  cuando  se  funda  la  oposición  en  el  estado  de  demencia  de  uno 
de  los  dos  conyujes. 

Los  tribunales  del)erán  fallar  en  estas  materias  con  toda  pron- 
titud, y los  funcionarlos  públicos ' que  admitan  oposiciones  vaga- 
torias  serán  severamente  castigados.  Tales  son  , ciudadanos  le- 
gisladores , las  disposiciones  contenidas  en  los  capítulos  segundo  y 
tercero.  El  capítulo  cuarto  es  aun  mas  importante. 

Escenas  tristes  y desconsoladoras  son  sin  duda  las  que  presen- 
tan un  marido  , una  esposa  , unos  hijos  conducidos  ante  las  tribu- 
nas para  ver  que  les  ponen  en  duda  estos  sagrados  y preciosos  tí- 
tulos. Mas  la  ley  que  procura  el  que  no  se  turbe  la  tranquili- 
dad de  estas  personas  , no  conseguirá  su  efecto  , sino  sancionase 
penas  que  garanticen  la  observancia  y cumplimiento  de  sus  dispo- 
siciones. 
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El  proyecto  no  convierte  en  reglas  positivas  las  distinciones  que 
se  hacen  de  nulidades  absolutas  y relativas,  de  nulidades  que  pue- 
den hacerse  desaparecer  y que  subsisten  siempre.  Mas  sin  perder 
de  vista  estas  distinciones , el  legislador^ha  hallado  una  guia  mas 
segura  en  las  reglas  que  el  mismo  ha  trazado.  Una  de  las  primeras 
es  igualmente  importante  por  su  exactitud  que  por  su  extensión: 
En  donde  no  hay  consentimiento  allí  falta  el  matrimonio.  El  artí- 
culo 180  no  es  mas  que  un  desarrollo  y consecuencia  de  este  prin- 
cipio. El  consentimiento  no  puede  llamarse  tal  cuando  no  es  Ubre, 
y deja  de  serlo  > si  va  acompañado  de  la  violencia  ó del  error.  Es 
evidente  que  lo  que  constituye  el  carácter  de  la  violencia  ó del 
error  solo  puede  conocerlo  y revelarlo  la  persona  en  Ja  que  se 
suponga  haber  recaído  así  la  una  como  el  otro.  Así  que  ^solo 
podría  atacar  el  matrimonio  por  alguna  de  esas  dos  causas  el  indi 
viduo  que  aíirme  y se  ofrezca  á probar  que  la  voluntad  no  ha  sido 
libre  , ó que  su  juicio  haya  padecido  alguna  equivocación  ó error. 

Con  justo  motivo  se  añade  una  segunda  modiíicacion  al  ejercicio 
de  este  derecho.  Si  es  que  la  parte  reclamante  ha  continuado  en  vi- 
vir con  el  cónyuge  durante  seis  meses  después  de  haber  recobrado 
su  libertad  , ó desde  el  momento  que  conoeio  el  error  que  habia  te- 
nido; no  deberá  oírsele  en  juicio.  Seis  meses  de  cohabitación  y de 
silencio  prueban  que  el  error  y la  violencia  que  se  alegan  son  su- 
puestas y falsas  , ó al  menos  que  se  ha  confirmado  el  empeño  que 
se  celebró.  Las  consecuencias  de  este  principio  se  aplican  al  con- 
sentimiento que  deben  prestar  los  padres  y el  consejo  de  familia. 

Del  principio  que  hace  que  no  se  crea  haber  existido  verdader 
consentimiento  en  los  contraentes  (jue  no  han  llegado  á la  edad 
necesaria  para  celebrar  matrimonio,  se  sigue,  que  cuando  no  se  ha. 
yan  requerido  los  padres  ó el  consejo  de  familia  en  los  casos  en  que 
deba  así  practicarse,  podrán  atacar  el  matrimonio  tanto  estas  per- 
sonas como  los  mismos  esposos.  Mas  la  acción  para  verificarlo  será 
circunscrita  y lijnitada  : la  de  los  ascendientes  y del  consejo  de  fa- 
milia finirá  cuando  aprobasen  expresa  ó tácitamente  el  matrimo- 
nio, ó dejasen  transcurrir  un  año  después  de  tenei*  conocimien- 
to del  mismo  , sin  haber  hecho  la  menor  gestión  ; la  de  los  hijos 
cuando  hubiesen  dejado  pasar  este  mismo  año  ílesde  que  llegaron 
á la  edad  competente  para  formar  por  sí  solos  la  unión  conyugal. 

Los  artículos  180,  181,  182  y 183  sin  duda  que  obtendrán,  ciu- 
dadanos legisladores , vuestro  asenso. 
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En  el  artículo  184  se  hallan  expresados  de  un  modo  particnlar 
los  vicios  que  afectan  la  esencia  del  matrimonio  : su  naturaleza  es 
tal  , que  en  vista  de  esos  mismos  pueden  pedir  que  se  declare  nu- 
lo el  contrato,  no  solo  los  esposos  y demas  personas  interesadas,  si 
cue  también  el  ministerio  fiscal.  Estos  vicios  esenciales  son  la  falta 
de  edad  , la  existencia  de  un  primer  matrimonio  , la  aíinidad  y pa- 
rentesco en  los  grados  que  la  ley  prohíbe.  Para  que  se  vea  el  rigor 
con  que  la  misma  proscribe  las  alianzas  infestadas  de  alguno  de 
estos  vicios,  es  de  advertir  que  no  se  contenta  con  valerse  de  la 
frase  usada  en  el  artículo  el  matrimonio  puede  ser  impugnado  y 
sino  que  el  fiscal  en  todos  los  casos  en  que  sea  aplicable  el  ar- 
tículo 184  puede  y debe  instar  en  vida  de  los  dos  cónyuges  la 
nulidad  de  su  matrimonio,  y su  separación.  Mas  cualquiera  que  sea 
la  causa  en  que  se  funde  la  severidad  de  la  ley,  sin  duda  que  aplau- 
diréis , ciudadanos  legisladores,  la  modificación  que  pone  el  pro- 
vecto en  el  caso  en  que  hubiesen  contraído  el  matrimonio  dos 
cónyuges  de  los  cuales  uno,  ó bien  los  dos  no  hubiesen  llegado  al 
tiempo  de  la  celebración  á la  edad  prescrita  por  el  derecho. 

En  semejante  caso  si  el  conyugo  ó los  cónyuges  que  no  tuvie- 
sen la  edad  dejasen  transcurrir  seis  meses  , ó bien  si  concibiese 
la  muger  antes  dei  transcurso  de  este  tiempo  ; no  permite  la  ley 
(|ue  se  ataque  en  lo  sucesivo  un  lazo  confirmado  por  la  voluntad 
do  los  interesados  en  ocasión  en  que  tienen  ya  la  edad  competente, 
ó bien  cuando  la  naturaleza  se  ha  adelantado  á dar  un  testimonio 
solemne  de  su  legitimidad,  - 

Iniitil  es  añadir  que  los  parientes  tam[)oco  podrán  atacar  bajo 
el  mismo  pretexto  un  matrimonio  en  el  (jue  hubiesen  consentido, 
según  lo  disponen  los  artículos  185  y 186. 

Con  respeto  á los  colaterales  la  ley  debe  usar  de  la  mas  estric- 
ta justicia.  Asi  que  estos  lo  mismo  que  los  hijos  del  matrimonio 
anterior  no  podrán  turbar  la  unión  en  vida  del  esposo  que  la  ha 
formado , y solo  serán  oidos  , cuando  se  trate  de  la  división  de  una 
sucesión  que  esta  abierta  a su  favor  ; solo  se  les  dará  entrada  á los 
tribunales,  cuando  pongan  en  duda  la  validez  del  matrimonio  ce- 
lebrado para  poner  en  ejercicio  ios  derechos  que  en  caso  de  decla- 
rarse nulo  los  correspondan. 

Elegadüs  á lo»  artícujos  188  y 189  nos  limitaremos  á observar 
<jue  en  el  concluso  de  dos  matrimonios,  cuya  legitimidad  igual- 


DE  LEGISLACION.  1&7 

mente  se  disputa  , los  tribunales  deberán  ante  todo  fallar  sobre 
aquel  que  primeramente  se  hubiese  contraido. 

Si  se  trata  de  un  matrimonio  que  tenga  alguno  de  los  vicios 
esenciales  que  se  han  notado  , como  la  existencia  de  un  primer 
contrato  , la  falta  de  edad  , el  parentesco  ó ahniclad  dentro  los  gra- 
dos que  la  ley  demarca  ; entonces  , permitidme  que  os  lo  repita 
ciudadanos  legisladores , la  ley  no  .se  limita  en  dar  al  funcionario 
público  el  derecho , sino  que  le  impone  el  deher  de  reclamar  la 
nulidad  del  matrimonio  y pedir  la  separación  de  los  convuges,  con 
las  modificaciones  empero  que  debo  sufrir  el  defecto  de  edad. 

. Si  se  ha  contraido  el  matrimonio  sin  la  publicidad  debida  y sin 
Ja  intervención  de  las  personas  que  el  derecho  señala  , entonces 
parece  que  el  legislador  (así  nos  lo  persuaden  al  menos  los  sabios 
consejos  de  d’Agnesseau ) deja  á la  prudencia  del  magistrado  el 
pesar  en  justa  balanza  lo  que  la  moral  pública  y la  tranquilidad 
de  las  familias  pueden  exigir  de  la  severidad  de  su  ministerio. 

Asi  que  cuando  el  matrimonio  ofende  abiertamente  las  buenas 
costumbres,  la  ley  dice  : el  funcionario  público  puede  y debe  reela- 
mar.  Al  contrario  cuando  ha  faltado  en  la  celebración  del  contra- 
tp  el  magistrado  competente  , la  ley  sencillamente  dice  : el  matri- 
monio podrá  ser  atacado.  Esta  reflexión  dejada  á vuestro  saber 
hará  ciertamente  que  fijéis  la  vista  en  la  duda  que  enciera  la  dis- 
posición. 

Lo  que  es  mas  expreso  , lo  que  está  mas  terminante  es  el  artí- 
culo que  mira  al  caso  en  que  han  dejado  de  verificarse  las  publica- 
ciones necesarias,  ó cuando  habiéndose  hecho  se  lian  acortado  los 
intervalos  que  deben  mediar  entre  unas  y otros.  En  todos  estos  ca- 
sos el  fiscal  deberá  ceñirse  á exijir  la  imposición  de  penas  pecunia- 
rias del  magistrado  y de  las  partes  que  han  infringido  Ja  ley. 

Los  nueve  artículos  siguientes  y que  terminan  el  capitulo  cuar- 
to son  relativos 

A la  indeclinable  necesidad  de  enseñar  un  testimonio  de  haber- 
se celebrado  el  contrato  conyugal  al  efecto  de  poderse  reclamar 
el  título  de  esposo  , cuando  no  existieren  ó se  hubiesen  perdido 
los  registros  ; 

A la  legitimidad  de  los  hijos  nacidos  de  padres  c’uc  lian  vivido 
toda  la  vida  como  esposos,  y <juc  cuando  perecido  los  dos  , tenien- 
do los  mismos  hijos  en  su  favor  la  posesión  de  estado  y el  testi- 
monio ó acta  que  justifique  su  nacimiento  . 
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A las  prevaricaciones  ó faltas  graves  del  funcionario  encargado 
de  la  conservación  de  los  registros  públicos  : 

A las  diversas  acciones  que  pueden  entablarse  contra  ellos  j 
sus  herederos , á las  pruebas  que  puedan  extraordinariamente  re- 
sultar dc!  una  sumaria  criminal  , como  y también  del  fallo  que 
debe  recaer  acerca  la  celebración  del  matrimonio: 

A los  efectos  civiles  que  la  buena  fe  de  los  dos  esposos  y la  de 
uno  solo  puede  asegurar  el  matrimonio,  en  el  primer  caso  para  los 
dos  cónyuges , en  el  segundo  para  uno  de  ellos  y siempre  en  favor 
de  los  hijos  comunes. 

Todas  esas  disposiciones  están  tan  acordes  con  las  ideas  gene- 
ralmente recibidas  y con  la  sana  razón,  que  nos  dispensamos  de 
hacer  en  este  punto  ninguna  reflexión  de  nuestra  parte. 

Otro  tanto  decimos  del  capítulo  quinto  que  impone  á los  padres 
y á los  hijos  la  necesidad  de  alimentarse  reciprocamente  con  las 
modificaciones  que  en  el  se  señalan.  El  lenguage  de  la  ley  aquí  es 
sin  duda  el  lenguage  mismo  de  la  naturaleza. 

jNí  hariamos  alto  siquiera  en  el  capítulo  quinto  , sino  existiese 
una  diversidad  notable  de  opiniones  y de  usos  entre  los  países  de 
una  ley  escrita,  y entre  los  que  rige  el  derecho  consuetudinario 
sobre  si  es  justo  , si  es  útil , si  es  necesario  que  se  imponga  al  pa- 
dre la  obligación  estrecha  de  dotar  á la  bija.  Ese  punto  de  dere^ 
dio  sobremanera  importante  de  sí  ha  sido  olijeto  de  luminosas  y 
profundas  discusiones  en  el  ecsamen  preparatorio  dcl  proyecto. 

Los  partidarios  del  derecho  escrito  han  invocado  con  gran  ven- 
taja muchas  leyes  romanas  que  acusan  de  injusticia  y dureza  á los 
padres  que  se  deniegan  o descuidan  en  dotar  á sus  bijas,  imputáii- 
doIe.s  ademas  los  extravíos  de  las  mismas  cuando  Imblesen  pcnnltl- 
do  que  llegasen  á la  edad  de  los  veinte  y cinco  años  sin  haberles 
procurado  una  colocación  xlecentc  y honrosa.  A pesar  sin  embargo 
de  la  destreza  con  que  lian  manejado  todas  c^sas  armas,  su  opinión 
ha  tenido  que  sucumbir. 

Nosotros  Ignoramos  si  la  fuerza  de  los  usos  en  medio  de  los  que 
personalmente  hemos  vivido  , ha  tenido  alguna  parte  en  nuestras 
opiniones  ; mas  lo  decimos  con  toda  sinceridad,  los  motivos  en  que 
las  fundamos  nos  parece  que  guardan  la  mas  perfecta  armonía 
con  el  verdadero  Interes  social,  con  la  dignidad  y poder  de  los 
padies,  con  el  hicn  mismo  de  los  hijos,  con  la  unión  de  todos  los 
individuos  de  la  patria  , de  todos  los  hijos  dc  la  grande  familia. 
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1. ®  Para  ¡ntrotluclr  en  el  país  en  qiw  regia  , el  ilerecho  consuetu- 
dinario la  necesidad  de  dotar  á las  hijas,  era  preciso  causar  una  re- 
volución en  las  Ideas.  En  los  pueblos  en  que  regia  el  derecho  escri- 
to, acostumbrando  los  padres  á mirar  como  de  derecho  la  obliga- 
clon  de  dotar  á las  hijas  continuaran  en  cumplirla  por  respeto  a la 
antigua  ley  , y por  una  especie  de  deber  harán  lo  que  hacen  los 
padres  entre  nosotros,  escuchando  solo  la  voz  de  la  naturaleza  y 
siguiendo  los  Impulsos  del  corazón.  Nada  se  mudará  ni  en  un  país 
ni  en  otro. 

2. “  La  obligación  de  dotar  en  caso  que  haya  contextaciones  y 
dudas  solo  puede  determinarse  en  vista  de  las  facultades  del  padre, 
y es  ciertamente  á veces  muy  peligroso  para  un  padre  de  familias 
el  obligarle  á revelar  el  secreto  de  su  fortuna. 

3. ®  Es  una  de  las  mas  grandes  faltas  que  pueden  cometerse  en 
legislación  la  de  calumniar  el  corazón  humano,  y en  verdad  que 
nos  parece  muy  grave  la  de  dudar  de  la  fuerza  del  sentimiento 
paterno  y ultrajar  su  amor  con  esa  desconfianza  y recelo. 

Con  dificultad  creemos  que  esos  motivos  que  tienen  tanto  poder 
sobre  nuestra  opinión  no  la  ejerzan  igualmente  sobre  la  vuestra. 

La  facultad  concedida  á las  mugeies  por  derecho  romano  de 
no  constituir  en  dote  sino  una  parte  de  sus  bienes,  reservándose  el 
goce  y la  libre  disposición  aun  de  los  bienes  raíces  parafernales, 
ha  sido  objeto  de  defensas  y de  ataques.  Mas  esta  facultad  que 
otorgan  las  leyes  romanas  á las  mugeres  ha  sido  generalmente  , 
y será  también  entre  vosotros  juzgada  como  contraria  á la  unión 
conyugal  y opuesta  á la  voluntad  del  marido. 

Todas  las  demas  disposiciones  encerradas  en  el  capítulo  sexto, 
relativas  á la  prohibición  que  tienen  las  mugeres  de  obligarse  por 
sí  mismas,  y de  comparecer  en  juicio  sin  la  autorización  del  marido, 
son  una  confirmación  de  la  antigua  y constante  legislación  fran- 
cesa , presentándola  bajo  una  redacción  tan  precisa  y exacta  , que 
extendida  á toda  la  república  no  podrá  dar  motivo  á ninguna  es- 
pecie de  controversias. 

Un  proyecto  que  vuestros  sufragios  han  elevado  á la  categoría 
de  ley,  consagra  de  un  modo  irrevocable  los  principios  que  se  en- 
cuentran en  las  disposiciones  del  capítulo  séptimo  relativas  á los 
efectos  de  la  muerte  civil.  El  divorcio  vá  á ser  objeto  de  una  ley 
particular. 

La  disposición  única  del  octavo  y único  capítulo  que  limita  á diez 
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meses  lo  que  por  nuestras  antiguas  costumbres  se  apellidaba  ano 
de  luto,  os  parecerá  que  lija  un  termino  suficiente  para  resol- 
ver todas  las  dudas  sobre  la  verdadera  paternidad  y los  peligros 
conocidos  bajo  el  nombre  de  confusión  de  parto.  En  esta  disposi- 
ción, ciudadanos  legisladores,  nada  hallareis  que  ofenda  al  bien  pa' 
rccer  de  los  esjiosos  , nada  que  sea  contrario  á la  dignidad  del  ma- 
trínionio. 

Tal  vez  parecería  natural. que  antes  de  terminar  mi  carrera  os 
hablase  del  celibato  y de  sus  privaciones,  del  matrimonio  y d.e  sus 
dulzuras,  substituj'endo  al  severo  lenguage  que  impone  a las  mu- 
gcres  la  sumisión  y obebiencia  , la  pintura  de  sus  derechos  los 
mas  bellos  , los  mas  dulces,  los  mas  caros  , sobre  todo  cuando  en 
medio  de  las  costumbres  y en  el  seno  de  las  familias  quieren  y sa- 
ben ellas  levantar  el  imperio  que  sobre  los  corazones  les  ha  dado  la 
naturaleza.  Mas  no  ])uedo  olvidar  , ciudadanos  legisladores,  que 
todas  esas  ideas  tan  encantadoras  pasando  por  mis  labios  pierden 
mucho  de  su  belleza  : ellas  necesitan  otro  organo  y otros  inter- 
pretes: me  limito  pues  á presentaros  el  voto  de  adopción  que 
ha  dado  el  tribunado  sobre  el  proyecto  de  ley. 
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DISCURSO  SORRE  LAS  CAUSAS 

EN  QUE  SE  FUNDA  LA  LEY  RELATIVA  A LOS  ACTOS  REVE- 
RENCIALES POR  EL  CONSEJERO  DE  ESTADO 

Mr.  Bigot  Prea:«eneu  ( 1 ). 

Legisladores:  uno  de  los  objetos  del  código  civil  es  regcner.Tr 
y perfeccionar  las  costumbres  públicas  conservando  la  autoridad 
legítima  de  los  padres  ; esta  autoridad , en  falta  de  la  (]uc  propia- 
mente hablando  no  habria  familia,  y sin  la  cual  en  vano  intcntarian 
los  padres  dirigir  la  conducta  de  sus  hijos  , inspirándoles  la  obe- 
diencia á las  leyes,  el  amor  y respeto  á la  patria  , dando  al  con- 
trario estos  un  escándalo  á la  sociedad  en  el  olvido  de  los  deberes 
que  todos  los  pueblos  civilizados  han  mirado  como  los  mas  santos 
é inviolables. 

Cuando  los  hijos  intentan  separarse  de  la  casa  patei  na  y dejan  la 
antigua  familia  para  formar  una  nueva  de  poi’  sí , es  cuando  deben 
dirigirse  á sus  padres  pidióndoles  su  consejo  , para  (juc  no  les  ex- 
travien y pierdan  sus  propias  pasiones.  En  los  momentos  mismos 
en  (|ue  salen  del  techo  paterno  es  cabalmente  cuando  deben  j)res- 
tar  á los  autores  de  sus  dias  un  homenage  particular  de  ix'conoci- 
miento  y respeto.  El  cnrnplimiento  de  esas  obligaciíjiios  en  nada 
contraría  aquella  libertad  que  deben  tener  todos  ¡os  hombres, 
cuando  van  á celebrar  el  mas  importante  de  los  contratos. 

Si  los  hijos  no  hanllegado  á la  edad  de  los  veinte  y cinco  años, 
y á la  de  los  veinte  y uno  las  hijas,  entendiéndose  i.iajo  la  expi-e- 
sion  general  así  los  que  jamas  lian  contraído  matrimonio  co»no  los 
que  han  quedado  libros  por  la  muerte  de  la  ¡¡ersoiia  con  la  que 
estaban  unidos;  se  presume  que  no  tienen  la  razón  y experiencia 
suficiente  para  obrar  con  acierto  en  un  negocio  tan  trascendental, 


( < ) Los  seis  arliculos  relativos  i loi  actos  reverenciales  se  Ijallau  en  leguid»  del  arlidiJo 
I5I  de  la  ley  solire  el  inalrimonio. 
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y <|uo  si  no  fuesen  tlirigidos  por  la  prudencia  y afección  de  sus  pa- 
dres , comprorneterian  con  frecuencia  toda  su  suerte,  todo  su  por- 
venir. 

En  el  título  concerniente  al  matrimonio  se  ha  decretado,  que 
cuando  este  se  celebrase  sin  el  consentimiento  de  los  padres  y 
demas  ascendientes  ó del  consejo  de  familia  en  los  casos  en  que 
este  consentimiento  fuese  necesario,  pueda  ser  el  impugnado  ppr 
todas  las  jiersonas  cuya  voluntad  debía  requerirse.  Las  causas  de 
esa  disposición  tan  prudente  como  necesaria  se  os  han  puesto  ya 
de  manifiesto. 

Llegados  los  hijos  de  familia  á aquella  edad  de  la  vida  en  que 
pueden  por  sí  mismos  celebrar  matrimonio  , en  cualquier  tiempo 
que  lo  verifiquen  deberán  oir  la  voz  de  la  naturaleza  y escuchar 
los  consejos  de  aquellas  personas  que  están  mas  interesadas  en  su 
felicidad  , de  esas  personas  respeto  de  las  cuales  todo  acto  de  indi- 
ferencia de  los  hijos  seria  una  ingratitud  inculpable , después  que 
han  prodigado  á los  mismos  tantos  cuidados  , y cuando  han  de- 
dicado á su  bien  estar  ya  desde  la  infancia  todos  sus  esfuerzos  y 
desvelos. 

Estos  motivos  han  hecho  necesaria  una  segunda  disposición  en 
el  mismo  título  del  codigo  ( art.  151 ),  esa  disposición  dice,  cuando 
los  hijos  de  familia  hayan  llegado  á la  edad  prefijada  en  el  arti- 
culo 148  , antes  de  pasar  d contraer  matrimonio  deberán  pedir  por 
medio  de  un  escrito  respetuoso  y formal , el  consejo  de  su  padre  y 
de  su  madre  y en  su  defecto  el  de  sus  abuelos  ó abuelas. 

Para  <|ue  se  cumpla  cual  corresponda  ese  artículo  ciertamente 
que  son  necesarias  algunas  explicaciones.  No  serla  acto  reveren- 
cial aquel  en  que  los  padres  no  verían  masque  una  vana  formalidad, 
y que  lejos  de  ser  para  ellos  un  testimonio  de  respeto  no  Ies  pa- 
reccria  mas  que  otra  prueba  de  olvido  en  que  tienen  sus  benefi- 
cios, un  nuevo  desprecio  á su  autoridad.  .Porque  ¿ podria  decirse 
que  es  otra  cosa  el  comportamiento  de  un  hijo,  que  contra  el  espí- 
ritu y designio  de  la  ley  pidiese  consejo  á sus  padres  , y lo  despre- 
ciase al  instante  sin  tornar  ni  siquiera  tiempo  para  reflexionar,  ce- 
lebrando contra  su  voluntad  un  enlace  que  ellos  creen  funesto  y 
perjudicial  y en  los  momentos  mismos  en  que  le  deniegan  su  be- 
nedicion  ? 

La  mayor  fatalidad  que  puede  experimentar  un  hijo  es  la  de  no 
llevar  el  consentimiento  espontáneo  de  sus  padres  en  el  matrimo- 
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«ío  va  á contraer.  Entonces  la  antorcha  ile  himeneo  se  con- 
vertirá en  antorcha  de  discordia  , habrá  un  rompimiento  entre  las 
familias,  y caerá  indudablemente  la  desgracia  sobre  los  padres  y 
los  hijos,  si  la  ley  que  procura  su  paz  como  fundamento  del  orden 
social  no  se  pone  de  por  medio  entre  unos  y otros,  dando  un  nuevo 
peso  á la  prudencia  y consejo  de  aquellos,  y suministrando  á estos 
últimos  un  recurso  para  desarmar  con  actos  de  piedad  y reveren- 
cia á un  padre  ó á una  madre  cuya  resistencia  no  está  fundada  en 
obstáculos  que  sean  insuperables. 

Mas  para  conseguir  ese  fin  , preciso  es  que  se  acerquen  entre  sí 
los  hijos  y los  padres , preciso  es  que  tengan  unos  y otros  un  tiem- 
po suficiente  para  que  conferencien  y hablen,  preciso  es  que  trans- 
curra un  término  en  el  que  en  medio  de  las  pasiones  mas  vivas  la 
terneza  de  los  padres  y la  confianza  de  los  hijos  ejerzan  su  recí- 
proca influencia,  contribuyendo  juntos  á ahogar  el  primer  jérmen 
de  discordia. 

Conforme  á ese  espíritu  parece  que  se  dictaron  las  leyes  que  en 
esa  materia  hemos  tenido  hasta  el  presente  ; mas  ninguna  dio  re- 
glas bastante  positivas  , pudiendo  apenas  suplirlas  el  uso  y de  un 
modo  á la  verdad  imperfecto. Ellas  ponian  en  manos  de  los  padres, 
á quienes  no  se  hubiese  tenido  la  debida  veneración  y respeto,  un 
medio  el  mas  terrible  de  vengar  su  autoridad,  tal  era  la  exhere- 
dacion  : se  habia  procurado  castigar  la  falta  de  los  hijos,  y se  lia- 
bia  descuidado  lo  que  podia  evitarla.  Nuestros  legisladores  an- 
tiguos en  nada  se  habian  parado  tan  poco  como  en  hacer  poderosa 
yeficaz  en  los  momentos  en  que  es  mas  necesaria  la  aproximación 
de  los  padres  con  los  hijos.  Ni  la  autoridad  que  aquellos  reciben 
de  la  naturaleza  , ni  la  piedad  y amor  filial  , ni  los  preceptos  de  la 
religión  eran  medios  bastantes  para  evitar  el  escándalo  é impedir 
los  desordenes  que  ocasionaba  la  frecuencia  de  los  matriniotiios 
clandestinos.  Una  ley  de  febrero  de  1556  dio  á los  padres  un  me- 
dio para  vengar  su  autoridad  desairada  , permitiéndoles  que  en  se- 
mejantes casos  pudiesen  desheredar  á sus  hijos  , revocar  los  do- 
nativos y las  demás  disposiciones  que  hubiesen  hecho  en  su  favor. 

La  subordinación  de  los  hijos  á la  voluntad  paterna  duraba  en 
los  varones  hasta  los  treinta  años,  y con  respeto  á las  mugeros  has- 
ta los  veinte  y cinco.  Llegados  los  hijos  á esa  época  de  la  vida  ya 
no  necesitaban  en  rigor  pedir  el  consentimiento  de  los  padres  , la 
ley  se  contentaba  con  encargarles  que  demandasen  el  consejo  de 
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los  autores  tic  sus  dias  en  un  acto  tan  grave  y solemne. 

Una  experiencia  ad(.[uii'Kla  durante  cerca  un  siglo. nos  lialieclio 
conocer  que  ventajas  podíamos  esperar  de  semejantes  medulas. 
Se  loe  en  la  declaración  de  26  de  noviembre  de  1629  que  la  in- 
dulgencia que  los  padres  usan  con  sus  hijos  les  hacia  perdonar  la 
ofensa  que  hahian  recibido  , olvidando  con  esto  lo  que  se  debían  á 
sí  mismos  y al  orden  público.  Así  que  se  lia  creido  con  fundamcn- 
1,0  que  el  poder  de  exheredar  no  daba  á la  voluntad  del  legislador 
una  sanción  liastante  poderosa.  Los  matrimonios  contraídos  por 
Jos  liijos  e hijas  menores  de  veinte  y cinco  años  en  contravención 
á la  ley  que  acabo  de  citai-  fueron  declarados  como  sin  efectos  ci- 
viles con  respeto  á los  cónyuges  y á sus  hijos.  Relativamente  á los 
hijos  mayores  de  treinta  años  é bijas  que  hubiesen  llegado  á los 
veinte  v cinco.,  á los  que  la  ley  dccia  que  requiriesen  solamente  la 
voluntad  de  sus  padres  , se  dijo  que  esta  voluntad,  este  consenti- 
miento seria  pedido  por  escrito  , competiendo  en  este  caso  lo 
mismo  que  en  aquellos  en  que  era  absolutamente  precisa  la  inter- 
vención de  los  padres  , la  facultad  de  deshei’edar  á los  hijos  que  á 
despecho  suyo  hubiesen  formado  la  unión  conyugal.  Tal  fue  el 
origen  de  los  actos  reverenciales. 

Las  mas  de  las  veces  era  sospechosa  la  fe  de  estos  actos  , suce- 
diendo ademas  de  esto  que  el  ‘ministerio  del  alguacil  por  medio  del 
cual  se  verificaban  hacia  considerarlos  como  actos  de  agresión  ó 
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como  un  nuevo  ultragc  á la  autoridadpaterna.  Estas  razones  obli- 
garon al  tribunal  de  Páris  á publicar  la  ley  de  27  de  agosto  de 
1692,  por  medio  de  la  que  se  establecían  formas  mas  respectuo- 
.sas.  Se  exijio  pues  por  esa  ley  que  antes  de  requerir  los  hijos  la 
voluntad  de  sus  padres  ol)tuviesen  un  permiso  del  juez  : se  dis- 
puso ademas  que  estas  notiíicaciones  ó requerimientos  debiesen 
hacerse  delante  de  dos  testigos  y por  dos  notarios  en  París  y en  los 
demas  lugares  por  uno  solo. 

Esta  ley  no  determinaba  con  claridad  si  debían  repetirse  tales 
notificaciones  , y aun  admitiendo  el  principio  de  que  según  ella 
no  bastai)a  una  sola,  quedaba  en  duda  cuantas  eran  necesarias. 

Durarla  la  incertidumbre  sobre  esos  puntos  tan  importantes,  y 
no  se  cumpllria  el  designio  de  la  ley , si  en  seguida  del  artículo 
1 j1  del  código  civil  que  impone  á los  hijos  el  deber  de  pedir  de 
una  manera  respetuosa  y formal  el  consejo  de  sus  padre.s  sobre  el 
acto  mas  importante  de  la  vida,  no  se  hallaren  establecidas  las  for- 
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mas  necesarias  para  que  esta  dematula  pueda  producir  iin  'efecto 
rerdaderamente  útil , así  a los  padres,  como  á los  hijos,  no  menos 
que  á las  costumbres  públioas. 

Los  padres  por  el  nuevo  código  no  podrdn  desheredar  á los  hi- 
jos. Os  he  manifestado  los  motivos  en  que  semejante  disposición  , 
se  funda,  debiendo  decir  ahora  qne  si  se  dejase  á los  padres  la  fa- 
cultad de  exheredar  á los  hijos  cuando  faltasen  d la  ley  y como  in- 
fractores de  ella , nada  se  lograría,  puesto  que  prueban  la  insuíi- 
ciencia  de  esta  pena  el  testimonio  de  los  antiguos  legisladores  de 
la  Francia  y las  lecciones  de  la  experiencia.  En  efecto  inanilicsta 
esta  que  cuanto  mas  ilimitado  es  el  poder  que  tienen  los  padres  , 
mayor  es  la  indulgencia  de  que  usan  ; añadiéndose  d todo  esto  de 
que  no  corresponde  ni  debe  corresponder  d los  padres  mantener  el 
orden  social  castigando  d los  hijos  las  faltas  que  tendiesen  d turbarlo. 

Cuando  los  hijos  hubiesen  llegado  d la  edad  en  que  va  no  es 
condición  esencial  para  la  celebración  del  matrimonio  el  consen- 
timiento de  los  padres,  la  ley  deberd  limitarse  d observar  y di- 
rigir los  impulsos  del  corazón.  Si  se  puede  lograr  el  que  se  des- 
jíierten  entre  estas  personas  sus  afecciones  antiguas  y sus  sen- 
timientos naturales,  las  penas  serán  verdaderamente  inúliles  ; 
mas  si  no  se  puede  conseguir  este  objeto,  en  vano  se  aplicarian  las 
mismas,  ya  que  avivarian  mas  los  odios,  ya  que  darían  margen  d 
eternas  disensiones  , ya  que  en  vez  de  cicatrizar  la  llaga  la  desgai’- 
rarian  mas  y mas.  Lo  que  debe  pues  hacer  la  lev  es  procurar  (¡ue 
se  disipen  las  preocupaciones  de  los  padres,  y contener  d los  liijos 
en  el  primer  ímpetu  de  sus  pasiones.  Acercar  enti-c  sí  estás  perso- 
nas , hacer  que  la  razón  y ios  efectos  puedan  ejercer  su  respecti- 
va y poderosa  intliiencla  ; este  es  el  medio  que  debe  seguir  la  l<.*y, 
y que  por  otra  parte  indica  la  misma  naturaleza.  Cuando  vemos 
acercarse  los  hijos  á los  padres;  que  hablan  y conferencian,  se  puede 
concebir  una  esperanza  fundada  de  que  se  levantarán  los  ohstá- 
cidos  que  les  separaban  , que  entrarán  todos  en  razón  y en  justi- 
cia , y que  se  restablecerá  por  íln  aquella  unión  y buen  conci<.*rto 
que  debe  reinar  en  toda  familia. 

La  obligación  que  imponía  la  ley  de  1692  de  obtener  del  juez 
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ma  judicial ; un  hijo  no  tiene  necesidad  de  que  eí  magistrado  íer 
autorice  para  llenar  sus  deberes. 

El  principal  objeto  que  en  et  particular  se  proponía  la  ley  , he- 
mos dicho  que  era  el  que  los  hijos  y los  padres  tuviesen  el  tiempo 
suficiente  para  darse  mutuas  explicaciones.  Por  lo  tanto  con  mu- 
cha razón  se  dispone  que  si  la  respuesta  del  padre  no  ha  sido 
Gonforine  á la  voluntad  del  hijo  , deba  repetirse  el  requerimiento 
dos  veces  mas  en  el  intervalo  de  un  mes  de  una  á otra,  no  pudien- 
do  celebrarse  el  matrimonio  hasta  haber  transcurrido  un  mes  des- 
de que  se  verificó  el  requerimiento  último. 

El  matrimonio  no  debe  suspenderse  por  mucho  tiempo  ; y cier- 
tamente que  la  ley  se  contrndeciria  , si  después  que  declara  , que 
en  llegando  á cierta  edad  los  hijos  no  necesitan  el  consentimiento 
de  loá  padres,  y que  solo  tienen  que  pedirles  consejo  ; aplazase  la 
celebración  del  contrato  conyugal  para  una  época  que  por  ser  tat> 
remota  y tan  larga  llegase  á ser  un  verdader  impedimento  para  el 
matrimonio  , ocasionando  el  escándalo  mas  peligroso  para  las  cos- 
costumbres  públicas.  Debernos  pensar  qne  mientras  se  solicita 
el  cons<íjo  y voluntad  de  una  familia , la  otra  se  halla  en  una  in-. 
certidumbre  fatal  ; que  es  necesario  que  se  tengan  en  considera- 
ción sus  respectivos  derechos , no  olvidando  jamas  que  solo  se 
suspendo  el  matrimonio  por  el  tiempo  que  se  cree  necesario  para 
que  los  hijos  no  se  abandonen  al  primer  ímpetu  de  su  pasión  , y 
pueda  bajar  la  voz  tierna  de  los  padres  hasta  el  fondo  de  sus  co- 
razones. 

Ademas  es  preciso  tener  en  cuenta  que  encontráiKlose  comun- 
mente la  causa  del  disenso  de  los  padres  en  las  pasiones  que  extra- 
vian los  hijos  y en  la  inexperiencia  que  les  impide  conocer  sus  ver- 
daderos intereses  ; la  ley  no  dehe  suponer  iguales  motivos  de  resis- 
tencia cuando  las  hijas  hubiesen  llegado  á la  edad  de  veinte  y cin- 
co años  y los  hijos  á la  de  los  treinta.  Sin  duda  que  la  ley  debe  pro- 
curar <[ue  los  hijos  tengan  el  debido  respeto  á los  autores  de  su» 
dias;  mas  al  paso  que  les  exige  que  requieran  su  voluntad,  no  sus- 
pende el  matrimonio  para  un  plazo  tan  largo  como  en  los  casos 
anteriores.  Así  que  solo  se  necesitará  un  requerimiento,  pudien- 
do  celebrarse  el  matrimonio  después  que  haya  transcurrido  un 
mes  desde  que  aquel  se  verificó. 

Conviene  revestir  á estos  actos  de  una  forma  respetuosa  , evi- 
taiivlo  la.  iiupresion  desagradable  que  pudiera,  causar  la  prescix— 
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cía  de  aquellas  personas  encargadas  de  ejecutar  los  actos  mas 
rigurosos  de  justicia.  Por  lo  tanto  no  se  echará  mano  para  tales 
actos  de  los  porteros  y alj^acües  ; iínican»ente  intervendrán  los 
escribanos  , esta  personas  depositarias  de  los  secretos  de  las  fami- 
lias , y CUYO  ministerio  babitualmente  se  reclama  para  arreglar 
de  un  modo  amistoso  sus  intereses.  Hasta  debe  evitarse  la  frase 
misma  notificación  que  tan  mal  designa  un  acto  de  sumisión  y 
respeto ; este  acto  ni  tendrá  el  nombre  ni  las  formas  judiciales  ; 
solo  será  necesario  que  una  información  sumarla  acredite  haberse 
verificado. 

Cuando  la  ley  exige  que  conste  la  respuesta  que  dieren  los  pa- 
dres á la  demanda  de  los  hijos,  no  se  entienda  que  cuando  a([ue- 
11a  sea  contraria  á la  voluntad  de  estos  deban  manifestar  las  razo- 
nes en  que  la  fundan.  Todavía  mas  ; la  declaración  de  no  querer 
contextar  se  entenderá  ser  una  respuesta  suficiente  al  efecto  de 
manifestar  Ja  voluntad.  Nada  ni  mas  útil  ni  mas  fundado  que  se- 
mejante disposición  ; porque  si  aun  en  los  casos  en  (|ue  el  disen- 
so es  un  obstáculo  para  el  matrimonio,  la  confianza  debida  á loS 
padres,  el  respeto  á s(i  augusto  carácter  , la  vergüenza  de  los  hi- 
jos , el  temor  de  denunciar  á la  opinión  pública  la  persona  cuya 
alianza  se  hace  temible,  es  un  motivo  paraque  se  dispense  á los 
(pie  disienten  en  la  celebración  del  matrimonio  de  rev<;lar  las 
causas  en  que  fundan  su  disenso  ; con  mayoría  de  razón  no  debe- 
la» forzarse  á los  padres  á que  expongan  estas  causas  , cuando  su 
voluntad  únicamente  puede  retardar  por  algún  tiempo  la  unión 
conyugal. 

No  ha  podido  menos  de  preverse  el  caso  en  que  se  halle  au- 
sente el  ascendiente  cuya  voluntad  debe  requerirse.  Cuando  no 
sea  preciso  su  consentimiento  para  la  unión  de  los  esposos  , c im- 
pida por  otra  parte  la  ausencia  verificar  los  actos  reverenciales 
que  exije  la  ley ; entonces  no  deberá  en  manera  alguna  suspen- 
derse. Mas  para  eso  es  necesario  que  conste  la  ausencia,  deJiiendo 
seguir  los  ciudadanos  en  este  punto  las  reglas  prescritas  en  el  có- 
digo civil. 

No  deberá  considerarse  ausente  la  persona  que  por  sus  nego- 
cios ú otro  motivo  cualquiera  ha  dejado  su  domicilio  , sabiéndose 
el  lugar  á que  se  ha  trasladado.  No  conviene  sin  duda  que  bajo 
el  pretexto  de  una  separación  o de  un  sencillo  viago  de  su  padre 
pueda  un  hijo  sulistracrse  al  cumplimiento  de  un  deber  tan  sagra- 
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(lo  ■.  y tanto  menos  conviene  cjue  se  liaj'a  asi,  cuanto  ejue  la  volun^ 
tad  que  maniliesta  el  hijo  de  prevalerse  de  la  ausencia  de  su  pa- 
dre para  contraer  inatrimonio,  es  indicio  de  que  este  no  consen- 
tirá, Y añade  un  motivo  de  mas  para  que  se  explore  su  voluntad* 
Por  lo  que  acabo  de  decir  se  desprende  que  entra  en  el  sistema 
de  la  ley  mas  bien  atraer  y conquistar  el  corazón  de  los  hijos  v 
de  los  padres  , que  de  contener  á aquellos  con  penas  (¡ue  estos 
jamas  impondrian,  que  agravarían  el  mal  en  vez  de  sanarlo,  si  lle- 
gasen aponerse  en  practica.  Se  ha  creído  que  era  posible  concillar 
esta  teoría  con  la  sanción  necesaria  de  la  ley  , decretando  castigos 
severos  contra  los  funcionarios  públicos  que  interviniesen  en  los 
matrimonios  de  los  hijos  de  familias,  sin  que  se  produjese  el  con- 
sentimiento de  los  ascendientes  ó el  testimonio  que  acreditase  ha- 
ber pedido  su  consejo  en  los  casos  en  que  el  consentimiento  no 
fuese  ncccsai’io. 


No  se  hallaba  esta  sanción  en  los  títulos  que  se  han  publicado 
del  código  civil  , y hemos  creído  qne  debia  repararse  esta  falta. 
Las  penas  que  se  imponen  á los  funcionarlos  públicos  deben  gra- 
duarse en  razón  de  la  gravedad  de  sus  transgresiones.  Intervenir 
en  la  celebración  de  un  contrato  conyugal  no  teniendo  el  hijo 
de  familias  (jue  forma  parte  del  mismo  la  edad  de  45  años,  ó una 
hija  de  familias  la  de  los  veinte  y uno,  sin  el  consentimiento  de 
los  respectivos  ascendentes  ; es  sin  duda  la  infracción  mas  grave 
(|ue  puede  hacer  culpables  los  magistrados  en  la  misión  impoH-- 
tante  (jue  se  les  ha  coníiado  de  hacer  observar  las  leyes  de  las 
que  depende  el  estado  de  las  personas  y las  costumbres  públicas. 
Así  que  la  menor  pena  (jue  deberá  sufrir  este  funcionario  pú- 
blico sera  la  privación  de  la  libertad:  ninguna  circnustancia  por 
mas  atenuante  (jue  sea  podrá  librarle  de  una  reclusión  menor  de 
seis  meses.  Si  el  descuido  de  parte  de  dicho  funcionarlo  consiste 
en  no  haber  exigido  la  presentación  del  testimonio  (juc  acredito 
haberse  verificado  los  actos  reverenciales,  cuando  el  matrimonio 


no  puede  ser  impugnado  por  los  padres  ; el  castigo  será  menos 
duro:  el  encierro  sin  embargo  no  podrá  durar  menos  de  un  mes. 


Nada  habla  la  ley  que  se  ha  propuesto  del  caso  en  que  los 
funcionarios  públicos  aparezcan  aun  mas  culpables.  Tal  seria 
aquel  en  que  hubiese  una  verdadera  colusión  entre  ellos  y los  hi- 
jos de  familias  para  que  pudiesen  sustraerse  estos  últimos  al 
cumplimiento  de  sus  deberes.  Un  hecho  semejante  toma  el  carao- 
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1.cr  (lo  un  vcrdnder  crimen  ; su  Iuc¡ar  se  halla  en  el  cíjdigo  penal 
al  lado  do  a([nellos  crímenes  que  deben  ser  castigados  con  pena 
aílictiva.  ^ 

Es  necesario  no  olvidar  que  los  castigos  que  se  de~cretan  contra 
bis  Í’uncionaríos  públicos  no  se  han  considerado  como  una  garantía 
suíiciente  pai'a  evitar  los  matrimonios  clandestinos,  habiéndose 
tomado  en  el  código  civil  varias  precauciones  para  impedir  que  s*r 
repitan  ^ tales  como  las  proclamas  , la  celebración  del  matrimonio 
en  la  casa  municipal , asistencia  de  los  testigos  y otras  de  esta  es- 
pecie. 

Ciudadanos  legisladores  ; los  artículos  que  acabo  de  presentar 
unidos  á las  disposiciones  cpie  habéis  aprobado  con  vuestros  sufra  - 
gios, destinados  á conservar  la  iníluencia  de  los  padres  en  las  unio- 
nes de  los  hijos,  son  indudablemente  necesarios  para  asegurar  los 
Imenos  efectos  do  esta  iníluencia,  y para  (]ue  la  ley  mencionada  va 
se  cumpla  y ejecute  según  el  espíritu  que  presidió  á su  redacción. 


/ 
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TITULO  Vi. 
Del  Divorcio. 


CAP.  I. 

DE  LAS  CAUSAS  DEL  DIVORCIO. 

229.  El  maiido  podrá  instar  el  divorcio  por  adulterio  de  su  muger. 

230.  La  muger  podrá  instarlo  por  el  adulterio  de  su  marido  , cuando  este 
haya  tenido  su  concubina  en  la  habitación  común. 

231.  Cualquiera  de  los  dos  cónyuges  podrá  instarlo  por  excesos  , malos  tra- 
tos é injurias  graves  recilúdos  del  otro. 

232.  La  sentencia  infamatoria  que  hubiese  recaido  contra  uno  de  ellos  , se- 
rá causa  suficiente  para  que  el  otro  pueda  instar  el  divorcio. 

233.  El  consentimiento  mutuo  y perseverante  de  los  dos  cónyuges  , manifes- 
tado en  la  forma  prescrita  por  la  ley  , con  las  condiciones , y después  de  las 
pruebas  que  ella  señala , pondrá  de  manifiesto  que  les  es  insoportable  el  vivir 
en  común,  y que  hay  entre  ellos  un  motivo  perentorio  de  divorcio. 


CAP.  II’ 

DEL  DIVORCIO  POR  CAUSA  DETERMINADA. 

SECCION  1.® 

De  las  formalidades  que  deben  guardarse  en  una  instancia  de  di- 
vorcio por  causa  determinada. 


234.  Tsinguna  instancia  de  divorcio  por  causa  determinada , cualquiera  que 
sea  la  naturaleza  de  los  hechos  ó delitos  en  queellase  funde  , podrá  ponerse  ante 
otro  tribunal  que  en  el  del  distrito  en  que  los  cónyuges  tengan  su  domicilio. 

235.  Si  alguno  de  los  hechos  alegados  en  una  instancia  de  esta  naturaleza 
diere  lugar  á que  el  fiscal  promueva  la  formación  de  una  causa  criminal  ; la 
de  divorcio  se  suspenderá  hasta  que  haya  dado  su  fallo  el  tribunal  que  ha  de  co- 
nocer de  los  negocios  criminales.  Después  de  esto  podrá  volverse  á emprender 
aquella  sin  que  pueda  fundarse  en  el  proceso  criminal  excepción  alguna  para 
oponerse  é su  prosecución  , ni  menos  cuestión  alguna  perjudicial  contra  el  cón- 
yuge instante. 

236.  Toda  demanda  de  divorcio  deberá  exponer  circunstanciadamente  los  he- 

chos, y será  presentada  con  los  documentos  comprobantes  , si  los  hay  , al  pi-e- 
sidente  del  tribunal  ó al  juez  que  haga  sus  veces  por  el  mismo  cónyuge  en 
persona , á no  ser  que  se  lo  impida  alguna  enfermedad  ; en  cuyo  caso  á instan- 
cia suya  , apoyada  con  una  certificación  de  dos  médicos  ó cirujanos  , ó de  dos 
empleados  de  sanidad  pública , el  magistrado  se  trasladaiá  á la  habitación  del 
actor  para  recibir  de  el  mismo  la  demanda.  s 
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237.  El  juei  después  de  oído  el  actor,  y de  haberle  hecho  las  observaciones 
que  crea  convenientes  , rubritará  Ja  demanda  'y  lo's  documentos  , y ,levantar4 
Aillo  de  todo  esto.  Él  tal  testimonio  seiá  Armado  por  el  juez  y por  el  deman- 
dante , á no  ser  que  este  no  sepa  ó no  pueda , en  cuyo  caso  deberá  expresarse 
esta  circunstancia. 

23S.  Al  pie  del  auto  señalará  el  juez  el  día  y hora  en  que  las  partes  deberán 
comparecer  en  persona  ante  él  mismo",  y al  efecto  dirigirá  al  demandado  copia 
de  su  provideneia. 

239.  En  el  diá  señalado  el  juez  hará  á los  dos  cónyuges,  si  se  presentan  , ó 
al  demandante,  si  comparece  solo,  todas  las  observaciones  que  juzgue  conducen- 
tes para  que  se  reconcilien:  si  no  puede  lograrlo,  hará  cjue consten  por  medio  de 
un  auto  estos  extremos  , y mandará  c¡ue  se  pase  la  demanda  junto  con  los  do- 
cumentos comprobantes  al  üscal  , y que  se  de  cuenta  al  tribunal  de  lo 
actuado. 

240.  Dentro  de  los  tres  dias  inmediatos  el  tribunal  después  de  oida  la  relación 

que  haga  el  presidente  , ó el  que  ejeiza  sus  funciones,  y en  vista'  del  dictámen 
Ascal , concederá  ó suspenderá  el  permiso  para  citar.  La  suspensión  no  podrá 
durar  mas  de  veinte  dias.  • 

2,41.  El  demandante  en  virtud  de  aquella  autorización  hará  citaren  la  forma 
ordinaria  al  otro  cónyuge  á que  comparezca  en  persona  ante  eltiibunaí  para  la 
vista  de  la  instancia  c[ue  se  veriiieará  á puertas  cerradas  dentro  el  término  de  la 
ley  : encabezará  la  citación  una  copia  dé  la  demanda  y de  los  documentos  com- 
piobantes.  ' ' 

242.  Al  concluirse  la  dilación  , sea  que  el  emplazado  comparezca  ó deje  de 
comparecer,  el  demandante  en  persona,  acompañado  de  su  patrono , si  lo  juz- 
ga conveniente,  expondrá  ó hará  exponer  los  motivos  en  que  funda  su  deman- 
da , hará  mérito  de  los  documentos  que  la  apoyan , y nombrará  los  testigos  que 
piense  ministrar. 

243.  SI  el  demandado  comparece  en  persona  ó por  medio  de  legitimo  apode- 
rado , podrá  proponer  ó hacer  proponer,  sus  observaciones  asi  sobre  los  motivos 
de  la  demanda  como  sobre  los  comprobantes  , y también  sobre  los  testigos  que 
el  demandante  Haya  nombrado.  Manifestará  asimismo  los  testigos  que  piense 
ofrecer, y sobre  ellos  el  actor  hará  á su  vez  las  observaciones  que  crea  oportunas. 

244.  Se  levantará  un  testimonio  que  exprese  las  comparecencias  , las  obser- 
vaciones y réplicas  de  las  partes,  como  también  las  confesiones  que  alguna 
de  ellas  haya  hecho.  Este  testimonio  se  leerá  á las  partes,  y se  las  instará  para 
que  lo  Armen  , y se  hará  mención  de  sus  Armas  , ó de  su  declaración  de  no  po- 
der ó no  querer  ponerlas. 

245.  El  tribunal  señalará  dia  y hora  para  celebrar  audiencia  pública , á ejue 

emplazará  á las  partes ; di.spondrá  que  se  de  traslado  de  lo  actuado  al  Ascal  , 
y nombrará  un  juez  relator.  Si  no  hubiese  comparecido  el  demandado,  el  de- 
mandante deberá  hacerle  comunicar  la  piovidencia  del  tribunal  dentro  el  térmi- 
no que  en  la  misma  se  exprese.  ' 

246.  En  el  dia  y hora  preAjados  , habiendo  precedido  la  relación  del  juez 
encargado  de  hacerfa , y oido  el  fiscal , el  tribunal  resolverá  sobre  si  ha  ó no 
lugar  á conocer  de  la  demanda , eii  caso  de  haberse  opuesto  alguna  excepción 
parac^ue  no  se  admita.  Si  esta  fuere  fundada,  se  desechará  la  demanda , y en  el 
caso  contrario  , ó bien  cuando  ninguna  excepción  de  esta  clase  se  hubiese  pro- 
puesto , será  admitida. 

247.  Inmediatamente  después  que  se  hubiese  verificado  esio  úlúmo,  hecha  la 
relación  correspondiente  y qido  el  Ascal,  se  pasará  á resolver  sobre  la  cue.stion 
piliicipal.  El  tribunal  fallará  sobre  ella  defiuilivameme , si  la  cree  suAciente- 
inente  iuslruida  ; y en  el  caso  conliario  abrirá  la  causa  á prueba  sobre  los  he- 
chos respectivamente  alegados. 

243.  En  cada  acto  de  la  causa  , después  de  la  relación  y antes  que  el  Ascal 
tome  la  palabra  , podrán  las  partes  proponer  ó hacer  proponer  sus  medios  res- 
pectivos de  acción,  ó defensa  , primeramente  sobre  si  ha  ó no  lugar  á conocer  de 
t i demanda,  y después  sobre  el  punto  principal;  roas  de  ninguna  manera  se  oirá 
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;d  patixjiio  ílt'l  (Ifinaiul.mlc , si  iio  lia  cüinj)areci(L)  el  mismo  eii  persona, 
‘''l')  JjiitX'O  flespiies  fjne  se  liaya  aumitido  la  causa  a prueba,  el  escribano  del 
iribuiial  leerá  aquella  |)arie  de  las  diligencias  formadas  que  contiene  los  iioin- 
i. res  de  los  testigos  que  las  partes  se  p. oponen  imnistrar.  El  presidente  les  nd- 
lertirá  que  amrpueden  nombrar  o ras  , pero  que  después  ya  no  se  admitirán 

>nas.  , , . 1 - , 

‘'>>0  En  .seguida  las  parte.s  p indran  respectivamente  tachas  a los  te.stigos  que 

íjiiieran  que  se  deseclien  ; y el  tribunal  resolverá  sobre  las  mismas,  después  de 

oido  el  parecer  ñscal. 

¿51.  A los  parientes  de  las  partes,  excepto  sus  hijos  y descendientes  , no  se 
le.s  [lodrá  lacliar  por  razón  de  su  |)arentesco  ; aum[ue  el  tribunal  deberá  tomar 
en  cuetita  esta  circunstancia,  como  tamlnen  la  de  los  que  lucren  domésticos  para 
dar  á sus  deposiciones  la  fuerza  que  merezcan. 


252. 


Toda 


a providencia  que  admita  una  prueba  testimonial , expresará  los 
nombres  de  los  testigos  que  hayan  de  recibirse  , y señalará  el  día  y hora  en 
que  las  parles  deberán  ministrarlos. 

253.  Eas  declaraciones  se  recibirán  á puertas  cerradas , hallándose  presentes 
el  fiscal,  las  partes  y sus  patronos  ó amigos  hasta  tres  por  cada  una  de  ellas. 

2.54,  I,as  pai  tes  por  sí  ó por  medio  de  sus  patronos  podrán  hacer  á lostesú- 
gos  las  oJi.servacioues  ó interpelaciones  que  crean  dél  caso  , sin  que  iiUerrum- 
pan  empero  el  curso  de  su,->  deposiciones. 

255.  Cada  declaración  será  exteíidida  por  separado  junto  con  las  observa- 
cioiies  y contestaciones  á que  baya  dado  lugar  ; y todas  juntas  serán  leídas  tle.s- 
pue.s  así  á los  testigos  como  á las  partes,  y se  les  requerirá  á todos  para  que  las 
íirinen,  haciéndose  mención  de  .sus  firmas  ó de  su  declaración  de  no  poder  o 
no  cjueriM'  ponerlas. 

25().  Recibidos  los  testigos  ministrados  por  el  demandante  v el  demandado, 
ó ]inr  aquel  tan  .solamente  , si  este  no  hubiese  ofrecido  prueba  testimonial  ; se 
citará  á las  paites  para  la  vista  p'ública  de  la  causa,  para  la  cual  se  .señalara 
dia  V hora  j se  mandará  que  se  dé  traslado  de  aquellos  procedimientos  al  fiscal, 
V se  nominará  un  juez  relator.  Esta  providencia  á instancia  deT demandante  se 
notificará  al  demandado  dentro  del  término  que  en  ella  se  exprese. 

257.  En  el  dia  señalado  pava  fallar  delinitl  vamente,  el  juez  comisionado  ha- 
rá la  relación  , y en  seguida  las  partes  por  si  ó jior  medio  de  sus  patronos  lia- 
rán cuantas  observaciones  crean  conducentes  á su  derecho  : después  de  esto  el 
liscal  expondrá  su  dictamen . 

258.  El  fallo  definitivo  se  dará  públicamente  : .si  admite  el  divorcio  , se  au- 
loiizará  al  demandante  para  presentarse  ante  el  encargado  del  ramo  civil  á fin 
deque  lo  reconozca. 

251).  Cuando  la  instancia  se  hubiese  presentado  por  razón  de  excesos  , malos 
tratos  , ó injurias  graves,  por  mas  que  se  halle  bien  instruida,  podrán  los  jue- 
< es  suspender  la  admisión  del  divorcio.  En  tal  caso  antes  de  dar  el  fallo  , se 
autorizará  á la  muger  para  separarse  de  la  habitación  de  su  marido  , sin  que 
tenga  ol)iigacIon  de  volverlo  á recibir , si  no  quiere ; v se  condenará  al  propio 
tiempo  á e.ste  á que  señale  á su  esposa  una  pensión  alimenticia  proporcionada 
a sus  facultades  , si  ella  no  tiene  rentas  suficientes  para  acudir  á sus  necesida- 
des. 

260.  Si  después  de  un  año  de  pruelja  no  han  vuelto  á unirse  los  cóm  nges  . 
el  (lemandante  podrá  hacer  citar  al  otro  pava  que  comparezca  ante  el  tribunal 
a oír  el  fallo  definitivo  que  por  entonces  deberá  admitir  el  divorcio. 

2()1.  Cuando  e.ste  haya  sido  solicitado  por  lialierse  impuesto  á uno  de  los 

cónyuges  alguna  pena  iníamatoria , bastará  jiresentav  al  tribunal  civil  una 

copia  auténtica  de  la  sentencia  , con  una  certificación  del  tribunal  ciímlnal  , 

cu  que  se  haga  constar  que  aquel  fallo  no  puede  v'a  revocarse  por  ninguna  vía 

legal.  1 . 1 o 

-62.  En  caso  de  apelarse  del  auto  de  admisión  , ó del  fallo  definitivo  dado 
en  una  causa  de  divorcio  por  el  tribunal  de  primera  instancia  , el  de  npela- 
cfon  la  conocerá  y íallará  como  á negocio  urgente. 
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La  apelación  no  podrá  admitirse  , á no  ser  que  se  haya  inteipuesto  den- 
tro tres  meses  que  deberán  contarse  desde  el  dia  de  la  notificación  del  fallo 
dado''  en  juicio  contradictorio  ó en  rebeldia.  El  término  para  presentarse  íinte 
el  tribunal  de  casación  contra  un  fallo  en  última  instancia  será  asimismo  de  tres 
meses.  El  efecto  de  estos  recursos  será  suspensivo. 

26'f.  En  virtud  de  un  fallo  dado  en  última  instancia  , ó tjue  baya  pasado  en 
autoridad  de  cosa  juz¡jada  , que  autorice  el  divorcio;  el  cónyuge  que  lo  liata 
obtenido,  estará  obligado  á presentarse  dentro  dos  meses  ante  el  funcionario  del 
ramo  civil,  previa  la  competente  citación  de  la  parte  otra,  á fin  de  que  reco- 
nozca el  divorcio. 

265.  Estos  do?  meses  no  empezaián  á correr  con  respeto  á los  fallos  dados  en 
primera  instancia,  hasta  después  de  concluido  el  término  de  apelación  ; con 
respeto  á los  fallos  dados  en  rebeldia  en  causa  de  apelación,  hasta  después  de 
finido  el  término  de  oposición  ; y en  cuanto  á los  fallos  contradictorios  en  úl- 
tima instancia  , hasta  después  del  término  concedido  para  presentarse  ante  el 
tribunal  de  casación. 

266.  El  cónyuge  demandante  que  haya  dejado  pasar  los  dos  meses  arri1)a 
prescritos  sin  citar  al  otro  cónyuge  para  ante  el  encargado  del  ramo  civil  , 
perderá  el  i)eneficio  del  fallo  obtenido,  y no  podrá  renovar  su  acción  de  di- 
vorcio sino  por  un  nuevo  motivo;  y en  este  caso  podrá  hacer  valer  los  que  an- 
tes tuviera. 


SECCION'  II. 

las  medidas  provisionales  d que  puede  dar  lw¿ar  una  demanda 
de  dii’orcio  por  causa  determinada. 

'267.  El  cuidado  de  los  hijos  quedará  á caigo  del  marido,  á no  sei'  que  él 
tribunal  á instancia  de  la  esposa  , de  la  familia  ó dei  fiscal  resuelva  lo  oonlra- 
rio  para  mayor  utilidad  de  los  mismos  hijos. 

268-  La  muger  demandante  ó demandada  en  una  causa  de  divoicio  podía 
dejar  , durante  la  substanciación  , la  casa  de  su  marido  , y pedir  una  pensión 
alimenticia  proporcionada  á las  facultades  de  este.  El  trilninal  señalará  la  casa 
en  que  deba  residir  la  muger,  y lijará,  liabiendo  lugar  para  ello,  lo  que  el  ma- 
lido  deberá  pagar  por  razón  de  alimentos. 

“269.  La  muger  tendrá  que  justificar  .tu  residencia  en  la  casa  señalada,  siem- 
pre que  se  le  pida  ; á falta  de  tal  justificación  el  marido  podrá  lehusaile  ios 
alimentos  ; y si  ella  fuese  demandante  , podrá  también  hacer  que  se  la  declare 
sin  derecho  para  proseguir  su  instancia. 

270.  La  muger  que  tenga  comunidad  de  bienes  con  su  marido,  ya  sea  ella 
demandante  ya  demandada  en  causa  de  divorcio,  en  cualquiei' estado  que  esta  se 
halle , después  de  haberse  dado  la  providencia  de  que  se  lia  hecho  mención  en 
el  articulo  238,  podrá  solicitar  que  se  sellen  todos  los  efectos  moviliarios  co- 
munes, á fin  de  no  ser  perjudicada  en  sus  derechos.  Los  sellos  nO  se  q'uitaniu 

hasta  que  se  liaya  hecho  inventario  de  los  muebles,  y hayan  sido  valorados,  obli- 
gándose el  marido  á presentarlos  ó á responder  de  su  valor  como  depositaiio  ju- 
dicial. 

271.  Toda  obligación  contraicla  por  el  marido  que  recaiga  sobre  bienes  co- 
munes , V toda  euagenacion  de  los  sitios  también  comunes  , haiiiéndose  verilica- 
<!o  después  de  la  providencia  de  rjue  se  bace  mención  en  el  ar  íciilo  2.>8  , serán 
licclaradas  nulas  . si  se  probare  fpie  rcsiibau  en  psijuleio  de  los  deicciios  de  la 
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t>c.  los  motivos  que  pueden  hacer  que  no  tenqa  lugar  una  instan- 
cia de  divorcio  por  causa  determinada. 

2/2.  La  acción  sobre  divorcio  queda  extinguida  por  la  reconciliación  de  los 
cónyuges  que  se  liaya  veiíficado  después  de  los  beclios  que  autorizaban  la 
instancia,  Ó bien  después  de  entablada  esta.  , 

2'73.  En  uno  y otro  caso  no  se  admitirá  la  demanda  ; podrá  no  obstante  vol- 
verse á proponer  por  un  nuevo  motivo  acaecido  después  de  la  reconciliación, 
y entonces  .se  podrá  hacer  mérito  de  los  motivos  antiguos. 

274.  SI  el  demandante  negare  haber  tenido  lugar  la  reconciliación,  el  de- 
ijnandado  debei  á pi  obarla  por  docurrientos  ó por  testigos  en  la  forma  prescrita 
fen  la  sección  primera  de  este  capitulo. 


CAP  llí. 

DE  L DIVORCIO  POR  MUTUO  COWüEMTMIEK  TO. 


f 

j 275,  El  mutuo  consentimiento  de  los  cón3  uges  sobre  el  divorcio  no  será  ad- 
mitido, si  el  marido  fuese  menor  de  veinte  y cinco  años  y la  inuger  de  veinte  uno; 

27().  Tampoco  lo  será  liasia  después  que  tengan  dos  años  de-inatrimonio.  ^ 

. 277.  Tampoco, podrá  admitirse  de.spues  que  el  matrimonio  haya  durado  mas 
de  veinte  años,  Ó la  muger  pase  de  la  edad  de,  cuarenta  y cinco. 

278.  En  ningún  caso  será  suficiente  el  mutuo  consentimiento  d,e  los  cónyu 
ges,  si  no  viene  autorizado  por  sus  padres  ú otros  ascendientes  que  no  liayan 
muerto,  á tenor  de  lo  prescrito  por  el  articulo  150  del  título  dcl  matrimonio. 

, 27D.  Jms  esposos  c|ue  se  hallen  resueltos  á solicitar  el  divorcio  por  este  me- 
dio deberán  hacer  previ aracn{,e  Inventario  de  todos  sus  bienes  muebles  y si- 
pos, y arreglar  sus  respectivos  derechos;  podrán  sin  embargo  transigir  sobre 
ellos.  ■ . . . , V , 

, 280.  Al  mismo  tiempo  deberán  hacer  constar  haber  convenido  entre  sí  sobre 
los  tres  puntos  siguientes  : . • 

T'.  A quien  quedarán  confiados  los  hijos  de  su  enlace,  tanto  por  el  tiempo  que 
duren  las  pruebas  , comoylespues  de  haberse  decretado  el  divorcio  ; 

2’.  En  que  casa  deberá  residir  la  muger  durante  las. pruebas;  , 

, 3’.  Que  cantidad, deberá  pagarle  el  marido,  si  no  tiene  ella  rentas  con  que 
acudir  á sus  necesidades. 

281.  Los  dos  cónyuges  se  presentarán  en  persona  ante  el  pre.sidente  del  tribu- 
nal del  distrito  , ó ante  el  juez, que  haga  sus  veces  , le  manifestarán  su  volun- 
tad en  presencia  de  dos  notarios  que  llevarán  consigo. 

282,  El  juez  liará  á los  dos  juntos  y á.cada  uno  en  particular  cuantas  obser- 
vaciones crea  cónduccntes  para  di.sjLiadirles  , Ies  leerá  el  capitulo  IV  de  este  tí- 
*^nlo  que  trata  de  los  efectos  del  divorcio,  y les  presentará  todas  las  consecuen- 
cias de  su  resolución. 


, 83.  Si  los  e.spo-os  persisten  en  ella,  el  juez  les  librará  un  testimonio  en  cjue 
conscorá  su  solicitud  y mutuo  consentimiento  para  c£ue  se  verifique  el  divorcm^ 
J.en  el  mismo  instante  deberán  producir  y poner  en  mano  de  los  notarios 
■demás  de  los  documentos  de  que  tratan  los  artículos  279  y 2807 
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"I.'’  IjO«  testimonios  de  su  nacimiento  v de  su  matrimonio. 

2. “  Los  testimonios  de  nacimiento  y de  defunción  de  todos  los  Lijos  iiaci-- 
dos  de  su  enlace, 

3. ''  La  declaración  autén’ica  de  los  padres  ó abuelos  vivientes  en  cpie  digan 
que  por  las  razones  de  ellos  conocidas  convienen  en  que  su  hijo  ó su  Lija  , sti 
nieto  ó nieta,  casado  ó casada  con  fulano  ó fulana  pida  el  divorcio  y consienta 
t*n  él.  Los  padres  y abuelos  se  presumirán  vivos  basta  que  se  baya  liecbo  cons- 
tar sn  muerte. 

284.  Los  notarios  levantarán  un  testimonio  circunstanciado  de  todo  lo  que 
se  baya  dicho  y hecho  en  cumplimiento  de  lo  prescrito  en  los  artículos  prece- 
dentes : la  minuta  quedará  en  poder  del  de  mayor  edad  de  entre  los  dos,  como 
tamiiien  los  documentos /jrroducidos  cpie  deberán  unirse  á acjuellas  diligencias, 
en  las  cuales  se  hará  mención  de  la  advertencia  dada  á la  nuiger  de  que  debe 
retirarse  dentro  veinte  y cuatro  horas  á la  casa  convenida  entre  ella  y su  ma- 
rido, Y residir  allí  hasta  liaberse  decretado  el  divorcio. 

285.  Esta  declaración  y diligencias  se  .renovarán  en  los  quince  primeros  dias 
de  los  meses  cuarto  , séptimo  y décimo  inmediatos,  observándose  siempre  las 
mismas  formalidades.  Las  partes  deberán  hacer  constar  cada  vez  auténticamen- 
te que  sus  padres  ú otros  ascendientes  continúan  en  su  primera  detenninacion  ■ 
pero  no  les  será  preciso  producir  ningún  otro  documento. 

. 286.  En  los  cjuince  primeros  dias  después  de  transcurrido  un  año  desde  la 
primera  declaración,  ios  cónyuges  acompañados  dedos  amigos  cada  uno  , los 
cuales  han  de  ser  sugetos  de  alguna  representación  en  el  distrito  y tener  por  lo 
menos  cincuenta  años  de  edad  : se  presentarán  juntos  y en  persona  áiite  el 
presidente  del  tribunal,  ó,  del  juez  cjue  haga  sus.  veces;  pondrán  en  sus  manos 
cojrias  auténticas  de  los  cuatro  testimonios  en  cpie  se  haya  hecho  constar  su 
mutuo  consentimiento,  y de  todos  los  demas  documentos  cpie  vavan  unidos  á 
las  diligencias  formadas  sobre  este  negocio;  y requeiirán  al  magistrado  cada 
uno  p ir  su  parte  en  presencia  sin  embargo  el  uno  del  otro  y de  los  cuatro 
amigos  qne  les  acompañen,  para  que  se  les  admita  el  divorcio. 

287.  Después  c[ue  el  juez  y los  amigos  hayan  hecho  las  obsei  vaciones  con- 
ducentes á los  cónyuges,  si  perseveran  ellos  en  sti  propósito  , se  les  dará  un  tes- 
timonio de  su  solicitud  y de,  la  entrega  rjue  han  hecho  de  los  documentos  que  la 
apoyan  : el  escribano  del  tribunal  levantará  de  todo  esto  un  auto  que  seiá  íir- 
inado  asi  por  las  partes  (á  menos  c[ue  declaren  no  saber  ó no  podei'  lirmar,  en 
cuj'o  caso  se  hará  de  esto  mención  ) como  también  por  los  cuatro  amigos,  por  el 
juez  y por  el  escribano. 

288.  Al  pie  de  este  auto  pondrá  el  juez  inmediatamenle  una  providencia  en 
que  se  mande,  que  dentro  los  tres  dias  inmediatos  se  dé  cuenta  de  todo  al  tri- 
bunal en  la  cámara  del  consejo  , y fjiie  el  fiscal  presente  su  dictamen  escrilQ 
comunicándosele  al  efecto  atpiellas  diligencias  por  el  escribano. 

289.  Si  el  fiscal  encuentra  suficientemente  probado  que  el  marido  tenia  vein. 
te  y cinco  años  y la  muger  veinte  y uno,  cuando  &e  jnesentaron  por  primei  a 
vez  ante  el  tribunal  : c[ue  entonces  hacia  ya  dos  años,  pero  que  no  pasaba  de 
veinte  que  estaban  casados;  cpie  la  muger  no  llegaba  á los  cúrenla  y cinco 
años:  cpie  el  consentimiento  fué  expresado  cuatro  veces  en  el  trascurso  del  año, 
en  los  ¡inérvalos  arriba  dichos  y con  todas  las  formalidades  presentas  en  este 
cap'tulo  , en  espeeial  con  la  autorización  de  los  padres  ó de  los  otros  asceudicii- 
tes  vivos  de  los  dos  cónyuges  ; dará  su  dictamen  en  estos  términos  : la  lej  per- 

c"  el  easo  contrario  dirá  : Irr  ley  no  permite. 

290.  El  tribunal  oida  la  relación  no  podrá  comprobar  otros  e.vtremos  C[ue 
los  iiiflicados  en  el  artículo  precedente.  Si  resulta  según  la  opinión  del  trilni- 
nal  , que  las  partes  han  cumplido  con  todas  las  condiciones  y formalidades 
\irescritas  por  la  ley,  admitirá  el  divorcio,  y enviará  á las  parles  ante  el  encai- 
gatlo  del  ramo  civil  para  que  lo  reconozca;  cu  caso  contrallo  declarará  por  me- 
dio de  un  auto  motivado  que  no  ha  lugar  á la  admisión  del  divorcio. 

2-91.  La  apelación  de  la  providencia  en  que  no  se  de  lugar  al  divorcio  no  íc 


r.unso 


líílo 

ulmiiiiá.  .i  no  ser  ¡nterpi.esla  por  las  dos  partes  y en  escrito  separado  pasados 

diezdias;  dentro  empero  de  los  vemte  contados  desde  su  fecha. 

J os  escritos  de  apelación  serán  reciprocamente  noiilicados  asi  al  otro 

• ” ” al  fiscal  en  primera  instancia. 

c<)int^iíí<í  como  ai  t * i*  ^ 

'•^93  Esie  l'iinclonaiio  publico  dentro  los  diez  días  inmediatos  a la  notificación 

derse-'iiiido  escrito  de  apelación  hará  pasar  las  diligencias  formadas  en  pviine- 
insuiiicia  con  una  copia  del  auto  apelado  al  fiscal  del  tribunal  de  apelación. 
Este  dentro  diez  días  después  de  haber  recibido  las  diligencias , presentará  su 
líictatncn  : el  presidente  ó el  juez  cjue  haga  sus  veces,  dará  cuenta  al  Irihunal  de 
apelación  en  la  cámara  del  consejo,  y este  fallaiá  definllivainente  denivo  diez  dias. 

tZl)4.  En  virtud  del  auto  que  admita  el  divorcio  y á los  veinte  dias  de  su  te- 
cha , las  paites  se  jTresentarán  juntas  y en  persona  ante  el  encargado  del  ramo 
civil  á hacerle  reconocer  el  divorcio.  Pasado  este  término  sin  presentarse,  el 
.Hito  será  como  si  no  se  Imbiese  dado- 


CAP.  IV. 

DE  LOS  EFECTOS  DEL  DIVORCIO. 

295.  Los  esposos  que  se  hayan  divorciado  por  cualquier  causa  c[ue  sea,  no 
podrán  volverse  á unir. 

296.  Cuando  el  divorcio  se  haya  admitido  por  causa  determinada  , la  mugei 
DO  podrá  pasar  á otras  bodas  hasta  de.spues  de  haber  transcurrido  diez  meses. 

297.  Si  el  matrimonio  se  hubiese  verificado  por  mutuo  conseu  lmicnto  , iiiii- 
guuo  de  los  cónyuges  podrá  pasar  á contraer  nuevo  matrimonio  hasta  después 
de  transcinrido.s  tres  años. 

298.  Si  se  hubie.se  decretado  el  divorcio  por  causa  de  adulterio,  el  cóuvuge 
cul[)al)le  lio  podrá  jamas  casarse  con  su  cómplice.  La  niuger  adúltera  será  con- 
denada por  el  mismo  tribunal  y á instancias  del  fiscal  á un  encierro  en  una 
casa  de  corrección  por  un  termino  que  no  podrá  bajar  de  tres  meses  ni  pasar 
de  dos  años. 

299.  Por  cualquier  causa  que  el  divorcio  liaya  tenido  lugar,  á excepción  del 
caso  de  mutuo  conseulimieuto,  el  cónyuge  demandado  perderá  todas  las  venta- 
jas que  le  hubiese  concedido  el  otro  asi  en  las  cartas  inatiíinoulales  como  des- 
pués de  coiiM'aido  ya  el  matrimonio. 

3Ü0.  El  cónyuge  demandante  conservará  todas  las  ventajas  que  el  otro  le 
4nibie.se  concedido  por  mas  que  estipuladas  reciprocamente,  y por  mas  que  esta 
reciprocidad  no  tenga  lugar. 

301 . Si  los  esposos  no  se  hubiesen  concedido  ninguna  ventaja  ni  beneficio  , 
ol)ien.sl  los  e.stipulados  no  pareciesen  suficientes  pava  asegurar  la  subsistencia 
dcl  que  lia  obtenido  el  divorcio,  el  tribunal  podrá  decretar  que  el  cónyuge 
vencido  le  preste  una  pensión  alimenticia  que  en  ninguna  in;mera  podrá  exce- 
der del  tercio  de  las  rentas  de  este.  Semejante  prestación  podrá  revocarse  , siem- 
pie  que  deje  de  .ser  necesaria. 

o02.  Los  hijos  serán  confiados  al  cónyuge  demandante,  ámenos  que  el  tril>u- 
iKil  á instancia  de  la  lamilla  ó del  fiscal  mismo  no  disponga  para  mayor  beiic- 
licio  de  los  liijos  que  todos  ó algunos  de  ellos  sean  confiados  al  cuidado  del 
^^'hyuge  ó bien  de  una  tercera  persona. 

óOj.  Soa  quien  fuere  aquel  á quien  se  confien  los  hijos,  sus  padres  consei  va- 
lau  lespectlvameute  el  derecho  de  velar  sobre  su  educación  y subsistencia  , y 
* coutriluur  á los  gastos  necesarios  á proporción  de  sus  facultades. 

L La  disolución  dcl  matrimonio  á causa  de  divorcio  Icgltiinainente  dc- 
tuta  o no  privará  á los  hijos  de  ninguno  de  los  beneficios  que  las  leyes  o pac- 
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los  ni  ntvi  moni  ales  de  sus  padres  les  aseguren  ; pero  sus  derechos  no  podran  pro- 
ducir los  efectos  correspondientes,  sino  de  la  misma  manera  y en  las  mismas 
circunstancias  en  c[ue  los  habri¿in  producido  sino  se  luihiese  verilicado  el  di- 
vorcio. 

305  En  el  caso  de  tenei*  este  lugar  por  mutuo  consentimiento  , la  propiedad 
de  !a  mitad  de  los  hlenes  de  cada  uno  de  los  dos  cónyuges  pasará  de  pleno  de- 
recho desde  el  dia  de  la  primera  declaración  á los  liijos  de  aquel  matrimonio  : 
los  padres  sin  embargo  conservarán  el  usufruto  de  dicha  mitad  hasta  la  mayor 
edad  de  sus  hijos  con  la  obligación  de  proveerá  sus  alimentos  y educación  con- 
í’orine  á su  fortuna  y estado  ; y esto  sin  perjuicio  de  los  otros  henelicios  que  Ini- 
biesen  tal  vtft  asegurado  á los  hijos  los  pactos  inatiimoniales  de  los  padres. 


í:AE^.  V 


DE  LA  SEI’Ar.ACION  MATEIUAL  DE  CONYUGES. 

30G.  Siempre  que  liaya  lugar  á la  demanda  de  divorcio  , podrán  los  cónyu- 
ges limitarse  á instar  su  separación  material. 

307.  Esta  instancia  será  presentada,  substanciada  y decidida  según  los  trá- 
mites comunes  de  las  acciones  civiles. 

30S.  La  niiiger  contra  quien  se  decretase  esa  separación  por  causa  de  adulte- 
rio, será  condenada  en  la  misma  sentencia  , y á instancia  del  fiscal  á encici- 
ro  en  una  casa  de  corrección  por  el  término  de  tres  meses  á lo  menos , y de 
dos  años  á lo  mas. 

309.  Quedit  al  arhitiio  del  marido  impedir  los  electos  de  este  fallo,  con.sin- 
limdo  en  tomar  otra  vez  á su  muger. 

310.  Cuando  la  separación  que  no  se  hubiese  decretado  por  razón  de  adul- 
teiio,  lud)iere  durado  tres  años  , el  cónyuge  primitivamente  demandado  podi;t 
solicitar  el  divorcio  , y el  trÜmnal  deberá  admitirlo,  si  el  que  babia  sido  actor 
eii  la  liistaucia  de  simple  separación,  no  consiente  en  cjue  ella  cese  inmediata- 
mente. 

311.  Esta  separación  de  las  personas  llevará  siempre  consigo  la  de  los  bienes. 


CUBSO 
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DISCURSO 

SOr.RE  UA  LEY  RELATIVA  AL  DIVORCIO 
PROYUIVCIADO 

POR  EL  CONSEJERO  DE  ESTADO 

M.  Treiliiard. 



IjEgisladobes  : el  goliierno  no  se  lia  hecho  ilusión  acerca  la^ 
(hdcultatles  tle  la  ley  sobre  el  divorcio.  El  Ínteres,  la  pasión  , las 
prcocupacioiKíS , los  hábitos,  motivos  también  de  otro  orden 
siempre!  respetables  por  la  causa  de  donde  proceden  , presentan  á 
cada  jiaso  diíicultades  que  vence»'.  Esas  dilicultades , esos  obstá- 
culos no  se  han  ocultado  ai  gobierno  quien  se  lisonjea  con  la  idea 
de  ha])er,los  superado  ; y lo  declara  así,  ya  que  su  obra  no  se  diri- 
ge al  espirita  departido  , ni  á los  sentiniientos  exaltados  ; sino  que 
se  ofrece  á la  sabiduria  de  un  cuerpo  político,  elevado  sobre  el  tor- 
bellino de  las  pasiones  , y que  por  esto  mismo  abraza  con  un  gol- 
pe de  vista  el  todo  de  una  institución  , aceptando  sus  grandes  re- 
sultados, cuando  producen  menos  inconvenientes  que  ventajas. 

Poseído  de  esta  convicción  voy  á manifestar  los  motivos  en  que 
descansa  el  proyecto  de  ley  sobre  el  divorcio  , no  descendiendo  á 
cada  artículo  en  particular  , sino  parándome  en  sus  principales  ba- 
ses. Probada  que  sea  la  utili(,lad  del  proyecto  , cuanto  contiene 
aparecerá  como  una  consecuencia  legítima  y necesaria. 

¿Conviene  admitir  el  divorcio?  porque  causas?  en  que  forma? 
cuales  serán  sus  efectos? 

Se  debe  admitir  el  divorcio  ? 

No  ag'uardcis  de  mi  que  intente  resolver  esta  cuestión  por  me- 
dio de  autoridades  ; que  cuente  la  historia  de  ios  pueblos  que  han 
admitido  ó rechazado  el  divorcio  ; que  me  canse  en  buscar  si  estaba 
en  uso  en  Francia  en  los  primeros  tiempos  de  la  monan|uía , y en 
caso  de  ser  así , en  que  época  empezó  á prohibirse  ; nada  dire  que 
no  sea  conocido  : todo  el  mundo  sabe  que  esta  clase  de  cuestiones 
no  pueden  resolverse  por  autoridades  y ejemplos. 

El  divorcio  estarla  fuera  de  su  lugar,  seria  inútil,  funesto  en  un 
pueblo  virgen  y naciente  , en  que  la  sencillez  que  harían  la  felici- 
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tlatl  de  los  indviduos,  asegurarla  la  estabilidad  del  matrlmo- 

DÍO. 

El  divorcio  seria  una  Inconsecuencia,  una  aberración  en  ün  país 
en  que  Solo  sé  admitiese  un  cuito^  mayormente  si  se  creía  que  este 
culto  sancionábala  indisolubilidad  del  contrato  conyugal. 

Mas  el  divorcio  seria  útil  , seria  necesario  , si  la  fogosidad  de  las 
pasiones  y el  desarreglo  de  las  costumbres  causasen  la  violación  dé 
ia  fe  prometida  y los  desórdenes  incalculables  qüe  de  ahí  ema- 
nan. 

Así  que  la  cuestión  debe  resolverse  en  distinto  sentido  según  el 
genio  y las  costumbres  de  los  pueblos  , según  el  espíritu  del  siglo, 
y la  Indiiencia  que  ejerzan  las  ideas  religiosas  sobre  él  orden  social 
y político. 

La  cuestión  se  agita  ahora  entre  nosotros  y en  1a  posición 
en  que  nos  encontramos,  esto  es,  en  un  pueblo  en  el  que  el 
pacto  común  garantiza  á cada  individuo  la  libertad  del  culto  que 
profesa  , y en  el  cual  por  consiguiente  el  código  civil  no  puede  re- 
cibir la  influencia  de  Creencias  particulares  y determinadas. 

Por  lo  tanto  ya  lo  veis  , la  cuestión  debe  ser  considerada  bajo 
Un  aspecto  puramente  político.  Las  creencias  religiosas  pueden 
discrepar  en  varios  puntos  ; basta  para  el  legislador  qué  esten 
acordes  sobre  un  artículo  fundamental  , esto  es,  sobre  la  obedien- 
cia á la  autoridad  legítima.  Por  lo  demas  nadie  tiene  él  derecho 
de  Interponerse  entre  la  conciencia  de  un  Individuo  y la  divinidad 
que  adora  : el  mas  sabio  de  los  hombres  es  el  que  mas  respeta  to- 
dos los  cultos. 

La  cuestión  pues  del  divorcio  debe  discutirse  hecha  abstracción 
de  toda  idea  religiosa,  y es  preciso  que  se  decida  de  tal  modo  que  no 
se  violente  ninguna  conciencia  ; que  no  se  encadene  ninguna  liber- 
tad. Seria  injusto  obligará  un  ciudadano  cuyas  creencias  rechazan 
el  divorcio  á valerse  de  semejante  remedio  ;_pcro  no  lo  seria  menos 
denegar  su  uso  , cuando  fuese  compatible  con  las  opiniones  del 
esposo  que  le  solicita. 

Así  que  solo  se  presenta  delante  nuestra  vista  una  cuestión,  y 
en  torno  de  ella  debemos  fijar  nuestras  miradas  ; tal  es  , ¿ en  el 
estado  actual  de  la  Francia  debe  permitirse  el  divorcio? 

Nosotros  no  conocemos  un  acto  mas  solemne  que  el  del  matri- 
monio. Por  medio  del  matrimonio  se  forman  las  familias , por 
medio  del  matrimonio  las  sociedades  se  perpetúan.  He  aquí  una 

14 


CURSO 


210 

tle  aquellas  graiiíles  vertladcs  sohre  las  que  están  acordes  todos 
los  hombres,  cualesquiera  que  sean  los  principios  que  profesen 
acerca  del  divorcio. 

Es  un  punto  igualmente  incontestable  que  en  todos  los  contra- 
tos que  se  celebran  no  hay  otro  como  en  el  matrimonio  en  que 
deba  desearse  tanto  ladntcncion  y el  voto  de  la  perpetuidad  de 
las  partes  que  concurren  á su  formación. 

No  es  menos  cierto  , ni  debe  ser  menos  universalmente  reco- 
nocido que  la  ligereza  de  los  deseos,  la  perversidad  del  corazón, 
la  violencia  de  las  pasiones,  la  corrupción  de  las  costumbres  han 
producido  muchas  veces  en  el  interior  de  las  familias  desórdenes 
de  tal  naturaleza,  que  han  obligado  á romper  por  fin  aquella  unión 
que  se  miraba  como  indisoluble  de  derecho.  Sobre  los  níonumen- 
tos  de  jurisprudencia,  que  son  el  depósito  de  las  debilidades  hu- 
manas , vemos  escrita  con  negros  caracteres  esa  triste  y funesta 
verdad. 

Si  tal  es  la  naturaleza  del  hombre  , y si  tal  es  nuestro  estado  so- 
cial, pregunto  ahora  , ¿ podremos  con  alguna  institución  acudir 
con  tanta  eficacia  y prontitud  al  desórden  ? podrá  hallarse  un  ex- 
pediente que  estreche  las  uniones  conyugales  con  un  nudo  fuer- 
te é indisoluble  ; que  inspire  con  tanta  fuerza  á los  esposos  el  sen- 
timiento y amor  á sus  deberes  recíprocos,  que  debamos  prometer- 
nos que  no  se  extraviaran  mas,  que  no  harán  pasar  delante  de 
nuestra  vista  estas  escenas  atroces  , estos  escándalos  horribles  que 
reclaman  con  tanto  imperio  la  separación  de  los  cónyuges  Ah  ! si 
pudiese  hallarse  una  ley  tan  saludable  por  la  que  se  arrancasen  to- 
dos los  sentimientos  malos  del  corazón  humano,  nos  apresuraría- 
mos á darla  y hacer  este  beneficio  al  mundo.  Mas  si  no  podemos 
entregarnos  á semejantes  ilusiones,  si  no  podemos  concebir  unas 
esperanzas,  que  ni  siquiera  nacen  en  el  espíritu  de  aquellos  que 
juzgan  á la  humanidad  con  la  prevención  mas  favorable  ; solo  nos 
queda  el  aplicar  un  remedio  al  mal  que  no  está  en  nuestra  mano 
evitar. 

He  aquí  la  cuestión  sentada  sobre  su  propio  terreno , reducida 
á su  verdadero  punto.  ¿ Conviene  preferir  al  divorcio  el  uso  anti- 
guo de  la  separación  material  de  los  esposos  ? ó debemos  antepo- 
ner el  divorcio  á ese  uso  ? ¿ No  conviene  mas  el  dejar  á ios  espo- 
sos la  libertad  de  valerse  de  uno  lí  otro  de  esos  dos  medios  ? 

Antes  de  todo  evitemos  con  el  mayor  cuidado  posible  las  de- 
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clatnaciones  que  se  permiten  los  liombres  exaltados  de  una  y otra 
Opinión.  La  verdad  y eT  saber  rara  vez  se  encuentran  en  los  extre- 
mos. 

Los  unos  entusiastas  por  el  divorbio  han  hablado  del  mismo  co- 
mo de  una  institución  sublime,  casi  celestial,  destinada  á purificar- 
lo todo  : los  otros  nos  lo  han  presentado  como  un  derecho  funes- 
to, terrible,  propio  para  corromper  el  mundo , y que  acabaría  con 
disolver  todos  los  lazos  sociales.  Para  aquellos  el  divorcio  es  el 
triunfo  de  la  razón  , para  estos  su  vergüenza  y derrota.  Sí  escu- 
cháis á estos  últimos , el  divorcio  deshonrará  los  códigos  en  que 
tenga  cabida:  si  creemos  á los  primeros  su  falta  dejará  en  las 
legislaciones  un  hondo  vacío,  una  ancha  y negra  laguna.  La  pre- 
visión del  legislador  es  mas  alta  , su  vista  mas  perspicaz  , y no  es 
fácil  que  se  le  sorprenda  con  semejantes  exageraciones. 

El  divorcio  en  sí  mismo  no  es  un  bien , es  un  remedio  de  un 
mal.  Y con  todo  no  debe  ser  rechazado  como  un  mal,  por  mas  que 
sea  así , ya  que  algunas  veces  puede  ser  un  remedio  necesario. 

¿Y  debe  el  divorcio  ser  preferido  á la  separación?  Esta  es  la 
cuestión  verdadera,  la  única  cuestión  que  aquí  se  levanta  ; pues- 
to que  todos  reconocen  que  la  ley  debe  ofrecer  á los  esposos  ul- 
trajados , maltratados , en  peligro  de  sus  dias,  un  asilo,  un  sagrado 
para  defenderse  y conservar  su  honor  y su  vida. 

El  matrimonio  como  todos  los  contratos  exige  por  la  prime- 
ra condición  , por  una  condición  indispensable  el  consentimien- 
to de  las  partes.  En  donde  falta  el  consentimiento  allí  no  existe  el 
matrimonio. 

Sin  embargo  no  debemos  confundir  el  contrato  del  matrimonio 
con  úna  multitud  de  actos  que  nacen  del  consentimiento  de  las 
partes  ; pero  que  no  afectando  mas  que  á ellas , pueden  cesar  por 
una  voluntad  contraria  á la  que  las  ha  formado. 

El  matrimonio  no  interesa  solamente  á las  personas  que  lo  ce- 
lebran ; forma  también  un  lazo  entre  muchas  personas,  crea  en  la 
sociedad  una  familia  nueva , que  será  un  tronco  fecundo  del  que 
nacerán  otras  familias.  El  ciudadano  que  se  casa  es  esposo  boy , y 
mañana  será  padre.  De  este  modo  se  forman  nuevos  vínculos  que 
los  cónyuges  no  pueden  romper  por  sí  mismos.  Es  visto  pues  que 
la  cuestión  del  divorcio  debe  examinarse  por  las  relaciones  de  los 
esposos  entre  sí,  por  las  relaciones  que  les  estrechan  con  los  hi- 
jos, por  las  relaciones  que  les  unen  con  la  sociedad. 
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El  divorcio  rompe  el  lazo  conyugal  ; la  separación  deja  subsis- 
tente el  vínculo;  he  aquí  la  diferencia  que  hay  de  la  separación  al 
divorcio.  En  lo  demas  puede  decirse  que  los  efectos  son  comunes. 
En  ambos  casos  cesa  esa  unión  de  personas  , desaparece  esa  comu- 
nión de  la  vida,  que  es  el  alma  del  matrimonio,  que  constituye 
súbase  esencial.  Al  dictarse  un  fallo  de  separación  casi  siempre  se 
probibe  al  marido  que  se  acerque  á la  casa  de  la  muger.  ¿Que 
efectos  pues  quedan  del  lazo  conyugal,  veriíicada  una  separación  í 
Y cuando  la  cosa  no  existe,  ¿porque  conservar  con  tanto  cuida- 
do un  nombre?  ¿no  lian  salido  fallidas  las  esperanzas  de  los  cónyu-*. 
ges?  no  queda  sin  cumplimiento  su  voto  ? no  es  un  hecho  cierto 
inconcuso  que  el  marido  carece  de  muger  y la  muger  carece  de 
marido  ? ¿ Que  efectos  pues  , repito-,  nos  restan  del  lazo  conyugal 
una  voz.  decretada  la  separación  de  los  cónyuges? 

Se  quita  á los  esposos  que  lian  vuelto  de  hecho  al  antiguo  ce- 
libato toda  esperanza  de  un  lazo  legítimo,  y solo  se  hace  subsistir 
cutre  ellos  una  comunidad  de  nombre  que  hace  reflejar  sobre  la 
frente  del  uno  e!  deshonor  e ignominia  de  que  tal  vez  se  cubre 
el  otro.  Demasiado  hemos  visto  las  funestas  consecuencias  de  se- 


mejante situación,  y la  experiencia  de  lo  pasado  nos  anuncia  lo 
que  podemos  esperar  en  el  porvenir. 

Comunmente  al  tiempo  de  verificarse  la  separación  uno  de  los 
cónyuges  está  libre  de  toda  culpa  ; por  medio  de  ella  se  le  arran- 
ca como  una  víctima  que  sacrificaba  la  hriitalldad  y la  barbarie., 
¿ Y conviene  y es  justo  el  que  se  le  sacrifique  otra  vez,  prohibién- 
dole que  participe  de  los  sentimientos  mas  dulces  de  la  naturale- 
za? Por  otra  parte  no  debemos  sumir  cft  un  completo  abandono 

al  esposo  que  ha  motivado  la  separación;  en  algunas  ocasiones, 
podra,  inspirarnos  algún  interes , es  muy  posible  que  entrado  en 
sí  mismo  por  medio  de  la  reflexiou  y de  los  años,  encuentre  una 
compañera  que  obtenga  de  el  ese  afecto  que  ha  negado  constan- 
temente á,  la  persona  con  la  que  estaba  unido. 

En  verdad  que  si  solo  fijamos  la  vista  en.  los  esposos,  s.c  ve  claro, 
que  el  divorcio  dclie  preferirse  á la  separación  material.  Solo  veo. 
que  se  levanta  aquí  una  objeción  ; y ella  se  forma  de  la  posibili- 
dad de  volverse  á reunir  los  que  algún  dia  se  separaron.  Mas 
¿cuantas  se paracioií es  no  lia  visto  el  siglo  pasado,  y cuan  pocaS- 
fueron  las  icconclhaciones  que  llegaron  á verificarse?  y conrea, 
puedeu  efectuarse,  cuando  tendrán  lugar  esas  reconciliaciones  ? 
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Ah!  la  sola  demanda  para  separarse  supone  corazones  profunda- 
mente ulcerados.  El  juicio  aumenta  la  malignidad  de  la  ponzoña, 
y el  aíreglo  de  intereses,  después  de  haberse  realizado  la  separa- 
ción, irrita  y exaspera  aun  mas  los  ánimos.  Por  fin  cada  uno  de 
los  esposos  aislado  , lleno  dé  recuerdos  amargos  , devorado  algu- 
nas veces  por  los  remordimientos  mas  crudos , se  sienle  agitado 
por  el  vivo  instinto  de  llenar  el  vacio  horrible  de  su  vida  ; y no 
teniendo  ya  porvenir , privado  de  la  esperanza  de  formar  una 
unión  legítima,  se  ve  insensiblemente  conducido,  ó por  decir  me- 
jor , se  halla  arrastrado  á la  carrera  del  vicio  y de  la  disipación  y 
á todos  los  desordenes  funestos  que  á ellos  son  consiguientes. 

No  permita  Dios  que  se  vea  retratado  en  ese  negro  cuadro  la  si- 
tuación de  todos  los  esposos  que  se  hallan  divididos!  Algunos  hay 
que  llevan  una  vida  en  cuanto  es  posible  tranquila  : algunos  bay 
cuya  existencia  corre  por  el  sendero  de  la  virtud.  Solo  be  pretendi- 
do decir  que  la  imposibilidad  de  formar  un  nuevo  lazo  , expone 
á los  cónyuges  separados  á toda  clase  de  riesgos;  que  se  necesita 
un  esfuerzo  poco  común  para  resistir  á las  tentaciones  seductoras 
que  asaltan  á los  cónyuges;  que  la  prohibición  en  fin  que  posa  so- 
bre cada  uno  de  ellos  de  contraer  un  vínculo  legítimo,  les  ha  hun- 
dido muchas  veces  en  la  licencia  de  las  costumbres  y en  el  fango 
de  la  corrupción. 

Debo  añadir  á todo  esto  que  encontramos  ejemplos  muy  raros 
de  que  volviesen  á unirse  los  esposos  que  se  separaron  alguna  vez  , 
y que  estas  reuniones  que  llegaron  á verificarse  fuei’on  mas  es- 
candalosas que  la  unión  misma. 

Hemos  observado  así  mismo  en  los  lugares  en  que  estaba  admi- 
tido el  divorcio  á dos  seres  desgraciatlos , víctimas  el  uno  del  otro 
mientras  estuvieron  unidos  , formar  después  nuevos  lazos  en  los 
que  , si  bien  no  encontraron  la  felicidad  que  era  de  desear,  no  en- 
contraron con  todo  en  los  mismos  el  arrepentimiento  y la  amargu- 
ra que  en  los  primeros,  ni  causaron  los  desórdenes  y escándalos 
que  habian  producido  su  completa  y absoluta  separación. 

Así  que  en  cuanto  á los  esposos,  fijando  solamente  la  vista  en  la 
desgracia  que  continuarán  á sufrir  en  el  matrimonio  y los  males 
que  de  el  se  seguirán  mientras  subsista  ; creo  que  el  divorcio  es 
del  todo  preferible  á la  separación  material. 

Mas  los  hijos  , esos  seres  tan  inocentes  como  desgraciados  , que 
Uabran  nacido  de  la  unión  primera,  ¿que  serán  después  dcl  di- 
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vorciotle  sus  padres?  i|uc  serán  ? permitidme  que  pregunte;  ¿cua^ 
será  la  suerte  de  estos  hijos  verificándose  la  separación  material  de 

los  autores  de  sus  dias  ? • 

Sin  duda  que  el  divorcio  ó la  separación  de  los  padres  forman 
en  la  vida  de  los  hijos  una  época  I)¡en  funesta.  Mas  no  es  el  divor- 
cio ó la  separación  lo  que  hace  el  mal : el  mal  estaba  hecho  , la 
llaga  era  honda  y ensangrentada  , y lo  que  causa  el  infortunio  de 
los  hijos  es  la  lucha  intestina  de  los  padres  en  el  seno  mismo  de 
las  familias  , presentándoles  en  desnudo  el  espectáculo  de  sus  pa- 
siones y miserias.  Por  lo  menos  los  esposos  divorciados  conserva- 
ran aun  el  derecho  de  inspirar  por  sus  personas  un  respeto  que 
un  nuevo  lazo  podrá  legitimar  : por  lo  menos  no  habían  perdido 
la  esperanza  de  ocultar  por  la  perspectiva  de  una  unión  mas  feliz 
el  triste  y sombrío  cuadro  de  la  unión  primera  : por  lo  menos  po- 
drán horrar  así  las  impresiones  que  hayan  causado  en  el  corazón 
de  sus  hijos , sus  discordias  y desórdenes  : por  lo  menos  no  se  ve- 
rán forzados  á renunciar  el  título  honroso  de  esposos  , haciendo 
de  este  modo  que  eviten  con  cuidado  todos  los  extravíos  que  pu- 
dieran volverles  Indignos  (je  su  consecución. 

Todavía  mas  : es  mas  fácil  que  se  conserve  el  afecto  de  los  pa- 
dres por  la  santidad  de  un  vínculo  legítimo,  que  en  el  seno  de  la 
corrupción  y de  los  desórdenes  , de  una  comunión  ilegítima  y re- 
probada , desórdenes  de  que  es  muy  difícil  preservarse  , cuando 
no  se  pueden  pretender  ya  los  honores  del  matrimonio. 

Mas  , se  dice  , las  leyes  han  mirado  siempre  con  ojo  esquivo  las 
segundas  nupcias;  y cabalmente  se  presenta  aquí  como  un  apoyo 
y una  esperanza  á los  hijos,  lo  que  las  leyes  miran  como  una  gran 
calamidad  y desgracia.  Fácil  es  contestar  á esa  objeción.  Yo  no 
examinare  si  esta  prevención  desfavorable  está  fundada  sobre  ra- 
zones que  no  tengan  replica,  ó si  al  contrario  en  una  multitud  de 
casos  un  segundo  matrimonio  puede  considerarse  aun  con  respeto 
á los  hijos  , como  un  acto  de  amor  y terneza.  Solo  observare  que 
no  se  trata  aquí  de  una  esposa  á quien  la  muerte  ha  arrebatado  la 
mitad  de  su  existencia  su  protector,  su  amigo  , y cuyo  corazón 
lleno  por  esto  mismo  de  sus  primeros  recuerdos  rechaza  con  amar- 
gura toda  idea  de  afección  nueva. 

Aquí  se  trata  de  una  familia  en  medio  de  la  que  se  ha  encendi- 
do la  discordia  : aquí  se  trata  de  una  esposa  para  la  cual  todos  los 
recuerdos  sou  crudos  , de  una  esposa  que  huye  de  su  misma  som-- 
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bra , que  tiene  neccsltlail  ele  echar  un  velo  sobre  sii  vicia  pasada  v 
al)firse  una  nueva  existencia  , y c]ue  es  muy  de  temer  ejue  se  pre- 
cipite en  la  carrera  del  vicio  , si  tiene  que  cerrar  las  puertas  de  su 
corazón  á afectos  tan  tiernos  como  legítimos.  El  verdadero  inte- 
res de  los  hijos  es  ver  felices  á los  autores  de  sus  días  , dignos  de 
aprecio  y respeto  ; y no  el  hallarles  aislados , tristes  , llevando  una 
vida  insoportable  y esforzí^dose  en  llenar  el  vacio  de  su  corazón 
por  goces  mezclados  de  amargura  , porc|ue  van  acompañados  siem- 
pre de  remordimientos. 

Con  respeto  a la  sociedad  esta  fuera  de  toda  duda  que  la  con- 
viene el  divorcio  de  los  esposos  ; ya  que  de  este  modo  podrán  pa- 
sar á la  formación  de  nuevos  lazos.  ¿Y  porque  debo  poner  una 
prohibición  fatal  á unos  seres  que  había  creado  la  naturaleza  para 
gozar  de  los  sentimientos  de  la  paternidad?  Fácilmente  se  conoce 
que  es  igualmente  funesta  á los  individuos  cjue  á la  sociedad  esta 
prohibición.  A los  individuos , ya  que  les  condena  á privaciones 
que  pueden  ser  meritorias  cuando  son  voluntarias  , pero  que  son 
muy  crueles  cuando  llegan  á ser  forzadas,  á la  sociedad  que  ve 
disminuido  el  niímero  de  las  familias,  cuando  pudiera  crecer  y au- 
mentarse. 

Las  formalidades  y las  pruebas  que  deberán  preceder  al  divor- 
cio , evitarán  sin  duda  los  abusos  que  otramente  pudiera  el  mismo 
causar.  Debemos  creer  que  no  será  grande  el  número  de  los  es- 
posos divorciados.  Sin  embargo  por  mas  considerable  que  fuese  , 

¿ no  seria  igualmente  injusto  que  impolítico  abandonar  á los  cónyu- 
ges siempre  víctimas  de  su  destino  , y mudar  solo  la  especie  del  sa- 
crificio? Y cuando  el  estado  puede  legitimamente  pensar  que  ten- 
drá por  medio  de  ellos  ciudadanos  que  le  defenderán  , que  le  hon- 
raran quizás  ¿convendrá  que  ahoguemos  una  esperanza  tan  con- 
soladora ? 

Toda  persona  sin  preocupaciones  y pasión  deberá  confesar  que 
el  divorcio  (}ue  deshaciendo  el  lazo  conyugal,  deja  la  posibilidad 
de  celebrar  un  nuevo  matrimonio^  es  preferible  á la  separación  ; 
la  que  , al  paso  que  del  antiguo  contrato  no  conserva  mas  que  el 
nombre  , entrega  á los  esposos  á combates  perpetuos , y de  los 
cuales  es  tan  difícil  que  salgan  con  ventaja  y honor.  Queda  pues 
demostrada  la  necesidad  del  divorcio. 

Mas  el  pacto  social  asegura  á todos  los  franceses  la  libertad  de 
sus  creencias  religiosas.  Conciencias  delicadas  podrían  mirar  como 
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un  cloginü  sn^ríitlo  y un  precepto  iiiipeiioso  l3  mdisoluljilitlacl.  Y si 
el  divorcio  fuese  cf  solo  remedio  concedido  por  la  ley  a los  espo- 
sos desagraciados  5 ¿ no  se  les  pondia  en  la  ciuel  alternativa  de  fal- 
tar á su  religión  ó sucumbir  l)aJo  un  yugo  cjue  no  podrian  supor- 
tar ? ^ no  se  íes  colocarla  en  la  dura  necesidad  de  optar  entre  una 
repugnante  apostasía  ó la  desgracia  de  toda  su  vida? 

Muy  mal  hubiéramos  cumplido  nuestros  deberes,  sino  hubiése- 
mos previsto  ese  inconveniente.  Por  lo  tanto  la  ley  dejará  á los 
esposos  la  doble  facultad,  ó de  pedir,  el  divorcio,  ó de  demandar 
la  separación.  El  esposo  que  tenga  derecho  de  quejarse  podrá 
apelar  ya  á uno,  ya  á otro  medio.  De  este  modo  no  se  esclaviza  la 
opinión  , y la  libertad  queda  en  pie. 

Con  todo  no  sei  ia  justo  <|ue  el  esposo  que  ha  elegido  como  mas 
conforme  á sus  ci’eencias  el  medio  de  la  separación  , pudiese  man., 
tener  á su  consorte  , que  no  piensa  quizás  del  mismo  modo,  en  la 
])roliibicion  absoluta  de  contraer  un  segundo  matrimonio  Esta 
libertad  que  la  constitución  garantiza  á todos,  serla  entonces  vio- 
lada en  la  persona  de  uno  de  los  esposos.  Conviene  pues  que 
aquella  de  quien  se  ha  obtenido  la  separación  , al  cabo  de  cierto 
tiempo  de  halicrse  verificado  , pueda  ella  exigir  que  la  separa^ 
cion  se  convierta  en  divorcio.  De  esta  suerte  se  concillan  en 
cuanto  es  posible  dos  intereses  igualmente  sagrados  y respeta- 
bles ; la  seguridad  de  los  esposos  de  un  lado,  y la  libertad  religiosa 
de  otro. 

Probada  la  necesidad  de  que  el  divorcio  se  admita , conviene 
que  expongamos  las  causas  que  puedan 'motivarla.  Cuatro  son  las 
que  indica  el  proyecto  de  ley  ; 1“.  el  adulterio  : 2*.  los  excesos, 
sevicia  ó injurias  graves  : 3^.  la  condena  á una  pena  infamatoria  í 

el  consentimiento  mutuo  y perseverante  de  los  esposos,  ex- 
presado bajo  las  formas  y con  arreglo  á las  condiciones  prescritas. 

Al  tiempo  de  admitir  el  divorcio  deben  evitarse  con  cuidado 
dos  extremos  contrarios  entre  sí  e igualmente  funestos  los  dos  ¡ 
debemos  procurar  el  no  restringir  de  tal  modo  las  causas  que  lo 
motiven,  que  con  ellas  no  se  eviten  muchas  veces  las  desgracias 
que  con  el  divorcio  se  intenten  remediar;  y es  preciso  ademas 
que  no  se  aumente  tanto  su  niímero,  que  se  favorezca  de  este  modo 
la  ligereza  de  losdeseos,  la  inconstancia  de  las  pasiones  ó una  sus- 
ceptibilidad muy  viva  y desarreglada.  Con  este  proyecto  de  ley 
creemos  habernos  librado  de  ambos  inconvenientes. 
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El  adulterio  rompe  el  lazo  conyugal,  ya  que  lúcre  á los  esposos 
en  la  parte  mas  delicada.  Sus  efectos  sin  embargo  son  muy  di- 
ferentes en  la  muger  que  en  el  marido.  Por  esta  razón  se  deter- 
mina que  el  adulterio  de  este  ultimo  no  de  lugar  al  divorcio,  sino 
cuando  vá  acompañado  de  un  carácter,  particular  de  desprecio, 
como  si  colocase  el  esposo^  la  concubina  en  la  casa  en  que  vive 
con  su  consorte,  ultraje  siempre  sensible  y en  especial  á las  muge- 
res  virtuosas. 

Los  excesos,  las  injurias  atroces  autorizan  también  el  divorcio. 
Inútil  es  observar  que  no  se  trata  aquí  de  simples  movimientos 
de  exaltación  y del  genio,  de  algunas  palabras  duras  escapadas  en 
los  instantes  de  mal  humor , de  algún  desprecio  hecho  por  un 
cónyuge  al  otro  aun  sin  motivo  y razón  ; sino  que  se  tratírde  ver- 
daderos excesos,  de  un  mal  trato  personal , de  sevicia  en  el  sen- 
tido riguroso  de  esta  palabra  , de  crueldad  , de  injurias  por  íin 
que  llevan  un  carácter  de  gravedad  señalada. 

La  condena  á una  pena  infamatoria  produce  así  mismo  el  di- 
vorcio. Forzar  á un  cónyuge  puro  y sin  mancilla  a vivir  con  su 
consorte  infame  y deshonrado  , seria  renovar  el  suplicio  de  un  ca- 
dáver unido  al  cuerpo  de  un  ser  viviente. 

Esas  tres  causas  se  llaman  causas  determinadas  , todas  consisten 
en  hechos  cuya  prueba  debe  suministrarse  ante  los  tribunales, 
quienes  fallarán  en  seguida  según  su  razón  y conciencia. 

El  motivo  cuarto  que  consiste  en  el  consentimiento  mutuo,  no 
es  susceptible  de  una  prueba  de  esta  clase.  Antes  de  entrar  en  su 
examen  debo  advertir,  que  calumnlarian  altamente  las  intencio- 
nes del  gobierno  los  que  creyesen  , que  su  voluntad  es  de  que  el 
matrimonio  se  disuelva  por  el  simple  consentimiento  de  los  espo- 
sos. La  sencilla  lectura  del  artículo  que  habla  sobre  el  particular, 
revela  á todas  luces  el  espíritu  de  la  ley  y los  deseos  del  goJ)ierno. 

Las  condiciones  pues  y las  formas  exigidas  deben  garantir  la 
existencia  de  una  causa  perentoria.  El  consentimiento  que  se  ne- 
cesita acpxíno  consiste,  no,  en  la  expresión  de  una  voluntad  pasage- 
ra , sino  que  debe  ser  resultado  de  una  situación  insoportable.  Las 
pruebas  que  será  preciso  verificar  asegurarán  esa  voluntad  cons- 
tante : la  presencia  de  los  padres  la  dará  nueva  robustez  y firme- 
za ; y los  sacrificios  en  fin  que  tendrán  que  hacer  los  esposos  aca- 
baran de  convencernos  acerca  la  existencia  del  mal  y de  la  abso- 
luta necesidad  del  remedio. 
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Cíiulaclanos  legisladores  ; entre  las  causas  fjiie  dan  lugar  al  di- 
vorcio las  hay  de  tan  graves  y que  pueden  producir  consecuencias 
tan  fatales  para  el  esposo  acusado  , como  por  ejemplo  ios  atentados 
á la  vida;  que  seres  dotados  de  una  delicadeza  excesiva  preferirian 
los  tormentos  mas  crueles  al  escándalo  que  producirian  las  quejas 
judiciales.  Y no  conviene  a la  seguridad  de  los  esposos,  no  convie- 
ne al  lionor  de  las  familias  , por  mas  que  se  diga  siempre  compro- 
metido en  semejantes  casos,  no  conviene  al  interes  de  la  sociedad 
entera  forzar  á los  cónyuges  á una  publicidad  no  menos  amarga 
para  el  inocente  que  para  el  culpable.  ¿ El  propio  honor  no  impedi- 
rá á una  esposa  el  arrastrar  á su  marido  al  cadalso  por  mas  cri- 
minal que  sea?  ¿ Y para  terminar  el  suplicio  de  un  marido  desgra.. 
ciado  será  siempre  necesario  que  maniíipste  á la  sociedad  las  inju- 
rias de  la  muger  y que  le  han  herido  en  sus  mas  dulces  afec- 
ciones, injurias  que  le  harían  mas  desgraciado  haciendo  que  se 
cebase  en  el  la  malignidad  publica  ? Y de  parte  del  público  sin 
duda  que  está  la  injusticia  en  este  punto.  ¿Mas  se  encuentran 
con  tanta  frecuencia  hombros  bastante  fuéttes,  hombres  que  se 
levanten  sobre  las  preocupaciones  y que  puedan  hacer  frente  á esa 
injusticia?  ¿Y  no  debe  procurar  el  legislador  dirigir  esa  opinión 
maligna  c injusta  ciertamente  algunas  veces  , pero  que  también 
otras  detiene  en  su  carrera  al  vicio  que  escapa  á la  persecución 
de  las  leyes  ? 

Si  pues  el  divorcio  en  casos  semejantes  puede  tener  lugar  sin 
escándalos  públicos,  sin  la  deshonra  c Ignominia  de  los  dos  cónyu- 
ges;  sin  duda  que  se  logrará  un  gran  bien  ¿Y  que  es  preciso  prac- 
ticar para  que  se  obtenga  ese  resultado?  Designar  una  especie  par- 
ticular de  consentimiento,  prescribir  condiciones  determinadas, 
hacer  que  deban  sufrir  los  cónyuges  ciertas  privaciones,  vender 
( permitid  que  me  valga  de  esa  expresión  ) tan  caro  el  divorcio  , 
que  solo  esten  tentados  de  comprarle  aquellos  que  no  puedan  pres 
cindir  de  el. 

De  este  modo  queda  tranquila  la  conciencia  del  legislador  ; ha 
cumplido  con  su  deber  , ha  hecho  para  el  interes  de  los  indivi- 
duos y para  el  bien  de  la  sociedad , todo  lo  que  puede  esperarse 
de  la  previsión  y de  la  prudencia  ;'y  sino  puede  prometerse  que 
no  se  abusará  jamas  de  los  medios  que  designe  , debe  sin  embargo 
creer  que  ese  abuso  será  muy  raro  y que  en  este  particular  ha  lie- 
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gado  á aquella  perfeccíou  de  que  son  suceptibles  las  instituciones 
humanas. 

Algunos  individuos  han  manifestado  que  preferían  el  divorcio 
por  incompatibilidad  de  genios  al  que  es  efecto  de  un  consenti- 
miento mutuo  : una  reflexión  bien  sencilla  bastará  para  atraerles 
á nuestra  opinión. 

Si  el  alegar  la  incompatibilidad  de  genios  se  permitiera  á uno 
solo  de  los  esposos,  nos  expondríamos  á que  fundadamente  se  di- 
jese que  se  disuelve  un  contrato  formado  por  el  consentimiento 
de  dos  personas  con  el  disenso  de  una  de  ellas  j y bajo  este  punto 
de  vista  caen  sobre  la  causa  de  incompatibilidad  las  mas  fuertes 
objeciones.  Si  se  supone  que  para  que  haya  lugar  al  divorcio  , es 
preciso  que  expongan  la  incompatibilidad  de  sus  genios  ambos  es- 
posos , es  visto  que  semejante  causa  viene  comprendida  en  la  del 
consentimiento  mutuo  ; la  cosa  es  la  misma , solo  el  nombre  cam- 
bia. 

Se  ha  dicho  que  la^  esperanzas  del  legislador  las  mas  veces  sal- 
drian  fallidas,  ya  que  el  esposo  culpable  se  resistirla  a dar  su  con- 
sentimientoal esposo  Inocente.  Esa  denegación  es  posible,  pero  no 
probable. 

Una  muger  convencida  de  adulterio  no  respirarla  con  libertad,  no 
se  creerla  muy  feliz  si  por  un  exceso  de  indulgencia  el  marido  con 
sintiese  en  que  su  debilidad  quedase  oculta,-  y el  cónyuge  que  hu- 
biese cometido  algún  atentado  no  tendría  ese  mismo  interes.  ¿ El 
primer  juez  del  hombre  no  es  su  misma  conciencia  ? Y los  próxi- 
mos parientes  que  desean  encubrir  las  faltas  de  la  familia,  los  pri- 
meros en  echar  un  velo  sobre  sus  debilidades  ó yerros  ¿no  pondrán 
en  juego  todos  los  resortes  , no  se  valdrán  de  todos  los  medios  posi- 
bles para  vencer  las  resistencias  injustas  del  cónyuge  culpable 
Por  fui  si  este  fuese  tan  insensato  que  persistiese  siempre  en  la 
misma  obstinación,  el  otro  esposo  siempre  serla  libre  de  formar  su 
demanda  por  causas  determinadas : habría  cumplido  con  todo  lo 
que  puede  exigir  de  el  la  delicadeza,  y nadie  le  haría  el  menor  car- 
go de  que  acudiese  ante  los  tribunales,  y de  que  buscase  la  seguri- 
dad que  no  ha  podido  lograr  en  el  seno  de  la  familia. 

Ciudadanos  legisladores  ; habéis  visto  las  razones  en  que  se  fun- 
da el  divorcio  por  consentimiento  niiítuo  de  los  cónyuges  : résta- 
me ahora  desenvolver  á vuestra  vista  las  precauciones  tomadas  pa •• 
-la  precaver  16s  abusos  que  en  el  particular  pudieran  cometerse. 
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Desde  luego  es  fácil  itotar  que  lo  que  hay  que  temer  uquí , es  I® 
¡nconslancta  de  los  deseos,  los  caprichos  pasageros  efectos  de  mi 
simple  disgusto  ó intluencia  quizás  de  una  pasión  extraña.  Todas 
las  disposiciones  que  encierra  el  proyecto  se  dirigen  á evitar  esto» 
males  y á calmar  semejantes  temores. 

También  debo  decir,  que  el  mutuo  consentimiento  de  los  cón- 
yuges sobre  el  divorcio  no  Será  admitido , si  el  marido  fuese 
menor  de  veinte  y cinco  años  y la  muger  de  veinte  y uno:  que 
tampoco  lo  será  si  no  han  transcui'rido  dos  años  desde  la  celebra- 
ción del  niatrimonlo:  que  tampoco  lo  será  después  que  el  matri- 
monio haya  durado  mas  de  veinte  años,  ó la  muger  pase  de  la 
edad  de  cuarenta  y cn>co.  La  sabiduría  de  esas  disposiciones  está 
fuera  de  toda  duda.  Conviene  dejar  á los  esposos  el  tiempo  suli- 
cíente  para  que  mutuamente  se  conozcan  y puedan  probar  su 
respectivo  genio  y carácter.  Así  (|ue  no  deberá  admitirse  su  con- 
sentimiento, mientras  que  pueda  suponerse  que  es  efecto  de  la 
ligereza  de  edad,  y debe  rechazarse  del  todo  cuando  una  larga  y 
pacifica  cohabitación  de  los  esposos  ha  manifestado  que  sus  cárac- 
teres  eran  compatibles. 

Para  precaver  todo  abuso  y evitar  los  resultados  de  una  preci- 
pitación que  pudieran  ser  tristes  y funestos,  se  exije  aquí  como 
una  garantía  robusta  el  consentimiento  autentico  de  los  padres, 
rrtadres  6 de  los  demas  ascendientes  que  viviesen.  Cuando  dos 
familias  enteras  se  reúnen  y reunidas  proclaman  la  necesidad  de 
un  divorcio,  muy  dilicil  será  creer  que  este  no  sea  de  todo  pun- 
to indispensable. 

Si  el  matrimonio  se  hubiese  verificado  por  mutuo  consentimien- 
to , ninguno  de  los  cónyuges  podrá  pasar  á contraer  nuevo  enlace 
hasta  después  de  transcurridos  dos  años.  De  este  modo  se  apar- 
ta de  la  vista  de  cualquiera  de  los  dos  esposos  la  perspectiva  de  im 
nuevo  matrimonio,  perspectiva  que  hubiera  levantado  tal  vez  una 
pasión  momentánea  y pasagera. 

En  el  caso  de  verificarse  el  divorcio  por  mutuo  consentimiento, 
la  propiedad  de  la  mitad  de  los  bienes  de  cada  uno  de  los  dos  cón- 
yuges pasará  de  pleno  derecho  desde  el  dia  de  la  primera  declara- 
ción á los  hijos  de  aquel  matrimonio  : los  padres  sin  embargo  con- 
servarán el  usufriito  de  dicha  mitad  hasta  la  mayor  edad  de  sus  hi- 
jos , con  la  obligación  de  proveerá  sus  alimentos  y educación  con- 
forme á su  fortuna  y estado  ; y esto  sin  perjuicio  de  los  otros  be- 
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lh;(i<ííos  qiie  hubiesen  tal  vez  asegurado  á los  hijos  los  pactos  ma- 
trimoniales de  los  padres. 

¿Podria  tomarse  mayor  número  de  precauciones,  y precauciones 
mas  eficaces  para  asegurarnos  que  el  consentimiento  mutuo  dcl 
marido  y de  la  miiger  no  es  efecto  de  una  débil  condescendencia  ó 
de  un  capricho  pasagero  , sino  que  está  fmulado  sobre  motivos  los 
mas  graves,  ya  que  le  rodean  tan  fuertes  garantios,  va  que  debe 
comprarse  con  sacrificios  tan  costosos?  ¿Y  podrá  jamas  suponerse 
un  concierto  doloso  entre  dos  esposos  y entre  dos  familias  para  apli- 
car un  remedio  tan'  violento  y crudo  , si  el  mal  no  excediese  á las 
fuerzas  humanas  ? 

Las  formas  que  deberán  observarse  en  el  particular  y antes  que 
se  decrete  el  divorcio,  son  otras  tantas  precauciones  tomadas  para 
evitar  la  precipitación  y la  sorpresa. 

Los  dos  cónyuges  se  presentarán  en  persona  ante  el  juez  , de 
sus  labios  escucharán  las  observaciones  que  este  les  baga,  por  me- 
dio de  él  se  instruirán  de  todas  las  consecuencias  de  su  resolución. 
Ante  el  tribunal  deberán  llevar  las  autorizaciones  auténticas  de 
sus  padres  ú otros  ascendientes,  ante  el  mismo  deberán  renovar 
su  instancia  tres  veces  de  tres  en  tres  meses  y siempre  en  perso- 
na. Deberán  presentar  ademas  en  cada  una  de  esas  ocasiones  una 
prueba  positiva  de  que  los  ascendientes  persisten  en  la  autoriza- 
ción, á fin  de  que  no  quede  á los  magistrados  la  menor  duda  acer- 
ca la  perseverancia  de  su  voluntad.  Por  fin  después  de  transcurrí 
do  el  término  para  llenar  todas  esas  formalidades,  y después  de 
haberse  verificado  de  un  modo  escrupuloso  cuanto  se  prescribe  , 
podrá  decretarse  el  divorcio. 

Lo  vuelvo  á decir,  ciudadanos  legisladores,  es  imposible ascgii- 
gurar  con  pruebas  mas  eficaces  y poderosas  la  necesidad  del  di- 
vorcio, cuando  se  baila  fundado  este  en  el  consentimiento  mutuo. 

No  se  me  oculta  que  algunas  personas  que  admiten  el  divorcio 
por  tales  motivos,  desearian  que  no  tuviese  lugar  cuando  existen 
hijos  del  matrimonio  ; mas  fácilmente  conoceréis  que  esta  ex- 
cepción de  la  regla  general  seria  en  el  proyecto  una  verdadera 
inconsecuencia.  Se  han  introducido  formas  y prescrito  condiciones 
tales,  que  podemos  fundadamente  esperar  que  su  observación  ri- 
gurosa no  nos  dejará  la  mas  leve  duda  de  la  pronta  é iiresistiblc 
necesidad  del  divorcio.  ¿Porque  pues  debe  impedirse  ese  ofeelo 
al  consentimiento  mutuo,  cuando  los  esposos  tienen  hijos?  Esta 
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f.'irciiiistaiicin  en  nada  naiula  la  posición  respectiva  de  los  cónyu- 
ges ; y los  motivos  que  justifican  la  triste  medida  del  divorcio , no 
la  exigen  menos  cuando  existiesen  hijos  nacidos  «leí  matrimonio. 

/ Y que  interes  puede  haljer  mas  fuerte  y poderoso  que  el  de  sal- 
var de  una  celel>ridad  funesta  el  nombre  que  deben  llevar  esas 
y)crsonas  en  el  mundo,  para  que  no  entren  en  el  bajo  los  mas  fata- 
les ausjiíclüs  ? Por  otra  parte  la  misma  circunstancia  de  existir  hi- 
jos es  ur>  nuevo  preservativo  contra  el  abuso  que  en  esto  pudie- 
ran cometer  sus  padres  , ya  que  se  hallan  privados  de  la  mitad  de 
los  bienes  que  de  derecho  la  adquieren  aquellos. 

Me  parece  que  he  dicho  todo  cuanto  era  necesario  para  hacer 
ver  que  el  consentimiento  mutuo  de  los  esposos  debe  elevarse  á 
una  de  las  causas  que  producen  el  divorcio  ; y paso  á manifestar 
abora  las  formas  y efectos  del  mismo  cuando  proviene  de  causas 
de  te  nni  nadas. 

Ante  todo  debemos  indicar  el  tribunal  en  que  deberá  entablar- 
se la  demanda.  En  ese  punto  no  parece  que  haya  la  menor  dificul- 
tad : las  partes  deberán  comparecer  ante  el  juez  del  distrito  en 
(pie  estuviesen  domiciliadas. 

Jül  proyecto  dedica  un  capítulo  entero  para  señalar  el  curso  que 
tendrán  los  procedimientos.  La  marcha  de  un  proceso  de  esta  cla- 
se no  es  la  misma  que  la  (|ue  tienen  los  demas  negocios  : una  sa- 
bia lentitud  debe  dar  á las  pasiones  el  tiempo  suficiente  para  que 
se  calmen  : el  divorcio  no  se  permite  sino  cuando  haya  una  nece- 
sidad imperiosa  y á la  que  no  se  puede  resistir,  y aun  la  sociedad 
entonces  lo  considera  y deplora  como  un  mal.  Cada  paso  del  pro- 
ceso debe  ser  un  objeto  de  meditación  para  la  parte  que  se  queja  , 
y para  el  juez  un  nuevo  medio  de  penetrar  los  motivos  secretos, 
los  verdaderos  motivos  de  una  demanda  de  esa  clase  , procurando 
al  menos  asegurarse  que  ellos  son  reales  y legítimos.  Todas  las  dis- 
[>osiciones  del  proyecto  relativas  á las  fiirmulas  han  sido  redacta- 
das bajo  ese  espíritu. 

El  esposo  en  persona  deberá  presentar  su  instancia  : esa  regla 
no  tiene  ninguna  excepción  : la  enfermedad  misma  no  puede  dis- 
pensar de  su  observancia  j porque  en  tal  caso  el  juez  pasarla  á ca- 

del  demandante. 

En  los  primeros  momentos  cabalmente  es  cuando  conviene  ha- 
cer sentir  á la  parte  que  reclama  toda  la  gravedad  y todas  las  con- 
secuencias de  su  resolución.  El  cumplimiento  de  un  deber  tan  sa- 
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grado  corresponde  al  magistrado  ; y solo  cuando  viere  que  sus 
tentativas  no  producen  ningún  fruto,  podrá  mandar  la  compare- 
cencia de  las  partes  ante  el  tribunal ; y aun  entonces,  si  lo  creyese 
conveniente,  podrá  suspender  la  citación  por  un  tiempo  que  la  ley 
lia  debido  limitar. 

La  primera  audiencia  de  los  esposos  se  tendrá  á puerta  cerrada  ; 
solo  en  el  último  extremo  se  dará  publicidad  á la  demanda  , y se 
enviarán  las  partes  á la  audiencia  pública ; allí  se  pesarán  todas 
las  pruebas,  y sino  fuesen  bastantes  las  que  se  hubiesen  becUo,  de- 
berán ministrarse  otras.  Creo  inútil  hablaros  detalladamente  de 
cada  disposición  embebida  en  esta  parte  del  proyecto  ; sin  embargo 
no  tengo  reparo  en  decir  que  no  se  encuentra  una  que  no  dolía 
considerarse  como  un  benericio  de  la  ley,  ya  que  tienden  todas  á 
la  conciliación  de  los  ánimos  ó al  descubrimiento  de  la  vei’dad.  Y 
tal  ha  sido  el  temoi\de  un  fallo  precipitado,  que  se  autoriza  al  tri- 
bunal para  que  cuando  el  tlivorcio  se  solicite  por  excesos  , sevicia 
ó injuria  de  uno  de  los  cónyuges  , pueda  no  admitirla  inmediata- 
mente aunque  la  demanda  sea  bien  entablada,  teniendo  facultad 
de  someter  los  cónyuges  á un  año  de  prueba  }>ara  asegurarse  aun 
mas  de  su  voluntad  perseverante,  y que  no  quede  esperanza  algu- 
na de  amistad  y conciliación. 

El  proyecto  de  ley  ha  debido  ocuparse  de  las  medidas  preli- 
minares á las  que  podrá  dar  lugar  la  instancia  sobre  el  divorcio. 

El  cuidado  de  los  hijos  debe  confiarse  provisionalmente  al  ma- 
rido, ya  que  para  ello  tiene  un  título  natural , ya  que  es  el  gefe  de 
la  familia.  No  es  dilicil  prever  que  esta  regla  es  susceptible  do 
excepciones,  y el  tribunal  podrá  practicar  lo  contrario  á instancia 
de  la  madre,  de  la  familia  y aun  del  mismo  fiscal.  Solo  deben  tener 
presente  una  regla  los  magistrados,  y es  que  no  pierdan  jamas  de 
vista  el  Ínteres  de  los  hijos;  porque  en  este  choque  funesto  de  las 
pasiones  humanas  quizás  son  ellos  solo  los  inocentes  , las  únicas 
personas  que  no  tienen  que  reprocharse  nada. 

lia  parecido  que  era  muy  puesto  en  razón  no  obligar  á la  mu- 
ger  el  habitar  en  la  casa  del  marido  durante  la  substanciación  del 
divorcio  ; así  que  en  ese  tiempo  podrá  dejar  su  compañía  : el  bien 
parecer  sin  embargo  exige  que  permanezca  en  la  casa  qnc  le  se- 
ñale el  tribunal. 

Por  fin  la  muger  que  tenga  comunidad  de  bienes  con  el  mari- 
do , ya  sea  ella  demandante  , ya  sea  demandada  , en  cualquier  es- 
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lado  f[iio  se  halle  la  causa  , podrá  solicitar  que  se  sellen  todos  los 
bienes  mobiliarios  comunes  , impidiendo  que  el  marido  disponga 
de  los  mismos , ora  sea  hipotecándolos,  ora  veriticando  cualquier 
otra  especie  de  enagenacion. 

He  aquí  todo  lo  concerniente  a los  procedimientos  que  deben 
tener  lugar  siempre  que  se  pida  el  divorcio.  Réstame  ahora  ha- 
blaros de  sus  efectos,  parte  de  los  cuales  conocéis  ya.  Ellos  se  re- 
fieren á los  hijos  , á los  esposos  , á la  sociedad  en  general. 

En  cuanto  á los  hijos  dcl)c  observarse  la  regla  indicada.  El  es- 
poso que  ha  solicitado  y obtenido  el  divorcio  se  cree  exento  de 
culpa  ; á el  pues  y no  á otro,  comunmente  hablando,  debe  confiar- 
se  el  cuidado  do  los  hijos.  Masía  aplicación  estricta  y rigurosa  de 
ese  principio  lejos  de  ser  útil  á los  hijos,  en  algunas  ocasiones  pu- 
diera serles  funesta.  Conviene  pues  que  el  tribunal  este  autoriza- 
do para  encargar  los  hijos  al  esposo  que  bien  le  pareciese,  ó bien  á 
una  tercera  persona,  si  así  lo  creyese  prudente  y oportuno.  En  to- 
dos casos  los  padres  podrán  vigilar  acerca  la  educación  y mante- 
nimiento de  los  hijos,  contribuyendo  á ello  en  proporción  á sus 
haberes.  Han  cesado  de  ser  esposos , mas  no  han  cesado  de  ser 
padres. 

Creo  que  es  inútil  decir  que  el  divorcio  no  priva  á los  hijos  de 
ninguna  de  las  ventajas  que  les  aseguran  las  leyes,  ó que  pudiesen 
adquirir  por  los  contratos  matrimoniales  celebrados  por  los  auto- 
res de  sus  dias  : son  bastante  desgraciadas  por  el  espectáculo  que 
ofrecen  las  disensiones  intestinas  de  la  familia,  y no  conviene  que 
lo  sean  aun  mas.  Con  todo  si  el  divorcio  no  debe  ser  para  tales 
personas  ocasión  de  perdida  , tampoco  debe  ser  motivo  de  ganan- 
cia. Así  que  no  podrán  despojar  á sus  padres  de  los  bienes  que 
tengan,  y no  adquirirán  mas  derechos  que  los  que  hubieran  adqui- 
rido en  caso  de  no  haberse  verificado  e!  divorcio. 

No  confundiré  el  que  se  verifica  por  causa  determinada  , y sus- 
ceptible por  consiguiente  de  discusión  y pruebas  delante  de  los 
tribunales,  con  el  que  tiene  lugar  por  consentimiento  mutuo  de  los 
esposos:  en  este  último  caso  se  ha  creído  que  eran  necesarias  ga- 
rantías particulares , garantías  fuertes  para  precaver  los  abusos 
que  pudieran  cometerse  ; y sin  duda  que  no  podíamos  hallar  una 
de  mas  útil  y eficaz  , que  el  traspasar  á los  hijos  la  mitad  de  los 
bienes  de  parte  de  ambos  padres  , transíirie'ndoles  ademas  su  goce 
en  llegando  á la  mayor  edad.  Semejante  disposición  es  innecesaria^ 
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estarla  íuera  de  sa  lugar  en  el  divorcio  por  causa  determinada , ya 
que  solo  se  decreta  en  virtud  de  hechos  marcados  y de  pruebas 
positivas. 

Con  respeto  a los  efectos  del  divorcio  que  miran  á los  esposos  , 
ha  debido  distinguirse  entre  el  cónyuge  que  reclama  y cuyas  quejas 
se  justifican,  y entre  el  cónyuge  acusado  convencido  de  sus  excesos. 
El  primero  no  debe  perder  ninguno  de  los  bienes  adquiridos  del 
segundo ; al  contrariólos  conservará  por  entero,  porque  otramente 
el  golpe  que  en  esto  recibirla  seria  doblemente  injusto,  ya  que  se 
causarla  un  mal  al  Inocente  para  recompensará  un  culpable.  Así 
que  es  visto  , que  no  puede  abrigarse  en  el  cóVázon  de  ningún 
esposo  la  esperanza  que  hubiese  concebido  de  quitar  al  otro  los 
donativos  que  le  hubiese  hecfio , forzándole  que  acuda  al  divorcio 
para  salvarse  de  su  furor. 

¿ El  cónyuge  contra  quien  se  hubiese  pronunciado  el  divorcio 
podrá  conservar  las  ventajas  que  hubiese  adquirido  por  medio  del 
matrimonio?  merece  recogerlos  frutos  de  ese  contrato?  Y cuando 
estuviese  convencido  de  que  su  conducta  ha  sido  irritante , de  que 
sus  hechos  han  sido  tan  atroces  que  han  debido  precisamente  cau- 
sar el  divorcio  , ¿ gozará  del  beneficio  que  debe  ser  el  premio  de 
una  afección  constante  y de  cuidados  los  mas  tiernos  ? No  : debe 
contarse  entre  el  numero  de  los  ingratos , y será  tratado  como  es- 
tos. Ha  violado  la  primera  obligación  del  contrato  , y no  puede  re- 
clamar el  cumplimiento  de  sus  disposiciones. 

Los  demas  efectos  del  divorcio  no  interesan  menos  á la  sociedad 
entera  que  á los  dos  esposos.  Ellos  podrán  formar  nuevos  lazos,  y 
en  ese  punto  el  divorcio  es  preferible  á la  separación  material. 
No  repetiré  lo  que  he  dicho  sobre  el  particular  ; solo  diré  que  al 
tiempo  que  la  ley  permite  un  nuevo  enlace  á los  esposos  divorcia- 
dos, ha  debido  mirar  de  que  no  se  ofendiese  la  honestidad  pública, 
y no  se  interrumpiese  aquel  buen  orden  y armonía  que  debe  rei- 
nar en  las  familias. 

El  cónyuge  adultero  no  podrá  jamas  casarse.  No  debe  aquel 
hallar  en  el  juicio  que  le  condena  un  medio  para  alimentar  una 
llama' irnpui'a  , y un  titulo  para  satisfacer  una  pasión  culpable. 

Exige  así  mismo  el  buen  órden  que  no  pueda  una  muger  divor- 
ciada dejar  la  menor  duda  acerca  el  estado  de  las  personas  de  que 
pudiera  ser  madre  después  de  la  disolución  del  matrimonio.  Así 
que  , no  podrá  casarse  sino  después  de  decretado  el  divorcio. 
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Por  fin  hemos  creúío  que  los  esposos  una  vez  separados  no  de- 
bían uhirse  ya  jamas.  El  divorcio  solo  debe  pronnnciarse  en  vir- 
tud de  una  necesidad  absoluta,  y cuando  queda  completamente  de- 
mostrado que  es  imposible  que  continúen  en  vivir  unidos  los  dos 
esnosos.  Probada  una  vez  esa  imposibilidad , la  reunión  de  los  es- 
posos solo  seria  un  nuevo  motivo  de  escándalos. 

Conviene  sobremanera  que  los  cónyuges  esten  bien  penetrados 
de  antemano  de  cuan  grave  es  la  acción  que  van  á verificar  ; que 
no  ignoren  que  el  lazo  quedará  rompido  para  siempre  , y que  no 
puedan  mirar  el  divorcio  como  una  simple  ocasión  de  someterse  á 
pruebas  pasaj'eras  , y volver  á la  vida  común  tan  luego  como  se 
creyesen  suficientemente  corregidos. 

Conviene  así  mismo  que  no  pueda  especularse  sobre  un  acto  tan 
trascendental  y grave,  y que  un  cónyuge  codicioso  poco  satisfe- 
cho de  las  ganancias  que  le  fueron  aseguradas  por  medio  del  ma- 
trimonio, no  mire  el  divorcio  como  un  medio  de  formar  nuevos 
pactos  para  alcanzar  así  mayores  ventajas. 

Los  tribunales  no  fijarán  jamas  bastante  su  atención  en  el  exá- 
men  y curso  de  esos  negocios  , siempre  tristes  de  sí , y graves  por 
sus  consecuencias  ; y la  perspectiva  de  una  reunión  posible  entre 
los  dos  esposos  no  podrá  menos  de  debilitar  en  el  alma  del  magis- 
trado ese  sentimiento  profundo  , esa  pena  secreta  que  debe  expe- 
rimentar siempre  que  se  le  hable  del  divorcio 

En  una  palabra  , el  divorcio  seria  un  mal  si  se  decretase  en  vir- 
tud de  pruebas  ligeras , antes  dé  quedar  cumplidamente  demos- 
trado que  la  vida  común  es  insoportable.  Mas  cuando  no  queda 
duda  acerca  de  ello  , el  matrimonio  contraido  de  nuevo  entre  las 
mismas  personas  seria  el  mas  raro  de  los  escándalos. 

No  se  jugará  sin  duda  con  el  divorcio;  j no  permita  Dios  que 
nos  familiaricemos  con  la  idea  de  que  decretado  una  vez,  no  lo  sea 
para  siempre!  La  esperanza  de  una  reunión  que  presentarla  desde 
luego  á espíritus  ó superficiales  ó maliciosos  la  apariencia  de  al- 
gunas ventajas  no  podria  menos  de  producir  las  mas  funestas  con- 
secuencias , ya  que  así  se  corrompería  la  opinión  que  debemos 
formarnos  de  un  acto  de  esta  naturaleza. 

i ales,  son  ciudadanos  legisladores,  los  motivos  en  que  descansa 
este  proyecto  ; cuanto  mas  lo  examinéis,  mas  quedareis  conven- 
cidos de  la  necesidad  de  que  se  eleve  á la  categoría  de  ley.  A ve- 
ce» es  necesario  sacrificar  un  miembro  para  salvar  el  cuerpo  ente- 
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ro.  Así  los  legisladores  admiten  el  divorcio : lo  consideran  como 
un  mal , como  un  escándalo  ; mas  acuden  al  mismo  para  evitar 
otros  males  y escándalos  mayores  j Ojalá  que  por  medio  de  buenas 
instituciones  podamos  hacer  que  no  debamos  servirnos  de  el  ¡ Mas 
para  esto^  para  conseguir  un  fin  tan  laudable,  no  bastan  las  leyes  , 
se  necesita  también  que  las  costumbres  públicas  se  reformen  y 
purifiquen  por  medio  de  los  ejemplos.  No  debemos  encaminar 
á los  hombres  hácia  la  virtud  validándonos  de  la  palabra,  sino  tam- 
bién per  las  obras.  Que  se  honre  el  matrimonio  , que  se  respete 
el  nombre  de  los  esposos  , que  no  se  violen  sus  derechos  , que  la 
Opinión  publica  regenerada  manche  de  la  misma  manera  al  hom- 
bre seductor  que  á la  muger  infiel , y ninguna  necesidad  tendre- 
mos del  divorcio  : mas  hasta  tanto  que  esto  se  verifique,  guardé- 
monos de  rechazar  un  remedio  que  exigen  nuestras  costumbres, 
y reclama  el  estado  actual  de  la  sociedad. 


INFORME  HECHO 

AL  TRIBUNADO  SOBRE  LA  LEY  RELATIVA  AL  DIVORCIO 

POR  Mr.  Savoie-Rollin. 


Tribunos:  la  ley  que  habéis  adoptado  sobre  el  matrimonio  colo- 
ca entre  el  numero  de  las  causas  que  lo  disuelven  el  divorcio  pro- 
nunciado de  una  manera  legal. 

Habéis  proclamado  el  principio  , es  preciso  regular  el  modo  con 
que  debe  aplicarse  ; y esto  es  lo  que  verifica  ese  proyecto  de  ley. 
Se  divide  en  cinco  capitules:  el  primero  trata  de  las  causas  del  di- 
vorcio : el  segundo  del  divorcio  por  causa  determinada  y de  lasfor 
maüdades  que  deben  observarse  en  su  instancia:  el  tercero  del 
divorcio  por  consentimiento  mutuo;  el  cuarto- de  sus  actos:  el 
quinto  de  la  separación  material. 

Mas  al  dar  cabida  en  la  legislación  al  divorcio,  sin  duda  que  no 
habéis  querido  que  corrompiese  el  matrimonio,  que  alterára,  des- 
truyera ó debilitase  siquiera  esa  institución  fundamental  en  que 
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tlescansan  las  sociedades  humanas.  Así  que  , aunque  hayals  admi- 
tido el  principio  , podréis  recliazar  la  ley  que  determina  su  apli- 
cación. 

Antes  de  entrar  en  el  examen  de  sus  detalles,  debo  pararme  en 
en  su  conjunto,  debo  considerar  lo  que  es  el  matrimonio  en  la  so- 
ciedad, cual  es  su  propio  carácter , cual  es  el  sello  que  le  lian  im- 
preso las  leyes ; mirando  en  seguida  si  ese  carácter  se  ha  desnatu- 
ralizado, si  se  ha  borrado  ese  sello  en  el  proyecto  de  ley  sometido 
á vuestra  discusión  y á vuestros  votos.  ]\o  temo  cansaros  en  esa 
materia.  Porque  ¿de  que  objeto  mas  importante  podriais  ocupa- 
ros? el  inteVesa  á la  vez  á los  padres,  á los  hijos,  á los  esposos,  abra- 
za al  hombre  todo  entero  , ya  en  la  vida  domestica,  ya  en  la  vida 
publica,  puesto  que  la  familia  es  la  cuna,  el  plantel  del  estado;  pues- 
to que  las  virtudes  domesticas  son  todas  las  virtudes  del  ciudadano. 

Generalmente  se  ha  creido  que  la  institución  del  matrimonio  se 
arreglaba  por  un  derecho  natural  anterior  á las  convenciones  hu- 
manas , y que  tales  convenciones  solo  eran  justasen  cuanto  se 
conformaban  áese  derecho.  Mas  fácil  es  Invocar  el  derecho  natural 
que  definirlo.  Si  por  el  se  entienden  las  relaciones  que  unen  á los 
hombres  entre  sí  derivadas  de  su  organización  , de  sus  necesidades, 
de  sus  sensaciones,  de  su  inteligencia  ; se  tiene  una  idea  muy 
vaga  del  derecho  natural : y es  evidente  que  bajo  este  punto  de 
vista  puede  variar  infinitamente  , según  que  los  hombres  se  en- 
cuentren en  este  ó aquel  estado  social.  Si  al  contrario  se  pretende, 
que  el  origen  de  ese  derecho  se  encuentra  en  el  principio  de  las 
sociedades  humanas,  no  creo  que  tengamos  una  idea  mas  perfec- 
ta de  el.  Porque,  si  por  el  estado  de  natiiralezii  se  entiende  como 
algunos  han  supuesto,  el  de  un  aislamiento  completo,  un  estado  en 
que  el  hombre  va  errando  por  los  bosques  , separado  de  sus  se- 
mejantes , lejos  de  toda  sociedad,  ¿cual  será  ese  derecho  natural 
no  relativo  á ningún  otro  ser  de  su  especie  , que  solo  nace  del 
hombre  para  volver  á el  ? 

Un  derecho  como  una  progresión  no  existe  sino  en  donde  hay 
términos  compar-itivos:  cuanto  mas  los  términos  aumentan  , mas 
la  progresión  aumenta  ; cuanto  mas  se  extienden  y complican  las 
relaciones  recíprocas  de  los  hombres,  mas  se  extienden  y compli- 
can sus  derechos.  En  una  palabra  ; el  hombre  solo  tiene  derechos 

que  ejercer  y deberes  que  cumplir,  en  cuanto  vive  con  sus  seme  - 
jantes. 
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La  consecuencia  de  esta  observación  es  que  en  donde  se  reúnen 
dos  seres  allí  principia  la  sociedad  civil , y allí  principian  todas  las 
leyes  que  determinan  entre  aquellos  sus  derechos  y sus  deberes  : 
que  estas  leyes  no  son  arbitrarias,  ya  que  se  fundan  en  las  necesi- 
dades recíprocas  que  unen  á seres  inteligentes  y sensibles  ; mas 
que  lejos  de  ser  anteriores  d la  sociedad  solo  existen  porque  ella 
existe.  ¿Y  como  pudieran  desconocerse  y negarse  esas  leyes,  cuan- 
do se  ve  que  constantemente  siguen  el  progreso  social,  que  d me- 
dida que  los  pueblos  se  perfeccionan  y adelantan,  la  razón  descu- 
bre nuevas  relaciones  y las  fija  por  nuevas  leyes?  Así  en  la  infancia 
de  las  sociedades  la  unión  de  los  sexos  era  efecto  de  un  instinto 
fugitivo  : la  historia  atestigua  de  un  modo  evidente  estos  hechos  ; 
mas  ella  también  nos  .enseña  que  los  progresos  de  la  civilización 
están  en  razón  compuesta  del  de.?envolviniiento  de  las  facultades 
morales  del  hombre  y de  las  instituciones  que  se  crean  en  la  so- 
ciedad : el  matrimonio  apenas  conocido  de  los  pueblos  errantes 
toma  una  forma  mas  determinada  entre  los  pueblos  pastores  , y 
no  se  eleva  d la  dignidad  que  le  es  propio,  sino  en  las  naciones 
enteramente  civilizadas. 

No  nació  sin  duda  del  seno  de  la  ignorancia  y de  la  barbarle  la 
idea  de  que  el  matrimonio  era  un  contrato  que  debía  terminar 
con  la  vida  de  los  esposos.  Este  cardeter  tan  esencial  al  matrimo- 
nio , y sin  el  que  hubiera  estado  muy  lejos  esa  institución  de  pro- 
ducir los  bienes  inmensos  que  ha  dado  d los  hombres,  no  ha  sido 
reconocido  y sancionado  sino  por  una  razón  mas  ilustrada  y per- 
fecta. Así  lo  reconocen  aquellos  mismos  que  liacen  derivar  del 
derecho  natural  la  indisolubilidad  del  matrimonio,  puesto  que  di- 
cen, que  si  las  leyes  positivas  no  tuviesen  d raya  nuestras  pasio- 
nes, ellas  causarian  males  sin  cuento  ; ya  que  el  derecho  natural 
no  puede  garantir  lo  mismo  que  prescribe.  ¿Y  que  significa  esta 
confesión  sino  que  nuestras  inclinaciones  se  dirigen  d la  vez  d con- 
servar y romper  el  contrato  del  matrimonio  ? Tal  es  la  luz  enga- 
ñosa que  arrojan  estos  sistemas  que  solo  se  fundan  en  errores  de 
palabras!  Las  facultades  de  los  seres  inteligentes  sin  duda  que  son 
naturales  , mas  no  son  leyes  ; ellas  son  otra  cosa,  y para  que  sean 
buenas  es  preciso  que  se  conformen  con  estas  mismas  facultades. 
En  los  pueblos  se  hace  continuamente  una  experiencia  feliz  ó ter- 
rible de  esta  grande  verdad.  Cuanta  mas  relación  guardan  las  leyes 
con  las  facultades  naturales  del  hombre  , son  mejor  gobernados  ; 
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cuanta  mas  distancia  hay  entre  unas  y otras,  mayor  es  la  desgra- 
cia que  sufren. 

Yo  no  considerará  el  matrimonio  sino  en  una  sociedad  cons- 
tituida ya  , y por  di  no  entiendo  la  unión  fortuita  de  los  dos  se- 
xos, aunque  se  renovara  por  intervalos,  sino  un  empeño  miituo, 
un  verdadero  contrato  derivado  de  las  leyes  ó de  las  costum- 
bres de  un  pueblo.  Es  evidente  que  la  sociedad  del  hombre  y la 
muger,  que  los  derechos  recíprocos  que  el  uno  tiene  sobre  el 
otro  , que  su  cohabitación  continua,  que  la  confusión  de  sus  bie- 
nes, c|ue  ese  consentimiento  universal  de  la  grande  sociedad  por 
medio  de  la  cual  se  proteje  y respeta  la  unión  de  esos  dos  seres  ; 
es  evidente  digo  , que  todo  esto  no  puede  existir  sin  convenciones 
generales  ó particulares  escritas  en  las  leyes  ó fundadas  en  las 
costumbres  ; es  evidente  por  fin  que  cuanto  acabo  de  indicar  es 
lo  que  constituye  el  matrimonio  ya  que  me  parece  que  la  defini- 
ción mas  exacta  del  mismo  es  la  descripciou  de  sus  caracteres. 

Y bien  , considerando  el  matrimonio  tal  como  acabo  de  presen- 
tarle ¿que  se  observa  en  el?  Lo  que  se  nota  es,  que  los  pueblos 
así  los  mas  ignorantes  como  los  mas  ilustrados  le  han  sometido  á 
dos  órdenes  de  leyes  bien  diferentes  entre  sí : las  civiles  y las  re- 
ligiosas. De  este  concierto  tan  universal  como  admirable  , se  sigue 
que  semejante  institución  desde  el  momento  que  hubo  nacido  llenó 
el  corazón  de  tanta  alegria,  y colmó  la  sociedad  de  tantos  bienes, 
que  los  hombres  no  teniendo  bastante  confianza  y seguridad  en 
sus  leyes  sobre  la  duración  de  una  sociedad  tan  íntima  y armonio- 
sa, han  invocado  al  cielo  como  "arantía  v testimonio  de  su  felici- 
dad : han  sentido  los  pueblos  que  ese  contrato  era  muy  grande 
paraque  fuese  solo  obra  de  ellos. 

Y si  se  examina  cuanto  la  perfección  de  ese  contrato  ha  contri- 
buido á la  perfección  de  las  sociedades,  ¿ quien  se  atraverá  á que- 
jarse de  la  multitud  de  ceremonias  de  que  se  le  ha  rodeado?  ¿quien 
podrá  censurar  el  que  se  haya  implorado  en  el  matrimonio  la  in- 
tercesión de  la  divinidad  para  que  ella  imprimiese  su  carácter  sa- 
grado en  el  acto  mas  importante  de  la  vida?  En  el  seno  de  esa 
institución  debe  sin  duda  buscarse  la  emancipación  de  la  mitad 
de  la  especie  humana,  porque  en  el  estado  grosero  de  la  naturale- 
za del  que  se  hacen  derivar  las  nociones  mas  vivas  del  derecho 
natural , la  debilidad  de  un  sexo  nada  podría  oponer  á la  brutali- 
dad del  otro,  y este  último  veria  el  límite  de  sus  derechos  en  el 
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termino  de  sus  deseos,  y su  sanción  en  el  poder  de  satisfacerlos. 
El  noatriraonio  que  no  puede  concebirse  sin  un  contrato  formal 
de  dos  seres  y la  existencia  de  las  condiciones  que  deben  prece- 
derle , ha  sido  el  primero  y mas  fuerte  regulador  de  las  afecciones 
humanas:  teniéndolas  á raya  ; pero  sin  pretender  destruirlas  , ha 
acercado  los  hombres  entre  sí,  les  ha  distribuido  en  familias  , ha 
levantado  la  magistratura  paterna  , modelo  de  las  magistraturas 
públicas;  ha  hecho  nacer  el  amor  de  la  patria  de  una  mezcla  de 
los  sentimientos  mas  deliciosos  del  corazón , y uniendo  al  título  de 
ciudadano  los  nombres  sagrados  de  padre  , hijo  y esposo  ; no  lia 
hecho  del  estado  mas  que  una  sola  familia. 

Mas  se  conoce  á primera  vista  que  el  matrimonio  no  ha  creado 
en  todas  las  sociedades  semejantes  prodigios.  SI  consideráis  la  ma- 
yor parte  de  los  pueblos  que  han  existido  , ó existen  aun  ; notareis 
con  facilidad  que  los  diferentes  grados  de  civilización  que  han  re- 
corrido guardan  una  relación  constante  con  los  diversos  grados  de 
estabilidad  que  han  dado  al  matrimonio.  Vereisque  desde  los  pue- 
blos nómades  hasta  las  naciones  mas  adelantadas  de  Europa,  no  hay 
ninguna  sociedad  que  no  confirme  esa  regla.  ¿ Y como  es  que  la 
estabilidad  sea  á la  vez  la  condición  esencial  del  matrimonio  y la 
causa  de  la  prosperidad  de  los  pueblos?  Esas  dos  proposiciones  (juc 
parecen  tan  distantes  por  sus  términos,  son  muy  inmediatas  entre 
sí  por  sus  consecuencias:  el  matrimonio  por  todas  partes  ha  funda- 
do las  familias,  y las  familias  á su  vez  han  fundado  los  estados.  Por 
lo  tanto , así  como  el  todo  no  se  compone  mas  que  de  sus  partes , 
de  la  propia  suerte  la  prosperidad  geueral  de  un  estado  no  se  for- 
ma sino  de  la  felicidad  particular  de  cada  familia.  Así  que  la  cues- 
tión se  reduce  á examinar  si  la  mas  grande  felicidad  de  la  familia 
depende  del  matrimonio. 

He  indicado  ya  que  esa  institución  habla  sacado  á Jas  muge- 
res  de  la  humillación  y servidumbre  : y en  verdad  , antes  de  este 
cambio  operado  en  los  pueblos  y tan  decisivo  para  el  estado  social 
no  pudo  haber  felicidad  domestica  ya  que  no  existía  la  familia. 
Mas  nació  la  estabilidad  del  matrimonio  y fue'  siguiendo  siempre  la 
marcha  de  las  demas  Instituciones;  dóbil  y pequeña  en  su  j)rincipio^ 
se  ha  fortalecido  y elevado  por  grados  insensibles  , y así  se  es- 
trecharon los  lazos  de  familia  , las  relaciones  de  los  esposos  entre 
sí  V de  los  esposos  con  los  hijos  adquirieron  la  intensidad  de  que  son 
sucepliblcs;  y de  todas  estas  relaciones  y de  las  necesidades  que  han 
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}icclio  ii3cor  ^ cÍg  los  ^occs  cjiic  li3n  pi*ocl.ucLclo  y de  lás  afecciones 
numerosas  que  han  penetrado  en  el  corazón  humano  lian  salido  de 
todos  los  bienes  ó males  de  la  vida  según  que  los  hombres  han  usa- 
do ó abusado  de  sus  facultades  ; y esto  nos  explica  la  variedad  pro- 
digiosa de  instituciones  derramadas  por  tantos  pueblos  diferentes, 
aunque  todas  hayan  provenido  de  un  mismo  origen. 

Pero  lo  que  es  mas  notable  es,  que  ningún  pueblo  de  civiliza- 
ción naciente  ó adelantado  haya  desconocido  ni  reusado  admitir 
el  carácter  de  perpetuidad  en  el  matrimonio.  Ese  carácter  se  des- 
cubre en  las  naciones  entregadas  á la  poligamia  , las  cuales  á pesar 
de  la  mezcla  de  verdadero  y extraño  que  ha  manchado  sus  cos- 
tumbres , han  tenido  que  reconocer  el  mismo  principio  que  des- 
honran. Sin  embargo  lo  que  aun  es  mas  notable  que  todo  esto , es 
que  en  el  acuerdo  tan  unánime  acerca  la  perpetuidad  del  matri- 
monio, ninguna  legislación  antes  del  establecimiento  del  cristia- 
nismo ya  sea  religioso  , ya  sea  político,  ha  dado  á ese  carácter  el 
de  una  indisolubilidad  absoluta.  La  ley  romana  por  la  que  se  define 
el  matrimonio,  un  contrato  formado  por  el  consentimiento  de  dos 
esposos,  con  la  intención  de  unirse  por  la  vida  ; presenta  la  opi- 
nión de  todos  los  pueblos. 

El  resultado  de  la  distinción  entre  la  intención  de  la  perpetui- 
dad y la  perpetuidad  real  proviene  de  que  se  preve  la  posibilidad 
de  que  se  rompa  el  matrimonio , y de  que  la  ley  debe  determinar 
los  casos  , y combinar  los  medios  con  que  esto  pueda  verificarse. 
De  ahí  nació  el  divorcio  que  cada  pueblo  ha  acomodado  á sus  cos- 
tumbres. Las  religiones  mismas  que  intervenían  en  los  matrimo- 
nios como  un  auxiliar  augusto  y magestuoso,  ó apoyaban  el  divor- 
cio , ó no  le  oponían  ningún  obstáculo. 

Si  se  examinase  en  las  naciones  antiguas  que  influencia  tuvo 
el  divorcio  en  la  institución  del  matrimonio  , y si  el  hacer  seme- 
jante examen  únicamente  parásemos  nuestra  atención  en  las  le- 
yes, nos  expondriamos  á caer  en  graves  eqni vocaciones  y errores  : 
las  leyes  tomaron  muy  pocas  precauciones,  ó por  decirlo  mejor, 
no  tomaron  ninguna  para  evitar  en  el  contrato  conyugal  los  atenta- 
dos crueles  que  podia  causarle  una  armatan  peligrosa  como  el 
divorcio;  mas  ese  contrato  tenia  su  djida  en  las  costumbres,  y 
eso  bastaba.  En  efecto,  ¿que  males  podia  llevar  el  divorcio  en 
manos  de  hombres  sencillos  , para  quienes  las  ocupaciones  domes- 
ticas eran  todo  su  encanto , y formabau  sus  mas  dulces  placeres  ? 
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<|tte  importaba  que  pmllera  reputUaráe  una  esposa  infiel , cuando 
]a  castidad  no  era  un  esfuerzo,  sino  un  habito  de  la  vida  ? que  im~ 
portaba  que  pudiese  romperse  el  lazo  por  el  consentimiento  de 
los  que  le  hablan  formado,  cuando  la  indisolubilidad  era  la  creen- 
cia del  corazón?  Ah!  cuando  las  costumbres  obran  con  tanta  fuer- 
za , no  debemos  buscar  lo  que  las  leyes  permiten  ó prohiben.  Las 
costumbres  mas  fuertes  que  las  leyes  las  suplen  si  son  insuficien- 
tes, las  corrijen  y las  borran  si  son  indefectuosas.  Asi  es  que  en 
Roma  durante  cinco  siglos  la  ley  del  divorcio  fud  cubierta  por  el 
velo  del  pudor  publico. 

Si  nosotros  pensáramos  que  estas  leyes  conservasen  aquí  su 
primera  inocencia  , bastaría  para  desengaiiarnos  el  observar  con 
que  horrible  prontitud  la  perdieron  en  el  seno  de  la  corrupción 
romana.  Estas  leyes,  á pesar  de  su  extremada  facilidad  en  admitir 
el  divorcio,  no  satisfacieron  mas  que  un  momento  á la  prontitud 
y ardor  de  los  que  acudían  á el : inútiles  para  las  buenas  costum- 
bres aumentaron  la  corrupción  de  las  malas  , y después  de  haber 
abusado  de  su  indulgencia  se  les  acusó  de  severidad:  hicieron  en 
seguida  lugar  á otras  tan  escandalosas  y á pasiones  tan  conformes 
á las  mismas,  que  poco  faltó  para  que  la  institución  misma  del  ma- 
trimonio desapareciese  de  un  pueblo  en  el  que,  según  la  expre- 
sión de  un  escritor  contemporáneo  , las  mugeres  no  se  casaban  si- 
no para  repudiar,  y no  repudiaban  sino  para  casarse. 

Algunos  emperadores  romanos  de  los  últimos  siglos  retocaron 
la  legislación  del  divorcio  prescribiéndole  límites  sabios  ; y su  obra 
subsistió  hasta  la  época  en  que  , apareciendo  la  religión  cristiana 
sobre  la  tierra,  estableció  principios  nuevos  y mas  rígidos,  haciún- 
doles  entrar  en  los  códigos  civiles  de  todas  las  naciones  que  la 
abrieron  sus  puertas.  Desde  este  momento  la  indisolubilidad  del 
matrimonio  se  grabó  como  un  dogma  en  el  fondo  de  las  concien- 
cias ; las  leyes  civiles  se  postraron  ante  la  ley  religiosa ; y el  Cíelo 
al  exigir  el  juramento  de  los  esposos  , quedó  el  arbitro  de  sus  des- 
tinos , y el  solo  juez  del  contrato  celebrado.  El  dogma  de  la  indi- 
solubilidad absoluta  , después  de  haber  atravesado  sin  interrup- 
ción alguna  la  extensión  y profundidad  de  diez  siglos,  cayo  de  un 
golpe  por  uno  de  aquellos  acontecimientos  extraordinaaios  que  no 
son  en  verdad  mas  que  un  efecto  del  transcurso  de  los  tiempos  , pe- 
ro que  estallan  como  el  rayo  en  el  seno  de  las  sociedades  humanas. 

Nuestras  leyes  civiles , cuando  proclamaron  el  principio  de  la 
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libertad  de  las  conciencias  , lo  asentaron  sobre  la  base  de  la  liber- 
tad de  cultos.  Establecidas  esas  desreglas  nació  en  seguida  la  di- 
visión dcl  poder  temporal  y del  poder  eclesiástico  ; y desde  en- 
tonces este  no  ha  sido  identificado  mas  con  aquel. 

•Feliz  la  Francia  , si  no  hubiese  sido  llevada  mas  allá  de  todos 
los  límites  justos  y que  la  razón  prescribía  por  el  huracán  impetuo- 
so de  las  reformas!  Imitando  la  conducta  de  los  tiranos,  los  insen- 
satos promovedores  de  una  libertad  indefinida  lleval)an  el  despo- 
tismo doquiera  no  encontrasen  la  licencia  ; y destruian  la  liber- 
tad de  cultos  como  un  ulti-age  hecho  á la  libertad  misma.  Y no  pa- 
raron aquí  : perseguir  un  culto  en  sus  signos  exteriores  era  un 
triunfo  imperfecto  y fácil  sobre  manera  ; el  sentimiento  religioso 
hubiera  podido  ocultarse  en  los  pliegues  de  las  conciencias  ; las 
manos  del  terror  se  encargaron  de  abrirlas,  y de  inmolar  aquel  has- 
ta en  su  mas  recóndito  y sagrado  asilo.  Así  que  , mientras  que  las 
leyes  de  policia  atacaban  las  creencias  religiosas  en  los  templos  , 
en  las  plazas,  en  el  seno  de  los  bogares  domésticos  ; otras  las  des- 
terraban con  igual  violencia  de  todos  los  actos  importantes  de  la 
vida  civil.  La  ley  del  divorcio  promulgada  en  1792  habia  empeza- 
do, por  decirlo  así,  á poner  en  ejecución  este  sistema  destruc- 
tor , alimentando  todas  las  pasiones  mas  licenciosas  del  corazón 
humano:  se  la  vió  de  una  parte  abrir  ancha  puerta  á la  disolución 
de  los  matrimonios,  y por  otra  afectando  una  severidad  descono- 
cida , suprimió  de  un  solo  golpe  el  uso  de  la  separación  material 
de  los  esposos.  ¿ Y que  motivo  podia  haber  para  incurrir  en  una 
contradicción  tan  chocante,  sino  el  quitar  al  culto  católico  el 
solo  medio  que  tenia  , y de  obligar  á todos  á acudir  al  divorcio  , 
oprimiendo  de  este  modo  las  conciencias  bajo  el  peso  de  la  ne- 
cesidad ? 

La  restauración  solemne  del  culto  católico  no  pudo  aliarse  con 
una  ley  que  habia  consumado  su  ruina  : fud  necesario  pues  abo- 
liría ó modificarla.  Mas  lo  que  es  esencial  á la  libertad  de  un  cul- 
to, lo  es  igualmente  á la  libertad  de  todos.  La  mayor  parte  de  las 
doetrinas  religiosas  seguidas  en  Francia  autorizan  el  divorcio: 
¿ bajo  que  pretexto  pues  intentareis  prohibirle  ? La  violencia  con 
que  se  obliga  á una  religión  á recibir  el  divorcio  que  proscribe,  es 
igual  á aquella  con  que  so  obliga  á otra  religión  á jiroscribir  lo 
que  aprueba.  La  justicia  de  las  leyes  consiste  en  la  imparcialidad. 
Estas  consideraciones  han  determinado  al  gobierno  á preferir 
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la  inodifícacion  del  divorcio  á la  supresión  absoluta.  Se  os  ha  di- 
cho (jue  seria  un  grande  yerro  introducir  el  divorcio  en  un  estado 
en  que  no  liubiese  mas  que  un  culto,  y este  proclamase  la  indisolu- 
bilidad del  matrimonio;  y qne  no  lo  seria  ni  menos  grande  ni  me- 
nos funesto  negarle  la  entrada  en  un  pueblo  dividido  por  religio- 
nes diversas  , y en  el  que  el  pacto  social  garantiese  á cada  uno  la 
libertad  de  sus  creencias.  El  gobierno  obligado  á decidirse  entre 
intereses  lan  opuestos,  ha  creído  poder  conciliarios  volviendo  á la 
religión  catóíica  la  separación  material  que  sus  principios  admiten, 
y el  divorcio  á las  religiones  que  no  lo  prohíben. 

Colocado  el  gobierno  en  el  centro  de  todas  las  opiniones  debe 
á todas  una  misma  protección  , y no  es  por  indiferencia  porque 
la  ley  no  demanda  á cada  individuo  el  secreto  de  su  alma,  es 
porque  no  tiene  derecho  para  ello;  y no  es  tampoco  por  indi- 
lerencia  porque  protege  las  diversas  opiniones,  sino  porque  to- 
das estas  opiniones  juntas  forman  una  conciencia  publica  cuya 
voz  debe  ante  todo  escuchar.  Hombres  sensibles ! hombres  sabios 
de  todos  los  partidos!  ah ! guardaos  de  que  vuestras  leyes  tengan 
nada  de  Inquisitorial ! Aquellas  á las  que  tendréis  la  imprudencia 
de  dar  semejante  carácter  porque  son  hechas  á vuestro  favor  ; 
mañana  , después  de  algunos  días  quizá  se  aplicaran  con  furor 
contra  vosotros.  ¡Que  grandes  lecciones  de  este  genero  no  hemos 
recibido  en  el  transcurso  de  doce  años!  Y después  que  de  en 
medio  del  caos  un  genio  tutelar  ha  hecho  salir  una  paz  bienhecho- 
ra , procuremos  introducir  en  la  calma  en  que  nos  encontramos, 
esc  espíritu  de  conciliación  que  crea  las  leyes  moderadas , esas 
leyes,  no  temo  en  decirlo,  que  no  producen  el  entusiasmo,  que 
no  exaltan  las  pasiones ; mas  las  únicas  que  los  hombres  última- 
mente aman. 

Las  miras  del  gobierno,  ciudadanos  legisladores,  son  también  las 
de  la  sección  legislativa.  La  ley  sobre  el  divorcio,  vigente  aun  en 
esos  momentos,  era  en  su  principio  mismo  contraria  á nuestras  cos- 
tumbres ; mas  ahora  lo  es  también^  á nuestras  leyes.  Es  necesario 
pues  adaptarla  a lo  que  reclaman  á la  vez  las  costumbres  y las  con- 
ciencias. La  ley  sobre  el  matrimonio  que  ha  aprobado  el  cuerpo 
legislativo  coloca  el  divorcio  entre  las  causas  que  producen  su  di- 
solución : en  el  examen  pues  do  estas  causas  debemos  pararnos, 
considerando  si  son  ó no  subversivas  y contrarias  á la  -jociedad 
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He  buscado  cual  era  el  carácter  propio  clel  matrimonio  , y he 
creído  encontrarlo  en  el  voto  de  la  perpetuidad.  He  buscado  si  la» 
leyes  de  los  diversos  países  reconocian  semejante  principio  ; y los 
hechos  han  manifestado  que  todos  eran  conformes  en  ese  punto. 
Los  hechos  me  han  dado  á conocer  que  cuanto  mas  civilizados  eran, 
tenia  ese  principio  mayor  desarrollo,  tomaba  mayor  fuerza,  se  apli- 
caba con  roas  rigor.  He  buscado  la  razón  de  este  fenómeno,  y pien- 
so haberla  encontrado  en  esta  idea  importantísima,  á saber,  que  el 
matrimonio  es  la  causa  j)rimordial  de  Ja  civilización  de  los  pueblos. 

He  buscado  por  íin  el  estado  de  la  legislación  francesa  bajo  esos 
diversos  respetos,  y he  advertido  en  ella  dos  épocas  principales  ; 
Ja  de  la  reunión  de  Jos  poderes  civil  y religioso  en  la  que  se  había 
consagrado  el  principio  de  la  indisolubilidad  absoluta,  y la  de  la  se- 
paración de  estos  dos  poderes  que  ha  proclamado  el  principio  de 
la  indisolubilidad  relativa. 

Los  destinos  del  matrimonio  son  de  que  sea  perpetuo  : he  aquí 
un  principio  universalmente  reconocido,  principio  fecundo  y 
creador  de  las  sociedades  humanas  , que  ha  quitado  á la  tierra  sus 
desiertos,  cubriéndola  de  una  multitud  de  naciones  que  la  embe- 
llecen V animan. 

La  inevitable  obligación  de  la  ley  del  divorcio  es  de  respetares- 
te  principio  hasta  en  sus  mismas  excepciones.  Este  principio  se 
respetará  si  las  causas  del  divorcio  son  clara  y rigurosamente  ne- 
cesarias, debiendo  ademas  limitarse  á un  número  muy  pefjueño  : si 
las  formas  que  deben  observarse  al  tiempo  de  pedir  el  divorcio, 
tienen  esta  lentitud  saludable  que  dá  á las  pasiones  el  tiempo  para 
que  se  calmen,  y se  despierte  en  los  corazones  agriados  el  recuer- 
do de  sus  atecciones  primitivas,  que  solo  aplica  por  fin  el  remedio 
á los  males  que  de  otro  modo  no  pueden  curarse  : si  los  efectos  del 
divorcio  no  dan  á las  pasiones  desordenadas  que  lo  hubiesen  pro- 
ducido la  libertad  culpable  de  satisfacerla  ; si  proveen  ademas  la 
suerte  de  los  infantes  quienes  puedan  encontrar  en  las  leyes  una  par- 
te de  la  protección  paternal  que  han  tenido  la  desgracia  de  perder. 

El  proyecto  señala  cuatro  causas  de  divorcio  : el  adulterio  : los 
excesos,  sevicia  o injurias  graves  : la  condena  á una  pena  infama- 
toria: el  consentimiento  mutuo  y perseverante  de  los  cónyuges. 

El  divorcio  por  adulterio  no  se  permite  á la  muger  sino  cuando 
el  marido  tuviese  la  concubina  en  la  casa  común.  Esa  limitación  se 
funda  en  la  diferencia  de  deberes  impuestos  á los  dos  sexos  por  la 
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naturaleza  misma  del  contrato.  El  adulterio  de  la  muger  disuelve 
la  familia.  Con  todo  la  ley  no  desconoce  que  la  fídelidad  conyugal 
es  un  deber  recíproco  de  los  esposos  ; mas  las  leyes  son  mas  que 
meros  principios  , las  leyes  son  preceptos  formales. 

Los  excesos,,  sevicia  ó injurias  graves  son  la  segunda  causa  del 
divorcio.  La  primera  parte  de  ese  artículo  usa  términos  tan  explí- 
citos , que  no  puede  haber  lugar  alguno  á la  arbitrariedad  de  los 
jueces.  La  expresión  injurias  graves  no  tiene  sin  duda  igual  pre- 
cisión y exactitud  , mas  las  palabras  tratos  y excesos  hacen 

desaparecer  la  vaguedad  que  las  primeras  pudieran  tener  indicando 
que  aquellas  son  en  lo  moral  lo  que  estas  en  lo  físico:  las  unas  son, 
si  puede  decirse  así , la  violencia  del  cuerpo  ; las  otras  la  violen- 
cia de  los  sentimientos.  Ademas  , la  naturaleza  de  esta  acción  , su 
importancia  moral  y civil  , la  severidad  misma  de  la  ley  en  reci- 
bir el  divorcio  nos  advierten  l)astante  cual  es  el  verdader  sentido 
de  tales  expresiones. 

La  tercera  causa  que  consiste  en  la  condena  de  una  pena  infa- 
matoria se  justifica  con  solo  anunciarse,  y forma  con  las  des  prece- 
dentes las  causas  determinadas  de  divorcio. 

El  proyecto  reduciéndolas  á este  número  restituye  al  malrimo- 
nlo  la  parte  de  dignidad  que  le  liabia  (juitado  la  ley  de  J792,  la 
cual  anadia  á estos  motivos  el  adulterio  de  los  dos  esposos  , su 
abandono  por  espacio  de  dos  años  , la  ausencia  por  el  transcurso 
de  cinco,  la  demencia,  la  locura  6 el  Liror.  Estos  motivos,  los 
unos  violaban  el  pacto  del  matrimonio  en  su  esencia  misma,  como 
la  mutua  acusación  de  adulterio  ; los  otros  como  la  ausencia  v el 
abandono  , se  prestaban  por  su  misma  vaguedad  á todas  las  super- 
cherías, á todas  las  combinaciones  fraudulentas  , á la  depravación 
de  las  costumbres;  ó bien  causaban  la  amargma  e introducían  la 
inquietud  en  el  espíritu  de  aquellos  que  por  motivo  de  sus  nego- 
cios tenían  que  hacer  largas  expediciones:  y cosa  pasmosa!  mien- 
tras que  los  derechos  de  los  ausentes  han  inspirado  siempre  á las 
leyes  una  solicitud  paternal , aquí  la  propiedad  mas  sagrada  del 
hombre,  la  propiedad  de  su  familia  se  liallaba  comprometida  por 
una  ley  temeraria  y sin  pudor.  Por  fin  desliacicndo  el  lazo  conyu- 
gal por  la  locura  ó demencia  de  uno  de  los  esposos,  ultrajal»a  es- 
ta lev  los  sentimientos  que  experimentan  los  hombres  mas  indife- 
rentes v extraños  , los  sentimientos  de  benevolencia  y pietlod.  El 
matrimonio  , cuyo  principal  encanto  consiste  en  esa  estrecha 
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alianza  de  destinos  , en  la  íntima  comunión  dé  bienes  y de  males  , 
de  penas  y placeres  , quedaba  rompido  por  una  desgracia  invo- 
luntaria El  deber  conyugal  , ([ue  digo ! toda  su  dulzura  y Tuer- 
za consiste  en  los  alivios  que  preste  el  esposo  á su  consorte  des- 
graciada ; y cuando  estos  eran  mas  necesarios  , cuando  mas  con- 
venia que  se  acercasen  entre  sí,  que  el  uno  no  abandonase  al 
otro  ; entonces  la  ley  les  brindaba  á que  se  separasen  , castigando 
de  ese  modo  al  infeliz  que  no  habia  cometido  ninguna  culpa  ! Ah  ! 
bendigamos  á los  hombres  que  han  borrado  estas  leyes,  estas  cau- 
sas odiosas  de  divorcio!  bendigámosle  por  no  haber  calumniado  el 
corazón  humano! 

El  cuarto  motivo  de  divorcio  consiste  en  el  consentimiento  mu- 
tuo, y es  el  mas  importante  del  proyecto  : no  conviene  que  nos  ha- 
gamos ilusiones,  toda  la  ley  del  divorcio  está  aquí.  El  recurso  de 
causas  determinadas , no  será  jamas  frecuente  en  nuestras  cos- 
tumbres : sin  duda  ([ue  no  son  buenas  ; mas  al  ün  son  civilizadas; 
se  temen  muy  poco  los  vicios  ; mas  se  huye  del  ridículo  lo  mismo 
que  de  la  muerte.  De  esta  suerte  la  vergüenza,  que  es  la  virtud  de 
las  almas  de[)ravadas,  impedirá  siempre  las  acusaciones  odiosas;  mas 
se  buscará  con  ardor  un  medio  (jiie  oculta  todos  los  males  curán- 
dolos sin  [luhlicidad.  Esta  cuestión  pues  merece  un  serio  exámen. 

En  el  sistema  del  consentimiento  mutuo  se  ha  conocido  desde 
luego  , (|uc  un  contrato  perpetuo  por  su  naturaleza  debia  estar  al 
abrigo  de  los  disgustos  que  producen  los  caprichos  ; y que  conve- 
nia darle  una  fuerza  capaz  de  resistir  las  tormentas  de  pasiones  pa- 
sageras.  iSe  han  distinguido  las  liebres  accidentales  de  la  imagina- 
ción deesas  antipatías  sombrías  y profundas,  que  nacidas  de  una 
multitud  de  impresiones  sucesivas  se  han  reunido  al  rededor  del 
corazón  en  el  curso  de  una  sociedad  mal  formada.  En  vista  de  esto 
ha  debido  examinarse  la  indisolubilidad  del  contrato  , pensando 
que  los  lazos  bellos  y suaves  del  matrimonio  no  debían  convertir- 
se cu  un  yugo  Insoportable  , en  un  destino  de  hierro,  siendo  na- 
tural que  los  mismos  que  hablan  hecho  el  nudo  para  su  felicidad, 
pudiesen  dehacerlo  cuando  contribuye  á su  desgracia.  Se  ha  di- 
cho por  ün  que  si  los  buenos  matrimonios  llenan  la  vida  de  en- 
cantos , de  placer  y de  dulzura  ; los  malos  son  á la  vez  funestos  á 
los  esposos  que  tienen  (jue  sufrirlos,  á los  hijos  que  participan 
de  su  maligna  inlluencia , á la  sociedad  que  presencia  su  es- 
cándalo. Ningmi  motivo  pues  hay  para  que  se  dicte  una  ley 
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qiic  invocan  de  consuno  los  ccmyuges  cansados  de  sus  cadenas. 

Los  legisladores  no  huliieran  comprendido  la  extensión  de  sus 
deberes  , sino  hubiesen  hecho  mas  que  prohibir  y castigar.  Entre 
esos  dos  puntos  extremos  deben  colocarse  otros  que  den  un  con- 
suelo á la  desgracia  , un  apoyo  á la  debilidad  , v abran  asilos  al  ar- 
repentimiento; puesto  que,  si  la  antipatía  de  los  esposos  procede 
de  Injurias  muy  graves  ¿ no  conviene  escucharles  y socorrerles , 
si  esas  injurias  mayormente  se  sufren  en  lo  interior  de  la  vi- 
da domestica  , desnudas  de  todo  testimonio  extraño  ? ponjue 
¿que  suerte  reservareis  á ese  ser  infeliz  que  veis  agitarse  entre  los 
hierros  que  no  puede  sufrir  ni  romper  ? pensad  que  aquel  corazón 
que  mas  debiera  apreciarle  , es  el  corazón  que  le  detesta  ; que  el 
brazo  que  debiera  protejerle  es  el  brazo  que  le  hiere  ; que  le  in- 
sultan aquellos  labios  , que  solo  debieran  pronunciar  para  el  pala- 
bras de  ternura  y amor ! pensad  que  en  ese  contrato  que  une  la 
víctima  con  su  verdugo  , han  sido  violadas  todas  las  condiciones 
favorables  á aquella  , y que  solo  subsisten  las  que  le  son  contrarias. 
Una  situación  tan  violenta  y males  tan  crueles  reclaman  á pesar 
vuestro  el  remedio  de  las  leyes. 

Se  ha  opuesto  á tales  consideraciones  que  el  consentimiento  no 
tenia  mas  que  la  apariencia  de  una  libertad  mutua.  En  efecto,  un 
marido  infiel  llenará  su  consorte  de  humillaciones  y disgustos  pa- 
ra que  acceda  á su  voluntad,  humillaciones  y disgustos  que  serán 
tanto  mayores  , cuanto  mayor  sea  la  resistencia  que  á ello  oponga. 
De  donde  se  sigue  que  el  consentimiento  que  se  preste  , lejos  de 
ser  hijo  de  una  voluntad  espontánea,  solo  será  efecto  de  una  situa- 
ción desesperada  y siempre  mas  terrible.  Pero  aun  colocándonos 
en  la  hipótesis  mas  favorable,  ( continúan  los  contrarios  del  divor- 
cio) cual  es  la  realidad  del  consentimiento  mutuo  ¿ no  se  ve  que 
tienen  cabida  entonces  otros  inconvenientes  no  menos  graves  que 
estos?  La  ligereza  de  los  deseos,  la  corrupción  de  ia.s  costumbres, 
la  disipación  de  la  vida  apagan  muchas  veces  el  amor  de  los  espo- 
sos haciendo  que  vivan  en  una  completa  indiferencia,  y separados 
así  por  sus  vicios,  como  por  sus  placeres  ¿cuan  fácilmente  rompe- 
rán el  dehil  lazo  que  les  une  ? quien  sabe  si  una  festividad  pública, 
si  el  haber  negado  el  marido  á la  muger  unos  diamantes  dará 
motivo  á una  querella , si  será  el  profundo  origen  del  consenti- 
miento mutuo?  Ah  ! no  demos  cabida  en  nuestros  códigos  á unas 
leyes  que  juegan  con  las  costumbres  y que  siguen  adonde  estas  las 
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llevan  en  vez  ile  contenerlas  y dirigirlas!  Se  trata  de  enculirir  las 
causas  culpables  de  un  rompimiento  ; ¿y  de  cuando  acá  el  ministe- 
rio ele  las  leves  es  el  de  ocultar  los  crímenes?  Ellas  hacen  bien  cuan- 
do los  castigan  : hacen  mejor  cüciulo  los  previenen  ; pero  transigir 
con  los  cielitos?  se  ha  pensado  seriamente  en  esto?  De  ahí  resulta 
cjue  el  consentimiento  mutuo  absorverá  todas  las  causas  del  divor- 
cio, servirá  a los  esposos  a quienes  una  antipatía  real  consume  , 
servirá  á las  personas  que  destruyen  loS  lazos  con  la  misma  facili- 
dad con  que  los  forman  , servirá  al  adulterio  , servirá  á todas  las 
pasiones,  servn-á  á las  costumbres  culpables  y corrompidas;  y si 
es  verdad  que  el  consentimiento  mutuo  hace  todo  el  olido  de  la 
lev  ¿ porque  no  se  reduce  esta  á un  solo  título  ? 

Por  último  los  que  atacan  al  divorcio  han  dicho  , que  en  ver- 
dad el  consentimiento  de  las  partes  separaba  lo  que  habla  uni- 
do ; mas  que  este  principio  aplicado  al  matrimonio  tenia  dos  vi- 
cios capitales  : 1°.  que  el  matrimonio  con  la  perspectiva  de  su 
perpetuidad  no  estaba  arbitrariamente  sometido  á los  caprichos 
dé  las  partes:  2“.  que  el  nacimiento  de  los  hijos  complicaba  el 
contrato,  interponiendo  sus  derechos  en  medio  délos  derechos 
de  los  esposos  ; y cabalmente  por  esta  ultima  consideración  la 
sección  legislativa  babia  propuesto  no  admitir  el  divorcio  por  con- 
sentimiento mutuo  cuando  existieren  hijos,  cuya  opinión  á pesar- 
de  todo  no  ha  prevalecido. 

Esto  es  en  resumen  cuanto  dicen  los  que  se  oponen  al  proyecto 
de  ley  sobre  el  divorcio , en  la  parte  del  consentimiento  mutuo. 
Mas  sus  objeciones  quedan  refutadas  por  las  mismas  formas  y con- 
diciones que  deben  observarse  y cumplirse  cuando  los  cónyuges 
intentan  separarse.  Conviene  que  la  determinación  grave  de  rom- 
per un  vinculo  , que  solo  debe  cesar  con  la  vida  de  los  que  lo  han 
formado  , presente  todos  los  caracteres  de  una  necesidad  evidente. 
La  ley  no  tiene  ningún  medio  de  sondear  los  corazones;  mas  Su- 
plen ese  medio  las  precauciones  que  toma  y las  pruebas  que  exi- 
ge. Por  la  constancia  de  los  que  la  invocan  mide  la  ley  la  fuerza 
é intensidad  de  sus  sentimientos  , y aprecia  los  motivos  que  sepa- 
ran á dos  esposos  por  la  tenacidad  misma  en  vencer  los  obstáculos 
que  se  les  oponen. 

Así  es  que  se  exige  de  los  cónyuges  que  intentan  divorciarse 
que  el  contrato  haya  durado  dos  años  , y menos  de  veinte  ; que  el 
marido  haya  llegado  á los  25  años  de  su  edad , y la  muger  á los  20 
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ó que  uo  baya  traspasado  esc  termino  ; que  se  presenten  por  Hn 
con  la  autorización  formal  de  sus  padres,  niadres,  ó demas  as- 
cendientes. 

En  cuanto  se  hayan  cumplido  todas  esas  condiciones , y tengan 
las  circunstancias  que  se  requieren  , podran  comparecer  los  cón- 
yuges delante  del  magistrado  ; ante  él  expondrán  sú  demanda  , se 
les  someterá  á un  año  de  prueba  , durante  cuyo  año  deberán  pre- 
sentarse de  tres  en  tres  meses  ante  el  funcionario  público  , y re- 
novar allí  su  declaración  : por  íin  pasado  el  año  volverán  otra 
vez  al  tribunal  , quien  admitirá  ó rechazará  él  divorcio,  según 
que  se  hayan  observado  ó no  las  formas  pi  escritas. 

Por  la  perseverancia  de  los  esposos  en  la  larga  prueba  que  tie- 
nen (jue  sufrir,  la  ley  ha  conocido  la  fuerza  de  su  voluntad.  Mas 
ella  tal  vez  debe  su  origen  á las  pasiones  culpables  encendidas  en 
el  corazón  de  los  esposos  : la  ley  ha  concebido  ese  temor , y en  su 
incertitud  prohibe  que  vuelvan  á reunirse  jamas,  no  permitiéndo- 
les contraer  segundo  matrimonio  , sino  despUes  de  transcurridos  ' 
tres  años. 

Se  ha  ocupado  también  la  ley  del  bien  de  los  hijos ; así  que  de- 
clara pertenecerles  la  mitad  de  las  propiedades  de  sus  padres  des- 
de el  dia  en  que  estes  manifiesten  la  voluntad  de  divorciarse  , y 
traspasándoles  ademas  el  usufruto  de  estas  propiedades  en  llegan- 
do á la  mayor  edad. 

Para  el  divorcio  por  causas  determinadas  se  toman  precaucio- 
nes de  otra  especie  , á pesar  que  están  animadas  del  mismo  espí- 
ritu que  las  anteriores.  Presentar  al  esposo  demandante  todo  el 

severo  aparato  de  la  ley  ; obligarle  á comparecer  en  persona  de- 
lante el  juez  ; no  recibir  su  queja  sino  como  una  confianza  ; exci- 
tar en  su  ánimo  sentimientos  mas  moderados  ; no  permitirle  que 
demande  al  cónyuge  de  quien  se  queja , sino  después  de  haberse  ve- 
rilicado,  todas  las  tentativas  de  reconciliación  y de  paz  ; suspender 
durante  cierto  tiempo  los  efectos  de  la  citación  misma  ; no  escu- 
char en  secreto  la  acusación  y defensa  de  los  dos  esposos  lo  mismo 
que  las  deposiciones  de  los  testigos  ; y no  entregarlos  al  escándalo 
y á la  publicidad,  sino  después  de  haberse  perdido  toda  esperanza 
de  amistad  y reconciliación  : tal  es  la  marcha  de  sus  procedimien- 
tos , procedimientos  ciertamente  dignos  de  elogio  , formados  con 
un  profundo  conocimiento  del  corazón  humano,  y sobremanera 
lítiles  en  sus  resultas. 
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La  ley  siempre  previsora  ha  pensado  que  podian  conciliarsc  los 
dos  esposos  , ya  antes  de  entablarse  formalmente  la  demanda  , ya 
después  que  esto  se  hubiese  verificado,  y en  consecuencia  ba  creí- 
do deber  rechazar  la  acción  del  esposo  que  nuevamente  se  quejase, 
á menos  que  no  viniese  apoyada  en  hechos  posteriores  a su  recon- 
ciliación. 

La  multitud  de  las  formas  en  que  se  halla  envuelta  una  deman- 
da de  divorcio  hace  que  haya  un  grande  intervalo  entre  ella  y el 
fallo  que  se  pronuncie.  En  este  intervalo  pues  no  es  justo  que  se 
desatiendan  los  intereses  de  los  mismos  esposos  , ni  que  se  abando- 
ne la  suerte  de  los  hijos.  Los  cónyuges  divididos  ya  por  sus  anti- 
patías no  pueden  vivir  juntos  durante  sus  tristes  debates  ; la  mu- 
ger  pues  podrá  pasar  á un  nuevo  domicilio  , y como  es  fácil  que 
quede  perjudicada  en  sus  derechos,  se  hallará  autorizada  para  ha- 
cer inventariar  los  bienes  comunes,  no  pudiendo  el  marido  verifi- 
car acerca  de  los  mismos  ninguna  enagcnacion.  Los  hijos  perma- 
necerán entretanto  bajo  la  tutela  del  marido,  á menos  que  el  tri- 
bunal á instancia  de  Ja  familia  , ó del  que  ejerza  el  ministerio  pu- 
blico no  crea  mas  conveniente  establecer  otra  cosa! 

Aquí  termina  la  serie  de  formalidades  que  deben  preceder  al 
divorcio  ; mas  al  decretarlo  , la  ley  ha  debido  exigir  que  se  cum- 
pliesen ciertas  condiciones  reclamadas  por  la  moral  pública.  Una 
de  ellas  es  el  quitar  á los  esposos  separados  la  facultad  de  volver  á 
su  unión  primitiva.  Esta  prohibición  es  altamente  moral  : bien 
presto  se  degradarla  el  matrimonio  , si  colocado  como  un  juego  en 
medio  de  las  pasiones  humanas,  pudiesen  los  hombres  dejarlo  y 
contraerlo  de  nuevo  á merced  de  sus  deseos  y caprichos.  Otra 
de  las  disposiciones  de  la  ley  es,  que  la  muger  adúltera  no  puede 
casarse  con  su  cómplice;  prohibición  también  muy  útil,  y que 
aconsejan  las  buenas  costumbres.  La  ley  amenazando  á la  muger 
próxima  á sucumbir , y presentándola  la  ¡dea  de  que  jamas  será 
compañera  del  hombre  que  la  seduce,  la  contendrá  quizá  en  sus  de- 
beres. 

El  orden  publico  con  respeto  al  estado  de  sus  hijos  , ha  dictado 
Ja  disposición  que  no  permite  el  matrimonio  á la  muger,  sino  des- 
pués de  haber  transcurrido  10  mes,es  de  haberse  decretado  el  di- 
vorcio. 

Intereses  menos  grandes  que  estos  , pero  que  vienen  compren- 
didos en  el  espíritu  de  la  ley  , han  hecho  que  distinguiésemos  en- 
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tre  el  esposo  acusador  , y el  cónyuge  acusado.  El  primero  conser- 
va todos  los  donativos  que  había  recibido  del  segundo  ; mientras 
que  este  ultimo  pierde  cuanto  le  había  venido  de  manos  de  aquel. 

INingun  cambio  experimentan  los  hijos  en  su  fortuna  á conse- 
cuencia del  divorcio  de  sus  padres;  conservan  sus  derechos 
con  el  mismo  titulo  y de)  mismo  modo  que  si  el  matrimonio  no  se 
hubiese  disiielto.  Su  educación  comunmente  se  confía  al  cónyuge 
demandante  ; mas  si  la  familia  reclamase , el  tribunal  podrá  poner 
los  hijos  al  cuidado  de  otras  personas;  precaución  extremadamente 
sabia,  y que  obvia  los  inconvenientes  que  resultarian  á los  hijos, 
s;  los  dos  esposos  fuesen  igualmente  indignos  de  recibí^’  tan  pre- 
cioso depósito.  Sin  embargo  en  todos  estos  casos  los  padres  pue- 
den ejercer  sobre  sus  hijos  cierta  inspección  y vigilancia  , y tie- 
nen ademas  que  atender  á los  gastos  de  su  educación. 

Por  líltimo  , el  proyecto  de  ley  restablece  lo  que  se  llama  sepa- 
ración material  , autorizando  para  ello  á los  esposos  en  todos  los 
casos  en  que  pudieran  divorciarse.  Este  capítulo  no  dá  lugar  á nin- 
guna observación. 

Tiujbuxos  : acabo  de  exponer  á vuestra  vista  los  motivos  en  que 
se  funda  esta  ley  importante  , y fácil  os  será  observar  que  no  se 
ha  creado  por  la  misma  ninguna  observación  nueva  ; mas  como  se 
hayan  cambiado  la  mayor  parte  de  los  principios,  cambiadas  deben 
entenderse  también  las  consecuencias.  La  ley  de  1792  habla  lan- 
zado , por  decirlo  así , el  divorcio  en  medio  de  la  sociedad  , po- 
niéndolo en  pugna  abierta  contra  el  matrimonio;  y se  habían  acu- 
mulado tal  número  de  medios  para  romperle  , y se  hablan  dismi- 
nuido tanto  las  formas  para  llegar  con  brevedad  á su  te'rmino  ; 
que  sino  hubiesen  resistido  las  costumbres , el  divorcio  hubiera 
sido  una  condición  necesaria  del  contrato  conyugal.  Asi  que  , este 
proyecto  no  solamente  ha  debido  vencer  las  antipatías  que  el  nom- 
bre de  divorcio  inspira,  si  que  también  aquella  prevención  odiosa 
que  habia  causado  la  ley  de  1792, 

Ahora  pues  ¿ se  ha  hecho  aquí  cuanto  era  de  desear  ? este  pro- 
yecto en  sus  relaciones  hostiles  con  el  matrimonio  ha  respetado 
religiosamente  los  derechos  ({ue  le  constituyen?  Semejantes  cues- 
tiones podrían  agitarse  siempre,  pero  no  se  resolverían  jamas. 
Así  que  solo  debo  manifestaros  , que  el  proyecto  que  se  os  ba  di- 
rigido, no  ha  faltado  á su  objeto  por  no  conceder  todo  lo  que  el 
ct  rigoi-  de  los  principios  podria  exigir.  Si  las  pasionc.s  de  lo?  hom- 
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bres  no  ofuscasen  su  vista  y no  destruyesen  sus  planes  , seria  tal 
vez  posible  asimilar  la  acción  á una  ciencia  esLacta  , y sugetar  sus 
problemas  á una  solución  cabal.  Mas  ya  lo  sabéis  ; las  pasiones  hu- 
manas son  el  terreno  movedizo  sobre  el  que  debeis  levantar  vues- 
tros edificios  ; y el  legislador  tiene  que  rechazar  de  sus  proyectos 
un  estoicismo  de  principios  que  no  guarda  relación  , ni  está  en  ar- 
monía con  las  lecciones  de  la  e.-cperiencia.  ¿Mas  aconsejaremos  por 
esto  al  legislador  que  corte  todos  los  vuelos  de  su  alma  , que  aho- 
gue el  deseo  generoso  de  mejorar  la  suerte  de  la  especie  humana, 
ya  que  reconoce  límites  en  su  felicidad?  No  , sin  duda  que  no.  Le- 
jos de  nosotros  uii  pensamiento  tan  insensato.  Ah!  que  se  abando- 
ne sin  reserva  al  entusiasmo  que  inspira  el  amor  de  los  hombres,  y 
que  no  desespere  jamas  de  sus  nobles  esfuerzos ; porque  de  lo  pro- 
pia suerte  que  en  el  espectáculo  de  la  naturaleza  la  contemplación 
de  un  bello  ideal  ha  creado  las  obras  maestras  de  las  artes , el  exá- 
raen  de  la  belleza  que  pueden  tener  las  leyes  en  teoría  hará  que 
ilcguen  á aí^uel  grado  de  perfecion  de  que  son  susceptibles  en  la 
práctica. 

Vuestra  sección  legislativa  os  invita  á que  adoptéis  este  pro- 
yecto de  ley. 


DICTAMEN 

SODllE  JLA  LEY  RELATIVA  AL  DIVORCIO, 

DEL  Tribuno  Carion-Nisas. 

Tiuuunos  ; la  Francia  ha  oido  de  una  boca  mas  elocuente  que, 
ja  mia , que  en  la  vida  de  la  mayor  parte  de  los  hombres , la  revo- 
lución mas  completa  y el  acontecimiento  mas  grande  es  el  que 
se  verifica  en  la  época  de  su  matrimonio.  En  efecto  ; el  hombre 
hasta  entonces  miembro  sencillo  de  una  familia,  parece  que  no  lia 
respondido  á los  altos  designios  de  la  sociedad.  Puede  haber  sido 
un  objeto  caro  al  amor  , á la  amistad  , á las  artes  , á la  gloria , á 
la  patria  ; mas  en  la  soeietlad  todavia  no  es  necesario.  Hasta  el 
tiempo  en  que  el  hombre  celebra  el  empeño  solemne  dol  matri- 
monio es,  por  decirlo  así,  un  anillo  perdido  , un  anillo  fuera  de 
la  glande  cadena  de  las  generaciones  y de  los  seres. 
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Al  pié  tic  los  altares  empieza  para  él  una  nueva  existencia  ; allí 
encuentra  una  compañera,  se  Junta  con  ella,  y desde  entonces  sus 
alegrías  son  graves  y austeros  sus  placeres.  A esta  volubilidad  é 
indiferencia  , que  es  el  encanto  de  la  vida  y constituye  el  vació 
de  los  primeros  años,  suceden  las  profundas  y largas  meditacio- 
nes del  porvenir.  Destinado  el  hombre  á dejar  rastros  de  su  exis- 
tencia y recuerdos  en  medio  desús  semejantes,  colocado  en  la 
carrera  de  los  siglos  entre  las  generaciones  pasadas  y las  genera- 
ciones futuras,  debe  traspasará  los  que  deben  vivir  la  experien- 
cia y las  lecciones  de  los  que  han  vivido  ya. 

Vedle  ; no  es  un  simple  individuo  cuando  sale  de  los  altares  , 
es  un  gefe,  es  un  pontiíice  investido  de  la  magistratura  primor- 
dial , del  mas  antiguo  sacerdocio  que  haya  existido  jamás  entre 
los  hombres. 

Estas  consideraciones  han  sido  propias  de  todos  los  siglos  y de 
todos  los  pueblos  ; así  es  que  los  hombres  en  todos  los  tiempos  y 
en  todos  lugares  han  rodeado  esta  época  de  la  vida  de  las  mas  au- 
gustas solemnidades.  En  ninguna  parte  se  ha  creido  ejue  fuese  bas- 
tante nn  magistrado,  que  fuese  capaz  un  hombre  para  recibir  el 
juramento  de  los  esposos,  é imprimir  en  su  frente  un  carácter 
tan  alto  y tan  sagrado.  Así  es  que  siempre  ha  sido  llamada  la 
divinidad  como  testigo  y garantía  del  contrato  conyugal. 

En  los  bellos  dias  de  Pioma  y por  las  leyes  de  Numa,  cuando 
amenazaba  la  discordia  en  el  seno  de  la  familia  , no  era  el  foro  , 
no  era  el  tribunal  del  pretor  á donde  los  amigos  , los  padres  , los 
hijos  conducían  á los  esposos  desgraciados.  En  el  templo  , delante 
los  altares  de  la  conciliadora  Juno  que  habla' presidido  la  unión 
conyugal,  á la  luz  de  esas  antorchas  que  habían  iluminado  las 
))ompas  del  himeneo  , debajo  de  las  bóvedas  en  que  habían  reso- 
nado los  prlnieros  juramentos  ; en  estos  lugares  propios  para  sus- 
citar recuerdos  tan  gratos  y pensamientos  tan  castos  ; allí  se  con- 
juraba á los  esposos  en  nombre  de  todo  lo  que  hay  mas  santo  y 
sagrado  paraque  desistiesen  dcl  funesto  designio  de  separar  lo 
que  la  sociedad  y la  naturaleza,  el  Cielo  y la  tierra  hablan  j>ara 
siempre  unido. 

Y en  verdad,  sin  este  reciente  y triste  habito  de  comparar  eter- 
namente las  cosas  morales  con  las  cosas  (¡sicas  , las  cosas  sublimes 
y elevadas  con  las  terrenaicsy  bajas;  no  podriamos  menos  de  mi- 
rar como  una  especie  de  blasfemia  esa  opinión  alisurda  c injuriosa 
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<ju(j  se  íitreve  ú asiuiilyi’  Is  societlíicl  coiiyugul  ci  Iss  societlscles  ordi— 
nariiís,  y á los  contratos  comunes  que  las  forman. 

Porque  ¿cual  es  el  resultado  de  esas  sociedades  , aun  de  aque- 
Has  cuyos  resultados  son  mas  grandes  y mas  brillantes  ? Su  fruto, 
cual<]uiera  que  el  sea,  siempre  material  e inanimado,  podrá 
lomar  la  palabra  y decir  á las  partes  , ¿porque  me  abandonáis? 

Mas  de  la  unión  conyugal , de  esta  sociedad  tan  sencilla  y ma- 
ravillosa sale  un  tercero  de  una  condición  igual  á las  partes  que  la 
forman  , y cuyos  derechos  son  tanto  mas  sagrados , cuanto  que  su 
intervención  en  la  misma  ha  sido  menos  voluntarla.  La  ley  toma 
de  la  mano  esos  derechos , ya  que  las  personas  que  los  han  creado 
no  pueden  ser  extraños  los  unos  á los  otros  como  esposos  , sino 
causando  la  desgracia  de  otros  como  padres. 

Oiiizá  rae  he  detenido  en  demasía  sobre  los  detalles,  de  una  se-r 
mejanza  insensata,  y mas  lítll  y mas  urgente  es  hacer  una  decla- 
ración franca , explícita,  terminante  que  destruyendo  prevencio- 
nes funestas  calmará  tal  vez  la  zozobra  y alarma  que  causa  este 
proyecto.  Antes  de  todo  debo  manifestar  que  la  repugnancia  que 
tengo  contra  el  divorcio  como  ley  general  de  un  estado  que  se  ha- 
lla en  una  situación  tranquila  y sosegada  , no  envuelve  ninguna 
amarga  censura  contra  los  tiempos  y los  hombres  que  han  ofreci- 
do á la  Fj’ancia  los  primeros  ejemplos  de  acudir  á tan  triste  recurso., 
Poi’íjue  ¿ pueden  acaso  compararse  las  situaciones  tranquilas  y or- 
dinaria.s  con  estas  eseleiones  políticas  que  separan  los  esposos  en- 
tre sí  y arrojan  entre  ellos  el  odio  y la  ponzoña?  pueden  compa- 
larse  las  situaciones  comunes  á estos  súbitos  valbenes  de  estado  y 
íortuna  que  destruyen  las  causas  de  unión  y conveniencia  que  ha- 
i)ian  existido?  pueden  compararse  á esas  enfermedades  morales, 
á esa  emigración  sistemática  por  ejemplo  , el  mas  espantoso  deli- 
rio que  haya  aílijldo  jamas  la  razón  pública?  Ahí  guarílemonos 
de  asemejar  los  rápidos  momentos  que  destruyen  todas  las  leyes 
con  esta  magnítica  y ordenada  sucesión  de  los  siglos  que  debe  for- 
mar toda  la  ambición  del  legislador  ? 

Lo  pasado  pues  no  nos  pertenece  ; respetemos  todo  lo  que  se  ha 
hecho  con  aprül.>aclon  de  las  leyes.  Salidos  por  milagro  del  caos 
y del  abismo,  no  es  oportuno  que  volvamos  la  vista  atras,  debien- 
do temer  siempre  perder  los  bieues  que  hemos  podido  recobrar. 

Asi  que  examinemos  con  sinceridad  y en  la  calma  de  las  pasio- 
nes, SI  el  principio  de  divorcio  es  en  sí  bueno  ó malo  j y si  encon- 
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trásemos  que  esencialmente  funesto  , observemos  si  la  ley  que  se 
nos  propone  lo  favorece  cil  demasía.  Hecha  esa  manifestación  , 
vov  á probar,  i**,  que  en  general  las  leyes  favoi’ables  al  divorcio 
están  mal  combinadas  con  los  sentimientos  del  corazón  humano  y 
el  bienestar  del  hombre  en  la  sociedad:  2'*.  que  son  igualmente 
mal  coini)inadas  con  la  prosperidad  y el  buen  orden  de  las  na- 
ciones: 3“.  que  el  divorcio,  aun  en  aquellos  pudrios  en  que  le  han 
admitido  las  leyes,  ha  sido  reprobado  por  la  opinión  y por  las  cos- 
tumbres públicas  ; y en  consecuencia  que  es  esencialmente  malo  : 
4°.  que  en  particular  el  proyecto  presentado  está  en  contradic- 
ción con  el  espíritu  y existencia  de  las  leyes  mas  caras  al  pueblo 
francés:  5".  que  se  opone  así  mismo  al  íin  y á los  principios  ma- 
nifestados por  sus  autores. 


PROPOSICION  1*. 

En  general  las  leyes  favorables  al  divorcio  están  mal  combina- 
das con  los  sentimientos  del  corazón  humano  y el  bienestar  del 
hombre  en  la  sociedad. 

Desde  c¡ue  los  liombres  hacen  uso  de  su  razón  , toda  la  filosoíia 
moral  se  divide  en  dos  grandes  sistemas  ; no  siendo  los  otros  mas 

que  modificaciones  de  aquellos  , y que  se  confunden  con  los  mis- 
mos , así  como  los  matices  se  confunden  con  sus  primitivos  colo- 
res. Si  de  esos  dos  sistemas  que  se  disputan  el  dominio  do  la  opi- 
nión , pruebo  que  el  uno,  siempre  contemporáneo  y cómplice  de  la 
decadencia  de  los  imperios,  es  el  que  favorece  el  divorcio  ; y <jue 
el  otro,  compañero  inseparable  de  la  prosperidad  de  los  estados,  le 
rechaza  y proscribe  ; mucho  habré  adelantado  en  el  buen  éxito  de 
mi  causa  delante  de  unos  jueces  tan  sabios  como  vosotros. 

La  teoría  se  reduce  de  una  parte  y otra  á máximas  muy  cortas 
y á preceptos  muy  fáciles  de  retener. 

Una  escuela  dice  al  hombre  , sigue  tus  p adone s ; 

La  otra  le  dice  , cumple  tus  deberes  ; 

La  una  afloja  ó rompe  todos  los  lazos  sociales  , v solo  procura 
la  satisfacción  de  los  goces  del  individuo  ; 

La  otia  subordinando  el  individuo  á la  sociedad,  consolida  po- 
derosamente el  orden.  Así  mientras  que  la  primera  proclama  ({ue 
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el  sabio  no  debe  tener  patria,  vir  sapiens  non  accedat  ad  republi- 
cam  ; la  segunda  prescribe  morir  por  ella. 

La  una  enseña  á gozar,  ciencia  vana  ; la  otra  instruye  para  el  su- 
frimiento, verdadero  poder  del  liombre  : abstine  et  sus  tiñe. 

La  una  conduce  d Aristipo  á la  corte  de  Denys  ; la  otra  lleva  á 
Regulo  á las  cárceles  de  Cartago. 

La  una  liaciendo  llegar  los  sentimientos  y las  ideas  de  la  circun- 
ferencia al  centro  , solo  nos  manifiesta  en  el  matrimonio  y en  lo 
demas  de  la  vida,  medios  para  llenar  los  deseos  y alcanzar  la  felici- 
dad ; la  otra  haciendo  partir  los  sentimientos  del  centro  á la  cir- 
cunferencia , no  nos  revela  al  rededor  de  nosotros  mas  que  debe- 
res , y dentro  de  nosotros  el  precio  Inefable  de  su  cumplimiento. 

La  una  mostrándonos  el  matrimonio  en  un  espejo  engañador  , 
nos  lo  pinta  como  un  estado  delicioso , aunque  para  el  hombre 
estas  dos  palabras,  estado  y delicia,  sean  contradictorias , y nos 
excita  de  continuo  á dejar  el  ser  que  hubiésemos  escogido  , y á 
buscar  otro  que  creemos  mas  amable,  pero  que  no  encontraremos 
jamas  ; la  otra  ofreciéndonos  un  cuadro  mas  fiel  de  las  cosas  del 
mundo  , nos  enseña  á resignarnos  con  la  compañía  de  un  ser  débil 
e imperfecto  ; ya  que  nosotros  mismos  no  somos  mas  que  imper- 
fección y debilidad. 

La  una  nos  dispone  siempre  y en  todas  partes  al  disgusto  y á la 
rebelión  ; la  otra  á la  tranquilidad  y á la  obediencia. 

La  una  albagando  sin  cesar  nuestra  impaciencia  y nuestros  de- 
seos, concluye  por  volvernos  como  aquel  siberita  á quien  ofendían 
los  pliegues  de  una  rosa  ; la  otra  fortaleciendo  nuestro  espíritu  , 
hace  de  nosotros  aquel  justo  á quien  no  espantaba  la  caida  del 
mundo. 

La  una  por  último  dice  con  orgullo  á los  esposos  : adoraos  , sed 
felices  ; la  otra  con  menos  pompa  y mas  verdad  se  contenta  con 
encargarles  que  mutuamente  se  toleren,  se  consuelen  juntos , aña- 
diéndoles ademas  que  por  medio  de  quejas  indiscretas  y pasageras 
no  levanten  un  muro  que  eternamente  les  divida. 

Las  separaciones  legales  evitan  el  escándalo  , impiden  la  pu- 
blicidad, satisfacen  al  orden  en  el  presente  y lo  procuran  en  el 
porvenir  , no  arrebatando  la  esperanza  ni  a la  sociedad  ni  á los  es- 
posos de  su  futura  conciliación  ; y esa  esperanza  cabalmente  es  la 
que  destruye  y aniquila  este  proyecto  de  ley. 

Asi  que  , por  lo  que  hay  de  mas  sagrado  y respetable  , y en 
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nombre  de  la  felicidad  liuinana  vengo  á reclamar  aquí  contra 
tan  rigurosa  disposición. 

Pocos  son  los  hombres  que  llegan  á una  época  adelantada  de  su 
vida  aun  al  través  de  graves  desórdenes,  sin  haber  experimentado 
mas  de  un  remordimiento  punzante  , mas  de  una  emoción  profun- 
da, al  recuerdo  de  aquella  muger  que  recibieron  los  primeros  de 
manos  de  la  naturaleza  , y cubierta  con  el  velo  dcl  pudor.  Pocas 
esposas  , pasado  el  embriagamiento  de  las  pasiones  y de  la  seduc- 
ción , podrán  sentirse  tranquilas  y sentirse  indiferentes  á la  idea 
de  aquel  hombre  para  el  cual  fueron  lo  que  no  han  sido  después 
para  ningún  otro  , sobre  todo  si  han  llegado  á ser  madres. 

Si  el  sufrimiento  constituye  la  mas  grande  fuerza  del  hombre, 
si  el  ser  perdonado  es  su  mas  frecuente  necesidad ; la  condonación 
de  la  culpa  será  á un  tiempo  su  deber  y su  gloria.  Estos  sistemas 
de  remisión  y expiación  que  el  fariseísmo  filosófico  reprueba , y 
que  la  religión  consagra,  son  sin  duda  muy  conformes  á la  natura- 
leza humana.  Hay  en  el  arrepentimiento  una  belleza  mas  durade- 
ra , una  garantía  mas  sólida  que  la  inocencia  misma. 

Muchas  veces  en  la  dpoca  mas  ardorosa  de  la  vida  , bajo  el  sol 
abrasador  de  las  pasiones  , uno  de  los  dos  esposos  ó tal  vez  los  dos, 
indamados  por  una  llama  Impura  y por  deseos  criminales  , malde- 
cirán sus  juramentos  y parecerán  rechazarse  para  siempre  el  uno 
al  otro.  Mas  bien  presto  aquella  amargura  , aquel  vacío  terrible 
que  se  encuentra  al  fondo  de  una  pasión  , cuando  ha  llegado  á sa- 
tisfacerse , les  hará  ver  que  su  primer  yugo  era  el  mejor , y que 
solo  en  la  virtud  puede  hallar  el  hombre  la  calma  que  apetece  su 
corazón.  Ah ! los  esposos  que  se  unieron  primero  , y se  separaron 
después , volverán  sin  duda  á juntarse  para  hacer  de  consuno  la 
carrera  de  la  vida.  Pteservadas  están  aun  para  ellos  las  alegrías  de 
la  vejez  , y la  paz  dcl  alma  embellecerá  sus  últimos  días  , y dorará 
los  postreros  rayos  de  su  existencia. 

Esa  perspectiva  consoladora  queda  destruida  con  el  proyecto  de 
ley  ; de  un  error  momentáneo  hace  el  una  injuria  irreparable  , 
una  desgracia  perpetua  ; ya  por  el  escándalo  que  es  imposible  evi- 
tar , ya  por  el  ascendiente  de  un  falso  honor  , ya  por  la  forma- 
ción de  los  vínculos  que  un  infeliz  ó afortunado  tendrá  que  sufrir. 

Divorcio  , nuevos  lazos  , agitación  eterna  por  el  placer  y la  feli- 
cidad , sistemas  deceptores  , que  turban  el  orden  social , y ar- 
loian  al  hombre  en  una  inconstancia  sin  termino  y sin  fin  , y no 
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jjrodueen  en  último  resultado  mas  «jiie  el  disgusto  y la  desespera- 
ción. 

Muy  niaí  conoce  el  hombre  quien  teme  Imponerle  preceptos 
demasiado  severos.  La  violencia  que  debe  hacerse  para  llenarlos,  á 
la  vez  le  oprime  y le  alhaga.  En  efecto  ¿ que  mérito  hay  en  ceder 
al  atractivo  del  placer  y al  sentimiento  del  dolor  ? Esas  causas  im- 
pelen á todos  los  animales.  Solo  es  dado  al  homljrc  por  su  fuerza 
moral  resistirá  ellas,  esto  es  propio  de  su  naturaleza,  constituye 
toda  su  gloria  , y por  tal  motivo  y por  el  don  de  la  palabra  se  ele- 
va sobre  el  resto  de  la  creación. 

Montesquieu  ha  observado  que  los  cenobitas  observaban  con 
tanta  exactitud  , y apreciaban  con  tanta  mas  fuerza  su  regla , 
cuanto  mas  rígida  y dura  era.  Aventurado  parecía  este  aserto;  sin 
embargo  nosotros  hemos  visto  la  prueba  de  ello  durante  la  pasada 
revolución.  Mientras  aquellos  que  sufrian  un  yugo  lijero  se  es- 
forzaban en  sacudirlo  ó romperlo  ; hemos  visto  á otros  besar  con 
amor  las  cadenas  que  parecían  insoportables  y llevarlas  á todas 
partes  de  Europa. 

Asi  que  obran  de  una  manera  muy  conforme  á la  naturaleza 
humana  aquellos  que  levantan  entre  sus  deberes  y sus  pasiones 
barreras  que  sean  insuperables.  Es  un  espectáculo  bello  contem- 
plar al  hombre  que  se  impone  un  freno  para  la  inconstancia  de  su 
voluntad  , y buscar  en  la  necesidad  de  su  Juramento  una  garantía 
contra  la  ligereza  de  su  pensamiento  y la  volubilidad. 

El  arte  de  vivir  lo  mismo  (|ue  todas  las  demas  se  aprende  por 
la  paciencia  y el  trabajo  sobre  sí  mismo.  El  ceder  á una  incompa- 
tibilidad relativa  no  produce  mas  que  una  insociabilidad  absoluta. 
El  que  no  puede  sufrir  tal  ó tal  defecto,  tampoco  sufrirá  tal  ó tal 
debilidad,  esta  ó aquella  imperfección.  He  aquí  porque  el  celibato 
no  es  siempre  absurdo  ; he  aquí  porqué  el  que  se  ha  divorciado 
una  vez,  se  divorciará  dos  , se  divorciará  tres  , doce  , veinte  , si 
tuviese  tiempo  para  ello. 

Es  ciertamente  muy  curioso  consultar  los  libros  de  registros. 
Sobre  treinta  casos  de  esta  especie  se  hallan  diez  en  los  cuales  uno 
de  los  esposos  6 todos  dos  se  divorcian  por  segunda  vez.  Todo  es- 
to cuando  menos  prueba  , que  el  divorcio  lejos  de  ser  un  remedio, 
no  es  en  realidad  mas  que  un  nuevo  mal  ; y que  las  leyes  que  le 
favorecen  no  tienen  mucha  armonía  con  los  sentimientos^  con 
las  inclinaciones , con  el  bienestar  del  hombre  en  la  sociedad. 
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PROPOSICION  2*. 

T ampoco  están  muy  bien-combinadas  estas  leyes  con  el  buen 

orden  de  los  estados. 

Fijemos  la  vista  sobre  el  cuadro  actual  de  Europa  y del  mun- 
do , lancemos  una  mirada  sobre  la  historia  de  todos  los  siglos 
y de  todos  los  pueblos ; lo  pasado,  lo  presente  , todo  nos  conven- 
cerá que  las  naciones  que  lian  admitido  la  poligamia  son  siempre 
por  todas  partes  las  mas  débiles  , y que  lo  son  precisamente  según 
el  genero  y el  grado  de  la  misma. 

Los  pueblos  que  permiten  la  poligamia  simultanea  , es  decir,  la 
pluralidad  de  mugeres  , viven  entregados  á un  despotismo  ciego  , 
caprichoso  y cruel. 

Aquellos  que  han  dado  cabida  á la  poligamia  sucesiva,  esto  es,  al 
divorcio  , han  vivido  , 6 viven  almenos  la  mayor  parte  en  una  de- 
mocracia de  hecho  ó de  derecho  mas  ó menos  turbulenta  , mas 
ó menos  licenciosa  , según  que  las  leyes  dan  mas  ó menos  latitud 
al  divorcio  , y permiten  con  mas  ó menos  facilidad  romper  el  con- 
trato conyugal. 

A medida  que  las  naciones  se  acercan  por  sus  leyes  6 por  sus 
costumbres  á la  monogamia  y á su  perfección  que  es  la  indisolubi- 
lidad ; ofrecen  al  observador  un  espectáculo  mas  duradero  de  or- 
den, de  estabilidad  , de  felicidad  y de  gloria. 

Fácil  os  explicar  esc  fenómeno.  Las  costumbres  que  rigen  á la 
familia  pasan  mas  ó menos  tarde  al  gobierno  del  estado.  El  hom- 
bre lleva  en  la  administración  de  los  negocios  públicos  las  ideas  , 
los  hábitos  y las  afecciones  que  ha  contraido  al  tiempo  <jue  ejercia 
el  poder  domestico.  Así  pues  el  despotismo  es  necesario  en  una 
familia  , cuando  hay  á la  vez  muchas  esposas  de  un  marido.  Con- 
viene <[ue  tenga  este  una  voluntad  ilimitada , absoluta,  para  tener 
á raya  los  caprichos  ciegos  y las  pasiones  desordenadas.  Este  mis- 
mo espíritu  se  comunica  á la  autoridad  pública  , ya  ({uo  en  la  so- 
ciedad deben  combatirse  iguales  vicios  , y es  preciso  luchar  con 
los  mismos  inconvenientes. 

Por  (itra  oarte  , cuando  un  hombre  tiene  á la  vez  muchas  niu- 
geres  , coniunmente  se  entrega  á la  inconstancia  de  sus  deseos.  La 
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aborrece  con  la  misma  íacilidad  que  la  ama  ; se  disgusta  de  la  pro^ 
pia  suerte  que  se  complace  con  ella  ; la  menor  privación  le  parece" 
insoportable  , sus  menores  deseos  continuamente  se  irritan  y se 
inflaman.  Este  espíritu  , estos  sentimientos  se  comunican  también 
á la  administración  de  los  negocios  públicos.  El  homl)re  quiere 
cambiar  de  leyes,  de  reglamentos,  de  magistrados,  de  la  misma 
manera  que  cambia  de  compañera  domestica  ; y de  esta  suerte  la 
licencia  y la  anarquía  se  introducen  en  el  estado  después  de  haber 
desgarrado  el  seno  de  las  Taniilias. 

Todo  lo  contrario  sucede  en  aquellos  países  en  que  las  legis- 
laciones prescriben  6 favorecen  poderosamente  la  indisolubilidad 
del  matrsmonlo  : la  familia  gobierna  allí  por  medio  de  una  autori- 
dad dnice,  grave  , templada  con  los  sentimientos  de  igualdad  , de 
justicia,  de  tolerancia  recíproca,  teniendo  por  consecuencia  la 
fuerza  y la  perpetuidad  , caracteres  todos  que  lo  son  de  los  .siste- 
mas de  gobierno  político  legítimos  , y moderados. 

Lo  que  trato  de  exponer  aquí,  oí  pueblo  Francés  lo  ha  sentido, 
lo  ha  expresado  por  un  acto  mas  elocuente  que  todas  nuestras  pa-*- 
labras.  A medida  que  liemos  vuelto  al  orden  del  que  nos  babiamos 
apartado,  lian  dominado  las  ideas  de  matrimonio  y de  indisolubi- 
lidad. 

Esta  nación  agitada  fuertemente  y por  tanto  tiempo  por  el  es- 
píritu de  innovación  y de  perfectibilidad  absoluta,  no  lia  encontra- 
do sa  lud  y reposo,  sino  en  la  unión. perpetua  , en  un  verdader  ma- 
trimonio con  su  gefe. 

Creedme  ; todas  esas  Ideas  se  tocan  y están  intimamente  unidas, 
y cometéis  un  grande  error,  si  en  el  acto  con  que  la  Francia  aca- 
ba de  formar  este  nudo  indisoluble,  si  en  este  acto  , digo,  si  en  el 
espíritu  que  ha  dictado  ese  juramento  no  veis  una  intención  , una 
verdadera  tendencia  de  reprobación  y censura  contra  las  leyes 
que  favorecen  la  instabilidad  de  las  familias.  La  inconstancia  no 
conviene  á las  sociedades  domesticas  , cuando  está  proscrita  en  la.s 
Civiles.  Aquí  como  en  las  demas  cosas  hay  acción  y reacción  de  la 
familia  sobre  el  estado,  y del  estado  sobre  la  familia. 

Por  ultimo  el  objeto  de  la  sociedad  , ó el  gránde  medio  para 
existir  es  el  orden  ; y no  es  esta  palabra  como  otras  muchas  que 
cada  uno  explica  de  su  manera  c interpreta  á su  gusto.  El  orden 
tiene  una  exactitud  que  no  puede  negarse,  presenta  una  belleza  ^ 
lleva  un  sello  que  nadie  puede  alterar  ni  desconocer. 
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í!s  ¡ilútil  manifestar,  ya  que  se  demuestra  por  sí  mismo , que  la 
Union  e indisolubilidad  del  matrimonio  son  ideas  esencialmente 
conformes  al  orden  , y que  estas  agitaciones  de  familia,  estos  cam- 
bios continuos  , estos  padres  sin  hijos  , estos  cdtibes  casados  , estos 
seres  aislados  y que  tienen  por  otra  parte  vínculos  , estos  hijos 
detestados  por  un  padre  á causa  del  odio  que  profesa  á la  madre,  d 
abandonados  por  los  dos  esposos  á la  vez  ; toda  esta  confusión  , to- 
do este  choque  horrible  destruye  el  orden  en  sus  primeras  y mas 
fundamentales  bases. 

¿Y  es  por  otra  parte  muy  conforme  al  mismo  orden  esa  dispo- 
sición que  en  un  acto  tan  importante  como  una  demanda  para  di- 
solver el  matrimonio,  dá  el  mismo  dei  ccho,  el  mismo  poder  á la  es- 
posa que  al  esposo  , circunstancia  que  no  puede  menos  de  redun- 
dar en  perjuicio  de  aquella  justa  y templada  desigualdad  que  debe 
reinar  en  el  matrimonio  y producir  la  anarquía  dome'stica  ? ¿ No 
esta  en  contradicción  ese  principio  con  el  mismo  que  haljeis  asen- 
tado vosotros,  de  que  en  la  sociedad  conyugal  uno  de  los  indivi- 
duos debe  tener  cierta  preponderancia  , y que  ella  corresponde  al 
Sexo  mas  poderoso  ? 

Ademas  cuando  un  padre  de  familias  entrega  su  hija  al  esposo 
que  esta  ha  elegido  piensa  darle  una  guia  para  que  la  dirija  en 
los  caminos  de  la  vida,  la  somete  á una  tutela  ciertamente  suave  , 
pero  verdadera  y eficaz;  y no  intenta  dejar  á su  arbitrio,  á su 
propia  voluntad  un  sexo  que  es  susceptible  sin  duda  de  todos 
los  "eneros  de  virtud  y aun  de  beroismo  ; pero  que  fuertemen- 
te armado  contra  la  pena  y el  dolor  se  halla  casi  sin  fuerzas  pa- 
ra resistir  á las  seducciones  de  la  novedad  ó á los  atractivos  del 
placer. 

La  repudiación  , ley  muy  dura  y que  el  cristianismo  ha  proscri- 
to como  .'«tras  tantas  leyes  crueles  , y que  pertenece  al  estado  im- 
perfecto de  las  sociedades  humanas  , la  repudiación  , digo  , os  mas 
consecuente  que  el  divorcio.  Hiere  la  humanidad  en  su  ílanco 
mas  sensible  ; mas  al  fin  mantiene  el  orden  , mientras  que  el  di- 
vorcio le  destruye  bajo  el  pretexto  de  defentler  á la  humanidad  , 
reuniendo  los  inconvenientes  de  la  poliandria  á los  de  la  poliga- 
mia. 

Mas  se  dirá,  ese  orden  que  mii’ais  como  esencial  á las  socieda- 
des ¿ no  puede  turbarse  por  querellas  , por  discordias  , por  la  ti- 
ranía del  marido  , por  la  rebelión  de  la  muger,por  las  injurias 
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qucol  uno  ele  los  cónyuges  cause  al  otro?  ¿ la  conveniencia  no  pue- 
de exigir  , no  puede  reclamar  la  separación  de  los  esposos  ? 

Sin  duda  , respondere  ; y este  es  un  objeto  deque  deben  ocu- 
parse las  leyes  con  mas  cuidado. 

Se  prevaldrán  quizás  los  contrarios  de  esta  confesión,  y se  nos 
replicará  á los  que  impugnamos  el  divorcio  : « Vosotros  convenís 
en  que  alguna  vez  es  necesaria  la  separación  legal  de  los  esposos  : 
¿mas  que  será  del  orden  social  , que  será  del  objeto  del  matrimo- 
nio , que  de  la  procreación  de  los  hijos,  que  de  la  propagación  de 
la  especie  humana  , si  los  esposos  que  se  separan  no  pasan  á con- 
traer scaundo  matrimonio  ? » 

^ ^ . 

La  procreación  de  los  hijos  ^ el  gran  interes  de  la  sociedad.  Ali  • 

sin  duda  que  hay  en  esto  un  error,  sin  duda  que  tomáis  el  efecto 
ordinario  del  matrimonio  por  su  lin  principal.  El  matrimonio  ha 
sido  creado  para  evitar  la  confusión  de  las  familias  , para  que  los 
padres  pudiescii  decir  : « este  es  mi  hijo  » y los  liljos  á su  vez  pu- 
tliesen  clamar  : «be  aquí  á mi  padre  ».  En  una  palabra  , el  matri- 
monio ha  sido  instituido  para  el  orden  , y á e'l  se  han  sacriíicado 
basta  las  presunciones  mas  fuertes,  ya  que  todos  han  conocido,  que 
la  ley  que  expresa  , is  paler  est  quem  justee  miptice  demonstrante 
ei'a  el  eje  de  la  legislación  domestica  y el  fundamento  de  la  misma 
sociedad. 

Llegado  aquí , no  puedo  menos  de  observar  que  la  acción  de 
adulterio  que  se  nos  propone  como  causa  del  divorcio  , es  contra- 
ria al  espíritu  de  toda  legislación  domestica  y social,  y que  destru- 
ye los  principios  en  que  ambos  se  fundan.  De  la  propia  suerte  que 
el  legislador  de  la  antigüedad  no  habla  hablado  dcl  parricidio  por 
creerlo  imposible,  el  legislador  domestico  ahora  cubriendo  con  un 
velo  el  santuario  de  la  familia,  suponiendo  que  se  observa  en  ella 
cuanto  es  necesario  practicar  , dice  implícitamente  , que  no  existe 
el  adulterio  y sobre  esta  tíceion  tan  noble  , levanta  todo  el  edilicio 
del  estado.  Pues  bien  , en  el  hecho  mismo  con  ([ue  llamáis  entre 
vosotros  una  Idea  que  el  legislador  rechaza  con  tanto  cuidado,  des- 
truís ese  edlíiclo  moral  en  que  brilla  el  genio  con  todos  los  rasgos 
de  la  virtud. 

iNo  me  detendré  mas  en  el  examen  de  ese  punto  , dejándolo  á 
vuestras  meditaciones,  digno  sin  duda  do  ellas;  y paso  en  seguida 
al  examen  del  supuesto  principio  de  iiue  la  propagación  es  el  fin 
del  matrimonio. 


DE  LEGISLACION. 


•k 


255 


La  sociedad  está  siempre  segura  de  perpetuarse  ; mas  no  lo  está 
asimismo  de  que  no  se  alterará  el  orden  que  en  ella  reyna.  La 
procreación  puede  ser  el  fin  inmediato  de  los  esposos  ; mas  ol  de 
la  sociedad  es  de  que  vivan  en  paz,  de  dar  á las  pasiones  un  res- 
piradero natural  y legítimo,  de  que  ex.ista  un  buen  concierto  y 
armonía  , así  en  el  seno  de  cada  familia  , como  en  el  interior  del 
estado. 

Sofistas  elocuentes  se  han  esforzado  en  nuestros  dias  , en  dar 
brillo  e importancia  á opiniones  desacreditadas  por  el  tiempo  , y 
que  tienen  una  aplicación  absurda.  Habian  leido  que  entre  los  an- 
tiguos, en  que  las  naciones  se  componían  de  un  pequeño  número 
de  ciudadanos  y una  multitud  de  esclavos  , al  efecto  de  evitar  la 
grande  desproporción  que  de  ahí  nacia,  se  invitaba  á aquellos  por 
todos  medios  al  matrimonio.  Esto  leyeron  semejantes  filósofos, 
Y no  teniendo  en  cuenta  la  diferencia  de  e'pocas  y de  pueblos,  han 
hecho  caer  con  frecuencia  sus  declamaciones  sobre  nuestras  socie- 
dades modernas. 

Aun  mas,  han  asentado  como  un  principio  ahsolutoy  victorio- 
so , como  un  descubrimiento  feliz  , que  la  población  es  el  termó- 
metro cierto  de  la  prosperidad  y de  la  fuerza  de  los  estados;  aser- 
to que  en  caso  de  ser  verdadero  , probaria  que  la  China  seria  el 
país  mas  fuerte  y venturoso  del  globo  , lo  que  está  desmentido  por 
la  historia. 

Pero  aun  suponiendo  que  sea  cierto  ese  principio,  siempre  que- 
da una  cuestión  que  resolver.  ¿El  divorcio  es  favorable  á la  po- 
blación? La  sociedad  se  forma  de  los  seres  que  nacen  , ó de  los 
hombres  que  se  conservan?  En  donde  las  generaciones  son  mas 
fecundas  y numerosas  ¿ no  es  en  aquellas  familias  en  que  el  matri- 
monio es  un  nudo  sagrado  , una  religión  inviolable? 

En  la  ciase  alta  el  divorcio  todo  lo  corrompe  , y pz’oduce  en  la 
baja  el  cruel  abandono  de  los  hijos,  lo  que  hace  que  la  genera- 
ción se  extinga  en  sus  mismas  fuentes.  Contad  ó sino  los  nacimien- 
tos y las  muertes  ocurridas  desde  que  se  ha  dado  cabida  al  divor- 
cio V en  los  lugares  en  que  este  ha  sido  mas  frecuente,  y veréis  un 
número  mayor  de  hijos  que  antes  ; pero  que  han  muerto  en  com- 
paración muchos  mas  de  los  que  han  nacido.  Y para  contestar  á 
los  que  dicen  que  el  matrimonio  disoluble  no  desalienta  tanto  á 
los  ciudadanos,  y no  les  retrae  de  contraerlo  como  sucede  cuando 
es  indisoluble,  de  lo  que  resulta  un  uiímeio  menor  de  hijos  natn- 
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ralos;  [lermilidine  quo  presente  la  tabla  de  lo  ocurrido  en  los  últu 
iiios  años  que  demuestra  lo  contrario.  Al  responder  á tales  perso- 
nas reínlaie  do  paso  una  opinión  respetable  por  el  nombre  de  sus 
autores  ( miembros  del  tribunal  de  casación  ) que  supone,  que  el 
número  de  los  divorcios  irá  siempre  mas  disminuyendo  ; y que 
no  con  viene  juzgar  por  lo  que  ha  sucedido  en  los  primeros  mo- 
mentos de  su  adopción.  En  Paris  en  el  año  nueve  el  número  de 
matrimonios  era  cerca  de  cuatro  mil , el  de  divorcios  de  setecien- 
tos: en  el  año  diez  el  de  matrimonios  solamente  de  tres  mil  , y el 
de  divorcios  de  iiuevecicntos , proporción  que  aumenta  por  un  la- 
do y disminuye  por  otro,  y que  manifiesta  que  el  divorcio  lejos  de 
ser  un  remedio,  aumenta  el  mal,  y que  en  vez  de  incitar  á los  ciu- 
dadanos á la  celebración  del  matrimonio  les  retrae  del  mismo.  Los 
hechos  que  acabo  de  indicar  tal  vez  persuadirán  á algunos  quienes 
creerán  deberse  limitar  el  divorcio  al  caso  en  que  no  existan 
hijos.  Restricción  inconsiderada,  y que  puede  producir  las  masfu- 
destas  resultas. 

j No  quiera  Dios  que  yo  calumnie  la  naturaleza  humana!  Mas 
¿ de  que  no  son  capaces  las  pasiones  cuando  están  inflamadas  por  la 
esperanza  del  éxito  y por  la  debilidad  del  obstáculo  ? Y sino  hay 
mas  que  la  vida  de  un  hijo  entre  el  deseo  criminal  de  un  marido 
extraviado  ó de  una  esposa  seducida,  y el  cumplimiento  de  ese  de- 
seo ¿ que  es  muy  temible  que  suceda  entonces  ? Yo  tiemblo  por  la 
existencia  de  esta  inocente  criatura  , y aunque  este  temor  no  se 
realizase  mas  que  una  vez  cada  siglo,  habria  un  motivo  suficiente 
para  que  se  rechazara  semejante  modificación.  El  deber  del  legis- 
lador es  prevenir  el  crimen  desde  lejos. 

Fijemos  ahora  la  vista  en  los  casos  en  que  los  esposos  no  tengan 
hijos.  Es  sin  duda  una  razón  muy  convincente  el  querer  casarse 
de  nuevo,  porque  no  se  han  obtenido  los  resultados  que  se  espera- 
han  del  primer  matrimonio  i Es  un  acto  muy  sabio  el  verificar  una 
nueva  unión;  porque  no  se  ha  encontrado  la  felicidad  en  la  prime- 
ra 1 Es  una  resolución  bien  acertada  , bien  consiguiente  de  engol- 
farse en  los  mares,  cabalmente  después  que  en  Ja  primera  navega- 
ción se  hablan  sufrido  tormentas  horrorosas  y se  hablan  encontra- 
do los  mas  peligrosos  escollos! 
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PROPOSICION  5*. 

El  divorcio  , aun  en  aquellos  pueblos  en  que.  le.  han  admitido  las 
leyes  , ha  ¡¡ido  reprobado  por  la  opinión  y por  las  costumbres 
públicas  ; y en  su  consecuencia  es  esencialmente  malo. 

Todas  las  opiniones,  dice  Cicerón,  que  son  hijas  de  las  pasiones 
momentáneas  e intereses  fugitivos  , pasan  y mueren  con  la  edad 
que  las  vio  nacer.  Al  contrario  si  hay  alguna  cosa  que  se  haya 
transmitido  de  época  en  época  en  todos  los  pueblos,  á pesar  de  la 
diversidad  de  los  intereses  y diferencia  de  las  costumbres  ; no  lo 
dudéis,  allí  está  la  verdad  misma. 

Asi  pues  , si  hallamos  que  el  divorcio  ha  sido  manchado  de  siglo 
en  siglo,  mirado  con  desprecio  y horror  aun  cuando  las  leyes  le 
permitian  ; si  los  hombres  han  admirado  constantemente  á los  qne 
vivieron  como  si  tal  iustitucion  no  existiera  ; si  cuando  la  piurali^r 
dad  simultánea  ó sucesiva  se  considera  legal,  la  unidad  se  procla-» 
ma  como  el  mérito  supremo  ; si , digo , todo  esto  es  cierto , y fácil 
por  otra  parte  de  probar  ; tendremos  la  impugnación  mas  vigoro- 
sa y el  argumento  mas  fuerte  contra  el  divorcio. 

Que  desde  el  principio  del  mundo  hasta  nuestros  dias  ha  sucedió, 
do  cuanto  acabo  de  indicar,  es  evidente.  Las  opiniones  no  pueden 
ser  mas  idénticas  ; los  hechos  que  lo  prueban  son  numerosos,  in- 
mensos. Os  he  permitido  el  divorcio  , decia  Moyses  á los  judies,  á 
causa  de  la  dureza  de  vuestros  corazones,  y solo  para  impedir  el 
homicidio.  Este  pueblo  á quien  acusa  S.  Juan  Crisóstomo  de  ha- 
ber derramado  la  sangre  humana  como  el  agua  , escuchaba  con 
un  silencio  profundo  y como  la  expresión  de  la  misma  verdad  es- 
tas palabras  llenas  de  unción  profética.  « No  abandonéis  la  muger 
que  ha  sido  vuestra  compañera  en  la  juventud ; Dios  intervino  co- 
mo testigo' entre  ella  y vosotros.  El  Dios  de  las  armas  ha  dicho  . 
el  que  obre  así , esta  lleno  de  iniquidad  »>. 

Cuales  son  los  nombres  que  la  Grecia  nos  ha  trasmitido  acom- 
pañados de  respeto  y admiración  ? Sin  duda  que  son  las  Artime- 
ses  y Penclopes : tanto  puso  el  mérito  en  la  constancia  ese  pueblo 

veleidoso  y lijero ! 

Las  primeras  leyes  de  Txoma  , dice  Dionisio  Halicarnaso , ved.K 
^ 17 
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han  el  divorcio  ; v al  referir  esto  , añade  : « reinaba  una  armonía 
«admirable  entre  los  esposos,  formada  de  la  unión  inseparable  de 
« sus  intereses  : considerando  ellos  la  necesidad  inevitable  que  les 
« estrechaba  entre  sí , abandonaban  todas  las  miras  extrañas  á la 
sociedad  conyugal. 

El  divorcio  se  creó  al  fin  ; mas  permaneció  largo  tiempo  sin  uso, 
basta  que  un  ciudadano  ( Carvilius  Ruga)  á instancia  de  los  censo- 
res se  separó  de  la  rnugcr  que  amaba,  porque  era  estéril.  Su  acción 
fue  vituperada  altaniente  por  el  pueblo  , cuyo  buen  sentido  dis- 
tingue mejor  que  las  falsas  luces  de  los  magistrados  , que  el  objeto 
del  matrimonio  no  es  solo  el  aumento  de  la  población  ; y así  es 
que  transcurrió  mucho  tiempo  sin  que  tal  ejemplo  se  imitara. 

La  corrupción  iba  de  dia  en  día  creciendo  ; mas  siempre  subsis- 
tió la  misma  admiración  por  la  unidad  e indisolubilidad  del  matri- 
monio, y sobre  todos  los  monumentos  funerarios  de  las  mugeres 
se  escribía  como  su  mayor  elogio  que  no  habían  tenido  mas  que  un 
esposo  : Conyugi  pice  , iriclitce ^ unwirce  etc. 

La  depravación  de  las  costumbres  llega  á su  colmo  ; y el  divor- 
cio se  manifiesta  con  lujo,  con  furor,  acompañado  de  todos  los 
males  , seguido  de  todas  las  desgracias  , del  envenenamiento  , del 
asesinato:  mas  aun,  con  el  Coincide  y hasta  cierto  punto  de  él 
parten  esos  triunviratos,  esas  dictaduras  que  ensangrentaron  á 
Roma,  y fueron  el  escándalo  del  mundo.  Las  tablas  de  proscrip- 
ción y libelos  del  divorcio  se  dirigen  y se  firman  en  un  mismo 
lugar  y en  una  misma  hora.  La  familia  es  desgarrada  y desolado 
el  universo  ; las  lagrimas  de  los  esposos  y la  sangre  de  los  pueblos 
corren  á un  mismo  tiempo. 

Al  contrario , cuando  Tácito  pinta  las  costumbres  de  los  Ger- 
manos para  oponerlas  á la  corrupción  de  Roma  , empieza  por  en- 
salzar á aquellos  sobre  los  demas  bárbaros,  diciendo,  que  no  tienen 
mas  que  una  muger.  En  estos  virtuosos  pueblos,  añade  el  escritor 
indicado , la  joven  al  acercarse  el  esposo  que  se  la  destina , no  le 
recibe  copio  un  solo  marido,  sino  como  el  matrimonio  todo  entero. 

La  historia  moderna  nos  suministra  iguales  pruebas,  y al  recor- 
dar sus  hechos  me  detengo  lleno  de  horror. 

Enrique  VIII  principe  , como  dice  Bossuet,  grande  en  todo  lo 
demas  ; se  entrega  sin  freno  á la  inconstancia  de  sus  deseos  é in- 
troduce el  divorcio.  La  providencia  parece  imprimir  sobre  su 
frente  un  sello  ardiente  y de  reprobación.  En  pocos  años  seis 
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niugci'eá  suben  y bajan  de  su  lecho  nupcial , y sucesivamente 
ofrece  el  espectáculo  de  dos  divorcios , y de  dos  asesinatos  politi- 
cos  de  dos  esposos,  j Que  horrorosa  alianza!  que  pendiente  tan 
peligrosa!  que  precipicio  tan  horrible  ! y con  que  cuidado  hoy  dia 
la  Inglarerra  , libre  de  las  pasiones  y de  su  fogoso  reformador,  no 
se  esfuerza  para  poner  coto  al  divorcio! 

Los  paises  protestantes,  que  en  general  tienen  costumbres 
muy  recomendables  , están  muy  distantes  de  haber  recibido  esta 
preciosa  facultad  de  divorciarse  , como  han  dicho  algunos.  El  in- 
genioso autor  del  divorcio  considerado  en  el  siglo  décimo  nono  ^ bá 
destruido  ese  error  diciendo , que  el  que  se  padece  en  el  particu- 
lar , es  igual  al  que  tendría  la  persona  que  atribuyese  la  salud  de 
un  pueblo  al  medico  que  jamas  hubiese  sido  llamado. 

Por  último , no  solamente  está  reprobado  el  divorcio  por  la 
opinión  pública  , sino  que  también  se  ve  cierta  tendencia  de  parte 
de  los  legisladores  á destruirlo  del  todo.  No  ha  mucho  que  en  el 
parlamento  de  Inglaterra  se  ha  hecho  mas  de  una  niocion  para 
borrar  esa  palabra  de  los  códigos. 

¿Y  nosotros  consignaremos  el  divorcio  de  una  manera  publica 
y solemne  en  nuestra  legislación  , y lo  perpetuaremos  con  nues- 
tros votos  en  las  costumbres?  Acordaos  de  la  época  reciente  aun, 
en  que  la  voz  divorcio  resonó  por  primera  vez  entre  nosotros  ; 
acordaos  de  la  sensación  viva  qne  hizo.  Esta  palabra  funesta  salió 
de  en  medio  de  las  orgias , de  este  mismo  recinto  , de  este  mismo 
salón  quizás  en  que  despiden  mis  labios  ahora  una  voz  expiato- 
ria. ¿ Y quien  la  pronunció?  Un  hombre  tanto  mas  despreciado 
en  la  o[)inion  publica  , cuanto  mas  habia  sido  elevado  por  la  for- 
tuna : un  miserable  , que  á todas  las  señales  de  degeneración  que 
presentaba  su  familia,  anadia  los  atributos  particulares  de  una 
infamia  personal  y de  un  oprobio  sistemático.  ( 1 ) 

Nada  extraño  que  en  aquellos  tiempos  tan  borrascosos  y terri- 
bles se  propusiera  á la  Fi’ancia  la  ¡dea  del  divorcio.  Entonces  se 
intentaba  disolver  el  estado  , y para  ello  debia  principiarse  poi 
desorganizar  la  familia.  Ahora  queréis  vosotros  consolidar  el  es- 
tado : ¿ que  debéis  practicar?  fundar  la  familia. 

Sil  base  mas  ancha,  su  cimiento  mas  íirme  sin  duda  que  es  la 


( 1 ) El  üufiuc  de  Orleans. 
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iiiáisoltibiliclad  del  itiatrinionio.  Así  lo  lia  declárado  la  optuíun  de 
todo  el  mundo:  ¿y  osa  opinión  y la  voz  universal  del  género  liuiría- 
no  será  una  preocupación?  No,  ciertamente  que  no : y debemos 
creer  que  hay  alguna  cosa  de  natural  y divina  en  la  opinión  que 
ha  pasado  invariable  al  través  de  tantos  siglos  , de  tantos  aconte- 
cimientos, de  tantas  leyes,  de  costuilibrés  tan  diversas  y aun  con- 
trarias entre  sí : y así  como  se  lia  deducido  dcl  consentimiento 
unánime  de  todas  las  naciones  , que  el  homicidio  era  un  crimen 
contra  la  naturaleza;  de  ese  sentimiento  general  podemos  también 
inferir  que  el  divorcio  es  un  delito  que  ataca  la  sociedad  en  sus 
primeras  y sus  mas  fundamentales  bases. 

Mas  ¿cual  es  ese  desaliento  fatal  que  nos  hace  desconfiar  de  no- 
sotros mismos  ? ¿ cuales  son  las  consecuencias  de  la  opinión  que 
cree  que  las  leyes  hechas  para  arreglar  las  costumbres,  deben  par- 
ticipar de  su  imperfección  y de  sus  vicios? 

En  un  pueblo  naciente  y sencillo  las  costumbres  valen  mas  que 
las  leyes.  Aquellas  son  puras  ^ estas  insuficieiltes.  En  las  naciones 
viejas  y gastadas  debe  procurarse  que  las  leyes  sean  mejores  que 
las  costumbresa 

Si  fundáis  vuestras  leyes  sobre  las  costumbres  de  hoy  , hacéis 
de  ellas  las  costumbres  de  todos  los  tiempos  , lo  que  en  verdad  no 
debe  desearse.  Cuanto  se  quite  de  severidad  á las  leyes  , se  coinu- 
ilica  de  audacia  á las  pasiones  qiie  las  combaten. 

El  legislador  de  Atenas  se  coinplacia  con  la  idea  de  haber  dado 
a su  pueblo  no  un  código  perfecto  , sino  el  mejor  que  podía  tener. 
El  pueblo  le  rechazó  al  cabo  , y la  obra  de  Solori  no  duró  mas 
tiempo  que  su  vida. 

El  legislador  de  Esparta  pasó  á un  extremo  opuesto  ; mas  al 
fin  su  proyecto  subsistió. 

Fácil  es  evitar  el  exceso,  útil  seguir  el  ejemplo.  Primeros  ma- 
gistrados de  la  Francia  ; ya  veis  cuan  favorables  son  las  circuns- 
tancias . el  horror  al  desorden  lanza  los  espíritus  mas  bien  en  la 
austeridad  que  en  la  licencia.  Vosotros  vais  á hacer  el  porvenir  de 
un  pueblo  que  puede  todo  lo  que  quiere  , que  por  el  amor  que 
os  profesa  verificará  cuanto  vosotros  deseáis.  No  temáis  añadir  le- 
yes severas  á ejemplos  nobles  é hidalgos.  Aquí  pues  dejo  mi  cami- 
} y paso  a la  cuarta  proposición* 
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PROPOSICION  P. 

Éh  particular  ti  proyecto  presentado  está  en  contradicción  con 
el  espíritu  y existencia  de  las  leyes  mas  caras  al  pueblo  fran- 
cés. 

La  antigua  ley  civil  de  Francia  que  establecía  la  indisolubilidad 
del  matrimonio,  había  sido  dictada  por  el  espíritu  de  la  religión 
católica.  Mas  no  debemos  pérdér  de  vista  que  esta  religión  no 
honra  la  indisolubilidad  del  matrimonió  Solo  como  una  obra  suya, 
como  su  dogma  ; sino  como  la  obra  de  la  naturaleza  misma.  Porque 
es  digno  de  observarse  , que  por  mas  que  el  cataciímeno  sea  á los 
ojos  del  cristianismo  un  hombre  nuevo ; no  queda  libre  del  matri- 
monio contraido  , principio  qiie  la  Iglesia  ha  reconocido  en  todos 
tiempos. 

No  nos  acuséis  pues  de  fanatismo  , porque  no  defendemos  ex- 
clusivamente nuestra  religión  , lo  que  constituye  la  índole  de 
aquel  ; sino  que  queremos  que  triunfe  la  verdad  universal,  que  es 
el  carácter  de  la  verdadera  fio^ofia  : y bajo  ese  punto  de  vista  de- 
bemos considerar  la  multitud  de  franceses  á quienes  repugna  el 
divorcio. 

Se  ha  dicho  que  le  admitían  y sancionaban  la  mayor  parte  de 
las  religiones.  Error!  aquí  no  se  trata  del  mayor  número  de  reli- 
giones , sino  de  la  religión  de  mayor  número  , cosa  en  verdad  muy 
distinta,  A pesar  de  la  variedad  de  religiones,  de  cada  cien  france- 
ses hay  por  lo  menos  noventa  que  rechazan  la  idea  del  divorcio  , 
porque  no  está  en  armonía  con  sus  conciencias. 

Se  dirá  que  en  su  favor  Se  introduce  la  separación  ; sin  embargo 
esa  ley  puede  ser  buena  en  sus  intenciones  , pero  mala  en  sí  mis- 
ma. Es  esto  ciertamente  un  paso  , mas  un  paso  /aiso  hácia  la  ¡dea 
de  que  conviene  establecer  una  inteligencia  v concordia  amistosa 
entre  los  diferentes  poderes  que  gobiernan  á los  hombres.  Desde 
luego  y antes  de  todo  digo  , que  con  ese  sistema  se  tiende  siempre 
un  lazo  funesto  á las  conciencias. 

Y que  , ¿ por((ue  un  pequeño  numero  de  personas  puede  usar 
sin  remordimiento  del  divorcia  , vosotros  le  ofrecéis  á todos?  8i 
obráis  así , / porque  no  permitís  también  la  poligamia  simultanea  , 
ya  íjue  puede  haber  hombres  entre  quienes  su  religión  la  tolere  t 
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íiiin  is  prcscnfin  ? ¿ poi'Hnt!  no  IiqIjgis  cliclstlo  un  rcglíuiionf.o  soIji^o 
la  repudiación  como  en  Jerusalen?  ¿porque  no  lo  hal>cis  hecho 
para  la  exposición  de  los  hijos  como  en  la  China?  ¿porque  no  lo 
liahcis  hecho  para  el  sacriíício  de  las  mugeres  sobre  la  hoguera  de 
sus  maridos  como  en  la  India  ? Debiais  sin  duda  practicarlo  así , 
yaque  no  habéis  cerrado  vuestras  fronteras  á tales  pueblos , ni 
les  habéis  negado  el  domicilio  5ol)re  vuestras  tierras. 

Estas  consecuencias,  diréis,  son  absurdas.  No,  sin  duda  que  no: 
son  legítimas  y exactas.  Lo  que  es  al)surdo  y vicioso  es  el  princi- 
pio que  establecéis.  La  obra  del  legislador  que  reconoce  muchas 
religiones  en  un  estado  , tal  vez  es  cimentar  sus  leyes  sobre  la  re- 
ligión mas  austera  , ya  que  entonces  no  prescribe  á los  que  la  si- 
guen nada  contra  sus  conciencias,  y solo  probibe  á los  demas  lo 
que  no  es  contrario  a ellas. 

El  legislador  puede  sin  duda  reprimir,  pero  jamas  corromper. 

Este  raciocinio  adquiere  una  fuerza  inmensa  , cuando  se  obser- 
va , como  acabais  de  hacerlo  vosotros  , que  entre  nosotros  la  reli- 
gión mas  severa  es  con  una  desproporción  excesiva  la  mas  exten- 
dida de  todas. 

Legisladores  : mirad  con  cuidado  lo  que  vais  á poner  en  la  ba- 
lanza. De  cien  franceses  entregáis  de  propósito  los  noventa  á lo 
(jue  hay  de  mas  cruel  , de  mas  sensible  para  el  corazón  humano  ; 
como  son  los  pesares  continuos  y los  remordimientos  eternos.  Y 
para  c[ue?  para  no  exponer  á diez  á lo  que  hay  de  mas  soportable 
y común  en  la  vida  , como  es  una  simple  privación. 

Mas  se  replicará  ¿ no  hay  aquí  libertad  de  usar  o dejar  de  usa^’ 
del  derecho  que  esa  ley  concede?  no  hay  la  facultad  de  demandar 
la  separación  ó de  pedir  el  divorcio  ? 

Y eso  decis , vosotros  Legisladores  ? encontraríais  prudente  y 
legítimo  , que  un  gobierno  reconociese  y organizase  el  duelo  , que 
abriese  el  campo  del  combate  porque  es  libre  , enteramente  libre 
de  no  entrar  ó de  acudir  á el  para  buscar  la  muerte  ? y esto  acon- 
seja la  razón  , esto  dicta  la  humanidad  ? á que  viene  á parar  el 
amor  de  los  hombres  y el  respeto  á sus  conciencias? 

Mas  prescindamos  de  cuanto  acabo  de  deciros.  Hallo  que  esta 
ley  trata  á los  católicos  , ó á los  sectarios  por  fin  cualesquiera  que 
sean  de  la  indisolubilidad,  con  un  rigor  muy  distinto  del  que  se 
trata  á los  demas  franceses.  Habéis  concedido  y regulado  para  to- 
dos la  separación  ; mas  habéis  dicho  al  propio  tiempo  que  solo  po- 
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drá  efectuarse  por  causa  determinada , y jamas  por  el  consenti- 
miento mutuo  de  los  dos  esposos. 

Tres  son  esas  causas:  la  sevicia  ó injurias  graves,  el  adulterio,' 
las  penas  infamantes.  Por  lo  que  , mientras  que  el  medio  del  con- 
sentimiento mutuo , medio  para  vosotros  lleno  de  dulzufa  v hu- 
manidad, y que  según  decisjse  preferirá  á todos  los  demas,  se 
concede,  á todos  los  ciudadanos,  se  niega  á los  que  siguen  la  reli- 
gión católica  , los  cuales  , según  la  expresión  del  órgano  del  go- 
bierno, no  deben  ser  violentados  en  sus  conciencias, 

Queréis  sacar  á los  ciudadanos , y no  dudo  de  la  pureza  de 
vuestras  intenciones , queréis  sacarlos,  decis,  de  la  dura  necesidad 
de  oblar  entre  una  conducta  vergonzosa  y criminal, y la  desgracia 
de  toda  su  vida  ; y cabalmente  les  ponéis  en  tal  alternativa  , por- 
(jue  si  resistiendo  acudir  al  divorcio  , solo  piden  la  separación  , no 
podran  lograr  su  objeto  , á menos  que  funden  la  demanda  en  las 
causas  supuestas  ó verdaderas  de  sevicia  , adulterio,  ó en  la  con- 
dena á penas  infamatorias.  ¿Y  es  esto  hacer  libres  á todos  los  ciu-r 
dadanos  ? es  colocarlos  en  una  misma  línea  ? es  esto  igualar  la  con- 

O 

dicion  de  los  católicos  á la  suerte  de  los  domas  individuos  del 
pueblo  francés? 

Extraño  bcneíicio  es  el  que  otorga  la  ley  á los  que  profesan  la 
religión  católica,  al  permitirles  que  se  separen  ; bcneíicio  que  no 
podrán  comprar  sino  infamándose  y calumniándose  públicamente, 
mientras  que  los  demas  ciudadajios  lograrán  el  mismo  (in  por  me- 
dios mas  conformes  al  pudor  , que  repugnarán  menos  á su  delica- 
deza, y que  extienden  por  fin  un  denso  velo  sobre  las  profundida- 
des y arcanos  de  la  vida  domústica. 

Veo  que  responden  los  jurisconsultos  á todas  esas  razones  , que 
con  la  nueva  ley  uo  se  ha  hecho  mas  que  restaurar  la  antigua  se- 
paración , la  que  no  se  permitía  sino  por  causas  determinadas. 
Cierto  ; pero  entonces  esa  ley  era  general , era  para  todos.  Mas 
ahora  se  hace  una  distinción  funesta  , odiosa  , una  división  de 
personas  que  ha  sido  siempre  un  objeto  de  justas  y fundadas  re-: 
clamaeioncs. 

Sin  volver  á hablar  del  me'rito  intrínseco  del  divorcio  en  ge-r 
ncral  ó del  consentimiento  mutuo  en  particular , es  claro  ({ue  si 
este  es  bueno  y sirve  para  el  divorcio;  es  bueno  también  y debe 
servir  para  la  separación  ; y quesi  es  malo  en  esta , malo  es  asi-. 
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;nismo  con  respeto  á aquel : cualquiera  respuesta  que  se  de,  será 
meramente  evasiva  , y jijará  siempre  en  un  circulo  vicioso. 

Tales  son  las  contradicciones  que  tiene  la  ley  que  se  ha  presen- 
tado con  oí  estado  de  cosas  reconocidas  por  otras  leyes  y aun  con 
el  (inc  aquella  constituye.  Esta  observación  ultima  me  abre  el  ca- 
mino para  pasar  á la  otra  proposición. 


morosiciON  5." 

Se  opotie  asi  mhmo  el  proyecto  al  fin  y d los  principios 
manifestados  por  sus  autores . 

Antes  de  todo  , sdame  permitido  responder  á una  objeción  que 
se  hace,  espaciosa  , pero  sin  fundamento.  Se  dice  que  secundando 
del  modo  que  lo  hago  las  ideas  de  los  católicos,  á menos  de  ser  in- 
consecuente , no  debo  admitir  ninguna  especie  de  divorcio,  ya 
que  esta  creencia  las  rechaza  todas.  Esto  es  un  error  de  palabras. 

Cuando  los  registros  civiles  estaban  confiados  al  poder  religioso, 
cuando  las  mismas  manos  unian  y desataban  el  lazo  conyugal  en 
la  iglesia  y en  el  estado,  desde  el  momento  que  se  habían  desple- 
gado los  labios  del  ministro  y pronunciado  su  voz  aquellas  pala- 
bras solemnes  que  escuchaban  con  profundo  respeto  los  que  para 
siempre  iban  á unir  sus  destinos  ; el  matrimonio  era  reconocido  , 
proclamado  , y producía  todos  sus  efectos. 

En  los  casos  raros,  pero  muy  posibles  de  nulidad  religiosa,  el 
vínculo  quedal)a  desecho  en  la  conciencia  del  esposo  y en  la  so- 
ciedad. Ninguna  dificultad  se  presentaba  entonces.  No  intervc*nia 
ningún  otro  poder  que  el  de  la  iglesia  : en  esta  parte  era  el  mismo 
estado. 

Cambió  por  fin  tal  orden  de  cosas,  y esa  alianza  ha  podido  dejar 
de  existir , sin  que  se  hiriese  la  religión  en  su  esencia  y en  sus 
dogmas.  Hoy  dia  puede  haber  contrato  civil,  sin  que  haya  el  pacto 
religioso:  el  pacto  religioso  sin  que  exista  el  contrato  civil ; pue- 
de uno  vivir  con  una  inuger,  esposa  según  la  ley,  concubina  según 
la  conciencia.  Los  dos  poderes  jiran  en  diversa  órbita,  y obran  sin 
ser  dependientes  el  uno  del  otro. 

Ahora  pues , una  esposa  católica  que  vive  en  una  legítima 
uiiion,  ya  en  el  orden  civil , ya  en  el  orden  religioso , si  ve  desecho 
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ese  nudo  por  la  iglesia  , no  conviene  que  procure  deshacerlo 
también  en  la  sociedad  ¿ y no  seria  un  absurdo  que  el  lazo  pudiese 
subsistir  por  una  parte  y quedar  destruido  por  otra  ? 

Estos  casos  son  raros,  mas  al  tin  existen  ; y para  probarlo,  citaré 
dos  ejemplos  sabidos  de  todo  el  mundo.  Luis  XII  se  divorció  en 
el  orden  religioso  de  Juana  de  Francia  , Enrique  IV  de  Marga- 
rita de  Valois;  ¿y  debiera  haberse  permitido,  que  libres  esas  per- 
sonas por  sus  conciencias  liubiesen  quedado  esclavas  por  la  ley  ? Es 
pues  evidente  que  en  el  sentir  de  los  católicos  aun  mas  severos, 
conviene  que  exista  un  divorcio  civil;  y que  no  hay  ninguna  incon- 
secuencia en  que  se  admita  en  nuestros  códigos. 

Voy  á seguir  de  nuevo  el  orden  de  mis  proposiciones.  Creo  ha- 
ber probado 

1."  Que  la  indisolubilidad  es  mas  conforme  á los  sentimientos 
del  corazón  humano  , que  el  divorcio. 

2'\  Que  conviene  también  mas  al  orden  social. 

3°.  Que  el  divorcio  se  halla  reprobado  de  pueblo  en  pueblo,  de 
siglo  en  siglo  por  la  opinión  y por  las  costumbres. 

4°.  Que  las  leyes  favorables  al  divorcio  chocan  con  las  mas  ca- 
ras á nuestra  nación,  y con  lo  que  mas  respeta  Ja  mayoría  inmen- 
sa del  pueblo  francés. 

Preveo  que  vals  á responderme  : a las  demostraciones  son  imi- 
te tiles  : nosotros  también  admitimos  esos  hechos  , también  procla- 
« mamos  esos  dogmas;  mas  ¿acaso  hay  algún  principio  que  no  deba 
« modificarse?  existe  una  regla  que  no  esté  sugeta  á excepciones^ 
« y no  se  acaba  de  manifestar  la  necesidad  de  las  excepciones  clvi- 
« les  para  corresponder  á las  que  admite  el  código  religioso  sin  dii- 
« da  el  mas  austero  de  todos?  Pues  bien  ; lo  que  pedimos  noso- 
« tros  son  excepciones  de  la  regla  : admitimos  la  indisolubilidad 
« como  un  principio,  como  una  ley  : reconocemos  que  el  contrato 
« es  perpetuo  por  sus  destinos  , poi'  la  intención  de  los  que  le  for- 
« man  ; que  el  matrimonio  del>e  ser  un  estado  y jamas  una  situa- 
« clon  ». 

Pío  es  ciertamente  dlficil  contestar  á tales  razones.  Yo  reco- 
nozco y admito  esos  principios  que  son  los  mios  ; mas  por  el 
efecto  de  vuestras  disposiciones  todo  se  invierte,  todo  se  tras- 
torna. Observo  que  el  divorcio  se  eleva  á la  categoría  de  ley,  y que 
la  indisolubilidad  baja  a la  clase  de  excepción.  Pues  que  , ¿ no  es 
el  divorcio  una  verdadera  lev,  cuando  se  halla  regulado  de  tal 
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modo  que  puede  ser  previsto,  calculado,  combinado  de  antemano, 
cuando  depende  ele  los  esposos  disolver  el  lazo  y no  del  magis- 
trado el  conservarle  ? ¿ es  el  matrimonio  otra  cosa  que  una  situa- 
ción cuando  pueden  los  cí5nyuges  destruir  el  vinculo  y formar  otro 
de  nuevo  á su  placer?  Así  que  los  esposos  sin  delicadeza,  puesto 
que  para  estos  cabalmente  son  hechas  tales  leyes,  los  esposos,  di- 
go sin  pudor  tienen  en  sus  manos  la  ley,  la  sentencia  del  juez, 
todos  sus  destinos. 

Por  medio  de  tales  procedimientos,  pueden  decirse  los  esposos  : 
á tal  dia  á tal  liora  haremos  decretar  el  divorcio.  A tal  día  á tal 


hora  , puede  decir  la  inuger,  yo  me  casare  con  mi  seductor:  á tal 
dia  á tal  hora  , puede  manifestar  el  marido,  yo  me  casare  con  mi 


concubina. 

La  ley  se  opone  formalmente:  se  eludirá,  nada  mas  fácil.  El 
hombre  adultero  á los  ojos  del  magistrado  no  sera  el  verdadero 
seductor:  la  concubina  que  aparecerá  en  los  procedimientos,  será 
una  mercenaria  comprada  para  representar  ese  papel.  Esc  pensa- 
miento no  es  un  juego  de  la  imaginación  : hechos  tan  torpes  pasan 
á siete  leguas  de  nuestras  fronteras:  bien  presto  se  repetirán  y 
serán  frecuentes  entre  nosotros ; y cuanto  mas  difícil  sea  el  divor- 


cio por  los  medios  que  respetan  el  pudor  , mas  fácil  será  llegar  á 
e'l  por  caminos  inmundos  y vergonzosos;  mas  los  esposos  de  una 
moralidad  equívoca  se  valdrán  de  esos  medios  que  son  un  escán- 
dalo horrible  , y una  verdadera  calamidad  pública. 

Pero  esta  ley  que  bajo  tantos  respetos  tiene  una  facilidad  y 
condescendencia  deplorable,  en  otras  ocasiones  es  de  hierro,  co- 
mo vais  á ver. 


Leo  en  el  proyecto  que  el  divorcio  por  consentimiento  mutuo, 
no  podrá  verificarse  después  de  20  años  de  matrimonio  , ni  cuan- 
do la  muger  hubiese  llegado  á los  45  años  de  su  edad. 

Si  el  articulo  dijese , que  es  lícito  repudiar  una  muger  de  45 
anos  después  de  haber  vivido  20  años  en  la  misma  unión  , yo 
aprobaría  al  momento  la  disposición  del  articulo  ; mas  los  casos 
que  se  presentan  aquí  son  muy  distintos  el  uno  del  otro.  El  pri- 
mero cuando  los  dos  cónyuges  tienen  20  años  de  matrimonio  , lo 
que  puede  suceder  sin  que  ninguno  de  ellos  haya  llegado  á la 
edad  de  los  40  anos  : el  segundo  cuando  la  muger  tuviese  45 

anos  de  edad,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  transcurrido  desde  la 
celebración  del  matrimonio. 
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lie  aqüí  lo  que  puede  resultar  del  cumplimiento  de  esta  ley  j 
teniendo  antes  en  cuenta  que  no  se  trata  aquí  de  lo  que  puede 
Ijerir  la  conciencia  de  tal  ó tal  individuo , sino  de  lo  que  afecta- 
rá á todas  las  personas  del  mundo. 

Un  joven  de  18  años  , estrechado  por  padres  á quienes  solo 
mueven  miras  de  interes  ó de  ambición  , contrae  matrimonio  con 
una  muger  mayor  de  40  años.  Yo  supongo  á ese  joven  de  una 
creencia  la  mas  severa  , aplicándose  á fortiori  cuanto  se  diga  de 
el  á los  que  profesan  una  religión  mas  tolerante.  El  joven  al  cabo 
de  algún  tiempo  se  arrepiente  ; sus  padres  mueren  ó se  avergüen- 
zan de  la  tiranía  que  habian  usado  con  el  hijo,  y la  esposa  consien- 
te en  disolver  un  lazo  que  une,  por  decirlo  así,  la  muerte  á la 
vida.  Y b ien  , todo  es  en  vano  , todas  las  puertas  están  cerradas  á 
los  esposos  , el  disenso  es  inútil  , la  ley  civil  es  inflexible  , el  ma- 
trimonio no  puede  disolverse  por  el  consentimiento  de  las  partes  ; 
y el  único  medio  que  queda  entonces  á los  esposos , es  acudir  á 
las  pruebas  infamantes  de  causas  determinadas  , á esas  causas  que 
repugnan  al  hombre  que  tenga  el  menor  sentimiento  de  delicade- 
za. Esa  posición,  pues  , en  que  coloca  á semejantes  esposos  la  ley, 
les  es  ventajosa?  es  dictada  por  un  espíritu  de  humanidad  ó de 
justicia  ? 

Mas  salgamos  de  los  detalles  y ejemplos  para  volver  á entrar  en 
la  tesis  general. 

Toda  la  moralidad  de  las  leves  sobre  el  divorcio  se  encuentra 
á mi  modo  de  ver  en  ese  principio  tan  sencillo  como  fecundo,  á 
saber,  que  la  disolución  del  lazo  civil  no  sea  jamas  imposible  ana- 
die , que  sea  incierta  para  todos,  y que  nunca  pueda  ser  objeto  de 
combinación  ni  de  cálculo. 

La  separación  debe  ser  uniforme  , debe  verificarse  sin  escánda- 
lo, ella  es  un  remedio  provisorio,  está  fundado  en  el  orden  publi- 
co, es  aplicable  á todos  , y no  repugna  á ninguna  conciencia, 

Pero  en  cuanto  á la  disolución  , y para  darle  ese  carácter  de  in- 
certidumbre que  constituye  toda  la  moralidad  del  vínculo  conyu- 
gal,es  preciso  apelar  á un  poder  discreclonario  , poder  que  confie- 
so de  buena  fe  que  no  encuentro  en  la  sociedad  ni  bastante  enn- 
nente  ni  bastante  augusto.  No  hablo  por  el  ejemplo  de  nuestros 
vecinos  , sino  por  las  convicciones  de  mi  conciencia. 

De  ia  propia  suerte  que  para  el  primer  lazo,  que  según  vosotros 
es  por  su  naturaleza  perpetuo,  exigís  el  consentimiento  dei  padre 


r.ÜRSO 


natural  ■ así  tamhíen  para  la  validez  ele  un  segundo  lazo,  el  cual  no 
siendo  roto  por  la  naturaleza  , no  puede  ser  mas  que  una  rnodill- 

cacion  de  la  ley,  debe  hacerse  que  comparezcan  los  cónyuges  á 

los  padres  según  la  ley  misma  , á los  patriarcas  de  la  gran  familia  , 
/este  poder  "verdaderamente  paternal  que  tanto  se  ha  hechoacree- 
dor  al  reconocimiento  público,  y que  autorizando  el  matrimonio 
con  el  primer  magistrado  del  pueblo,  V volviendo  á la  gran  fami- 
lia un  sin  número  de  miembros  errantes  por  medio  do  ese  dere- 
cho de  gracia  que  solo  la  Francia  no  tenia  y,  comunicando  á la  jus- 
ticia humana  esta  misericordia  que  es  inseparable  de  la  misma  ; ha 
prestado  á la  nación  servicios  Inmensos. 

Observad  con  que  facilidad  y belleza  se  combina  ese  sistema 
Con  una  institución  reciente  , y que  lleva  un  alto  carácter  de  uti- 
lidad pública  , de  moralidad  , de-  paternidad  : hablo  del  estableci- 
ínicnto  del  senado. 

De  todos  los  lugares  de  la  república  el  senado  recibirá  las  de- 
mandas de  los  esposos  separados  por  decreto  cíe  los  tribunales. 
Debe  disponerse  que  esas  dcMnandás  sean  meramente  individua- 
les ; que  lleven  solo  el  nombre  , la  edad  , el  domicilio  , la  profe- 
sión de  los  cónynge.'í,  la  comunión  religiosa  á que  pertenezcan  , 
la  feclia  en  c]ue  fue  decretada  su  separación. 

Mas  no  haya  ninguna  (¡ueja  , ninguna  acusación  , Cjue  no  se  re- 
fiera á ningún  otro  hecho. 

Las  demandas  se  clasificarán  por  los  diversos  distritos  del  tri- 
bunal de  apelación.  Cuando  un  senador  vava  á un  distrito  para 
ejercer  en  úl  la  benéfica  iníluencia  de  su  magistratura  , se  le  en- 
tregarán todas  las  demandas  que  se  hubiesen  dirigido  al  senado. 
Se  le  dirá  ; padre  conscripto  , id  , observad  ! escucliad  la  Opinión 
pública  , la  verdadera  opinión  que  se  manifiesta  de  un  modo  mu- 
cho mas  seguro  en  las  conversaciones  pacíficas  y domesticas  , que 
en  la  marcha  solemne  de  un  juicio  : la  relación  que  hiciereis  sin 
duda  que  ¡lustrará  la  conciencia  del  senado. 

A su  vuelta  el  senador  expondrá  las  diversas  investigaciones 
que  hubiese  hecho  sobre  las  varias  demandas  y sus  autores. 

Este  , dirá  al  senado  : es  un  miserable  manchado  con  todos  los 

vicios  , y es  bueno  que  no  este  en  su  poder  el  causar  la  desgracia 
Ue  nadie. 

Este  ha  sido  extraviado  por  una  pasión  que  no  puede  menos  de 
acer  su  infelicidad,  y es  útil  que  ie  preservemos  de  los  seguros  y 
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continuos  remordimientos  que  aquella  debiera  causarle. 

Ese  otro  tiene  razones  mas  plausibles ; ademas  su  creencia  reli- 
giosa no  se  opone  al  divorcio,  y al  concederlo  , ño  pondremos  en 
tortura  sn  conciencia. 

Esta  último  pertenece  á una  religión  que  proscribe  el  divor- 
cio ; mas  la  autoridad  reguladora  de  su  conciencia  ha  declarado 
que  su  lazo  no  ha  existido  jamas.  Nosotros  pues  podemos  también 
decretarlo  así.  En  estos  dos  postreros  casos  se  pronunciará  un 
senado-consulto  , en  los  primeros  nadie  obligará  al  senado  á que 
lo  veriíi([ue. 

Tal  es  en  globo  el  sistema  que  completarla  en  sus  detalles,  y 
justificaria  del  todo  si  obtuviese  algunos  sufragios  el  principio  en 
que  se  funda. 

Este  sistema  es  mas  justo  v mas  consiguiente  que  el  vuestro  ; 
ya  que  el  divorcio  civil  , el  soto  del  cual  la  ley  se  ocupa  , es  siem- 
pre é igualmente  posible  para  todos. 

Es  al  propio  tiempo  mas  conforme  á la  moral  y mas  arreglado  al 
orden  civil.  Porque  el  divorcio,  en  el  hecho  mismo  de  ser  in- 
cierto á los  que  le  pidieren,  queda  fuera  de  todos  los  cálculos  , de 
todas  las  especulaciones  que  son  la  causa  de  la  inmoralidad  de  los 
esposos,  de  la  corrupción  y mal  dxito  de  la  unión  conyugal. 

Según  ese  plan  , se  entablarán  muy  pocas  demandas  [lor  la  in- 
certidumbre  de  las  resultas  ; batirá  un  niímero  menor  de  divor- 
cios, pues  que  sera  necesario  la  solemnidad  de  un  senado-consulto, 
y por  uu  efecto  no  menos  seguro  las  separaciones  serán  siempre 
menos  frecuentes  ; puesto  que  no  entraran  entonces  en  el  cálculo 
todas  aquellas  cuyo  primer  principio  era  la  esperanza  de  un  nue- 
vo matrimonio.  Por  fui  ese  modo  de  obrar,  sencillo,  grave,  si- 
lencioso, me  parece  que  concilla  en  cuanto  es  posible  , todo  lo  que 
exige  el  orden  social  , todo  lo  que  nos  inspiran  los  sentimientos 
del  corazón  luimano  , todo  lo  que  merecen  la  libertad  de  la  con- 
ciencia y el  respeto  al  pudor  público. 

Ese  sistema  borra  la  demarcación  siempre  odiosa  de  personas, 
hace  desaparecer  esa  doble  jurlsprudencm  introducida  para  los 
ciudadanos  de  un  mismo  imperio^  y fundada  en  el  establecimien- 
to paralelo  de  la  separación  para  los  unos,  y de  divorcio  para  los 
otros. 

La  autoridad  discreclonaria  , llamada  para  fallar  en  un  acto  tan 
grave  y trascendental  , está  en  una  posición  demasiado  elevada 
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sobre  todos  los  intereses,  paro  que  no  obre  con  la  luadiire/-  y pru- 
dencia que  es  necesaria.  Ella  será  lo  que  debe  ser  una  autoridad 
suprema  entre  los  hombres  ; una  segunda  providencia. 

Antes  de  concluir  seanie  ]icnnilido  una  pal&bi'a  sobre  Inglater- 
ra. En  esta  isla  , prescindiendo  de  los  procedimientos  q»ie  tienen 
limar,  se  necesita  una  gran  acta  nacional  para  el  divorcio,  v en 
el  espacio  de  mas  de  200  años  , el  número  de  divorcios  sin  duda 
que  no  llega  á 200.  En  Francia  en  que  los  decretan  los  tribuna- 
les, en  un  año  solo  en  París  ha  llegado  á cerca  de  1000. 

Trikunos  : por  el  noble  ejercicio  de  la  razón  y en  el  silencio  de 
las  pasiones , todos  gobernantes  y gobernados , justiciables  y 
magistrados  , diferentes  en  algunas  veces  en  opiniones  , pero  acor- 
des siempre  en  los  afectos  y deseos  ; todos  trabajamos  con  una  santa 
Y gloriosa  emulación  para  dar  al  pueblo  francés  las  mejores  leyes. 

Y vosotros,  magistrados  supremos,  seguid  en  el  camino  en  que 
habéis  entrado  : nosotros  desde  ahora  os  damos  gracias  por  la  cons- 
tancia digna  de  vuestras  personas.  Os  las  damos  por  la  modera- 
ción que  habéis  manifestado  , la  que  no  podrá  ser  calumniada  ni 
mirada  con  indiferencia  por  un  pueblo  tan  grande.  Felices  por 
haber  cx.presado  con  esa  manifestación  solemne  la  coníianza  que 
en  vosotros  tenemos,  continuarán  los  órganos  del  pueblo  con  paz 
y calma  los  trabajos  constitucionales  bajo  la  custodia  poderosa  de 
los  que  tienen  para  ellos  la  espada  y el  escudo. 

Tr  iBUNOs : ])or  las  razones  que  acabo  de  dar  , creo  que  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  el  divorcio  no  puede  adoptarse , sin  que  nos  ex- 
pongamos á graves  inconvenientes. 


DISCURSO 

SOBRE  LA  LEY  RELATIVA  AL  DIVORCIO 
PRONUNCIADO  POR  EL  CONSEJERO  DE  ESTADO 

Mr.  Treiliiard. 


Cualquiera  que  sea  la  impresión  que  ha  hecho  en  vuestros  espí- 
ritus el  discurso  del  orador  que  os  ha  presentado  el  voto  del  Irl- 
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Imi liado  para  la  admisión  del  proyecto  de  ley  sobre  el  divorcio  , y 
aunque  no  quede  !a  menor  duda  acerca  la  necesidad  de  sancionar 
ese  proyecto  con  vuestros  sufragios;  no  puedo  dispensarme  de 
hacer  algunas  observaciones  cortas,  pero  que  me  parecen  deci- 
sivas. 

Antes  de  todo  seame  licito  observar  que  por  una  ley  reciente 
habéis  puesto  el  divorcio  en  el  número  de  las  causas  que  pueden 
disolver  el  matrimonio.  Así  que  , no  nos  toca  examinar  ahora  si 
conviene  ó no  dar  entrada  á esta  institución.  La  ley  ha  hablado  y 
el  divorcio  es  admitido.  Con  esta  observación  sencilla  quedan  re- 
chazados todos  los  razonamientos  vagos  que  hieren  no  á tal  ó tal 
disposición  particular  del  proyecto  , único  objeto  en  que  la  discu- 
sión puede  recaer,  sino  que  afectan  la  institución  en  sí  misma,  y 
cuya  necesidad  ha  conocido  la  nación  por  medio  del  cuerpo  legis- 
lativo. 

No  se  trata  pues  de  ningún  sistema  en  general ; y no  tiene  lugar 
la.  teoría  , ni  todos  esos  lugares  comunes  sobre  el  matrimonio  y el 
tilvorclo,  de  los  cuales  sin  duda  podrían  formarse  obras  de  ílloso- 
íia  y moral  ; pero  que  son  peligrosos  cuando  nos  ocupamos  de  levos 
no  destinadas  para  un  mundo  imaginario  , sino  para  los  hombres 
tales  como  los  ha  criado  la  naturaleza.  Me  limitare  por  lo  tanto  en 
el  esa'men  del  pequeño  número  de  objeciones  que  con  la  publici- 
dad y discusión  del  proyecto  han  recaído  sobre  algunos  de  sus  ar- 
tículos. 

Cuanto  se  ha  dicho  afecta  ó las  causas  del  divorcio , ó sus  resul- 
tas , ó sus  pi’ocedimicntos. 

Nada  dire  acerca  de  lo  último,  acerca  la  parte  de  los  procedi- 
mientos. No  se  ha  probado,  ni  aun  ha  pretendido  probarse  , que 
la  marcha  no  fuese  bastante  lenta,  bastante  rodeada  de  obstáculos 
tal  como  debe  ser  en  íin  la  de  una  acción  admitida  con  repugnan- 
cia, pero  á la  que  debe  abrirse  la  puerta  cuando  se  creyera  nece- 
saria. 

Con  respeto  á las  causas  de  divorcio  , parece  que  han  sido  com- 
batidas la  de  adulterio  , y la  del  consentimiento  mútiio. 

Se  ha  dicho  que  no  con  venia  colocar  el  adulterio  en  el  número 
de  las  causas  que  producen  el  divorcio  : se  ha  dicho  que  sin  des- 
conocer la  legitimidad  de  ese  motivo  debía  temerse  el  escándalo 
de  una  discusión  , siendo  mas  moral  y menos  peligroso  suprimir 
la  demanda  que  admitirla  : se  nos  ha  propuesto  por  fin  que  imitá- 
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semoí  á los  romanos,  quienes  con  su  alto  saber  ninguna  ley  ba- 
bian  dictado  para  ciertos  crímenes  por  considerarlos  como  impo- 
sibles. 

Convendré'  sin  diíicuUad  que  si  el  adulterio  fuese  tan  descono- 
cido entre  nosotros,  como  lo  era  el  parricidio  en  el  pueblo  romano 
á la  época  de  que  se  liabla  : el  ejemplo  seria  de  gran  peso,  y dig- 
no de  ser  imitado. 

Mas  no  se  hacen  las  buenas  leyes  por  medio  de  la  imaginación  , 
sino  con  la  razón  seca  e inllexible.  No  es  dable  á los  legisladores 
cerrar  los  ojos  á cnanto  les  rodea  ; no  pueden  ellos  negar  la  exis- 
tencia de  males  muy  reales,  porque  no  quieren  verlos,  y desearan 
que  no  existiesen. 

Y que  fatales  consecuencias  resultarían  de  suprimir  el  adulte- 
rio de)  catálogo  de  las  causas  que  producen  el  divorcio  ! Podemos 
sin  llenarnos  de  liorror  pensar  en  la  unión  violenta  de  dos  espo- 
sos , de  los  cuales  el  uno  encorraria  el  crimen  en  el  fondo  de  su 
corazón,  v llevarla  el  otro  la  desesperación  y el  resentimiento  clel 
mas  vivo  de  los  ultragesl  Podernos  pensar  sin  estremecernos  en 
la  continuación  forzada  de  una  sociedad  que  contiene  el  principio 
de  todos  los  desórdenes  v el  ge'rmen  de  todos  los  crímenes!  He 

V w 

aquí  las  resultas  de  suprimirse  la  causa  de  adulterio  ! 

El  divorcio,  como  efecto  del  consentimiento  mutuo  ha  sido 
también  objeto  de  vivos  ataques.  Con  todo  no  se  han  impugnado 
los  motivos  en  que  se  funda  esta  disposición  , y que  se  os  han 
puesto  ya  de  manifiesto.  Por  lo  tanto  , si  yo  me  ocupo  de  este 
punto,  lo  hago  menos  por  la  impresión  que  ha  podido  producir 
cuanto  se  ha  dicho,  que  por  la  naturaleza  de  una  objeción  á pri- 
mera vista  poderosa  y alarmante, 

« Creéis , se  lia  dicho  , que  el  divorcio  por  consentimiento  mú- 
« tuo  podrá  ocultar  las  causas  culpables  de  raptura.  Mas  de  cuando 
«acá  el  ministerio  de  las  leyes  sirve  para  encubrir  los  delitos?» 

No  es  posible  guardar  silencio  sobre  una  acusación  que  tiene 
por  objeto  presentarnos  la  ley  como  amiga  del  crimen  y que  tran- 
sige con  el. 

Vosotros  que  levantáis  la  voz  contra  el  proyecto,  vosotros  que 
le  dirigís  aquí  una  acusación  tan  tremenda  y severa,  decidme; 
¿en  que  código  habéis  Encontrado  que  la  ley  forzase  á una  perso- 
na perseguida,  ultrajada  á llevar  su  queja  ante  los  tribunales? 
^ cual  es  la  religión  que  ha  prohibido  el  condenar  una  ofensa  per- 
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sonal , o contener  nna  reparación  que  pone  á cubierto  la  víctima 
sin  csponcr  la  cabeza  del  culpable  ? ¿y  si  el  delincuente  es  un  es- 
poso , un  padre  , decidme  : ¿ bny  en  el  mundo  una  legislación  tan 
J)árbara  que  obligue  al  padre,  al  hijo,  al  esposo  á arrastrarse 
mutuamente  al  cadalso,  por  hallarse  privadas  esas  personas  de 
todo  otro  medio  de  proveer  á su  seguridad  ? 

Un  crimen  dá  lugar  á una  acción  pública  y á una  demanda  par* 
tlcular.  Que  la  acción  pública  nazca , que  siga  su  curso  cuando  el 
crimen  es  conocido  y público  ; he  aqui  lo  que  exige  el  orden  so^ 
cial.  Que  la  persona  atacado  pueda  perdonar  su  injuria,  que  pue- 
da cubrir  con  un  denso  velo  la  ofensa  que  se  la  ha  hecho  ; he 
a(}ul  lo  que  la  moral  permite  y lo  que  el  interés  social  no  ha  pror 
hlbldo  jamas. 

Se  dirá  , que  es  una  acción  muy  bella  , muy  noble  , el  condonar 
enteramente  una  injuria  propia  , mas  que  no  debe  permitirse  á 
nadie  el  buscar  en  su  seguridad  una  garantia  para  el  porvenir  •, 
que  la  moral  no  reconoce  mas  seguridad  que  el  castigo  del  culpa-r 
ble  ; y que  cualquiera  otra  conducta  que  se  siga  , y que  el  silencio 
de  Ja  ley  en  tales  circunstancias  no  puede  menos  de  ser  una  com- 
posición amigable  , una  transacción  vergonzosa  con  el  crimen. 

No  , ciudadanos  legisladores  , esta  moral  de  sangre  no  ha  sido 
jamas  la  de  ningún  pueblo  , ni  tampoco  será  la  vuestra.  Cuando 
el  crimen  se  conozca,  la  acción  publica  se  ejercerá  con  todo  rigor, 
con  toda  su  severidad  : mas  nunca  se  forzará  la  victima  á quejarse; 
jamas  el  que  ha  sido  capaz  de  un  perdón  generoso  será  mirado 
como  cómplice  del  crimen,  comoque  transige  con  el.  Nunca  susci- 
taremos ninguna  oposición  entre  las  reglas  de  nuestro  derecho  y 
las  de  la  moral.  Yo  podría  ir  mas  lejos  , podría  decir  que  este  per- 
don  generoso  es  tal  vez  un  deber  sagrado  para  los  esposos  y que 
es  atroz  la  ley  <|ue  no  impide  , que  no  facilita  aun  la  practica  de 
ese  deber.  Mas  aqui  detengo  mis  pasos  y concluyo  con  manifestar, 
que  rae  prometo  que  no  encontraran  gracia  entre  vosotros  sofis- 
mas tales  como  los  que  acaba  de  combatir  , por  mas  que  deslum-r 
bren  á primera  vista  ni  por  mas  engalanados  que  vayan. 

Mas  se  replicará  : ¿ porque  admitís  el  divorcio  por  consenti- 
miento nuesti-o  cuando  existen  hijos  ¿ — porque?  porque  si  erta 
causa  algunas  veces  debe  admitirse  es  en  el  caso  en  que  hayan  hi- 
jos nacidos  dcl  matrimonio. 

No  se  trata  precisamente  aqui  del  honor  de  los  esposos  , sino 
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que  se  trata  también  del  de  los  mismos  hijos  ¿ Que  perspectiva 
mas  horrorosa  para  ellos  que  el  ver  , que  uno  de  los  autores  de 
sus  dias  no  puede  sustraerse  á la  barbarie  del  otro  sin  cubrirle 
de  ignominia  , sin  arrastrarle  al  cadalso  ? 

Por  otra  parte  la  ecsistencia  de  los  hijos  crea  nuevas  garantías 
contra  los  abusos  que  pudieran  cometer  los  esposos  en  la  presta- 
ción del  consentimiento  mutuo  , ya  que  en  este  caso  se  les  priva 
de  Ja  mitad  de  sus  propiedades. 

Yo  no  se  que  se  hayan  combatido  los  motivos  en  que  descansa 
esta  parte  del  proyecto  de  otro  modo  que  por  generalidades  que 
muy  fácilmente  pueden  recaer  contra  cualquiera  disposición  , mas 
que  en  relidad  no  destruyen  ningún  raciocinio,  ni  pulveiázan  nin- 
gún argumento. 

El  artículo  que  prohibe  á los  divorciados  el  formar  de  nuevo  el 
lazo  que  se  habla  desecho,  ha  sufrido  también  las  mas  duras  prue- 
bas. Obrando  así , se  nos  ha  dicho  , cerráis  la  puerta  al  arrepen- 
timiento ; esa  disposición  no  es  justa  ni  moral. 

Ciudadanos  legisladores:  me  parece  que  se  ha  demostrado 
cumplidamente  cuanta  es  la  utilidad,  cuanta  la  moralidad  , cuan- 
ta la  justicia  que  brilla  en  este  artículo.  Con  todo,  como  no  con- 
viene que  se  debilite  el  juicio  que  debe  formarse  acerca  de  una 
demanda  para,  el  divorcio  ; me  permitiréis  que  repita  y esfuerze 
las  observaciones  que  he  hecho  ya  sobre  el  particular. 

Los  que  hayan  meditado  acerca  las  formas  , acerca  los  obstácu- 
los que  rodean  un  juicio  de  esta  clase,  haciendo  que  marche  con 
paso  tan  lento  como  seguro  , se  convencerán  que  es  imposible 
que  un  divorcio  se  admita  sin  una  causa  absoluta  , esto  es  : cuan- 
do no  quede  cumplidamente  demostrado  que  es  insoportable  para 
los  esposos  la  vida  común. 

Ahora  pues  ; cuando  se  hubiese  adquirido  la  convicción  pro- 
funda de  esta  triste  verdad;  ¿que  fin,  que  objeto  tendria'el  se- 
gundo matrimonio  ? la  segunda  unión  no  seria  aun  mas  temible 
que  la  primera?  Y los  legisladores  que  la  hubiesen  permitido  , no 

serian  en  cierto  modo  cómplices  de  los  males  que  pudiera  ella 
-causar  ? 

Cual  sena  ademas  el  objeto  de  una  ley  que  autorizase  la  nueva 
Ilion  de  los  esposos  separados  por  el  divorcio  ? por  poco  que  se 
e <^csione  , nos  convenceremos  que  bien  prestóse  corromperia 
P on  publica  en  una  materia  de  sí  tan  grave  y cuyos  efectos 
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son  tan  trascendentales  y funestos.  Fácilmente  se  entablaría  una 
demanda  cuyas  resultas  se  considerarían  al  fin  como  una  sencilla 
drueba.  Los  testigos  cooperarían  por  su  parte  á un  negocio,  que 
si  es  malo  puede  subsanarse  , y los  jueces  mismos  no  esperimenta- 
rian  al  dictar  su  fallo  aquella  repugnancia,  aquel  sentimiento 
amargo  de  que  deben  estar  llenos  sus  corazones , cuando  van  á 
pronunciar  la  sentencia  irrevocable  de  una  separación  perpetua  : 
y por  último , se  abusarla  de  esta  institución  y los  divorcios  se 
verían  con  tanta  frecuencia  como  las  separaciones  materiales  ; 
porque  tal  es  por  desgracia  la  marcha  del  espíritu  humano,  que 
se  inclina  á lo  que  menos  peligro  envuelve. 

Hemos  previsto  el  mal  y hemos  debido  prevenirle.  Sabrán  los 
esposos  que  para  siempre  queda  disuelto  el  lazo ; y no  podrán  mi- 
rar el  divorcio  como  uua  prueba  pasagera , como  un  medio  pa- 
ra modilicar  las  convenciones  que  precedieron  al  matrimonio  y 
con  las  que  no  estaban  quizás  satisfechos.  Esto  de  sí  es  un  gran 
bien  , porque  corta  de  raiz  e impide  que  ni  siquiera  nazcan  una 
multitud  de  demandas  para  el  divorcio. 

Los  tribunales,  ademas  no  podrán  equivocarse  acerca  el  objeto 
de  la  ley  y la  severidad  que  debe  dirigir  su  aplicación  ; sabran  que 
su  fallo  es  irrevocable,  que  van  á pronunciar  sobre  la  suerte  de  los 
esposos  para  toda  su  vida  , y esta  refecslon  poderosa  llenando  el 
corazón  de  los  magistrados  de  un  santo  y religioso  temor  no  les 
permitirá  decretar  el  divorcio , sino  cuando  quedase  demostrada 
su  necesidad  absoluta.  Razón  pues  tenia  de  decir  que  la  prohibi- 
ción de  volver  á casarse  los  esposos  era  igualmente  justa  que 
útil. 

Se  quejan  también  los  que  han  impugnado  el  proyecto  de  que 
el  consentimiento  mutuo  no  se  halle  colocado  entre  las  causas 
que  producen  la  separación  material  ; ven  que  aquel  da  motivo  al 
divorcio  y se  quejan  de  que  no  baste  para  la  separación. 

Este  argumento  á mas  del  carácter  que  tiene  , se  presenta  como 
una  especie  de  inconsecuencia  del  proyecto  ; asi  que  no  puedo 
dispensarme  de  contestará  el. 

La  ley  sobre  el  divorcio  es  una  ley  altamente  política  , y el  di- 
vorcio se  admite  como  politicamenie  preferible  á la  separación. 
Creo  que  no'  se  ha  destruido  ni  qne  se  ha  atacado  siquiera  cuanto 
so  ha  expuesto  en  prueba  de  este  aserto. 

La  separación  material  se  halla  establecida  para  aquellos  cuyas 
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creencias  religiosas  rechazan  el  divorcio.  No  conviene  , se  ha  di- 
cho, condenar  esas  personas  á que  se  agiten  continuamente  en  un 
circulo  sin  salida  ; á que  tengan  que  luchar  siempre  entre  el  cri- 
men y la  tiesgracia. 

El  divorcio  rompe  el  lazo  conyugal  : por  la  separación  queda 
este  va'lido  V subsistente.  Con  una  mirada  conoceréis  las  diversas 
consecuencias  que  deben  reiultar  de  acciones  tan  distintas  en- 
tre sí. 

El  divorcio  rompe  el  vínculo  conjugal ; de  ahí  se  sigue  que  elc- 
bemos  someter  una  acción  de  tal  importancia  á un  procedimiento 
lento  , largo,  embarazoso  , rodeado  de  dificultades  y sacrificios  , 
que  ofrezca  á los  jueces  poderosos  medios  para  unir  los  espíritus  , 
para  distinguir  las  causas  secretas  que  impulsan  á los  esposos  , pa- 
ra hacer  en  fin  que  caduque  uiia  demanda  , que  no  debe  surtir 
efecto  , sino  cuando  se  viese  una  necesidad  absoluta  : todo  está 
combinado,  todo  está  calculado  en  esa  marcha  , por  manera  que 
cada  paso  ofrece  una  garantía  real  contra  los  abusos  que  pudie- 
ran nacer  del  consentimiento  mutuo. 

La  separación  deja  en  su  fuerza  el  vínculo  del  matrimonio  ; de 
esto  se  desprende  que  no  debemos  rodear  la  acción  de  los  emba- 
razos y dificultades  que  se  encuentran  en  el  juicio  para  el  divor- 
cio ; y nadie  en  verdad  puede  quejarse  de  la  diversidad  de  proce- 
dimientos en  los  dos  casos.  La  demanda  de  separación  es  una  de- 
manda ordinaria  y que  sigue  el  curso  que  tienen  los  demas.  Así 
que , no  ha  podido  ni  ha  debido  ponerse  el  consentimiento  en- 
tre las  causas  que  producen  la  separación,  ya  que  los  procedimien- 
tos no  pueden  ofrecer  ninguna  garantía  contra  los  abusos  que  de 
allí  vendrian.  E!  consentimiento  mutuo  para  las  separaciones  se- 
ria una  ancha  puerta  abierta  de  continuo  á la  ligereza  , al  capri- 
cho, á la  inconstancia,  sin  que  existiese  ningún  presertativo  con- 
tra sus  efectos,  lo  que  hace  que  debamos  oponernos  al  mismo  con 
tanta  mas  fuerza,  cuanto  que  dando  lugar  á la  división  legal  de  bie- 
nes ; dos  esposos  de  mala  fe  bailarían  en  su  consentimiento  mu- 
tuo un  medio  seguro  de  arruinar  á sus  acreedores. 

Asi  pues  no  puede  tacharse  de  inconsiguiente  el  proyecto  de 
ley.  Si  halláis  dlíerencia  en  las  causas  que  dan  lugar  á la  separa- 
ción y al  divorcio,  es  porque  las  acciones  son  distintas  entre  sí. 

No  temo  decirlo,  ciudadanos  legisladores,  cuanto  mas  rcíle- 
xioneis , tanto  mas  quedareis  convencidos  de  la  justicia  y utilidad 
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del  proyecto  presentado  d vuestra  aprobación  y examen.  No  he 
extrañado  en  verdad  los  ataques  que  ha  sufrido  , puesto  que  no 
hay  una  materia  en  la  que  las  preocupaciones^  las  pasiones , el  es- 
píritu de  partido  obren  con  mas  fuerza,  y se  agiten  con  mayor  vio- 
lencia. Mas  vuestra  razón  está  elevada  sobre  estos  embates  , y so- 
bre todas  estas  agitaciones;  y á vuestra  razón  se  dirige  el  proyecto 
de  ley.  Sin  haber  sido  objeto  de  alguna  objeción  fundada  indiso- 
luble, únicamente  ha  sido  combatido  por  declamaciones  vagas  que 
mas  bien  afectan  al  divorcio  en  general , que  no  hieren  á alguna 
de  sus  disposiciones  particulares,  porque  no  precisamente  se  rehúsa 
admitir  tal  ó tal  articulo  del  proyecto , sino  que  se  rechaza  el  di- 
vorcio por  entero.  Vosotros  habéis  elevado  á la  categoría  de  ley  el 
principio  de  divorcio,  y en  la  imposibilidad  de  atacarlo  de  frente  á 
frente  y con  buen  éxito,  se  atrincheran  los  contrarios  en  detalles 
acudiendo  á los  lugares  comunes  que  combaten  la  institución  en 
globo. 

Se  ha  abusado  del  divorcio ! Y de  que  no  puede  abusarse  ? y de 
que  no  se  ha  abusado?  y que  institución  podria  subsistir  si  la  po- 
sibilidad del  abuso  bastara  para  proscribirla? 

Hubo  mil  divorcios  en  el  año  último!  Que  prueba  esto?  prueba 
que  la  legislación  bajo  cuyo  imperio  vivimos  diez  años  hace,  es- 
tá muy  distante  de  llenar  su  objeto  : mas  esto  prueba  también  que 
hay  una  grande  inconsecuencia  en  querer  prolongar  una  ley  que 
se  reconoce  mala , rechazando  á otra  á todas  luces  mucho  mejor. 

¿ No  se  han  dictado  disposiciones  mas  perfectas  para  ocuparel 
lugar  de  las  que  han  sido  atacadas  ? pues  de  que  se  quejan  los  que 
han  impugnado  el  proyecto?  No  se  nos  oculta  que  cualquiera  que 
sea  la  ley  que  se  dicte  acerca  el  divorcio , jamas  obtendrá  el  asen- 
timiento universal;  ya  que  este  es  el  gran  campo  de  batalla  ai  que 
acuden  todos  los  partidos.  Mas  no  examináis  vosotros  si  son  apro- 
bados de  todo  el  mundo  los  proyectos  que  se  os  presentan  ; lo  que 
examináis  es  , si  se  han  dirigido  contra  los  mismos  argumentos 
poderosos  y sin  replica.  Yo  en  verdad  no  los  he  oido,  y lo  dire 
con  franqueza  , las  objeciones  que  se  han  hecho  en  diferentes  sen- 
tidos son  para  mi  una  garantía  segura  , una  prueba  cierta  de  que 
esta  lev  no  alhaga  ninguna  pasión  , ni  sigue  ningún  partido. 

Los  que  se  resisten  al  divorcio  encuentran  que  el  proyecto  le 
facilita  en  demasía.  Todo  está  perdido  si  queremos  creerles  ; lo- 
do el  mundo  se  divorciíirá. 
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Los  que  desean  que  el  dlrorcío  acaricie  las  pasiones  y que  sea 
uo  verdader  abuso,  exclaman  ; que  esta  rodeada  esa  insfituclon 
de  dificultades  insuperables,  todo  será  perdido  según  ellos  , nadie 
se  div'orciará. 

En  vista  de  acusaciones  tan  opuestas  , y en  medio  de  tan  con- 
trarios ataques  , creo  poder  concluir,  que  el  gobierno  en  un  pun- 
to de  sí  tan  delicado  y tan  grave  por  sus  resultas  , no  ha  traspasa- 
do los  justos  límites  que  su  deber  le  señalaba. 

Ciudadanos  legisladores  , he  aquí  la  obra  , vosotros  vais  á coro- 
narla con  vuestros  sufragios. 
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TITULO  VII. 

Dt  U pattrnidad y de  la  JtlieeitH, 
/ 


CAP.  I. 

de  la  filiación  pe  los  hijos  legítimos  ó habidos  durante 

EL  matrimonio. 

312.  El  marido  será  padre  de  todos  los  concebidos  durante  el  matrimonio. 

TS'o  obstante  podrá  no  reconocerlos  por  tales,  si  prueba  que  durante  el  tiempo- 

transcurrido  desde  los  tres  cientos  dias  basta  los  ciento  y ochenta  antes  del  na- 
cimiento de  dichos  hijos  se  hallaba  el  en  la  imposibilidad  física  de  cohabitar 
con  su  muger,  ya  fuese  esto  por  causa  de  ausencia,  ya  por  cualquiera  otro  ac- 
cidente. 

313.  El  marido  no  podrá  desconocer  á un  hijo,  alegando  meramente  su  im- 
potencia natural  : tampoco  podrá  verificarlo  por  causa  de  adulterio  , á menos 
que  se  le  hubiese  ocultado  el  nacimiento  , pues  en  tal  caso  podrá  exponer  iodos 
los  hechos  conducentes  á justificar  que  él  no  es  padre. 

314.  Al  hijo  nacido  antes  de  haber  transcurrido  ciento  y ochenta  dias  des- 

pués de  celebrado  el  matrimonio  , no  podrá  desconocerle  el  marido  en  los  ca- 
sos siguientes : si  tenia  conocimiento  del  embarazo  antes  de  contraher  el 

matrimonio.  : 2’.  si  se  halló  presente  en  el  acto  de  recibirse  el  testimonio  de 
nacimiento  , y lo  firmó,  ó por  lo  menos  se  dice  en  él  que  no  sabe  firmar  : 3 si 
se  declara  que  el  hijo  no  podrá  vivir. 

315.  Podrá  negarse  la  legitimidad  de  un  hijo  que  hubiese  nacido  trescientos 
dias  después  de  disuelto  el  matrimonio. 

316.  En  los  diversos  casos  en  que  el  marido  puede  reclamar  contra  la  legiti- 
midad de  un  hijo , deberá  verificarlo  dentro  de  un  mes , si  se  halla  en  el  mis- 
mo lugar  del  nacimiento  ; 

Dentro  de  dos  meses  después  de  la  vuelta , si  en  dicha  época  se  hallaba  au- 
sente ; 

Dentro  de  dos  meses  después  de  descubierto  el  fraude,  si  se  le  hubiese  ocul- 
tado el  nacimiento. 

11 7. Si  el  marido  muere  antes  de  intentar  su  reclamación,  pero  dentro  del  tér- 
mino competente  para  hacerla  ; los  herederos  podrán  verificarlo  dentio  dos  me- 
ses , que  se  contarán  desde  la  época  en  que  el  hijo  se  hubiese  puesto  en  pose- 
sión de  los  bienes  del  marido  , ó en  que  los  herederos  fuesen  turbados  por  dicho 
hijo  en  la  posesión. 

318.  Todo  acto  extrajudicial  dirigido  contra  la  legitimidad  por  el  marido  ó 
por  sus  herederos  será  del  todo  inútil  , á no  ser  que  se  entable  dentro  de  un 
mes  una  acción  judicial  contra  un  tutor  ad  hoc  que  se  dará  al  hijo  , y con  ci- 
tación de  su  misma  madre. 
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CAP.  II. 


DE  LAS  l’RUEBAS  DE  FILIACION  DE  LOS  HIJOS  LEGITIMOS. 


319.  La  filiación  de  los  hijos  legítimos  se  prueba  por  los  testimonios  de  na- 
cimiento inscritos  en  los  registros  del  ramo  civil. 

3'20.  A falta  de  este  título  basta  la  posesión  constante  del  estado  de  hijo  le- 

gitimo.  . ,p  . 

321 . Esta  posesión  se  establece  por  una  reunión  suficiente  de  hechos  que  ni- 

diqiien  la  relación  de  filiación  y parentezco  entre  un  individuo  y la  familia  á 
míe  inetende  pertenecer. 

^ Los  principales  hechos  de  esta  clase  son  que  el  individuo  haya  llevado  constan- 
temente el  nombre  de  aquel  que  pretende  que  sea  su  padre  ; 

Que  este  le  haya  tratado  como  á hijo  , cuidando  como  á tal  de  educarle  , de 
mantenerle  y darle  estado  : 

Que  haya  sido  tenido  por  tal  en  la  sociedad  : 

Que  lo  haya  reconocido  también  la  íamilia. 

322.  JN'adie  puede  reclamar  un  estado  contrario  al  que  le  dan  su  título  de 
nacimiento  y la  posesión  conforme  con  ese  mismo  titulo. 

Y reciprocamente  nadie  puede  contestar  el  estado  de  aquel  que  tiene  una  po- 
sesión conforme  á su  título  de  nacimiento. 

323.  A falta  de  titulo  y posesión  constante,  ó bien  sí  el  hijo  hubiese  sido 
inscrito  en  los  registros  con  nombre  supuesto  , ó como  procedente  de  padres 
desconocidos  , la  prueba  de  filiación  se  podrá  hacer  por  testigos. 

Sin  embargo  semejante  pi  ueba  no  podrá  admitirse  , sino  cuando  hubiese  fun- 
damento de  prueba  por  documentos  , ó cuando  las  presunciones  ó indicios  re- 
sultantes de  hechos  positivos  fuesen  bastante  graves  para  determinar  dicha  ad- 
misión. 

324.  El  fundamento  de  prueba  documental  puede  resultar  de  los  títulos  de 

familia  , de  los  registros  ó anotaciones  domésticas  del  padre  ó de  la  madre  , de 
los  registros  públicos  y aun  privados  de  persona  empeñada  contra  la  legitimi- 
dad , ó que  tendria  interes  contra  ella  si  viviese.  ' 

325.  La  prueba  coutraria  podrá  hacerse  por  todos  los  medios  conducentes 
á demostrar  que  el  reclamante  no  es  hijo  de  la  muger  que  él  pretende  que  sea  su 
madre ; ó bien  si  la  maternidad  estuviese  ya  probada  , que  no  es  hijo  del  ma- 
rido de  dicha  muger. 

326.  Lo?  tribunales  civiles  serán  los  únicos  competentes  para  reclamaciones 
de  esta  especie. 

327.  La  acción  criminal  contra  un  delito  de  supresión  del  testimonio  de  es- 
tado no  podrá  empezar  hasta  después  de  haberse  dado  el  fallo  definitivo  en  la 
instancia  de  legitimidad. 

328.  La  acción  para  reclamar  el  estado  es  imprescriptible  con  respeto  al 
hijo. 


329.  Dicha  acción  no  puede  ser  intentada  por  los  herederos  del  hijo  que  no 
mbiese  reclamado  , á no  ser  que  hubiese  muerto  en  .u  menor  edad  , ó antes 
^ anos  desde  que  es  mayor. 

. Los  herederos  pueden  continuar  esta  acción  siempre  que  la  hubiese 
mpeza  o el  mismo  hijo  , á menos  que  no  le  hubiese  sido  preciso  desistir  for- 

i ° hubiese  dejado  pasar  tres  años  sin  instar,  con- 

tundo este  tiempo  desde  el  último  auto. 
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GAI».  ifl. 

dIb  los  hijos  NATURAI.ES’. 


sEccioár  1*. 

De  la  legitimación  de  lós  hijos  náturales. 

331.  Los  hijos  nacidos,  fuera  (le  matrimonio  , pero  no  de  unión  incestuosa  ó 
hdulterina  , podrán  ser  legitimados  por  el  subsiguiente  matrimonio  de  su*  pa- 
dres , cuaiidó  estos  los  hubiesen  tecbnocido  aiites  ó en  el  acto  mismo  de  cele- 
ijrarlo. 

332.  La  legitimación  puede  tener  lugar  aun  con  respeto  á hijos  muertos  , 
que  hubiesen  dejado  descendientes  , á los  cuales  aprovechará  en  tal  caso  aquel 
acto. 

333.  IjOs  hijos  legiiimados  por  subsiguiente  matrimonió  tendrán  los  mismos 
derechos  que  si  hubiesen  hacido  en  él. 


Sección  h*. 

Del  reconó cimiento  de  los  hijos  naturales. 

334.  Cuando  no  conste  el  reconocimiento  de  un  hijo  en  el  testimonio  de 
nacimienló  , deberá  hacerse  constar  por  medio  de  uña  escritura  auténtica. 

335.  Semejante  reconocimiento  no  podrá  tener  lugar  en  pi-ovecho  de  los  hi- 
jos nacidos  de  una  unión  incestuosa  ó adulterina. 

336.  El  reconocimiento  del  padre  sin  asentimiento  de  la  madre  no  tendrá 
efecto  sino  con  respeto  á aquel. 

337.  El  reconocimiento  que  hiciera  durante  el  matrimonio  uno  de  los  cón- 
yuges en  provecho  de  un  hijo  natural  habido  antes  de  su  enlace  de  otra  persona 
que  no  fuese  el  otro  cónyuge  ; no  perjudicará  en  lo  mas  mínimo  ni  á este  ni  á 
los  hijos  legítimos. 

Sin  embargo  producirá  su  efecto  , si  disuelto  aquel  matrimonio , no  quedase 
de  él  hijo  alguno. 

, 338.  El  hijo  natural  aunque  reconocido  no  podrá  reclamar  los  derechos  de 
legítimo.  Los  derechos  de  los  hijos  naturales  se  establecerán  en  el  titulo  fie  las 
Sucesiones. 

339.  Podrán  oponerse  á los  i-econocimientos  de  los  padres  , ó á las  reclama- 
ciones de  los  hijos , todos  los  que  tengan  interes  en  ello. 

340.  Queda  prohibida  toda  investigación  sobre  la  paternidad. 

En  caso  de  rapto  , cuando  la  época  de  la  concepción  correspondiere  al  tiem- 
po en  que  aquel  se  hubiese  verificado  , el  raptor  podrá  ser  declarado  padre  á 
instancia  de  las  partes  iméresadas. 

341 . Queda  permitida  la  investigación  con  respéio  á la  maternidad. 

El  Iiijo  que  red  ime  á una  mugor  por  madre  , deberá  probar  ser  él  el  misn>o' 
niño  «pie  aquella  dió  áluz. 
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No  se  le  aamltlrá  para  esto  prueba  por  testigos  , á no  ser  que  liubiese  y 

le  permitirá  investigación  alguna  sobre  su  proceden- 
cia asi  ñor  pafte  de  padre  como  por  parte  de  madre  , en  los  casos  en  que  se- 
«un’el  ait.  335  , no  hay  lugar  á reconocimiento. 


DISCURSO 

SOBRE  LA  LEY  RELATIVA  A LA  PATERNIDAD  Y FILIACION 
POR  EL  CONSEJERO  DE  ESTADO 

Mr.  Bigot  Preameneu. 


LegisladobEs  : muy  sensible  es  que  para  establecer  las  regla» 
sobre  los  medios  de  encontrar  la  paternidad  , no  podamos  servir- 
nos de  la  sola  naturaleza  , como  de  una  guia  fiel  y segura.  Al  lle- 
nar el  corazón  de  los  padres  y el  de  los  hijos  do  los  sentimientos 
mas  vivos  de  amor  y terneza  ; ha  marcado  ella  con  caracteres  in- 
delebles los  rasgos  de  paternidad.  Mas  sus  derechos  ([ue  debieran 
permanecer  invariables,  son  alterados  ó destruidos  por  las  pasiones 
que  agitan  al  hombre  en  la  sociedad  : los  pliegues  que  envuelven 
el  corazón  humano  nos  impiden  muchas  veces  verlo  como  es  ; de 
loque  se  sigue,  que  es  imposible  establecer  reglas  generales,  naci- 
das de  los  sentimientos  que  tendriamos  que  descubrir  y probar  ei> 
cada  individuo  ; cosa  por  otra  parte  tanto  mas  difícil  de  verificar  , 
cuanto  que  la  naturaleza  ha  cubierto  de  un  velo  impenetrable  la 
trasmisión  de  nuestra  existencia. 

Con  todo  , preciso  es  que  la  paternidad  rio  sea  incierta.  Por  me- 
dio de  ella  se  perpetúan  lasfarailiBSj  por  medio  de  ella  se  distinguen 
las  unas  de  las  otras  ; es  una  de  las  primeras  bases  del  orden  so- 
cial , y debemos  conservarla  y robustecerla.  Para  lograr  pues  este 

ijeto  ha  sido  necearlo  llamar  hechos  exteriores  y <iuc  sean  sus- 
ceptibles de  prueba. 
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DE  LEGISLACION. 

La  primera  y la  mas  principal  se  funda  en  esa  institución  que 
consagrada  por  todos  los  pueblos  civilizados  , nace  de  la  natura- 
leza misma  ; en  esa  institución  que  forma,  mantiene  Y renuévalas 
familias  , y cuyo  sagrado  fin  es  velar  acerca  de  la  existencia  y 
educación  de  los  hijos. 

Las  ventajas  que  la  sociedad  saca  de  la  misma  , deben  especial- 
mente atribuirse  á la  presunción  que  establece  para  fijar  la  pater- 
nidad , presunción  comunmente  bastante  de  sí  para  hacer  cesar 
todas  las  dudas  que  pudieran  nacer. 

Esta  presunción  admitida  en  todas  las  sociedades,  ha  llegado  á 
sor  una  regla  de  orden  publico  , y cuyo  origen  como  el  del  matri- 
monio , se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos  : pater  est  quem  nup- 
tice  denionstrant.  ¿ Y que  indicios  pudiera  haber  mas  graves,  que 
pruebas  mas  robustas  y convincentes  que  las  que  resultan  de  la  fe 
dada  entre  los  esposos  , de  su  cohabitación  , de  las  miradas  de  los 
ciudadanos  en  medio  de  los  que  viven  ? 

Con  todo  el  legislador  que  establece  un  principio  tan  necesa- 
rio para  la  conservación  de  las  necesidades  humanas,  contraria- 
ría los  primeros  elementos  de  la  razón  y del  derecho  , si  hiciese 
prevalecer  una  presunción  á una  prueba  positiva  o á otra  presun- 
ción también  que  fuese  mas  fuerte  y eficaz.  En  lugar  de  sostener 
la  dignidad  del  matrimonio  , la  envilecerla  ; y este  llegarla  a ser 
odioso  a la  vista  de  todos,  si  sirviese  de  pretexto  para  legitimar 
un  hijo  que  por  los  indicios  mas  concluyentes  y decisivos  se  co- 
nociese ([ue  no  es  fruto  de  la  unión  conyugal.  Tal  seria  el  caso  en 
que  el  marido  se  hallase  en  ia  imposibilidad  física  de  cohabitar 
con  su  muger, 

Semejante  imposibilidad  puede  tener  por  caúsala  distancia  ó al- 
gún Incidente.  La  distancia  que  ha  separado  el  marido  de  la  uui- 
ger  , debe  ser  de  tal  naturaleza,  quemo  nos  deje  la  menor  duda  de 
que  no  han  podido  juntarse  esas  personas,  durante  el  tiempo  que 
se  supone  haber  aquella  durado. 

La  ley  no  lia  debido  admitir  contra  la  presunción  resultante  del 
matrimonio,  sino  las  pruebas  que  imposibilitan  físicamente  la  coha- 
bitación. La  ley  ha  evitado  así  todos  estos  procesos  escandalosos, 
que  tcnian  por  pretexto  enfermedades  mas  ó menos  graves,  6 los 
accidentes  de  los  (jue  los  profesores  del  arte  no  pueden  sacar  mas 
<|ue  conjeturas  fidaces.  Ni  el  mismo  marido  será  escuchado  cuan- 
do iuLcntc  desconocer  su  hijo  , alegando  su  impotencia  natural. 
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Kjcmplos  famosos  liao  pianifcslatlo  i]ue  n¡  e.stí^  causa,  ni  la  pala- 
bra ilel  marido  que  intenta  prevalerse  de  ella,  merecen  gran  con-, 
fianza  Los  profesores  de  la  ciencia  no  tienen  un  medio  siempre  se- 
ciiro  para  penetrar  tales  misterios  ; y no  han  tallado  personas  di- 
vorciadas por  causa  de  iniposíhlüdad,  que  obtuvieron  por  medio 
de  un  nuevo  vinculo  una  posteridad  numerosa. 

En  vano  la  voz  del  esposo  se  alzará  contra  su  muger , alegando 
la  mas  grave  acusación  , cual  es  la  de  adulterio.  Este  crimen  por. 
mas  que  se  haya  cumplidamente  probado,  no  crea  contra  el  hijo 
que  el  padre  intenta  rechazar  de  su  seno  una  presunción  bastante 
para  neutralizar  la  que  resulta  del  matrimonio.  La  esposa  puede 
haber  sido  culpable,  sin  que  se  hayan  apagado  las  antorchas  del  hl- 
jncnco.  Con  todo,  si  la  muger  después  que  ha  sido  condenada  por 
adulterio , ocultase  al  marido  el  nacimiento  de  este  hijo,  sumi- 
nistraria  con  tal  conducta  una  prueba  de  gran  peso.  De  parte  de 
la  muger  no  puede  haber  iiua  confesión  mas  clara  de  que  este 
niño  no  ha  íiacido  del  matrimonio:  porque  ¿como  presumir 
que  la  ni.adre  después  de  haber  sido  infiel  con  el  marido  , Intente 
engañar  á su  hijo,  excluyéndolo  del  número  de  los  hijos  legítimos  ?: 
como  es  posible  qu,e  al  crimen  cometido  contra  su  esposo,  añada 
el  atentado  contra  el  ser  que  ha  salido  de  sus  entrañas  , y al  que, 
iiuludablemente  p,rüfesa,rá  un  vivo  amor  y ternura? 

Asi  que,  cuando  el  hija  es  rechazado  de  la  familia  porla,  mugoc 
que  encubre  su  nacimiento  , y por  el  marido  que  hace  pronunciar 
la  pena  de  adulterio  , hay  una  presunción  tan  grave,  tan  podero- 
sa de  sí,  que  quita  á la  que  forma  el  contrato  conyugal  su  influen-, 
cia  decisiva. 


Con  todo  aun  en  medio  de  las  disensiones  de  los  esposos  , á- 
pesar  de  la  condena  de  la  madre,  puede  el  hijo  invocar  la  regla  co- 
mún , sin  que,  por  otra  parte,  deje  de  pertenecer  al  padre  la  facnl-: 
tatl  de  producir  y justificar  los  hechos  que  declaren  no  ser  tal.  En 
efecto  ¿como  denegar  al  marido  ijue  ha  liecho  declarará  su  muger 
adultera  y que  ignora  la  existencia  de  su  hijo,  como  negarle  la 
facultad  de  desconocerle  , cuando  fuera  de  tiempo  , tal  vez  des- 
pués de  la  muerte  su  madre,  se  presentase  como  nacido  de  su  ma- 
triiiionlo,  pretendiendo  lo  que  por  esc  motivo  le  corresponde- 

cuando  la  honestidad  misma  y la 
'íjuidad  del  matrimonio  reclaman  en  favor  del  marido  el  derecho 
de  juulitu  serle  extraña  la  persona  que  se  le  presenta. 
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Hay  otra  presunción  con  .Ja  q^,g  d marido  puede  oponerse  á 
que  se  aplique  Ja  regla  general.  Tal  es  cuando  4 regla  contraría 
Ja  marclia  constante  de  la  naturaleza.  Creernos  mas  bien  á la  de- 
bilidad humana  que  á la  inversión  del  orden  natural.  Al  nacimien- 
to del  hombre  precede  un  tiempo  en  que  este  se  forma  en  el  seno 
de  su  madre.  Ese  tiempo  por  lo  regular  es  de  nueve  meses.  Se 
ven  ejemplos  frecuentes  en  que  se  avanza  o retarda  ; mas  es  muy 
raro  que  un  hijo  nazca  antes  de  seis  meses  ó de  ciento  óchenla 
dias  después  de  la  concepcionjó  que  haya  permanecido  en  el  seno 
de  la  madre  mas  de  diez  meses  ó trescientos  dias. 

Los  nacimientos  prematuros  ó tardios  han  dado  lugar  á causas 
muy  celebres.  Mas  siempre  se  ha  reconocido  que  la  íisologia  no 
tenia  medio  alguno  de  descubrir  la  verdad  relativa  al  hijo  que  es 
objeto  del  juicio.  En  esos  debates  escandalosos  en  que  se  hacian 
investigaciones  escandalosas  también  , aparecian  por  una  parte  y 
otra  ejemplos  que  no  formaban  ninguna  prueba.  De  tales  debates 
Jos  jueces  no  podian  recibir  la  luz  (jue  era  de  desear  , lo  que  hacia 
que  se  crease  cada  tribunal  un  sistema  diferente  sobre  los  límites 
Y extensión  que  tiene  el  curso  de  la  naturaleza.  La  jurisprudencia 
carecia  de  toda  uniformidad  , ya  que  precisamente  debia  ser  arbi- 
traria. 

Necesario  era  salir  de  semejante  estado.  No  intentan  descubrir 
los  redactores  de  este  proyecto  una  verdatl  absuhita  ; bástales  dar 
una  regla  que  termine  todas  las  dudas,  y que  baga  cesar  para  siern- 
])re  la  incerliduiuljre.  Esta  regla,  lian  debido  tomarla  de  la  ley  de 
la  naturaleza  , de  tal  moda  constante,  que  las  excepciones  que  pu- 
dieran oponerse,  solo  sirviesen  para  confirmarla.  Tale.s  son  los  mo- 
tivos que  nos  lian  determinado  á fijar  el  te'rmiiio  de  los  nacimien- 
tos prematuros  á ciento  oebenta  dias  , y á trescientos  los  de  Jos 
tardíos. 

No  s«  sigue  de  abí  que  el  hijo  que  hubiese  nacido  antes  de  los 
ciento  oebenta  dias  de  la  concepción,  ó después  que  bubiesen  tras_ 
ciirrido  trescientos,  deba  ya  por  esto  declararse  no  legítimo.  Es 
necesario  para  ello  que  la  presunción  que  crea  el  nacimiento  tar- 
dío ó prematuro  , se  halle  confirmada,  cuando  el  marido  vive,  por 
otro  indicio  que  parecerá  aun  mas  fuerte  á cualquiera  que  baya 
observado  el  corazón  humano.  Será  preciso  que  el  esposo  rechace 
al  liijo.  Entonces  la  presunción  sube  de  grado  y tiene  una  tuerza 
oiiiy  poderosa  , porque  ¿como  creer  que  el  marido  abogue  lodos 


CUBSO 


2SG 

los  sentimientos  (Ic  la  naturaleza?  ¿ como  crer  que  se  resigne  ú 

publicar  su  misma  humillación  , si  no  está  en  la  persuasión  íntima 
cíe  que  el  bi)0  no  ha  nacido  de  su  matrimonio? 

Por  loque  , cuando  el  hijo  hubiese  venido  al  mundo  antes  de 
ciento  ochenta  dias  después  del  matrimonio  , la  ley  presume  que 
no  ha  sido  concebido  en  esa  unión.  Con  todo  el  marido  no  podrá 
rechazarle,  si  antes  de  celebrar  el  contrato  conyugal  hubiese  sabi- 
do el  estatío  de  embarazo  de  la  niuger  que  tomaba  por  esposa,  Pre- 
siírnese  entonces  que  se  ha  unido  coií  ella  para  reparar  su  propia 
1’alta  ; presúmese  (jue  no  hubiera  consentido  en  semejante  hime- 
neo, á no  estar  persuadido  que  la  muger  llcbava  en  su  seno  el  fruto 
de  sus  amores:  y cuando  ha  puesto  en  la  conducta  de  esa  muger 
lina  confianza  tal  que  ha  hecho  que  juntase  sus  destinos  con  ella  , 
ni  debemos  oirle  , ni  debemos  admitirle  ninguna  reclamación  con- 
tiaria  á esa  confianza  y al  modo  con  que  ha  obrado. 

Jíl  marido  no  podrá  dejar  de  reconocer  como  suyo  el  hijo  naci- 
do antes  (inc  hubiesen  transcurrido  ciento  ochenta  dias  de  la  cele- 
bración del  matrimonio,  sí  hubiese  asistido  al  acto  de  su  naci- 
miento , conteniendo  el  testimonio  levantado  su  firma  ó.  la  decla- 
ración de  que  no  sabe  firmar. 

Hay  una  tercera  clicunslancla  por  la  cual  el  marido  no  puede 
protestar  contra  la  paternidad  ; y esta  es  cuando  se  hubiese  decla- 
rado que  el  hijo  no  puede  vivir.  En  semejante  caso  será  necesario 
escuchar  los  facultativos.  El  hijo  vivía  en  el  seno  de  la  madre  , vi- 
ve después  que  ha  sido  dado  á luz,  puede  prolongar  su  existencia 
un  número  indeterminado  de  dias  ; y con  todo  puede  suceder  ([ue 
le  sea  imposible  conservarla  por  mufcho  tiempo  ; y por  esta  impo- 
sibilidad de  seguir  el  curso  ordinario  de  la  vida  , debe  interpretar- 
se si  el  bl]o  es  o no  capaz  de  vivir. 

En  semejante  caso  la  presunción  contra  la  muger  pierde  su 
fuerza.  Ya  no  hay  entonces  la  certeza  de  que  e!  parto  de  la  madre 
sea  natural,  y el  que  haya  debido  de  preceder  el  tiempo  ordinario 
del  embarazo.  Entonces  pues  no  se  permitirá  ninguna  investi- 
gación, porque  seria  escandalosa  y sin  objeto.  Porque  ¿que  fin  po- 
dría proponerse  el  marido  en  protestar  contra  un  hijo  que  se  ha- 
lla en  la  imposibilidad  de  vivir  , sino  fuese  el  de  Infamar  la  muger 
«á  la  que  con  vínculos  tan  estrechos  está  unido?  No  tiene  entonces 
el  interes  del  divorcio  por  causa  de  adulterio  , ya  que  supone  que 
el  hecho  es  anterior  á su  matrimonio:  ¿que  fui  pues,  repito  , po- 
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dría  tener  el  marido  á no  ser  el  que  acabo  de  indicar?  ninguno 
por  cierto.  Asi  que  cuando  esto  suceda  , los  tribunales  no  debe- 
rán prestar  oidos  al  resentimiento  del  marido  que  intenta  recha- 
zar el  recien  nacido  de  la  familia. 

El  nacimiento  tardio  podrá  oponerse  al  hijo,  si  nace  trescien- 
tos días  después  de  disuelto  el  matrimonio.  Con  todo  para  que 
la  presunción  que  de  ahí  resulta  sea  poderosa  y decisiva  , es  nece- 
sario que  no  la  debiliten  otras  circunstancias. 

La  ley  j al  paso  que  da  al  marido  el  derecho  que  la  razón  y la 
justicia  reclaman  de  protestar  contra  el  hijo,  que  cree  serle  extra- 
ño, ha  debido  impedirle  su  ejercicio,  cuando  se  hallase  en  contra- 
dicción con  hechos  verificados  por  aquel.  Consultando  los  senti- 
mientos del  corazón  humano  , los  autores  del  proyecto  han  pen- 
sado que  la  demanda  del  padre  no  debia  admitirse  sino  dentro 
un  termino  muy  breve.  El  sentimiento  natural  del  marido  , que 
tiene  motivos  suficientes  para  no  reconocer  el  hijo  que  juzga 
serle  extraño  , es  rechazarle  de  la  familia  luego  de  haber  nacido. 
Su  deber,  el  ultrage  que  ha  recibido,  todo  le  excita  á que 
exale  al  instante  su  queja.  Si  difiere  el  hacerlo  , si  deja  trans- 
currir mucho  tiempo  sin  desplegar  los  labios  contra  su  muger  ; se 
creerá  que  admite  el  título  y nombre  de  padre  , y que  su  silencio 
cíjuivale  á una  confesión  formal  en  favor  del  hijo  ; siendo  ademas 
«le  advertir  , que  no  podrá  despojarse  del  título  y calidad  que  una 
vez  hubiese  admitido,  y que  si  ha  aceptado  el  nombre  de  padre, 
no  podrá  rehusarlo  ya  mas.  Por  lo  tanto  , el  marido  tleberá  veri- 
ficar las  debidas  gestiones  dentro  de  un  mes,  si  se  bailare  en  el 
lugar  del  nacimiento  del  hijo;  dentro  de  dos  meses  de  su  vuelta, 
si  en  a(juel  entonces  se  hallaba  ausente  ; y dentro  «los  meses  lam- 
]>ien  de  haber  descubierto  el  fraude,  si  se  le  hubiese  ocultado  el 
nacimiento. 

Con  todo  , si  muere  el  marido  antes  de  haber  hecho  su  declara- 
ción , y antes  del  termino  que  la  ley  á ese  efecto  le  concede  ; la  ac- 
ción que  le  correspondía  traspasará  á sus  herederos.  Se  ha  conside. 
j arlo  que  los  hijos  cuya  legitimidad  puede  ser  puesta  en  duda,  co- 
jnunmente  no  se  presentan  en  la  familia,  sino  después  de  la  muer- 
te de  la  p(u'sona  que  tenia  todos  los  medios  para  rechazarles  de  ella, 
y negarles  los  títulos  con  que  se  apoyan.  Por  otra  parte  el  cónyu^ 
ge  que  mucre  dentro  el  corto  tiempo  que  la  ley  Je  otorga  para 
reclamar  , no  puede  tener  con  frecuencia  otros  cuidados  que  los 
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ijue  le  inspira  el  deseo  tíe  prolongar  sus  últimos  Mistantes.  Asíqüé^ 
fácilmente  se  conoce  , que  obrando  de  otro  modo  , que  haciendo 
que  la  acción  que  corresponde  al  esposo  , caducase  con  su  muer- 
te ; serian  con  frecuencia  despojadas  las  familias  de  los  derechos 
que  Jegitimamento  Ies  pertenecen. 

Mas  lá  lev  al  paso  que  ha  mirado  por  el  ínteres  de  los  herede- 
ros , rio  ha  descuidado  la  suerte  de  los  hijos.  Procurando  que  esta 
no  sea  perpetuamente  incierta,  ha  limitado  el  tiempo  que  tienen 
aquellos  para  oponerse  á su  legitimidad,  al  termino  de  dos  itieses  , 
que  deheran  contarse  desde  que  entraron  en  la  posesión  de  los 
lilcnes  del  difunto  marido,  ó desde  que  fueron  turbados  por  ese 
hijo  en  la  posesión  que  disfrutaban. 

Los  redactores  del  proyecto  han  visto  que  él  marido  <5  los  here- 
deros podían  buscar  medios  para  aumentar  los  términos  que  tie- 
nen, limitándose  en  ellos  á un  acto  extrajudiclal  que  contuviese  la 
protesta  , aguardando  para  mas  adelante  hacer  uso  de  la  misma. 
Para  evitar  semejante  abuso  declara  el  proyecto,  que  la  protesta 
extrajudiclal  carecerá  de  toda  fuerza,  y nó  producirá  ningún  efec- 
to á menos  que  sCa  seguida  de  la  demanda  formal  entablada  con- 
tra el  tutor  que  se  norhbrase  al  hijo  en  presencia  de  su  madre. 

Después  de  haber  determinado  el  proyecto  el  numero  de  excep- 
ciones que  limitan  la  regla  general , Jorríer  est  quem  jústee  nuptice 
demohstrant.  señala  á los  hijos  legítimos  las  pruebas  que  deben  ha- 
cer én  prueba  de  su  filiación. 

Habéis  visto  ya  cuantas  precauciones  se  han  tomado  para  que 
se  sepa  con  igual  generalidad  que  certeza  , el  estado  civil  de  los 
ciudadanos.  A ese  efecto  se  inscriben  sobre  los  registros  abiertos 
á todos  aquellos  á quienes  puedan  interesar,  testimonios  debida- 
mente redactados,  y que  hagan  una  prueba  cumplida.  Si  en  esos 
registros  se  encuentra  un  testimonio  que  demuestre  la  verdad  del 
estado  reclamada  por  el  hijo,  no  hay  ninguna  contestación  ni  du- 
da acerca  su  filiación.  Esa  prüehá  es  pública  y autentica  , y hace 
fe  , Ínterin  la  suplantación  no  se  demuestre. 

Mas  es  posible  que  los  registros  se  hayan  perdido,  es  posible 
que  hayan  sido  devorados  por  las  llamas  ^ es  posible  que  se  hayan 
arrancado,  que  se  hayan  horrado  algunas  hojas  ; es  posible  tam- 
bién (sobre  todó  en  tiempo  de  revueltas  y guerra  civil)  que  no  sé 
hayan  formado  , que  no  Se  hayam  guardado  , o que  no  se  hayan 
inscrito  en  ellos  los  testimonios. 
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Desgracia  indudablemente  es  para  un  llijo  verse  privado  de  un 
título  tan  expedito  y fácil.  Mas  su  desgracia  aun  seria  peor  , si  hi- 
ciésemos depender  su  estado  únicamente  de  este  linage  de  prueba. 

El  uso  de  los  registros  pilblicos  para  conocer  el  estado  civil,  en 
verdad  que  no  es  antiguo  ; y solo  en  tiempos  muy  modernos 
han  empezado  a formarse  con  alguna  regularidad  y orden.  Su  fin 
ba  sido  en  favor  de  los  hijos,  y solo  para  dispensarles  de  ia  nece- 
sidad de  hacer  una  prueba  mas  difícil  y embarazosa. 

La  especie  de  prueba  mas  antigua  , la  que  han  admitido  todas 
las  naciones,  la  que  abraza  todos  los  hechos  propios  para  distin- 
guir la  verdad  del  error  ; aquella  sin  la  cual  no  habría  nada  ni 
cierto  , ni  fijo , ni  sagrado  entre  los  hombres  , es  la  que  constitu- 
ye la  posesión  constante  de  hijo  legítimo. 

A diferencia  de  las  convenciones  de  las  cuales  la  mayor  parte 
no  dejan  mas  señales  que  el  acto  mismo  que  las  forma , la  pose- 
sión de  estado  se  prueba  por  una  larga  serie  de  hechos  visibles  y 
notorios,  y cuyo  conjunto  no  pudiera  jamas  existir  á no  ser  con- 
forme á la  verdad. 

Ni  asomo  de  duda  cabe  de  que  el  hijo  no  sea  nacido  de  un  ma- 
trimonio , cuando  probare  que  sus  padres  unidos  con  vínculos  es- 
trechos le  han  tratado  constantemente  como  á los  demas  hijos  le- 
gítimos. Son  tan  varios  , tan  numerosos  los  hechos  que  consti- 
tuyen esta  prueba  , que  es  imposible  contarlos  uno  por  uno.  En 
tal  dificultad  la  ley  se  limita  á indicar  los  principales. 

El  individuo  ha  llevado  siempre  el  nombre  del  padre  de  quien 
dice  haber  nacido?  El  padre  le  ha  tratado  como  á su  propio  hijo,  y 
en  este  concepto  ha  cuidado  de  su  educación  , de  su  subsisfencia  , 
de  su  suerte  en  el  porvenir?  le  ha  constantemente  reconocido  por 
tal  en  la  sociedad  ? le  ha  mirado  como  á tal  en  la  familia  ? 

La  ley  no  exige  la  simultánea  concurrencia  de  estos  hechos  , el 
designio  de  sus  autores  es  de  que  se  pruebe  que  el  hijo  ha  sido  re- 
conocido y tratado  como  legítimo:  no  importa  que  la  prueba  re- 
sulte de  hechos  mas  ó menos  numerosos  , basta  que  la  haya  y que 
sea  cierta. 

Cuando  los  principales  medios  de  probar  el  estado  civil  de  un 
individuo,  que  son  el  título  de  nacimiento  y la  posesión  conforme 
al  título,  se  hallan  reunidos,  el  estado  de  aquel  queda  irrevoca- 
blemente fijado.  No  se  le  admitirá  á reclamar  un  estado  contra-^ 
rio  • V en  cambio  nadie  podrá  disputarle  el  que  tiene. 
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El  título  y posesión  de  estado  no  podrían  ser  desmentidos  por  cd 
hijo,  sino  en  cuanto  opusiese  á tales  hechos  el  parto  de  la  madre 
de  quien  se  supone  haber  nacido.  ¿Y  entre  hechos  contrarios  , el 
que  es  oscuro  y aislado  tal  como  el  parto  , seria  capaz  para  balan- 
cear á otro  hecho  literalmente  probado  por  el  título  de  naci- 
miento ó esa  serie  de  actos  públicos  que  constituyen  lo  que  se 
llama  posesión  de  estado  ? 

Cuando  el  hijo  carece  de  una  posesión  constante  , ni  por  otra 
parte  tiene  título  , ó cuando  ha  sido  inscrito  bajo  falsos  nombres  o 
como  nacido  de  padres  desconocidos , hay  una  presunción  muy 
fuerte  de  que  no  es  fruto  del  matrimonio.  Con  todo  las  pasiones 
que  habrán  quizá  extraviado  á los  autores  de  sus  dias  , sus  disen- 
siones mutuas,  motivos  de  temor  6 de  esperanza  ú otras  conside- 
raciones de  mas  peso  , una  multitud  por  tin  de  circunstancias  ex- 
traordinarias pudieron  haber  impedido  que  los  padres  tratasen  al 
hijo  legítimo  como  tal.  Los  tribunales  no  desatenderán  jamás  esas 
razones  , no  debiendo  perder  de  vista  que  los  obstáculos  mismos 
que  se  levantarán  en  contra  del  hijo  , constituyen  otras  tantas 
pruebas  á su  favor. 

Mas  es  preciso  que  la  presunción  que  hay  contra  el  mismo  hijo 
sea  neutralizada  y destruida  por  la  que  forman  hechos  reduci- 
dos á escritura  , ó que  de  otro  modo  aparezcan  ciertos  y constan- 
tes. 

Cuando  un  hijo  quiere  comprobar  su  estado  por  una  posesión  , 
resultado  de  una  sucesión  de  actos  verificados  en  determinado  nú- 
mero de  años,  la  prueba  por  testigos  no  ofrece  inconveniente  de 
ninguna  clase.  Mas  aun  ; ella  conduce  al  mas  alto  grado  de  certe- 
za que  pueda  desearse. 

Mas  cuando  la  cuestión  de  estado  se  Intenta  resolver  por  hechos 
particulares,  aislados  y oscuros  , acerca  los  cuales  es  temible  que 
testigos  ó sobornados  ó crédulos  en  demasía,  oculten  la  verdad  ; la 
prueba  testimonial  sola,  no  será  bastante  , ni  deberá  ser  admitida. 
Una  experiencia  igualmente  clara  que  funesta  ha  demostrado  que 
aun  en  cosas  de  poco  valor  , los  testigos  no  dan  una  garantía  sufi- 
ciente , ni  inspiran  sus  palabras  toda  la  confianza  que  es  menester. 
¿Y  como  pues  podríamos  tener  esa  confianza  , cuando  se  trata  na- 
da menos  que  de  otorgar  derechos  unidos  á la  calidad  de  hijo  le- 
gítimo , derechos  que  importan  todos  los  géneros  de  propiedad  ? 

Con  todo  pueden  resultar  de  una  escritura  que  no  aparece  sos- 
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pechosa  y falsa  , indicios  tan  graves  y poderosos,  que  los  jueces  no 
deben  descuidar  ningún  medio  para  encontrar  la^verdad,  valién- 
dose también  si  necesario  fuere  de  la  prueba  testimonial. 

Esa  escritura  , ese  testimonio  es  lo  que  en  el  lenguage  de  la  ley 
se  apellida  principio  de  prueba  por  escrito.  Es  necesario  que  el 
testimonio  que  la  constituye  presente  todos  los  caracteres  de  ver- 
dad ; es  preciso  que  dimane  directamente  de  aquellos  contra  quie- 
nes por  su  interes  personal  no  puede  caber  ningún  recelo.  Asi 
que  , no  habrá  lugar  al  principio  de  prueba  por  escrito , si  ese 
principio  no  se  encuentra  en  los  libros  de  la  familia  ó en  los  testi- 
monios públicos  y privados  de  una  persona  interesada,  en  caso  que 
viviese  , en  neutralizar  y destruir  la  prueba. 

No  sera  menester  echar  mano  de  escritura  alguna , si  la  prueba 
comienza  por  un  hecho , cuya  verdad  y certeza  reconocen  to- 
das las  partes.  Que  el  hecho  que  dá  principio  á la  prueba  de  filia- 
ción sea  ó no  consignada  en  un  escrito,  poco  importa.  Lo  que  in- 
teresa es , que  los  jueces  queden  convencidos  de  su  existencia  de 
otro  modo  que  por  medio  de  una  pesquisa. 

Tan  grave  es  el  temor  que  concibe  la  ley  de  que  las  cuestiones 
de  estado  se  resuelvan  por  las  simples  deposiciones  de  testigos,  que 
impone  á los  jueces  el  deber  de  proscribir  los  medios  indirectos 
dirigidos  á ese  fin.  Tales  son  las  quejas  sobre  ocultación  de  estado 
que  podrian  elevarse  á los  magistrados  que  conocen  de  las  causas 
criminales,  antes  que  sobre  el  particular  se  hubiese  pronunciado 
por  los  tribunales  civiles  un  fallo  definitivo.  Siempre  semejantes 
quejas  han  sido  rechazadas  como  sospechosas  y fraudulentas  , te- 
niendo que  acudir  primero  las  partes  ante  los  tribunales  civiles. 

Este  principio  parece  contrariar  la  regla  general  que  suspende 
los  procedimientos  civiles,  cuando  se  abre  un  juicio  criminal , por 
considerar  el  castigo  de  los  delitos  como  el  negocio  mas  grave  del 
estado.  Con  todo  fácilmente  se  justifica  la  excepción  de  la  regla 
general  ^ porque  cuando  hay  un  interes  mayor  que  el  de  la  vin- 
dicta pública  , interes  que  hace  recelar  que  la  acción  criminal  no 
ha  sido  intentada  de  buena  fe  : cuando  se  presume  que  la  acción 
no  ha  tenido  mas  objeto  que  eludir  el  principio  del  derecho  civil , 
que  en  las  cuestiones  de  estado  no  admite  la  simple  prueba  de  testi- 
gos por  considerarla  peligrosa  ; y cuando  la  ley  civil  que  rechaza 
esta  prueba  estaria  en  oposición  con  la  ley  criminal  que  la  admi- 
to • nincuna  duda  cabe  acerca  la  necesidad  de  que  las  cuestiones 
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lugar  á una  persecución  criminal. 

No  es  dable  disimular,  que  aun  con  tales  precauciones  es  muy 
posible  que  en  algunos  casos  se  extravie  la  conciencia  de  algunos 
jueces;  mas  también  es  cierto  que  habria  un  sin  número  de  vícti- 
mas, sino  escuchásemos  á los  hijos  , que  privados  del  título  y po- 
sesión de  estado , o inscritos  bajo  nombres  falsos , ó nacidos  de 
padres  ocultos,  se  presentasen  con  los  medios  que  acabo  de  in- 
dicar. No  podemos  ciertamente  evitar  todos  los  abusos  ; mas  pa- 
ra disminuirlos  debemos  hacer  cuanto  en  nosotros  quepa.  Los 
tr¡I)unales  con  su  saber  apreciarán  en  su  justo  valor  la  fe  que 
merecieren  los  testigos  , al  paso  que  desbaratarán  las  tramas  que 
Urdieren  el  dolo  y la  intriga.  La  ley  vela  muy  mucho  por  el  ínte- 
res de  las  familias  , cuando  al  tiempo  que  permite  que  los  hijos  se 
valgan  de  la  prueba  testimonial,  autorizad  aquellas  para  que  hagan 
una  demostración  contraria  á los  deseos  é intenciones  de  este  úl- 
timo. 

La  prueba  de  maternidad  suficiente  tal  vez  contre  la  muger , 
no  será  mirada  como  tal  respecto  del  marido.  En  efecto  , fundán- 
dose esa  demostración  sobre  el  pacto  del  hijo,  no  produce  ni  la  po- 
sesión de  estado,  ni  el  reconocimiento  del  padre,  ni  título  de 
ninguna  especie. 

Si  la  ley  se  muestra  severa  acerca  tal  ó tal  llnage  de  pruebas, 
jamas  cierra  la  puerta  tle  los  tribunales  al  hijo  que  intenta  recla- 
mar. Al  contrario,  ella  separa  lodos  los  obstáculos  que  pudieran 
impedirle  el  paso,  determinando  ademas  que  su  derecho  en  nin- 
gún tiempo  caduque. 

La  prescripción  se  halla  fundada  sobre  el  Interes  público  que 
exige  , que  las  propiedades  no  sean  para  siempre  inciertas.  Mas 
debernos  tener  en  cuenta  que  la  filiación  no  es  una  propiedad 
cualquiera:  el  estado  civil  afecta  las  personas  y los  bienes:  este 
es  un  inreres,  un  derecho  que  se  levanta  sobre  los  demas  dere- 
chos e intereses.  Para  que  una  propiedad  ordinaria  deje  de  ser 
incierta  , basta  que  después  de  un  determinado  tiempo  no  se  la 
pueda  atacar  mas.  Para  que  no  sea  incierto  el  estado  civil , es 
preciso  que  se  le  pueda  combatir  siempre.'  Para  fijarle  , deben 
estar  abiertas  en  todos  tiempos  las  puertas  de  los  tribunales. 

Semejante  favor  no  debe  ser  extensivo  á los  herederos.  No  de- 
sean ellos  obtener  el  rango  de  hijos  legítimos  ; de  lo  que  se  des- 
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jirendc  que  sus  derechos  contra  la  familia  dependerán  de  la  con- 
ducta que  haya  observado  con  respeto  á ella  el  individuo  que 
representa. 

La  acción  intentada  por  el  hijo  se  trasmitirá  á sus  herederos. 
Mas  si  de  la  conducta  que  este  ha  guardado  puede  deducirse  que 
estaba  en  la  creencia  de  que  careeia  de  derecho,  ó que  ha  renun- 
ciado á su  ejercicio  ; los  herederos  no  podrán  entablar  ninguna 
demanda  , ni  les  será  dado  introducirse  en  una  familia  á la  que 
su  causante  se  consideró  extraño. 

Ninguna  duda  habrá  acerca  del  modo  de  pcnsai’  del  hijo  , si  de- 
sistiese de  la  acción  que  una  vez  hubiese  intentado.  Juzgaremos 
que  el  hijo  ha  desistido  de  la  acción  respeto  de  los  herederos  que 
intentan  hacer  uso  de  ella  , si  ha  dejado  transcurrir  tres  años  sin 
continuar  los  procedimientos  empezados. 

Creeremos  que  no  ha  tenido  el  hijo  jamas  ánimo  de  usar  de  su 
derecho,  si  ha  muerto  sin  hacer  la  menor  gestión , cuando  hablan 
transcurrido  cinco  años  después  de  haber  llegado  á su  mayor  edad. 
En  todos  estos  casos  los  herederos  no  podran  entablar  ninguna 
demanda. 

De  esta  suerte  los  autores  del  proyecto  han  procurado  conciliar 
los  derechos  de  los  que  reclaman  , con  el  interes  de  las  familias. 
En  verdad  que  no  hay  demanda  mas  favorable  que  la  de  un  hijo 
que  intenta  recobrar  su  estado  civil.  Mas  también  los  ejemplos  de 
hijos  que  se  hallan  injustamente  en  posición  tan  desgraciada,  no 
son  tan  numerosos  como  los  de  aquellos  indi viduos  que  turban  sin 
razón  el  reposo  de  las  familias.  Mayor  es  el  número  de  las  perso- 
nas aguzadas  por  la  codicia,  que  el  de  los  padres  desnaturalizados. 

Después  de  haber  establecido  la  ley  las  reglas  que  miran  á la 
afiliación  de  los  hijos  legítimos , se  ocupa  con  igual  Ínteres  de  la 
suerte  de  los  individuos  que  hubiesen  nacido  fuera  del  matrimo- 
nio. Desde  luego  la  ley  pone  en  una  línea  separada  á los  que  naci- 
dos de  padres  libres  , pueden  ser  elevados  al  rango  de  hijos  legíti- 
mos , tan  luego  como  aquellos  se  unan  con  el  vínculo  conyugal. 

La  legitimación  por  subsiguiente  matrimonio  fue  cstaJ)lccida 
por  las  leyes  romanas.  El  derecho  canónico  seguido  en  Francia  , 
con  respeto  á este  punto  durante  muchos  siglos  , pone  también 
entre  sus  principios,  que  la  fuerza  del  matrimonio  legitima  á los 
hijos  (|ue  hubiesen  tenido  los  esposos  antes  de  su  unión  conyugal. 

El  orden  público  , el  deber  del  padre  , el  interes  de  la  madre  , 
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el  lavor  cjue  se  inej’oce  el  hijo  , todo  concurre  á qne  se  conserve 
en  nuestros  códigos  esta  especie  de  legitimación. 

El  orden  publico  está  interesado  en  cjiie  el  hombre  y la  muger 
cj ue  viven  en  el  dcsoi'den  ^ tengan  un  medio  de  evitar  uno  y otro 
de  esos  dos  escollos  , cuales  son  ; el  separarse  por  disgusto,  ó con- 
tinuar en  un  comercio  ilícito.  La  ley  brinda  á tales  personas  con 
las  preciosas  ventajas  do  una  unión  santa  y respetable  , para  que 
pasen  á formarle. 

En  el  número  de  esas  ventajas  encuentra  el  hombre  la  de  pro- 
curar al  hijo  , á favor  de  «juien  la  naturaleza  le  ha  inspirado  los 
mas  vivos  sentimientos  de  ternura  , todas  las  prerogativas  que 
emanan  de  la  calidad  de  hijo  legítimo.  Así  que  la  celebración 
del  matrimonio  es  para  los  padres  un  deber  cuyo  cumplimiento 
les  dicta  sin  cesar  la  conciencia. 

La  legitimación  es  para  la  muger  un  medio  feliz  de  reparar  su 
falta  , de  recobrar  su  buen  nombre  , y de  hacerse  digna  de  los  tí- 
tulos honrosos  de  esposa  y de  madre. 

Los  hijos  nacidos  de  padres  que  son  después  es}>asos  legítimos  , 
jamas  serán  acreedores  á tanto  favor  y consideración  , que  cuan- 
do invocan  los  efectos  de  un  contrato  que  tiene  relaciones  tan  ín- 
timas con  su  nacimiento  anterior. 

Con  todo,  el  mismo  interes  moral  que  ha  hecho  admitir  la  legi- 
timación por  subsiguiente  matrimonio  , se  opone  á que  tenga  lu- 
gar, si  los  hijos  no  ban  nacido  de  padres  libres.  Los  frutos  de  adul- 
terio e incesto  jamas  podrán  asimilarse  á los  de  un  himeneo  legí- 
timo. 

Para  la  tranquilidad  de  las  familias  se  exige  de  parte  de  los  pa- 
dres una  condición  ; y es  , que  antes  del  matrimonio  ó en  el  acto 
de  verificarlo  reconozcan  á los  hijos  que  van  á legitimar. 

Los  que  sienten  que  el  reconocimiento  posterior  á la  celebra- 
ción del  contrato  conyugal  no  surta  igual  efecto  que  cuando  es 
hecho  anteriormente  á el  , dicen  que  la  legitimación  es  una  con- 
secuencia necesaria  del  matrimonio  ; y fundados  en  esto  y en  la 
¡dea  de  que  la  vergüenza  ó el  temor  de  enagenarse  el  corazón  de 
padres  austeros,  no  impida  á los  esposos  hacer  á su  debido  tiempo 
los  actos  de  reconocimiento  , quieren  que  esta  pueda  vci  ificarse 
siempre  que  plazca  á los  mismos  esposos. 

Las  reglas  según  las  cuales  el  matrimonio  legitima  de  pleno  de- 
recho, estaban  admitidas  en-el  sistema  en  que  no  se  prohibia  la  in- 
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dagacion  de  la  paternidad.  Como  según  esc  sistema  , el  hijo  con- 
serva siempre  el  derecho  de  probar  contra  sus  padres  el  origen  do 
su  nacimiento  , ninguna  necesidad  tiene  de  ser  reconocido.  Mas 
cuando  no  hay  paternidad  constante  , sino  por  el  reconocimiento 
mismo  de!  padre  ; es  preciso  (|uc  el  hijo  sea  desde  luego  reconoci- 
do, para  <¡ue  pueda  contarse  entre  el  número  de  los  legítimos. 

La  legitimación  no  es  un  efecto  necesario  del  matrimonio,  y si 
solo  un  heueíicio  de  la  ley.  Antiguamente  en  algunos  países  dehia 
ir  aquella  revestida  y acompañada  de  ceremonias  públicas  en  el  mo- 
mento de  celebrarse  cl  matrimonio.  En  otros  lugares , como  en 
Inglaterra  , la  legitimación  no  ha  sido  admitida,  por  creerse  que 
favorece  en  demasía  el  concubinato.  Los  autores  del  proyecto  la 
ban  considerado  conforme  al  orden  público,  mas  al  propio  tiem- 
po ban  juzgado  que  no  debian  descuidarse  ciertas  precauciones 
que  aconseja  la  razón  y coníirma  la  experiencia.  La  ley  no  ])uedc 
dejar  á los  esposos  la  facultad  de  atribuirse  hijos  por'  su  consenti- 
miento mutuo.  Las  familias  no  deben  permanecer  en  una  incerti- 
dumbre continua. 

El  recelo  ó el  pudor  que  se  supone  tendrán  tal  vez  los  padres 
antes  del  matrimonio  , no  son  sin  duda  motivos  para  que  se  per- 
mita un  reconocimiento  tardío.  La  ley  no  puede  hacer  entrar  eii 
sus  miras  un  falso  pudor  ó un  sentimiento  de  ínteres,  y nada  mas 
contrario  á sus  principios  el  que  por  motivos  tales  nos  dispense- 
mos de  obedecer  á la  conciencia  y llenar  los  deberes  de  la  natura- 
leza. 

La  legitimación  surte  también  su  efecto  en  favor  de  los  descen- 
dientes del  hijo  que  ba  muerto  ya  : la  equidad  ba  dictado  seme- 
jante medida.  Es  tan  grande  la  influencia  que  tiene  la  legitima- 
ción, que  no  puede  mirarse  como  meramente  personal  del  hijo.  La 
ley  ba  querido  que  este  fuese  un  gefe  de  la  familia  ; y si  el  no 
existe,  sus  descendientes  podrán  representarle. 

Una  declaración  de  26  de  noviembre  de  1639  hacia  incapaces 
de  suceder  á los  hijos  nacidos  de  aquellos  padres,  que  babian  con- 
traído matrimonio  en  el  extremo  de  la  vida. 

Esa  disposición  que  solo  se  aplicó  en  su  principio  á los  padres  , 
se  extendió  después  á las  madres  ; y la  incapacidad  de  suceder  fue 
couum  á los  hijos,  no  tanto  anteriores  al  matrimonio,  como  y tam- 
bién á los  que  hubiesen  nacido  después  de  el.  Tales  disposiciones 
han  encontrado  siempre  resistencia,  y todo  ha  manifestado  que  la 
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sociedad  DO  recibía  de  aquellas,  grandes  ventajas  ; y que  producían 

graves  inconvenientes.  Y por  cierto  ¿no  hay  una  contradicción  evi- 
dente en  permitir  el  matrimonio  en  cualquier  época  de  la  vida  , y 
privarle  de  un  efecto  tan  importante,  como  es  la  legitimación  de 
los  liijos  pudieran  nacer  de  él,  ó que  hubiesen  nacido  antes  de 

su  cclebi'acion  ^ 

Se  ha  conocido  que  la  ley  de  1639  era  inconsecuente  en  permi- 
tir que  los  hijos  habidos  en  posterioridad  á su  celebración  fuesen 
le<‘ítlmos,  v que  no  se  considerasen  como  tales  los  que  hubiesen  te- 
nido  los  esposos  antes  de  esa  época.  La  ley  de  1697  hizo  cesar  esa 
contradicción  por  una  medida  aun  mas  extraña  y mas  destructiva 
de  lodo.s  los  principios.  La  ley  de  1697  envolvió  en  la  misma  pros- 
cripción á los  hijos  fruto  del  matrimonio  legítimo,  y á los  que  hu- 
biesen nacido  antes  cíe  el. 

Si  se  pueden  citar  algunos  ejemplos  de  reconocimiento  de  hijos 
supuestos;  ¿cuantos  otros  fundados  y verdaderos  no  se  habrán 
impedido?  El  solo  temor  de  fraude  no  es  un  motivo  suficiente 
para  vedar  lo  que  exigen  la  razón  y la  justicia. 

Se  teme  que  no  se  den  alas  al  concubinato  , si  la  muger  ó el 
Imnibrc  c|ue  ha  vivido  en  medio  de  él,  pudiesen  contraer  matrimo- 
nio cuando  se  liallen  al  umbral  de  la  eternidad  , en  ac¡uellos  mo- 
mentos en  que  solo  se  desea  purgar  la  injusticia  cometida.  Mas  la 
experiencia  ha  manifestado  ejue  las  investigaciones  acerca  la  con- 
ducta de  la  que  fué  tal  vez  concubina  algún  dia  , y que  hoy  es  es- 
posa legítima  , no  han  presentado  masque  escenas  escandalosas  sin 
ninguna  utilidad  para  las  costumbres.  La  honestidad  publica  no 

puede  permitir  que  para  sacrificar  á los  hijos  , se  empiece  por 
deshonrar  á la  madre. 

Asi  que,  el  matrimonio , cualquiera  que  sea  el  tiempo  en  que  se 
celebre  , será  válido  , recibirá  la  muger  el  titulo  de  esposa  , y cu- 
bierta su  vida  anterior  con  un  denso  y respetable  velo  , no  llega- 
rán jamas  sus  consecuencias  á aquellos  que  no  lian  cometido  nin- 
guna culpa. 

Los  matrimonios  contraidos  al  extremo  de  la  vida  son  muy  raros; 
hecho  que  prueba  , que  no  permiten  los  sentimientos  del  'corazon 
humano  guardar  los  últimos  momentos  de  la  vida  para  asegurar 
la^suerte  de  los  hijos. 

El  respeto  debido  á las  costumbres  , la  consideración  que  se 
merecen  los  hijos , las  angustias  y desesperación  de  un  hombre 
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<iae  hundiéndose  en  la  eternidad  se  verá  prirado  de  reparar  en 
adelante  sus  faltas,  la  desgracia  de  una  muger  seducida  por  lo  co- 
mún con  promesas  cuyo  cumplimiento  de  dia  en  dia  se  retarda- 
ba ; todos  esos  motivos  han  hecho  que  rechazásemos  de  los  nue- 
vos códigos  las  leyes  que  hasta  el  presente  hablan  existido  acerca 
ios  efectos  del  matrimonio  contratado  al  último  de  la  vida.  Otra 
especie  de  legitimación  se  verificaba  por  el  antiguo  regimen.  Otor- 
gada por  voluntad  del  principe  , no  daba  todos  los  derechos  de  la 
legitimidad.  El  principal  objeto  de  esa  prerogativa  era  haecr  cesar, 
para  los  que  la  alcanzaban  la  incapacidad  de  llenar  los  destinos 
y empleos  de  que  por  su  estado  se  consideraban  indignos. 

Esta  incapacidad  ha  sido  mirada  como  una  proscripción  tan  inú- 
til como  nociva  al  orden  social ; puesto  que  la  razón  y la  humani- 
dad al  fin  han  quedado  triunfantes  de  la  preocupación  que  habia 
envilecido  por  tanto  tiempo  los  hijos  legítimos.  Es  visto  pues,  que 
esa  clase  de  legitimación  que  no  podia  producir  ya  ningún  buen 
resultado  , no  debe  tener  lugar  en  el  nuevo  qódlgo. 

Después  de  haber  fijado  la  suerte  de  los  hijos  naturales , suscep- 
tibles de  legitimación  por  el  subsiguiente  matrimonio  , la  ley  se 
ocupa  de  aquellos  que  no  pueden  aspirar  á semejante  honor. 

Estos  son  victimas  inocentes  de  la  falta  de  sus  padres  ; personas 
ciertamente  dignas  de  toda  consideración  y aprecio.  Mas  hay  una 
idea  eminentemente  social,  derivada  de  la  dignidad  del  matrimo- 
nio , y de  lo  que  exige  el  orden  público,  que  impide  que  los  hijos 
naturales  tengan  siempre  Jos  derechos  que  se  otorgan  á los  legíti- 
mos. 

Cuando  se  trata  de  establecer  la  suerte  de  los  primeros,  nada 
hay  mas  dificll  que  conservar  el  justo  equilibrio  entre  los  dere- 
chos que  les  da  su  nacimiento,  y las  medidas  que  exige  la  necesidad 
de  conservar  la  organización  de  las  familias.  Parece  que  hay  aquí 
un  escollo  contra  el  que  se  han  estrellado  todos  los  legisladores  ; 
ó han  dado  mucho  al  orden  social  para  quitarlo  á los  hijos  , ó han 
dado  mucho  á los  hijos  para  quitarlo  ai  orden  social. 

Según  el  antiguo  régimen  tenian  los  hijos  no  reconocidos  aun 
por  sus  padres  una  gran  facilidad  de  turbar  el  reposo  de  las  fami- 
lias á las  que  se  consideraban  extraños  , mientras  que  con  respeto 
á los  bienes  de  fortuna,  eran  tratados  con  un  rigor  excesivo.  Du- 
rante la  revolución,  se  reformó  la  ley  antigua  en  cuanto  abria  una 
ancha  puerta  á las  Investigaciones  odiosas  acerca  la  paternidad ; mas 
^ 19* 
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los  legisladores  se  dejaron  llevar  al  propio  tiempo  de  un  vivo  sen- 
timiento en  favor  de  los  hijos  ; sentimiento  que  si  siempre  es  hu- 
mano , algunas  veces  puede  ser  nocivo.  Así  es  que  con  respeto  á 
sus  derechos  , se  asemcjahan  mucho  los  hijos  naturales  á los  le- 
gítimos. 

En  el  nuevo  código  hemos  procurado  evitar  esos  extremos  , 
poner  por  fin  en  justa  balanza  los  derechos  de  la  naturaleza  y los 
de  la  sociedad  , haciendo  que  para  favorecer  en  demasía  al  indivi- 
duo , no  perjudicásemos  al  estado^,  y que  para  favorecer  al  esta- 
do , no  fuésemos  crueles  con  el  individuo. 

La  parte  que  cabrá  á los  hijos  en  los  bienes  de  sus  padres , y la 
calidad  en  virtud  de  la  cual  podrán  reclamarla,  se  determinará  en 
el  título  de  las  sucesiones.  Aquí  nos  ocupamos  solamente  de  aque- 
llos heclios  que  pueden  servirnos  de  regla  para  distinguir  y co- 
nocer el  lazo  que  une  á los  hijos  con  los  autores  de  sus  dias. 

Desde  mucho  tiempo  , en  el  antiguo  régimen  , se  hahia  le- 
vantado un  grito  general  de  indignación  contra  las  investigaciones 
de  la  paternidad.  Nada  de  extraño  : ellas  exponian  los  tribunales 
á los  debates  mas  escandalosos  , á los  fallos  mas  arbitrarios,  á la 
jurisprudencia  mas  variable  e'  incierta.  El  hombre  que  habia  ob- 
servado una  conducta  la  mas  pura  e inocente  , aun  aquel  que  ha- 
bla encanecido  en  la  practica  de  todas  las  virtudes  , no  estaba  al 
abrigo  de  los  insultos  de  una  muger  impúdica,  ó de  los  ataques  de 
unos  hijos  que  le  eran  extraños.  Este'genero  de  calumnia  dejaba 
siempre  huellas  profundas  , señales  que  eran  muy  tristes.  En  una 
palabra  : la  fácil  investigación  de  la  paternidad  era  mirada  como 
el  azote  del  estado. 

La  Convención  dictó  una  ley  favorable  á los  hijos  naturales  , y 
que  tendía  también  á que  cesase  el  abuso  de  los  escandalosos  pro- 
cesos, con  que  ciertas  personas  ni  siquiera  con  i’azon  plausible  al- 
teraban la  tranquilidad  de  las  familias. 

En  esta  misma  época  estaba  preparada  una  parte  del  código  ci- 
vil,  y se  iba  á promulgar  de  un  día  á otro.  Se  habla  establecido  en 
el,  que  la  ley  no  admite  la  investigación  de  la  paternidad,  y que  la 
prueba  de  reconocimiento  del  padre  solo  pueie  ser  el  resultado 
de  la  declaración  que  este  hiciese  delante  del  funcionario  público. 

Se  ha  conservado  en  este  proyecto  la  sabia  disposición  que  ve- 
da el  exámen  libre  de  la  paternidad.  Solo  podrá  dirigirse  la  acción 
contra  el  padre  que  hubiese  reconocido  el  hijo  , y aun  entonces 
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para  que  las  familias  queden  libres  de  todo  temor , será  necesario 
que  el  reconocimiento  conste  ó por  el  testimonio  misnio  del  naci- 
miento , ó por  otro  testimonio  autentieo  también.  - 

Solo  la  ley  admite  una  excepción  , y es  , en  caso  que  hubiese 
rapto , si  el  rapto  y la  concepción  tienen  una  misma  data.  Guando 
esto  suceda,  el  raptor  á instancia  de  las  personas,  interesadas  po- 
drá ser  declarado  padre  del  hijo.  i*  .. 

La  regla  exclusiva  que  hemos  sentado  acerca  la  investigación 
de  la  paternidad  , no  es  aplicable  á la  madre  ; relativamente  á 
ella  no  tenemos  que  penetrar  los  misterios  de  la  naturaleza.  El' 
parto  e identidad  del  hijo  son  hechos  positivos , y que  son  suscep- 
tibles de  prueba. 

Con  todo,  la  ley  no  ha  debido  ceñirse  en  proclamar  ese  princi- 
pio ; y se  ha  creido  conveniente  tomar  ciertas  precauciones  contra 
las  pi'obanzas  que  se  intentaran  hacer.  El  temor  de  las  vexaciones 
y de  la  difamación  ha  hecho  que  no  diésemos  entrada  á las  investi- 
gaciones acerca  la  paternidad:  ¡guales razones  también  militan  res- 
peto de  la  muger  ; y sin  duda  que  su  situación  seria  muy  triste  y su 
desgracia  muy  grande,  si  su  honor  pudiese  quedar  comprometido 
y manchado  por  las  deposiciones  de  testigos  ó demasiado  crédulos  ó 
subornados  quizás.  No  es  de  presumir  que  un  hijo  haya  venido  al 
mundo  , sin  que  haya  ninguna  prueba  de  cual  £aé  su  madre,  sin 
que  exista  el  menor  testimonio  escrito , ya  de  su  parto  , ya  de  los 
cuidados  prodigados  al  hijo.  La  justicia  pues , y la  honestidad  pú- 
blica reclaman  que  no  se  permita  al  hijo,  el  probar,  que  es  idénti- 
camente el  mismo  que  el  que  ha  dado  á luz  la  muger  de  quien  su 
pone  haber  nacido,  sino  en  el  caso  que  haya  un  principio  de  prue- 
ba por  escrito. 

El  reconocimiento  de  hijos  adulterinos  e incestuosos,  seria  dfr 
parte  , ya  del  padre  , ya  de  la  madre  la  confesión  de  un  crimen. 
Con  razón  pues  se  ha  determinado  que  no  puede  tener  lugar  aquel, 
sino  en  provecho  de  los  hijos  nacidos  de  la  unión  formada  entre 
padres  Ubres. 

De  esta  suerte  se  ha  querido  evitar  igualmente  el  escándalo  pu- 
blico que  no  podia  menos  de  causar  la  acción  de  un  hijo  adulteri- 
no ó incestuoso,  que  buscarla  su  estado  en  la  prueba  del  delito  de 
las  personas  que  supone  ser  los  autores  de  sus  dias.  Asi  que  , nO' 
se  admitirán  jamas  á probar  ni  la  paternidad , ni  la  maternidad. 

Puesto  que  la  declaración  de  la  madre  acerca  la  paternidad  , n* 
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puede  ser  mi  motivo  para  turbar  el  reposo  de  aquel  que  hubiese 
sido  designado  como  padre  ; de  la  propia  suerte  y por  iguales  mo- 
tivos se  lia  decidido  que  el  reconocimiento  del  padre  ningún  de- 
reeho  pueda  dar  contra  la  muger  que  dijese  haber  sido  su  com- 
pañera. El  reconocimiento  del  padre  sin  la  confesión  de  la  madre, 
solo  produce  efecto  con  respeto  á aquel 

Parece  á primera  vista  que  ningún  resultado  debe  tener  el  reco- 
nocimiento del  padre  , cuando  no  le  liace  la  madre  , tanto  mas 
cuanto  que  esta  sabe  mejor  que  aquel  el  secreto  de  la  paternidad. 
Sin  embargo,  es  posible  que  la  madre,  ya  llevada  de  odio  contra  el 
padre  , ya  movida  por  otras  consideraciones,  no  quiera  reconocer 
por  hijo  al  que  verdaderamente  es  tal.  Y seria  ciertamente  duro 
que  entonces  el  grito  de  la  naturaleza  y de  la  conciencia  quedase 
ahogado  por  un  testimonio  que  muchas  veces  no  deja  de  ser  sos- 
pechoso. 

Un  caso  hay  en  que  no  es  dado  al  hijo  natural  prevalerse  del 
reconocimiento  del  padre.  Sucederá  este  caso  , cuando  uno  de 
Jos  esposos  reconociese  el  hijo  natural  que  hubiese  tenido  antes 
de  su  matrimonio  de  otro  que  de  su  cónyuge.  Semejante  recono- 
cimiento no  podrá  dañar  al  cónyuge  , ni  á los  hijos  nacidos  de! 
matrimonio.  No  debe  permitirse  que  este  en  manos  de  uno  de 
los  esposos  el  cambiar  , después  del  matrimonio,  la  suerte  de  su 
familia  legítima,  llamando  á los  hijos  naturales  que  Intentarían 
suceder  á una  parte  de  los  bienes.  Esto  seria  violar  la  fe  l)ajo  la 
cual  se  ha  celebrado  el  contrato  conyugal.  Y si  no  permite  el  or- 
den público  que  valga  el  reconocimiento  de  los  esposos,  celebrado 
el  matrimonio,  para  legitimar  sus  hijos  comunes  ; con  mayoría  de 
razón  los  hijos  extraños  á un  cónvuge  no  podrán  adquirir  después 
del  matrimonio,  derechos  que  contraríen  ó disminuyan  los  que  tu- 
viesen los  hijos  legítimos. 

Puede  con  todo  suceder  , que  al  tiempo  de  disolverse  el  matri- 
monio uo  exista  ningún  ascendiente  ; y entonces  no  hay  ningim 
motivo  para  que  deje  de  surtir  efecto  el  reconocimiento  del  pa- 
dre ; de  la  propia  suerte  que  no  dejarla  de  tenerlo  en  caso  que  no 
hubiesen  hijos  de  la  unión  conyugal. 

Fijare  mi  vista  en  la  última  precaución  que  toma  la  ley ; tal  es, 
que  todo  reconocimiento,  ya  del  padre,  ya  de  la  madre  , lo  mismo 
que  la  reclamación  que  hiciese  el  hijo  , podrá  ser  contestado  por 
tocias  cuantas  personas  tuviesen  interes  en  ello. 


DX  LB&I6LAC10IC.  301 

Los  hijos  legítimos  están  bajo  la  egida  del  matrimonio.  Su  es- 
tado civil  no  puede  atacarse  por  un  simple  reconocimiento  de  los 
hijos  naturales.  Por  su  solo  testimonio  nadie  puede  servir  á uno  , 
perjudicando  injustamente  á otro. 

Importante  se  ha  creido  recordar  la  maxima  , que  solo  perte- 
nece a los  tribunales  resolver  sobre  las  reclamaciones  de  estado. 
Esta  cabalmente  es  una  de  las  principales  garantías  de  la  libertad 
civil. 

Tales  son , ciudadanos  legisladores  , las  causas  de  las  diversas 
disposiciones  encerradas  en  el  titulo  de  la  paternidad  y de  la  fi- 
liación. 

Ciertamente  que  era  necesario  llenar  el  vacío  inmenso  que  de- 
jaba en  nuestros  códigos  la  falta  de  una  regla  general  y positiva,  y 
expuesta  casi  siempre  á las  variaciones  que  sufria  la  jurispruden- 
cia de  los  tribunales.  Grande  es  el  beneficio  que  dispensa  la  ley  al 
estado  , con  hacer  que  cada  ciudadano  vea  su  suerte  fijada  sobre 
principios,  que  su  corazón  y su  juicio  no  podrán  en  manera  alguna 
rechazar. 


INFORME  HECHO  AL  TRIBUNADO 
EN  NOMBRE  DE  LA  SECCION  DE  LEGISLACION 
SOBRE  LA  LEY 

RELATIVA  A LA  PATERNIDAD  Y FILIACION 
POR  Mr.  Lahary. 


Tributios:  entre  los  proyectos  de  ley  del  código  civil  aguar- 
dado con  tanta  impaciencia  , ocupa  sin  duda  un  alto  Jugar  , y me- 
rece fijar  vuestras  miradas  el  que  trata  de  Ja  paternidad  y filia- 
ción , y del  que  me  ha  encargado  que  os  hablara  vuestra  sección 
legislativa. 

Es  tanta  mayor  la  importancia  de  este  proyecto  de  ley  , cuanto 
que  tiene  por  objeto  asegurar  el  reposo  y tranquiJidad  de  las  fa- 
milias , arreglar  las  relaciones  que  existen  entre  padres  e hijos  , 
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aHrmar  y robustecer  por  fin  una  de  las  bases  mas  fur>damentalcs 
en  cjue  descansa  el  edificio  social. 

El  titulo  de  Ja  paternidad  y filiación  se  divide  en  tres  capítulos. 
El  1".  trata  de  la  filiación  de  los  hijos  legítimos  ó nacidos  en  el 
matrimonio.  El  2”.  de  las  pruebas  de  la  filiación  de  los  hijos  le- 
gítimos. El  3”.  se  subdivide  en  dos  partes  ; la  1®.  relativa  á la 
legitimación  de  los  hijos  nacidos  fuera  de  matrimonio:  la  2“^.  que 
mira  al  reconocimiento  de  los  hijos  naturales. 

Este  plan  ha  parecido  á vuestra  sección  combinado  con  tanto 
mas  saber,  cuanto  que  encierra  en  un  círculo  pequeño  todo  lo 
que  pertenece  á Ja  paternidad  y filiación  en  el  orden  de  la  natura- 
leza. Digo  á propósito  en  el  orden  de  la  naturaleza  , ya  que  la  pa- 
ternidad de  adopción  debe  formar  el  objeto  de  un  título  particu- 
lar. La  sección  legislativa  no  ha  podido  menos  de  aplaudir  la  su- 
ma precisión  y exactitud  con  que  están  redactados  los  diversos 
articulos  del  proyecto  ; circunstancia  que  sin  dañar  al  orden  y 
encadenamiento  de  las  materias  , así  como  tampoco  á la  claridad 
délas  diversas  disposiciones  , contribuye  á que  se  retengan  con 
mayor  facilidad. 

Después  de  haber  expuesto  el  plan  del  proyecto  que  nos  ocupa, 
pasare'  al  examen  de  sus  diversas  disposiciones. 


CAPITULO  L 


DI  LA  FILIACION  D£  LOS  HIJOS  LEGÍTIMOS  Ó NACIDO». 
EN  EL  MATRIMONIO. 


El  articulo  312,  el  primero  del  proyecto,  contiene  dos  disposicio- 
nes. La  primera  consagra  la  máxima  antigua  y constantemente 
reconocida , tornada  por  nuestra  jurisprudencia  de  las  leyes  roma- 
nas, pater  est  c¡uem  nuptice  demonstrant.  La  segunda  señala  desde 
luego  la  primera  excepción  á esta  regla  general  , admitiendo 
como  limitación  de  ella  la  imposibilidad  fislca  de  la  cohabitación  , 
proveniente  de  la  distancia  ó separación  de  los  esposos  ó de  algu- 
na otra  circunstancia. 
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Prescribe  al  ldísido  tiempo  esta  regla  el  tiempo  en  que  debe 
oponerse  la  excepción  , ella  señala  las  dos  épocas  en  que  la  impo- 
sibilidad física  ha  debido  existir  para  hacer  cesar  la  presunción 
de  la  ley  sobre  la  paternidad.  Esas  épocas  se  encierran  en  los  lími- 
tes mas  generalmente  reconocidos,  es  decir,  entre  el  máximum  de 
300  dias  y el  minimun  ele  180.  Esos  términos  no  pueden  en  mane- 
ra alguna  traspasarse  , ya  que  abrazan  con  una  latitud  suficiente 
todo  el  intervalo  que  pueda  haber  entre  los  nacimientos  precoces 
y las  tardíos. 

El  articulo  313  (2°.  del  mismo  capítulo)  admite  también  la  re- 
gla general  pero  con  dos  distinciones. 

1^.  ella  proscribe  la  excepción  de  imposibilidad  física  derivada 
de  la  impotencia  natural  , que  admitían  el  derecho  romano  y 
nuestra  jurisprudencia  : el  articulo  declara;  qne  el  marido  no  po- 
drá alegar  la  impotencia  natural  para  desconocer  y rechazar  el 
hijo  que  hubiese  nacido  del  matrimonio. 

2®.  El  articulo  , al  paso  que  desecha  esa  excepción  , admite 
otras  de  nuevas,  que  son  sin  duda  mas  razonables  y mejor  funda- 
das. Tales  son  : el  adulterio  de  la  muger  que  fuese  probado  y la 
ocultación  del  nacimienio  del  hijo.  La  ley  quiere  que  en  el  con- 
curso de  esas  dos  circunstancias  pueda  el  marido  desconocer  el 
hijo,  manifestando  no  ser  su  padre. 

Al  gimas  personas  han  creído  notar  una  especie  de  contradic- 
ción entre  los  dos  artículos,  diciendo  ; que  el  uno  admite  general- 
mente y sin  distinción  la  prueba  de  imposibilidad  física  , como  un 
loedio  que  tiene  el  padre  para  desconocer  al  hijo  ; y que  el  otro  al 
contrario,  admitiendo  la  demostración  de  la  paternidad  en  los 
dos  casos  que  expresa  , parece  subordinar  la  prueba  que  en  gene- 
ral se  niega  á las  condiciones  que  acaban  de  indicarse. 

Mas  bien  presto  desaparecerá  la  contradicción  , si  se  considera 
que  el  primer  articulo  no  admite  sino  la  imposibilidad  física  , y la 
admite  cabalmente  en  todos  los  casos,  sin  que  haya  necesidad  de 
recurrir  á la  excepción  de  adulterio  ; y que  el  articulo  segundo 
en  caso  de  constar  el  adulterio  y la  ocultación  del  hijo  ; da  entra- 
da no  solamente  á la  prueba  de  la  imposibilidad  física  , sino  tam- 
bién á la  prueba  de  una  imposibilidad  moral.  Aqui  está  el  nudo 
de  la  contradicción  aparente. 

A la  verdad , las  dos  circunstancias  que  permiten  esta  última 
prueba,  aunque  graves  de  sí,  aunque  poderosas  las  dos,  no  son 
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capaces  (le  balancear  la  presunción  legal  que  forma  el  matrimo-. 

nio.  Pero  si  cl  marido  funda  su  pretensión  en  esas  dos  probabili- 
dades , V demuestra  todos  los  hechos  que  justitican  que  el  no  es 
padre  del  bijo  ; entonces  este  cúmulo  de  hechos  y de  indicios  crea 
(como  ba  dicho  con  oportunidad  y razón  el  orador  del  gobierno  ) 
nn  conjunto  de  presunciones  que  quitan  á las  que  Hacen  del 
matrimonio  su  influencia  decisiva. 

Así  pues  cl  primero  y segundo  artículo  se  concillan  perfecta- 
mente. El  uno  pone  una  excepción  á la  regla  general  ; el  otro  se- 
ñala muchas  restricciones.  La  disposición  dcl  primero  es  aplicable 
en  todos  los  casos  ; la  dcl  segundo  se  limita  á dos  circunstancias 
previstas  por  la  ley  , y que  sin  ser  capaces  por  sí  para  que  el  padre 
desconozca  al  hijo  , sirven  mucho  para  la  prueba  que  á ese  efecto 
intente  a<|ucl  hacer. 

Ciudadanos  tribunos  : no  me  detendré  mas  en  ese  punto  : voy 
á entrar  en  el  examen  masjprofundo  de  los  primeros  artículos  del 
]»royecto.  Desde  Inego  recordaré  la  disposición  del  artículo  312 
que  dice  ; que  el  hijo  concebido  durante  el  matrimonio  tiene  por 
]>adre  el  marido.  Esta  máxima  hija  de  la  razón  y adoptada  por  to- 
dos los  pueblos  civilizados  es  tanto  mas  digna  de  que  se  le  baga  lu- 
gar en  nuestro  ctidigo  civil  ; cuanto  que  , es  altamente  conforme  á 
la  conveniencia  pública  y alianza  de  ün  modo  admirable  el  reposo 
de  las  familias  y la  tranquilidad  de  los  matrimonios. 

Otro  motivo  hace  también  esta  máxima  casi  inviolable.  Tal  es  ; 
la  imposibilidad  (jue  hay  de  probar  lo  contrario  y la  necesidad  de 
decidir  en  caso  de  duda  á favor  de  la  inocencia  de  la  madre  y del 
estado  legítimo  del  hijo.  Semejante  regla  no  es  ( preciso  es  confe- 
sarlo ) uno  de  aquellos  principios  cuya  verdad  sea  geométricamen- 
te demonstrada.  Mas  al  fin  ella  se  funda  en  una  presunción  legal 
que  debe  tener  toda  la  fuerza  de  una  prueba  justa  hasta  que  esté 
destrida  por  otra  de  contraria.  Cualquiera  proveerá  de  antemano 
porque  la  ley  descansa  aquí  sobre  una  presunción  y no  sobre  un 
principio  verdadero  : y es  , que  teniendo  que  determinar  sobre 
una  materia  que  hasta  cierto  punto  está  fuera  de  su  dominio , que 
teniendo  que  resolver  sobre  un  hecho  tan  oscuro  é, incierto  como 
el  de  la  paternidad  ; no  ha  podido  buscar  por  base  de  sus  disposi- 
ciones una  verdad  matemática. 

La  naturaleza  ha  cubierto  de  profundos  é Impeneti’ables  miste- 
rios la  generación  del  hombre  y el  modo  con  que  se  perpetúan  las 
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socleda'des  humanas  ; y la  ley  faltada  de  un  principio  invariable  , 
se  ha  visto  precisada  á recurrir  d una  presunción  de  derecho  que 
constituye  d sw  vez^  una  pruel)a  particular.  Mas  esta  presunción  , 
rcvcstitla  como  está  de  la  fuerza  y autoridad  de  la  ley  , adquiere 
por  poder  cl^ la  ley  misma  un  grado  de  probabilidad  y certidum- 
bre,. que»etfuival^á  la  verdad  que  se  oculta  d casi  todas  las  investi- 
gaciones. 

Ciertamente,  como  se  ha  demostrado  ya,  la  presunción  que  de- 
fiere al  marido  la  paternidad  del  hijo  concebido  durante  el  rna- 
i.riinonio,  no  puede  tener  un  carácter  de  infalibilidad,  ni  mucho 
menos  aquel  grado  de  evidencia  que  seria  de  desear.  Aunque 
admitida  por  la  ley  , aunque  recibe  de  ella  su  ascendiente  , aun- 
que por  ella  ejerce  todo  su  imperio  , no  deja  de  ser  una  presun- 
ción , v tóda  presunción  se  eclipsa  y desaparece  ante  el  resplan- 
<lor  que  arroja  una  prueba  positiva. 

A pesar  sin  embargo  de  todo  esto  , y en  vista  de  cuanto  han  di- 
cho escritores  ilustres  sobre  esa  materia  , es  un  hecho  constante, 
epie  aunque  la  presunción  legal  deje  de  ser  infalible  , no  es  menos 
legítima  ; y que  si  por  una  parte  ella  sufre  una  prueba  contra- 
ria, por  esto  mismo  que  no  es  infalible  ; por  la  otra  se  considera 
como  la  verdad  , ínterin  no  sea  destruida,  por  la  misma  razón  de 
que  es  legítima. 

De  ahí  se  sigue  la  necesidad  absoluta  de  admitir  ex^cepciones 
que  modifiquen  la  regla  general  ; porque  desde  que  s>  dice,  que 
puede  di.-mostrarse  que  el  marido  no  es  el  padre,  es  preciso  que 
aquella  regla,  af[uella  presunción  por  mas  fuerte  y poderosa  que 
sea,  se  doble  ijajo  otra  prueba  mas  fuerte  y mas  poderosa  que  ella. 

Mas  ¿cual  del)erd  ser  la  clase  y el  número  de  excepciones  que 
podrán  limitar  la  regia  genera!,  y que  con  el  menor  riesgo  y con  las 
mayores  ventajas  posibles  deberán  hacerse  lugar  en  nuestros  có- 
digos? líe  aquí , ciudadanos  tribunos,  uno  de  los  mas  altos  y difí- 
ciles problemas  que  ha  tenido  que  resolver  el  gobierno  ; y por  lo 
([ue  yov  á decir,  bien  presto  veroiscou  cuanto  tino  lo  ha  verificado 
cu  el  artículo  segundo  de  este  proyecto  de  ley.  Me  extendere  algún 
•tanto  en  este  articulo,  que  es  el  313;  porque  me  parece  que  encier- 
ra asi  la  mas  bella  como  la  mas  atrevida  de  las  innovaciones  ; y 
porque  cabalmente  podría  atacársele  bajo  eso  respeto,  me  ocupare 
•particuiarmente  en  demostrar  la  razón  y justicia  en  que  se  funda. 

J.a  lc‘'islacion  romana  no  admitia  otras  excepciones  de  la  regla, 
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pater  tst  qucm  nupticü  demonstrante  que  las  que  nacen  ele  la  ¡in- 
posibllidad  íisica  de  la  cohabitación  de  los  esposos,  ó de  la  imposi- 
bilidad natural  del  marido  , ya  sea  continua  , ya  sea  accidental.  La 
legislación  i’oniana  descansaba  sobre  el  principio  de  eterna  verdad 
qim  determina,  que  aun  las  presunciones  legales  ceden  á la  evi- 
ílencia  de  un  hecho  contrario.  Filiuni  euin  dejinimu^  ( dice  la 
6"'.  dcl  Digesto  de  his  <\ui  sui  vel  alien,  jur.  sunt)  qui  ex  viro  ct 
uxore  eius  nascitur  ; sed  si  fin^amus  abfitisse  marituiUe  verhi  gra- 
da per  decennium....  vel  si  ecl  valitudine.  fuiteiit  generare  non  pos- 
aií  , hunc  qui  in  domo  natas  est , licet  oicinis  scientihiis  ejilium  non 
es  se. 

Permitidme,  ciudadanos  tribunos,  citar  aquí  el  ilustre  D'j4giies- 
seau  , el  mejor  interprete  que  podría  elegir  , cuando  se  trata  de 
una  de  las  disposiciones  dcl  derecho  romano,  del  que  hal>la  hecho 
este  crande  hombre  un  estudio  tan  profundo,  rnavormente  en  to- 
do  loque  había  adoptado  la  jurisprudencia  francesa. 

« La  presunción  capaz  de  destruir  la  que  constituye  la  ley  , de- 
cía esc  magistrado  , debe  ser  escrita  en  la  misma  ley;  para  echar 
« por  tierra  una  probabilidad  tan  fuerte  como  la  que  sirve  de  fun- 
«damento  á semejante  prueba  , aquella  debe  cimentarse  sobre  un 
« principio  infalible.  Haciendo  aplicación  de  esas  máximas  , se  vc- 
«rá,que  la  regla  general  puede  ser  limitada  por  dos  excepcio- 
« nes  , fundadas  las  dos  sobre  la  imposibilidad  física. 

« Estas  excepciones  se  hallan  en  la  ley  que  define  quien  es  el  hi- 
te jo  legítimo.  Asi  que,  solo  hay  dos  pruebas  contrarias  que  puedan 
« destruir  una  presunción  tan  faborable.  1“.  La  larga  ausencia 
«del  marido,  la  que,  según  el  espíritu  de  la  ley,  preciso  es  que 
« sea  cierta  y continua.  2^.  La  impotencia  perpetua  ó pasagera. 

« La  ley  no  admite  otras  pruebas  que  estas,  y es  visto  que  no 
« pueden  suponerse  otras  ; puesto  que  ínterin  la  ausencia  lí  otro 
« obstáculo  no  separen  á las  personas  que  el  matrimonio  ha  junta- 
« do,  no  se  presumirá  jamas  que  el  marido  no  sea  el  verdadero  pa- 
« dre. 

« Se  ha  pretendido,  añade  d^Aguesseau,  que  la  unión  de  muchas 
« presunciones  deba  compararse  á las  excepciones  generales  que 
« la  ley  indica.  La  ausencia  del  marido  , la  presencia  del  adúltero, 
« el  secreto  dcl  embarazo  de  la  muger,  la  ocultación  del  naclmien- 
« to  dcl  hijo  , la  obscuridad  de  su  educación  , la  declaración  de  la 
niadic , la  denegación  del  padl’e  son  los  principales  medios  por 
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« los  que  se  ha  dicho  que  po<|ia  atacarse  el  estado  de  hijo  legítimo. 
« Se  ha  creído  que  formaban  esas  presunciones  unidas  una  prue- 
« ha  robusta  , contra  la  que  se  estrellaba  la  presunción  que  nada 
« del  matrimonio. 

« No  abandonemos  á pesar  de  eso,  exclama  el  mas  ilustre  de 
« los  magistrados,  no  abandonemos  la  autoridad  de  los  principios 
« que  aseguran  el  estado  de  los  hombres  y afianzan  la  tranquilidad 
« de  las  familias  ; y no  permitamos  jamas  que  se  ataquen  y tlem- 
« bien  de  este  modo  los  edificios  del  orden  social  ». 

Preciso  es  confesarlo  : para  combatir  las  nuevas  excepciones  que 
admite  el  proyecto  de  ley  , no  podía  Invocarse  una  autoridad  que 
fuese  masrespetable  que  la  de  d’Aguesseau.  Y aquí  cabalmente  sien- 
to toda  la  cxtencion  é Importancia  del  deber  que  vuestra  sección 
me  Impone.  Sin  embargo  jirocurare  reunir  todos  mis  esfuerzos, 
y me  prometo  que  podre  justificar  las  nuevas  excepciones , lo 
mismo  que  los  demas  artículos  que  contiene  el  proyecto  de  ley. 

Acabáis  de  ©irlo  , ciudadanos  tribunos,  acabais  de  oir  el  grave 
lenguage  de  d^Aguesseau  contra  la  masa  de  presunciones  que  tien- 
den i limitar  la  regla  , paterest  quem  nuptice demomtrant : acabais 
de  oírle  afirmar  con  este  ascendiente  que  le  es  propio;  que  mien- 
tras la  ausencia  lí  otro  obstáculo  no  separen  á las  personas  que  el 
matrimonio  ha  juntado  , jamas  se  presumirá  que  el  marido  deje 
de  ser  el  verdader  padre  : habeisle  oído  sostener  , que  la  ausencia 
del  marido  , la  presencia  del  adúltero  , el  secreto  del  embarazo,  la 
ocultación  dcl  nacimiento  del  hijo,  la  denegación  del  padre,  la  de- 
claración misma  de  la  madre  no  podían  arrebatar  al  hijo  la  calidad 
de  legítimo  ; habéis  oido  por  fin  la  alta  opinión  que  se  habla  forma- 
do de  esa  máxima  que  consagraban  las  leyes  romanas , y que  juz- 
gaba de  tanto  Interes,  que  no  dudaba  en  proclamarla  como  el  solo 
principio  capaz  de  asegurar  el  estado  de  los  hombres,  y cuya  in- 
fracción era  á su  modo  de  ver  un  golpe  terrible  sobre  los  funda- 
mentos en  que  descansa  el  edificio  social. 

Ciertamente  que  no  puede  rendii'se  un  homenage  mas  bello  á 
esa  regla  tutelar  y conservadora  que  nosotros  debemos  al  derecho 
romano.  Y en  verdad  que  si  esa  razón  escrita  no  se  recomenda- 
se por  sí  misma,  y no  hubiese  cautivado  la  admiración  de  todos  los 
siglos  y el  respeto  de  todos  los  sabios  ; no  podría  invocarse  en  su 
favor  un  testimonio  de  mas  peso  que  el  del  ilustre  magistrado  que 
acabo  de  citar. 
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Mns  porniítasctriL’  decir  : si  viviese  d^Aguesseau,  si  tuviésemos  Fa 
forl  iiiia  de  conlaric  enfre  el  número  de  estos  magistrados,  que  lie- 
rcdei’f)S  de  sus  l(ic(.*s  y virtudes  lian  contribuido  i la  redacción  de 
nuestro  código  ; sin  duda  ([ue  crecria  digna  de  reforma  la  grande 
máx.iina  <]ue  proclamaba  , cuando  ejercía  el  ministerio  público. 
Porque  ¿ (juicn  puede  asegurarnos  <|ue  lo  que  miraba  d’Agiiesseau 
como  un  principio  de  las  sociedades  humanas,  no  lo  rechazase  hoy 
tlia  de  nuestras  leyes  como  una  idea  rodeada  de  peligros  y seguida 
de  abusos  y de  escáiidaíos  ? 

Kii  electo  , tribunos,  ¿ no  os  parece  que  una  máx.ima  tan  riguro- 
sa , tan  inviolable  como  la  que  establecieron  las  leyes  romanas  , y 
que  eleva  una  presunción  sobre  toda  otra  prueba,  por  mas  x’obusta 
y poderosa  (jiie  sea,  con  tal  que  no  pertenezca  á la  imposibilidad 
lisien;  no  os  parece,  digo,  que  una  máxima  semejante  es  incompa- 
tible con  las  actuales  costumbres,  y que  en  toda  su  extensión  y ex- 
clusivismo no  puede  admitirse  entre  nosotros,  sin  ([ue  se  abra  una 
ancba  puerta  á los  mayores  abusos,  á los  inconvenientes  mas  gra- 
ves ? 

jXo  peruiita  Dios  , que  desde  esta  tribuna  en  que  solo  tienen  el 
derecho  de  bacerse  oir  las  verdades  útiles  , no  permita  Dios  que 
ultrage  yo  la  natui-abíza  bumana  , v sobre  todo  á ese  sexo  intere- 
sante, que  el  cielo  ha  creado  para  nuestros  placeres  y nuestras  vir- 
tudes. 

lUas  que  se  me  permita  preguntar:  ¿somos  nosotros  lo  <|ue 
eran  los  romanos,  y los  i'omanos  oran  lo  que  somos  nosotros  ? te- 
nían ellos  <|ue  teme?-  como  nosotros  la  infidelidad  conyugal  ? la 
inii-ahan  acaso  con  el  mismo  ojo  con  que  hoy  día  la  miramos?  Si 
su  legislación  tanto  mas  severa  para  el  marido,  cuanto  era  indul- 
gente para  la  muger  que  merecia  siempre  una  presunción  favora- 
ble , si  Sil  legislación  , digo,  se  adaptaba  perfocínmente  al  carácter 
y costumbres  de  ese  pueblo  grave  , ¿ es  lítll , es  prudente  creer  que 
pueda  convenir  del  mismo  modo  á nuestro  carácter  nacional  ? ¿ Es- 
ta legislación  , que  en  el  punto  de  mas  interes  emancipa  en  cierto 
modo  el  sexo  mas  débil  en  perjuicio  del  mas  fuerte,  y le  de  ja  fue- 
la  de  los  dos  casos  indicados  el  extraño  privilegio  de  ocultar  sus 
ciíinencs  y su  impunidad  bajo  la  egida  sagrada  dcl  matrimonio, 
podría  convenir  con  nuestros  gustos  , con  nuestras  incllnaclo- 
iits  , con  nuestras  costumbres  actuales?  ¿no  estaría  en  contra- 
dicción dilecta  con  nuestros  hábitos  y nuestro  modo  de  vivir? 
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¿Y  por  fin  , no  es  evidentaj(|ue  favorecerla  sobre  manera  ese  es- 
pjritu  de  ligereza  y galantería  que  existe  en  medio  de  nosotros,  y 
que  distinguiendo  eminentemente  las  mugeres  francesas,  es  mas 
bien  una  señal  de  sus  calidades  amables  que  una  prueba  de  sus 
pvirtndes  austeras? 

Y si  después  de  considerado  lo  que  exigen  nuestras  costumbres 
y nuestro  carácter,  observamos  lo  que  reclama  nuestra  situación 
actual  , si  nos  acordamos  que  la  revolución  con  Labernos  comuni- 
cado un  21’ande  movimiento  y dado  un  nuevo  erado  de  cnereia  á 
todas  las  pasiones , ha  desmoralizado  á los  hombres  arrojándolos 
mas  allá  del  termino  que  prescriben  la  honestidad  , la  justicia  y la 
conveniencia  social  : si  reílexionamos  , que  teniendo  que  restaurar 
los  legisladores  de  Francia  la  moral  publica  , han  debido  ocuparse 
ante  todo  de  volver  al  matrimonio  su  dignidad  primitiva  ; y cpie  á 
ese  efecto  , sin  calumniar  la  muger  han  tenido  que  admitir  todas 
las  jirecauciones  que  podian  redundar  en  provecho  de  las  costum- 
bres, en  bien  de  los  hijos  y en  utilidad  de  los  mismos  esjiosos;  si 
apreciamos  , digo,  todas  las  consideraciones  que  acabo  de  presen- 
taros ; ¿quien  de  nosotros,  tribunos,  podrá  menos  de  reconocer  la 
sabiduría  que  ha  presidido  á la  redacción  de  ese  proyecto,  puesto 
(pie  aiioptando  la  regla  consagrada  por  el  derecho  romano  , no  lo 
ha  limitado  con  nuevas  excepciones  sino  para  ponerla  en  armouia 
con  nuestras  costumbres  , para  fundirla  mejor,  si  se  permite  ha- 
blar así , en  el  sistema  de  nuestra  legislación  ? 

Porque  ¿ que  es  la  legislación  de  un  pueblo  sino  la  tabla  de 
sus  derechos  y deberes  , la  norma  y medida  do  sus  intereses,  un 
freno  por  fin  (pie  se  impone  á las  ¡lasionos  para  contenerlas  á la 
vez  y dirigirlas  todas  hácia  la  utilidad  común  ? Y como  un  [meblo 
podria  gozar  de  calma  , como  podria  procurarse  la  tranquilidad  y 
el  reposo  , como  podria  lograr  su  felicidad  y bienandanza  , si  la 
legislación  no  estuviese  acorde  con  su  carácter  , con  sus  costum- 
bres , con  sus  hábitos  y necesidades? 

Las  leves,  dice  Montesquieii  , deben  ser  tan  propias  al  pueblo 
para  (¡uc  son  hechas,  (pie  debe  considerarse  como  una  gran  ca- 
sualidad, (pie  las  de  una  nación  puedan  convenir  á otra. 

Asi  pues  , para  jiistiíicar  las  restricciones  que  ha  puesto  el  go- 
bierno á un  principio  cpic  le  ha  parecido  demasiado  general  y ab- 
soluto opongo  el  voto  de  Montescpiieu  á la  autoridad  de  d’Agues- 
scau  : (í  para  hablar  con  mas  exactitud  , invoco  la  autoridad  de 
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los  dos  para  conciliarios  entre  sí.  Poi^e  esos  dos  grandes  hom-> 
bies  no  podían  tener  ideas  contrarias  en  materia  de  legislación  : 
y si  se  nota  aquí  una  ligera  divergencia  , nace  de  que  hablando 
írAf^uesseaucomo  magislrado  en  un  siglo  muy  distinto  dcl  nuestro, 
se  limitaba  á recordar  á los  jueces  la  rigurosa  aplicación  de  la  ley, 
mientras  que  Montesquieu  escribiendo  para  todas  las  edades  y to- 
dos los  pueblos,  trazaba  á los  legisladores  los  grandes  principios 
en  que  se  afianzan  el  derecho  civil  y la  constitución  de  los  esta- 
dos. 

He  observado  que  las  leyes  romanas  habían  admitido  como  una 
segunda  excepción  de  la  regla  general  la  impotencia  natural  dcl 
marido,  continua  o pasagera;  y en  esto  , preciso  es  decirlo , no  hi- 
cieron mas  que  prestar  un  nuevo  homenage  á la  inviolabilidad 
ilcl  matrimonio. 

Mas,  ,qwe  de  dudas  y abusos;  que  inconvenientes  y escánda- 
los debían  resultar  de  esa  excepción  extraordinaria!  El  esposo  te- 
nia que  sufrir  examenes  , visitas,  hechos  por  fin  talesque  dañaban 
la  decencia  y ofendían  el  pudor.  Y cual  era  el  resultado  de  esos 
procedimientos  escandalosos  que  nada  de  cierto  podían  dar  ? ali ! 
ellos  entregaban  el  marido  reconocido  ó no  impotente  al  desprecio 
mismo  de  su  desgraciada  inuger  ; le  exponían  á la  risa  y al  sar- 
casmo ; y cebándose  en  e'l  la  malignidad  pública  cubría  su  frente 
de  un  ridiculo  que  no  se  bci'raba  jamas. 

La  ley  que  se  ha  propuesto  , mas  giavc  sin  duda  que  la  antigua 
y mas  púdica  también  que  la  misma  , si  puedo  hablar  así , evita 
todos  esos  abusos,  remedia  esos  inconvenientes  y cierra  la  puerta 
á tales  escándalos.  El  proyecto  de  ley  , al  paso  que  quita  á la  ma- 
lignidad pública  el  pretexto  de  ridiculizar  y envilecer  al  esposo  ; 
dispensa  á la  justicia  de  un  deber  penoso,  y que  no  puede  cumplid 
sin  comprometer  su  dignidad;  en  una  palabra  , hace  que  queden 
sepultados  en  los  misterios  del  lecho  nupcial  aquellos  hechos  que  , 
el  OJO  del  legislador  no  puede  penetrar,  y cuya  manifestación  se- 
ria igualmente  odiosa  que  inútil. 

Admitidas  las  nuevas  excepciones  bajo  cuyo  peso  debe  doblar- 
se la  regla  general  , ya  que  no  debemos  presumir  la  paternidad 
del  marido  cuando  se  prueba  con  evidencia  que  no  es  padre  del 
hijo  ; admitidas  repito  , todas  esas  excepciones  ; se  ha  creido  in- 
dispensable circunscribir  su  uso  dentro  de  aquellos  límites  c[ue  la 
justicia  exige  y la  prudencia  aconseja.  Esos  límites  no  pueden  íi- 
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jarse  sino  en  el  tiempo  que  transcurre  entre  el  ipomento  de  la 
concepción  y del  parto  ; 6 fe  que  es  lo  mismo , entre  las  diversas 
épocas  mas  ó menos  largas  , mas  ó menos  cortas  del  embarazo  de 
la  muger.  Fácil  es  conocer  que  debimos  preveer  aquí  dos  casos 
distintos  muy  diferentes  el  uno  del  otro  , resultado  ambos  de  las 
anomalías  que  presenta  la  naturaleza  que  engaña  á los  hombres 
con  sus  misteriosas  operaciones.  Fra  preciso  resolver  el  problema 
de  los  nacimientos  pi  ecoces  y tardíos,  a fin  de  hacer  aplicables^  ya 
en  uno  , ya  en  otro  de  los  dos  casos  , las  excepciones  que  la  ley 
da  al  marido  para  rechazar  al  hijo  concebido  durante  su  matri- 
monio. 

Ciudadanos  tribunos ; encontramos  fijada  esa  regla  con  una 
prudencia  consumada  en  las  disposiciones  contenidas  en  los  ar- 
tieulos  312  314  y 315,  las  cuales  señalan  180  dias  como  termino 
fatal  de  los  nacimientos  precoces,  y 300  para  el  de  los  nacimiimtos 
tardíos. 

Cuando  examine  el  articulo  315  volvere  de  nuevo  á la  materia 
<jue  dejo  ahora  , mientras  que  paso  á la  exposición  de  los  artícu- 
los 312  y 313. 

Es  sabido  que  por  las  leyes  romanas  el  marido  no  podía  espul- 
sar  de  su  familia  al  hijo  que  hubiese  debido  cl  nacimiento  al  cri- 
men de  su  esposa  ; sino  en  cuanto  hu.blese  hecho  condenar  á esta 
como  adúltera.  El  proyecto  de  ley  al  contrario  , mas  moral  y 
mas  justo  en  sus  disposiciones,  otprga  al  marido  en  todos  los  casos 
en  (juc  pueda  probar  la  imposiliilidad  física  el  derecho  de  reclia- 
zar  lejos  de  sí  el  hijo  que  no  le  perteneciese,  sin  que  por  esta  ten- 
ga ([uc  intentar  acusación  tan  odiosa  contra  la  muger. 

Con  todo  no  ha  estado  en  el  ánimo  de  los  autores  del  actual 
proyecto,  el  proscribirla  acción  criminal  de  adulterio:  no  por 
cierto.  Semejante  descuido  no  puede  entrar  en  las  miras  del  legis- 
lador. El  hubiera  alentado  sobro  manera  á esas  mugeres  audaces  á 
quienes  no  puede  contener  ni  el  freno  del  pudor,  ni  los  vínculos 
del  matrimonio. 

Mas  , c!  proyecto  no  ha  podido  atribuir  á la  sola  excepción  de 
adulterio  cl  mismo  efecto  que  produce  la  imposibilidad  física  de 
la  cohabitación  : el  proyecto  no  ha  podido  hacer  que  la  prueba 
de  aquel  crimen  baste  para  que  cl  marido  pueda  rechazar  al  hijo 
que  hubiese  nacido  del  matrimonio.  Haciéndolo  asi  los  autores 
del  proyecto  hubieran  obrado  sin  la  previsión  que  les  es  propia  ; 
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dios  liiihlcran  abaiulonado  las  imigcres  á los  caprichos  y á las  pa« 
sioiics  <le  sus  mai  iilos,  quienes  para  poder  li!)rarse  del  liijo,  hubie- 
ran recnrrido  á la  acusación  contra  la  muger.  Con  oportunidad  y 
razón  pues,  se  ba  decididido  en  el  artículo  313,  que  no  basta  el 
solo  adulterio  de  la  muger,  sino  va  acompañada  de  la  ocultación  del 
hijo.  Cuan  profundo  es  el  snher,  ciudadanos  tribunos,  encerrado 
en  esa  disposición  ! como  honra  ella  los  sentimientos  del  legisla- 
dor Kn  efecto  ¿ quien  podrá  creer  que  una  esposa  inocente  quiera 
ocultar  á su  maiido  el  nacimiento  del  hijo  , fruto  de  la  unión  con- 
vir''al  cuando  or¡j;ullosa  con  la  fecundidad  deberla  ansiar  el  mo- 
in-'-nto  <le  tributar  ese  hnmenage  á su  esposo  , y de  poder  presen- 
tarle el  lujo  como  un  nuevo  título  á su  amor  y á su  respeto? 

Yo  lo  pregunto á to<las  las  madres  virtuosa.s  y que  se  bonran  con 
ser  talos  ; lo  pregunto  á todos  los  padres  de  familia  honrados,  que 
Jian  hallado  una  nueva  garantía  de  Ja  íidelidad  de  sus  esposas,  en 
los  trasportes  de  alegría  (jue  han  tenido,  y en  el  piac(;r  que  les  han 
hecho  experimentar  al  ofrecerles  las  prendas  preciosas  de  su 
unión  : lo  pregunto  á vosotros,  tribunos,  que  habéis  hecho  un  co- 
nocimiento j)rofundo  del  corazón  Imniano  : el  cuidado  que  toma 
una  muger  en  ocultar  á su  marido  el  nacimiento  del  hijo  durante 
el  matrimonio,  ¿no  es  una  señal  caracteristica  , no  es  un  indicio 
cierto  . nna  prueba  casi  evidente  , no  solo  del  adulterio  en  que  se 
lia  mancliado,  sino  también  de  la  convicción  en  que  está  de  que 
el  ilijo  no  es  de  su  marido  , y del  deseo  que  tiene  de  deferir  la  pa- 
tcriiitlad  á a(|uel  que  la  ba  hecho  madre  ? ¿ y no  dcJiemos  asegu- 
rarlo con  tanta  mas  razón , cuanto  que  esta  muger  perjura  , ya 
sea  que  íiaya  abogado  sus  remordimientos,  ya  sea  que  obedezca 
al  inqnilso  de  su  conciencia  parece  haber  manifestado  una  falta 
notable  de  pudor  en  el  hecho  de  acusarse  de  este  modo? 

Como  pues  la  muger  que  ha  ocultado  á su  esposo  ei  nacimien- 
to dcl  hijo,  y que  ahora  reconoce  que -pertenece  á un  extra- 
ño, ¿como  podrá  quejarse  cíela  acusación  del  adulterio  y ele  la 
denegación  de!  hijo  veriíicada  por  el  marido,  hechos  c|ue  la  misma 
ha  provocado?  ¿y  como  en  semejante  caso  podrá rcusarse  al  mari- 
do la  facultad  de  rechazar  al  hijo  , cuando  á esas  dos  presunciones 
tan  fuertes  de  sí  añadiese  la  prueba  de  todos  los  hechos  c|uc  sir- 
ven para  justificar  que  no  es  padre  ? 

Notad  aquí , Ciudadanos  Tribunos , cual  ha  sido  la  sabiduria 
dcl  gobierno.  Ved  cuantas  precauciones  ha  tomado  al  admitir  la 
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'prueba  de  la  imposibilidad  moral  y al  efecto  de  justificar  la  res- 
tricción impuesta  á la  regla  cornun  , adoptada  con  razón  otras  re- 
ces y aplicada  de  diverso  modo  por  nuestra  jurisprudencia.  < 

En  efecto  el  articulo  313  no  admite  la  prueba  moral  como  el 
articulo  312  ha  admitido  la  de  la  imposibilidad  física  , ya  que  ha- 
ciéndolo de  otro  modo  hubiera  podido  arrebatarse  al  hijo  la  calidad 
de  hijo  legítimo,  según  el  lenguage  d’Agiiesseau  , y habrían  tem- 
blado los  fundamentos  de  la  sociedad  civil.  No  la  admite  en  el  so- 
lo caso  de  adulterio  , porque , como  ha  dicho  muy  bien  el  orador 
<lel  gobierno  , la  muger  puede  haber  sido  culpable  sin  que  se  ha- 
yan apagado  las  antorchas  del  himeneo.  Tampoco  basta  di  adulte- 
rio aunque  vaya  acompañado  de  la  ocultación  del  nacimiento  del 
hijo,  ya  que  estas  presunciones  no  pueden  prevalecer  por  sí  sobre 
la  que  crea  la  ley. 

¿ Que  se  necesitará  pues  ^ para  destruir  el  indicio  legal  que  de- 
clara ser  hijo  del  marido  el  que  hubiese  nacido  durante  el  matri- 
monio? Lo  que  se  necesita  es  que  una  prueba  positiva  robustez- 
ca las  dos  presunciones  manifestadas.  Entonces  y solo  entonces 
se  doblará  bajo  su  peso  la  regla  común  ; por  fin  entonces  y solo 
entonces,  es  cuando  puede  el  marido  denegarse  al  reconocimien- 
to del  hijo  concebido  durante  la  unión  conyugal.  Habéis  visto 
cuanto  era  necesario  exponer  sobre  esa  materia  de  tan  grave  in- 
teres ; permitidme  que  fije  aquí  vuestra  atención  en  el  artículo 
314  que  se  ocupa  de  la  facultad  de  rechazar  al  hijo  á consecuen- 
cia de  su  nacimiento  precoz. 

Ciertamente  que  la  ley  debía  protejer  al  marido  engañado, 
permitiéndole  que  dejase  de  aceptar  al  hijo  en  los  casos  previstos 
por  los  artículos  310  y 313.  Mas  la  facultad  que  otorga  la  ley  no 
puede  traspasar  ciertos  límites,  porque  si  no  es  útil  ni  justo  que  el 
matrimonio  cubra  con  su  velo  los  crímenes  de  una  esposa  infiel, 
tampoco  es  justo  y útil  que  la  ley  proteja  al  esposo  barbare , que 
sordo  á los  gritos  de  la  naturaleza  , rechazare  de  su  seno  á aquel 
á quien  hubiese  dado  el  ser.  Tal  es  el  motivo  en  que  se  funda  la 
disposición  contenida  en  el  articulo  314.  « AI  hijo  nacido  antes  de 
« haber  transcurrido  18o  dias  después  de  celebrado  el  matrimo- 
« nio,  no  podrá  desconocerle  el  marido  en  los  casos  siguientes  ; 1*^. 

« si  tenia  conocimiento  del  embarazo  antes  de  contraer  el  matri- 
« monio : 2“-  si  se  halló  presente  en  el  acto  de  recibirse  el  testimo- 
“ nio  de  nacimiento  v lo  lirmó  , ó por  lo  menos  se  dice  en  él  que 
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.no  sabe  ííirmar  : 3“.  s¡  se  declara  que  el  hijo  no  podrá  vivir  n 
Fu  efecto  en  semejantes  casos  todas  las  presunciones  son  contra 
el  marido.  El  conocimiento  del  euibara?o , su  presencia  al  tiempo 
de  nacer  el  hijo  , la  declaración  de  que  este  no  pueda  vivir  , todo 
crea  una  prueba  tal , que  impide  el  que  el  marido  deje  de  recono- 
cer por  hijo  al  qne  hubiese  nacido  de  la  esposa  con  quien  ha  for- 
mado la  unión  conyugal. 

El  artículo  315  que  se  ocupa  de  los  nacimientos  tardíos  , halila 
en  los  términos  siguientes  «podrá  negarse  la  legitimidad  de  un  hijo 
« que  hubiese  nacido  300  días  después  de  disuelto  el  matrlmo- 
. nio  ». 

Yo  considero  ese  articulo  bajo  dos  respetos  : 1®.  por  el  se  re- 
nueva una  de  las  disposiciones  contenidas  en  el  articulo  312,  y 
como  el  314  ha  fijado  en  el  termino  de  180  dias  los  nacimientos 
precoces  , este  ha  señalado  el  tiempo  de  trescientos  días  como  e'po- 
ca  de  los  nacimientos  tardíos.  2®.  El  artículo  no  declara  de  una 
manera  absoluta  que  el  hijo  nacido  después  de  300  dias,  sea  ya 
por  esto  mismo  ilegítimo;  sino  que  podrá  ser  declarado  como  tal. 
Fácil  es  conocer  lo  que  indica  la  voz  podrá  , palabra  puramente 
facultativa  y que  descubre  por  sí  el  motivo  en  que  se  funda  dis- 
posición tan  previsora.  El  articulo  quiere  que  pueda  ponerse  en 
duda  la  legitimidad  del  hijo  ; mas  quiere  asimismo  que  pueda 
triunfar  de  todos  los  ataques  que  sean  infundados.  Y en  verdad, 
no  faltarán  casos  en  que  lo  sea  : uno  de  ellos  seria  cuando  el  hijo 
llegase  á probar,  que  su  padre  divorciado  se  habia  juntado  con  su 
madre  después  de  disuelto  el  matrimonio. 

Para  apreciar  en  su  justo  valor  cuan  prudentes  han  andado  los 
autores  del  proyecto  en  la  fijación  del  termino  en  los  nacimientos 
tardíos;  preciso  es  volver  los  ojos  al  estado  antiguo  de  nuestra  ju- 
risprudencia sobre  este  punto  ; preciso  es  observar  la  divergencia 
y contrariedad  dé  las  decisiones  de  ios  tribunales,  circnnstancias 
todas  que  reclamaban  una  regla  cierta  , clara  , y que  pudiese  ter- 
minar las  dudas  en  lo  sucesivo. 

Esta  íluctuacion  , esta  incertidiimbre  tenian  por  causa  la  opo- 
sición y obscuridad  de  las  leyes  romanas  en  el  particular , las 
diversas  opiniones  de  los  jurisconsultos,  las  contradicciones  de 
loí  profesores  mismos  del  arte  de  curar  , cuya  ciencia  por  mas 
adelantada  que  este' , no  lo  es  tanto  que  pueda  sorprender  siem- 
pre á la  naturaleza  en  sus  profundas  y misteriosas  operaciones. 
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Eli  efecto,  como  ha  dicho  con  verdad  y elocuencia  un  filosofo 
antiguo  , la  fecundidad  no  responde  siempre  ni  á nuestros  votos , 
ni  á nuestros  planes  ; la  naturaleza  es  libre  y no  se  sugeta  á los 
hombres.  Ora  acelera  su  curso,  ora  lo  suspende  y se  detiene,  y se 
hurla  comunmente  de  nuestra  impaciencia  y de  nuestros  cálculos. 
Mas  precisamente  por  la  razón  de  que  es  imposible  señalar  á la 
naturaleza  su  curso  , ni  observarla  en  sus  misteriosas  profundi* 
dades,  y precisamente  porque  deben  ser  inciertas  siempre  , y fal- 
sas muchas  veces  las  reglas  que  sobre  el  particular  establezcamos, 
ha  debido  señalar  el  legislador  lo  que  parezca  mas  regular  y ordi- 
nario , ya  que  no  ha  podido  dejar  este  punto  tan  importante  en 
una  vaguedad  inmensa. 

Abora  pues  , los  naturalistas  , los  filósofos  , los  legisladores  an- 
tiguos , los  mismos  profesores  del  arte  divididos  con  tanta  fre- 
cuencia están  acordes  en  la  opinión  común,  de  que  el  termino  de 
diez  meses  es  el  mas  largo  que  pueda  tener  el  embarazo  de  la  mu- 
ger.  Los  romanos  habian  adoptado  esta  disposición ; ella  se  encuen- 
tra en  las  leyes  de  las  doce  tablas,  ülpiano  en  la  ley  tercera  §.  2°. 
del  digesto  del  título  de  suis  legitimis  hceredibus  decide;  que  no  de- 
berá ser  admitido  á la  sucesión  del  difunto  cónyuge  el  hijo  que 
naciese  después  de  diez  meses  de  su  muerte.  Plutarco  en  la  vida 
de  Alcibiades  nos  dice  que  Leotichis  se  vió  privado  del  reyno  de 
su  padre  Agys  porque  su  madre  le  habia  dado  á luz  cuando  ha- 
hian  transcurrido  diez  meses  de  la  ausencia  del  rey. 

A pesar  de  cuanto  acabo  de  decir  se  citarán  hechos  contrarios 
y leyes  que  parece  se  dirigen  á legitimar  un  nacimiento  mas  tar- 
dio  ; mas  debemos  atender  que  se  deben  así  aquellos  como  estas, 
ya  al  modo  con  que  se  contaban  los  meses  en  las  diferentes  eda- 
des , ya  al  deseo  de  ocultar  el  crimen  de  una  muger  poderosa,  ya 
al  designio  de  hacer  pasar  una  rica  sucesión  á otra  persona  ^que  la 
que  tenia  derecho  á ella.  En  cuanto  se  registren  los  archivos  de 
los  tribunales,  hallaremos  ejemplos  de  graves  Injusticias.  Ademas 
todo  el  mundo  sabe  que  los  meses  de  los  romanos  eran  meses  lu- 
nares, de  los  cuales  diez  eran  bastantes  para  completar  un  año  ; y 
sin  duda  que  por  este  cálculo  notaron  los  historiadores  que  Veti- 
lla muger  de  Pompeyo  dió  á luz  á Suilio  Ruífo  en  el  undécimo 
mes  de  su  embarazo. 

Mas  es  incontextable  que  la  opinión  general  al  paso  que  la  mas 
verdadera  , cree  que  diez  meses  constituyen  el  termino  mas  largo 
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del  embarazo,  como  lo  ha  expresado  ya  uno  de  lo»  mas  grandes 
poetas.  Todos  rosotros  os  acordareis  del  verso  de  la  Egloga  ciiar^ 

ta  de  Virgih<a 

Matri  longd  decem  tiderunt  fastidia  menses. 

■ Ouc  ¡nciimbia  pues  hacer  al  legislador,  sino  fijar  el  nacimiento  , 
ya  mas  tardío  ya  mas  precoz  del  hijo  un  termino , señalado  por  los 
escritores,  designado  por  los  hechos  y reconocido  por  las  leyes? 

Tiubunos;  no  basta  haber  determinado  las  excepciones  y ex- 
presado las  causas  por  las  cuales  el  marido  puede  rechazar  al  l)iju 
concebido  durante  el  matrimonio  ; del)emos  ademas  designar  el 
tiempo  en  el  cual  Je  sea  dable  hacer  uso  de  sus  derechos  ; ya  que 
otorgar  al  marido  la  facultad  de  ejercer  su  acción  en  el  tiempo 
que  quisiese,  equivaldría  á comprometer  la  suerte  del  hijo  á quien 
la  ley  debe  protejer,  y que  no  puede  quedar  mucho  tiempo  incier_ 
ta  sin  graves  inconvenientes.  En  esos  principios  cabalmente  se 
funda  el  articulo  36,  cuando  al  señalar  un  plazo  paraque  el  marido 
pueda  ejercer  su  acción,  procura  conciliarios  dereclios  de  este 
con  los  del  hijo,  y si  bien  mira  por  el  interes  del  prin>ero  lo  hace 
sin  dañar  notablemente  al  segundo. 

Distinto  es  el  termino  si  el  marido  está  presente , si  se  halla  au- 
sente, ó si  se  le  ha  ocultado  el  nacimiento  del  hijo.  He  aquí  lo  que 
dice  el  articulo,  (f  En  los  diversos  casos  en  que  el  marido  puede  re-' 
«clamar  contra  la  legitimidad  de  un  hijo,  deberá  verificarlo  dentro 
«de  un  mes,  si  se  halla  en  el  mismo  lugar  del  nacimiento  ; deiitro 
« de  dos  meses  después  de  la  vuelta  , si  en  dicha  época  se  hallaba 
«ausente  ; dentro  de  dos  meses  dcsj)ues  de  descubierto  el  fraude, 
«si  se  le  hubiese  ocultado  el  nacimietito  ». 

Esta  disposición  que  extiende  ó limita  el  termino  que  otorga  la 
ley  al  marido  para  hacer  sus  debidas  reclamaciones  según  la  di- 
versidad de  casos  , es  tan  evidentemente  justa,  que  creerla  abusar 
de  vuestra  atención  si  me  ocupase  de  ella. 

El  articulo  317  se  expresa  en  los  términos  siguientes:  «si  el  ma- 
«rldo  muere  antes  de  intentar  su  reclamación,  pero  dentro  el  ter- 
«mino  competente  para  hacerla  ; los  herederos  podrán  verificarlo 
«dentro  de  dos  meses  que  se  contarán  desde  la  época  en  que  el  hl- 
« jo  se  hubiese  puesto  en  posesión  de  los  bienes  del  marido  , ó en 
«que  los  herederos  fuesen  turbados  por  dicho  hijo  en  la  posesión  * 

Las  acciones  que  pertenecían  al  difunto  constituyen  la  parte 
mtegiante  de  su  herencia.  No  han  desconocido  esa  verdad  los  au- 
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tores  del  projreeto  , asi  es  , que  han  otorgado  á los  sucesores  del 
marido  el  derecho  que  este  tenia.  Colocado  el  heredero  en  el  lu- 
gar del  difunto,  asi  como  tiene  que  cum¡)l¡r  sus  obligaciones,  ])ue- 
de  gozar  de  los  derechos  y entablar  las  demandas  que  pertcneciau 
á aquel. 

Es  sin  embargo  muy  notable  que  la  ley  conceda  un  termino  de 
dos  meses  á los  herederos  , cuando  solo  dá  el  de  un  mes  al  marido 
que  se  hallare  en  el  lugar  en  que  ha  nacido  el  hijo.  La  aparente 
anomalía  de  esta  providencia  no  escapó  á vuestra  sección  , y asi 
es  que  pensó  desde  luego  que  no  debia  concederse  mayor  ter- 
mino á los  herederos  que  al  marido , porque  otramente  parece 
que  se  favorecería  mas  á aquellos  que  no  a este.  Mas  hemos  refle- 
xionado en  seguida  , que  los  hechos  en  vista  de  los  cuales  se  niega 
la  legitimidad  del  hijo,  uo  son  tan  conocidos  de  los  herederos, 
como  lo  eran  del  cónyuge,  ya  que  este  último  es  el  solo  juez  y la 
parte  principal  en  la  materia  de  que  tratamos.  Asi  que  , hemos 
aprobado  el  articulo  tal  como  se  halla  concebido. 

No  haré'  alto  en  el  articulo  31B.  La  disposición  que  en  el  está 
contenida,  me  parece  tan  clara  y expresada  con  tal  exactitud,  que 
no  es  susceptible  de  ninguna  interpretación  falsa. 

CAPITULO  II. 

DE  LAS  PRUEBAS  DE  FILIACION  DE  LOS  HIJOS  LEGITIMOS.. 


El  segundo  capitulo  del  proyecto  determina  las  pruebas  de  fi- 
liación de  los  hijos  legítimos  , los  tribunales  en  que  deberán  ha- 
cerse las  reclamaciones  , el  tiempo  que  dura  la  acción  , y por  fin 
las  circunstancias  en  que  los  herederos  podrán  ó no  intentarla. 

« La  filiación  de  los  hijos  legítimos  dice  el  articulo  319  se  pruc- 
« ha  por  los  testimonios  de  nacimiento  inscritos  en  los  registros 
«(  del  ramo  civil  ». 

Asi  que,  el  testimonio  de  nacimiento  es  el  titulo  cierto  , auten- 
tico , Irrefragable  de  la  filiación.  ¿Y  corno  podía  negarse  á nn  hijo 
la  facultad  de  legítimo  que  le  asegura  este  titulo  de  una  manera 
tonto  mas  irrevocable,  cuanto  que  emana  de  un  funcionario  pubIL* 
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co  (|we  constituido  por  la  ley  » ocupa  el  lugar  de  la  ley  misma  í 
Con  la  inscripción  sobre  los  registros  públicos,  ha  dicho  ingeniosa- 
mente Coc/u/í  > por  medio  de  ese  pasaporte  somos  reconocidos  y 
admitidos  en  una  familia.  Asi  que,  las  leyes  y los  tribunales  han 
depositado  en  tales  registros  creados  por  la  ordenanza  de  1539  una 
confianza  tan  grande  ({ue  no  se  necesita  para  la  filiación  ningún 
otro  genero  de  pruebas  , sino  en  el  caso  que  no  los  Imhlese  en  el 
lii^ar  del  naciminnto  ó bien  se  hubiesen  perdido  ó quedado  des- 
truidos  las  que  algún  día  existian. 

Sin  ese  titulo  autentico  , sin  la  confianza  que  la  ley  le  dá  , cuan- 
tas veces  no  se  verían  privados  ios  hijos  de  su  verdadero  estado  ? 

¿ con  cuanta  facilidad  no  se  les  arrebatará  la  calidad  de  legítimos  ? 
Mas  , tan  luego  como  el  testimonio  destinado  á manifestar  esa  ca- 
lidad, se  encuentra  en  los  registros  públicos;  puede  decirse  que 
la  llliacion  está  bajo  la  salvaguardia  de  la  sociedad  civil  , sin  que 
nadie  sea  capaz  de  anular  el  título  en  que  aquella  se  funda.  Era  sin 
duda  cosa  muy  importante  el  consignar  en  el  sistema  de  nuestra 
nueva  legislación  ese  medio  fácil  y sencillo  de  asegurar  el  estado 
de  los  ciudadanos  y afianzar  el  reposo  de  las  familias. 

Mas  todas  las  obras  de  los  liombres  llevan  el  sello  de  su  fragili- 
dad. Una  triste  experiencia  nos  demuestra  que  los  monumentos 
aun  mas  útiles  y ma.s  [)reciosos,  aquellos  que  deben  establecerse  y 
conservarse  con  el  mayor  cuidado;  no  están  al  abrigo  de  la  fatalidad 
que  rodea  las  combinaciones  humanas,  y que  pueden  también  así 
como  las  domas  obras , perecer  y destruirse.  Impulsados  de  ese 
sentimiento,  los  autores  del  proyecto  lian  tomado  inucbas  precau- 
ciones , para  preservar  de  toda  perdida  y atentado  á los  archivos, 
en  que  se  liallaji  (os  titules  mas  respetables  de  las  familias.  Sin 
embargo  como  ponerles  enteramente  á cubierto  de  la  omisión  y 
negligencia,  de  las  ruinas  ú incendio,  de  las  tentativas  del  cri- 
men ? 

El  legislador  que  lia  previsto  tales  casos  ha  debido  también  re- 
mediar los  males  á que  daban  lugar  : y como  en  esa  materia  no 
conviene  que  la  arbitrariedad  supla  la  falta  de  los  documentos  le- 
gítimos que  demanda  la  ley  ; los  autores  del  proyecto  han  deter- 
minado de  una  manera  satisfactoria  para  la  razón  y la  justicia  el 
medio  que  deberá  comprobar  la  filiación,  cuando  se  hayan  perdi- 
do los  registros  ó no  hayan  existido  jamas.  A ese  fin  .se  dirigen  los 
artículos  320.  321.  y 322.  A falta  de  titulo , dice  el  artículo  320, 
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basM  fii  posesión  constante  del  estado  de  hijo  legitimo.  Parece 
que  esas  palabras  expresan  en  todo  el  pensamiento  del  legislador  , 
y que  no  presentando  este  articulo  ninguna  dificultad  ni  duda  , es 
inútil  todo  comentario  y las  consecuencias  que  se  sacan  de  di.  Mas 
debemos  advertir  que  el  proyecto  no  se  limita  aquí  á declarar 
que  á falta  de  titulo  basta  la  posesión  de  estado.  El  proyecto  ex- 
presa los  rasgos  , manifiesta  los  caracteres  que  señalan  esa  po- 
sesión , paraqiie  pueda  suplir  el  título  de  hijo  legitimo  ; y tal  es  el 
objeto  de  la  disposición  contenida  en  el  articulo  321. 

Un  hecho  solo  , aislado  ; ciertamente  que  no  será  bastante  para 
probar  la  posesión  de  estado  , tal  como  aquí  se  requiere  ; es  nece- 
sario un  cúmulo,  una  reunión  de  hechos  que  indiquen  la  relación 
de  la  filiación  y la  petcrnidad  , que  manifiesten  los  vínculos  que 
unen  el  individuo  con  la  familia  á la  cual  pretende  aquel  pertene- 
cer. Si  la  ley  protejo  al  hijo  que  intenta  recobrar  su  estado  , debe 
también  procurar  que  no  sean  fácilmente  turbados  los  herederos 
en  el  goce  de  sus  derechos  y en  la  posesión  de  sus  bienes:  la  fami- 
lia es  una  propiedad  sagrada  muy  sagrada,  y no  debe  permitirse  la 
entrada  á ella,  sino  cuando  se  presenta  un  titulo  legítimo,  6 se  prue- 
ba una  posesión  que  equivalga  á ese  titulo.  La  regla  fundamental 
que  declara  hijo  legitimo  al  individuo  nacido  durante  el  matrimo- 
nio, supone  y hace  presumir  la  paternidad  del  marido:  masesta  re- 
gla cesa  cuando  el  hijo  se  presenta  desnuda  del  titulo  de  su  filieion. 
Sin  este  titulo  autentico  , sin  ese  pasaporte  ¿ como  podrá  pj  eteu- 
der  que  su  nacimiento  se  remonte  á la  época  del  matrimonio  de 
sus  padres  ? 

Sin  embargo  , podrá  acontecer  que  ya  por  negligencia,  ya  por 
otro  motivo  no  se  haya  consignado  en  los  registros  el  nacimiento 
del  hijo  : y como  no  puede  imputarse  á este  semejante  falta  ; de 
ahí  es  que  no  deben  recaer  sobre  el  mismo  sus  resultas.  Obrando 
de  otro  modo,  castigaríamos  la  culpa  en  una  persona  de  todo  punto 
inocente.  Es  por  lo  tanto  justo  facilitar  al  hijo  un  medio  de  con- 
servar el  estado,  cuyo  goce  se  le  ha  permitido;  mayormente  cuan- 
do numerosas  presunciones  se  levantan  en  su  favor  y garantizan 
su  legitimidad. 

Determinando  , intentando  expresar  con  precisión  y exacti- 
tud los  solos  hechos  capaces  de  probar  la  poseion  de  estado  , nos 
hubiéramos  expuesto  al  peligro  de  no  admitir  otros  muy  podero- 
sos v decisivos.  Hubiéramos  querido  favorecer  al  hijo  , hubiera- 
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mos  (|ucrI(lo  suministrarle  una  prueba  victoriosa,  j miicliAs  t'eccs 
la  hubiéramos  hecho  diíicil  por  no  decir  imposible.  Es  mi  princi- 
pio en  legislación,  que  no  es  dado  á las  leyes  alcanzar  todos  los  ca- 
sos V prever  todas  las  circunstancias.  No  pocas  son  las  ocasiones 
en  que  los  jueces  tienen  que  suplir  el  silencio  de  la  ley.  Una  de 
ellas  es  la  clase  de  prueba  que  ocupa  vuestra  atención.  Eo  único 
que  puede  hacer  el  legislador  en  este  punto  es  ilustrar  la  concien- 
cia del  magistrado  proponerle  ejemplos  que  puedan  servir  como  de 
tipo  á su  conducta  y de  guia  ú sus  fallos.  El  articulo  cuyas  palabras 
os  he  recordado,  ciudadanos  Tribunos,  llena  cumplidamente  su 
objeto,  ya  que  rcíiere  los  principales  hechos  que  son  los  mas  á pro- 
posito para  demostrar  la  filiación.  No  es  la  sola  ni  tampoco  la  en- 
tera reunión  de  heclios  indicados  por  la  ley  lo  que  sirve  para  pro- 
bar la  posesión  de  estado  ; ella  podría  igualmente  demostrarse  por 
lieclios  semejante,  por  hechos  de  la  misma  naturaleza;  en  una  pa- 
labra, por  hechos  <jue  sin  ser  exactamente  los  mismos  que  los  que 
contiene  el  articulo  , son  sin  embargo  muy  numerosos  y graves  pa- 
ra que  dejen  de  hacer  una  prueba  verdadera  y cumplida.  Si  la  ley 
hubiese  qu^^rido  que  solo  se  admitieran  los  hecVios  que  la  misma 
indica,  no  hubiera  dicho  que  son  las  principales : de  lo  que  se  des- 
prende que  al  calificarlos  así,  mas  bien  desea  proponer  ejemplos 
ú los  jueces,  que  señalar  un  limite  á sus  decisiones. 

« El  articulo  323,  <lice  : nadie  puede  reclamar  un  estado  con- 
« trarlo  al  que  le  dan  su  titulo  de  nacimiento  y la  posesión  con- 
« forme  con  ese  título  : y reciprocamente  nadie  puede  poner  en 
« duda  el  estado  de  aquel  que  tiene  una  posesión  conforme  á su  ti- 
« tillo  de  nacimiento  ». 

Es  tan  claro  el  sentido  de  esas  palabras,  que  ciertamente  lo  obs- 
cureceríamos si  Intentáramos  esplicarlo. 

¿ Como  en  efecto  sospechar  , como  dejar  de  creer  que  el  que 
reúne  al  titulo  autentico  que  le  da  la  inscripción  de  su  nacimien- 
to en  los  registros  públicos,  el  reconocimiento  de  la  familia  , la 
confesión  de  la  sociedad , la  continuación  de  una  posesión  no  in- 
rerrumpida  no  sea  hijo  de  la  unión  conyugal  ? ¿ que  prueba  mas 
característica,  mas  robusta  , mas  completa,  mas  decisiva  podría 
exigirse  ? Si  a pesar  de  tales  testimonios  , sí  á pesar  de  esas  prue- 
bas tan  poderosas  fuera  lícito  atacar  el  estado  del  hijo  ; ¿cual  se- 
ria la  posición  de  los  hombres  en  la  sociedad  ? ¿ que  medios  habría 
paraque  tuviese  sn  estado  la  estabilidad  y fijeza  que  la  ley  debe 


DE  LEGISLACION. 


321 


darle  , y que  siempre  en  cuanto  sea  posible  debe  tener  ? 

Es  en  verdad  una  obligación  penosa  la  de  dar  leyes  á los  hom- 
bres. Ocupado  el  legislador  en  prevenir  los  crímenes  , debe  tener 
siempre  fija  la  vista  en  el  triste  cuadro  que  estos  forman  ; y 
mientras  que  su  corazón  arde  en  afecto  por  sus  semejantes  , 
micuti’as  quisiera  verlos  todos  buenos  y virtuosos  ; es  necesario 
que  suponga  que  los  hay  de  malos,  teniendo  que  entrar  en  todas 
las  tortuosidades  de  la  astucia  y mala  fe,  para  sorprender  al  crimi- 
nal en  sus  misteriosas  tentativas,  é impedir  los  efectos  que  pu- 
diera causar. 

Tal  es  la  reflexión  del  articulo  323  que  está  concebido  en 
los  te'rminos  siguientes:  «A  falta  de  titulo  y posesión  constante, 
« ó bien  si  el  hijo  hubiese  sido  inscrito  en  los  registros  con  un 
« nombre  supuesto  , ó como  procedente  de  padres  desconocida; 
« la  prueba  de  filiación  se  podrá  hacer  por  testigos.  Sin  embargo 
« semejante  prueba  no  podrá  admitirse  sino  cuando  hubiese 
(c  fundamento  de  prueba  por  documentos  , ó cuando  las  presun- 
« Clones  o indicios  resultantes  de  hechos  positivos,  fuesen  bastante 
« graves  para  determinar  dicha  admisión  ». 

Por  mas  antigua  que  sea  la  prueba  testimonial,  con  todo  nada 
hay  mas  frágil  y peligroso  que  ella.  Asi  es  de  ver'que  los  romanos 
la  hablan  rechazado  del  todo  en  el  hecho  que  nos  ocupa.  Sise 
ataca  vuestro  estado,  dice  el  emperador  en  el  titulo  del  código  de 
testibus  j procurad  defenderos  como  podáis,  y siempre  por  medio 
de  documentos  y por  las  consecuencias  poderosas  que  de  ellos  re- 
sulten ; la  sola  prueba  por  testigos  no  será  bastante  : sol¿  enim 
testes  ad  ingerucitatis  probationem  non  sufficiunt. 

Si  se  admite  la  prueba  testimonial  en  favor  de  los  que  no  tie- 
nen ni  posesión  ni  título,  decia  Cochin,  el  estado  de  los  hombres, 
ese  bien  precioso  que  constituye  en  cierto  modo  una  porción  de 
nosotros  mismos  , y al  que  estamos  unidos  por  vínculos  tan  sagra- 
dos y estrechos  ; nada  tendría  ni  de  estable,  ni  de  cierto  : estaría 
siempre  expuesto  á ser  presa  de  la  codicia  , á ser  víctima  de  Jas 
mas  extrañas  revoluciones,  y la  sociedad  civil  no  fuera  mas  que 
un  caos,  en  el  que  no  seria  posible  que  los  hombres  se  conocie- 
ran v distinguiesen. 

Mas  ¿ como  negar  la  calidad  de  hijo  legítimo  al  individuo  que 
no  ha  poilido  procurársela  ? Obrando  asi  ¿ no  hariamos  al  hijo  víc- 
tima del  descuido,  tal  vez  del  crimen  de  sus  padres  ? Y la  ley  ¿ no 
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ílebe  prevenir  semejante  crimen  , dando  al  hijo , ayudado  de  un 
testimonio  escrito,  Ja  facultad  de  recobrar  el  estado  tjue  te  habrá 
intentado  arrebatarle  ? Los  romanos,  como  habréis  visto  por  las 
expresiones  que  acabo  de  citar,  habían  sentido  la  necesidad  de 
hacer  justicia  á los  hijos ; puesto  que  si  las  leyes  noadinitian  los  so- 
los testigos,  no  los  rechazaban  cuando  venian  acompañados  de 
alguna  otra  prueba  : soli  testes decia  la  ley  romana,  nonsujjiciunt. 

Nuestras  ordenanzas  no  cerraban  tampoco  la  puerta  a las  depo- 
siciones de  los  testigos  , sino  cuando  era  imposible  procurarse  un 
fundamento  de  prueba  por  escrito.  Mas  cuando  los  testigos  ve- 
nian  acompañados  de  otra  especie  de  prueba  , entonces  la  ley  les 
dispensaba  la  confianza  que  Ies  es  debida  , y tal  es  el  sentido  ex- 
plícito del  artículo  que  os  he  recordado, 

1^; Porque  ¿como  negar  semejante  acto  de  justicia  hacia  un  ser 
débil,  aislado  y falto  de  todo  medio  de  defensa?  No  estaba  en 
manos  del  hijo  al  tiempo  de  su  nacimiento  el  llevar  á sus  padres 
á presencia  del  funcionario  publico,  paraque  hiciera  constar  se- 
mejante suceso.  Con  todo  aunque  cuando  vive  el  hijo  fuera  de  la 
casa  paterna,  ignorando  de  quien  ha  recibido  el  triste  presente  de 
su  existencia ; aUn  cuando  no  le  sea  dado  acogerse  bajo  el  brazo 
de  su  padre,  ni  invocar  su  protección  y socorro  ; aun  cuando  no 
pueda  procurarse  indicio  alguno  sobre  los  autores  de  sus  dias  ; su- 
cederá tal  vez  que  encuentre  algún  medio  que  aclare  sus  dudas  é 
incertidurnbres , sucederá  quizás  que  halle  documentos  que  indi- 
quen ó hagan  presumir  el  estado  que  desea  probar.  ¿ Y seria  co- 
sa justa  que  le  fuese  inútil  el  favor  que  le  dispensa  la  providen- 
cia ? ¿seria  justo  que  fuese  perdido  para  el  el  rayo  de  luz  que  le  ha 
alumbrado  en  sus  investigaciones?  El  proyecto  de  ley  no  lo  ha  de- 
terminado así,  ni  podia  tampoco  determinarlo  ; porque  otramente 
hubiera  rccaido  sobre  el  hijo  la  pena  de  un  fraude  , en  el  que  no 
habia  tenido  ninguna  parte,  y que  sehabia  urdido  contra  el. 

La  ley  admite  en  semejantes  casos  la  prueba  testimonial  ; mas 
procura  también  rodearla  de  las  mas  grandes  presunciones.  Desde 
luego  exige  que  haya  un  fundamento  de  prueba  por  escrito  , que 
resulte,  según  el  literal  contexto  de  la  ley,  de  los  títulos  de  familia, 
de  los  registros  ó anotaciones  dome'sticas  del  padre  ó de  la  madre, 
de  ios  registros  públicos  y aun  privados  de  persona  empeñada 
contra  la  legitimidad,  oque  tendria  interes  contra  ella  si  viviese. 
Poi  ultimo  la  ley  no  releva  de  la  necesidad  de  producir  tales  do- 
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cumentos  sino  en  el  caso  en  que  la  persona  que  reclama  , presen- 
tase un  conjunto  de  presunciones  e indicios  , resultante  de  he- 
chos constantes  y graves  de  sí , para  admitir  la  prueba  testimo- 
nial. 

La  prueba  contraria  , dice  el  articulo  325,  podrá  hacerse  por  to- 
dos los  medios  conducentes  á demostrar,  que  el  reclamante  no  es 
hijo  de  la  muger  que  pretende  ser  su  madre  ; <S  bien  si  la  materni. 
dad  estuviese  ya  probada,  que  no  es  hijo  del  marido  de  dicha  mu- 
ger. 

Con  reservar  la  ley  á los  parientes,  ya  sea  de  parte  de  padre, ya 
sea  de  parte  de  madre  , la  facultad  de  probar  contra  el  indivic^iio 
que  se  supone  haber  nacido  de  la  unión  conyugal , no  ha  hecho 
mas  que  proclamar  un  principio  de  justicia  fundado  en  la  reci- 
procidad necesaria.  En  efecto  la  justicia  es  la  base  de  toda  ley  , la 
imparcialidad  debe  ser  el  carácter  que  la  distinga  ; y supues- 
to que  ella  da  al  hijo  la  facultad  de  probar  su  estado,  no  ha  podi- 
do negar  á los  parientes  los  medios  de  rechazar  una  pretensión 
que  les  despojarla  de  sus  propiedades , y que  les  forzarla  á admitir 
entre  ellos  un  ser  que  no  pertenece  á su  familia.  Verdad  es  que 
la  antigua  jurisprudencia  no  otorgaba  igual  favor  á los  herederos|j 
mas  para  que  quede  justificada  esta  ligera  innovación  , basta  ob- 
servar que  sin  ser  contraria  á las  máximas  de  justicia,  está  basada 
sobre  los  principios  del  orden  social. 

Incompleta  fuera  la  ley  , si  después  de  haber  autorizado  al  hijo 
para  que  probase  su  estado,  y concedido  á los  herederos  el  de- 
recho de  hacer  gestiones  sobre  el  particular,  no  hubiese  indicado 
al  tribunal  en  el  que  deben  decidirse  semejantes  cuestiones.  El 
articulo  326  ha  cumplido  ese  objeto.  Los  tribunales  civiles,  dice 
el  artículo  , serán  los  únicos  competentes  para  reclamaciones  de  es- 
ta especie.  Tales  demandas  se  fundan  en  un  interes  civil , y por  lo 
tanto  deben  entablarse  ante  los  tribunales  civiles. 

Con  todo  , como  la  instrucción  del  proceso  puede  ofrecer  la 
prueba,  puede  crear  indicios  de  una  tentativa  que  tendria  por  fin 
arrel)atar  al  hijo  la  calidad  de  su  estado  legítimo  ; y como  seme- 
jante acción  es  calificada  de  criminal  por  nuestras  leyes  penales  ; 
parecía  regular  remitir  al  individuo  contra  quien  hubiese  una  pre- 
sunción de  esta  especie  delante  de  los  magistrados  que  conocen 
de  los  delitos,  para  que  fuese  juzgado  por  ellos.  Convencidos  de  esa 
¡dea,  asi  lo  han  determinado  los  autores  del  proyecto  en  el  artícu- 
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lo  327.  Mas  como  un  fallo  criminal  pudiera  inliuir  sobre  el  ánimo 

de  los  jueces  civiles  ; la  ley  quiere  que  no  pueda  promoverse  la 
instancia  criminal , antes  que  se  baya  pronunciado  un  fallo  defini- 
tivo sobre- la  cuestión  de  estado. 

« Si  queréis  crear  costumbres  puras  en  la  sociedad , ha  dicho 
un  antiguo  , procurad  honrar  particularmente  la  institución  del 
« matrimonio  ».  ¿ Podía  honrársele  mas  que  colocando  el  estado 
de  liijo  legítimo  en  la  dase  de  las  propiedades  imprescriptibles  ? 
En  efecto,  después  de  eso  ¿ quien  no  estará  orgulloso  , quien  no  se 
envanecerá  con  la  calidad  de  hijo  legítimo  ? Cuan  solícitos  no  anda- 
rán los  padres  en  trasmitirla  á sus  descendientes,  cuando  vean  que 
[a  ley  eleva  esta  calidad  sobre  todas  las  demas,  y que  hasta  impone 
silencio  en  su  favor  á los  santos  principios  de  la  prescripción?  Asi 
que , ciudadanos  tribunos  , no  podréis  menos  de  aprobar,  como  lo 
hace  vuestra  sección,  el  artículo  328  que  determina,  que  la  acción 
para  reclamar  el  estado  es  imprescriptible  con  respeto  al  hijo. 

Sus  herederos  no  merecen  sin  duda  el  propio  favor  : ellos  no 
desean  como  el  hijo  revindicar  el  honor  de  la  legitimidad  : por  lo 
común  su  demanda  no  nace  de  otro  sentimiento  que  del  cebo  de 
la^odicia.  Con  razan  pues  el  proyecto  ha  señalado  un  límite  á 
sus  reclamaciones.  Para  que  veáis  con  cuanto  acierto  han  obrado 
aquí  los  redactores  del  proyecto  de  ley,  permitidme  que  os  cite 
la  parte  del  mismo  que  se  refiere  á la  demanda  de  los  sucesores. 

« La  acción  , dice  el  artículo  329  , no  puede  ser  intentada  por 
« los  herederos  del  hijo  que  no  hubiese  reclamado  , á no  ser  que 
« hubiese  muerto  en  su  menor  edad  ó antes  de  transcurrir  cinco 
« años  desde  que  es  mayor  ».  « Los  herederos,  prosigue  el  articulo 
«siguiente  pueden  continuar  esta  acción  siempre  que  la  hubiese 
«empezado  el  mismo  hijo  , á menos  ([ue  no  le  hubiese  sido  preci- 
« so  desistir  formalmente  de  ella,  ó bien  (}ue  hubiese  dejado  pasar 
«cinco  años  sin  instar,  contando  este  tiempo  desde  el  último 
« auto  ». 

Por  esas  palabras  se  echa  de  ver  que  cuando  hubiese  ocurrido 
el  fallecimiento  del  lújo^  deben  distinguirse  tres  casos  con  respe- 
to á la  reclamación  de  su  estado  que  intentaran  hacer  los  here- 
deros. 1°.  el  caso  en  que  el  liijo  hubiese  muerto  durante  su  me- 
nor edad;  2.°  Cuando  hubiese  muerto  dentro  de  cinco  años  empe- 
zados á contar  después  de  haber  llegado  á su  mayor  edad  : 3“. 
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Cuando  habiendo  intentado  sa  acción  , hubiese  desistido  formal- 
mente de  ella  , ó nó'hubiese  seguido  su  curso. 

En  el  primer  caso  , corno  que  el  hijo  era  menor , como  que  no 
le  era  dado  enagonar  parte  alguna  de  su  propiedad  , ni  entablar 
ninguna  acción  ; ha  parecido  que  era  una  cosa  muy  justa  el  con- 
servar sus  derechos  y trasmitirlos  íntegros  á los  herederos.  Tam- 
bién ha  parecido  justo  y razonable  hacerlo  así  cuando  hubiese  fa- 
llecido el  hijo  á los  primeros  años  de  su  mayor  edad  : sus  relacio'^ 
nes  entonces  no  pudieron  ser  ni  extensas  ni  numerosas,  y por  lo 
tanto  nada  extraño  que  ignorase  lo  que  era  relativo  d la  prueba 
de  su  estado.  Mas,  si  después  que  el  hijo  hubiese  entablado  su  ac- 
ción, desistiese  de  ella  ó dejase  pasar  tres  años  sin  seguir  su  curso; 
entonces  nada  podrán  hacer  los  herederos,  ya  que  no  debemos  su- 
poner que  el  hijo  llegado  á su  mayor  edad,  hubiese;  renunciado  ó 
tácita  ó expresamente , á tener  títulos  para  probarlo,  y á no  estar 
convencido  de  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  que  pudiera  hacer. 

< CAPITULO  III. 

DE  LOS  HIJOS  NATURALES. 

\ •• 

SECCION  I**. 

DE  LA  LEGITIMACION  DE  LOS  HIJOS  NATURALES. 


Cuando  el  legislador  hace  caer  una  mancha  sobre  la  conducta 
de  los  hombres  que  entregados  al  gozo  de  placeres  livianos  rehúsan 
llevarlas  cargas  de  la  sociedad  y especialmente  las  dcl  matrimonio, 
dehe  también  procurar  que  vuelvan  al  cumplimiento  de  .sus  debe- 
res aquellos  á qulencshablan  extraviado  un  momento  sus  pasiones. 
Es  necesario  decirlo  : muchas  veces  la  inílexíbilidad  de  los  princi- 
pio.s  aparta  mas  á los  hombres  de  la  virtud,  que  la  suavidad  o indul- 
gencia. Tal  es  el  objeto  que  se  pro’pone  la  ley  en  este  capítuioque 
trata  de  la  legitimación  de  los  liijos  por.  el  subsiguiente  matrimonio. 

El  artículo  331 , se  espresa  en  los  términos  siguientes;  « Los 
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« hijo»  nacido»  fuera  del  matrimonio,  pero  no  de  unión  incestuosa 
« ó adulterina,  podrán  ser  legitimados  por  el  subsiguiente  rnatii- 
M monio  de  sus  padres,  cuando  estos  los  hubiesen  reconocido  antes 
« ó en  el  acto  mismo  de  celebrarlo  » . 

Esta  disposición.  Ciudadanos  tribunos,  deroga  la  antigua  juris- 
prudencia comunmente  establecida  por  los  tribunales.  Hasta  boy 
' la  mayor  para  de  jurisconsultos , asi  romanos  , como  franceses  ha- 
bian  mirado  esa  especie  de  legitimación  como  una  consecuencia 
necesaria  del  matrimonio;  y se  observaba  cou  tanto  mas  rigor  sse 
principio , cuando  estaba  anunciado  por  uno  de  los  capítulos  de 
los  decretales  ( 1 ). 

El  artículo  332  extiende  el  beneficio  de  la  legitimación  basta 
los  descendientes  de  los  hijos  naturales,  aun  cuando  estos  hubiesen 
fallecido  antes  de  celebrarse  el  contrato  conyugal.  Sin  tduda  que 
es  justo  otorgar  ese  favor  á los  hijos  de  aquel  individuo  que  babia 
sido  privado  del  misino  durante  su  vírla.  De  esta  suerte  la  ley  con- 
serva en  la  familia  los  bienes  que  pasarían  á personas  extrañas,  y 
repara  en  cierto  modo  la  injuria  que  el  padre  babia  hecho  á su 
hijo  natural  por  el  largo  silencio  que  babia  guardado  , y cuyo  pri- 
mer efecto  fud  impedirle  la  adquisición  de  un  estado  legítimo. 

El  artículo  333  dice  que  los  hijos  legitimados  por  el  siguiente 
matrimonio  tendrán  los  mismos  derechos  que  si  hubiesen  nacido 
en  é\  disposición  ciertamente  justa  y conforme  con  todos  los  prin- 
cipios legales.  Porque  ¿ que  otra  cosa  es  la  legitimación  por  sub- 
siguiente matrimonio  sino  un  acto  legítimo  por  el  cual  los  esposos 
declaran  que  reconocen  al  hijo  ya  nacido  como  fruto  de  su  unión, 
y le  conceden  todas  las  ventajas  , y le  llaman  á todos  losbienesque 
pueda  y deba  tener.  Si  alguna  circunstancia  particular  parece  re- 
clamar otra  disposición  , como  solo  estaría  fundada  en  el  interes, 
es  preciso  que  ceda  al  poder  siempre  fuerte  y sagrado  de  la  natu- 
raleza. 


( J-aiU  esl  vis  malriintiiis  i/uia  auéea  suiil  genili  posl  tontrathini  matrinionium 
hmbtnuliéTy 
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SBGGIOIV  II*. 

DSL  RSCOKOCIMIEIfTO  SS  LOS  HIJOS  miTVHlLtS. 


No  basta  ciertamente  haber  socorrido  las  inocentes  víctimas  de 
la  seducción  , invitándolas  á rehabilitar  su  honor  por  la  celebra- 
ción del  matrimonio,  y á cubrir  sus  faltas  con  ascenderlas  á la  dig- 
nidad de  esposas  y madres  de  familia.  Manco  sería  el  proyecto  de 
ley , si  nada  mas  determinase  ; y es  visto  que  debe  conservar  al 
hijo  natural  é!  título  que  le  indica  cual  es  el  autor  de  sus  dias. 
Así  es  como  el  primer  moviijiiento  de  la  naturaleza  puede  ejercer 
un  vivo  imperio  sobre  el  corazón  de  Uii  padre  llevándole  al  pie  de 
los  altares  y haciendo  que  por  la  celebración  del  matrimonio  de  á 
su  hijo  el  estado  de  legítimo.  Podrá  felicitarse  el  legislador  ^ si 
por  el  gran  interes  que  toma  á favor  de  esos  seres  infortunados  , 
y por  la  indulgencia  con  que  culpa  las  faltas  de  sus  padres  , pone 
en  armonía  los  sentimientos  de  la  naturaleza  con  los  deberes  de 
la  justicia  , procurando  que  sin  dejar  de  seguir  aquellos  , cumplan 
cuanto  esta  les  impone.  Tal  es  el  tin  de  las  disposiciones  encerra- 
das en  esta  sección  segunda  , y de  creer  es  que  se  llenarán. 

El  articulo  334  dispone  , que  el  hijo  natural  deba  ser  reconoci- 
do por  una  escritura  autentica,  cuando  no  lo  hubiese  sido  en  el 
testimonio  del  nacimiento. 

Una  prueba  tan  solemne,  y que  debe  servir  de  título  al  hijo  na- 
tural y á los  herederos  de  su  padre , debe  tener  una  garantía  ma- 
yor que  la  que  resulta  de  una  escritura  privada  digno  era  de  la 
solicitud  del  legislador  el  procurar  que  semejante  testimonio  se 
hallase  en  los  registros  públicos. 

El  nacimiento  de  un  hijo  , fruto  del  incesto  ó del  adulterio,  es 
una  verdadera  calamidad  para  las  costumbres.  Lejos  de  conservar 
ningún  rastro  de  su  existencia  , seria  de  desear  que  pudiese  ex- 
tinguirse hasta  su  recuerdo.  Con  ese  espíritu  está  dictado  el  arti- 
culo 335  que  declara  , que  no  podrá  verificarse  el  reconocimiento 
respeto  á los  hijos  que  hubiesen  nacido  de  un  comercio  incestuo- 
so 6 adulterino.  Manchando  asila  violación  dcl  matrimonio,  es 
como  se  honra  institución  tan  santa. 
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Los  eTcctos  Jel  reconocnri¡<’nt(j  clel  hijo  quedan  (lel;crmin.ulos 
por  los  artículos  siguientes.  Desde  luego  encontraremos  el  336 
que  determina  , que  el  reconocimiento  del  padre  sin  asentimiento 
de  la  madre  no  tendrá  efecto  sino  respeto  á cyiuel. 

Dificil  seria  hallar  una  disposición  mas  justa,  y tamljlen  roas 
confo.ime  con  los  principios  recibidos,  que  la  que  se  halla  encerra- 
da en  el  artículo  que  acabo  do  citar.  Ya  que  ese  reconocimiento 
es  el  título  por  medio  del  que  el  hijo  natural  reclama  la  herencia 
de  los  autores  de  sus  dias,  hubiera^  sido  fuera  de  razón  que  este 
pudiera  producirle  ningún  efecto  , sino  sobre  los  bienes  del  que  se 
]o  habla  otorgado.  Así  como  nadie  puede  crearse  un  título  para  sí, 
de  la  propia  suerte  no  debo  ser  permitido  formarlo  contra  un  ter- 
cero de  quien  no  se  han  recibido  facultades  para  olio.  ' 

El  artículo  337  dice  lo  siguiente  : « El  reconocimiento  que  lii- 
« ciere  durante  el  matrimonio  uno  de  los  cónyuges  en  provecho 
«del  hijo  naturPi!  habido  antes  de  su  enlace  de  otra  persona  que 
K no  fuere  el  otro  cónvuge  ; no  perjudicará  en  lo  mas  mínimo  ni  á 
« este  ni  á los  hijos  legítimos.  Sin  embargo  producirá  su  efecto  , 
« si  disuelto  aquel  matrimonio  no  quedase  de  el  hijo  alguno 

Ese  artículo  resuelve  una  dificultad  que  parecía  crear  el  artículo 
333  que  dice  , « que  los  hijos  legitimados  por  subsiguiente  matri- 
monio tendrán  los  mismos  dereclios  que  si  íuiblesen  nacido  en  el. 

« El  hijo  natural  aunqtve  reconocido,  dice  el  artículo  338,  no 
« podrá  reclamar  los  derechos  de  legitimo  : » y añade  en  seguida  ; 
« (os  derechos  de  los  hijos  naturales  se  estahleceárn  en  el  título 
« de  las  sucesiones  ». 

Nada  mas  moral  v mas  justo  ({ue  reducir  esos  derechos  á los  de 
un  simple  acreedor.  Tiempó  era  por  fin  de  tirar  la  linea  de  de- 
marcación que  debe  haber  entre  los  hijos  naturales  y los  legí- 
timos. 

El  artículo  339  dispone  con  respeto  á los  hijos  naturales  lo  que 
está  determinado  reiatlvanicnte  á los  hijos  que  creyéndose  legíti- 
mos han  entablado  demanda  en  reclamación  de  su  estado.  Ese  ar- 
tículo da  á los  parientes  de  los  padres  de  los  hijos  naturales  la  fa- 
cultad de  oponerse  á las  pretensiones  de  estos  últimos.  Nada  mas 
frecuente  en  otros  tiempos  que  esas  atrevidas  reclamaciones  de 
estado  que  se  oían  en  los  tribunales.  Nada  mas  frecuente  que  ver 
1 ?.*?^*'*''*  finpúdicas  que  se  atreven  á publicar  su  corrupción  y 
itlad  bajo  el  pretexto  de  que  intentan  recobrar  su  honor. 
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j Cuantos  hombres  nacidos  en  la  condición  mas  abyecta  hablan  con- 
cebido la  pretensión  osada  de  introducirse  en  el  seno  de  las  fami- 
lias mas  distinguidas  y sobre  todo  mas  opulentas  ! Abrase  la  colec- 
ción de  causas  celebres  , y no  podremos  menos  de  asombrarnos  de 
]a  insuücencla  de  nuestras  leyes  sobre  tan  importante  objeto  , ó 
de  la  temeridad  de  aquellos  que  se  procuraban  un  título  para  ex- 
traviar la  justicia  y turbar  el  orden  social.  Por  íin  esta  ley  liará 
cesar  la  lucha  escandalosa  , casi  siempre  funesta  á las  costumbres, 
que  no  podian  menos  de  producir  las  disposiciones  antiguas. 

La  investigación  de  la  paternidad  está  prohibida  He  aquí 
una  regla  tan  general  como  importante,  y que  no  debe  olvidarse 
jamás.  Solo  debe  hacerse  excepción  de  ella  en  el  caso  de  rapto, 
cuando  el  embarazo  de  la  madre  datare  del  tiempo  en  que  este  se 
hubiese  verificado.  El  raptor  entonces  á instancia  de  parte  intere- 
sada podrá  ser  declarado  padre  del  hijo  ¿ Cuanto  no  hubiera  inllui- 
do  esta  ley  medio  siglo  hace  sobre  nuestras  costumbres  ?y  ¡cuan 
sensible  es  que  no  se  haya  promulgado  hasta  nuestros  dias  ! 
Mas  aunque  tardía  no  producirá  menos  los  felices  resultados  que 
debemos  esperar  de  ella  ; ya  que  los  efectos  de  las  buenas  leyes 
son  crear  insensiblemente  las  buenas  costumbres  ( 1 ). 

El  proyecto  que  rechaza  la  investigación  de  la  paternidad,  per 
mite  el  que  se  busque  la  madre.  Nada  extraño.  Establecida  la  pa- 
ternidad sobre  hechos  ciertos  y positivos,  ha  parecido  diílcll  que 
pudiese  extraviarse  la  justicia  en  este  punto  , sobre  todo  después 
de  las  precauciones  que  se  han  tomado,  y no  permitiéndose  como 
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( I ) Sebido  es  , como  decía  el  cónsul  Cambareres  en  el  discurso  preliminar  de  su  proyec- 
to del  codigo  civil  , que  es  fácil  crear  una  presunción  de  paternidad  que  no  ha  existido  jamas. 
A la  engañosa  luz  de  ciertas  apariencias  y por  medio  de  investigaciones  inquisitoriales  que  se 
pretendían  justificar  enn  la  debilidad  de  un  sexo , ¿ cuanta.s  veces  no  ha  sido  turb.ada  la  moral  ? 
Que  desaparezca  semejante  abuso  , y se  quitarán  sus  grandes  recursos  á la  perversidad  ; las 
buenas  costumbres  tendrán  un  euemigo  de  menos  , y las  pasiones  un  freno  de  mas. 

Las  niugeres  serán  mas  cautas  y reservadas  , ya  qne  verán  que  cediendo  á las  instigaciones 
que  se  las  hagan;  sin  tomar  las  debidas  precauciones  para  asegurar  el  estado  de  su  posteridad  , 
ellas  solas  sufrirán  todo  el  peso  , solas  llevarán  toda  la  carga.  Los  hombres  también  andarán 
mas  advertidos,  y serán  menos  pérfidos  , ai  ver  que  no  son  un  juego  las  promesas  inspiradas 
por  sus  sentimientos  , y que  deben  cumplir  todos  lof  deberos  de  la  paternidad  hacia  los  bijos, 
que  se  les  señale  como  el  früto  de  un  empeño  formado  bajo  la  doble  garantía  de  la  hoiirradez 
y del  amor. 
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ac  permite  , Á no  *cr  que  baya  un  principio  de  prueba  por  escrito. 

Si  la  ley  debe  protejer  al  hijo  que  solo  pide  el  goce  de  los  dere- 
chos que  la  naturaleza  le  otorga,  también  debe  garantizar  á la  ma- 
dre de  unos  ataques  que  no  pueden  ciertamente  dirigírsele  sin 
que  se  su  reputación,  el  mas  precioso  de  todos  los  bienes  pa- 
ra una  muger  virtuosa.  Cuanto  inaS  se  proteja  el  honor  de  las 
mu<’eres  , »nas  celosas  estarán  de  conservarle. 

]\o  será  permitida  la  investigación  ora  de  la  paternidad  ora  de 
la  maternidad,  al  hijo  frutodel  incesto  ó del  adulterio.  Nada  mas  in- 
moral, nada  mas  contrario  á la  conveniencia  publica,  que  el  que  la 
ley  otorgue  su  protección  á este  ser  monstruo  , quien  para  procu- 
rarse algunos  alimentos  acusarla  á sus  padres  del  crimen  de  que 
supoíie  haber  nacido. 

Ciudadanos  Tribunos  : mi  deber  está  llenado  ya.  Creo  haber 
demostrado  con  alguna  evidencia  1°.  que  en  las  relaciones  que  se 
derivan  de  la  paternidad  y de  la  filiación  , el  proyecto  de  ley  todo 
lo  ha  previsto , todo  lo  ha  fijado  , todo  lo  ha  determinado  con  una 
precisión  rara,  con  un  saber  admirable  : 2“.  que  el  legislador  en 
sus  vastas  miras  ha  abrazado  todos  ios  grandes  intereses  que  tenia 
que  arreglar  , y que  ha  conciliado  perfectamente  todo  lo  que  se 
debe  á nuestras  necesidades,  á nuestra  posición  , á la  justicia,  á 
las  costumbres,  al  orden  social.  - 

Tales  son  , Ciudadanos  tribunos,  los  designios  profundos,  libe- 
rales , verdaderamente  políticos  que  el  gobierno  se  ha  propuesto 
realizar  por  medio  del  proyecto  de  ley  que  está  sometido  á vues- 
tra aprobación.  La  sección  legislativa  por  el  órgano  de  mi  voz  os 
invitíl  á que  le  prestéis  vuestros  votos. 
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DISCURSO 
SOBRE  LA  LEY 

RELATIVA  A LA  PATERNIDAD  Y FILIACION 
PRONUNCIADO  POR  EL  TRIBUNO 

, Duveyrier. 


-saB>e©e<íSs»- 

Legisladores:  Después  de  haberse  creado  la  Institución  del 
matrimonio,  sus  formas,  sus  condiciones,  sus  obligaciones,  sus 
derechos^  su  duración  ; es  preciso  fijar  el  principal  objeto  y el 
primer  efecto  de  una  institución  tan  santa  , es  decir,  las  relacio- 
nes que  unen  al  padre  con  el  hijo , relaciones  que  son  el  origen  y 
fundamento  de  toda  organización  social. 

Tales  relaciones  existen  sin  duda  entre  dos  seres,  de  los  cuales 
el  uno  es  la  viva  emanación  del  otro.  Mas  en  medio  de  su  orden 
armónico  , aun  con  las  precauciones  que  ha  tomado  para  la  con- 
servación de  la  especie  , la  naturaleza  no  las  ha  marcado  con  un 
sello  claro  é infalible.  Ella  no  tiene  necesidad  de  semejante  signo, 
para  seguir  la  cadena  gradual  y continua  de  sus  producciones.  La 
sociedad  solo  lo  reclama  para  la  división  de  las  familias  que  la  for- 
man, para  la  repartición  de  los  derechos  Individuales  que  crea  , 
para  la  aplicación  de  los  deberes  que  impone  , para  la  trasmisión 
de  las  propiedades  que  proteje,  en  fin  , para  el  cumplimiento  de 
todas  las  obligaciones  y el  ejercicio  de  todas  las  facultades  que  la 
constituyen  , y sin  las  cuales  en  manera  alguna  pudiera  subsistir. 

Entre  la  multitud  de  reglas  y de  preceptos  cuyo  conjunto  for- 
mará bien  presto  el  monumento  augusto  de  la  legislación  france- 
sa , nosotros  presentamos  el  título  de  la  paternidad  y filiación  co- 
mo uno  de  los  mas  notables  por  lo  grave  de  su  objeto  , como  por 
lo  bello  de  sus  combinaciones  , y lo  importante  de  sus  resultados. 

Hasta  ahora  habéis  visto  en  esta  grande  obra,  y lo  vereis  casi 
siempre  de  aquí  en  adelante  , como  la  sabiduría  procura  conciliar- 
io todo  ; habéis  visto  como  combina  sus  reglas  y sus  resultados  , 
corno  se  esfuerza  á poner  en  armonia  las  Instituciones  que  estable- 
ce con  la  situación  en  que  nos  ha  colocado  la  providencia , con  los 
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‘ hábitos  (Icl  tiempo  en  g«c  vivimos,  con  la  experiencia  <le  los  si- 
glos anteriores,  con  el  ejemplo  de  otros  pueblos,  y por  las'lfec- 
cionos  por  íin  tan  poderosas  como  importantes  de  nuestra  expe- 
riencia personal  y de  nuestros  propios  ejemplos. 

Aquí,  sobre  el  objeto  que  tratamos  boy  , el  espíritu  bumano 
tiene  que  elevarse  encima  de  los  cálculos  de  la  razón  y de  las  me- 
ditaciones del  saI)or.  Acjuí  liay  una  lueba  entre  ol  orden  moral  v 
el  orden  físico  : ora  debemos  servir  á la  naturaleza,  ora  tenemos 
que  combatirla  ; á veces  admitiremos  en  la  sociedad  como  hijo  á 
aquel  (|uc  por  la  naturaleza  no  es,  tal  ; á veces  resistiendo  el  má- 
gico encanto  de  las  mas  dulces  afecciones  recbazaremos  del  seno 
de  una  familia  á un  individuo  que  la  naturaleza  reclama  con  toda 
la  fuerza  de  su  autoridad  y terneza. 

No  se  puede  reflexionar  sobre  un  objeto  tan  grande  sin  llenarse 
de  un  respeto  religioso  delante’  de  la  inteligencia  suprema  , que 
todo  lo  conoce,  porque  todo  lo  ba  producido.  Los  fastos  dclatler- 
ra  celebran  las  fuerzas  dcl  valor  y 'conquistas  del  genio  f'^con  el 
transcurso  de  los  siglos  el  boinl>re  lia  sometido  al  imperio  de  su 
fu,er/.a  , ó al  dominio  de  su  i'azon  todo  lo  que  los  sentide^  pueden 
alcanzar.  La  naturaleza  misma  ba  visto  que  se  retiraban  sus  bar^ 
reras,  y que  se  poiielraban  sus  arcanos.  El  genio  ba  interrogado 
á los  meteoros , ba  medido  i«).s  astros , ba  descompuesto  los  ele- 
mentos, ba  snndca<lo  las  profundidades  de  la  tierr  a v los  abismos 
<lcl  mar.  El  hombre  con  su  osadía  ba  salvado  vallas  insuperables , 
se  ba  levantado  á alturas  inaccesibles,  ha  atravesado  los  espacios 
y la  inmensidad  dé  los  mares,  y orgulloso  con  sus  facultades  in- 
telectuales levanta  er  guida  su  cabeza  , todo  pretende  penetrarlo  , 
y se  esfuerza  en  conocer  lo  que  está  fuera  de  sus  alcances. 

Solo  el  arcano  de  la  paternidad  le  detiene  en  medio  de  su  vue- 
lo, y encadena  sus  ambiciosas  tentativas.  Aristóteles  lo  mismo  que 
Alejandro  se  curan  de  buscar  en  las  leyes  misteriosas  de  la  repro- 
ducción lyjj^iedio  de  distinguir  el  hijo  al  que  han  dado  el  ser.  En 
la  irnposibidad  de  arrancar  a la  naturaleza  el  secreto  de  la  paterni- 
necesidad  .absoluta  .de  tener  una  señal  de/ la  misma 
para  fundar  las  sociedades  sobre  la  exacta  divislo»?  de  las  familias  , 
y dirigir  la  sucesión  de  los  individuos  y de  los  bienes,  el  hom- 
bre ha  tomado  la  presunción  que  mas  se  acercase  á una  prueba 
cierta. 

El  entendimiento  conjetura  con  fundamento  , el  corazón  siente 


1 


; J • 


s 


J 


' DE  LEGISLACION.  333 

con  en|fgia , que  el  padre  del  hijo  es  el  que  confunde  su  existen- 
cia*^jj^afecciones  con  la  existencia  y afecciones  de  la  madre  ; que 
es  aquel  individuo  que  se  halla  cerca  de  la  muger  como  compañe- 
ro íiel  , como  un  guarda  constante  , como  su  protector,  como  su 
mas  tierno  y solícito  amigo  ; que  es  aquel  hombre  que  aparta  una 
mano  extraña  que  quisiera  prodigar  á su  esposa  y al  hijo  que 
ha  nacido  de  ella,  la  protección  y los  cuidados  que  él  solo  quiere 
prestarles,  porque  no  puede  sufrir  que  se  le  prive  , ni  aun  que  se 
comparta  con  otro  el  l econocimiento  y la  ternura  debidos  á su  fi- 
delidad y amor. 

Esta  presunción  que  arroja  casi  tanta  luz  como  la  evidencia 
misma  , ha  sido  la  antorcha  que  han  tomado  los  fundadores  de 
las  sociedades  humanas  ; y se  ha  visto  un  indicio  en  donde  podián 
reiinirsé  dos  individuos  de  un  sexo  diferente.  Por  medio  de  él  ha 
parado,  en  cuanto  ha  sido  posible  , la  inconstancia  de  los  deseos  , 
la  ligereza  del  corazón  , el  capricho  de.  la  impetuosidad.  De  la 
haiiitacion  constante  del  hombre  con  la  muger  se  ha  hecho  la  pri' 
mera  ley  social , se  ha  instituido  después  el  matrimonio  , y sobre 
el  matrimonio  se  ha  grabado  por  fin  el  sello  de  la  paternidad. 

Esta  regla  fundamental  es  asi  mismo  la  base  de  la  ley  propues- 
ta. Su  excepción  general,  sus  limitaciones  particulares,  sus  con- 
secuencias , sus  formas,  sus  medios  de  ejecución  y garantía  , son 
su  naturaleza  y espontáneo  desarrollo. 

En  la  excepción  general  vienen  comprendidos  todos  los  casos 
en  que  no  cabe  aplicar  la  regla  por  la  razón  de  que  no  existe  el 
matrimonio,  principio  en  que  aquella  se  funda.  Esta  excepción 
forma  Je  los  hijos  naturales  una  clase  enteramente  distinta  de  la  de 
aquellos  individuos  que  son  fruto  de  la  unión  conyugal.’  Pudiei’a 
haberse  hecho  una  ley  aparte  para  fijar  los  destinos  desemejantes 
seres  ;■  mas  como  repugna  al  orden  público,  que  un  individuo 
cualquiera  que  sea  vaya  errando  en  medio  del  mundo  sin  lugar 
fijo  y determinado  , y toda  vez  que  el  lugar  que  debe  ocupar  todo 
hijo  está  designado  por  las  relaciones  de  la  consanguineidad ; de 
ahí  es  que  se  ha  considerado  que  las  reglas  determinadas,  relativas 
á los  hijos  naturales , solo  eran  una  aplicación  y consecuencia  de 
los  principios  generales  fundados  en  la  paternidad  y filiación. 

Las  demas  excepciones  particulares  de  la  paternidad,  son  aque- 
llas (}ue  impiden  la  aplicación  de  la  misma  regia  por  la  imposibi- 
lidad física  , evidente,  incontestable  del  marido  en  ser  padre  del 
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supuesto  hijo,  ó que  descansa  en  presunciones  contrarias  al  matri- 
monio, tan  fuertes  y poderosas  de  sí,  que  destruyen  complefa- 
monte  los  indicios  que  crea  la  ley. 

Ciudadanos  legisladores,  ya  veis  aqui  el  bosquejo  , el  plan  de 
toda  la  obra.  Permitidme  que  recorra  sucesivamente  todas  sus 
partes.  Permitidme  que  desemvuelva  cada  disposición  y el  motivo 
en  que  se  funda.  [Ojalá  que  por  los  esfuerzos  de  toda  mi  vida  , 
no  sea  indigno  del  honor  que  en  esos  momentos  se  me  dispensa  ! 

La  presunción  de  la  ley  que  señala  por  padre  del  liijo  el  marido 
de  su  madre  , tiene  á su  favor  la  autoridad  de  todos  los  siglos 
y el  ejemplo  de  todos  los  pueblos.  Desde  la  antigüedad  mas  remo- 
ta basta  las  naciones  mas  modernas  ; 'no  se  citará  ninguna  sociedad 
que  haya  consignado  en  sus  códigos  otro  medio  de  arreglar  la  se- 
rie de  los  descendientes  y el  orden  de  las  generaciones.  Cuanto 
mas  se  peijetra  en  la  noche  de  los  tiempos,  mas  se  descubre  el  se- 
llo legal  de  la  paternidad  en  medio  de  las  solemnidades  augustas 
del  matrimonio  v de  la  autoridad  inmensa  dada  sobre  los  hijos  al 
esposo  de  su  madre.  Señales  ciertas  de  esta  disposición  se  encuen- 
tran en  la  ley  de  los  egipcios,  la  cual  al  efecto  de  asegurar  el 
pago  de  las  deudas  sin  autorizar  la  inhumanidad  y violencia  con- 
tra el  deudor,  no  permitían  tomar  ninguna  cantidad  prestada,  sino 
en  cuanto  se  diese  el  cuerpo  embalsamado  del  padre. 

Los  romanos  debían  á los  griegos  la  sabiduría  de  los  egipcios 
La  legislación  romana  era  el  resultado  de  las  luces  esparcidas  en 
todos  los  siglos  que  la  precedieron,  y en  todos  los  pueblos  someti- 
dos á su  dominación.  A esta  circunstancia  mas  bien  que  á otra,  debe 
atribuirse  la  autoridad  que  su  doctrina  ejerció  sobre  la  legislación 
de  las  demás  naciones  , aun  después  de  la  decadencia  política  y la 
ruina  de  su  imperio.  Los  códigos  sobre  esta  materia  son  el  gran 
libro  que  consultan  las  sociedades  modernas  ; y nosotros  mismos 
en  el  presente  proyecto,  hemos  tenido  constantemente  la  vista 
fija  en  las  leyes  contenidas  en  ellos  ó para  seguirlas  ó derogarlas  , 
según  que  lo  exigían  nuestras  costumbres  actuales. 

Pues  bien  , los  romanos  hicieron  de  la  presunción  de  la  paterni- 
dad un  principio  legal , uno  de  los  mas  grandes  axiomas  de  legis- 
lación : is  pater  est  quemnuptias  demomtrant , está  escrito  en  los 
códigos  de  aquel  pueblo.  Las  causas  en  que  este  principio  se  funda, 
manifiestan  bien  su  necesidad.  Su  primer  carácter  es  de  tener  los 
«fectos  de  la  verdad  misma  ejerciendo  una  autoridad  que  casi  no 
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conoce  jUmites.  Esta  regla  todo  lo  somete  á su  imperio  : los  acci- 
dentas ordinario^,  las  probabilidades,  las  sospechas  y aun  las  con- 
tradicciones aparentes.  No  encuentra  mas  límites  que  los  que  se- 
ñala la  naturaleza  y la  razón  universal.  Nada  se  admite  en  contra 
de  ella  : todo  si  en  su  favor  ; todo,  excepto  la  imposibilidad  y el 
absurdo.  ' 

Nada  estraño  que  se  haga  aquí  esa  excepción,  porque  aquella 
ley  fjue  obliga  á creer  lo  que  rechazan  las  reglas  físicas  de  la  natu- 
raleza, y que  no  está  acorde  con  las  leyes  morales  de  la  inteligen- 
cia, no  pertenecen  al  dominio  de  la  legislación  civil;  toda  ley  que 
diere  á la  mentira  el  título  de  verdad,  no  seria  mas  que  un  escán- 
dalo social. 

Asi  pues  , en  el  matrimonio  el  esposo  de  la  madre  será  siem- 
pre el  padre  del  hijo,  á no  ser  que  declarándolo  asi  caigamos  en 
un  absurdo.  Es  necesario  señalar  con  toda  precisión  los  casos  en 
que  semejante  suposición  es  imposible,  ya  que  la  regla  fundamen- 
tal no  puede  sufrir  ni  duda  ni  arbitrariedad. 

Aquí  empiezan  las  difíeultades  ; debemos  evitar  con  igual  cui- 
dado asi  el  peligro  de  extender  la  regla  fuera  de  les  límites  de  la 
posibilidad  , como  el  sugetarle  á un  raciocinio  mas  ó menos  fun- 
dado ; y llotando  de  esta  suerte  entre  la  incertidumbre  de  los 
efectos  naturales  y las  reglas  variables  de  la  opinión  , tenemos 
necesidad  de  todas  las  luces,  de  toda  la  prudencia  para  detener- 
nos en  aquel  punto  que  mas  ventajas  lleve,  y de  que  menos  in- 
convenientes se  sigan. 

Tres  causas  de  diferente  naturaleza  pueden  contribuirá  la  for- 
mación de  cierto- juicio,  y crean  tres  especiesde  excepciones  de  la 
presunción  legal  de  la  paternidad:  la  imposibilidad  física:  la 

imposibilidad  moral : 3.°  la  imposibilidad  de  la  ley. 

La  1.®  á saber  la  imposibilidad  física,  es  absoluta,  toda  la  fuerza 
que  tiene  la  recibe  de  sí  misma  ; es  un  hecho  material  y constan- 
te que  no  admite  ninguna  suposición  en  contrario.  La  imposibili- 
dad moral,  es  relativa  , es  la  consecneccia  de  un  hecho  muy  gra- 
ve para  introducir  la  duda  que  domina  la  opinión  , y que  la  sub- 
yuga imperiosamente,  sise  halla  fortificada  por  una  circunstancia 
i'obusta  y decisiva.  La  imposibilidad  legal , es  la  consecuencia  in- 
mediata de  la  ley  , es  la  falta  del  título  sobre  el  cual  la  presunción 
descansa. 

La  presunción  legal  debe  desaparecer,  si  ai  tiempo  de  la  concep- 
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clon  del  lii jo,  el  esposo  ele  la  madre  se  hallaba  eu  tal  situación 
cjue  le  era  íisicamente  imposible  el  ser  padre  dcl  hijo  que  hubiese 
nacido.  La  presunción  legal  debe  doblarse*,  si  al  tiempo  en  qne 
tud  concebido  el  hijo  , una  reunión  de  circunstancias  decisivas 
hace  qne  el  juicio  sobre  la  paternidad  recaiga  sobre  una  persona 
distinta  de  la  del  marido.  Por  último  la  presunción  legal  deja  de 
existir  , si  al  tiempo  en  que  fue  concebido  el  hijo,  no  se  habla 
aun  celebrado,  ó estaba  disueito  el  matrimono. 

Mas  como  para  juzgar  con  certeza  y establecer  con  precisión  la 
una  ó la  otra  de  estas  tres  excepciones,  debemos  remontarnos  a 
la  época  en  que  fue  concebido  el  hijo  ; de  ahí  es , ser  de  todo  pun- 
to indispensable  ilustrar  una  cuestión  has^a  al  presente  obscura,  y 
fijar  un  })unto  cuya  indecisión  parece  tjflie  han  contribuido  á au- 
mentar la  ciencia  con  la  instabilidad  de  sus  congeturas  , y la  histo- 
ria con  la  multitud  de  sus  ejemplos.  Es  nesesario  ante  todo  seña- 
lar el  momento  posible  en  que  fue  concebido  el  hijo. 

El  misterio  de  la  paternidad  está  emvúelto  en  las  tinieblas  de 
la  concepción.  La  misma  obscuridad  cubre  el  medio,  y oculta  el 
momento  de  este  efecto  admirable.  La  naturaleza  no  ha  dejado 
mas  que  las  lineas  extremas  que  ella  recorre,  asi  en  su  mas  precoz 
actividad  , cómo  en  su  lentitud  mas  tardia. 

Después  de  Hipócrates  la  ciencia  á pesar  de  sus  difusos  y nume- 
rosos tratados  , después  de  Justiniano  la  legislación  en  medio  de 
sus  comentarios  inmensos  no  han  dado  en  este  punto  un  solo  paso 
hacia  la  precisión  y exactitud.  Los  romanos  mismos  , maestros  en 
la  ciencia  legislativa,  lo  mismo  que  en  el  arte  de  vencer  y domi- 
nar, pusieron  delante  de  la  solución  de  ese  problema  un  obstáculo 
casi  invencible  , emanado  de  una  de  esas  contradicciones  literales 
que  mas  de  una  vez  se  encuentran  en  el  cáos  de  sus  compila- 
ciones. La  ley  l.*tlel  Digesto}  efe  suis  etlegitimis  heeredibusj  decide 
que  puede  nacer  un  hi  jo  de&pues  de  seis  meses  y dos  dias  transcur- 
ridos desde  la  época  en  que  fue  concebido  , y esa  decisión  se  fun- 
da en  la  autoridad  de  Hipócrates.  La  ley  2®.  también  del  Digesto 
en  el  título  ¿fe  síflíiz  nominum , exige  un  intervalo  de  siete  me- 
ses entre  la  concepción  y el  nacimiento , siendo  ademas  muy  nota- 
ble que  sobre  la  misma  autoridad  de  Hipócrates  se  funda  semejan- 
te doctrina. 

Millares  de  volúmenes  atestados  de  explicaciones  y comentarios 
no  han  podido  poner  en  armonía  esas  dos  leyes:,  y solo  han  servido 
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para  enseíiarnos  que  Hlpiicrates  ni  se  habla  engañado,  ni  se  había 
contradicho. 

Esta  regla  fundamental  es  tanibien  la  base  de  la  ley  propuesta; 
su  excepción  general  , sus  excepciones  particulares  , sus  conse- 
cuencias , sus  formas  , sus  medios  de  ejecución  y garantía  son 
desarrollo. 

La  excepción  general  comprende  los  casos  á que  no  puede  apli- 
carse la  regla,  por  la  razón  de  que  no  existe  el  matrimonio  que  es 
su  origen  y todo  su  título.  Tal  es  el  caso  del  nacimiento  de  hijos 
qtie  la  naturaleza  ha  sustraído  á la  sociedad  , y cuya  existencia  no 
está  consagrada  por  el  matrimonio  de  sus  padres. 

Esta  excepción  de  los  hijos  naturales,  de  los  hijos  nacidos  fuera 
de  matí  imonio  forma  una  clase  casi  del  todo  extraña  á la  regla 
fundamental  de  la  paternidad  legítima.  Se  hubiera  podido  hacer 
una  ley  particular  y distinta  para  fijar  el  estado  y señalar  los 
destinos  de  estos  seres.  Mas  corno  por  otra  parte  no  permite  el 
orden  social  que  un  individuo,  cualquiera  que  sea,  vaya  errando 
por  la  sociedad  sin  tener  asiento  ni  lugar  determinado  á ella  , y 
como  ademas  el  punto  en  que  se  halla  este  hijo  está  marcado  por 
las  relaciones  de  consanguineidad  , siempre  que  sean  conocidos 
sus  padres  ; es  de  ahí  que  las  reglas  particulares  que  unían  á los 
hijos  naturales  se  consideran  como  una  consecuencia  legítima  de 
los  principios  que  rigen  acerca  la  paternidad  y filiación. 

Las  excepciones  particulares  que  limitan  la  regla  de  la  paterni- 
dad son  aquellas  que  hacen  Inaplicable  esta  misma  rjegla  por  una 
imposibilidad  física,  evidente  e incontestable,  ó por  presunciones 
contrarias  y que  tienen  una  fuerza  tal  sobre  la  razón  del  bom- 
hre  , que  la  presunción  de  la  ley  quede  completamente  des- 
truida. 

El  capítulo  primero  señala  con  precisión  estas  excepciones  ra- 
j-as  y peligrosas , establece  escrupulosamente  y determina  con 
severidad  los  casos  en  que  la  excepción  podrá  tener  cabida,  el 
tiempo  rigurosamente  limitado  para  el  ejercicio  del  derecho  que 
de  ella  tftmana  , las  precauciones  por  fin  muy  sabiamente  conce- 
bidas para  impedir  todo  abuso  en  una  materia  de  suyo  tan  tras- 
cendental y grave. 

El  capítulo  segundo  designa  los  medios  con  que  pueden  reco- 
gerse ó recobrarse  las  pruebas  de  la  filiación  legítima  , ya  sea  (|ue 
ias  pruebas  se  hallen  en  los  registros  públicos  , ya  sea  que  estos 
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registros  eonsumiJos  por  fcl  tifiii|)o  ó por  un  azar  , perdidos  por 
descuido  extraviados  dolosanientc  ó destruidos  con  violencia,  su- 
jo ofrezcan  en  favor  dei  estado  del  hijo  esta  reunión  de  heclios  y 
consecuencias  que  Ja  razón  y la  equidad  natural  admiten  como 
^gstiuiomo  autentico  de  la  verdad. 

Ciudadanos  legisladores,  ya  comprendéis  el  plan  de  esta  obra  : 
permitidme  que  os  presente  ahora  cada  una  de  sus  partes  ; per- 
mitidme que  manifieste  en  cada  disposición  el  objeto  que  debe 
llenar  y la  causa  que  la  ha  dado  lugar. 

La  presunción  legal  que  señala  por  padre  de  los  hijos  del  ma- 
trimonio el  marido  de  la  madre,  lleva  impresos  dos  grandes  carac- 
teres de  verdad  , la  autoridad  de  todos  los  siglos  y el  ejemplo  de 
todos  los  pueblos. 

Desde  la  antigüedad  mas  remota  hasta  los  pueblos  mas  mo- 
dernos no  se  encontrará  una  reunión  de  hombres  constituidos  en 
sociedad  que  hayan  introducido  en  sus  leyes  otro  medio  de  regu- 
lar la  serie  de  los  descendientes  y el  orden  de  las  generaciones. 
Cuanto  mas  se  penetre  en  la  noche  de  los  tiempos,  mas  se  des- 
cubre el  sello  legal  de  la  paternidad  en  las  solemnidades  augustas 
del  matrimonio  y en  la  autoridad  inmensa  dada  sobre  los  hijos  á 
los  esposos  de  su  madre.  Rastros  inequívocos  de  este  principio  se 
encuentran  en  la  ley  de  los  egipcios,  la  cual  al  efecto  de  garantir 
el  pago  de  las  deudas  sin  autorizar  la  violencia  'y  la  humanidad  , 
no  permitia  tomar  prestado  , sino  en  cuanto  se  diese  por  prenda 
y fianza  el  cuerpo  embalsamado  del  padre. 

Los  romanos  son  deudores  á los  griegos  de  la  sahiduria  de  los 
egipcios.  Su  legislación  se  compone  , como  nadie  ignora,  de  las 
luces  esparcidas  en  todos  los  siglos  que  les  precedieron  y en  todos 
los  pueblos  sometidos  á su  dominación.  De  esta  circunstancia 
mas  bien  que  de  otra  proviene  la  autoridad  que  su  legislación  lia 
ejercido  sobre  la  legislación  de  los  demas  países , aun  después  de 
Ja  decadencia  política  y calda  de  su  imperio.  Las  leyes  romanas 
son  aun  hoy  dia  luminosísimas  antorchas  , y la  única  regla  que  si- 
guen ¡as  sociedades  modernas:  nosotros  mismos  ‘en  el  "proyecto 
sometido  á vuestra  decisión  y exáaien  , hemos  consultado  ante 
todo  estas  leyes  para  copiarlas,  derogarlas  ó modificarlas,  según 
exigen  nuestras  costumbres  y nuesti  as  instil  uciones  actuales. 

Los  romanos  pues  han  hecho  de  la  presunción  de  la  patcrnl- 
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dad  legítima  fundada  sobre  el  matrimonio  una  regla  elevada  des- 
pués á los  axiomas  de  la  legislación.  Js  patcr  est  quem  nuptice  de.-  .' 
monstrant. 

El  motivo  de  esta  regla  indica  bien  su  necesidad  rigurosa.  Su 
primer  carácter  es  tenei  el  poder  y el  efecto  de  la  verdad 
misma,  y de  ejercer  en  su  lugar  una  autoridad  ilimitada.  Todo  lo 
somete  á su  imperio , los  accidentes  ordinarios,  las  probabilida- 
des, las  sospechas  y aun  las  contradicciones  aparentes  : no  conoce 
otros  límites  que  los  límites  inmutables  de  la  naturaleza  y de  la 
razón  universal ; nada  se  admite  en  contra  de  ella  ; todo  se  admi- 
te en  su  favor,  todo,  excepto  la  imposibilidad  y el  absurdo. 

Toda  ley  que  impusiese  la  obligación  de  creer  lo  que  rechazan 
las  leyes  físicas  de  la  naturaleza  y- las  leyes  morales  de  la  inteli- 
gencia, no  podria  estar  bajo  el  dominio  de  la  legislación  civil ; 
toda  ley  que  diese  á la  mentira  evidente  el  título  y poder  de  la 
verdad  , no  seria  mas  que  un  escándalo  social.  Asi  que  , el  esposo 
de  la  madre  será  siempre  el  padre  del  hijo  , excepto  los  casos  en 
que  es  imposible  suponerlo  ó creerlo  así. 

Es  preciso  sobre  todo  expresar  con  claridad  y precisión  los  ca- 
sos de  imposibilidad,  ya  que  la  regla  fundamental  no  puede  su- 
frir ni  arbitrariedad  ni  duda.  Aquí  comienzan  las  dificultades  rea- 
les : aqui  debemos  evitar  el  doble  peligro  , ó de  extender  la  regla 
mas  allá  de  los  lindes  de  lo  posible  , ó de  hacerla  doblar  á merced 
de  cálculos  y congeturas  ; y flotando  de  esta  suerte  entre  la  in- 
certidumbre  de  los  efectos  naturales  y las  reglas  variables  de  la 
opinión  , el  espíritu  tiene  necesidad  de  todas  sus  luces  para  dete- 
nerse en  un  punto  fijo  y en  el  que  cese  toda  facultad  de  creer. 

Tres  causas  de  naturaleza  distinta  pueden  dominar  la  creencia, 
las  que  forman  á su  vez  tres  especies  de  excepciones  de  la  pre- 
sunción legal  de  la  paternidad  : la  imposibilidad  física  , la  imposi- 
bilidad mora!  , la  imposibilidad  legal. 

La  primera  de  todas,  esto  es,  la  imposibilidad  física  , es  abso- 
luta , rccUre  toda  su  fuerza  de  sí  misma  , es  un  hecho  material  y 
constante  que  rechaza  toda  suposición  en  contra.  La  imposibili- 
dad moral  es  relativa  ; es  la  consecuencia  de  un  aconteGÍmiento 
grave  de  sí  para  introducir  la  duda  y hacer  temblar  la  opinión,  y 
que  la  subyuga  del  todo  , si  se  halla  lobustecido  por  alguna  cir- 
cunstancia imperiosa  y decisiva.  La  imposibilidad  legal  es  el  re- 
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saltado  Inmediato  cl«  ia  ley  ; es  la  taita  del  título  sobre  el  cual 
descansa  ta  presunción. 

Asi  <jue  !«'>  presunción  legal  desaparece  , si  al  tiempo  de  conce- 
birse el  hijo  , el  esposo  de  la  madre  se  hallase  notoriamente  en 


nna  situación  tal  , que  le  fuese  física  y materialmente  imposible 
haber  engendrado  el  hijo  en  cuestión.  La  presunción  legal  de- 
be doblarse  y ceder,  si  al  momento  de  la  concepción  del  Injo  un 
conjunto  de  circunstancias  decisivas  fuerza  la  razón  á trasportar 
el  juicio  cierto  de  la  paternidad  sobre  una  persona  distinta  del 
marido  de  la  madre.  Por  último  la  presunción  legal  no  existe,  si 
á la  época  de  concebirse  el  hijo,  no  vive  el  conyugo  sobre  el  cual 
Ja  ley  hace  caer  la  presunción. 

Mas  como  para  juzgar  con  acierto  y determinar  con  exactitud 
cada  uno  de  los  tres  indicados  casos  , debemos  ponernos  ante  todo 
en  el  momento  de  la  concepción  del  hijo,  se  hace  preciso  resol- 
ver una  cuestión  liasta  el  presente  oscura  , y lijar  nn  punto  cuya 
indecisión  parecen  haber  aumentado  la  ciencia  con  la  insta]>ilidad 
de  sus  congeturas , y la  experiencia  con  la  extraña  multitud  do 
sus  casos.  Es  necesario  sobre  todo  señalar  el  momento  posible  do 
Ja  concepcitín  del  liijo. 

El  misterio  de  la  paternidad  se  envuelve  en  las  tinieblas  de  la 
concepción.  La  misma  oljscnridad  cubre  el  medio  y el  momento 
de  este  efecto  admirable  : la  naturaleza  no  deja  ver  mas  que  las 
líneas  extremfis  que  recorre  en  su  mas  precoz  actividad  como 
en  su  lentltiid  mas  tardía. 

La  ciencia  después  de  Hipócrates,  á pesar  de  sus  <1  i tusos  y nii- 
»nerosos  tratados  ; la  legislación  después  de  Justiniano,  á pesar  de 
sus  comentarlos  inmensos,  no  han  dado  en  ese  camino  un  solo  pa- 
so bacía  la  precisión  y claridad.  Mas  aun  ; los  romanos  señores  en 
la  ciencia  legislativa  como  en  el  arte  de  vencer  y de  dominar  , han 
puesto  delante  de  la  solución  de  este  problema  un  obstáculo  casi 
invencible  por  una  de  esas  contradicciones  litorales  que  mas  de 
una  vez  se  encuentran  en  el  caos  de  sus  compilaciones.  Dos  leyes 
romanas  existen  , las  cuales  con  igual  precisión  la  una  que  la  otra, 
admiten  para  la  legitimidad  del  liijo  una  diferencia  remarcable  en 
el  tiempo  que  puede  transcurrir  entre  el  momento  presunto  de  la 
concepción  y el  del  nacimiento.  Una  ley  del  libro  de  ios  DI- 
gestos  Dt  suis  et  legitimis  hccredibus  decide,  <]ue  un  hijo  puede  na- 
cer después  de  seis  meses  y dos  dias  de  su  concepción , y esta  ley 
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se  fuiuJa  sobre  la  autorklad  ele  Hipócrates.  Otra  lej  del  mismo 
libro  Va  statu  hominum  exige  un  intervalo  de  siete  meses  enteros 
cnti-e  la  concepción  y el  nacimiento,  y esta  ley  se  funda  también 
sobre  la  autoridad  de  Hipócrates. 

¿íabeis  ya  que  mil  volúmenes  de  comentarios  no  lian  logrado 
conciliar  estas  dos  leyes  , no  habiendo  servido  sino  para  enseñar- 
nos que  Hipócrates  no  se  había  engañado  ni  contradicho.  Sin 
embargo  cada  rna  de  ellas  ha  tenido  sus  sectarios.  Los  unos  han 
exigido  severamente  el  íin  del  séptimo  mes  : los  otros  se  han  con- 
tentado con  su  comienzo.  Andando  el  tiempo  la  diversidad  de  opi- 
niones se  ha  robustecido  y aumentado  ; las  discusiones  médico-!e- 
galts  y los  tratados  de  Jurisprudencia  han  exaltado  los  entendi- 
mientos hasta  inducirlos  á suposiciones  extravagantes  ; y en  esta 
última  época  se  ha  visto  delante  el  primer  tribunal  de  la  Francia 
el  escándalo  de  una  causa  formada  para  probar  la  legitimidad  de 
un  hijo  nacido  en  el  sexto  mes  del  matrimonio. 

Hoy  dia  se  cree  generalmente  que  á pesar  de  las  extrañas  e in- 
dudables vai  iaciones  de  la  naturaleza  hay  un  termino  fuera  del 
cual  solo  se  halla  el  imposible  ó el  absurdo.  Es  sin  duda  preferi- 
ble pararnos  en  ese  termino,  y señalarlo  como  único  e invariable 
aun  á riesgo  de  errar  en  algunos  casos  improbables  a'  poner,  to- 
das las  cuestiones  relativas  al  estado  de  los  hombres  bajo  la  de- 
pendencia de  un  cálculo  arbitrario.  Llevados  por  ese  gran  inte- 
res y movidos  por  el  escándalo  de  las  anteriores  controversias  los 
autores  de  este  proyecto  han  adoptado  la  opinión  mas  común,  la 
mas  autorizada  , determinando  que  seria  legítimo  un  nacimiento 
precoz  , si  llegase  al  menos  á tocar  al  séptimo  mes  , esto  es  , des- 
pués de  180  dias  transcurridos  desde  el  momento  presunto  de  la; 
concepción. 

De  la  propia  suerte  que  los  nacimientos  precoces,  los  nacimien- 
tos tardíos  han  agitado  los  espíritus  y dividido  las  opiniones. 
Al  examinar  esta  materia  diriasc  que  las  leyes  romanas  se  ha- 
cian  un  juego  de  la  antinomia  y contrariedad. 

La  ley  de  las  doce  tablas  y l.i  3“.  del  libro  de  los  Digestos  De 
suis  et  legitimis  hceredibus  solo  declaran  legítimos  á los  hijos  naci- 
dos en  el  décimo  mes  de  la  muerte  de  su  padre  , ó de  la  disolución 
del  matrimonio.  En  seguida  el  emperador  Adriano  autorizó  la 
opiuiou  de  los  jurisconsultos  y íilósol’os  de  su  tiempo  , declarando 
que  un  liijo  podía  sor  legítimo  aunque  hubiese  venido  al  mundo. 
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rn  «I  uiulccimo  mes  empezado  á contar  desde  que  ocurrió  el  fa- 
liecimiento  del  supuesto  autor  de  sus  dias.  .lustiniano  adoptó  esta 
decisión  en  su  dovela  39,  y desde  entonces  acá  la  jurisprudencia 
con  sus  reglas  y los  tribuna!e.s  con  sus  fallos,  ora  fundados  en  una 
autoridad,  ora  apoyados  en  otra  han  declarado  bastardos  ó legíti- 
mos á ios  hijos  que  hubiesen  nacido  en  el  undécimo  mes  desde  la 
muerte  de  su  padre. 

También  aquí  era  necesario  fijar  un  termino  , y no  pudimos 
menos  de  escoger  aquel  que  la  experiencia  y la  opinión  general 
igualmente  designan.  Asi  que  el  proyecto  de  ley  determina  que 
podrá  rebatirse  la  legitimidad  de  un  hijo  nacido  al  cabo  de  onc« 
nmses  do  la  disolución  del  matrimonio. 

Recibirá  sin  duda  nuestra  legislación  una  mejora  sensible  si  lo- 
gramos que  se  eviten,  como  no  podrá  menos  de  suceder  así,  las 
disputas  relativas  al  estado  de  los  hijos.  Nosotros  hemos  lijado  y 
estrechado  un  círculo  fuera  del  cual  la  naturaleza  puede  sorpren- 
dernos con  sus  maravillosos  caprichos;  pero  del  que  no  la  es  dado 
salir  en  perjuicio  de  la  sociedad. 

Determinado  con  claridad  y fijeza  esc  punto,  podemos  desen- 
volver las  tres  especies  de  excepciones  literalmente  consignadas 
en  el  -j:irüyecto  de  ley  , las  únicas  que  podrán  en  adelante  tlcsmcn- 
tir  la  regla  general  de  legitimidad  , las  solas  á cuyo  poder  cede  la 
presunción  legal  resultado  del  matrimonio. 

La  imposibilidad  física  no  existe  sino  por  la  ausencia  ó Impo- 
tencia accidental  del  marido.  En  este  punto  los  antiguos  princi- 
pios conformes  en  nn  todo  á la  razón  y equidad  no  sufren  altera- 
ción ni  cambio.  Para  que  la  excepción  se  abra  paso  v domine  á la 
regla,  es  indispensable  que  la  ausencia  sea  constante,  continua , y 
de  tal  naturaleza,  que  en  el  intervalo  de  tiempo  dado  á la  concep- 
ción del  hijo  el  espíritu  humano  no  pueda  imaginarse  un  solo  ins- 
tante posible  en  que  se  hayan  reunido  los  esposos. 

Algunos  autores  j»ara  admitir  !a  excepción  de  la  ausencia  exi- 
gen el  espacio  inmenso  de  los  mares  entre  marido  y mnger.  Esta 
hinltacion  del  principio  que  explicamos  y desenvolvernos  , 
exagerada  v escolástica.  No  es  justa  en  sí  v no  llena  ademas  su 
objeto.  La  ausencia  real  puede  nacer  de  otros  motivos  , V puede 
maiuiestarsc  tamhlcn  por  otras  pruebas  no  menos  completiis  y 
decisivas.  Basta  que  entre  los  dos  términos  tjuc  la  ley  dcsigmi  , 
«n  el  espacio  (juc  va  entre  el  máximum  y el  mínimum  de  tiempo 
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en  que  puede  haljerse  concebido  el  hijo  , haya  sido  imposible  en- 
tre los  dos  cónyuges  toda  reunión  aun  momentánea. 

Se  ha  preguntado  si  el  encarcelamiento  que  separa  á los  dos  es> 
posos  podia  ponerse  al  nivel  de  la  ausencia.  La  respuesta  no  es. 
dudosa  : el  encierro  de  uno  de  los  dos  esposos  ó de  ambos  es  la  au' 
sencia  misma,  y debe  surtir  todos  sus  efectos,  mientras  que  la  se- 
paración haya  sido  tan  exacta  y tan  continua,  que  en  toda  la  dpoca 
en  que  la  ley  supone  haberse  podido  concebir  el  hijo,  haya  sido 
imposible  que  se  uniesen  los  cónyuges  ni  un  instante  siquiera. 

La  imposibilidad  accidental  del  marido  constituye  otra  causa  de 
imposibilidad  física.  Seria  un  desacuerdo  querer  detallar  las  espe- 
cies, los  casos,  los  accidentes  que  pueden  producirla,  ya  se  trate 
de  una  herida,  ya  de  una  mutilación,  ya  de  una  enfermedad  gra- 
ve y larga.  Para  nuestro  propósito  basta  decir,  que  la  causa  debe 
ser  de  tal  naturaleza  y de  tal  modo  probada^  que  en  todo  el  indi- 
cado intervalo  de  tiempo  ni  tan  solo  un  momento  ha  podido  el 
marido  ser  padre  del  hijo  que  ha  visto  la  luz. 

Ciudadanos  legisladores  , habéis  encontrado  , me  atrevo  á decir 
con  repugnancia  , en  nuestros  libros  y (juizás  también  en  nuestros 
tribunales  una  tercera  causa  do  imposibilidad  física  ; tal  ?s  la  que 
se  llama  impotencia  natural.  Ella  no  es  mas  que  una  suposición 
mas  ó menos  probable,  y digo  esto  de  propósito,  porque  diez  si- 
glos de  esfuerzos,  de  contiendas  y de  investigaciones  no  han  da- 
do mas  que  una  suposición  de  que  haya  sido  procreado  un  hombre 
sin  haber  recibido  de  la  naturaleza  la  facultad  de  procrear. 

La  ley  romana  admitía  la  impotencia  natural.  Mas  este  pueblo 
para  el  que  era  una  ley  suprema  la  honestidad  pública  y el  respe- 
to á las  costumbres,  ni  un  solo  ejemplo  nos  ha  trasmitido  de  la 
aplicación  de  semejante  regla. 

Introdujola  la  religión  en  el  siglo  décimo  octavo  en  su  doctrina 
y en  sus  decisiones,  pero  con  la  restricción  notable  de  que  sus  fa- 
llos no  fuesen  mas  que  provisorios  , por  el  motivo  sencillo  de  que 
la  iglesia  podia  haberse  engañado  y que  su  decisión  debia  refor- 
marse , si  el  hombre  acusado  de  impotencia  diere  pruebas  de  lo 
contrario  en  un  matrimonio  subsiguiente. 

Nuestros  tribunales  adoptaron  el  mismo  principio,  pero  sin  la 
restricción  que  le  nioditicaba.  Semejante  limitación  no  podrá  ave- 
nirse con  la  maxima  social,  grande  y robusta  que  establece,  que  es- 
tará íúerade  alteraciones  y mudanzas  el  orden  de  los  matrimonios 
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y el  citado  (lo  lasíamilias.  Cuanto  mas  se  sentía  la  necesidad  de 
descubrir  la  verdad  , *»as  se  multiplicaban  los  medios  insensatos 
para  encontrarla  , no  habiendo  producido  diez  sij;los  perdidos  en 
investigar  locamente  la  causa  misteriosa  y oculta  de  un  efecto  in- 
cierto, mas  que  contrad¡ccion<?s,  escándalos  y mentís  dados  por  la  na- 
turaleza á los  juicios  fundados  sobre  las  mas  especiosas  semejanzas. 

Al  cabo  de  largo  tiempo  la  rareza  extremada  de  semejantes  ca- 
sos si  alguno  hay  ; el  deshonor  y vergüenza  de  los  medios  usados 
nara  probar  su  existencia,  la  impenetrable  ol)scurIdad  de  la  causa 

V del  efecto  habian  hecho  condenar  por  todos  los  espíritus  sabios 
é ilustrados  este  medio  ridículo  de  atacar  y destruir  una  presun- 
ción Justa,  favorable  y que  estaba  elevada  por  la  ley  al  rango  y 
esfera  de  la  misma  veidad. 

Y habréis  ya  notado  vosotros  en  la  ley  del  divorcio  que  esta 
causa  apellidada  impotencia  natural,  no  se  baila  en  el  número  de 
lasque  producen  la  disolución  dcl  matrimonio. 

No  tengo  necesidad  de  deciros  que  todas  las  excepciones  (jue 
pueden  combatir  la  presunción  legal  de  la  paternidad , se  hallan 
únicamente  establecidas  en  favor  del  marido.  «Solo  pues  se  dará 
entrada  al  marido  y á sus  herederos  para  proponerlas  en  ciertos  y 
determinados  casos.  Aquí  ni  este  la  tendrá  ; porcjue  ¿como  conce- 
hír  sin  indignación  el  cinismo  impúdico  de  un  hombre  que  revelare 
su  torpeza  é infamia  para  deshonrar  su  compañera  v su  víctima  ? 

Y bago  á proposito  esa  reflexión  , pues  que  en  semejante  caso  la 
inugcr  babria  sido  el  blanco  de  las  maquinaciones  de  ese  hombre 
villano  , que  al  tiempo  de  celebrarse  el  matrimonio  se  habla  pre- 
sentado con  todas  las  esperanzas  de  la  paternidad. 

No  , la  castidad  de  las  leyes  reprueba  esas  confesiones  impúdi- 
cas, esas  vergonzosas  declaraciones.  SI  hay  monstruos  en  la  natu- 
raleza, no  debe  haberlos  en  la  ley.  La  justicia  eterna  , esta  voz 
magestnosa  de  toda  conciencia  pura  manda  , que  en  tales  casos  si 
existen  lleve  el  cónyuge  todas  las  cargas  de  la  paternidad  que  tan 
temerariamente  lia  supuesto  , y que  devore  en  secreto  la  vergüen- 
za de  un  hijo  de  quien  el  <|uizás  no  es  padre,  pero  que  ha  tenido  la 
audacia,  cuando  no  podia  darle,  de  prometerlo  á su  nmger  y á 
la  sociedad, 

Lu  el  examen  de  ese  proyecto  creo  haber  examinado  bastante 
las  dos  causas  capaces  de  producir  la  primera  excepción  laudada 
^pb.rc  la  imposibilidad  física,  re.sultado  á su  vez  de  la  ausencia  y 
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cníermeclad  accidental  del  marido  : paso  pnes  á la  limitacicn  se- 
gunda derivada  de  la  imposibilidad  moral. 

He  diebo  que  su  fuerza  no  la  tenia  de  sí  misma  ; que  debia  el 
poder  que  ejercía  sobre  la  presunción  legal  de  la  pateinidad  á 
cierta  circunstancia  decisiva  que  inspira  una  convicción  profunda. 

El  ])royecto  de  ley  solo  admite  una  causa  , y aun  esa  está  some- 
tida á tres  condiciones  precisas  y literales  : tal  es  el  adulterio. 

Los  romanos  babian  proscrito  esta  excepción  en  todos  los  casos. 
Celebre  y digna  es  de  notarse  la  decisión  de  este  texto  Ad  h^tin 
Jaliam.  Cum  possit  et  mater  adultera  ease  , et  impúber  defunctuni 
patrem  habuisse.  Según  esta  ley  basta  que  fuese  posible,  aunque 
contrario  a toda  semejanza  , que  la  muger  adúltera  entregada  a| 
amor  y á los  placeres  de  otro  hombre  , baya  recibido  testimonios 
de  ternura  de  parte  de  su  marido. 

Nuestra  jurisprudencia  ba  llevado  no  menos  lejos  que  la  roma- 
na este  exceso  de  un  pirronismo  afectado.  Los  tribunales  de  Fran- 
cia lian  rechazado  constantemente  en  favor  de  la  presunción  legal 
la  prueba  y el  fallo  de  adulterio,  aunque  estuviesen  robustecidos 
por  la  declaración  de  Ja  madre  culpable  ; y hasta  que  promedió  el 
siglo  XVII,  el  primer  tribunal  de  la  nación,  el  parlamento  de 
Ibiris,  siguiendo  la  autoridad  de  M.  d’Aguesseau  el  mas  recto  y el 
mas  sabio  de  nuestros  magistrados  , prellrió  declarar  legítimos,  á 
los  hijos  nacidos  en  el  undécimo  mes  transcurrido  desde  el  tiem- 
])o  que  pudieron  concebirse,  y cuya  bastardia  confesaban  sus  pro- 
])ias  madres,  antes  que  permitir  que  dejase  de  surtir  su  efecto  sin 
causa  física  la  presunción  do  la  paternidad  conyuga!  , que  debe 
mirarse  en  todos  tiempos  como  sagrada  c inviolable. 

La  verdad  no  está  jamas  en  los  extremos,  y fuerza  es  volver  con 
precaución  y cuidado  a las  leyes  ordinarias  de  la  razón.  En  verdad, 
no  es  imposible  en  el  orden  material  que  una  muger  infiel  deba  la 
concepción  de  su  hijo  al  marido  que  odia  y de  cuya  presencia  hu- 
ye , y no  al  hombre  que  la  atrae  , la  aprisiona  y estrecha.  Mas  to- 
dos los  cálculos  de  la  razón  y todas  las  afecciones  de  la  naturaleza 
se  levantan  y reclaman  contra  tal  posibilidad.  La  duda  al  menos 
es  Inevitable , y , digámoslo  sin  temor,  la  duda  misma  no  exís- 
tiria  sin  esta  presunción  de  la  ley,  respetable  ciertamente,  jiero 
<[uc  no  ejerce  ninguna  iníiuenciu  sobre  los  motivos  (jue  inspiran 
■una  convicción  profunda. 

Y si  esa  duda  mandada  mas  bien  por  la  ley  que  excitada  [loi'  la 
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r.jzoij  es  cofiibnfulrT  , declaración  de  la  madre  , cuya  pu- 

reza pueden  liabei’  corrompido  y cuyos  efectos  habrán  (juizas 
debilitado  mil  cansas  y luotiros ; sino  por  una  confesión  tácita, 
espontánea  , rontinna  ¿no  seremos  llevados  hácia  la  verdad,  ó por 
decirlo  mejor , hácia  la  necesidad  de  buscar  la  evidencia?  Cierto. 
Si  la  nuiger  adillteva  ha  ocultado  al  marido  su  embarazo,  su  parto 
el  nacimiento  del  hijo  ; el  sentimiento  que  le  ba  dictado  esta  mis- 
teriosa conducta,  y que  le  ha  puesto  en  la  precisión  de  tomar  tan- 
tas precauciones  corno  deJrerá  tomar  , y vencer  tantas  dificultades 
como  le  será  forzoso  vencer;  teine  una  preponderancia  tal,  que 
no  podremos  menos  de  llamarle  corno  testimonio  en  la  cuestión 
de  la  verdadera  paternidad. 

La  rmigcr  en  semejante  caso  nada  dice,  nada  declara  ; al  con- 
trario calla  , se  avergüenza,  se  esconde.  Su  corazón  es  el  que  á su 
pesar  desenvuelve  sus  mas  recónditos  pliegues,  su  conciencia  es  la 
que  descubre  sus  mas  profundos  designios.  Esta  muger  se  baila 
dominada  por  una  convicción  intima,  poderosa,  irresistible,  con- 
vicción á la  que  ha  sacrificado  su  propio  hijo,  y lo  que  su  hijo  tie- 
ne de  mas  caro  como  es  la  legitimidad. 

En  semejante  hipótesis  lo  que  puede  exigir  la  presunción  legal 
del  matrimonio  es,  que  los  indicios  contrarios  llegados  á un  punto 
tan  alto  de  fuerza  y de  poder  no  basten  aun  para  destruirla  ; mas 
en  manera  alguna  p»iede  negarse  al  marido  que  ha  manifestado  ya 
la  Infidelidad  de  su  muger,  y el  misterio  con  que  habla  envuelto  el 
fruto  de  su  crimen , la  facultad  de  ofrecer  á la  justicia  otras  prue- 
bas que  completen  la  demostración  , y que  le  libren  ademas  de 
las  cargas  de  la  vergüenza  de  una  falsa  paternidad. 

He  aqui,  ciudadanos  legisladores,  la  marcha  del  proyecto  que 
han  alumbrado  todas  las  luces  de  la  razón.  Fijad  os  ruego  la 
vista  sobre  el  , y os  convencereis  sin  duda  que  sus  autores  en  una 
materia  de  suyo  tan  grave  y delicada  han  puesto  en  combinación 
y armonía  cuanto  exigía  la  razón , cuanto  la  prudencia  dictara  ; 
que  sin  descargar  un  golpe  peligroso  á los  fundamentos  del  órden 
social,  sin  debilitar  la  presunción  legal  de  la  paternidad, han  otor- 
gado á la  verdad  y á la  justicia  lo  que  tenían  derecho  de  deman- 
dar y exigir.  , 

El  proyecto  de  ley  solo  admite  la  excepción  de  la  Imposibilidad 
moral  que  la  funda  sobre  el  adulterio,  en  cuanto  liava  á la  vez  fres 
condiciones  formales.  Es  preciso  que  el  adulterio  sea  público,  q^ic 
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conste  por  nn  fallo  ; es  necesario  qne  la  innger  bava  encubierto  á 
sn  marido  el  nacimiento  clel  hijo  adulterino:  y llenadas  esas  dos 
condiciones,  se  necesita  ademas  que  el  marido  presente  la  prue- 
ba de  hechos  que  justifiquen  que  un  tercero  es  padre  del  hijo  na- 
cido de  su  consorte. 

Ciudadanos  legisladores  , voy  á trazaros  ahora  el  círculo  de  la 
excepción  tercera  , de  aquella  que  se  deriva  de  la  imposibilidad 
legal. 

Recordareis  (|ue  esa  imposibilidad  no  es  otra  cosa  que  la  con- 
secuencia inmediata  de  la  ley , y que  no  existe  , si  al  momento  de 
la  concepción  del  hijo  no  hay  el  matrimonio^  la  única  causa  de  que 
proviene. 

Esta  excepción  mira  también  á los  nacimientos  precoces  y á los 
nacimientos  tardíos.  Después  que  hemos  calculado  y fijado  el  es- 
pacio del  tiempo  dentro  del  que  puede  circular  y correr  la  posibi- 
lidad natural  de  la  concepción  , la  inteligencia  de  esta  excepción 
es  fácil  y su  aplicación  precisa. 

Mas.no  tiene  el  mismo  poder,  ni  ejerce  igual  inílujo  sobre  los 
nacimientos  precoces  como  sobre  los  tardíos.  No  es  difícil  adivi- 
nar c!  motivo  de  la  diferencia.  El  nacimiento  precoz  es  aquel 
en  qne  un  niño  fuedadoá  luz  en  los  primeros  meses  del  matrimo- 
nio,y tiene  un  termino  tal,  que  en  no  llegando  áel,  la  concepción 
no  puede  derivarse  del  contrato  celebrado  por  los  esposos.  Se 
ba  determinado  que  el  termino  del  nacimiento  mas  cercano  á 
la  concepción  no  puede  ser  otro  (jue  el  ticl  principio  del  séptimo 
mes;  por  manera  que  un  hijo  nacido  antes  de  ese  punto,  ó para 
hablar  con  una  precisión  mas  aritmética  dentro  los  primeros  180 
dias  transcurridos  desde  la  celebración  del  matrimonio,  podria  ser 
tlcsconocido  y rechazado  por  el  marido  de  su  madre.  ¿Mas  el 
nacimiento  precoz  bastará  por  sí  para  autorizar  la  denegación  del 
marido  y cubrir  de  vergüenza  á la  muger?  No,  ciertamente  que 
no  : inconsecuencia  e injusticia  babria  con  un  proceder  seme- 
jante. 

Desde  luego  es  fácil  notar  que  puede  ]ial)ersc  acelerado  el 
parto  de  la  esposa  por  un  accidente  que  no  llame  la  atención  de 
un  modo  especial.  El  hijo  puede  haber  nacido  antes  del  termino 
regular  privado  de  las  facultades  de  la  vida.  Ademas,  aunque  el  hi- 
jo haya  sido  dado  á luz  antes  del  punto  (jue  aleja  tocia  coiicepeicju 
posible  del  matrimonio,  puede  pertenecer  todavía  al  marido,  si 
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<'l  coiitríito  conyuj^íil  liR  siJo  prcccilitlo  ele*  iinu  icIrcioii  iiitium  y 
frecuente  entre  Ioí»  esposos. 

A lln  pues  de  que  la  repulsa  del  marido  no  sea  una  acción  es- 
candalosa, y no  se  admita  con  ligereza,  es  preciso  de  una  parte 
que  aquel,  ya  al  momento  de  la  celebración  del  matrimonio, 
va  al  tiempo  de  nacer  el  bijo,  no  deje  escapar  ningún  acto,  nin- 
guna señal,  ningún  reconocimiento  expreso  ó tácito  de  su  pater- 
nídad  ; y de  otra  que  el  hijo  haya  nacido  sin  un  mal  físico  y dota- 
do de  todas  las  facultades  de  la  vida.  Esas  son  las  circunstancias 
qiia  la  lev  ha  expresado  con  igual  precisión  que  claridad,  deter- 
iniuando  que  el  hijo  dado  á luz  antes  de  180  dias  del  contrato 
conyugal  no  pueda  ser  rechazado  del  seno  de  la  familia,  si  el  ma- 
rido tuvo  conocimiento  antes  del  matrimonio  del  embarazo  de  su 
muger,  si  asistió  en  el  acto  del  nacimiento,  si  firmó  ese  acto  ó de- 
claró no  saber  firmar,  y por  ultimo  si  se  ha  declarado  que  el  hi- 
jo se  hallaba  en  estado  de  no  poder  vivir. 

liemos  procurado  evitar  las  pruebas,  las  declaraciones,  las  di- 
ficultades , los  pleitos  por  fin  que  no  puede  menos  de  producir  el 
estado  físico  de  un  niño  que  intereses  encontrados  juzgarán  muy 
presto  de  una  organización  buena  ó mala.  Se  ha  creído  que  el 
niño  al  tiempo  de  nacer,  y dentro  un  termino  mas  ó menos  limita- 
do de  su  existencia  , encerra!)a  la  prueba  completa  de  una  consti- 
tución ó viciosa  ó perfecta.  Asi  que  hemos  pensado  que  con  fijar 
el  punto  mas  prolongado  de  la  existencia  que  pudiera  recorrer 
el  recien  nacido  con  su  organización  viciosa  y fatal  se  obtendría 
una  decisión  no  menos  segura  que  pronta.  Por  lo  tanto  la  dene- 
gación del  marido  no  deberá  admitirse  , si  el  bijo  muriese  dentro 
los  10  días  de  su  nacimiento. 

Mas  se  abrirá  una  lucha  peligrosa  entre  la  vida  del  hijo  y el  ho- 
nor de  la  madre:  es  preciso  que  muera  dentro  de  los  diez  dias 
para  (jue  su  madre  viva  sin  reproche  y sin  infamia.  De  aqui  el 
temor  de  que  una  negligencia  afectada  ó medios  mas  culpables 
aun  no  suplan  la  imperfección  supuesta  de  la  naturaleza  , y pro- 
duzcan una  influencia  fatal  sobre  el  hijo  , cuya  existencia  va  á ser 
el  oprobio  de  su  madre  y el  título  de  su  condena. 

Este  sentimiento  no  podía  menos  de  herir  á los  hombres  virtuo- 
sos ocupados  de  la  presente  obra  ; mas  á pesar  de  el  han  preterido 
sin  íluctuar  la  resolución  que  se  toma  en  el  proyecto  de  ley , a los 
riesgos  que  producirían  contestaciones  inevitables, 
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jVingiina  disposición  condicional  exigen  los  nacimientos  tardíos. 
Podrá  impugnarse  la  legitimidad  de  un  hijo  nacido  en  el  undéci- 
mo mes  de  la  celebración  del  matrimonio,  6 por  decirlo  mejor,  al 
cabo  de  trescientos  dias  transcurridos  después  que  cesó  el  contra- 
to conyugal , ya  que  no  data  del  mismo  la  concepción  del  niño  ; v 
por  lo  tanto  es  inútil  buscar  en  e'l  la  presunción  legal  de  su  legiti- 
midad. 

Después  de  haber  determinado  con  una  severidad  verdadera- 
mente sabia  los  casos  en  que  será  dado  combatir  la  presunción 
legal  de  la  paternidad  , ó por  la  fuerza  de  la  evidencia,  ó por  indi- 
cios contrarios  ; sometidas  estas  excepciones  fatales  pero  indis- 
pensables á ciertas  condiciones  que  bagan  ver  siempre  su  razón 
y justicia,  es  preciso  aun  limitar  su  uso  á plazos  cortos  y estrecbi- 
simos  términos. 

Clara  y evidente  es  de  sí  la  causa  de  semejante  disposición.  La 
ley  no  da  á las  excepciones  ningún  efecto  por  sí  mismas.  Para 
que  lo  produzcan,  es  necesario  que  sean  resultado  de  la  repulsa 
del  bijo  que  solo  el  marido  , si  existe  al  tiempo  de  su  nacinnento , 
tiene  derecho  de  yeribcai’. 

El  sentimiento  que  lleva  á un  marido  á rechazar  de  su  familia  el 
bijo  q’ue  su  muger  ha  dado  á luz  , es  vivo  , impetuoso  violento 
como  la  cólera  qué  excita  la  convicción  de  un  ultrage.  No  es  est(> 
uno  de  aquellos  sentimient()s  <}ue  el  tiempo  aíirma  y la  reflexión 
fortifica  ; al  contrario  la  reflexión  le  templa  , y el  tiempo  le  bor- 
ra. Un  padre  que  ha  sufrido  en  su  casa  misma  , en  el  seno  de  su 
familia,  delante  de  sí  sin  pena,  y sin  repugnancia,  ó que  ba  visto 
sin  indignarse  la  existencia  de  un  niño  que  la  ley  y la  sociedad 
llaiuan  liijo  suyo  ; sin  duda  c[uc  no  ba  recibido  ninguna  ofensa,  ó 
que  al  menos  la  ba  perdonado  , y en  todos  casos  la  ley  lo  mismo 
que  la  razón  prefieren  el  olvido  á la  (jueja,  el  perdona  la  venganza. 

Asi  pues , si  el  marido  está  ])re.senle  al  tiempo  del  nacimiento 
del  hijo  , deberá  reclamar  dentro  do  un  mes.  -Si  esta  ausente,  ten- 
drá dos  meses  después  de  su  vuelta.  Si  se  le  ha  encubierto  Ja  exis* 
tcncia  del  niño,  taml)len  le  competerán  dos  meses  que  deberán 
contarse  desde  el  punto  v hora  en  que  la  conociese. 

Este  derecho  del  marido  pasa  necesariamente  á sus  bcredero.s 
por  el  efecto  de  la  transmisión  hereditaria  , ley  importantísima 
para  la  conservación  del  orden  social.  Mas  el  derecho  pasa  única- 
mente á ’os  herederos  en  el  tiempo  en  que  existe  , esto  es,  cuan- 
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do  el  marido  ha  fallecido  autos  del  nitciiuicntü  del  uirio,  ó dentro 
del  plazo  terminado  (juo  la  ley  le  dii  paia  loclamar.  ibionipro 
los  herederos  deben  someterse  á las  reglas  prescritas  para  su  pre- 
decesor. 

Por  último  la  cesación  de  ese  derecho  de  suyo  tan  poco  favora- 
ble , es  tan  razonada  y justa  cuando  ha  pasado  el  tiempo  señalado 
para  su  ejercicio  , que  no  es  necesario  para  que  se  verifique  un  ac- 
to que  exprese  el  designio  de  no  admitir  el  niño,  ó bien  una  re- 
pulsa formal  de  parte  del  marido  ó sus  herederos.  Este  derecho 
quedará  irrevocablemente  abolido,  si  dentro  el  tiempo  indicado  , 
el  cónyuge  ó sus  sucesores  no  han  entablado  su  acción  contra  el 
tutor  qua  se  nombrará  especialmente  pai*a  defender  el  estado  del 
hijo. 

Tal  es,  ciudadanos  legisladores,  el  círculo  dentro  del  cual  el  ca- 
pítulo primero  del  título  que  examinamos  , ha  encerrado  todo 
cuanto  afirma  y robustece  , 6 combate  y destruye  la  legitimidad 
de  los  hijos  nacidos  en  el  matrimonio. 

El  capítulo  segundo  señálalos  medios  de  formar  la  prueba  de 
la  legitimidad , ó de  rccobruria  cuando  se  íuihiesc  perdido,  des- 
truido il  ocultado.  En  este  punto  los  ])rincipios  observados  en 
nuestros  días  eran  sabios  ^ y muy  juiciosas  y razoiradas  las  reglas 
que  liasta  el  presente  hemos  tenido.  Una  larga  experiencia  ha 
justificado  siempre  su  aplicación.  Poc&s  pues  son  las  alteracio- 
nes y mudanzas  que  os  presentamos  aquí. 

Una  doctrina  constante  , inspirada  por  la  justicia  y dictada  por 
la  razón  ha  designado  á los  ciudadano»  dos  clases  de  ]irueba5  ; la 
posesión  y el  título.  Su  conjunto  está  fuera  de  toda  contradicción 
y de  todo  atentado.  Asi  pues  el  proyecto  de  ley  os  señala  desde 
luego  esa  regla  infalible  y exactamente  ejecutada  en  todos  los 
casos:  « que  nadie  puede  protestar  contra  un  estado,  que  lo  dan  de 
consuno  el  título  de  nacimiento,  y la  posesión  coníorine  á ese  tí- 
tulo, y como  una  consecuencia  del  mismo  j)rlucipiü  , que  á nadie 
es  dado  rebatir  el  estado  de  aquel  que  reúne  á la  vez  el  título  y 
la  posesión  ». 

El  título  está  en  los  registros  públicos  destinados  á hacer  cons- 
tar los  nacimientos.  Una  ley  anterior  y que  hal)cis  sancionado  ya 
determina  la  forma  de  estos  registros  y consagra  su  autencidad. 
La  jnopia  ley  preve  los  casos  en  que  no  haya  habido  registros 
ó se  hubiesen  perdido  los  existentes , estableciendo  que  la  prueba 
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yn  ele  la  perdida  ya  de  la  no  existencia  se  haga  por  títulos  y testi- 
monios. 

Esta  ley  no  podía  ir  mas  lejos ; no  entraba  en  su  objeto  señalar 
los  medios  admisibles  y legales  con  que  podía  suplirse  á la  prueba 
regular  de  la  legitimidad , cuando  no  se  halla  título  público  , oi’a 
sea  que  se  hayan  perdido  los  registros,  ora  que  se  haya  descuidado 
suprimido  o falsificado  el  acto  en  que  consta  el  nacimiento  v el 
vei’dadero  estado  de  un  hijo.  El  proyecto  actual  debía  atender  á 
este  caso , y esto  es  lo  que  ha  hecho. 

En  falta  de  título  , en  falta  del  acta  puesta  en  el  registro  pnl)li- 
co  ¿ que  medio  queda  para  la  prueba  del  estado  civil.  ? La  j)Osesiou, 
es  decir,  la  conservación  y goce  áque  cada  individuo  tiene  derecho 
del  puesto  que  ocupa  en  la  sociedad. 

Esta  demonstracion  que  se  compone  de  hechos  públicos  y re- 
petidos cada  dia  es  mas  podei’osa  de  lo  que  puede  uno  imaginarse. 
Para  que  os  forméis  una  idea  cabal  de  su  grande  fuerza  y de  sus 
efectos  incontestables  , permitidme  que  os  cite  el  alegato  de  Co- 
chin  que  después  ha  servido  de  texto  á todas  las  discusiones  sobre 
esta  materia. 

« La  mas  sólida,  la  menos  dudosa  de  todas  las  pruebas  que  ase- 
« guran  el  estado  de  los  hombres,  sin  duda  que  es  !a  posesión  pii- 
«blica:  el  estado  no  es  otra  cosa  que  el  lugar  que  cada  uno  ob- 
« tiene  en  la  sociedad  general  y en  la  familia:  ¿y  que  prueba  mas 
«decisiva  para  fijar  este  lugar  que  la  posesión  con  que  le  ha  ocu- 
« pado  desde  que  existe.  ? — Los  hombres  no  se  conocen  sino  por 
«esta  posesión.  Hemos  conocido  a nuestros  padres,  á nuestros  her- 
« manos,  á nuestros  primos;  nosotros  hemos  sido  también  coiio- 
«cidos  de  ellos.  El  público  ha  visto  esta  relación  constante.  ¿Co- 
« mo  al  cabo  de  muchos  años  cambiar  todos  esas  ideas,  ai'rancar 
« un  hombre  de  la  familia  , desgajar  esa  rama  de  su  tronco  ? Esto 
« seria  disolver  lo  que,  por  decirlo  así , es  indisoluble  ; esto  seria 
« separar  los  hombres  hasta  en  las  sociedades  que  son  foi  rnadas 
« para  unirles  ». 

En  virtud  de  estos  principios  jamas  combatidos  ni  modificados  se 
ha  consignado  en  el  pi’oyecto  de  ley.  esta  regla  general  : en  falta 
de,  título  basta  la  posesión  constante  del  estado  de  hijo  legítimo.  Lo 
que  quiere  decir  , que  si  los  registros  no  han  existido,  si  han  lle- 
gado á perderse,  si  no  se  ha  inscrito  el  acta  del  nacimiento,  la 
posesión  sola  probara  el  estado,  con  tal  que  sea  pid>hca  y no  ¡n- 


fori  iimpiíh.  ])c  lo  <1”^’  signo  lamMcu  corno  una  consccuciicia 
ligmosa  que  si  lia  Imbiclo  error  ó fraude  en  la  formación  de  los 
registros,  la  posesión  del  estado  bastará  para  verificar  las  rectifi- 
caciones necesarias. 

Cuales  son  los  hechos  que  constituyen  la  posesión  de  estado  ? 
Son  el  lesuitado  diario  de  los  vínculos  rjue  acabo  de  Indicaros; 
de  los  lazos  de  familia  , de  vecindad  , de  la  sociedad  en  fin  ; son 
las  relaciones  de  un  hijo  á sus  padres,  de  un  hermano  á su  herma- 
nos , de  un  primo  á sus  primos,  dt;  un  sobrino  á sus  tios  , de  un 
liombre  á los  cercanos  á los  amigos  á los  parientes  de  la  familia 


de  que  es  miembro  e individuo. 

jVo  era  preciso  buscar  ni  exponer  en  una  ley  todas  !as  relaciones 
y vínculos  de  esta  especie  , mas  debiamos  señalar  el  modo  con  que 
se  presenta  la  verdad  ; ora  preciso  esparcir  una  luz  clara  sobre 
este  linage  de  cuestiones  ; y para  ello  hemos  creído  conveniente 
designar  los  hechos  principales  que  arguyen  la  posesión. 

Conforme  á estos  principies  declara  el  proyecto  de  ley  que  la 
posesión  de  estado  se  adquiere  y demuestra  por  una  reunión  sufi- 
ciente de  heclios  que  indican  las  relaciones  de  parentesco  v de 
familia.  Añade  en  seguida  , los  principales  de  estos  hechos  son  : 
(jue  eL  individuo  haya  llevado  constantemente  el  nombre  de  aquel 
que  pretende  que  sea  su  padre  ; que  este'  le  haya  tratado  como 
hijo  ^ cuidando  como  á tal  do  educarle  de  mantenerle,  y de  darle 
estado  ; que  haya  sido  tenido  por  tal  en  la  sociedad ; que  lo  haya 
reconocido  también  en  la  familia. 

Al  indicar  estos  hechos  principales,  no  pretenden  decir  los  au- 
tores del  proyecto  que  esa  reunión  sea  indispensable  j)ara  demos- 
trar la  posesión  de  estado,  en  términos  qnc  en  faltando  una  las  de- 
mas de  nada  sirvan.  No  , ellos  se  han  propuesto  únicamente  ma- 
nifestar por  medio  de  ejemplos  igualmente  claros  <[ue  sencillos  el 
carácter  y naturaleza  de  las  relaciones  de  lasque  se  saca  una  con- 
secuencia rigurosa,  y la  prueba  cumplida  de  la  posesión  de  estado. 

Entre  los  ejemplos  que  acaban  de  proponerse  los  hay  que  si 
son  ostensibles  y continuos,  bastan  por  sí  solos  para  completar  la 
demostración  de  la  paternidad. 

Expuestas  las  reglas  relativas  á la  posesión  de  estado , y des- 
pués de  haber  manifestado  los  efectos  que  produce  la  prueba 
cierta  e incontestable  de  la  paternidad  y filiación  ; fuerza  es  ocu- 
pamos de  la  suerte  de  aquellos  á quienes  no  es  dado  presentar  el 
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titulo  auténtico  del  nacimiento  , ni  posesión  alguna  de  la  suerte  y 
condición  de  los  individuos  escritos  bajo  un  nombre  falso  en  los\ 
registros  públicos^  ó de  aquellas  otras  personas  cuya  acta  de  naci- 
miento no  revela  sus  padres,  ya  que  permanecen  ocultos  y desco- 
nocidos. 

El  primer  sentimiento  es  de  dar  á esos  desgraciados  todo  socor- 
ro , hacerles  una  completa  justicia  ; mas  aquí  la  legislación  se 
muestra  por  necesidad  muy  mesurada  y circunspecta ; ya  que 
experiencia  ha  manifestado,  según  fuere  la  complicación  y diferen- 
cia de  circunstancias,  el  doble  peligro  de  una  incredulidad  ciega  , 
y de  una  credulidad  confiada  en  demasía. 

Estos  casos  son  raros,  y cuasi  siempre  el  producto  de  un  cri- 
men: son  el  robo  del  estado  legítimo,  son  un  homicidio  social. 

No  cabe  duda  que  no  sea  á la  vez  justo  y conveniente  llamar  en 
tales  casos  en  testimonio  de  la  verdad  todas  las  pruebas  capaces  de 
manifestarla,  asi  la  prueba  literal  como  la  de  testigos.  Mas  al  lle- 
gar aqui  tropezamos  con  una  cuestión  gravísima  y embarazosa  , y 
que  ha  dividido  en  todos  tiempos  la  magistratura  y la  jurispruden- 
cia. Las  dos  especies  do  prueba , laque  se  verifica  por  medio  de 
testigos,  y la  que  se  hace  por  escrituras  ¿ pueden  acaso  presen, 
tarse  sin  su  mutuo  concurso?  ¿Es  cierto  que  los  escritos  prue- 
ben sin  la  asistencia  de  los  testigos,  ó que.los  testigos  hagan  fe'  sin 
la  fuerza  de  los  escritos?  ó para  adaptarme  al  lenguage  común 
¿ puede  admitirse  sobre  reclamación  de  estado  la  prueba  testimo- 
nial , sin  que  haya  un  comienzo  de  prueba  por  escrito  , cuando  el 
demandante  no  produce  título  , ni  tiene  posesión  ? 

La  misma  duda,  la  misma  dificultad  que  en  otros  puntos  encon- 
tramos aqui  al  examinar  las  leyes  romanas,  duda  que  no  han  he- 
cho desaparecer  nuestras  ordenanzas.  La  ley  2'*.  del  código  en  el 
título  De  testihus  formalmente  decide  , que  para  formar  la  legiti- 
midad de  un  estado  es  fuerza  llevar  títulos  y razones,  pues  que  los 
testigos  no  bastan  de  sí.  La  ley  6“.  también  del  código  De  fideim-  \ 
trumentorum  dá  á entender,  y la  8“.  asimismo  del  código  dcl  tí- 
tulo De  nuptiis  dice  expresamente  , que  la  pe'rdida  de  todos  ios  tí- 
tulos en  nada  perjudica  á la  prueba  de  la  legitimidad.  ¿ Como  pues 
puede  haber  un  principio  de  prueba  por  documentos , cuando  no 
se  encuentra  ninguna  especie  de  escrito? 

Nuestra  ordenanza  de  1667  permite  que  se  haga  la  prueba  de  fi- 
liación por  medio  de  testigos,  en  caso  de  no  existir  los  registros  pu- 
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hlioofi ; mas  parece  exigir  el  concurso  ele  un  principio  de  prueba 
documental,  ja  que  dice  que  deberá  esta  verificarse,  tanto  por  los 
registros  y papeles  de  familia,  como  por  medio  de  testigos.  Estaban 
de  tal  saerte  divididos  nuestros  tribunales  sobre  el  particular , que 
mientras  que  unos  jiarlamentos  se  denegaban  á admitir  la  prueba 
testimonial,  cuando  no  hubiese  alguna  escritura,  aunque  fuese  ro- 
bustecida aquella  por  las  mas  fuertes  y vigurosas  presunciones  • 
declaraban  explícitamente  otros  , que  en  las  cuestiones  relativas  á 
la  legitimidad  de  estado  debía  darse  crédito  á las  deposiciones  de 
los  testigos,  aunque  no  se  produjere  ningún  documento  ni  escri- 
tura. 

Graves , poderosísimas  de  suyo  y capaces  de  hacer  fluctuar,  los 
ánimos  eran  los  motivos  en  los  que  cada  una  de  esas  decisiones  se 
apoyaba.  De  una  parte  es  de  mucho  interes  el  reposo  de  las  fami- 
lias , y sospechosa  en  demasía  la  prueba  que  se  hace  por  medio  de 
testigos.  Las  mas  de  las  veces  esas  reclamaciones  solo  eran  efecto 
de  la  codicia  y el  resultado  de  una  intriga.  Cuando  nada  habia 
que  hiciese  asomar  la  verdad  hasta  entonces  encubierta  y desco- 
nocida , ni  títulos  ni  posesión , ni  actas  públicas , ni  escrituras  pri- 
vadas ; bastaba  que  se  presentasen  algunos  testimonios  o condes- 
cendientes ó corrompidos  para  arrojar  un  estrangero  osado,  como 
una  plaga  en  el  seno  de  una  familia  respetable  y tranquila. 

Por  otra  parte  el  hijo  que  reclama  despierta  el  sentimiento  mas 
dulce  , el  sentimiento  de  la  piedad ; el  bien  que  pide  es  el  primero 
de  todos  , el  solo  que  puede  compensar  la  falta  de  los  demas.  Cua- 
si siempre  es  víctima  inocente  y sin  defensa  de  un  reprensible  y ne- 
gro delito : el  orgullo  necio , las  divisiones  de  familia  , los  celos  , 
la  codicia  quizás  le  han  despojado  de  su  estado  y le  han  arrebata- 
do sus  esperanzas  y su  porvenir.  El  crimen  no  habra  descuidado 
ninguna  precaución  para  que ^pueda  salir  i airoso  y triunfante  en 
medio  de  su  impunidad  ; y cuando  el  hijo  le  denuncia , cuando  os 
pide  que  le  escuchéis , vosotros  le  exigis  precisamente  los  escritos 
que  el  delito  y la  perfidia  le  han  quitado. 

Mr.  d’Aguesseau  puso  un  peso  sensible  en  la  balanza,  indicando 
un  termino  medio  que  por  lo  menos  hiciese  la  justicia  posible  en 
todas  las  circunstancias.  No  cabe  duda  que  la  prueba  testimonial 
es  de  suyo  ligera,  y muy  imperfecta  también  para  que  confiemos 
á ella  sola  intereses  tan  graves  y de  tanta  cuantía.  ¿ Mas  porque 
estará  reservado  solo  á los  documentos  el  privilegio  de  formar  un 
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fundamento  de  prueba?  ¿No  pueden  liallarse  acaso  de  otro  modo 
que  por  medio  de  escritos  un  conjunto  de  presunciones , de  indi- 
cios, y cierta  reunión  de  circunstancias  que  tengan  también  su 
fuerza,  y que  induzcan  asimismo  algunas  probabilidades,  en  espe- 
cial cuando  la  verdad  no  se  ba  puesto  en  duda? 

Con  admitir  como  base  y principio  de  pruelia  tales  presunciones 
e indicios , resultado  de  hechos  controvertidos  ya  é incontesta- 
bles de  sí , se  concilia  la  conveniencia  pública  con  eJ  ínteres  parti- 
cular. El  orden  social  no  se  altera , ya  que  no  se  da  cabida  á la 
prueba  por  testigos  con  facilidad  y ligereza  ; y no  hay  de  que  se 
quejen  los  individuos  del  estado  , puesto  que  no  se  les  reduce  á la 
imposibilidad  de  probar  sus  derechos , cuando  no  existen  los  escri- 
tos que  pudieran  quizás  cumplidamente  demostrarlos. 

No  era  dado  hacer  cesar  la  duda  con  mas  inteligencia  y saber. 
El  proyecto  de  ley  determina  que  no  se  admitirá  la  prueba  por 
testigos,  sino  cuando  hubiese  un  fundamento  de  prueba  por  es- 
critos , ó cuando  las  presuncioneá  ó indicios  que  arrojan  hechos 
manifiestos  son  sobradamente  fuertes  y poderosos , para  que  se  de 
entrada  á la  misma. 

Puesto  que  se  habla  del  fundamento  de  prueba  por  escrito, 
forzoso  es  terminar  todas  las  dudas  y contiendas  sobre  el  verdade- 
ro sentido  que  encierra  esa  frase.  ¿Que  es  un  principio  de  prue- 
ba ? que  es  una  prueba  que  empieza  por  escritos , ó mejor  cuales 
son  los  escritos  que  comienzan  una  prueba?  Son  aquellos  que  sin 
formarla  por  entero  suministran  indicios  é introducen  conjeturas 
probables. 

La  ordenanza  de  1667  solo  habla  de  los  registros  y papeles  do- 
mésticos de  los  padres  ; mas  al  hacer  mención  de  tales  escritos  , 
los  supone  como  elementos  de  una  prueba  completa , siendo  así 
que  en  este  punto  solo  nos  ocupamos  de  los  mismos,  en  cuanto  son 
meramente  un  principio  de  prueba. 

Ocurrido  el  fallecimiento  de  los  padres  , los  escritos  que  se  hu- 
biesen escapado  de  mano  de  los  parientes  hereditarios,  esto  es , de 
las  personas  directamente  interesadas  á oponerse  á la  reclamación 
de  estado , pesan  en  la  balanza  de  /a  justicia  no  menos  que  Jos 
demas  documentos  de  familia  ; y puesto  que  es  equitativo  admitir 
las  presunciones  nacidas  de  hechos  ciertos  y seguros;  justo  y equi- 
tativo es  también  no  esquivar  las  consecuencias  necesarias  que  van 
en  derechura  á probar  la  legitimidad , sobre  todo  cuando  fuesen 
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visiblemente  la  obra  tic  la  buena  íe  , y tic  otra  nccesitlad  t(ue  <le 
las  elrcunslaricias  «leí  momento. 

Kl  proyecto  tic  ley  lia  expuesto  todo  esto  con  una  precisión  tal, 
tpie  bastase  á desvanecer  las  dudas  y prever  los  peligros  que  otrn- 
iiiente  pudieran  ocuiiii. 

f’or  líltimo  el  riesgo  de  la  prueba  testimonial  desaparece  delan- 
Ic  la  disposición  justa,  que  autoriza  la  prueba  contraria  por  todos 
los  medios  que  demuestren  , que  no  solamente  el  demandante  no 
es  bijo  de  la  madre  que  expresa,  sino  que  también,  aun  justirica- 
da  la  maternidad , no  debe  el  ser  al  marido  de  la  madre.  En  seme- 
jante caso  no  es  preciso  combatir  la  presunción  que  ciertamente 
no  existe;  supuesto  (juc  no  hay  título,  ni  posesión  de  estado,  ni 
contrato  de  matrimonio  , ni  acto  de  nacimiento,  ni  relación  cono- 
cida de  parentesco  y de  familia. 

has  demas  disposiciones  del  capitulo  segundo  son  casi  todas  re- 
glamentarias. 

lie  dieboque  un  delito , que  la  supresión  de  estado  era  muchas 
veces  el  origen  de  esta  reclamación.  Ejemplos  numerosos  sobre  to- 
do en  estos  idtimos  tiempos  han  denunciado  un  abuso  que  parecía 
jiistlílear  el  carácter  criminal  del  hecho  originarlo.  Privado  en  los 
tribunales  civíliis  de  la  facultad  peligrosa  de  proporcionarse  una 
prueJia  testimonial,  ya  que  carecía  de  títulos,  no  tenia  posesión,  y 
so  liallaba  falto  del  fundamento  de  prueba  por  escrito ; el  deman- 
dante delataba  el  hecho  originario  con  el  carácter  de  delito , y 
baeia  que  sustituyese  a un  juicio  civil , una  información  ci'iminal. 

Semejante  proceder  era  la  subversión  de  todo  orden  judiciario, 
era  una  palanca  fatal  puesta  a la  entrada  del  mundo  para  destruir 
desile  sus  mas  hondos  cimientos  las  familias  mas  puras,  mas  dig- 
nas de  consideración  y respeto.  Ademas  el  hecho  que  dá  lugar  á 
la  doipanda , sin  duda  que  puede  ser  reprensible  ; empero  su  objeto 
siempre  es  meramente  civil , y la  parte  civil  no  tiene  en  su  mano 
la  acción  represiva  de  los  delitos. 

Sin  duda  que  está  en  el  interes  de  la  sociedad  que  sean  castiga- 
dos los  crímenes , y que  no  se  extingan  las  pruebas  que  señalan 
su  perpetración.  Mas  hay  otro  interes  también  muy  alto  y muy 
glande  que  no  debe  ciertamente  descuidarse  , tal  es  el  que  el  or- 
den de  la  sociedad  no  se  turbe  bajo  el  pretexto  de  robustecerlo  y 
alivniarlo. 


lie  desí'ar  era  qm^  se  vm’líicase  la  reforma  ile  tan  grave  abuso. 


i 


CE  LEGISLACION.  3^7 

y ella  aílemas  era  generalmente  deseada.  Asi  pues  , después  de  ha- 
ber establacido  el  proyecto  de  ley  que  los  tribunales  civiles  son 
los  solos  tribunales  competentes  para  resolver  sobre  reclamacio- 
nes de  estado ; por  una  disposición  contraria  al  derecho  común 
únicamente  aplicable  d este  caso  y evidentemente  útil , se  ordena 
que  solo  se  admitirá  la  acción  criminal  contra  un  delito  de  supre- 
sión de  estado  , en  cuanto  se  hubiese  pronunciado  fallo  definitivo 
sobre  la  demanda  civil. 

Un  hijo  despojado  de  su  estado  sin  el  título  que  le  establece, 
sin  la  posesión  que  le  asegura  , sin  las  pruebas  que  evidentemente 
le  demuestren  , puede  que  viva  mucho  tiempo , y quizás  morirá 
en  esta  privación  absoluta  ; ya  que  los  cambios  y alteraciones  que 
experimenta  en  la  carrera  de  su  existencia  , son  los  únicos  medios 
que  le  han  de  conducir  al  descubrimiento  de  la  verdad. 

Absurdo  fuera  fijar  á su  reclamación  un  termino  riguroso,  ya 
que  no  está  en  sus  facultades  hacerla  cuando  bien  le  plazca.  Tan 
fundada  es  la  regla  establecida  sobre  el  particular  , que  no  ha  su- 
frido jamas  ni  contradicción  ni  duda.  Asi  que  la  demanda  para  re- 
clamar el  estado  es  imprescriptible  : ese  privilegio  sin  embargo 
únicamente  está  acordado  en  favor  del  hijo. 

Hay  un  termino  en  que  debe  cesar  toda  incertidumbre  para  la 
tranquilidad  social,  siempre  estrechamente  unida  al  reposo  de  las 
familias  : una  inquietud  prolongada  seria  mas  funesta  que  el  mis- 
mo mal  que  se  intentase  reparar. 

La  transmisión  hereditaria  hace  pasar  á los  sucesores  del  hijo  su 
demanda  para  reclamar  el  estado  , pero  con  las  restricciones  que 
exige  el  orden  público,  y justamente  opuestas  á una  acción  particu- 
lar que  no  lleva  mas  fin  ni  objeto  que  el  interes  pecuniario. 

Si  no  se  ha  quejado  el  hijo  para  que  se  admita  á los  herederos 
á entablar  la  demanda  no  empezada  aun , es  preciso  que  aquel  ha- 
ya muerto  en  su  menor  edad,  ó dentro  cinco  años  después  de  ha- 
ber llegado  á ella.  Si  el  hijo  fallece  en  otro  tiempo  que  el  que  aca_ 
1)0  de  indicar , el  derecho  caduca  y desaparece. 

Si  el  hijo  empezó  el  juicio  , pueden  tomarlo  sus  herederos  y pro- 
seguirlo hasta  su  fallo  definitivo;  mas  carecen  de  semejante  facul- 
tad siempre  que  aquel  hubiese  desistido  de  su  empeño,  ora  por  un 
acto  formal , ora  por  el  transcurso  voluntarlo  de  tres  años  sin  ha- 
cer la  menor  gestión.  La  sabiduría  de  esas  disposiciones  no  tiene 
necesidad  ni  de  comentarios  , ni  de  apología. 
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Este  sequnclo  capítulo  es  la  líltima  pinoeladn  del  magnííico  cua- 
dro en  que  se  ren  todas'lns  reglas  conservadoras  del  estado  de  los 
hombres.  Su  fondo  grande  y magestuoso  es  el  matrimonio,  origen 
igualmente  fecundo  y seguro  de  las  generaciones  legítimas  , de  su 
estado  , de  sus  derechos  civiles , del  porvenir  entero  de  la  socie- 
dad. De  dentro  del  matrimonio  sale  como  un  rayo  luminoso  esta 
presunción  legal  que  ilumina  el  sello  de  la  paternidad  legítima  , y 
que  la  naturaleza  por  sí  no  muestra  jamas.  Al  rededor  de  esta  pre- 
sunción sagrada  se  agrupan  las  excepciones  que  pueden  destruir- 
la , Y que  despojando  de  un  carácter  tan  augusto  á aquellos  cuya 
existencia  ultraja  su  origen  sirven  también  para  su  inviolabilidad, 
asi  como  toda  excepción  confirma  una  regla  general.  Cierran  por 
fin  este  grande  y clarísimo  círculo  las  reglas  y las  formas  que  es- 
tablecen , garantizan  y restauran  la  legitimidad  de  los  hijos. 

No  debemos  pues  ocuparnos  mas  de  esta  porción  selecta  de  la 
sociedad , de  estos  hijos  que^el  matrimonio  ha  revestido  de  su  dig- 
nidad y colmado  con  sus  favores.  Podemos  ya  dejarlos  sin  cuida- 
do en  el  seno  de  su  madre  , en  los  brazos  de  sii  padre  , en  medio 
desús  parientes,  de  los  amigos  que  cubren  su  cuna  de  flores,  y 
que  prometen  ¿í  su  vida  entera  la  protección  benéfica  de  la  fami- 
lia, y la  protección  aun  mas  preciosa  de  la  sociedad.  Volvamos 
nuestras  miradas  hacia  esos  seres  desgraciados  condenados  al  na^ 
cer  á sufrir  la  falta  de  otros,  objetos  inocentes  de  la  vergüenza 
que  les  oculta  y les  desconoce’,  rechazados  por  la  sociedad  que  les 
condena,  arrojados  lejos  de  toda  familia,  sin  otro  consuelo  que  las 
aricias  furtivas  de  la  naturaleza , sin  otros  derechos  que  los  de  la 
ciedad,  y muchas  veces  sin  otro  asilo  que  el  de  la  ley.  Hablo  de 
los  hijos  naturales. 

Antes  de  exponer  las  reglas  que  deben  fijar  sus  destinos,  debe- 
mos separar  de  esta  clase  desgraciada  á aquellos  cuya  infelicidad 
puede  ser  de  tal  modo  reparada , que  en  lo  sucesivo  Se  confundan 
con  los  hijos  legítimos.  Tales  son  los  seres  cuyo  nacimiento  no  ha 
honrado  el  matrimonio  ; pero  á quienes  pondrá  este  bajo  su  impe- 
rio  , y dotará  con  sus  privilegios. 

Estas  personas  sonaos  bijos  legitimados  por  'matrimonio  subsi- 
guiente : por  su  condición  particular  son  extrañas  á cuanto  acaba- 
mos de  decir  sobre  los  bastardos.  Así  que  el  proyecto  de  ley  los  ha 
colocado  en  un  círculo  separado  , y I)ajo  la  dependencia  de  tres  o 
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cuatro  reglas  solamente ; ya  que  son  muy  sencillos  los  derechos 
que  les  corresponden. 

Nadie  hay  que  ignore  que  solo  habíamos  admitido  dos  especies 
de  legitimación  de  las  seis  que  se  conocían  y practicaban  entre  los 
romanos.  Por  nuestra  organización  actual  no  nos  es  dado  autori- 
zar mas  que  una , supuesto  que  la  adopción  que  vamos  á introdu- 
cir no  es  una  legitimación  verdadera  ; á pesar  que  siempre  que  se 
efectúa , surte  poco  mas  ó menos  los  mismos  efectos. 

La  legitimación  por  privilegio  del  principe  no  estaba  en  uso , y 
era  ademas  un  exceso  de  la  soberanía  usurpada  ; y como  este  ex- 
ceso no  hallaba  límites^  hasta  se  legitimaban  los  hijos  adulterinos  : 
hecho  que  justifican  los  autores  diciendo  con  candor  y sencillez  , 
que  ya  que  los  príncipes  están  sobre  la  ley  , pueden  dispensarse 
de  su  observancia  y cumplimiento. 

En  las  sociedades  en  que  la  ley  sola  gobierna  el  estado , ningu- 
na autoridad  puede  otorgar  los  derechos  de  fíliacion  legítima  , 
cuando  aquella  los  deniega.  Un  matrimonio  subsiguiente  no  alean- 
zaria  tampoco  á hacer  legítimos  los  hijos  nacidos  antes  de  su  cele- 
bración , á no  hallarse  consignado  este  privilegio  en  el  texto  de  la 
ley  / puesto  que  en  el  orden  social  no  menos  que  en  el  de  la  natu- 
raleza ninguna  cosa  antes  de  existir  puede  producir  su  efecto. 
Mas  son  tan  poderosos  los  motivos  que  dictan  la  retroacción  ^ 
nacidos  los  unos  de  ciertos  sentimientos  de  honor  y delicadeza  , y 
fundados  los  otros  en  la  conveniencia  pública  ^ que  con  razón  ha 
podido  creerse  algunas  veces  que  la  retroacción  existia  aun  antes 
de  sancionarla  ia  disposición  de  la  ley. 

La  moral  pública  la  desea  para  la  reparación  del  desorden  y la 
cesación  del  escándalo.  La  sociedad  la  solicita  para  multiplicar  las 
generaciones  legítimas,  y acrecer  las  familias  que  la  componen. 
Los  padres  la  demandan  como  el  solo  medio  de  gozar  las  dulzu- 
ras de  una  honrosa  unión  , y hacer  que  sus  derechos  y efectos 
alcancen/  s hijos  que  deben  amar.  Los  hijos  por  ultimo  la  exi- 
gen, co^  níco  remedio  del  mal  de  que  son  víctimas,  sin  ser 
culpables. 

Los  pueblos  que  no  han  adoptado  la  legitimación  por  subsiguien- 
te matrimonio  con  pretexto  de  que  favorece  el  concubinato  , pa- 
rece que  creen  , que  la  enmienda  da  pábulo  al  desorden , y que  el 
arrepentimiento  es  el  atractivo  del  vicio. 

Fundada  en  tales  causas  de  equidad  y de  conveniencia  publica 
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debe  ocuparse  la  ley  de  las  resultas  de  esa  unión , paraejue  nunca 
las  extienda  el  abuso,  V de  las  condiciones  que  deben  acompañar- 
la , á íin  de  que  sea  tan  puia  como  los  motivos  que  la  dictan  y los 
efectos  que  produce. 

La  regla  primera  es,  que  los  doss  sposos  hayan  sido  Ubres  es- 
to es,  que  hayan  tenido  facultad  legal  de  juntarse  aí  tiempo  que 
nacieron  los  hijos  que  el  matrimonio  posterior  debe  legitimar.  A 
no  ser  asi,  los  hijos  serán  fruto  del  adulterio  ó del  incesto;  y á 
su  vez  la  ficción  de  derecho  no  solo  será  rechazada  por  la  moral 
pública , si  que  también  imposible  en  las  hipótesis  mas  exageradas 
de  la  razón.  En  efecto' la  legitimación  por  matrimonio  subsiguien- 
te se  funda  toda  en  la  suposición  que  se  hace,  que  los  hijos  son 
producto  de  la  unión  que  los  legitima  ; y si  á la  época  de  su  naci- 
miento su  padre  ó su  madre  estaban  sugetos  á los  vínculos  de  otro 
matrimonio,  la  ley  admitirla  que  hubo  algún  tiempo  que  el  padre 
tenia  dos  iniigeres  ó la  madre  dos  esposos  legítimos,  lo  que  es  ab- 
surdo ó imposible.  - • 

La  regla  segunda  es , que  los  hijos  sean  reconocidos  por  sus  pa- 
dres antes  del  matrimonio  que  les  legitima,  ó en  el  acto  mismo 
de  su  celebración.  La  ley  quiere  dar  á la  sociedad  la  garantía  que 
tales  personas  procedieron  de  los  padres  que  se  juntan  entre  sí. 

En  un  sistema  de  legislación  en  que  la  paternidad  legítima  solo 
está  consagrada  por  el  matrimonio,  y en  que  la  paternidad  natu- 
ral , como  acabais  de  ver , no  puede  asegurax’se  sino  por  el  recono- 
cimiento del  padre  ; es  preciso  el  concurso  de  esos  dos  títulos  para 
fundar  en  un  mismo  tiempo  la  filiación  y la  paternidad. 

Los  hechos  de  la  legitimación  por  subsiguiente  matrimonio  son 
los  mismos  que  los  de  la  legitimidad  verdadera.  Solo  conviene 
observar  que  las  resultas  no  se  remontan  á la  época  en  que  nacie- 
ron los  hijos  , que  la  legitimación  solo  surte  su  efecto  desde  el 
momento  que  existe  , y que  solo  existe  después  del  matrimonio 
que  la  produce.  Todo  lo  que  acontece  en  la  familia  del  padre  ó de  la 
madre  antes  del  contrato  que  les  une,  eá  extraño  á los  hijos  que  él 
mismo  legitima  ; y esto  es  lo  que  expresa  el  proyecto  de  ley  cuan- 
do dice,  que  los  hijos  legitimados  por  subsiguiente  matrimonio  ten- 
drán los  mismos  derechos  que  si  hubiesen  nacido  de  él, 

Por  ultimo  el  matrimonio  subsiguiente,  fiel  á las  condiciones  im- 
puestas, debe  legitimar  los  hijos  muertos  antesde  que  se  celebrara? 
si  han  dejado  posteridad.  Lo  exige  la  justicia  como  un  atributo  in- 
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separable  de  la  trasniisióii  hereditaria  : la  sociedad  no  ve  mas  que 
el  gefe  de  la  familia  quereclamay  que  no-quiere  en  manera  algu- 
perder.  ^ 

Habréis  advertido,  ciudadanos  legisladores , en  una  sencilla  omi- 
sión del  proyecto  de  ley  una  mejora  feliz  inspirada  por  la  moral  y 
dictada  por  la  justicia.  El  órgano  del  consejo  de  Estado  os  ha  ha- 
blado de  ella,  y al  hacerlo  ha  vertido  ideas  tan  luminosas,  que  seria 
en  vano  repetirlas  y aun  ridículo  extenderlas. 

Por  la  declaración  de  1639  se  habia  dicho  ser  incapaces  de  suce- 
der, esto  es,  ilegítimos  los  hijos  nacidos  de  la  concubina  con  la  qüe 
se  desposaba  el  padre  en  los  últimos  momefftosde  su  existencia.  El 
edicto  de  1697  mas  duro  todavia  que  esta  declaración  habia  ex- 
tendido la  incapacidad  hasta  á los  hijos  que  pudiesen  nacer  de  se- 
mejante unión.  ' 

Estas  leyes  consecuencia  de  las  mas  absurdas  preocupaciones  no 
podian  existir  sino  al  lado  de  tres  contradicciones  monstruosas. 
Se  suponia  un  matrimonio  culpal)le  , y se  le  declaraba  legítimo  e 
indisoluble.  Se  le  declaraba  legítimo  e indisoluble,  y se  le  privaba  de 
todos  los  efectos  de  la  legitimidad.  Se  deseaba  castigar  la  falta 
cometida  en  la  celebración  del  matrimonio,  y se  hacia  recaer  toda 
la  pena  sobre  las  personas  de  todo  punto  inocentes. 

No  hemos  pretendido  nosotros  renovar  estas  excepciones  Inseii'- 
satas;  el  proyecto  de  ley  reconoce  que  los  matrimonios  subsiguien- 
te, por  mas  que  tengan  un  motivo  reprensible,  con  respeto  á los  hi- 
jos naturales  siempre  se  derivan  de  una  causa  honrosa  y legítima. 

Determinada  la  suerte  de  la  mayor  parte  de  los  hijos  naturales, 
vamos  á ocuparnos  ahora  de  aquellos  otros  que  no  pueden  aspirar 
a los  derechos  de  la  legitimidad. 

Si  no  encuentran  ningún  lugar  en  la  familia,  que  lo  hallen  al  me- 
nos en  lo  sociedad.  Solo  á la  ley  conviene  fijarlo,  y este  es  ultimo 
objeto  de  la  que  está  sometida  á vuestras  luces  y vuestiya  saber. 

En  esta  parte  de  la  obra  tropezamos  con  dificultades  de  otro  ge- 
nero, y que  con  las  que  nos  embarazaron  el  paso  en  la  primera  guar- 
dan la  misma  proporción  de  resistencia  y de  fuerza  que  hay  entre 
los  cálculos  del  entendimiento  y las  sensaciones  del  corazón. 

No  puede  consentir  la  sociedad  que  se  hiera  la  primera  de 
sus  instituciones;  al  matrimonio.  El  sentimiento  natural  que  acer- 
ca y confunde  entre  sí  el  padre  , la  madre  y los  hijos,  es  mas  alto 
que  el  matrimonio , ya  que  está  sobre  esta  institución  social. 
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La  legislación  extiende  «u  rigor  j lereridad  oalcalada  d todo  lo 
(jue  es  extraño  d sus  niaxinias  ^ a todo  lo  <jne  es  contrario  a sus  le~ 
yes  : la  humanidad  abraza  la  naturaleza  encera,  y ampara  bajo  sus 
alas  todos  los  seres. 

La  razón  es  previsora,  circunspecta,  fria:  el  sentimiento  es  cie- 
go, ardiente , impetuoso.  Este  tiraniza  con  violencia  , aquella  re- 
siste con  impasibilidad. 

Asi  que  hay  un  trabajo  grande  y difícil  en  poner  en  concierto  y 
armonía  los  derechos  de  la  naturaleza  y de  la  sociedad  , en  conci- 
liar entre  sí  el  sentimiento  y la  razón  , la  humanidad  y la  politica. 
Es  fuerza  dar  á la  sociedad  lo  que  exige  sin  lastimar  la  naturaleza, 
y otorgar  á la  naturaleza  lo  que  demanda  sin  trastornar  la  socie- 
dad. 

Esta  contrariedad , la  que  mas  duro  imperio  sobre  las  facultades 
del  hombre  social  ha  ejercido , es  el  origen  de  todas  las  variacio- 
nes que  ha  sufrido  la  legislación,  en  lo  que  mira  á los  hijos  natura- 
les en  todos  los  pueblos  según  los  diversos  tiempos,  y aun  entre  no- 
sotros antes  y después  de  la  revolución.  • 

Imposible  es  subir  á una  región  mas  alta  para  descubrir  los  ver- 
daderos principios  y fijar  sus  neceserias  consecuencias. 

Los  romanos  habian  distinguido  todas  las  clases  de  bijos  natura- 
rales  con  un  cuidado  tal , que  merece  bien  citarse  como  una  prue- 
ba de  la  corrupción  á que  babian  llegado.  Los  bijos  de  las  mugeres 
libres  ó esclavas , de  las  concubinas  domesticas , de  las  prostitutas, 
del  simple  á doble  adulterio  , del  incesto  civil  directo  ó colateral , 
del  incesto  religioso,  todas  estas  clases  por  fin  estaban  escritas  y se- 
paradas en  la  ley. 

Nosotros  solo  hemos  conocido  dos  clases  de  hijos  naturales:  en 
la  primera  entran  los  nacidos  de  personás  libres,  ea:so/uío  ef  solu- 
ta'. forman  la  segunda  los  adulterinos d incestuosos  ; y comoque 
el  incesto  religioso  será  de  hoy  mas  extraño  á la  ley  civil , este  úl- 
timo miembro  es  casi  inútil , sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  no 
haber  incesto  civil  aun  en  los  grados  prohibidos  de  que  puede  dis- 
pensar el  gobierno.  Esas  distinciones  de  los  romanos  no  han  servido 
entre  nosotros  mas  que  para  dar  cierto  colorido  al  escándalo,  y 
para  confundir  los  principios  y consecuencias  de  tal  modo,  que  un 
mismo  principio  daba  dos  consecuencias  contrarias , ó que  ,una 
misma  consecuencia  emanaba  de  dos  principios  diversos. 

Desde  luego  es  fácil  notar  que  esa  distinción  general  de  bastar- 
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dos  admitida  mas  bien  por  naestra  jurisprudenoia  que  por  nuestras 
costumbres  no  ejercia  el  mismo  influjo  con  respeto  al  hijo  natural 
sobre  su  honor  y sobre  sus  intereses.  Por  ejemplo,  el  hijo  adulte- 
rino no  podía  ser  legitimado  por  un  matrimonio  subsiguiente,  v 
podiaain  embargo  serlo  por  un  rescripto  del  príncipe.  En  seme- 
jante caso  bastaba  que  no  se  hiciese  mención  del  adulterio.  No  era 
dado  á un  padre  reconocer  y declarar  en  una  acta  pública  el  fru- 
to del  adulterio  , y todos  los  dias  delante  de  los  tribunales  un  hijo 
señalaba  este  crimen  para  hallará  su  padre.  Se  decía  que  la  natu- 
raleza bahía  cubierto  la  paternidad  de  un  velo  impenetrable;  de- 
ciase que  el  matrimonio  estaba  creado  para  manifestar  en  falta  de 
un  sel  lo  natural  la  paternidad , hecho  de  suyomisterioso  y profun- 
do . y cabalmente  fuera  del  matrimonio  intentaba  levantar  el  velo 
y descubrir  el  autor  de  sus  dias.  Los  procesos  que  con  este  motivo 
se  formaban  ruborizaban  á la  justicia  y añigian  á la  sociedad. 

Las  presunóiones , los  indicios,  las  conjeturas  elevadas  á prueba  , 
la  arbitrariedad  exigida  en  principio  , el  mas  vergonzoso  trafico 
calculado  sobre  los  sentimientos  mas  dulces,  todas  las  clases,  todas 
las  familias  entregadas  al  temor  ó al  oprobio  ; he  aqui  las  resultas 
de  tales  juicios.  Al  lado  de  un  desgraciado  que  os  pide  protección 
y socorro  en  nombre  y á costa  del  honor,  mil  prostitutas  especula- 
ban sobre  la  publicidad  de  sus  desórdenes , y ponían  tasa  á la  pater- 
nidad de  que  con  escándalo  disponían.  Seboseaba  un  padre  al  hi- 
jo que  veinte  personas  á la  vez  podían  reclamar , y se  bíiscaba 
siempre  en  cuanto  era  posible  el  mas  virtuoso,  el  mas  honrado,  el 
mas  rico,  poniendo  de  esta  suerte  un  precio  al  silencio. 

Igual  distinción  había  con  respeto  á las  ventajas  reales  q»ie  po- 
dían esperar  las  dos  especies  de  hijos  naturales.  Unos  y otros  estaban 
privados  del  título  de  herederos,  y de  toda  porción  en  la  herencia 
de  sus  padres  como  sucesores  legítimos.  Unos  y otros  , si  nada  se 
les  hubiese  dejado , no  tenían  derecho  de  pretender  de  los  bie- 
nes del  padre  sino  los  alimentos  necesarios.  Mas  aquel  podía  ejer- 
cer en  favor  de  los  hijos  naturales  simples  una  facultad  que  le  es- 
taba vedada  con  respeto  á los  demas.  Ano  haber  hijos  legítimos, 
podia  el  padre  dejar  á los  bastardos , aun  á título  universal,  casi 
la  totalidad  de  la  mas  rica  sucesión.  Mas  para  favorecer  á un  adul- 
terino ó incestuoso  , no  era  posible  tomar  aun  de  los  mas  re- 
motos colaterales  otros  bienes  que  los  alimentos  mas  indispensables 
y necesarios. 
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Durante  la  rerolucioii , en  ese  tiempo  en  que  la  exaltación  de  las 
ideas  salvó  todaslas  barreras  , la  reforma  de  un  alyuso  no  podia  ser 
mas  que  un  exceso.  Entonces  pues  se  puso  límites  al  modo  fácil 
con  que  se  verificaban  las  pruebas  de  la  paternidad,  y se  señaló, 
un  te'rraino  al  escándalo  de  los  juicios  para  los  que  aquella  babia 
servido  de  pretexto  ; y aun  en  el  primer  proyecto  del  código  civil , 
obra  llena  de  luz  , á pesar  que  era  formada  en  medio  de  las  tinie- 
blas , se  babia  fijado  la  regla  que  prohibe  la  investigación  de  la  pa- 
ternidad. 

Mas  por  otra  parte  el  entusiasmo  de  los  principios  naturales  y el 
delirio  de  la  Igualdad  hicieron  prodigar  á los  bastardos  reconocidos 
para  la  sucesión  de  sus  padres  ventajas  tales,  que  la  diferencia  era 
casi  insensible  entre  ellos  y los  bijos  legítimos.  La  sociedad  tem- 
bló basta  en  sus  mas  hondos  cimientos , el  matrimonio  fue  desde 
entonces  una  carga  inútil,  y la  legitimidad  un  vano  nombre.  Una 
multitud  numerosa  de  hijos  se  complácian  en  dirigir  á sus  padres 
la  burla  y el  sarcasmo , y haciendo  caer  el  ludibrio  y el  desprecio 
sobre  las  cosas  mas  santas , asi  como  sobre  los  objetos  mas  terri- 
bles , llegó  el  delirio  hasta  el  punto  de  apellidar  á estas  personas  tan 
venerables , verdaderos  gefes  de  la  sociedad,  la  facción  de  los  pa- 
dres de  familia.  . 

¡ F eliz  el  pueblo  que  después  de  esos  tiempos  deplorables  de 
discordia  y de  error  halla  la  justicia  y la  verdad , y sabe  asentar- 
las sobre  bases  tan  sólidas  que  no  caigan  ni  tiemblen  jamas ! ¡Fe- 
liz el  hombre  justo  y grande  que  después  de  los  dias  mas  brillan- 
tes de  victorias  y de  gloria  no  quiere  que  se  levanten  otros  monu~ 
mentos  que  los  del  saber  y de  la  paz ! 

La  legislación  nueva  hace  con  respeto  á los  hijos  naturales  algü- 
iiíis  alteraciones  y mudanzas , pero  que  son  muy  útiles  y dignas 
sobre  todo  de  vuestra  atención  y examen.  Veamos  los  principios 
que  la  sirven  de  guia  : sus  consecuencias  se  desarrollarán  espontá- 
neamente á vuestra  vista. 

La  misma  regla  demuestra  la  necesidad  de  impedir  toda  in- 
vestigación de  la  paternidad  fuera  del  contrato  conyugal.  Habien- 
do la  naturaleza  ocultado  este  hecho  misterioso , asi  á las  percep- 
ciones mas  sutiles  de  los  sentidos  como  á las  investigaciones  mas 
profundas  de  la  razón  ; y habiúndose  ademas  creado  el  matrimonio 
para  dar  á la  sociedad  no  la  prueba  material , ya  que  es  imposible, 
sino  en  falta  de  ella  la  presunción  legal  de  la  paternidad  verdadera. 
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es  vislo  qne  cuando  el  contrato  conjugal ^lo  se  ha  verificado,  no 
hay  ni  prueba  material , ni  la  presunción  de  la  ley.  La  paternidad 
es  entonces  un  arcano  impenetrable,  y seria  ciertamente  una  aher- 
i-acion  un  desacuerdo  pretender  que  un  hombre  quede  convenci-* 
do  á su  pesar  de  un  hecho  cuya  certeza  no  demuestran  ni  las  com- 
binaciones de  la  naturaleza , ni  las  instituciones  de  la  sociedad. 

De  esta  suerte  es  como  subiendo  á una  verdad  alta  y principal 
llegamos  naturalmente  y sin  esfuerzo  á esa  regla  necesaria,  á la 
demostración  de  la  iiiiposibilidad  de  esas  declaraciones  acerca  de 
la  paternidad,  conjeturales  de  suyo  y arbitrarias;  á la  firme  re- 
presión de  esas  inquisiciones  escandalosas  que  poco  útiles  por  lo 
común  al  niño  abandonado,  llevaban  siempre  la  discordia  en  las  fa- 
milias y el  desorden  en  el  estado. 

Con  respeto  á la  maternidad,  el  principió  y las  consecuencias  son 
de  todo  punto  contrarias.  Muestranla  con  toda  evidencia  asi  las  le- 
yes naturales  como  las  del  orden  social.  La  maternidad  es  un  he- 
cho sujeto  á los  sentidos,  y que  con  frecuencia  no  tiene  necesidad 
de  prueba ; y seria  ciertamente  una  disposición  no  menos  desacor- 
dada que  cruel  la  que  negase  al  hijo  el  derecho  de  buscar  á su  ma- 
dre que  se  oculta  algunas  veces,  pero  á la  que  la  naturaleza  no  im- 
pide jamas  el  descubrir. 

Si  es  imposible  en  el  orden  de  la  naturaleza  y conforme  al  esta- 
do social  el  que  un  hombre  no  sea  declarado  padre , cuando  no  re- 
conoce la  paternidad,  cuando  la  niega  y se  opone  á ella;  si  la  socie- 
dad veda  todo  examen,  toda  investigación  en  ese  punto;  la  natura- 
leza en  cambio  ha  puesto  en  el  corazón  del  que  es  padre  una  voz 
honda , secreta , vaga,  indeterminada  sin  duda,  mas  cuya  ilusión 
y encanto  tienen  por  decirlo  asi  la  fuerza  de  la  convicción  y el  po- 
der mismo  de  la  verdad.  Esta  voz  es  la  que  demuestra  y revela  las 
íntimas  y misteriosas  relaciones  que  hay  entre  el  padre  y el  hijo  ; 
ella  es  la  que  desculare,  la  que  sanciona  los  derechos  y deberes  que 
les  unen,  derechos  y deberes  inviolables , sagrados,  cuyo  respeto  la 
sociedad  exige  para  la  observancia  y mantenimiento  de  sus  mas 
fundamentales  leyes.  Asi  que  en  nada  se  opone  á la  justicia,  y con 
algunas  precauciones  será  muy  útil  al  orden  público  la  facultad 
otorgada  asi  al  padre  como  á la  madre  de  reconocer  á sus  hijos  na- 
turales , dándose  ademas  á ese  reconocimiento  un  carácter  verda" 
deramente  social. 

Estas  dos  reglas  principales  , la  que  prohíbe  todo  examen  de  la 
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paternidad  , y la  que  faculta  y autoriza  para  el  reconocimiento  de 
los  hijos  naturales,  son  las  dos  bases  en  que  descansa  en  este  punto 
nuestra  legislación.  J-^as  demas  disposiciones  contenidas  en  el  pro- 
yecto no  son  mas  que  excepciones  Inevitables,  condiciones  necesa- 
rias para  combinar  aquellas  reglas  con  lo  que  exige  la  moral  públi- 
ca , con  las  leyes  de  la  sociedad , con  la  necesidad  y favor  del  ma- 
trimonio. 

El  principio  que  veda  toda  investigación  acerca  la  paternidad 
solo  será  limitado  por  una  excepción  ; y esta  será  el  rapto , en 
cuanto  se  pruebe  qué  la  dpoca  en  que  se  verificó  coincide  con  la 
de  la  concepción  del  hijo.  Ella  es  la  consecuencia  de  un  crimen 
y de  un  crimen  demonstrado.  No  hay  matrimonio  , mas  hay  nece- 
sidad , ó por  decir  mejor , suposición  necesaria  del  matrimonio.  No 
hay  cohabitación  pública , mas  hay  cohabitación  forzada  : la  vio- 
lencia del  uno  y la  opresión  del  otro  suplen  al  consentimiento  mu- 
tuo y autentico.  Verdad  es  que  la  paternidad  no  se  descubre  sino 
al  través  de  indicios  y conjeturas ; mas  los  indicios  y conjeturas 
se  agrupan  todas  al  rededor  de  un  hombre  solo  y criminal. 

Con  todoá  pesar  de  motivos  tan  eficaces  y razones  tan  podero- 
sas , la  legislación  se  apartará  en  esta  senda  del  principio  que  la 
ilumina  y dirige.  Ni  la  prueba  del  rapto,  ni  su  coincidencia  con  el 
tiempo  de  la  concepción  del  hijo  bastan  para  robustecer  y asen- 
tar completamente  la  paternidad  aun  incierta  y vacilante.  Serán 
si  suficientes  para  que  el  juez  abra  un  examen  y busque  su  con- 
vicción en  todas  las  relaciones,  en  todas  las  circunstancias,  en  to_ 
dos  los  hechos  que  precedieron  y han  seguido  al  crimen. 

La  regla  que  permite  la  investigación  de  la  maternidad  tendrá 
asimismo  una  excepción,  excepción  puesta  por  un  deber  aun  mas 
santo  y mas  útil  que  la  regla  misma,  cual  es  el  respeto  á la  moral 
pública , tan  necesario  para  la  conservación  y observancia  de  las 
buenas  leyes. 

No  se  permitirá  semejante  investigación  siempre  que  la  madre 
deba  buscarse  á la  negra  luz  de  un  adulterio  ó de  un  incesto  ; este 
examen  estará  prohibido  siempre  que  para  hacerlo  es  necesario  pu- 
blicar ciertos  atentados  que  llevan  la  infamia  y el  escándalo , cuya 
posibilidad  y ejemplo  impune  corrompen  y manchan  las  costum- 
bres. La  manifestación  de  un  desorden  oculto  en  lo  que  mira  al  in- 
teres soeial,  no  queda  jamas  compensado  con  la  indemnización  do 
un  daño  particular. 
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Esta  razón  tan  fuerte  y poderosa  cerrará  también  algunas  veces 
la  puerta  á la  facultad  que  compete  á los  padres  de  reconocer  á sus 
hijos  naturales.  Semejante  reconocimiento  será  de  todo  punto  im- 
posible, si  para  hacerlo  fuere  menester  llamar  el  incesto  ó el  adul- 
terio. El  funcionario  público  no  podrá  admitirlo,  y si  á pesar  de  es- 
ta prohibición  el  acta  contiene  el  vicio  que  la  infesta  ; de  nada  es- 
ta serviría  para  el  hijo  á^favor  del  cual  fuese  hecha. 

Felicitémonos  por  esta  innovación  moral  , que  rechaza  de  una 
ley  tan  pura  en  su  origen  y tan  útil  en  sus  efectos  el  escándalo, 
la  ignominia  y estas  revelaciones  mortales  al  pudor  social.  De  hoy 
mas  no  podran  las  pasiones  individuales  , los  intereses  particulares 
levantar  el  denso  velo  con  que  la  conveniencia  pública  cubre  ta- 
maños extravíos. 

Libre  ya  el  reconocimiento  de  los  hijos  naturales  del  solo  obs- 
táculo que  le  hacia  imposible,  debemos  ahora  exponer  sus  efectos 
siempre  calculados  por  la  conveniencia  pública  , y limitados  por  al- 
gunas condiciones  que  la  razón  demanda  y la  justicia  exige. 

Está  fundada  la  primera  en  la  dignidad  del  matrimonio  y en  el 
privilegio  de  la  legitimidad.  El  reconocimiento  de  un  hijo  natural 
manifiesta  y descubre  las  relaciones  quL*  la  naturaleza  ha  puesto 
entre  el  y su  padre,  señalando  ademas  sus  respectivos  derechos 
y deberes  ; al  padre , la  obligación  de  alimentar  á su  hijo  , y pro- 
porcionarle los  medios  para  subsistir  ; al  hijo , la  obligación  de 
obedecer  á su  padre  , respetarle  y socorrerle. 

Aqui  cesan  los  efectos  del  reconocimiento.  Todos  los  que  se  de- 
rivan del  matrimonio  , los  que  solo  produce  la  legitimidad  no  al- 
canzan al  hijo  natural.  En  ningún  caso  les  será  dado  pretender 
los  derechos  que  únicamente  corresponden  á los  hijos  legítimos. 

Por  el  matrimonio  se  crean  y distinguen  las  familias.  Las  rela- 
ciones naturales  consagradas  por  el  reconocimiento  no  existen  si- 
no entre  el  padre,  la  madre  y su  hijo.  Jamas  ellas  unen  á los  pa- 
rientes del  padre  y á los  deudos  de  la  madre.  El  hijo  natural  no 
pertenece  á la  familia. 

La  segunda  restricción  es  una  emanación  también  de  los  prin- 
cipios mas  santos  de  equidad  y justicia.  Tal  es  el  que  por  el  reco- 
nocimiento del  hijo  no  se  hiera  el  interes  y derecho  de  un  tercero. 

El  reconocimiento  de  un  hijo  natural , hecho  por  un  hombre 
que  se  cree  ser  su  padre,  pudiera  ser  nocivo  á la  madre  que  no 
ha  adherid  o á semejante  declaración. 
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En  los  anteriores  projectos  del  código  civil  se  habia  descubier- 
to á las  claras  el  designio  de  no  dar  ningún  crédito,  ningún  -valor 
ni  efecto  al  reconocimiento  de  un  hijo  natural  hecho  por  su  padre, 
sino  estaba  ademas  confirmado  por  la  confesión  de  la  madre. 
Mas  bien  presto  se  conoció  que  de  esta  suerte  se  hacian  depender 
el  estado  y los  destinos  del  hijo  de  una  revelación  difícil  en  sí, 
algunas  veces  imposible,  y repugnante  siempre  al  pudor  de  la 
muger.  Se  previo  asimismo  que  para  no  defraudar  al  hijo  de  su 
mejor  bien,  de  su  existencia  social ; era  preciso  abrirle  la  puerta 
á estas  investigaciones  vergonzosas,  á estos  procesos  llenos  de 
infamia  y escándalo,  que  tanto  hemos  censurado  y que  es  preciso 
de  todo  punto  evitar. 

• Motivos  tan  poderosos  no  han  podido  ocultarse  á la  vista  de 
nadie  , y en  la  imposibilidad  de  obtener  sin  un  inconveniente  gra- 
ve la  declaración  de  la  madre,  hemos  parado  en  la  consecuencia 
contraria  , esto  es,  en  la  necesidad  de  no  exigir  ni  la  declaración, 
ni  la  confesión  , ni  aun  el  señalamiento  de  la  madre  , determinan- 
do que  en  tales  casos  las  resultas  del  reconocimiento  solo  com- 
prenderán al  padre  que  lo  hubiese  hecho. 

Todos  hemos  conocido  lo  que  puede  decirse  en  contra  de  una 
determinación  semejante.  Mas  permitidme  que  os  lo  repita  otra 
vez  : mas  vale  para  la  sociedad  tolerar  lo  que  ignora,  que  conocer 
lo  que  debe  castigar. 

El  reconocimiento  hecho  por  un  esposo  durante  el  matrimonio 
de  un  hijo  natural  habido  antes  de  su  celebración  puede  perjudi- 
car á su  consorte  y á los  hijos  legítimos  nacidos  de  esta  unión. 
Reclamaba  pues  la  justicia  que  se  estableciera  , que  semejante 
reconocimiento  no  pudiera  afectar  los  intereses  del  esposo  ni  de 
los  hijos  nacidos  del  matrimonio;  y cqmo  consecuencia  de  este 
principio  el  reconocimiento  cobrará  todo  su  valor  y surtirá  todos 
sus  efectos , si  desaparece  ese  doble  interes  por  el  fallecimiento 
de  los  hijos  y por  la  disolución  del  contrato  conyugal. 

Pero  daña  tal  vez  el  reconocimiento á otroque  tiene  mas  terne- 
za ó que  alega  quizá  mas  razón  para  apellidarse  padre  del  hijo. 
Puede  ademas  comprometer  la  suerte  de  aquel  que  ha  encontrado 
ya,  ó que  reclama  otro  padre.  Por  ultimo  el  reconocimiento  del 
padre  ó la  reclamación  del  hijo  pueden  contiariar  el  derecho  y 
burlar  las  esperanzas  de  los  herederos  legítimos. 

Miras  tan  opuestas,  intereses  tan  encontrados  en  este  y en 
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y en  otros  casos  que  es  imposible  preveer  y designar  , no  han  po- 
dido menos  de  llamar  á su  favor  una  disposición  general,  que  otor- 
gase áj^todas  las  personas  interesadas  en  ello  la  facultad  de  oponer- 
se al  reconocimiento  del  padre  ó de  la  madre,  y á las  gestiones  he- 
chas por  el  hijo. 

Aqui  termina  el  proyecto  de  ley  ; áqui  cesa  el  sistema  de  nues- 
tra legislación  nueva  acerca  el  estado  y condición  de  los  hijos  na- 
cidos fuera  de  matrimonio.  Bien  presto  va  a completarse  ese  siste- 
ma por  la  ley  de  sucesiones,  ley  que  nos  manifestará  que  dere- 
chos corresponderán  á los  hijos , atendida  su  calidad  y circuns- 
tancias, á la  herencia  ya  del  padre  ya  de  la  madre. 

En  la  carrera  que  he  hecho,  ciudadanos  legisladores,  apenas  he 
podido  llevar  ese  grande  peso  que  sin  cesar  ha  fatigado  mi  pensa- 
miento. Mis  fuerzas  han  no  correspondido  á nii  voluntad.  Si  en 
cuánto  he  dicho,  habéis  hallado  alguna  imperfección,  atribuidla  so- 
lo á la  desproporción  muy  sensible  que  hay  entre  mis  facultades  y 
mi  deber;  descubriendo  cou  vuestro  saber  y con  vuestras  luces  to- 
do la  que  esta  imjiortante  obra  debe  á la  experiencia,  á la  moral  y 
á la  virtud  , y todo  lo  que  promete  también  á la  prosperidad  y 
grandor  de  la  nación.' 
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CÜRSO 


TITULO  VIII. 


DE  LA  ADOPCION  Y DE  LA  TUTELA  OFICIOSA. 


CAP.  I. 

DE  LA  ADOPCION  Y SUS  EFECTOS. 

343.  La  aclopciíii  no  será  permitida  sino  á personas  , sean  varones  ó hem- 
1/ias  , que  habiendo  cumplido  cincuenta  años  se  hallen  á la  sazón  sin  hijos  ni 
otros  descendientes  legítimos  , y que  tengan  quince  años  mas  que  los  indivi- 
duos que  pretenden  adoptar. 

344.  JNadie  puede  ser  adoptado  mas  que  por  una  sola  persona,  á no  ser  que 
los  adoptantes  sean  dos  cónyuges. 

Fuera  del  caso  prevenido  en  el  artículo  366  , ninguna  persona  casada  podrá 
adoptar  sin  el  consentimiento  de  su  cónyuge. 

345.  La  facultad  de  adoptar  no  podra  usarse  sino  en  favor  de  un  individuo, 
á quien  durante  su  menor  edad  se  hayan  dispensado  alimentos  y toda  clase  de 
cuidados  por  seis  años  no  interrumpidos  , y también  en  favor  de  aquel  que 
haya  salvado  la  vida  del  adoptante  sea  en  un  combate,  sea  arrancándole  de 
las  llamas  , ó sacándole  del  agua. 

En  este  último  caso  bastaría  que  el  adoptante  sea  mayor  de  edad  , que  ten- 
ga mas  años  que  el  adoptado  , que  no  tenga  hijos  ni  otros  descendientes  legítí- 
tímos , y que  consienta  su  cónyuge  sí  es  casado. 

346.  En  uingun  caso  tendrá  lugar  la  adopción  antes  de  la  mayor  edad  del 
adoptado.  Si  viviesen  aun  sus  padres  ó uno  de  ellos  tan  solamente,  j él  no 
hubiese  cumplido  los  veinte  y cinco  años  , deberá  pi-esentar  el  consentimiento 
de  los  dos  ó bien  del  que  sobreviva  } y siendo  mayor  de  veinte  y cinco  años  , 
bastará  que  les  pida  su  parecer. 

347.  La  adopción  dará  al  adoptado  el  nombre  del  adoptante  que  se  añadirá 
á su  nombre  propio. 

348.  El  adoptado  continuará  en  su  familia  natural  , en  la  cual  conservará 
sus  derechos  : sin  embargo  se  prohíbe  el  matrimonio  entre  el  adoptante  , el 
adoptado  y sus  descendientes. 

Entre  el  adoptante  y los  hijos  adoptivos  del  adoptado; 

Entre  el  adoptado  y los  hijos  que  tal  vez  tuviese  después  el  ádoptante  ; 

Entre  el  adoptado  y el  que  hubiese  estado  casado  con  el  adoptante  , y recí- 
procamente entre  este  y el  que  hubiese  estado  casado  con  aquel 

349.  La  misma  obligación  natural  que  continuará  subsistiendo  entre  el 
adoptado  y sus  padres  de  prestarse  alimentos  mutuamente  en  les  casos  determi- 
nados por  la  ley  , habrá  también  entre  el  adoptante  y el  adoptado  y viceversa. 

350.  ÍSingun  derecho  de  sucesión  adquirirá  el  adoptado  sobre  los  bienes  de 
os  parientes  del  adoptante  ; pero  á la  sucesión  de  este  tendrá  los  mismos  dere- 
c tos  que  un  hijo  legitimo , aun  cuando  hubiesen  otros  hijos  legítimos  nacidos 
después  de  la  adopción. 

adoptado  muere  sin  descendientes  legítimos  , las  cosas  que  hubie- 
se' ad.':juirido  del  adoptante  por  donación  ó herencia  , y que  existiesen  al  tiem- 
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po  de  SU  muerte , volverán  al  mismo  adoptante  ó á süs  descendientes  con  1a 
obligación  de  ¡pagar  las  deudas  y sin  perjuicio  de  los  derechos  de  tercero. 

Los  demas  bienes  del  adoptado  pasarán  á sus  parientes , los  cuales  aun  con 
respeto  á las  cosas  especificadas  en  este  artícnlo  , excluirán  á cualesquiera  otros 
herederos  del  adoptante  que  no  sean  descendientes  suyos. 

352.  Si  los  hijos  ó descendientes  d^  adoptado  muriesen  sin  hijos  ni  descen- 
dientes después  de  haber  el  fallecido  : el  adoptante  si  viviese  aun,  sucederá  en 
las  cosas  por  el  dadas  , según  se  ha  dicho  en  el  artículo  precedente  : mas  este 
derecho  le  será  personal , y no  pasará  á sus  herederos  , aunque  sean  descen- 
dientes por  linea  recta. 


SECCION  n^* 

De  las  fórmalidades  que  han  de  observarse  en  la  adopción. 

353.  El  que  se  proponga  adoptar  á otro  , y el  que  quiera  ser  adoptado  se 
presentarán  ante  el  jues  de  paz  del  domicilio  de  aquel,  paraque  levante  testimo- 
nio de  su  lespectivo  consentimientOx 

354.  Dentro  los  seis  dias  inmediatos  se  pasará  copia  dé  este  testimonió  por 
la  parte  que  primero  se  presente , al  fiscal  del  tribunal  de  primera  instancia 
del  distrito  del  adoptante,  paraque  dicho  tribunal  dé  su  autorización. 

555.  El  tribunal  reunido , después  de  haberse  procurado  todos  los  informes 
convenientes,  examinará  , l.“  si  se  ha  cumplido  con  todos  ios  requisitos  lega- 
les , 2.“  si  disfruta  buena  reputación  el  sugeto  que  quiere  adoptar. 

356.  Después  de  oído  el  dictamen  fiscal  , sin  mas  formalidades  ni  procedi- 
mientos dará  el  tribunal  su  providencia  no  motivada  en  esos  términos':  ha  lu- 
gar ^ no  ha  lugar  d la  adopción. 

357.  Dentro  del  mes  inmediato  se  pasará  esta  providencia  á instancia  de  la 
parte  que  primero  se  presente  , á la  aprobación  del  tribunal  de  apelación,  el 
cual  siguiendo  los  mismos  procedimientos  del  de  primera  instancia  , declara- 
rá, sin  motivar,  que  la  providencia  del  inferior  queda  confirmada  y 6 revoca- 
da ,•  en  consecuencia  ha  lugar  y ó no  ha  lugar  á la  adopción. 

358.  Todo  decreto  del  tribunal  de  apelación  que  admita  una  adopción,  se 
dará  en  ^dieucia  pública,  y se  fijará  en  los  lugares  de  estilo  y se  expedirán  las 
copias  que  el  tribunal  juzgue  convenientes. 

359.  Dentro  los  tres  meses  inmediatos  á la  publicaaion  de  esta  proviencia  la 
adopción  se  continuará  á petición  de  cualquiera  de  los  interesados  en  los  regis- 
ti-os  civiles  del  domicilio  del  adoptante 

Esta  inscripción  no  podrá  verificarse  sino  en  vísta  de  una  copia  autenticé 
de  la  declaración  del  tribunal  de  apelación  5 y la  adopción  quedará  sin  efecto  ■> 
si  no  fuere  continuada  en  los  registros  dentro  del  término  prefijado. 

360.  Si  el  adoptante  muriese  después  que  el  testimonio  de  su  voluntad  de 
•adoptar  levantado  por  el  juez  de  paz  se  hubiese  pasado  á los  tribunales  , aun 
cuando  estos  no  liay^in  dado  providencia  alguno  j se  continuará  la  instrucción, 
y será  admitida  la  adopción , si  ha  lugar. 

Los  herederos  del  adoptante  podrán  presentar  al  fiscal  las  observaciones  que 
crean  conduceuies,  paraque  no  sea  admitida  la  adopción. 

CAP.  II- 

DE  LA  TUTELA  OFICIOSA. 

3Gi.  'l’oda  persona  muyor  de  cincuenta  años,  y sin  hijos  ni  otros  descendien 

dientes  legítimos,  que  quiera  tener  consigo  por  titulo  legal  á un  menor  , podrá 
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constitiiinc  *11  rutor  oficioso , obtementlo  para  ello  el  comemimlcnto  de  1-. 
padres  del  niño,  ó de  uno  de  ellos,  si  solo  no  solnevive  , ó en  defecto  de  ui-  .. 

V otro,  del  consejo  de  familia  , ó poi‘ nu  si  no  hubiese  parientes  conocidos,  el 
ácl  administrador  del  hospicio  en  donde  se  halle  , ó de  la  municipalidad 
del  lugar  en  que  resida. 

3627  ISiiigun  casado  puede  constituirse  tutor  ohcioso  sin  el  consentimiento 

de  su  cónyuge,  i , 

363.  El  juez  de  paz  del  domicilio  del  nino  estendera  las  diligencias  en  que 

conste  a.si  las  instancias  como  los  consentimientos  necesarios  para  esta  tutela. 

364.  Ella  se  entenderá  hecha  tan  solo  en  provecho  del  niño  , el  que  deberá 
ser  menor  de  quince  áños,  y llevará  consigo  ademas  de  las  estipulaciones  parti- 
culares que  puedan  mediar,  la  obligación  de  alimentar)' educar  al  pupilo  ponién- 
dolo en  e.stado  de  ganarse  la  sub.sistencla. 

365.  Sí  el  pupilo  tiene  bienes,  y antes  estaba  bajo  tutela  , la  administra- 
ción de  sus  bienes  , como  el  cuidado  de  su  persona  pasarán  á cargo  del  tutor 
oficioso  , quien  sin  embargo  no  podrá  cobrarse  de  las  rentas  del  pupilo  los 
gastos  de  su  educación. 

366.  Si  el  tutor  oficioso  después  de  cinco  años  de  serlo , y temiendo  morir 
antes  qne  el  pupilo  llegue  á su  mayor  edad , lo  declara  en  testamento  su  hijo- 
adoptivo  semejante  disposición  será  válida  , con  tal  que  dicho  tutor  no  deje  hi- 
jos legítimos 

367.  En  caso  de  morir  el  tutor  antes  de  los  cinco  años  , ó después  sin  haber 
adoptado  al  pupilo,  se  darán  á este  alimentos  en  el  modo  y forma  estipulados, 
ó sino  conforme  lo  resuelvan  , ó bien  amistosamente  los  respectivos  represen- 
tantes del  difunto  y del  pupilo  , ó bien  el  tribunal  en  caso  de  discordancia  en 
tre  estos. 


368.  Si  llegado  ya  el  pupilo  á su  mayor  edad  , quisiese  adoptarlo  su  tutor 
oficioso  , y el  consiente  en  ello  , se  procederá  á la  adopción  con  las  formali- 
dades prescritas  en  el  capítulo  anterior,  y sus  efectos  serán  en  un  todo  iguales. 

369.  Si  después  de  tres  meses  de  ser  ya  mayor  el  pupilo  , fuesen  infructuosos 
los  requirimientos  que  dirija  á su  tutor  paraque  lo  adopte  , y no  se  halla  por 
otra  parte  en  estado  de  ganarse  la  subsistencia  , el  tutor  oficioso  podrá  ser  con- 
denado á la  indemnización  de  los  perjuicios  que  experimente  el  pupilo  á causa 
de  no  tener  un  modo  de  vivir. 

Estos  perjuicios  se  apreciaráu  en  lo  que  pueda  cosiarle  aprender  un  oficio: 
todo  esto  á parte  de  lo  que  tal  vez  se  hubiese  estipulado  , previniendo  este 
caso. 


370.  De  todos  modos  el  tutor  oficioso  que  hubiese  administrado  biénes  del 
pupilo  , delira  rendir  cuentas. 


I 
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EXPOSICION  DE  JLOS  MOTIVOS 
EN  QUE  SK  FUND4  LA  LEY  RELATIVA  A LA  AOOPCiOM 

Y TUTELA  OFICIOSA 

POR  M.  Berlier  consejero  de  estado. 

-===^»««a>====- 


Legisladores  : el  gobierno  os  presenta  hoy  el  título  octavo  dcl 
código  civil  que  trata  de  la  adopción  y de  la  tutela  oficiosa. 

AI  pronunciar  el  nombre  de  una  institución  que  basta  la  revo- 
lución presente  no  había  figurado  entre  los  actos  del  estado  civil  de 
los  franceses  y que  aun  después  de  esta  dpoca  no  ha  recibido  nin- 
guna organización  ; veo  que  vuestra  atención  y vuestras  miradas 
se  dirigen  hacia  ella  con  aquel  interes,  con  aquella  inquietud  que 
causan  los  ensayos  que  se  hacen  en  puntos  de  legislación. 

El  gobierno  también  ha  experimentado  esta  inquietud  este  san- 
to temor,  y por  eso  se  ha  hecho  un  deber  de  profundizar  esta 
importante  materia. 

Para  obtener  la  felicidad  y bienandanza  que  debemos  esperar 
de  las  instituciones  ha  sido  preciso  separar  de  la  que  ahora  nos 
ocupa  todo  lo  que  no  está  en  armonía  con  nuestras  costumbres. 
Mas  antes  de  arrumbar  los  modelos  de  la  antigüedad  es  necesario 
conocerlos  debidamente  y apreciarlos  en  lo  que  valen  ; y en  esto 
llamo  de  un  modo  particular  vuestra  atención. 

No  hablare  de  la  adopción  que  por  algunos  ejemplos  parece  ha- 
ber existido  entre  los  hebreos  y de  cuya  forma  no  nos  ha  quedado 
ningún  vestigio,  aun  dado  que  en  este  pueblo  tuviese  la  adopción 
un  carácter  fijo  y regular. 

Apenas  haré  tampoco  mención  de  la  adopción  entre  los  Atenien- 
ses , la  cual,  por  loque  puede  colegirse  de  algunos  fragmentos  his- 
tóricos, solo  se  verificaba  en  favor  de  los  varones  con  el  designio 


de  perpetuar  el  nombre  del  adoptante,  sin  que  ademas  privase  al 
adoptado  de  volver  á la  familia  primitiva,  con  tal  que  dejase  un  hi- 
jo en  aquella  en  que  por  medio  de  esta  institución  entro. 

Siempre  «jue  se  despierta  algún  recuerdo  de  la  adopción  entre 
losantipuos,  el  pensamiento  naturalmente  se  vreire  á la  de  los  ro- 
ínanosTcomo  la  mas  conocida  , ya  que  nos  la  han  transmitido  los 
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(Iccumcntos  históricos  j y como  (jiie  perteneced  uno  ile  los  puebips 
de  la  antigüedad  coyas  instituciones  mas  generalmente  se  han  natu- 
ralizado en  cl  sudo  francés. 

y bien  que  era  la  adopción  délos  romanos  ? Una^mudanza  com- 
pleta de  la  familia  : el  adoptado  ó adrogado  salía  de  la  suya;  y pa- 
sando en  la  del  adoptante  adquiría  los  derechos  de  agnación.  Tales 
eran  en  el  pueblo  romano  los  efectos  de  la  adopción;  sin  que  exa- 
mine su  forma  primera  con  tanta  frecuencia  alterada  al  fin  de  la 
república,  y aun  mucho  mas  bajo  los  emperadores.  Alli  la  adopción 
era  una  imagen  viva  y fiel  de  la  paternidad , siendo  digno  de  no 
notarse;  que  la  ficción  pasaba  mas  alia  de  la  persona  del  adoptante. 

Muy  dificil  fuera  que  se  admitiese  en  Francia  una  legislación 
tan  abiertamente  contraria  á las  ideas  comunmente  recibidas.  Por- 
que como  sin  el  consentin^iento  de  una  familia  introducir  en  ella 
yen  todos  sus  grados  áon  individuo  que  la  naturaleza  ha  colocado 
en  otro  lugar?  La  naturaleza  es  la  que  forma  las  familias  : puede 
unirlas  un  contrato : mas  el  que  lo  celebra  no  es  pariente  de  la 
persona  con  que  pacta  ni  adquiere  los  derechos  de  familia  , ni  aun 
1^  facultad  de  suceder. 

En  medio  de  tantas  dificultades  hemos  conocido  sin  esfuerzo 
alguno  que  la  adopción  tal  corno  existía  entre  los  romanos,  hija  mas 
Iñen  de  un  designio  político,  que  emanada  de  miras  civiles  en  mane- 
ra alguna  se  conformaba  á nuestras  costumbres  ; y que  tampoco  la 
de  los  germanos  de  que  nos  habla  el  autor  del  espíritu  de  las  leyes 
no  podía  ser  objeto  de  un  útil  y detenido  examen  , ya  que  á pesar 
de  que  sean  leidos  con  interes  algunos  tratados  relativos  á los  usos 
de  nuestros  antepasados ; antes  que  otra  cosa  deben  considerarse 
como  fragmentos  salvados  del  naufragio  de  los  tiempos,  sin  que  les 
sea  dado  ni  ilustrar  ni  dirijir  los  trabajos  del  legislador. 

Asi  que  la  adopción  en  cnanto  no  pudiese  existir  sino  con  el  ca- 
rácter y circunstancias  de  que  acabo  de  hablar  deberia  indudable- 
mente desaparecer  de  nuestra  legislación.  Mas  afortunadamente 
no  sucede  asi , y un  ejemplo  mas  cerca  de  nuestros  tiempos  y mas 
conforme  á nuestros  usos  demuestra,  qne  puede  haber  adopción 
sin  que  sea  preciso  que  la  acompañe  todo  lo  que  entre  los  romanos 
constituía  su  índole  y naturaleza.  Hablo  de  la  adopción  prusiana. 
En  este  pais  no  rompe  ella  los  lazos  de  familia  entre  cl  adoptado 
y sus  allegados;  alli  solo  forma  un  contrato  personal  entre  el  adop- 
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taiite  y el  adoptado  , sin  que  .sus  efectos  toquen  á alguno  de  la  fa- 
milia de  aquel. 

Aunque  en  el  citado  código  la  realización  de  esta  idea  principal 
es  susceptible  de  mejora,  con  todo  se  ha  fijado  el  verdadero  punto 
de  salida  , y nosotros  le  hemos  seguido  , ó por  decirlo  mejor,  nos 
hemos  encontrado  en  un  mismo  camino  después  de  haber  exami- 
nado varios  otros  sistemas. 

De  esta  suerte  todos  han  comprendido  que  era  fácil  en  esta  ma- 
teria hacer  una  buena  ley  ; habiéndose  unido  con  nosotros  muchos 
adversarios  de  semejante  institución,  desde  el  punto  y hora  que 
vieron  ser  ella  compatible  con  nuestros  hábitos  sociales.  Y en  ver- 
dad como  sin  injuriar  al  pueblo  francés  puede  creerse  que  repug- 
na á su  carácter  una  institución,  que  á la  vez  es  un  consuelo  y ali- 
vio para  el  que  adopta  y un  testimonio  de  beneficencia  hacia  el 
adoptado  ? ^ 

En  otros  tiempos , en  falta  de  adopción  no  se  hicieron  nombra- 
mientos de  herederos,  bajo  la  condición  de  llevar  el  nombre  del 
testador  ? Hoy  dia  semejante  costumbre  debe  mejorarse , y no 
conviene  olvidar  que  es  preciso  dar  á los  sentimientos  del  hombre 
un  respiradero  saludable,  no  ahogándolos  ni  comprimiéndolos , si- 
no procurando  dirigirlos  hácia  un  objeto  útil. 

Admitid  en  vuestras  leyes  una  adopción  regulada  del  modo  que 
corresponde  , y vereis  /{ue  los  ciudadanos  que  carecen  de  hijos  y 
han  perdido  la  esperanza  de  tenerlos  buscan  mientras  viven  y pa- 
ra su  vejez  un  apoyo  en  esta  clase  numerosa  de  desgraciados , 
({uienes  pagaran  á su  vez  con  un  eterno  reconocimiento  el  benefi- 
cio que  han  recibido  de  su  educación  y dp  la  adquiíslcion  de  estado. 

Y no  será  el  orgullo  el  sentimiento  que  motivará  este  acto  : los 
habitantes  de  los  campos  lo  verificaran  lo  mismo  que  los  que  mo- 
ran en  las  ciudades  y aun  quiza  mas  que  ellos.  Se  hará  este  bien 
envida  del  adoptante  quien  rccojerá  sus  frutos  ; y si  ocurrido  el  fa- 
llecimiento quedan  algunas  ventajas  reservadas  al  adoptado,  siem- 
pre habrá  cabido  á aquel  la  satisfacción  de  haber  dado  un  ciuda- 
dano al  estado  antes  de  haber  elegido  un  heredero  para  si  mismo. 

Mas  para  que  esta  institución  produzca  los  frutos  que  son  de  de- 
sear, es  preciso  que  este  debidamente  organizada,  y en  esto  cabal- 
mente consiste  el  proyecto  de  ley  <|ue  voy  ahora  á desenvolver. 

He  indicado  ya;  que  supuesto  que  la  adopción  no  produce  ningún 
cambio  de  familia  , el  adptaute  no  sera  mas  que  un  pi’olcclor  le- 
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gsl  <1110  no  gszara  ni  aun  por  ficción  los  derechos  de  la  paterni- 
dad completa  , á pesar  que  le  corresponderán  algunos  de  ellos : 
esa  institución  sera  , si  cabe  expresarse  en  tales  términos,  una 
cuasi  paternidad  fundada  en  el  beneficio  de  una  parte  y en  el  rcr 

conocimiento  de  otra. 

Mas  ¿á  quien  será  dado  adquirirla  ? Ya  que  la  adopción  parece 
que  no  lleba  mas  fin  ni  objeto  que  el  consuelo  del  adoptante  , este 
no  solamente  debe  carecer  de  hijos  , sino  que  es  preciso  que  haya 
llegado  á aquella  edad  en  que  la  sociedad  no  parece  ya  brindarle 
al  matrimonio. 

El  matrimonio ! La  palabra  que  acabo  de  pronunciar , ciudada- 
nos legisladores,  sin  duda  que  llama  toda  vuestra  atención,  pues- 
to que  la  adopción  por  mas  que  sea  buena  en  si , faltaria  á su  obje- 
to y fuera  altamente  nociva,  si  perjudicase  en  lo  mas  mínimo  al 
contrato  conyugal.  Que  no  es  asi  fácilmente  lo  conoceréis  ; por- 
que ¿ puede  acaso  decirse  que  los  derechos  del  matrimonio  y sus 
verdaderos  intereses  no  se  respeten  como  conviene , cuando  la 
facultad  de  adoptar  no  se  otorga  sino  á aquellos  que  pasaren 
mas  alia  de  cincuenta  años?  Figuraos  dos  esposos  llegados  á esta 
época  de  su  vida:  puede  creerse  qne  su  unión  hasta  la  sazón  esté- 
ril será  en  adelante  poderosa  y fecunda  ? La  naturaleza  misma  no 
parece  haber  eclipsadoá  sus  ojos  esa  esperanza. 

Cuanto  acabo  de  decir  de  la  muger  desposada  se  aplica  con  ec- 
sactitud  y rigor  á la  que  no  lo  ha  sido  jamas,  puesto  que  el  termi- 
no de  la  fecundidad  es  común  á entrambas.  Por  lo  que  mira  á los 
varones  á pesar  de  que  ese  límite  riguroso  y absoluto  no  existe  pa- 
ra ellos,  muy  pocos  son  los  que  , después  de  haber  llegado  á los 
cincuenta  años  de  su  vida  piensen  en  contraer  matrimonio,  ó di- 
gámoslo mejor , es  muy  poco  conforme  al  interes  social  que  pien- 
sen en  ello. 

Al  llegar  aqui  encontramos  una  cuestión  importante,  gravísima 
y qne  ha  sido  agitada  por  largo  tiempo  en  las  discusiones  que  pre- 
cedieron á la  publicación  de  este  proyecto  de  ley.  ¿ A la  condición 
de  la  edad  conviene  añadir  la  circunstancia  de  haberse  contraido 
matrimonio?  en  oíros  términos  ¿es  oportuno  reusar  el  beneficio 
de  la  adopción  á los  célibes  ? 

Las  leyes  contra  el  celibato  en  los  diferentes  pueblos  de  la  tierra, 
han  sido  mas  ó menos  severas  segnn  las  necesidades  de  la  sociedad 
para  la  que  habian  sido  dictadas.  La  legislación  de  Liturgose  cueik- 
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ta como  la  mas  rigurosa  que  se  haya  formaiio  contra  el  celibato; 
mas  al  hablar  de  ella  no  podemos  menos  de  advertir  que  no  nos 
hallamos  en  Esparta  ni  en  la  posición  de  los  espartanos. 

Con  todo  si  la  facultad  de  adoptar  concedida  á los  célibes  que 
hubiesen  llegado  á los  cincuenta  años  de  su  vida  pudiese  retraer 
del  matrimonio  y ser  un  incentivo  para  el  celibato  ; sin  duda  que 
fuera  necesario  quitar  una  facultad  de  tal  naturaleza  , antes  que 
exponer  el  estado  á los  males  que  resultaran  del  olvido  y poca  fre-; 
cuencia  en  la  celebración  del  contrato  conyugal. 

Fijado  este  punto  , veamos  si  son  fundados  los  recelos  que  se 
han  manifestado  con  ese  motivo.  Los  que  se  adhieren  á la  exclu- 
sión de  los  célibes  fundan  menos  la  negativa  en  los  medios  , que 
mas  allá  de  cincuenta  años  quedan  aun  al  hombre  para  reproducir 
se , que  sobre  el  temor  de  ver  á los  jóvenes  alejarse  del  .matrimonio 
con  la  pespectiva  de  la  facultad  que  tendrán  de  adoptar  algún 
dia. 

Temor  vano ! Los  que  siguen  tales  ideas  confian  demasiado  en 
la  previsión  del  hombre  , y esperan  muy  poco  de  los  impulsos  de 
la  naturaleza.  No  advierten  que  podemos  abandonarnos  á ella  ; 
pues  de  la  propia  suerte  que  se  prefieren  los  hijos  propios  á los 
extraños,  se  antepondrá  por  lo  común  el  matrimonio  á laadopcion. 
¿Y  que  sucederá  con  la  adopción  ? Lo  que  acontecía  antes  de  ella 
y sin  ella.  Siempre  habrá  algunos  ce'libes  ; mas  el  celibato  forma- 
rá una  excepción  en  la  sociedad,  y esta  excepción  no  deberá  su 
origen  al  cálculo  que  se  supone  : existe  hoy  dia  y ha  existido 
siempre. 

Tal  hombre  se  encuentra  en  una  época  adelantada  de  su  vida 
sin  haber  pensado  en  el  matrimonio,  y unieameute  por  descuido  ; 
tal  otro  1)0  se  habrá  abstenido  de  el  sino  por  su  salud  enfermiza 
y quebrada  : tal  otro  para  sustentar  á sus  próximos  deudos  para 
quienes  habrá  hecho  las  veces  de  padre.  Por  fin  pueden  alegarse 
para  la  continuación  del  celibato  motivos  laudables,  o al  menos 
excusas  legítimas. 

Pues  bien,  fijémonos  en  la  primera  clase  la  menos  favorable  de 
todas.  Este  hombre  perezoso  y descuidado  no  ba  pagado  aun  su 
deuda  á la  patria  es  cierto  ; mas  ha  pasado  el  tiempo  oportuno 
de  satisfacerla  ; ya  que  los  matrimonios  taidíos  realmente  útiles  á 
los  individuos  lo  son  aun  menos  para  el  bien  estar  de  la  sociedad. 
j Porque  pues  negar  á ese  hombre  la  facultad  de  reparar  sus  ial- 
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tas  por  ol  riJcdio  mas  cotirorinc  á su  situación  ! porque  privarle  de 
un  acto  de  lieueíiceiicia  reliusándole  el  derecho  de  adoptar;’ 
es  lo  mismo  si  le  dijésemos;  tu  has  sido  hasta  el  presente 

y te.  condenamos  d (jue  lo  seas  siempre  ? 

Y si  volvemos  nuestras  miradas  á las  otras  especies  de  célibes  á 
quienes  sus  enfermedades  y lo  quebrado  de  su  salud  han  alejado 
del  matrimonio  , ¿ cuan  inequitativa , cuan  falta  de  humanidad  y 
de  justicia  no  fuera  la  disposición  que  les  cerrase  la  puerta  á la 
facultad  de  adoptar  ? Tales  personas  y otras  muchas  que  pudieran 
fácilmente  citarse  están  libres  de  culpa,  y fácil  es  conocer  que  s¡ 
la  adopción  para  algunos  es  un  simple  goce  , es  para  otros  una  ne- 
cesidad verdadera. 

He  insistido,  ciudadanos  legisladores,  sobre  ese  punto;  lo  que  me 
ha  parecido  tanto  mas  conveniente,  cuanto  que  es  necesario  su  co- 
nocimiento para  el  objeto  que  mas  ha  sido  agitado  y controver- 
tido. 

Vuelvo  ahora  á la  serie  de  las  condiciones  impuestas  al  adoptan, 
te.  No  tener  ni  hijos  ni  descendientes  legítimos , y haber  llegado 
á la  edad  de  mas  de  cincuenta  años.  He  aqui  las  dos  primeras. 

Era  forzoso  también  designar  el  numero  de  años  con  que  el 
adoptante  debe  preceder  al  adoptado  en  la  carrera  de  la  vida  : la 
protección  legal  efecto  de  la  adopción  perderla  toda  su  dignidad 
y valor  en  cuanto  no  hubiese  ese  requisito. 

Tras  de  estas  reglas  vienen  otras.  Una  de  ellas  es,  que  no  es 
dado  á varias  personas  mas  que  á los  dos  esposos  adoptar  á un  mis- 
mo hijo.  La  excepción  que  se  hace  en  favor  de  los  cónyuges  está 
determinada  por  la  naturaleza  de  las  cosas  y por  el  título  que  los 
une. 

Asociándose  con  la  esperanza  de  tener  hijos  que  la  naturaleza 
les  negó  ó que  les  ha  arrebatado  la  muerte,  les  es  dado  adoptar 
otros  que  reemplazando  en  este  particular  á los  hijos  nacidos  del 
matrimonio,  pueden  pertenecer  ya  al  uno  , ya  al  otro  de  los  es- 
posos. 

He  dicho  que  puede  pertenecer  ya  al  uno,  ya  al  otro  ; pues  que 
serán  hijos  meramente  de  un  cónyuge , si  uno  solo  les  adopta- 
re. En  efecto  es  posible  que  un  esposo  tenga  el  deseo  ó sienta  la 
necesidad  de  tomar  un  hijo  adoptivo  sin  que  su  consorte  tenga 
’gual  deseo  ó necesidad.  Esta  diferencia  nacerá  quizas  de  la  situa- 
ción respectiva  de  cada  uno  de  los  cónyuges,  en  cuanto  mira  á su^ 
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parientes.  Uno  de  ellos  tendrá  deudos  próximos  , objeto  de  su 
afección  y amor,  y respeto  de  los  cuales  no  quiere  introducir  nin- 
guna alteración  ni  mudanza  en  la  sucesión  hereditaria  ; otro 
tendrá  parientes  remotos  , y que  apenas  quizás  conocerá.  De  aquí 
el  que  según  nuestro  proyecto  la  adopción  pueda  verificarse  por 
un  solo  consorte  , con  tal  que  el  otro  consienta  en  ella. 

Este  consentimiento  esencial  en  semejante  caso  pondrá  al  adop- 
tado, relativamente  al  cónyuge  no  adoptante,  en  una  situación  ca- 
si semejante  en  que  se  halla  el  hijastro  respeto  de  su  padrastro  ó 
madrastra;  con  la  diferencia  empero  de  que  no  habrá  hijos  de  otro 
matrimonio,  objeto  por  lo  común  de  una  diferencia  decidida  rela- 
tivamente á la  persona  á la  que  pertenecen. 

Ciudadanos  legisiadores,  acabamos  de  examinar  por  quien  podrá 
ser  hecha  la  adopción;  veamos  ahora  á favor  de  que  individuos  po- 
drá verificarse.  La  idea  principal  que  nos  despierta  la  adopción  , y 
la  que  ademas  la  ha  hecho  tan  recomendable  á los  amigos  de 
las  instituciones  filantrópicas,  es  que  debe  ser  un  medio  para 
proteger  y asistir  á los  seres  débiles  y abandonados.  Asi  que  al 
tener  que  señalar  las  personas  que  podran  ser  adoptadas,  la  aten- 
ción al  instante  se  fija  en  el  infante  ó en  el  individuo  de  menoi 
edad. 

Ese  pensamiento  es  verdadero,  y con  todo  se  ha  incurrido  en 
una  equivocación  al  señalar  sus  consecuencias;  ya  que  confun- 
diéndose la  adopción  en  sí  con  el  contrato  de  la  misma  , se  ha  su- 
puesto que  este  contrato  debía  verificarse  tambieiifen  la  edad  me- 
nor, sin  advertir  que  un  acto  tan  grave  e importante  no  podía  ser 
perfecto  , sino  por  la  ratificación  del  adoptado , después  de  haber 
llegado  á su.  mayor  edad. 

Mas  se  ha  dicho  ¿ que  llegaran  á ser,  que  valor  tendrán  Jos  actos 
intermedios?  cuales  serán  las  resultas  de  la  adopción,  si  el  adoptado 
hubiese  muerto  antes' del  adoptante,  y antes  de  llegar  á su  mayor 
edad?  Adquirirla  la  herencia,  podría  transmitirla?  En  materia  de 
estado  todo  lo  que  no  es  fijo  y determinado  dá  margen  á graví- 
simas contiendas  y es  casi  siempre  funesto.  Por  otra  parte  ¿cual 
deberá  ser  la  situación  de  un  adoptante  irrevocablemente  unido 
á un  hijo,  quien  no  está  unido  con  el?  ¿La  adopción  asi  no  se  adul- 
tera, no  pierde  todos  sus  atractivos  y encanto  í 

El  proyecto  que  está  sometido  á vuestros  conocimicjitos  y 
examen  , sin  descuidar  la  idea  piáncipal  del  socorro  que  con  la 
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adopción  debe  darse  al  infante , ha  procurado  organizar  esta,  te- 
niendo á la  vista  otras  miras. 

Hacer  que  el  contrato  sea  perfecto  desde  su  principio , sin  que 
concurran  en  su  celebración  mas  que  mayores  , no  destruyendo 
ademas  la  causa  esencial  del  contrato  mismo,  esto  es,  los  servicios 
prestados  en  la  menor  edad  ; tal  era  el  problema  que  debia  resol- 
verse y que  ba  sido  resuelto. 

La  adopción  no  podrá  completarse  sino  á la  mayor  edad  dcl 
adoptado , debiendo  haber  prestado  este  al  adoptante  durante  su 
menor  edad  seis  años  de  obsequios  y de  servicios. 

De  esta  suerte  se  ha  conservado  lo  que  habia  de  grande  y de 
bueno  en  las  miras  primitivas ; y adquirirá  la  adopción  un  nuevo 
grado  de  utilidad,  ya  que  de  hoy  mas  no  se  verificará  únicamente 
por  la  esperanza  de  los  buenos  oficios  recíprocos  , sino  por  la  expe« 
riencia  de  los  que  se  hubiesen  dado  y recibido:  preparada  por  la 
beneficencia  será  sellada  por  la  simpatía. 

La  necesidad  de  los  servicios  prestados  ha  parecido  tan  esencial 
al  contrato  y tan  útil  en  susefectos,  que  hemos  creido  que  no  debia 
dispensarse  de  esta  regla  al  tio  respeto  de  su  sobrino,  como  opina- 
ban algunos.  Porque  ¿ que  importa  aquí  semejante  calidad  para 
crear  una  excepción  ? 

La  naturaleza  coloca  al  sobrino  de  un  hombre  sin  hijos  en  el  nu- 
mero de  sus  herederos.  Esta  circunstancia  independiente  de  la 
adopción  le  otorga  un  derecho  que  su  deudo  mismo  podrá  extender 
por  disposiciones  particulares.  Mas  para  adquirir  la  facultad  de 
adoptar,  es  necesario  que  haya  habido  algunos  servicios  anterio- 
res á ella,  y de  las  que  no  es  dado  prescindir,  sin  quedar  desvirtuada 
la  institución  en  su  propio  origen.  ¿Que  seria  por  otra  parte  esta 
adopción  súbita  sino  un  medio  de  despojar  con  frecnencla  á los 
hermanos  del  adoptado  de  la  parte  legal  que  les  cabe  en  la  suce- 
sión del  tío  común?  Asi  la  adopción  del  sobrino  debe  estar  someti- 
da á las  condiciones  y reglas  que  la  hacen  justa  y favorable  hacia 
todas  las  personas  que  son  llamadas  á ella. 


De  tales  principios  resulta  ; que  el  que  acaba  de  ser  mayor  de 
edad,  únicamente  podrá  ser  adoptado,  en  cuanto  hubiese  prestado 
en  la  menor  edad  sus  servicios  y obsequios  al  adoptante. 

La  mayor  edad  de  veinte  y un  año  no  será  suficiente  pai’a  la 
celehiacion  del  contrato,  sino  en  el  caso  que  el  adoptado  careciese 
¡lie  padics.  Si  viven  su  padre  y madre  ó uno  solo  de  ellos,  será  pre- 
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ciso  seguir  las  reglas  concernientes  al  matrimonio,  ya  que  se  trata 
(le  nii  acto  no  menos  importante  que  (^l.  En  este  caso  y hasta  la 
etlad  los  veinte  y cinco  años  cnmplidoSj  el  adoptado  deberá  so- 
licitar el  consentimiento  de  su  padre,  y siempre  será  menevStcr  j)e- 
dir  su  consejó.  Los  derechos  asi  del  padre  como  de  la  madre  serán 
tan  respetados  coffio  deben  serlo. 

Vamos  á llamar  ahora,  ciudadanos  legisladores,  vuestra  atención 
sobre  otra  especie  de  adopción  hecha  no  á l’avor  del  individuo  cu- 
ya educación  se  habrá  dirijido  y cuyas  virtudes  se  habrán  lorma- 
do  por  todos  los  cridados  que  la  infancia  reclama  , sino  de  aque- 
lla que  es  efecto  del  servicio  extraordinario  de  la  conservación  de 
la  vida  en  circunstancias  propias  para  señalar  un  grande  y viví- 
simo efecto. 

Un  liombre  salva  la  vida  á otro,  ya  en  un  combate,  ya  sacándole 
de  un  incendio,  ya  eviátndole  un  naufragio.  ¿Quien  no  aplaudir.^ 
el  designio  ? (juien  negará  al  que  de  este  modo  ha  podido  escapar- 
se de  la  muerte  la  facultad  de  pagar  favor  tan  insigne  con  la  adop- 
ción del  que  lo  prestó.  Aqui  domina  de  lleno  el  sentimiento,  y su 
primer  impulso  es  sacudir  toda  cortapisa,  romper  toda  traba  útil 
para  la  generalidad  de  los  casos,  pero  embarazosa  en  circunstancias 
tan  favorables  y extraordinarias. 

Con  todo  , ciudadanos  legisladores  , aun  en  el  presente  caso 
hay  ciertas  reglas  que  no  es  dado  salvar. 

Asi  que  si  hay  hijos  , sus  derechos  preexistentes  se  oponen  á la 
adopción  ; mas  sin  excluir  de  otra  parte  los  demas  actos  que  el  reco- 
nocimiento admite  v aun  exige,  y que  serán  una  deuda  de  los  In- 
jos, si  el  padre  hubiese  sido  eapaz  de  olvidarla,  sino  hubiese  po- 
dido satisfacerla. 

Fuera  de  este  caso  y de  aquel  en  que  , el  que  habla  salvado  la 
vida  á otro  avanzase  a este  en  edad;  por  semejantes  motivos  y en 
situaciones  tales  será  lícita  y permitida  la  adopción,  tina  ínodilica- 
ciou  (le  esta  especie  era  de  todo  punto  indispensable  como  scíñalad-i 
por  la  naturaleza  misma ; puesto  que  jamas  debe  íacilitai  sc  á uadií; 
que  lome  en  adopción  á otro  de  mayor  edad. 

Por  lo  (lemas,  ciudadanos  legisladores,  esta  segunda  cansa  di!  la 
adopción  cjue  la  lev  debe  consagrar  como  un  incentivo  á las  i»e)las 
V grandes  acciones  no  formará  mas  (jue  una  excepción  en  el  siste- 
ma general  ; noque  falten  la  generosidad  y los  sentimientos  no - 
liles  al  pueblo  francés;  sino  porque  habrá  pocos  hombres  rpie  sr 
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hallen  en  situación  tan  crítica , la  única  que  puede  producir  una 
excepción  de  esta  especie. 

Señalaremos  ahora  los  efectosde  la  adopción,  cualquiera  que  sea 
la  causa  de  que  emane.  El  adoptado  no  sale  de  su  familia,  conser- 
va el  nombre  que  llevaba  en  ella,  añadiendo  al  mismo  el  del  adop- 
tante. Habrá  por  el  solo  motivo  de  la  adopción  entre  el  adoptante  y 
el  adoptado  la  obligación  recíproca  de  ayudarse  ; asi  lo  demanda  lá 
moral , asi  lo  exige  el  título  que  los  une. 

Ha  parecido  conforme  á los  principios  que  rigen  en  la  materia  el 
poner  al  adoptado  algunas  de  las  prohibiciones  del  matrimonio  que 
tienen  lugar  en  la  familia  verdadera  ; por  lo  tanto  no  podrá  cele- 
brarse matrimonio  entre  el  adoptante  y el  individuo  adoptado, 
ni  entre  los  hijos  adoptivos  del  mismo,  ni  entre  el  adoptado  y los 
hijos  que  podrian  nacer  del  adoptante  , ni  por  ultimo  en  caso  de 
fallecer  el  que  adoptó  entre  este , su  consorte  y la  persona  tomada 
en  adopción.  La  atinidadmoral  y las  relaciones  físicas  que  ia  coha- 
bitación produce  entre  semejantes  personas,  prescriben  el  que  no 
se  les  haga  nacer  ninguna  esperanza  de  unirse  entre  sí  por  medio 
del  matrimonio,  no  dando  de  esta  suerte  pábulo  á sus  pasiones. 

Llegados  á ese  punto  es  necesario  examinar  cuales  serán  las  re- 
sultas de  la  adopción,  con  respeto  á la  sucesión  de  los  bienes  del 
adoptante.  El  proyecto  concede  al  adoptado  ralativamente  á la  per- 
sona que  le  adoptó  todos  los  derechos  que  tiene  un  hijo  legítimo. 

Aquí  no  puedo  menos  de  responder  á una  objeción  que  suele 
hacerse.  ¿ Como,  se  dice,  la  facultad  de  suceder  que  todo  lo  absorve 
puede  concillarse  en  el  caso  que  sobrevivan  al  adoptante  ya  herma- 
nos ya  sobrinos,  con  la  reserva  que  la  legislación  otorga  á tales 
personas  y que  el  proyecto  no  hace  masque  modificar?  ¿ Los  her- 
manos y los  sobrinos  serán  excluidos  del  todo  de  la  sucesión?  Si! 
lo  serán  , y lo  serán  sin  que  de  ello  resulte  ninguna  contradicción, 
ninguna  incoherencia  en  el  sistema  de  nuestra  legislación  actual. 

Esto  será  un  derecho  de  la  adopción  sobre  el  testamento , un 
privilegio  otorgado  al  hombre  que  hubiese  hecho  entrar  en  el  se- 
no de  su  familia  á un  individuo  que  era  extraño  á élla  ; y que  se 
deniega  á aquel  otro  hombre  que  en  el  te. mino  de  su  carrera  qui- 
siera disponer  de  sus  bienes  sin  límites  ni  cortapisa  alguna. 

Al  hablar  de  esta  especie  de  sucesión  no  puedo  dispensarme  de 
recordar  una  disposición  que  se  allega  á la  misma.  Este  derecho 
se  ejerce  recíprocamente.  El  proyecto  sin  embargo  otorga  al  adop- 
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tante  Ja  facultad  de  recobrar  los  bienes  que  hubiese  dado  al  adop- 
tado ; en  el  caso  en  qiie  este  falleciese  sin  hijos. 

Nada  roas  justo  que  este  recobro ; ya  que  si  los  parientes  del 
adoptado  suceden  a su  herencia,  como  una  consecuencia  del  princi- 
pio que  declara  haberse  el  movido  de  su  familia  primitiva ; es 
muy  puesto  en  razon  que  sus  derechos  no  alcancen  á los  bienes 
que  le  dio  el  adoptante  , y cuando  este  se  presenta  para  apoderar- 
se de  ellos. 

Ciudadanos  legisladores:  sabéis  ahora  las  condiciones,  las  cau- 
sas , los  efectos  de  la  adopción  ; fuerza  es  que  conozcáis  también 
las  formalidades  con  que  debe  decretarse. 

Sino  se  tratase  aquí  mas  que  de  un  acto  del  estado  civil,  que 
consistiera  en  un  hecho  sencillo,  tal  como  un  nacimiento,  una  muer- 
te, un  matrimonio  ; sin  duda  que  bastara  dirijirse  al  encargado  del 
ramo  para  que  hiciese  constar  tales  actos,  y diese  fe  de  ello  cuando 
conviniese.  Mas  son  muy  numerosas  las  condiciones  que  forman 
la  esencia  del  negocio  de  que  nos  ocupamos,  para  que  deje  de  pre- 
ceder al  decreto  que  deberá  darse  nn  serio  y detenido  examen. 
Los  encargados  de  el  tendrán  necesidad  de  averiguar  la  mora- 
lidad del  adoptante  y la  reputación  de  que  goza.  La  necesidad 
de  esta  medida  se  hace  especialmente  sentir , cuando  se  mira  la 
adopción  relativamente  á la  influencia  que  puede  ejercer  sobre  las 
costumbrés  del  adoptado  la  conducta  domestica  del  adoptante. 
Si  este  careciese  de  probidad  y de  honor  , la  adopción  serla  una 
dádiva  funesta. 

Notad  ademas,  ciudadanos  legisladores,  como  por  tales  medios  se 
ennoblece  esta  institución.  El  individuo  que  temiese  las  miradas 
de  la  justicia  , á buen  seguro  que  no  pedirla  el  permiso  para  adop- 
tar, y se  le  negarla  aun  cuando  lo  solicitase  , si  no  le  adornasen  la 
probidad  y las  virtudes  necesarias.  Al  contrario  la  persona á laque 
se  otoi'gare  el  ejercicio  de  semejante  derecho,  por  esta  sola  cir- 
cunstancia , por  el  solo  efecto  de  habérsele  concedido  el  permiso 
para  adoptar  obtendrá  un  testimonio  cierto  de  su  buena  conducta, 
un  título  tanto  mas  honroso,  cuanto  que  dado  tras  de  un  examen 
judicial  por  hombres  á quienes  la  ley  encarga  uua  severidad  justa, 
no  podi’á  confundirse  en  manera  alguna  con  esa  multitud  de 
certificaciones  vagas  , libradas  por  una  débil  condescendencia  á 
merced  de  súplicas  Importunas  , á personas  que  son  indignas  de 
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scfiicllss.  Cuando  se  pronuncie  el  nombre  de  un  adoptante  bien  po- 
drá decirse  ; este  es  im  hotnhve  de  hiett. 

Cuanto  acabo  de  manifestar  indica  bastante  que  loá  procedi- 
mientos qnc  preceden  á la  adopción  deben  de  ser  secretos  y sin  se- 
ñalamiento de  motivos  el  decreto  que  se  de:  acuefdo muy  razonado 
V justo  ; ya  que  no  conviene  castigar  con  nna  publicidad  algunas 
veces  fatal  á los  tribunales  precisados  á denegar  á hombres  faltos 
de  moralidad  la  adopción  qne  se  solicita. 

Aqui  terminaria  mi  encargo,  ciudadanos  legisladores , si  solo  de- 
biese hablaros  de  la  adopción  ; mas  á su  lado  se  halla  la  tutela  ofi- 
ciosa sobre  la  que  voy  á fijar  vuestra  solicitud  y examen. 

Para  formarnos  una  idea  cabal  de  la  tutela  oficiosa,  fuerza  es  co- 
locarnos en  las  circustancias  que  puedan  dar  lugar  á ella.  Tal  hom- 
bre sentirá  un  vivo  deseo  de  tomar  á un  extraño  como  á hijo 
suyo  , mas  no  podrá  realizarlo  por  no  haber  llegado  el  niño  á la 
mayor  edad  , ó per  no  haberse  prestado  los  seis  años  de  servicios 
que  la  ley  exige.  Este  niño  bien  puede  sin  título  ni  contrato  al- 
guno estar  confiado  á la  tierna  y oficiosa  solicitud  de  un  tercero,  y 
adquirir  de  este  modo  la  aptitud  para  recibir  la  adopción  futu- 
ra. Mas  puede  acontecer  y acontecerá  sin  duda  no.  pocas  veces, 
que  la  familia  á la  que  el  infante  pertenece  no  querrá  desasirse 
de  el,  sino  en  cuanto  obtenga  una  garantía  que  se  prestarán  los 
socorros  y se  tendrá  el  cuidado  necesario  al  mismo,  durante  la 
é'poca  arriesgada  de  su  menor  edad  ji  garantía  sin  la  que  este  pudie- 
ra ya  continuaren  la  familia  nueva,  ya  ser  echado  de  ella  según  la 
voluntad  ó capricho  de  su  benefactor  ; posición  incierta  preca- 
ria y muy  peligrosa  en  una  edad  en  que  el  menor  abandono  es 
fatal. 

Por  otra  parte  él  benefactor  del  niño  ptiede  tener  el  mismo  de- 
seo que  siente  la  familia  á que  este  pertenece  : todos  preverán  qui- 
zás la  posibilidad  de  que  fallezca  el  extraño  que  desea  tomar  el  niño 
bajo  su  especial  protección,  y que  en  tal  caso  queda'  sin  la  asistencia 
que  se  prometía  y sin  título  para  obtenerla.  En  cada  una  de  estas 
dos  hipótesis  ¿ que  mas  natural  que  la  celebración  de  un  contrato 
que  tenga  por  objeto  asegurar  para  todo  evento  la  protección  que 
Se  intenta  dispensar  al  menor,  y ponerle^  en  estado  de  tener  una 
subsistencia  segura? 

Abrir  la  puerta  á tales  convenciones  , facilitarlas  , invitar  á su 
realización,  tal  es  el  objeto  de  la  tutela  oíiciosa  : ella  no  es  una  pro- 
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mesa  de  adopción  , no  es  un  medio  preliminar  necesario  é indis- 
pensable para  verificarla;  es  un  contrato  que  se  limita  al  so- 
corro que  se  quiere  dat  al  menor ; es  un  acto  que  completa 
nuestro  sistema  de  beneficencia,  que  sin  producir  ninguno  de  las 
efectos  que  la  adopción  produce , ni  ser  tampoco  el  medio  necesa- 
riamente preparatorio , es  como  su  compañero  y auxiliar. 

Con  todo  como  este  acto  revela  el  deseo  de  adoptar,  y como  si 
fuese  licito  seguir  este  primer  impulso  antes  de  la  edad  de  los  cin- 
cuenta años  , podria  aquel  ahogar  todo  sentimiento  y neutralizar 
toda  disposición  favorable  al  matrimonio , y como  ademas  la  ley  en 
cuanto  le  sea  posible  no  debe  permitir  nada  que  tienda  á ahogar 
esos  sentimientos  y á neutralizar  tales  disposiciones ; es  de  ahi  que 
se  ha  creido  ser  conveniente  exigir  para  la  tutela  oficiosa  el  cum- 
plimiento de  las  mismas  condiciones  , y la  observancia  de  las  pro- 
pias reglas  establecidas  para  la  adopción. 

Por  lo  demas  la  tutela  oficiosa  no  presenta  del  modo  que  está 
constituida  mas  que  un  pequeño  numero  de  puntos  que  necesitan 
explicarse , ya  que  no  es  posible  ni  hemos  debido  ocupíarnos  de 
todo  lo  que  puede  entrar  en  semejante  convención  por  la  sola  vo- 
luntad del  hombre.  La  ley  únicamente  fijará  reglas  en  cnanto  no 
hubiese  acompañado  á la  tutela  oficiosa  estipulación  alguna  par- 
ticular. 

En  el  silencio  del  hombre  , dispensar  protección  al  pupilo  mas 
sin  enriquecerle,  ha  sido  el  principio  que  en  esta  materia  la  ley  ha 
seguido. 

Ciudadanos  legisladores,  después  de  haber  expuesto  cuanto 
ofrece  Ínteres  y tiene  alguna  importancia  relativamente  al  punto 
deque  nos  ocupamos,  debo  hablaros  de  un  acto  que  se  ha  creido 
tan  privilegiado  , como  que  se  ha  establecido  á su  favor  una  excep- 
ción á la  regla  general.  En  el  caso  en  que  hayan  transcurrido  mas 
de  cinco  años  desde  que  se  formó  la  tutela  oficiosa  , hemos  visto 
que  podia  haber  lugar  á la  adopción  testamentaria,  atribuyéndole 
los  efectos  de  la  oi*dinaria. 

Tal  hombre  muchas  Veces  sexajenario  habrá  recojido  á un  niño 
de  seis  años  á quien  habrá  prodigado  ademas  los  mas  tiernos  cui_ 
dados  y una  solicitud  verdaderamente  paternal.  El  niño  pueda 
que  haya  correspondido  al  afecto  que  se  le  profesa  con  su  amor  con 
giis  caricias  con  todo  aquello  que  la  terneza  unida  á la  inocencia 
tiene  de  mas  helio  e interesante. 
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El  anciano  siente  acercapse  su  fin  y quisiera  consumar  su  obra*, 
el  pupilo  ha  llegado  á su  adolecencia , mas  toda  vía  no  es  mayor. 
Puestos  el  uno  y el  otro  en  el  vestíbulo  del  templo,  solo  aguardan 
algunos  meses  , algunas  semanas  , algunos  dias  quizás  para  que  se 
abra  á sus  votos.  Que  en  semejante  caso  pueda  su  testamento  sal- 
var las  dificultades  que  levantan  los  obstáculos  que  la  naturaleza 
opone  á los  deseos  de  esos  dos  seres , terminando  el  acto  de  be- 
neficencia que  ella  debia  consumar. 

Ciudadanos  legisladores,  está  desarrollado  á vuestra  vista  todo  el 
proyecto  relativo  á la  adopción  y á la  tutela  oficiosa  ; ninguna  ma- 
teria como  esta  ha  sido  objeto  de  un  examen  tan  serlo  y profundo ; 
era  nueva , y se  la  ha  considerado  en  sus  faces  y por  todos  sus  as- 
pectos antes  de  determinar  el  sistema  que  debia  establecerse.  Por 
medio  de  la  meditación  y de  una  perseverancia  asidua  hemos  lle- 
gado á obtener  resultados  simples  , fáciles  y libres  de  los  inconve* 
iiientes  que  rodeaban  á los  anteriores  proyectos. 

Si  estos  inconvenientes  y dificultades  han  hallado  oposición  en 
algunoá^píritus  , si  se  han  cerrado  algunos  corazones  á las  dulzu- 
ras que  hace  nacer  el  nombre  solo  de  adopción,  se  abrirán  sin  du- 
da á ellas  cuando  aprendiendo  lo  que  le  vale  el  nuevo  plan  , se 
verá  que  sin  mudanzas  de  familia,  sin  incertidumbre  acerca  las  re 
saltas  del  contrato  , sin  detrimento  para  la  población  ; el  proyecto 
sometido  á vuestros  votos  no  lleva  mas  fin  ni  objeto  que  sumi- 
nistrar un  consuelo  á los  esposos  cuya  unión  es  estéril , y prestar 
un  alivio  para  los  célibes  enfermos,  abriendo  asimismo  para  ellos 
y para  los  huérfanos,  faltos  por  lo  comUn  de  todo  apoyo  una  fuen 
te  de  prosperidad  y de  dicha. 
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INFORME  HECHO  POR  EL  TRIBUNO 
PeRREAU  y EN  NOMBRE  DE  LA  SECCION 

legislativa  sobre  la  ley 
EELATIVA  a la  ADOPCION  Y TUTELA  OFICIOSA* 


Tribunos  ; Si  se  búscaíi  con  cuidado  , eii  medio  de  las  ruinas 
t|ue  las  cubren,  estas  grandes  instituciones  que  la  fatalidad  de  un 
destino  común  á todas  nuestras  obras  ha  destruido  mas  ó menos 
rápidamente,  se  hallará  que  todavia  conservan  un  principio  de  vida 
que  el  peso  de  los  siglos  no  ha  podido  ahogar  ; por  manera  que  no 
parece  sino  que  esperan  un  feliz  porvenir  para  reanimarse  y tomar 
una  nueva  existencia ; tales  son  las  instituciones  que  el  sentimiento 
ha  unido  con  la  naturaleza.  Grandes  como  ella,  se  las  ve  que  par- 
ticipan de  su  duración  y perpetuidad , y que  conservando  todo 
cuanto  deben  á la  misma,  únicamente  pierden  lo  que  recibieron 
en  sus  formas  de  nuestra  débil  condición  y de  la  inconstancia  de 
nuestros  sistemas. 

En  el  numero  de  las  instituciones  indicadas  debe  ponerse  la  adop- 
ción , la  cual  en  falta  de  los  lazos  que  la  naturaleza  no  ha  formado 
6 destruido  , crea  nuevos  vínculos  para  unir  con  las  mas  dulces  y 
gratas  relaciones  á dos  seres  extraños  el  uno  al  otro,  dando  á la  be- 
neficencia toda  la  solicitud  del  amor  de  padre  y al  reconocimiento 
toda  la  terneza  del  amor  filial.  Asi  que  hacemos  una  verdadera 
conquista  en  el  orden  moral  y político  , cuando  sacando  del  olvido 
de  los  tiempos  esta  belhsima  y encantadora  institución  , y despo- 
jándola de  lo  que  habrá  de  exagerado  en  sus  ficciones  aun  en  su 
origen  mismo,  y de  los  vicios  que  habia  recibido  en  una  larga  serie 
de  abusos , la  comunicamos  nueva  vida  , la  damos  otro  carácter , 
acomodándola  de  esta  suerte  al  espíritu  de  nnestras  leyes  y al  sis- 
tema de  nuestro  gobierno. 

Ocioso  es  que  los  que  la  combaten  en  su  principio,  terreno  en  que 
ante  todo  conviene  examinarla,  nos  la  presenten  como  una  ilusión 
poética  ; que  nos  digan  que  en  los  elementos  que  en  su  seno  en- 
cierra V cu  las  formas  con  que  viene  vestida  nada  tiene  ni  de  ver- 
' ^ ■ 25. 
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(latlero  ni  tle  sólido  ; sin  que  ademas  liaya  producido  utilidad  ni 
ventaja  en  los  sistemas  sociales  y legislativos  en  que  ha  tenido  cabi- 
da ; porque  la  razón  y la  historia  , la  naturaleza  y los  hechos  des- 
mienten igualmente  semejante  aserto. 

La  adopción  no  lleva  ninguna  ventaja  , ninguna  verdad  en  su 
seno  encierra!....  Pues  qncí  ¿se  nos  probará  acaso  que  antes  que 
Ja  adopción  haya  tomado  un  carácter  legal  en  un  pueblo,  cual- 
quiera que  este  sea  , muchos  hombres  no  se  hayan  encargado  es- 
pontáneamente del  cuidado  de  educar  á los  niños  abandonados  ó 
que  estaban  coníiados  á su  terneza?  ¿Se  nos  probará  que  tales  perso- 
nas no  hayan  mirado  á sus  adoptados  con  la  mayor  solicitnd,  que 
no  hayan  experimentado  hacia  ellos  sentimientos  semejantes  á los 
de  los  verdaderos  padres,  y que  estos  mismos  llegados  á la  edad 
(le  su  razón,  agradecidos  á los  favores  de  sus  benefactores  no  les 
hayan  tenido  el  mismo  respeto  y profesado  el  mismo  cariño  que 
hubieran  tenido  y profesado  á ios  autores  de  sus  dias? 

¿ Se  nos  probará  que  esta  adopción  no  sea  tan  antigua  como  las 
primeras  sociedades  humanas?  Los  que  rechazan  la  adopción  co- 
mo una  innovación  inadmisible  en  la  legislación  y en  la  sociedad  , 
que  fijen  siquiera  la  vista  en  los  continuos  y numerosos  ejemplos 
que  nos  suministra  la  historia,  y que  al  paso  que  revelan  su  origen 
demuestran  su  utilidad  y conveniencia. 

En  las  relaciones  de  familia  , en  las  suaves  y dulcísimas  afeccio- 
nes que  nacen  á cada  instante  de  este  manantial  puro  d inagotable 
es  donde  debe  buscarse  su  espíritu  y origen.  El  hombre  que  se  ve 
privado  de  ellas,  que  no  puede  saborearse  en  el  placer  que  causan 
y en  la  terneza  que  inspiran,  cansado  del  vacio,  de  la  soledad  , del 
aislamiento  triste,  del  fatal  abandono  en  que  se  encuentra,  vuelve 
os  ojos  á personas  que  aunque  extrañas  le  son  caras  , y dándolas 
el  nombre  de  padre  ó de  hijo  se  entrega  á ilusiones  gratas  para 
crearse  de  esta  suerte  una  imagen  de  familia  ¿ Y porque  el  legisla- 
dor repugnará  sancionar  lo  que  la  naturaleza  enseña  e inspira  ? 
¡ Ojala  pudiesen  nuestras  leyes  reclamar  siempre  un  origen  tan 
alto  , un  principio  tan  sublime! 

Asi  pues  cualesquiera  que  hayan  sido  las  formas  de  esta  institu- 
ción , su  espíritu  se  halla  en  casi  todos  los  pueblos  antiguos  , espe- 
cialmente en  aquellos  cuya  civilización  ha  merecido  mas  enco- 
mios y alabanzas. 

Mas  en  este  pueblo  celebre  por  la  sabiduría  de  sus  leyes  y 
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por  la  gloria  de  sus  armas,  la  adopción  se  elevó  al  rango  de  las  pri- 
meras y mas  altas  instituciones. 

Los  romanos  en  todo  habían  hecho  del  estado  de  la  familia  la 
primera  base  del  estado  de  la  nación;  y nadie  hay  que  ignore,  que 
es  necesario  no  perder  nunca  de  vista  esta  idea  para  explicar  el 
fenómeno  de  su  siempre  creciente  grandor  y de  todos  los  prodi- 
gios de  su  poder.  De  este  tronco  salían  las  brancas  de  sus  dere- 
chos religioso  político  y civil ; habiendo  ademas  sobrevido  ese 
espíritu  á la  ruina  de  aquel  pueblo,  y conser vadose  hasta  nosotros 
en  los  fragmentos  de  su  legislación. 

En  un  pueblo  tal  la  sola  imagen  de  la  familia  debia  ser  recibida 
con  los  mas  vivos  transportes,  y tomar  todos  los  caracteres,  y reci- 
bir todos  los  calores,  y vestirse  con  todas  las  formas  que  pudieran 
acercarla  á su  modelo.  Todo  se  imaginó  para  imprimir  á la  ficción 
el  sello  de  la  realidad,  mostrándose  la  adopción  rodeada  de  las  ma 
augustas  ceremonias. 

Sus  efectos  tenderán  nada  menos  que  á producir  con  una  imita- 
ción que  con  dificultad  se  distinguiese  de  la  naturaleza  , el  cambio 
mas  completo  de  estado,  transmitiendo  con  todas  las  ventajas  de  fa- 
milia los  dioses  penates , la  participación  á los  sacrificios  domésti- 
cos , la  magostad  y el  poder  paternal , en  fin  todos  ios  derechos  de 
filiación  y de  heredad. 

Si  volvemos  nuestras  miradas  á los  bellos  días  de  la  república, 
no  podremos  dudar  que  esta  institución  produjo  allí,  asi  en  el  or- 
den moral  como  en  el  político,  una  gran  parte  de  los  bienes  que  de 
ella  se  prometía.  En  efecto  suministraba  á la  patria  poderosos  rae 
dios  de  honrar  la  memoria  y recompensar  los  servicios  de  los  qu  e 
habían  merecido  bien  de  la  misma  , permitiendo  á sus  hijos  buscar 
en  la  beneficencia  de  los  mas  recomendables  ciudadanos  la  terne- 
za y el  apoyo  de  la  paternidad.  Con  ofrecer  la  adopción  á tales  hi- 
jos el  continuo  espectáculo  de  los  grandes  ejemplos  domésticos, 
creaba  asi  en  estas  generaciones  ficticias  hombres  dignos  de  llevar 
un  dia  los  nombres  y timbres  también  de  sos  nuevos  padres:  por 
medio  de  sus  relaciones  ella  acercaba  , juntaba  , confundía  las  ma 
extrañas  familias  , uniendo  ademas  con  lazos  no  menos  estrecho** 
que  sagrados  dos  clases  de  órdenes  de  ciudadanos  naturalmente 
celosos  y rivales  los  unos  de  los  otros.  La  adopción  hacia  nace  j- 
por  todas  partes  una  noble  emulación  de  sacrificios  mutuos ; y dis- 
pertaba , avivaba  , comunicaba  á todos  por  medio  de  recíproc;». 
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.1  1.1  patria. 

Cuando  cediendo  á esta  fatalidad  que  se  ha  indicado , Roma  per- 
<lió  sus  virtudes  y todo  lo'que  debia  á ellas  en  gloria  y verdadero 
poder ; la  adopción  corrió  la  misma  suerte  y tnvo  los  mismos  des- 
tinos que  las  demas  instituciones.  Util  antes  y filantrópica,  fud  un 
nuevo  motivo  de  escándalos  y desórdenes  que  acabó  de  corrom- 
per lo  que  habia  quedado  de  [menos  impuro  en  las  costumbres  , 
destruyendo  ademas  todo  el  sistema  de  la  legislación  antigua. 
Entonces  fue'  cuando  se  multiplicaron  estas  ficciones  monstruosas 
é innobles  qire  atacaban  y destruían  sin  pudor  todos  los  derecho  s 
de  la  razón  y de  lajusticia. 

Sin  embargo  fuerza  es  decir  que  en  medio  de  los  males  que  pro- 
dujo la  adopción  en  época  tan  calamitosa  y desastrada  , emanaron 
de  ella  algunos  bienes.  Si  puede  reprochársela  de  haber  elevado  á 
Tiberio  á la  cumbre  del  poder , también  puede  vanagloriarse  de 
haber  dado  los’Trajanos  , Adrianos  y Marco  Aurelios. 

De  la  rapida  reseña  que  acabo  de  hacer  acerca  los  efectos  que 
produjo  la  adopción  entre  los  romanos,  naturalmente  se  desprende 
que  fue  considerada  útil  y ventajosa,  mientras  que  conservó  toda 
su  pureza  primitiva , y que  examinándola  en  si  misma  nada  se  en- 
cuentra en  ella  de  peligroso  y funesto  ; que  al  contrario  , atempe- 
rándola á nuestros  Usos,  modificándola  según  el  espíritu  de  nuestras 
leyes  , puede  producir  aquí  grandes  bienes  , dar  nacimiento  , avi- 
var, robustecer  el  sentimiento  de  las  mas  altas  virtudes,  abrir 
paso  á las  acciones  mas  bellasj  y para  servirme  de  la  espresion  de 
mi  colega  Grenier , crear  nuevas  sucesiones  de  honor  y de  gloria. 

Mas  se  replicará  ; ¿ nó  bastan  nuestras  leves  sin  que  hagamos  en 
ellas  alteraciones  y mudanzas  extrañas , no  bastan  nuestras  leyes 
para  que  pueda  espaciarse  la  beneficencia  en  un  vastísimo  campo  ? 
En  el  mero  hecho  de  que  cada  uno  pueda  disponer  de  sus  bienes , 
no  qñedan  intactos  todos  los  efeétos  de  la  adopción , sin  que  la 
acompañen  los  riesgos  e inconvenientes?  ¿Que  necesidad  hay  de 
hacernos  una  ilusión  que  nada  de  real  añadirá  al  bien  que  intenta 
hacerse  por  otros  mdios  mas  sencillos  ciertamente  y con  mucho 
menos  coste  ? ¿ Iremos  en  pos  de  familias  imaginarias , y entre 
tanto  nos  expondremos  al  peligro  de  quebrantar  los  lazos  de  las  fa- 
milias verdad.eras  y pondremos  en  descrédito  al  matrimonio  y 
perjudicaremos  á las  costumbres  de  la  manera  mas  fatal  ? 
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Esa  censura  , esos  reproches  que  se  diri jen  á la  adopción  no  son 
de  tal  naturaleza  que  no  puedan  igualmente  dirigirse  contra  el  sis- 
tema en  el  cual  no  se  hace  mas  que  mudar  el  nombre  de  aquella, 
dejando  subsistir  una  gran  parte  de  sus  efectos.  ¿Y  que  tiene  este 
nombre  de  repugnante  , que  mal  puede  resultar  del  carácter  que 
imprime  la  ley  á un  acto  de  benefícencia , apellidándole  con  la  voz 
que  le  llaman  los  sentimientos  de  que  ha  tomado  origen  ? ¿ Porque 
rehusareis  el  nombre  de  padre  á aquel  que  después  de  haber  llena- 
do sus  santas  funciones  ha  adquirido  con  tanta  razón  sus  dere- 
chos, y el  nombre  tan  dulce  de  hijo  al  individuo  que  no  puede  ha- 
llar otro  mas  digno  de  su  terneza  y reconocimiento?  A pesar  vues- 
tro estas  personas  se  darán  tales  nombres  ; y ellas  acusarán  por  el 
continuo  uso  de  expresiones  tan  caras , las  únicas  propias  de  su 
cariño  , las  acusarán  conforme  á sus  sentimientos  la  fria  y desde- 
ñosa indiferencia  con  que  habéis  tratado  de  ilusiones  los  estre- 
chos lazos  que  les  unen. 

Empero  el  legislador  mas  exacto  en  sus  juicios  y menos  dispues- 
to áespantarse  delante  de  fantasmas  sancionará  la  adopción,  y como 
bien  presto  lo  veremos , hallará  naedios  de  garantirnos  contra  los 
riesgos  que  quizá  han  exagerado  en  demasiado  algunas  prevencio» 
lies  poco  favorables  á la  misma. 

Recordad  los  sufragios  respetables  que  el  principio  de  adopción 
ha  obtenido  entre  nosotros : recordad  el  decreto  de  la  asamblea 
nacional  de  18  de  enero  de  1792  , los  decretos  de  la  convención  de 
7 de  Marzo  de  1793  y de  4 de  Junio  del  propio  año.  Tomad  el  pro- 
yecto de  código  del  año  4,  modelo  de  saber  en  sus  principales  dis- 
posiciones , de  precisión  y dignidad  en  su  estilo ; leed  lo  que  su 
autor,  cuya  reputación  se  anticipó  á su  dignidad  y honores,  dice 
en  favor  de  esta  institución , sobre  la  cual  hizo  el  primero  un 
proyecto  de  ley.  Añadid  á esas  autoridades  el  ejemplo  de  la  Prusia, 
ejemplo  que  tiene  un  gran  peso  en  materias  de  legislación  , y sin 
duda  que  os  convencereis  que  la  adopción  es  importante  , que  es 
fecunda  en  bienes. 

Mas  los  sabios  autores  de  nuestro  proyecto  de  ley , se  dirá , 
ninguna  mención  han  hecho  de  ella.  A esta  observación  responderá 
el  primero  de  nuestros  tribunales. 

A pesar  de  que  los  autores  del  proyecto  han  creido  no  deber 
admitir  la  adopción,  la  mayor  parte  del  tribunal  de  Casación  se  ba 
determinado  de  proponerla.  El  tribunal  ha  advertido  desde  luego 
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<|uc  si  !iJ|jr  peligro  en  iotrocluoii  ciertas  leyes  poco  análogas  á las 
CQ4tutn])res  ele  un  pneblo , esto  debe  únicamente  entenderse  de 
üíjucllas  (jue  son  imperativas  y pero  no  de  las  de  simple  facultad  , 
va  que  el  único  inconveniente  que  de  aqui  se  sigue  es  que  deje  de 
usarse  de  ella.  La  ley  de  adopción  pertenece  á esta  ultima  clase. 

Me  tomare'  la  libertad  de  añadir  á esta  tan  juiciosa  reflexión 
que  hay  entre  estas  dos  especies  de  leyes,  una  diferencia  esencial. 

Cuando  se  quieren  dictar  leyes  paramente  preceptivas , enton- 
ces conviene  en  cuanto  sea  posible  ver  los  hombres  tales  como 
son.  Mas  no  debemos  ser  tan  rigurosos  con  aquellas  otras  leyes 
que  no  son  mas  que  facultivas,  ya  que  podemos  mirar  los  hom- 
bres tales  como  deberán  ser  , complaciéndonos  con  la  idea  que  de 
esta  suerte  Ies  conducimos  mejor  al  termino  á que  se  desea  llegar. 
■Semejantes  leyes  deben  ser  miradas  como  las  compañeras  de  las 
costambres  , y lejos  de  aumentar  su  corrupción , como  pretenden 
algunos  de  los  que  no  han  meditado  en  la  diferencia  que  acabo  de 
hacer,  las  mejoran  y purifican. 

Todo  lo  que  tiende  á estrechar  nuestros  lazos  entre  los  hombre», 
continúan  los  magistrados  del  tribunal  de  Casación  , todo  Je  que 
tiende  á aumentar  las  relaciones  que  Ies  acercan  y las  afecciones 
que  les  confunden,  es  una  fuente,  es  un  manantial  de  sentimientos 
nobles,  de  acciones  bellas.  Tal  es  la  adopción,  la  que  como  que 
constituye  un  parentesco  legal  creando  un  principio  de  felicidad  y 
bienandanza,  inspira  á los  seres  mas  abandonados  de  la  sociedad  la 
esperanza  de  adquirir  algún  día  el  estado  que  les  falta  , y con  esta 
esperanza  el  deseo  de  hacerse  dignos  del  mismo.  Puede  haber  en 
esta  institución  sus  inconvenientes , circunstancia  que  ha  hecho 
que  algunos  la  rechacen;  mas  las  evitarán  indudablemente  las  le- 
yes que  se  establezcan  y las  precauciones  que  con  ellos  se  tomen. 

Asi  que  conviene  ahora  examinar  si  esas  precauciones  se  hallan 
sabia  y juiciosamente  tomadas  en  el  presente  proyecto  de  ley. 

El  título  del  proyecto  se  divide  en  dos  capítulos:  el  primero 
trata  en  dos  secciones  de  la  adopción  , de  sus  efectos , de  sus  fofr 
liialidades:  el  segundo  de  la  tutela  oticiosa. 
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Los  cuatro  primeros  artículos  comprenden  todo  lo  que  es  relati- 
vo á las  calidddes  que  la  lej  requiere  en  las  personas , y á las  con- 
diciones que  exije  de  las  ¿Mismas  para  otorgarles  la  facultad  de 
adoptar.  Asi  que  la  adopción  no  deberá  ser  permitida  sino  á los 
individuos  de  uno  y de  otro  sexo  mayores  de  cincuenta  años  , 
que  carezcan  á la  época  de  verificarse  aquella,  de  hijos  y descen- 
dientes legítimos , y que  tengan  al  menos  quince  años  mas  que  el 
sujeto  que  se  proponen  adoptar.  Tampoco  ninguna  persona  podrá 
ser  adoptada  por  muchos , á no  ser  que  sea  por  dos  esposos. 

La  facultad  de  adoptar  no  podrá  ejercerse  sino  hacia  el  individuo 
á quien  durante  su  menor  edad,  y durante  seis  años  al  menos  sé  ha- 
yan suministrado  recursos  y prestado  servicios  no  interrumpidos  , 
6 hacia  aquel  que  hubiese  salvado  la  vida  del  adoptante  ya  en  un 
combate  , ya  en  un  incendio,  ya  librándole  de  un  naufragio.  En 
estos  últimos  casos  bastará  que  el  adoptante  sea  mayor  de  edad, 
que  tenga  mas  años  que  el  adoptado,  sin  hijos  ni  descendientes 
legítimos , y que  si  es  casado,  que  su  esposa  eonsienta  en  la  adop- 
ción. 

En  ningún  caso  la  adopción  podrá  verificarse  antes  de  la  mayor 
edad  del  que  por  ella  va  á ser  recibido  como  hijo.  Sí  el  adoptado 
teniendo  aun  su  padre  y madre  ó uno  de  ellos  no  hubiese  cumpli- 
do los  veinte  y cinco  años  de  su  edad  , será  necesario  que  tenga  el 
consentimiento  de  sus  padres  ó del  sobreviviente  ; si  empero  pasa- 
se de  la  edad  de  los  veinte  y cinco  años,  bastará  que  les  pida  con- 
sejo. 

El  examen  de  esos  artículos  ha  promovido  las  mas  serias  obje- 
ciones. ¿Permitiendo  á los  célibes  la  facultad  de  adoptar  no  perju- 
dicamos al  matrimonio?  no  se  ataca  asi  en  la  primera  y en  la  mas 
sagrada  de  las  instituciones  á los  fundamentos  de  la  sociedad  ? no 
se  dirije  cabalmente  la  adopción  á dar  un  consuelo  á los  que  han 
perdido  sus  hijos  , ó endulzar  el  sentimiento  de  los  esposos  cura 
unión  ha  sido  estéril  ? debe’otorgarse  el  beneficio  de  la  ley  á los 
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<|ue  no  han  llonatlo  las  obligaciones  que  hacen  á otro  digno  de  go- 
zarlo ? ó debemos  temer  que  permitiéndose  formar  ana  familia  fic- 
ticia desdeñara'!!  mochos  crearse  una  de  natural  y verdadera  ? Por 
ultimo  ¿no  resultande  ahí  para  la’'sociedad  y para  las  costumbres 
un  sin  numero  de  peligros  que  el  pudor  no  permite  explicar  ; pero 
que  prevee  sin  dificultad  el  espíritu  menos  penetrante? 

Se  ha  respondido  á esto ; que  un  pueblo  naciente  , ó colocado  en 
circunstancias  tales  que  le  obligan  no  solo  á favorecer  los  matri- 
monios si  que  también  á incitar  á su  celebración  , al  prohibir  á los 
ce'libes  la  facultad  de  adoptar  no  hace  mas  que  conformarse  á lo 
que  exige  de  el  la  situación  en  que  se  halla  ; roas  no  puede  esta- 
blecerse y determinarse  esto  mismo  en  un  pueblo  numeroso  y en 
el  cual  las  relaciones  se  multiplican  hasta  lo  infinito. 

Denegando  á los  ce'libes  la  facultad  deadoptar,  trataríamos  in- 
justamente y sin  sacar  de  ello  ningún  provecho  un  gran  numero 
de  individuos  á quienes  sus  circunstancias  particulares  impiden 
contraher  matrimonio  ; puesto  que  sin  hablar  de  los  obstáculos 
que  la  naturaleza  suscita , las  relaciones  sociales  se  aumentan  y se 
complican  en  una  gran  nación  ; á cada  instante  nacen  mil  combi- 
naciones imprevistas  mil  cambios  de  estado  , de  fortuna  y de  posi- 
ción tan  extraños  y de  tal  naturaleza,  que  no  permiten  aun  á los 
hombres  de  sentimientos  mas  puros  y de  intenciones  mas  sanas 
realizar  los  proyectos  que  habian  formado  ¿Y  seria  equitativo  acha- 
car á semejantes  personas  las  faltas  que  no  han  cometido?po- 
d riamos  castigarlos  por  no  haber  conseguido  la  felicidad  que  de 
corazón  deseaban  , por  no  haberse  llenado  las  esperanzas  que  ha- 
bian concebido  ? conviene  privarles  del  nnico  medio  que  les  que- 
da de  endulzar  el  amargo  sentimiento  de  sus  solitarios  destinos? 
Por  mas  que  se  diga,  las  personas  indicadas  formarán  siempre  el 
mayor  número. 

Inútil  es  que  se  repita , que  muchos  individuos  desistirán  del 
proyecto  de  contraher  matrimonio  por  la  esperanza  que  la  ley  les 
dá.  Los  que  asi  hablan  no  advierten  la  contradicción  en  que  incur- 
ren , no  reparan  en  que  un  hombre  dotado  de  sentimientos  exqui- 
sitos y de  una  sensibilidad  tal  que  haga  nacer  en  el  el  deseo  de 
disfrutar  los  goces  purísimos  e inocentes  de  familia  , no  esperará 
los  cincuenta  años  de  su  edad  para  proporcionarse  una  de  ficticia, 
cuando  puede  hallarse  antes  de  este  tiempo  en  el  seno  de  la  que 
es  natural  y verdadera. 
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Restan  aquellos  (y  esta  clase  es  poco  numerosa ) qué  por  ligere- 
za, por  haber  tenido  una  vida  disipada,  han  llegado  á esta  edad 
sin  haber  pensado  en  crearse  una  familia  en  medio  de  la  que  pu- 
dieran terminar  los  últimos  dias  de  su  existencia.  Semejante  con- 
ducta no  es  un  argumento  contra  el  proyecto  de  ley,  ya  que  estas 
personas  no  han  permanecido  en  el  celibato  con  designio  formal 
de  no  desposarse  jamas,  y contando  en  el  porvenir  con  el  favor  de 
la  adopción  ¿ Y cual  seria  su  proceder  en  el  caso  de  que  no  existie- 
se la  ley  ? Sin  qoe  intentemos  justificarlos , bien  puede  asegurarse 
que  no  hay  inconvenientes  y perjuicios  en  otorgarles  este  benefi- 
cio que  la  ley  estableée  y sanciona.  ¿Quien  sabe  si  el  ardor  en  so- 
licitarlo no  es  una  éXpiacion  de  su  ligereza  y descuido?  quien  sabe 
si  esta  necesidad  que  sienten  de  procurarse  al  menos  la  imagen  de 
la  dicha  que  han  dejado  escapar,  no  será  para  el  matrimonio  un 
ejemplo  mas  útil  que  nocivo  ? 

Con  respeto  á esos  otros  peligros  que  temen  algunos  para  las 
costumbres  , la  honestidad  que  veda  enunciarlos  no  permite  que 
se  rechacen  con  nuevas  explicaciones  y detalles.  Basta  observar 
que  las  condiciones  de  la  edad  de  seis  años  de  cuidados  y protección 
que  exige  el  artículo  primero  constituyen  una  completa  garantía . 
El  genero  de  corrupción  que  inspira  esa  inquietud  y esos  recelos 
no  tiene  por  lo  regular  designios  tan  profundos  ni  lleva  porconve_ 
niente  miras  tan  remotas  ; y aunque  se  supusiese  ser  tales , no  ten- 
go inconveniente  en  afirmar  que  las  resultas  serian  con  frecuencia 
contrarias  á lo  que  se  teme  y recela.  En  efecto  este  habito  largo 
de  dispensar  la  asistencia  y la  solicitud  á la  inocencia  delante  la  ley 
que  es  su  protección  y su  guarda  , no  puede  acabar  con  las  inten- 
ciones mas  criminales  ¿ Y en  este  caso  la  adopción  no  es  un  nuevo 
favor  ? Ademas  hay  excesos  de  corrupción  ( merced  á la  providen- 
cia muy  raros  ) que  no  pueden  entrar  en  la  balanza  de  la  ley  como 
un  inconveniente  que  contrabalancee  sus  ventajas. 

El  artículo  344  nos  ha  parecido  que  no  era  susceptible  de  recia" 
m ación  de  ninguna  especie.  La  disposición  contraria  á la  que  de- 
termina , que  nadie  puede  ser  adoptado  á la  vez  por  muchas  per- 
sonas llevaría  el  absurdo  y prodnciria  el  escándalo.  El  contenido 
segundo  del  propio  artículo  es  conforme  al  deber  que  hay  de  pro- 
curar entre  los  esposos  esta  armonía  , este  buen  concierto  qu® 
forma  la  dicha  de  su  unión. 

La  excepción  establecida  en  su  favor , como  lo  ha  notado  con 
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oporlunidad  y ratón  el  orador  del  gobierno,  se  funda  en  la  comu- 
nidad de  todos  sus  sentimientos,  de  sus  penas  , de  bus  consuelos. 
En  lo  que  mira  á la  facultad  que  tiene  cada  nao  de  tomar  á otro 
en  adopción  por  si  solo,  previo  el  consentimiento  del  consorte  , far 
cll  es  de  ver  que  se  deriva  de  los  intereses  de  fam^ilia,  distintos 
quizas  los  del  marido  de  los  de  la  mugen 

Vuestra  sección  se  atreve  á esperar  que  mirareis  con  igual  favor 
que  ella  la  excepción  comprendida  en  el  artículo  345  del  proyecto, 
que  otorga  la  facultad  de  adoptar  á aquel  que  hubiese  salvado  la 
vida  del  adoptante,  ya  en  un  combate  , ya  en  un  incendio , ya  en 
un  naufragio;  exigiéndose  como  únicas  condiciones  la  mayor  edad 
del  adoptante  relativamente  al  adoptado  , la  falta  de  hijos  y des- 
cendientes legítimos,  y el  permiso  del  cónyuge,  si  aquel  fuese  ca- 
sado. Es  ciertamente  una  idea  muy  feliz  la  que  proporciona  al  re- 
conocimiento un  medio  de  seguir  el  impulso  de  los  sentimientos,  y 
llenar  los  deberes  que  le  son  propios  de  un  modo  correspondiente 
al  servicio  recibido,  permitiendo  dar  el  título  y las  ventajas  de  hijo 
al  individuo  , que  si  puedo  espresarme  asi , ha  cumplido  con  antici- 
pación sus  mas  sagradas  obligaciones.  ¿Y  se  dirá  aun  que  esta  ins- 
titución corrompe  las  costujoibres  ? Los  requisitos  que  restringen 
la  facultad  de  adoptar  son  un  homenaje  que  se  tributa  á los 
derechos  de  los  verdaderos  hijos  y á la  paz  que  debe  reinar  entre 
los  esposos. 

El  artículo  346  en  que  se  dispone  que  en  ningún  caso  la  adop- 
ción no  podrá  verificarse  antes  de  la  mayor  edad  del  adoptado  , ha 
hallado  alguna  oposición.  Al  paso  que  se  ha  reconocido  ( lo  que 
está  fuera  de  toda  duda’)  que  el  adoptado  no  puede  jamas  ligarse 
antes  de  su  mayor  edad,  se  ha  dicho  que  al  menos  deba  tener  un 
efecto  irrevocable  la  obligación  del  adoptante  desde  el  punto  y ho- 
ra que  el  muestra  su  intención  y designio  ; y que  á no  ser  así  esa 
institución  perdía  su  naturaleza  y valor,  que  desaparecía  todo  su 
encanto,  y que  disminuía  notablemente  eí  precio  de  una  benefi- 
cencia tan  pura  que  tiende  á ejercerse  de  una  manera  amplia  y 
absoluta  , y sin  que  haya  el  temor  de  retractarse  y de  volver  con- 
tra su  propio  propósito. 

Ah  ! ciudadano*  legisladores,  esto  es  una  ilusión!  ¿Como  la  adop- 
ción puede  perder  sus  encantos  , su  sentimentalismo  y belleza  , si 
cada  día  se  despiertan  los  mismos  sentimientos,  se  conciben  las 
mismas  esperanzas,  se  gozan  los  mismos  placeres?  Si  aunque  no 
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exista  ninguna  obligación,  ningún  vínculo,  hay  siempre  la  misma 
terneza  y "siempre  se  avivan  , y siempre  crecen  los  deseos  que 
tiene  el  benefactor  de  hacer  entrar  algún  dia  en  el  seno  de  su  fa- 
milia al  niño  á quien  se  esmera  en  prodigar  sus  desvelos  y sus  ca- 
ricias ? 

Ademas  no  siempre  conviene  seguir  ciegamente  y en  un  todo  las 
inspiraciones  del  corazón.  La  ley  por  otra  parte  quiere  dar  al  im- 
púber una  garantía  contra  los  errores  ó los  lazos  que  tal  vez  se  le 
paran  , contra  el  falso  sentimiento  con  que  quizás  se  intenta  enga- 
ñarle , contra  los  justos  remordimientos  que  pudieran  seguir  á una 
resolución  pronta  , indeliberada,  irrevocable.  ¿Que  Idea  podemos 
formar  de  un  contrato  que  no  obliga  mas  que  de  un  lado,  y (jue  du- 
rante muchos  años  no  tiene  asegurado  ninguno  de  sus  efectos  ? Y 
no  se  cite  aqui  la  lev  romana , porque  será  bien  presto  des- 
mentida por  el  uso , ó por  decir  mejor,  por  los  abusos  apenas 
creíbles  que  nadan  de  la  facilidad  de  emancipar.  Es  visto  pues 
que  esta  disposición  está  en  un  todo  acorde  con  las  contemplacio- 
nes y miramientos  que  el  reposo  y el  interes  de  las  familias  exigen. 
Por  otra  vez,  ciudadanos  legisladores,  os  ruego  que  fijéis  la  vista, 
y que  'paréis  la  atención  en  el  modo  con  que  el  proyecto  de  ley 
vela  por  la  conservación  y mantenimiento  de  los  principios  de  or- 
den , de  justicia  de  paz. 

Una  prueba  del  respeto  que  profesan  los  autores  del  proyecto  á 
los  derechos  de  la  paternidad  verdadera  , es  la  obligación  que  im- 
pone al  adoptado  de  pedir  el  consentimiento  de  sus  padres  si  exis- 
ten, en  caso  que  fuese  menor  de  veinte  y cinco  años,  y de  solicitar 
su  consejo  si  hubiese  pasado  de  esa  edad.  Las  reglas  á que  se  sujeta 
ia  adopción  las  circunstancias  que  la  acompañan,  los  requisitos  que 
para  realizarla  son  necesarios,  ciertamente  que  la  garantizan  de  las 
acusaciones  y reproches  qüe  otramente  pudieran  dirigírsele. 

Como  consecuencia  del  propio  respeto  á los  derechos  que  por  ser 
naturales  siempre  son  sagrados  e inviolables,  determina  la  ley,  que 
al  adoptado  al  pasar  á su  nueva  familia  conserve  en  la  verdadera  y 
antigua  el  nombre  que  ella  llevaba  y los  derechos  que  allí  le  cor- 
respondían. Ocioso  es  que  se  objete  que  esta  disposición  se  halle 
en  cierto  modo  contrariada  por  aquella  otra  que  veda  la  alianza 
conyugal  entre  el  adoptado  , el  adoptante  y sus  parientes  en  los 
mismos  grados  que  la  prohíbe  la  ley  entre  los  allegados  verdade- 
ros. Esta  disposición  tiene  sus  razones  particulaios  que  induda— 
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blemcnte  no  se  os  ocultarán : está  fundada  en  esa  especie  de  ali- 

nidad  moral  que  Ja  adopciou  produce , lo  está  en  el  orden  y en  la 
tranquilidad  de  las  familias  , lo  está  por  fin  en  los  riesgos  que 
otramente  correriaíi  la  honestidad  y la  moral  pública. 

El  artículo  341  consagra  una  de  las  primeras  obligaciones  natu- 
rales determinando  que  el  adoptado  y sus  padres  naturales  se  su- 
ministren alimentos  en  los  casos  determinados  por  la  ley.  IJa 
parecido  justo  y razonable  hacer  extensivo  este  deber  á las  perso- 
nas del  adoptado  y adoptante  En  lo  que  mira  á los  derechos  recí- 
procos de  sucesión  , el  proyecto  de  ley  ha  parecido  ser  muy  con- 
siguiente consigo  mismo  estableciendo  en  los  artículos  340,  341, 
y 342. 

1. ®  Que  ningún  derecho  de  sucesión  adquirirá  el  adoptado  so- 
bre Jos  bienes  de  los  parientes  del  adoptante  ; pero  que  á la  suce- 
cion  de  este  tendrá  los  mismos  derechos  qüé  un  hijo  legítimo  , 
aun  cuando  hubiese  otros  hijos  legítimos  nacidos  después  de  la 
adopción. 

2. °  Que  si  el  adoptado  muere  sin  descendientes  legítimos , las 
cosas  que  hubiese  adquirido  del  adoptante  por  donación  ó herencia, 
y que  existiesen  al  tiempo  de  su  muerte  volverán  al  mismo  adop- 
tante ó á sus  descendientes  con  la  obligación  de  pagar  las  deudas 
y sin  perjuicio  de  los  derechos  de  tercero  ; que  los  demas  bienes 
del  adoptado  pasarán  á sus  parientes,  los  cuales  aun  con  respeto  á 
las  cosas  especificadas  en  este  artículo  excluirán  á cualesquiera 
otros  herederos  del  adoptante  que  no  sean  descendientes  suyos. 

3. “  Que  si  los  hijos  ó descendientes  del  adoptado  muriesen  sin 
hijos  ni  descendientes  después  de  haber  el  fallecido  ; el  adoptante 
si  viviese  aun  sucederá  en  las  cosas  por  él  dadas  , según  se  ha  di- 
cho en  el  artículo  precedente  : mas  este  derecho  le  será  personal , 
y no  pasará  á sus  herederos,  aunque  sean  descendientes  por  linea 
recta. 

Estos  artículos  son  tan  claros,  es  tan  sólida  la  razón  en  que  se 
fundan,  que  no  tienen  necesidad  de  explicaciones  ni  de  comenta- 
rios. Basta  advertir  que  la  equidad  que  en  ellos  brilla  emana  del 
principio  de  la  ley,  que  da  todos  los  efectos  que  deben  surtir  á las 
relaciones  personales  entre  el  adoptado  y el  adoptante  , mas  sin 
producir  ningún  cambio  absoluto  de  estado  con  respeto  al  prime- 
ro , el  cual  conserva  en  su  familia  primitiva  los  derechos  que  por 
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la  naturaleza  le  corresponden,  y que  por  ser  tales  no  pucdeu  ni 
romperse  ni  aflojarse  jamás. 


FORMALIDADES  DÉ  LA  ADOPCIOIV. 


No  ha  hallado  oposición  ni  díñcultad  la  sección  segunda  del  ca- 
pítulo  primero,  que  concierne  á las  formalidades  con  que  la  adop- 
ción debe  verificarse.  Se  ha  reconocido  por  todos  , que  nada  habla 
ocioso  de  cuanto  garantiza  el  cabal  cumplimiento  de  la  ley,  ypodia 
servir  á que  surtiese  de  una  manera  digna  sus  debidos  efectos. 
La  adopción  debe  empezar  continuar  y consumarse  delante  de 
los  tribunales,  como  que  un  negocio  semejante  en  nada  puede  com- 
pararse con  un  acto  sencillo,  cual  es  un  nacimiento,  un  matrimo- 
nio, una  muerte  ; ya  que  se  compone  de  una  serie  de  hechos,  y va 
acompañado  de  una  multitud  tal  de  condiciones,  que  exigen  por 
su  naturaleza  y por  su  numero  un  juicio  previo  é iudispensable¿ 


TUTELA  OFICIOSA. 


La  tutela  oficiosa  de  la  que  se  ocupa  el  segundo  capítulo  del 
proyecto  ha  parecido  á vuestra  sección  una  de  esas  concepciones 
felices  , en  las  que  se  ve  con  placer  que  la  razón  que  las  arregla 
se  une  con  el  sentimiento  que  las  inspira. 

Esta  especie  de  adopción  auxiliar,  según  la  denominación  exac- 
ta que  se  la  ha  dado,  se  distingue  bajo  muchos  respetos  de  la  adop- 
ción verdadera,  siendo  de  todo  punto  indispensable  designar  la 
diferencia  que  va  de  la  una  á la  otra. 

La  tutela  oficiosa  supone  una  terneza  mas  viva,  un  afecto  mas 
profundo,  una  intención  mas  fija , cuidados  mas  extensos  y mas 
constantes,  obligaciones  por  fin  anteriormente  cumplidas. 

Por  lo  tanto  el  tutor  oficioso  será  aquel  que  teniendo,  según  el 
principio  dominante  en  el  proyecto,  mas  de  cincuenta  años,  care- 
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cícíhIo  lie  liijos  y descendientes  iegitinioSy  previo  el  consentiitiien— 
to  del  cónyuge  si  fuese  csssdoy  (Quiere  toiH3r  d un  individuo  du~ 
rante  su  menor  edad  bajo  su  protección  y solicitud;  obteniendo  á 
ese  efecto  de  antemano  el  permiso  de  los  padres  del  mismo  ó del 
que  sobreviere  , y en  su  falta  del  consejo  de  familia , ó la  autoriza- 
ción de  los  administradores  del  hospicio  que  lo  hubiese  recojido,  ó 
de  la  municipalidad  del  lugar  en  que  residiere , si  no  fuesen  cono- 
cidos los  autores  de  sus  dias. 

Uno  de  los  primeros  efectos  de  esta  tutela  es  el  producir  sin 
necesidad  de  estipulación  alguna  particular  la  obligación  de  alimen- 
tar él  pupilo,  educarle  , y darle  uná  profesión  ó carrera  para  que 
en  lo  sucesivo  pueda  ganarse  la  subsistencia.  Basta  que  se  anuncie 
esta  disposición  para  que  se  conozca  toda  su  justicia.  Siji  duda  que 
la  ley  no  debe  permitir , bajo  el  aparente  motivo  de  unaheneíicen- 
cia  que  quizá  sera  esencialmente  falsa  ó incierta , que  pueda  dete- 
riorarse la  condición  del  pupilo,  abandonándole  en  una  edad  en 
que  no  se  basta  á sí  mismo , y en  que  está  falto  de  medios  para 
asegurarse  sü  existencia  en  el  porvenir. 

Ya  que  la  ley  confia  al  tutor  oficioso  el  cuidado  de  la  persona 
del  pupilo,  con  mayoría  de  razón  puede  encargarle  la  administra- 
ción de  sus  bienes.  Sin  embargo  fiel  siempre  la  ley  á sus  generosas 
intenciones  veda  al  tutor  que  impute  á los  bienes  del  pupilo  los 
gastos  hechos  en  su  educación. 

¿Y  que  acontecerá  en  el  caso  en  que  después  de  haber  satisfecho 
el  tutor  todas  sus  obligaciones  durante  cinco  años,  sin  haber  deja- 
do la  menor  duda  acerca  la  verdad  de  sus  sentimientos , previen- 
do su  muerte,  sea  diariamente  atormentado  por  el  temor  de  no  al- 
canzar á la  mayor  edad  de  su  pupilo,  termino  remoto  y que  el 
proyecto  ha  fijado  para  que  la  adopción  sea  irrevocable  ? La  ley 
mirará  con  indiferencia  la  tierna  solicitud  de  esta  persona , sin  es- 
peranza sin  consuelo  en  su  inquietud  y recelos  ? le  permitirá  que 
lleve  á la  tumba  el  sentimiento  de  no  haber  podido  coronar  la 
obra  de  su  beneficencia?  debe  sufrirlas  resultas  y experimentar 
la  amargura  de  esta  cruel  fatalidad?  cuidados  tan  constantes, 
una  protección  tan  decidida  no  son  acreedores  á ninguna  recom- 
pensa? Siempre  justa  la  ley,  aunque  parezca  no  ser  mas  que  indul" 
gente,  no  ha  descuidado  este  caso,  y ha  cumplido  el  deber  que  se 
impuso.  Asi  que  permitirá  al  benefactor  conferir  por  un  acto  tes- 
tamentario la  adopción  y f^todos  sus  efectos  al  objeto  de  su  afee- 
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cion  y amor.  Esto  osel  carácter  particular  que  distingue  la  adop- 
ción ordinaria  , de  la  que  es  efecto  de  la  tutela  oficiosa. 

Mas  si  falleciere  el  tutor,  ya  sea  antes,  ya  sea  despulís  del  trans- 
curso de  los  cinco  años  , sin  haber  usado  de  la  facultad  de  adoptar 
á su  pupilo  por  medio  del  testamento  ¿ cual  será  la  suerte  de  este  ? 
cual  será  su  coudicion  ? Este  caso  no  ha  escapado  á la  solicitud 
previsora  de  los  ^litores  del  proyecto.  En  semejante  caso  deberán 
suministrarse  al  pupilo  medios  de  subsistir,  cuya  cantidad  y es- 
pecie, en  caso  de  no  haberse  celebrado  ninguna  convención  , se 
determinarán  amistosamente  entre  los  representantes  respectivos 
del  tutor  y del  pupilo , ó por  medio  de  un  juicio,  en  caso  do  haber 
oposición  y dificultades. 

Ha  llegado  por  fin  el  pupilo  á su  mayor  edad  ; ¿que  sucederá  ? La 
ley  aplica  otra  vez  el  principio  general  por  ella  establecido  y pro- 
clamado , ya  que  ningún  motivo  hay  para  que  se  aparte  de  el. 
Deja  pues  al  tutor  oficioso  la  libertad  de  adoptar  ó dejar  de  adop- 
tar á su  pupilo,  asi  como  este  tiene  el  derecho  de  consentir  ó no  en 
Ja  adopción.  Ademas  la  ley  determina  con  una  equidad  que  está 
fuera  de  duda  , que  cuando  el  tutor  no  quiere  adoptar  el  pupilo, 
y el  pupilo  no  este'  en  disposición  de  ganarse  la  subsistencia  ; debe 
aquel  suministrar  á este  ultimo  una  indemnización,  que  le  asegure 
por  el  momento  y en  lo  sucesivo  los  medios  de  subsistir,  y esto  sin 
perjuicio  de  que  se  cumplan  las  estipulaciones  y pactos  que  ante- 
riormente se  hubiesen  celebrado.  Por  ultimo  el  tutor  debe  dar 
estrecha  cuenta  de  todos  los  bienes  del  pupilo  que  hubiese  ad- 
ministrado. 


Fácil  es  conocer , atendido  el  saber  y la  previsión  con  que  se 
han  combinado  estas  diversas  disposiciones,  ya  entre  sí,  ya  con 
respeto  á los  principios  generales  de  la  ley  , que  deben  emanar 
grandes  ventajas  del  contrato  ingenioso  de  beneficencia  que  aca- 
bamos de  desenvolver  y explicar. 

Tal  es,  ciudadanos  tribunos,  este  proyecto  de  ley,  y el  examen 
profundo  que  ha  hecho  del  mismo  vuestra  sección  legislativa.  Al 
estimar  su  valor  e importancia  sin  duda  qjie  no  os  dejareis  sorpren- 
der por  el  brillo  de  palabras  nuevas  , por  sistemas  peregrinos  y 
aun  contrarios  á nuestras  costumbres.  Conoceréis  asimismo  loque 
son  y lo  que  valen  ciertas  objeciones  á las  que  ciertamente  se 
ha  atribuido  mas  Interes  del  que  en  sí  tienen.  Conoceréis  que  la 
adopción  tal  como  os  ha  sido  presentada  , de  acuerdo  con  las  íns- 
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piractones  de  la  naturaleza  y las  reglas  de  la  razón ^ no  haee  mas 
«{ue  consagrar  por  medio  de  un  título  legal  estos  sentimientos  tan 
nobles,  tangiros,  tan  hermosos,  ^ue  siendo  los  mismos  para  todos 
los  hombres  y en  todos  los  tiempos , dan  siempre  y en  todos  los  lu- 
gares los  mismos  resultados;  que  en  los  principios  que  dominan  en 
la  adopción  , en  las  formalblades  que  la  acompañan,  y en  los  efec- 
tos que  produce,  guarda  ella  una  perfecta  armortla  con  nu^tro  or- 
den social  ; que  de  ningún  modo  le  hiere  , que  lejos  de  fer  nociva 
á las  costumbres  > las  aprovecha  y sirve  sobremanera. 
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371.  El  hijo  «n  todds  tiemj>os  debe  hoiiOr  yTes|>eto  á su  padre  v madre. 

372.  El  hijo  está  bajo  su  auloridad,  hasta  haber  llegadoi  á su  mayor  edad  , ¿ 

hasta  que  se  verifique  la  emancipación.  ’ 

373.  Solo  el  padre  ejerce  esta  autoridad  durante  el  matrimonio. 

374.  El  hijo  no  puede  dejar  la  casa  de  su  padre  sin  permiso  del  mismo,  á no 
ser  que  sea  por  alistamiento  voluntario,  después  de  haber  cumplido  los  diez  v 
ocho  año.i  de  su  edad. 

37.^1.  El  padre  que  tenga  motivos  de  queja  mnv  graves  ¿tcerca  la  conducta 
del  hijo,  tiene  los  medios  de  corrección  siguientes: 

376.  Si  el  hijo  no  ha  llegado  á los  diez  y seis  años  de  su  vida  , el  padre  po- 
drá liaccrle  detener  poruu  tiempo  que  no  deberá  exceder  de  nn  mes  ; á cuyo 
electo  el  piesidente  del  tribunal  del  distrito  tendrá  que  expedir  el  decreto  de 
arresto  en  virtud  de  la  demanda  del  padre. 

377.  Después  de  haber  entrado  el  hijo  á los  diez  y seis  años  hasta  la  mayos- 
edad  ó á la  época  de  su  emancipación  el  padre  podrá  pedir  el  arresto  ; y á ese 
fin  se  dirigirá  al  presidente  del  indicado  tribunal  , quien  después  de  haber 
conferenciado  con  el  delegado  del  gobierno  , dará  ó rehusará  en  dar  semejante 
orden  , teniendo  facultad  en  el  primer  caso  de  acortar  el  tiempo  de  arresto  so- 
licitado por  el  padre. 

378.  Ivi  en  uno  ui  en  otro  de  los  dos  casos  habrá  escritura  ni  formalidad 
alguna  judicial , á no  ser  que  sea  la  orden  de  arresto  , en  la  que  no  deberán 
iinuuclaisc  los  motivos  que  hubiesen  dado  lugar  á ella. 

Unicamente  el  padre  tendrá  que  firmar  la  obligación  de  pagar  todos  los,  gas- 
ios  y de  suministrar  los  alimentos  necesarios. 

379.  Siempre  el  padre  tiene  poder  para  abreviar  la  duración  del  arresto 
que  hubiese  impuesto  ó solicitado.  Si  después  de  habérsele  levantado,  cayeie  el 
hijo  en  nuevos  extravíos  , puede  decretarse  otra  vez  lad.;tencion  de  la  mane- 
ra prescrita  en  los  anteriores  artículos. 

380.  Si  el  padre  ha  vuelto  á casarse , para  hacer  detener  al  hijo  de  su  pri- 
mer mati  ixnonio,  aun  cuando  no  haya  llegado  á los  diez  y seis  años  de  su  vida, 
es  preciso  que  se  conforme  á laa  disposiciones  contenidas  en  el  articulo  377. 

381  • La  madre  viuda  y que  no  ha  pasado  á segunda.s  nupcias  no  puede  lo- 
grar que  se  arreste  á su  hijo,  sino  con  el  concurso  de  dos  parientes  mas  pioxi'- 
inos  de  parte  de  padre,  y por  vía  de  requisición  según  el  articulo  377  prescribe. 

382.  Cuando  el  hijo  tenga  bienes  propios  ó un  estado  , aunque  haya  cum- 
plido 16  años,,  solo  podrá  ser  arrestado  del  modo  que  ptescribe  el  articulo  37/. 

El  hijo  detenido  podrá  dirigir  una  solicitud  al  delegado  del  goLierno  en  el 
tribunal  de  apelación.  El  delegado  procurará  informarse  por  medio  del  de 
primera  instancia , haciendo  ademas  relación  delodo  al  presidente  del  tribunal 
de  apelación  j quien  después  de  iiaberlo  notificado  al  padre  y cuando  hubiere 
lecojido  todas  las  noticias  necesarias,  podrá  revocar  ó modificar  la  orden  expe- 
dida por  el  piesidente  del  tribunal  de  primera  instancia. 

38.3  Los  artículos  376  , 377,  378  serán  comunes  á los  padres  y á las  ma- 
dres de  los  liljos  nalnrales  legalmente  reconocidos.  ^ 
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384.  El  padre  durante  el  matrimonio,  y el  padre  ó la  madre  sobreviviente 
después  de  su  disolución,  gozarán  de^  los  wenes  de  los  hijos  hasta  haber  cum- 
plido estos  la  edad  de  diez  y ocho  anos , ó hasta  su  emancipación  , la  que  po- 

dráverlficarse  aun  antes  da  esa  época. 

385.  Las  cargas  de  este  goce  son  : 

1 u Las  mismas  a que  están  tenidos  a llevar  los  usuiructuarios. 

2 " Los  alimentos,  la  conservación  , la  edncacion  de  los  hijos  según  su  es- 

lado  ylbrtuna.  . , . 

3. ’^  £l  pago  de  los  reditos  ó los  intereses  de  los  capitales. 

4. *'  Los  gastos  funeralees  y los  de  la  ultima  enfermedad'. 

386.  No  tendrá  este  goce  el  padre  ó la  madre  contra  la  que  se  hubiese  de- 
cretado el  divorcio ; cesando  ademas  con  respeto  á la  madre  que  hubiese  pasado 
á segundas  nupcias. 

387.  Este  goce  no  se  extenderá  á los  bienes  que  los  hijos  adquiriesen  por  un 
trabajo  ó industria  enteramente  separada  , ni  tampoco  á aquellos  otros  que  se 

'les  hubiesen  dado  ó legado  con  la  condición  de  que  sus  padres  no  percibiesen 
sus  frutos. 


Exposición 

DE  LOS  MOTITOS  EN  QUE  SE  FUNDA  LA  LEY  UELATIVA 

AL  PODER  PATRIO 

POR  EL  CONSEJERO  DE  ESTADO  REAL. 

— 


El  proyecto  solirc  el  inatrirtionio  constituye  la  familia  , el  rela- 
tivo á la  paternidad  y íiliacion  desígnalos  individuos  que  la  com- 
ponen : el  qne  tengo  el  honor  de  presentaros  acerca  la  potestad 
patria  , establece  las  leyes  destinadas  á conservar  el  orden  en  ella  , 
prescribe  los  principales  deberes,  reconoce  y señala  los  derechos 
mas  privilegiados  que  unen  y estrechan  á los  individuos  de  estas 
pequeñas  sociedades,  cuya  agregación  y coñjunto  forma  la  grande 
familia.  Este  proyecto  instituye,  para  velar  en  la  observancia  de 
estos  deberes,  en  la  conservación  y guarda  de  tales  derechos,  la 
mas  sagrada  de  todas  las  magistraturas  , la  magistratura  paterna , 
magistratura  independiente  de  todas  las  convenciones , y que  á 
todas  las  ha  precedido. 

Nosotros  nacemos  débiles,  rodeados  de  enfermedades,  de  ne- 
cesidades continuas.  La  naturaleza  quiere , que  en  esta  primera 
edad,  en  la  edad  de  la  infancia  tengan  los  padre.s  sobre  sus  hijos 
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mi  poder  pleno  , dedicado  exclusivamente  á su  protección  y de- 
fensa. 

En  la. edad  segunda  , hacia  la  época  de  la  pubertad*,  el  hijo  ya 
observa  , ya  discurre  , ya  reflexiona.  Mas  este  también  es  el  mo- 
mento en  que  el  espíritu  comienza  d ejercer  sus  fuerzas,  en  que  la^ 
Imaginación  empieza  á desplegar  sus  alas,  en  que  ninguna  expe- 
riencia ha  formado  su  juicio;  en  que  dando  el  hijo  los  primeros  pa- 
sos en  el  camino  de  la  vida  , entregado  á todas  las  pasiones  que  se 
apoderan  de  su  corazón,  viviendo  de  deseos,  lleno  de  ilusiones, 
exagerando  sus  esperanzas  , cegándose  acerca  los  obstáculos  que 
le  detienen  y le  embarazan  ; tiene  necesidad  de  una  manofirmeque 
le  proteja  contra  estos  nuevos  enemigos  , que  le  dirija  al  través  de 
estos  escollos , dome  o modere  el  ardor  de  las  pasiones  que  nacen 
y que  son  siempre  el  torcedor  6 la  felicidad  de  la  vida,  según  que 
una  mano  hábil  ó falta  de  destreza  les  de  una  mala  ó acertada  di- 
rección. En  esta  época  es  cuando  tiene  especial  necesidad  de  un 
consejero,  de  un  amigo  que  pueda  defender  su  débil  razón  contra 
las  seduciones  que  por  doquiera  le  asedian  , de  una  persona  que 
pueda  secundar  á la  naturaleza  en  sus  operacioues , que  acelere  , 
que  fecundice,  que  agrande  sus  felices  desenvolvimientos.  El  po- 
der patrio  qne  es  entonces  todo  de  administración  y de  direcion, 
solo  podrá  procurar  estas  ventajas  ; deberá  acercar,  confundir  la 
vida  moral  con  la  existencia  física , preparando  j haciendo  de 
hombre  naciente  un  ciudadano.  Llega  por  fin  el  hombre  á aquella 
época  en  que  la  ley  ó el  padre  permiten  que  marche  solo  por  la 
carrera  de  la  vida.  En  esta  edad  ordinariamente  entra  en  la  gran 
familia ; se  constituye  jefe  de  una  nueva  ; teniendo  á favor  de 
otros  los  cuidados  que  algún  dia  se  le  prodigaron  á el.  Mas  en  este 
momento  en  que  la  naturaleza  y la  ley  aflojan  los  lazos  que  le  jun- 
taban con  su  padre  , es  cuando  la  razón  les  estrecha  y anuda  mas 
y mas. 

En  tales  momentos  es  cuando  volviendo  el  hijo  los  ojos  atras,  en^ 
cuentra  en  estos  recuerdos  que  jamas  se  borran , en  esta  educa-, 
cion  cuyos  frutos  recoje,  en  esta  existencia  cuyo  valor  solo  enton- 
ces sabe  apreciar  dignamente,  nuevos  lazos  formados  por  la  grati- 
tud, nuevo  amor  inspirado  por  el  mas  tierno  reconocimiento.  En- 
tonces sobre  todo  es  cuando  en  los  cuidados  que  exigen  sus  pro- 
pios hijos , en  los  peligros  que  rodean  su  cuna , en  las  inquietudes 
que  desgarran  su  corazón , en  este  amor  inefable,  algunas  veces 
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ciego  , siempre  s;igraJo,  siempre  invencible  rjue  proles»  el  pndre 
ni  liljü  í{ue  acaba  tie  nacer;  ca  cnanclo  descubre  y reconoce  clamor 
de  que  á su  vez  ba  sido  objeto  , lo»  vivos  sentimientos  de  ternura 
V aprceio  qu«  algún  día  inspirara  , y la  gratitud  y la  veneración  y 
el  respeto  profundo  que  debe  teñera  los  autores  de  sus  dias. 

Inútil  es  que  la  ley  civil  baga  la  autoridad  paterna-. 

Ja  razón  mas  fuerte  que  la  ley  la  conservará  siempre  con  su  pode- 
rosa vsancion.  Libre  posesor  entonces  el  hombre  en  sus  bienes, 
libre  en  la  disposición  que  puede  hacer  de  ellos,  libre  en  su  con- 
ducta Y en  ios  cuidados  que  prodiga  y en  la  educación  que  dá  á 
sus  propios  hijos,  sigue  el  instinto  de  su  conciencia  y oye  una 
voz  interior  que  Je  dice  que  no  es  llJjre  de  sustraerse  á la  au- 
toridad beuefactora  que  no  se  liace  sentir  ya  mas  desde  enton- 
ces, sino  por  consejos,  por  votos  por  bendiciones.  La  naturaleza  y 
el  reconocimiento  le  presentan  á los  autores  de  sus  días  bajo  el 
aspecto  de  una  divinidad  domestica  y tutelar.  Ya  no  es  un  deber 
lo  que  cumple  con  ellos  ; es  un  culto  que  les  rinde  toda  su  vida  : 
es  la  piedad  filial  que  se  postra  delante  de  la  piedad  paternal. 

He  aqui,  ciudadanos  legisladores,  las  verdades  qne  la  naturale- 
za ba  gravado  en  nuestros  corazones  : he  aqui  su  código  solare  el 
poder  patrio.  Fuerza  es  confesarlo  , no  es  él  enteramente  semejan- 
te al  de  nuestros  libros  ; acontecieíido  por  otra  parte  , que  aunque 
por  el  ultimo  estado  de  nuestra  legislación  se  obtengan  algunos 
resultados  de  los  que  acabo  de  hablar^  estamos  muv  distantes  de 
llegar  á ellos  por  los  mismos  medios.  En  el  código  escrito,  elhom- 
bre  ha  substituido  el  ínteres  al  sentimiento^  ba  desconocido,  ha 
ahogado  la  voz  de  la  naturaleza,  v en  vez  de  confirmar  el  poder 
patrio,  ha  creado  el  despotismo  paternal. 

En  esta  parte  de  legislación  asi  como  en  muchos  otros  puntos  so 
guiaron  los  franceses  :>or  principios  no  solo  diferentes  si  que  tam-, 
bien  opuestos;  y estos  eran  mas  ó menos  rigurosos  mas  ó menos 
suaves  según  que  el  territorio  en  qtte  se  profesaban  era  regido  por 
la  ley  escrita  ó por  el  derecho  consuatudinario. 

La  legislación  de  lo«  romanos  tan  conforme  en  muebas  de  su» 
partes  á la  naturaleza  , tan  fiel  interprete  de  la  razón  se  aparta  de 
la  una  y de  la  otra  de  una  manera  muy  estrana  ; cuando  se  ocupa 
de  la  autoridad  paterna.  Ella  dosecba  entonces  y rechaza  el  dere- 
cho natural  y de  gentes  para  tomar  por  unlcaregla  sus  instltució- 
»es  Civiles.  Asi  es  que  Xusliniano  reconocía  v oonfesaha  qú«  «1  po" 
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der  de  los  padres  tal  como  se  hallaba  constituido  en  Roma , era 
peculiar  y exclusirode  este  pueblo. 

Bajo  el  imperio  de  esta  leglslaelon  y por  derecho  antiguo  el  pa- 
dre de  familias  tenia  un  poder  igual  al  que  el  señor  ejerce  sobre 
su  esclavo. 

Con  respeto  al  padre  el  hijo  de  familia  era  considerado  mera- 
mente como  una  cosa  de  la  cual  tenia  aquel  la  propiedad  pudien-^ 
do  disponer  de  e'l  según  le  pluguiese  ,, ya  usando  ya  abusando. 
Conforme  á tales  principios  el  padre  podía  cargar  de  cadenas  al 
hijo,  podia  venderle  , podia  hasta  matarle. 

Esta  legislación  pinta  con  una  fidelidad  rara  el  legislador  que  1^ 
creó  , sus  feroces  compañeros  y la  barbarie  del  siglo  y de  los  lu- 
gares á que  solamente  podia  convenir. 

Mas  al  propio  tiempo  que  imprimía  Romulo  á esta  legislación  un 
sello  indeleble  le  conferia  este  principio  de  vida  , este  carácter  de 
duración  , casi  dirlase  de  perpetuidad,  que  comunicó  este  hombre 
á todas  sus  instituciones. 

La  legislación  Romana  conservó  toda  su  severidad,  mientras 
que  las  costumbres  conservaron  toda  su  aspereza  ; cuando  estas 
se  ablandaron  aquella  se  dobló.  Asi  que  estableció  iVnmíZ , que 
no  fuese  permitido  al  padre  vender  al  hijo  que  hubiese  contraído 
matrimonio  con  consentimiento  suyo  ; y después  solo  pudo  ejer- 
cerse el  derecho  de  vender  en  caso  de  extrema  necesidad  por  par- 
te de  los  padres , y únicamente  con  respeto  á los  hijos  recien  naci- 
dos , y bajo  la  condición  de  ser  siempre  redimibles.  También  con 
una  larga  sucesión  de  siglos  si  derecho  de  vida  y de  muerte  fue 
restringido  al  de  una  correcion  moderada.  Por  ultimo  el  dominio 
dado  al  padre  de  familias  sobre  todos  los  bienes  del  hijo  tuvo  que 
sujetarse  á limitaciones  importantes  por  medio  de  las  leyes  que 
quitaron  á aquel  y concedieron  á este  la  administración  y el  goce 
de  diversos  peculios. 

Sin  embargo  á pesar  de  las  modificaciones  que  según  el  ultimo 
estado  de  la  jurisprudencia  romana  habia  recibido  la  potestad  pa- 
tria , y á pesar  de  que  solo  modificado  y limitado  en  esos  térmi- 
nos lo  hablamos  admitido  nosotros ; con  todo,  ya  por  los  princi- 
pios en  que  descansa  , ya  por  las  distinciones  que  establece  , ya 
por  algunos  de  sus  resultados  recuerda  siempre  su  origen  salvaje 
y su  feroz  autor. 

Efeetivamente  aun  en  el  ultimo  estado  de  cosas,  el  poder  pa- 
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temo  solo  era  í’uixlaclo  en  los  piiiieipios  ilcl  ilereuUo  civil,  esUauo 
á todos  los  afectos  j sentimientos  que  la  naturaleza  recomienda  c 
inspira. 

Solo  el  padre  se  halla  investido  de  este  poder,  y á pesar  de  los 
derechos  otorgados  por  la  naturaleza  , y únicamente  como  conse- 
cuencia de  esta  legislación  antigua  que  sometia  en  otro  tiempo  á 
la  madre  á la  autoridad  del  marido,  aquella  no  tiene  ninguna  parti- 
cipación en  su  poder. 

También  aun  en  el  ultimo  estado  de  uuestra  legislación  el  hijo 
de  familias  permanecía  de  derecho  bajo  el  poder  de  su  padre  , du- 
rante toda  su  vida.  Tenia  efecto  y rigurosa  aplicación  este  princi- 
pio, aun  cuando  el  hijo  fuese  sexagenario,  á menos  que  lo  liuhiese 
eniaiicipodo  su  padre. 

Como  por  esta  legislación  el  hijo  casado  pero  no  emancipado  no 
sale  de  la  familia  ; es  de  ahí  que  no  ejerce  él  sobre  sus  hijos  nin- 
gún poder  , estando  sometidos  estos  y aquel  á la  autoridad  del 
abuelo  y padre  respective  ; consecuencia  repugnante  y absurda, 
mas  lógica  y exacta  como  que  es  un  resultado  necesario  del  prin- 
cipio en  que  está  fundada  la  teoría  de  la  legislación  romana. 

Con  respeto  á los  bienes  que  pertenecen  al  hijo  de  familiar  la 
ley  conserva  toda  su  Injusticia  primitiva.  A excepción  de  los  pe- 
culios todo  pertenece  al  padre  : el  padre  tiene  la  propiedad  de  lo® 
bienes  de  cierta  clase  y el  goce  de  otros  por  el  tiempo  que  con- 
servase su  poder;  esto  es  mientras  viva.  Durante  la  vida  del  padre 
el  hijo  de  familias  aunque  sea  mayor  de  edad  no  puede  obligarse 
por  causa  de  préstamo.  Tampoco  puede  testar  ni  aun  con  el  con- 
sentimiento de  su  padre. 

He  aquí  salvas  algunas  excepciones  las  reglas  los  principios  fun- 
damentales que  rigen  auu  y se  observan  en  las  partes  de  la  repú- 
blica en  que  prevalece  el  derecho  escrito. 

Basta  que  se  aauncien  para  conocer  desde  luego,  que  son  contra- 
rios á toda  idea  de  libertad,  á toda  ¡dea  de  industria,  á toda  idea 
de  comercio ; que  contrarían , desnaturalizan  y destruyen  en  su 
esencia  el  mismo  poder  paterno,  que  ajan  y marchitan  los  dias 
mas  hermosos  de  la  vida,  que  dañan  por  ultimo  á la  prosperidad 
general. 

Asi  que  , no  habiendo  para  esta  importante  materia  sino  una 
]uz  falsa  en  la  legislación  romana,  siempre  marchando  entro  la 
exageración  y la  poquedad : el  legislador  ha  debido  consultar  las 
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reglas  (le  la  razón  y las  inspiraciones  ele*  la  naturaleza  , jj na  y 
otra  sin  iluda  que  exigen  el  establecimiento  y ejercicio  del  poder 
paterno. 

Hasta  la  mayor  edad , este  poder  en  (nanos  de  los  autores  de 
nuestros  diases  un  medio  de  dirección  y defensa;  y siendo  dado  por 
la  naturaleza  no  menos  á la  madre  que  al  padre , es  fácil  de  cono- 
cer, que  la  razón  exige  que  el  padre  solo  pueda  ejercerle  empe- 
zando a usar  de  el  la  madre  , en  el  Instante  mismo  en  que  faltare 
su  esposo. 

Llegada  la  mayor  edad  , el  poder  paternal  es  todo  de  consejo  y 
de  asistencia  ; entonces  se  limita  en  sus  efectos  a obtener  de  los 
bijos  uu  vivo  y eterno  testimonio  de  agradecimiento  yde^respeto. 

Su  ejercicio  corresponde  de  consuno  al  padre  y á la  madre; 
por  el  tiene  que  pedir  del  uno  y de  la  oti  a el  cousentimiento  para 
contraber  matrimonio  ; y el  dá  al  primero  y á la  ultima  el  derecbo 
de  recompensar  la  piedad  lilial  y de  castigar  su  ingratitud. 

He  aqui  el  poder  patrio  ; he  aqui  la  extensión  que  tiene  por 
la  naturalezB,  y be  aqui  asimismo  sus  límites 

Este  es  un  derecbo  fundado  sobre  la  naturaleza  y coníirmado 
por  la  ley  que  da  al  padre  y á la  madre,  durante  un  tiempo  deter- 
minado y bajo  ciertas  condiciones  la  vigilancia  de  la  persona  , la 
administración  y goce  de  los  bienes  del  hijo. 

El  proyecto  de  ley  que  tengo  el  honor  de  presentaros  no  con- 
tiene mas  que  una  parte  de  las  disposiciones  que  constituyen  la 
plenitud  de  este  poder.  Todo  lo  que  es  relativo  á la  necesidad  en 
que  están  los  hijos  de  pedir  el  consentimiento  á sus  padres  para 
contraber  matrimonio  se  halla  en  el  título  de  esta  institución  ; 
cuanto  se  reíiere  á la  libertad  de  disponer  esta  contenido  en  la 
parte  de  testamentos. 

El  actual  proyecto  se  ocupa  en  especial  , dire  casi  únicamente  , 
de  este  poder  durante  la  menor  edad  del  hijo  de  familias.  El  ar- 
tículo primero  es  el  solo  del  proyecto  que  impone  al  hijo  un  deber 
que  tendrá  que  cumplir  en  todos  tiempos.  Las  demas  disposicio- 
nes le  suponen  no  salido  aun  de  la  edad  menor  ; y bajo  este  pun- 
to de  vista  se  halla  aqui  tratado  y desemvuclto  el  poder  patrio. 

Empieza  el  legislador  por  declarar  que  el  hijo  en  todas  épocas 
debe  honor  y respeto  á su  padre  y á su  madre.  Lstendiendo  este 
deber  á toda  la  duración  de  la  vida  , el  legislador  ha  obedecido  á 
la  naturaleza  y á la  moral.  Mas  también  ha  escuchado  la  voz  ée  la 
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uatnralcza,  lo  que  prescriben  la  razón  y el  ínteres  de  la  sociedad, 
cuando  en  el  artículo  siguiente  determina  , que  el  hijo  no  continua 
bajo  el  poder  del  padre  sino  hasta  su  mayor  edad  ó hasta  que  se 
Tcrifique  su  emaucipcton. 

En  seguida  determina  el  proyecto  que  solo  el  padre  podrá  ejer- 
cer esta  autoridad 

Ha  debido  prever  el  legislador  , que  en  algunas  ocasiones , los 
ejemplos  Jas  amonestaciones  de  un  padre  , que  las  privaciones  de 
que  se  valga,  que  las  penas  ligeras  que  imponga  serán  insuficientes, 
ineficaces  para  mantener  en  la  linea  de  sus  deberes  á un  hijo  dota- 
do de  mala  índole  que  no  bastarán  para  correjir  sus  perversas  in- 
clinaciones. Entonces  es  llegado  el  caso  en  que  llame  la  autoridad 
publica  en  apoyo  de  la  magistratura  domestica.  En  ciertos  casos 
el  magistrado  no  hará  mas  qne  legalizar  , por  decirlo  asi , mas 
que  ordenar  la  ejecución  pura  y sencilla  de  la  voluntad  del  padre. 

La  ley  de  24  de  agosto  de  1792  , establecía  para  tales  casos  un 
tribunal  de  familia  que  podía  ya  acojer  ya  rechazar  la  queja  de^ 
padre.  El  fallo  del  tribunal  no  podía  ponerse  en  ejecución,  sino  en 
virtud  de  decreto  del  juez  dado  con  conocimiento  de  causa. 

Este  orden  de  cosas  iba  acompañado  de  graves  inconvenientes  , 
abría  un  pleito  entre  el  padre  y el  hijo,  pleito  que  no  podia  perder 
aquel  sin  comprometer  su  autoridad.  Ninguna  graduación  , ningu- 
na modificación  ademas  hacia,  relativameute  á la  edad  y situación 
del  hijo. 

El  proyecto  de  ley  establece  estas  distinciones  arreglando  el  po- 
der del  padre  , según  la  edad  del  hijo  y la  situación  en  que  se 
halla. 

Asi  como  es  muy  razonable  dar  al  padre  la  facultad  de  mandar 
encerrar  durante  algunos  dias  por  su  sola  autoridad  á su  hijo  de 
doce  años  , injusto  seria  el  dejar  y abandonar,  por  decirlo  asi,  á 
su  discreción  á un  joven  de  una  educación  esmerada  y que  anun^ 
clase  un  talento  precoz.  Por  mas  confianza  que  merezcau  los  pa- 
dres, la  ley  no  debe  admitir  la  falsa  suposición  que  todos  son 
igualmente  buenos  y virtuosos.  El  legislador  debe  tener  en  sus 
manos  la  balanza  con  equidad ; no  olvidando  jamas  qne  las  leyes 
duras  preparan  las  revoluciones  de  los  estados.  Asi  que  justo  es 
y conveniente , que  se  pesen  los  motivos  que  han  movido  á un 
padre  para  hacer  encerrar  á uu  joven  mayor  de  diez  y seis  años  y 
justo  Y conveniente  es  que  pti.eda  desestimarse  cstí?  pretensión 
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se  viniere  no  ser  apoyada  en  motivos  menos  poderosos  de  lo  cjue 
deben  serlo^ 

Prtícaucionés  mas  severas  doben  tomarse  euando  el  hijo  cuyo 
arresto  solicita  el  padre  tiene  bienes  personales,  ó ejerce  una 
profesión  en  la  sociedad.  Si  el  padre  de  este  hijo  es  un  pródigo 
un  disipador,  es  visto  que  tenderá  á despojar  al  hijo  de  sus  bienes, 
anhelando  vengarse  de  la  repulsa  que  sufriese  con  el  menoscabo 
de  su  llbertátl 

No  menos  cauta  y avisada  debe  andar  la  autoridad  en  accederá 
las  instancias  del  padre  que  intenta  poner  preso  á su  hijo  , si  aquel 
hubiese  vuelto  á contraber  matrimonio.  La  ley  no  supone  enton- 
ces en  el  padre  ni  la  misma  terneza  en  sus  sentimientos  ni  la  mis- 
ma imparcialidad  en  sus  actos. 

Jamas  los  motivos  de  arresto  aparecerán  en  ninguna  acta  ni  aun 
en  la  orden  que  para  el  es  necesaria.  Dar  publicidad  á los  errores, 
á las  debilidades  , á los  deslices  de  los  jóvenes  , seria  eternizar  su 
memoria  , seria  marcharen  derechura  contra  el  objeto  que  la  ley 
se  propone  ; ya  que  los  castigos  únicamente  se  imponen  en  la  in- 
fancia para  librar  de  tormentos  á la  edad  madura  ; seria  sembrar 
por  todo  el  campo  de  la  vida  remordimientos  y adicciones  que  la 
barian  muy  dura  y muy  amarga. 

Al  otorgar  el  proyecto  de  ley  los  mismos  derechos  á la  madre 
viuda  que  no  ha  pasado  á segundas  nupcias,  establece  que  para  ha- 
cer poner  preso  á un  hijo  ^ es  necesario  que  la  madre  vaya  acom- 
pañada de  dos  parientes  mas  próximos  por  parte  del  padre. 

El  legislador  ha  podido  prever  que  la  madre  débil  de  sí,  o 
alarmada  cen  facilidad  pudiera  con  sobrada  ligereza  recorrer  á 
medios  extremos.  Por  otra  ha  pensado  el  legislador  que  una  viuda 
sin  defensa  y enyas  acciones  están  tan  expuestas  á la  crítica  y á la 
malignidad  debe  rodearse’  en  un  negocio  tan  delicado  de  los  dos 
parientes  mas  próximos  de  parte  de  su  difunto  marido,  como  de 
dos  testigos  imperiales  que  pudiesen  atestar  siempre  la  necesidad 
de  esta  rigurosa  medida  y que  fuesen  ademas  los  garantes  de  su 
buena  administración. 

Uno  de  los  artículos  del  proyecto  concede  el  mismo  poder  y 
l.as  mismas  facultades  al  padre  y á la  madre  de  los  hijos  naturales 
legitimanicnte  reconocidos. 

De$[»uos  de  cuanto  acabamos  de  decir,  fácilmente  sé  conoce, 
que  semr|auí(' fli.'posicion  no  se  hallaba  en  el  derecho  i omano.  La 
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adopción  o la  legitimación  solo  podia  cu  este  caso  dar  al  padre  el 
poder  y la  autoridad  (letal:  consecuencia,  falsa  mas  lógica  del 
principio  que  hacia  derivar  la  pot^estad  patria  del  derecho  civil. 
Empero  el  legislador  que  ha  reconocido,  que  ha  hechado  de  ver  que 
este  poder  fundado  en  la  naturaleza  no  recibia  de  la  ley  civil  mas 
que  una  mera  confirmación;  ha  debido  para  ser  consiguente  dar 
al  padre  y á la  madre  que  reconozcan  al  hijo  natural  una  facultad 
y unos  derechos  sobre  el  mismo,  semejantes  á los  que  correspon- 
der sobre  los  que  hubiesen  nacido  de  unión  legítima. 

Después  de  haber  constituido  el  poder  paterno  , establecido  los 
deberes  que  impone  , los  derechos  que  otorga  fijado  sus  límites  y 
duración,  después  de  haber  asi  de  concierto  con  la  naturaleza 
dado  alimentos  defensores  á la  infancia;  cuidados , instrucción  , 
una  educación  buena  á la  juventud,  es  decir  después  de  haber  es- 
tablecido cuales  son  los  derechos  onerosos  unidos  al  ejercicio  del 
poder  patrio  ; el  legislador  ha  debido  determinar  los  derechos  ci- 
viles. 

La  ley  romana  otorga  al  padre,  salva  la  excepción  de  diversos 
peculios  todo  lo  que  pertenece  al  hijo  de  familias,  durante  la  vida 
de  aquel. 

El  proyecto  de  ley  distingue  el  ejercicio  del  poder  patrio  du- 
rante el  matrimonio  del  ejercicio  de  este  mismo  poder  después  de 
su  disolución.  En  primer  caso  el  proyecto  da  al  padre  el  usufruto 
de  los  hienas  de  sus  hijos  hasta  haber  cumplido  diez  y ocho  años  , 
ó hasta  la  emancipación,  que  podrá  verificarse  antes  de  esta  edad. 
Disuelto  el  matrimonio  corresponden  al  padre  ó á la  madre  so- 
breviviente los  mismos  derechos. 

En  uno  y otro  caso  el  legislador  exige,  que  en  la  época  en  que 
el  hijo  cumpla  los  diez  v ocho  años  de  su  edad,  el  padre  y la  ma- 
dre cesen  de  conservar  el  usufruto  de  los  bienes  de  sus  hijos.  INo 
es  diíícil  adivinar  el  motivo  de  esta  disposicit  *n.  Si  ios  padres  go- 
zasen de  los  bienes  de  sus  hijos  hasta  la  mayor  edad  de  los  mis- 
mos, podria  temerse,  que  para  conservar  tales  ventajas  se  resisten 
a una  adopción  ó no  consienten  á un  matrimonio  del  que  depende 
quizá  la  fortuna  de  los  hijos. 

Por  ultimo  con  determinar  el  proyecto  que  coresponden  á la 
madre  en  esta  circuustancia  los  derechos  que  tiene  el  padre,  se 
ve  que  el  legislador  establece  un  derecho  igual , uim  igual  indem- 
nización alli  en  donde  la  naturaleza  habia  creado  una  igualdad 
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lie  penas,  de  cuidados  , de  afecciones.  El  proyecto  repara  por  esta 
equitativa  disposición  la  injusticia  de  muchos  siglos,  liace  entrar 
por  decirlo  asi , la  madre  por  p^era  vez  en  la  familia  ; la  resta- 
hlece  en  el  uso  de  los  derechos  imprescriptibles  que  ha  recibido  de 
]a  naturaleza , derechos  sagrados , despreciados  ó desconocidos  por 
las  legislaciones  antiguas j reconocidos,  acogidos,  sancionados  por 
algunas  de  nuestras  costumbres  y especialmente  por  las  de  Pa- 
ris ; pero  que  borrados  de  nuestros  códigos  deberán  hallarse  es 
critoscon  caracteres  indelebles  en  el  corazón  de  todos  los  buenos 
hijos. 

Mas  al  propio  tiempo  que  fiel  interprete  de  la  naturaleza  el  le- 
gislador moderno  restituye  al  nombre  de  madre  toda  su  dignidad  ; 
garantía  de  la  moral,  guardián  austero  de  las  buenas  costumbres 
ha  negado  ya  al  píidreya  á la  madre  contra  la  que  se  hubiese  de- 
cretado el  divorcio  el  usufruto  otorgado  por  el  artículo  384.  El 
individuo  contra  el  cual  se  hubiese  pronunciado  el  divorcio,  por 
uno  de  los  mas  graves  delitos  ha  quebrantado  los  lazos  mas  sagra- 
dos; para  el  no  hay  mas  familia. 

El  usufruto  cesará  relativamente  á la  madre  en  el  caso  de  pa- 
sar á segundo  matrimonio.  Ciertamente  que  hay  algunas  madres 
qne  no  vuelven  á casarse  sino  con  el  designio  de  conservar  á sus 
hijos  la  colocación  y estado  constituido  por  su  difunto  padre  : mas 
esta  excepción  no  hace  desaparecer  el  inconveniente  que  habría  de 
crijir  en  principio^  que  la  madre  pueda  llevar  á una  nueva  fami- 
lia las  rentas  de  los  hijos  del  primer  matrimonio,  enriqueciendo 
de  esta  suerte  á su  esposo  con  perjuicio  de  los  mismos. 
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DE  LA  MEx\OR  EDAD,  DE  LA  TUTELA  Y DE  LA 

EMANCIPACION. 


CAPITULO  1. 

DA^  r.A  MENOR  felDAn. 


388.  Se  entiende  menor  el  individuo,  ya  de  uno  ya  de  otro  sexo  qne  no  ha- 
ya cumplido  los  veinte  y un  años  de  su  edad, 


CAPITULO  II. 

OE  J.A  TUTELA. 


SECCION  1.*^ 

De  la  tutela  del  padre  y de  la  madre. 


389.  Durante  el  matiimonio  , el  padre  es  el  administrador  do  los  bienes 
propios  de  los  hijos  menores. 

Como  tal  es  responsable  de  la  propiedad  y producto  de  los  bienes  de  que  no 
za  ; Y de  la  propiedad  solamente  de  los  bienes  cuyo  usufruto  la  ley  atribuye 
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al  mismo. 

390.  Disuelto  el  matrimonio  por  la  muerte  ya  natural , ya  civil  de  uno  de 
ios  dos  consortes  , la  tutela  de  los  hijos  menores  no  emancipados  corresponde  de 
pleno  derecho padre  ó á la  madre  sobreviviente. 

39'1.  Sin  embargo  podrá  el  padre  nombrar  á la  madre  sobreviviente  y tutor* 
un  consejo  especial , sin  cuyo  conocimiento  estará  prohibido  á aquella  hacer 
ningtm  acto  relativo  á la  tutela. 

392  Si  el  padre  especifica  los  actos  para  los  cuales  se  ha  nombrado  el  con- 
sejo, la  lutora  podrá  hacer  los  demás- sin  concurso  del  mismo.  ^ 

392.  El  nombramiento  del  consejo  deberá  verificarse  por  uno  de  los  modos 
siguientes : 

“I  .”  Por  acto  de  ultima  voluntad: 

declaración  hecha  delante  del  juez  de  paz  acompañado  de  su 
escribano  , ó delante  de  notarios. 


OE  LEt;iSLACmJN. 


4.Í6 

393-  3i  ai  fallecer  el  marido  se  hallase  en  cinta  la  muger , se  nombrará  un 
«orador  ad  ventrem  por  el  consejo  de  familia. 

Al  nacer  el  hijo , la  madre  será  su  totora  , siendo  el  curador  nombrado  d« 
derecho  su  tutor  substituto.  ’ 

394.  La  madre  no  es  totora  forzoto*,con  todo  deberá  cumplir  las  obligacio- 
nes de  tal , basta  tanto  que  baya  becbo  nombrar  un  tutor. 

395.  Si  la  madre  tutora  quiere  contraer  segundo  matrimonio,  antes  de  su 
celebración  tendrá  que  comocar  el  consejo  de  familia , el  cuál  decidirá  si 
debe  ó no  conservar  la  tutela. 

No  haciendo  esta  convocación,  la  madre  perderá  de  derecho  la  tutelil,  y su 
nuevo  marido  será  solidariamente  responsable  de  las  consecuencias  de  la  tutela 
que  aquella  indebidamente  ha  conservado. 

396.  Cuando  el  consejo  de  familia  convocado  con  arreglo  á derecho , deter- 
mine que  la  tutela  continué  en  la  madre  ;dará  necesariamente  á la  misma  por 
contutor  á su  segundo  marido,  quien  será  solidariamente  responsable  con  su 
muger  de  las  gestiones  posteriores  al  matrimonio. 


SECCION  II.® 

De  la  tutela  deferida  por  el  padre  6 la  madre. 


397.  El  derecho  individual  de  elegir  un  tutor , ya  pariente,  ya  extraño  , solo 
pertenece  al  padre  ó á la  madre  que  últimamente  muriesen. 

398.  Este  derecho  no  puede  ser  ejercido  sino  con  las  formalidades  prescritas 

f)or  el  artículo  392 , y con  las  modificaciones  y excepciones  que  en  seguida  se 
lan  puesto. 

399.  La  madre  que  ha  contraído  segundo  matrimonio  , y á la  que  no  se  ha 
conservado  la  tutela  de  los  hijos  de  su  primer  enlace,  no  podrá  elejír  para  los 
mismos  un  tutor. 

400.  Cuando  la  madre  casada  y á la  que  se  ha  conservado  la  tutela  , hu- 
biese elegido  un  tutor  á los  hijos  de  su  primer  matrimonio  j esta  elección  mii- 
eamente  será  válida,  en  cuanto  fuese  confirmada  por  el  consejo  de  familia. 

401.  El  tutor  elegido  por  el  padre  ó la  madre  nodebe  ibrr.osamente  aceptar- 
la tutela , sino  está  comprendido  en  el  número  de  las  personas  que  en  falta  de 
•lección  hubiera  podido  nombrar  el  consejo  de  famili.i. 


SECCION  III.  ' 

De  ta  tutela  de  los  ascendientes . 

402.  Cuando  uo  se  hubiese  nombrado  tutot-  por  el  padre  6 la  madre , ia 
tutela  pertenece  de  derecho  al  abuelo  paterno  del  menor  ; ái^ftlta  de  este  irá 
ai  abuelo  materno  ^ y asi  subiendo  á los  demas  ascendientes  ; por  manera  que 
el  ascendiente  paterno  sea  siempre  preferido  al  ascendiente  materno  en  el  mis- 
mo grado. 

403.  Si  en  falta  de  abuelos  paterno  y materno  , se  hallase  la  con<mrrencia 

éntre  dos  ascendientes  de  un  grado  roas  alto  que  pertenezcan  ambos  á la  linea 
paterna  del  menor  ; la  tutela  pasará  de  derecho  al  individuo  que  fuese  el 
abuelo  paterno  del  padre  del  mismo  menor.  , , ,. 

404.  Si  la  misma  concurrencia  se  halla  entre  dos  bisabuelos  de  la  linea  ma- 
terna, será  ella  decidida  y terminada  por  el  nombramiento  que  haga  el  conse- 
jo da  tamilia  , el  cual  no  podrá  recaer  sino  en  uno  de  los  dos  ascendientes. 
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SECCION  IV. 

t 

De.  la  tutela  deferida  por  el  consejo  de  familia 

405.  Cuando  un  tutor  menor  no  emancipado  quedase  sin  padre  ni  madre  , 
ni  tutor  elegido  por  sus  padre  y madre , ni  ascendientes  varones  , asi  como  en 
el  caso  en  que  el  tutor  se  hallase  con  una  délas  causas  que  le  remueven,  ó se 
hiihiese  utilmente  excusado;  el  consejo  de  familia  pasará  á elegir  un  tutor. 

406.  Este  consejo  será  convocado  , ya  á instancia  de  los  parientes  del  me- 
nor . de  sus  acreedores  y demas  partes  interesadas,  ya  de  oficio  por  el  juez  de 
paz  del  lugar  en  que  el  menor  tuviese  su  domicilio.  Cualquiera  podrá  poner 
cu  conocimiento  del  juez  de  paz  el  hecho  que  da  lugar  al  nombramiento  del 
tutor. 

407.  El  consejo  de  familia  estará  compuesto,  amas  del  juez  de  paz,  de  seis 
parientes  ó afines  del  pueblo  en  que  se  ha  abierto  la  tutela  y dentro  de  tres  le- 
guas al  rededor  ; la  mitad  de  parte  de  padre  , y la  otra  mitad  de  parte  da  ma- 
dre , y siguiendo  el  orden  de  mayor  proximidad  en  cada  linea. 

Los  parientes  serán  preferidos  á los  afines  del  mismo  grado  ; el  de  mayor 
edad  al  que  lo  fuese  de  menos. 

408.  Los  hermauo?  germanos  del  menor  y los  maridos  de  las  hermanas 
germanas  son  personas  exceptuadas  de  la  limitación  del  numero  señalado  en  el 
artículo  precedente. 

Si  son  seis  ó mas  serán  todos  miembros  del  consejo  de  familia  que  compon- 
drán solos  con  las  viudas  de  los  ascendientes , y los  ascendientes  utilmente 
excusados  si  los  hubiere. 

Si  no  llegasen  al  numero  predlcho  , únicamente  se  llamarán  los  demás  pa- 
rientes que  falten  para  formar  el  consejo. 

409.  Cuando  en  el  lugar  y dentro  de  la  distancia  marcada  por  el  artículo 
407  no  hubiese  el  numero  suficiente  de  parientes  ó afines  ; el  juez  de  paz  lla- 
mará otros  parientes  ó afines  domiciliados  á mas  grandes  distancias,  ó ciuda- 
danos del  lugar  mismo  conocidos  por  sus  habituales  relaciones  de  amistad  con 
el  padre  ó la  madre  del  menor. 

410.  Podrá  el  juez  de  paz  aun  cuando  hubiese  en  el  lugar  un  numero  sufi- 
cicute  de  parientes  ó de  afines  hacer  que  se  citen  á cualquiera  distancia  que 
estén  domiciliados , parientes  ó afines  que  están  presentes,  de  modo  empero 
que  esto  se  verifique  dejando  de  llamar  á algunos  de  estos  últimos  y sin  exceder 
el  numero  prefijado  en  los  artículos  anteriores. 

4'M.  El  juez  de  paz  fijará  el  dia  eu  que  deban  comparecer  los  parientes 
mas  deberá  hacerlo  de  tal  modo  que  medie  siempre  entre  el  dia  en  que  se  no- 
tificó la  citación  y el  señalado  para  la  reunión  del  consejo,  ai  menos  un  in- 
tervalo de  tres  días , cuando  las  partes  llamadas  residan  en  el  lugar  de  la  con- 
vocación ó dentro  el  radio  de  tres  leguas.  Siempre  que  entre  los  individuos  cita- 
dos los  hubiese.flue  habitasen  mas  alia  de  la  distancia  dicha  , se  aumentará  e^ 
término  de  l,i  c'*nparccc;ncia  de  un  dia  por  cada  tres  leguaí. 

412.  Los  parientes  aliñes  ó amigos  deberán  presentarse  en  persona  ó por 
un  procurador  especial. 

Lada  poder  no  podrá  repersentar  mas  que  una  persona. 

413.  El  pariente  afine  ó amigo  , que  sin  tener  excusa  legítima  dejase^  de 

compaieeer,  pagará  una  multa  que  no  podrá  pasar  de  cincuenta  francos  , im- 
^^4*^/*  por  el  juez  de  paz. 

^ Si  hay  una  excusa  suficiente  , estará  en  el  arbitrio  del  juez  de  paz  de- 

einniim.  loque  mejor  le  parezca,  ya  aguardar  al  individuo  ausente,  ja 
icemp  .azaile  por  otro  , y en  este  como  en  los  demas  casos  en  que  ast  h’  t'.M- 
gen  el  ínteres  del  pupilo  podrá  convocar  ol  consejo  ó prorogarle. 


DÉ  LEüiSLACION. 

415.  La  íeúnion  del  consejo  se  celebrará  en  casa  del  juez  á no  ser  que  este 

designe  otro  local.  La  presencia  al  menos  de  tres  cuartas  partes  será  necesaria 
para  que  delibere.  i . 

416.  El  consejo  de  familia  será  presidido  por  el  juez  de  paz  quien  podrá  de- 
liberar y tendrá  voto  decisivo  en  caso  de  empate. 

417.  Cuando  el  tutor  domiciliado  en  Francia  tenga  bienes  en  las  colonias  ó 
reciprocamente  , la  administración  de  los  bienes  será  confiada  á un  subtutor. 

418.  El  tutor  obrará  y administrará  coipio  tal  desde  el  dia  de  su  nombra- 
miento , si  se  verificase  este  en  su  presencia  , ó sino  desde  el  dia  que  se  le  no- 
tificase. 

419.  La  tutela  es  un  cargo  personal  que  no  pasa  á los  herederos  del  que  la 
desempeña.  Estos  son  únicamente  responsables  de  las  gestiones  de  su  predece^ 
sor.  Si  son  mayores  de  edad  deberán  continuar  la  tutela  que  su  causante  tenia 
hasta  el  nombramiento  de  un  nuevo  tutor. 


SECetON  V." 

Del  tutor  substituto. 

420.  En  cada  tutela  habrá  un  tutor  substituto  nombrado  pór  el  consejo  de 
familia. 

Sus  funciones  consistirán  en  mirar  por  los  intereses  del  menor  cuando  se  ha- 
llasen en  oposición  con  los  de  su  tutor. 

421 . Cuando  se  defiriese  la  tutela  á una  persona  de  las  calidades  expresadas 
en  las  secciones  1*.  2'.  y 3*.  de  este  capítulo,  esta  persona  antes  de  desempeñar 
el  cargo  de  tutor  hará  convocar  para  el  nombramiento  de  un  tutor  substituto 
un  consejo  de  familia  compuesto  del  modo  que  se  ha  dicho  en  la  sección  4*. 

Si  éntrase  esta  persona  en  el  desempeño  de  sus  fundones  , antes  de  haber 
llenado  la  formalidad  dicha , el  consejo  de  familia  convocado  , ya  á instancia 
de  los  parientes,  acreedores,  ó demas  partes  interesadas,  ya  dé  oficio  por  el 
juez  de  paz , podrá  si  hubiese  dolo  de  parte  del  tutor  quitarle  la  tutela  sin  per- 
juicio de  indemnizar  los  daños  que  hubiese  causado  al  menor. 

422.  En  las  otras  tutelas  el  nombramicuto  del  tutor  substituto  se  hará  in- 
mediatamente después  de  haberse  verificado  el  del  tutor. 

423.  En  ningún  caso  votará  el  tutor  en  la  elecciou  de  substituto,  el  cual 
deberá  salir  excepto  cuando  hubiese  hermanos  germanos  de  aquella  línea  á que 
el  tutor  no  perteneciese. 

424.  El  tutor  substituto  no  reemplazará  de  pleno  derecho  al  tutor  , cuando 
la  tutela  quedase  vacante,  ó fuere  abandonada  por  ausencia  del  que  la  tenia  ; 
mas  en  este  caso  deberá  bajo  pena  de  los  daños  y perjuicios  que  pudiera  sufrir 
el  menor  instar  el  nombramiento  de  un  tutor  nnevo. 

425.  Las  funciones  del  tutor  substituto  cesarán  eu  el  mismo  tiempo  que  las 
de  la  tutela. 

426.  Las  disposiciones  contenidas  en  las  secciones  6‘  y 7*.  del  presente  ca- 
pitulo se  aplicarán  á los  tutores  substitutos.  El  tutor  no  podrá  provocar  la  des- 
titución dcl  tutor  substituto,  ni  votar  en  los  consejos  de  familia  convocados  á 
este  objeto. 


SECCION  VI.  “ 

De  las  causas  que  dispensan  de  la  tutela, 

427.  Están  dispensados  de  la  tutela  las  autoridades  establecidas  por  lo.s  líta- 
los 2 , 3 y 4 de  la  carta  constitucional. 


27 


418 


cunso 


Ixjs  jueces  del  tribunal  de  casación  , comisario  , y substitutos  del  mismo  tri  - 

Los  prefectos  , todos  los  ciudadanos  que  ejercen  una  funciotj  páblica  en  un 
1 distinto  de  aquel  en  que  sé  establece  la  tutela. 

Sir Stañ  r¿ualmeole  íispemaaos  da  la  tuwla 

Los  militares  en  servicio  activo , y todos  los  demas  ciudadanos  que  fuera  del 
territorio  de  la  república  llenan  uua  misión  del  gobierno. 

429.  Si  la  misión  no  es  auténtica  y se  ha  puesto  en  duda  , no  se  admitirá  la 
dispensa  , sino  después  que  el  gobierno  se  haya  explicado  por  medio  del  minis^ 
tro  en  el  departamento  en  el  cual  se  hubiese  alegado  la  misión  como  una  ex- 


cusa. 


430.  Los  ciudadanos  que  tienen  las  calidades  expresadas  en  Iqs  artículos  an- 
teriores y que  hayan  aceptado  la  tutela  posteriormente  á las  funciones  , servi- 
cios ó misión  que  les  dispensan  de  la  misma,  no  podrán  pedir  que  por  semejan- 
tes motivos  se  les  libre  de  esta  carga. 

431.  Al  contrario  aquellos  á quienes  las  dichas  funciones,  servicios  ó misión 
se  les  hubiesen  conferido  en  posterionidad  á la  aceptación  y gestión  de  la  tute- 
la, sí  no  quieren  conservar  esta,  podran  hacer  convocar  dentro  de  un  mes  el 
consejo  de  familia  para  proceder  al  nombiáraiento  de  un  nuevo  tutor. 

Sí  al  terminar  estas  funciones , ésta  misión  , ó servicios  , el  nuevo  tutor  re- 
clama que  se  le  libre  de  la  c^rga  de  la  tutela  , ó la  demanda  el  antiguo  ; po- 
drá sar  devuelta  á este  por  un  consejo  de  familia. 

432.  Kíngun  ciudad,ano  qu.e  no  sea  pariente  ni  afin  del  pupilo  podrá  ser 
forzado  á qne  acepte  la  tutela  , sino  en  el  caso  que  no  hubiese  dentro  el  radio 
de  seis  leguas  parientes  ó afines  capaces  de  desempeñar  este  cargo. 

433.  Podrá  excusarse  de  ser  tutor  lodo  individuo  que  haya  cumplido  sesenta 
y cinco  afíós  de  su  edad.  El  que  antes  de  esta  época  hubiese  sido  nombrado  tu- 
tor , en  llegando  á los  setenta  años  podrá  pedir  que  se  le  exonere  de  la  tutela. 

434.  Queda  dispeiisado  de  la  tutela  todo  individuo  que  'sufra  una  enferme- 
dad grave  y que  sea  debidamente  justificada. 

Podrá  igualmente  hacerse  exonerar  de  la  tutela  el  individuo  á quien  después 
de  su  nombramiento  hubiese  sobrevenido  la  enfermedad. 

435.  Dos  tntelas  constituyen  para  cualquiera  una  excusa  legítima  para  li- 
brarse de  una  tercera. 

Él  esposo  ó padre  que  tenga  una  no  podrá  ser  obligado  á llevar  otra , á no 
ser  que  sea  la  de  sus  nijps. 

436.  El  que  tenga  cinco  hijos  legítimos  queda  libre  de  toda  tutela  á menos 
que  sea  la  de  sus  propios  hijos. 

Entraran  en  el  número  de  los  hijos  para  crear  esta  dispensa  los  que  hnbiesen 
muerto  en  activo  servicio  en  los  ejércitos  de  la  república. 

^ Los  demas  Hijos  muertos  no  serán  contados  á ese  efecto , sino  en  cuanto  hu- 
biesen tenido  y dejado  hijos  actualrjieule  exhsterites- 

437 . El  nacimiento  de  los  hijqs  durante  la  tutela  no  aprovechará  para  abdi- 
carla. 

438.  Si  el  tutor  nombrado  estjl  presente  en  la  sesión  en  la  que  se  le  defiere 
la  tutela,  deberá,  al  instarite,  y bajo  pena  de  que  después  no  se  le  admitan,  pro- 

*1"®  tenga  acerca  las  cuales  deliberará  el  consejo  de  familia. 

439.  Si  el  tntor  uombradó  no  ha  asistido  á la  deliberación  con  la  que  se  le 
la  deferido  la  tutela  , podrá  hacer  convocar  el  consejo  de  familia  para  exa- 
minar sus  excusas. 

Del^rá  practicar  el  tutor  estas  gestiones  dentro  tres  dias  que  deberán  contar- 
se  aquel  en  que  se  le  notificó  su  nombrartiiento  5 cuyo  término  se  aumén- 

tala e un  día  por  cada  cinco  leguas  que  distare  él  liígar  de  su  domicilio  de 

aque  en  que  se  hubiese  abierto  la  tutela  : pasado  ese  termino  el  tutor  no 
■sera  oido. 

4AO.  Si  Sus  excusas  uo  ,se  admitiesen  , podrá  acudir  el  tutor  nombrado  ante 


OE  LEGISLACION, 

los  tribunalés,  al  efecto  dé  revotar  la  decisión  torttada.  lüterin  dürc  él  létíeío 
tendrá  <^e  administrar  provisionalthente.  ° 

441.  Si  logra  qne  se  le  exitria  de  la  tutela,  los  que  rtóhubieseii  admitido  sus 
excusas  podran  estar  tenidos  á pagar  los  gastos  de  la  instancia. 

Si  sucumbiese  , él  Sufrirá  esta  condena. 


seccfóit  vu“i 


De.  la  incapacidad,  de  las  exclusiones  y remócióñes  de  la  íutelá. 

U42.  No  pueden  set  tutores  ni  miembros  de  los  consejos  de  familia  ; 

1".  Los  menores , excepto  el  padre  ó la  madre  : 

2“.  Los  privados  de  administrar  sus  bienes  : 

3“.  Las  mugeres  menos  la  madre  y ascendientes  : 

4°,  Aquellos  que  por  si  ó cuyo  padre  ó madre  tienen  con  el  menor  ün  plei- 
to en  el  cual  se  halla  comprometido  el  estado  de  este  f su  fortuna , ó una  par- 
te notable  de  sus  bienes. 

443.  La  condena  á una  pena  infamatoria  6 aflictiva  lleva  de  derecho  la  ex- 
clusión de  la  tutela.  Causa  asimismo  semejante  condena  la  remoción  de  una 
tutela  anteriormente  deferida. 

444.  Son  asimismo  excluidos  de  la  tutela  y deben  removerse  de  ella  en 
cuanto  la  ejercen  : 

1“.  Los  que  notoriamente  tienen  una  mala  conducta. 

2'’.  Aquellos  individuos  que  han  manifestado  en  sus  gestiones  ó ineptitud  ó 
infidelidad. 

445.  La  persona  excluida  ó removida  de  una  tutela  rto  podrá  ser  miembro 
del  consejo  de  familia. 

446.  La  remoción  de  un  tutor  siempre  que  haya  lugar  á ella  deberá  decre- 
tarse por  el'cohsejo  de  familia  convocado  á instancia  del  tutor  substituto  , ó dé 
oficio  por  el  juez  de  paz* 

Este  último  no  podrá  dispensarse  de  hacer  semejante  convocación  siempre 
que  fuere  está  solicitada  formalmente  por  uno  ó muchos  parientes  ó afines  del 
menor  en  el  grado  de  primos  hermanos  ó que  sean  mas  próximos. 

447 . La  deliberaGÍon  del  consejó  de  familia  por  la  que  se  excluya  ó remueva 
el  tutor  será  motivada , y antes  de  que  se  haga  aquella  es  necesario  llamar  y 
oir  al  tutor. 

448.  Si  el  tutor  adhiere  á la  resolución  tomada  , se  bará  mención  de  esto  , 
entrando  en  seguida  el  nuevo  tutor  en  el  desempeño  de  sus  funciones. 

Si  hubiese  reclamación,  el  tutor  substituto  instará  la  confirmación  de  la  re- 
solución tomada  por  el  consejo  de  familia  delante  del  tribunal  de  primera  ins- 
tancia , quien  dará  su  fallo  salva  apelación. 

El  tutor  excluido  ó removido  podrá  en  este  casó  citar  al  tutor  substituto , 
para  hacer  decretar  que  se  le  conserve  la  tutela. 

449.  Los  parientes  ó afines  que  hubiesen  instalo  la  coiivocacion  podrán  in- 
tervenir en  está  causa,  la  cual  será  instruida  y juzgada  como  negocio  urgcme. 


SECCION  VIH®.  ^ 

De.  ta  administración  de.l  tutor. 

450.  El  tutor  cuidará  de  la  persona  del  meitor  representándola  en  todos  lOs 
actos  civiles. 


i 


420 


CURSO 


Aí^Ininís^^ATá  sus  bienes  como  buen  padre  de  familias,  teniendo  que  satisfa- 
ce. loTrñor;  ^"juicios  que  ocasionase  por  una  mala  gestión.  ^ 

]No  nuede  compia»'  los  bieiies  del  menor  ; no  puede  tomarlos  en  ari'iendo  , á 
menos  aue  el  consejo  de  familia  autorizase  al  tutor  substituto  para  que  se  los 
arrendare  ; no  P"ede  tampoco  acceptar  la  cesión  de  ningún  derecho  ó crédito 

contra  su  pupilo*  , i . ii_*i 

451.  Dentro  délos  diez  días  siguientes  a su  nomoramiento  debidamente  co- 
nocido al  mismo  , pedii  á el  tutor  que  se  quiten  los  sellos  que  se  hubiesen  pnesto 
á los  bienes  del  pdpllo ; procediendo  inmediatamente  al  inventario  de  todos  ellos 
en  presencia  del  tutor  substituto. 

En  caso  que  eE pupilo  deba  alguna  cosa  al  tutor,  tendrá  este  que  declararlo 
en  el  inventarío  bajo  pena  de  perder  su  crédito  ; á cuyo  efecto  el  magistrado  le 
requiiírá  especialmente  , de  lo  que  se  hará  mención  en  el  inventario. 

452.  Dentro  de  un  ines  después  de  la  conclusión  del  inventario  , el  tutor 


liara  vender  en  pública  subasta  en  presencia  del  tutor  substituto,  después  de  las 
publicaciones  necesarias  , todos  los  mufebles  del  huérfano  , excepto  los  que  el 
consejo  de  familia  hubiese  determinado  que  se  conservasen  tales  como  se  hallan. 

453.  El  padre  y la  madre  mientras  tienen  el  usufmto  legal  de  los  bienes  del 
menor  están  dispensados  de  vender  los  muebles  , si  prefieren  guardarlos  para 
volverlos  en  especie. 

En  este  caso  háran  justipreciarlos  á sus  costas  por  un  experlo  nombrado  por 
el  tutor  substituto  quien  deberá  prestar  juramento  al  juez  de  paz , teniendo  que 
entiegar  el  valor  de  aquellas  cosas,  que  finido  el  usufruto  no  pudiesen  devol- 


ver. 


454.  Al  entrar  en" el  desempeño  de  la  tutela  otro  individuo  que  no  fuese  el 
padi  e ó la  madre , el  consejo  de  familia  determinará  por  un  calculo  general  y 
atendida  la  cantidad  de  los  bienes  , la  suma  á que  podrán  llegar  los  alimentos 
anuales  del  pupilo  asi  como  los  gastos  de  la  administ.  aclon  de  sus  bienes. 

La  misma  acta  especificará  si  el  tutor  está  autorizado  para  asociarse  en  el 
desempeño  de  sus  fimcioues  uno  ó mas  administradores  asalariados  y que  obren 
bajo  su  responsabilidad. 

455.  Este  consejo  determinará  la  suma  al  llegár  á la  Cual  empieza  para  el 
tutor  la  obligación  de  empleár  el  excedente  : este  empleo  deberá  hacerse  dentro 
el  término  de  seis  dias  en  falta  del  que  débei'á  el  tutor  los  intereses. 

456.  Si  el  tutor  no  ha  cuidado  de  hacer  determinar  por  el  consejo  de  fami- 
lia la  suma  en  la  que  debe  empezar  este  empleo  , estará  tenido , después  del 
plazo  expresado  en  el  articulo  antérior  , al  pago  de  los  intereses  de  la  cantidad 
que  no  se  hubiese  puesto  á lucro  , por  mas  módica  que  ella  fuese. 

457 . El  tutor  j aunque  sea  el  padre  ó la  madre  del  menor  , no  puede  tomar 
diñe. o prestado  para  el  mismo  ; ni  enagenar  ó hipotecar  sqs  bienes  inmuebles, 
sin  estar  autorizado  por  un  consejo  de  familia. 

IVo  deberá  darse  esta  autorización  sino  en  caso  de  necesidad  absoluta  ó de 
utilidad  evidente. 

En  el  primer  caso  el  consejo  de  familia  no  dará  su  autorización  sino  después 
que  se  le  hubiese  manifestado  por  medio  de  una  cuenta  breve  presentada  por 
el  tutor  , que  los  capitales , efectos  muebles , y rentas  del  menor  son  insufi- 
cientes. 

El  consejo  de  familia  indicaiá  en  todos  los  casos  los  inmuebles  que  deberán 
veriderse  en  piefeiencia  , y las  condiciones  que  juzgare  útiles. 

458.  Los  acuerdos  del  consejo  de  familia  relativamente  á este  objeto  no  .se 
ejecutarán  , sino  después  que  el  tutor  hubiese  solicitado  y obtenido  su  confir- 
'nación  del  tiibunal  civil  de  primera  instancia,  quien  la  dará  después  de  haber 
Oído  el  procurador  del  gobierno. 

loJ.  La  venta  se  hará  públicamente  , en  presencia  dcl  tutor  sul.stituto  , y 
( espues  de  haber  fijado  los  cárteles  por  tres  domingos  sucesivos  en  los  liigaies 
acostum  nados  del  distrito,  recibiendo  las  posturas  que  se  hicieren  un  míembio 
( e tu  )uii.tl  civil  , 6 un  escribano  comisionado  á este  efecto. 
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Cada  uno  de  estos  carteles  será  visado  y certificado  por  el  alcalde  del  común 
en  que  debiera  fijarse. 

460.  Las  formalidades  exigidas  por  los  artículos  457  y 458  para  la  enagena- 
cion  de  los  bienes  del  menor  , no  tendrán  lugar  en  el  caso  en  que  por  un  fallo 
se  hubiese  decretado  la  venta  á instancia  de  un  condueño  pro  indiviso. 

Con  todo  la  venta  no  podrá  hacerse  aun  en  este  caso  sino  del  modo  prescri- 
to en  el  artículo  anterior. 

46!.  El  tutor  no  podrá  ceder  ni  repudiar  ninguna  herencia  deferida  al  me- 
nor , sin  previa  autorización  del  consejo  de  familia  : la  aceptación  no  podrá 
hacerse  sino  á beneficio  de  inventario. 

462.  En  el  caso  en  que  la  herencia  repudiada  en  nombre  del  menor  no  fue- 
se aun  aceptada  por  otro  ; podrá  spr  nuevamente  adida  , ya  por  el  tutpV  auto- 
rizado á ese  efecto  por  un  nuevo  acuerdo  del  consejo  de  familia , ya  por  el  me 
ñor  llegado  á la  mayor  edad,  mas  siempre  tomará  la  herencia  tal  como  se  en 
cuentra  al  tiempo  de  entrar  en  ella  y sin  poder  atacar  las  ventas  y demás  actos 
verificados  cuando  estaba  vacante. 

463.  El  tutor  no  podrá,  aceptar  la  donación  hecha  al  huérfano  , sino  en. 
cuanto  fuese  ella  confirmada  por  el  consejo  de  familia. 

La  donación  con  respeto  al  menor  surtirá  el  mismo  efecto  que  relativamente 
al  mayor  de  edad. 

464.  íiingun  tutor  podrá  llevar  una  acción  en  juicio  que  verse  sobre  los  bie- 
nes inmuebles  del  huérfano.,  ni  ceder  á la  demanda  entablada  contra  los  pro- 
pios bienes  sin  la  previa  autorización  del  consejo  de  familia. 

465.  Igual  autorización  será  necesaria  al  tutor  para  instar  una  división  , mas 
podrá  sin  ella  responder  á una  demanda  dirigida  al  mismo  fin. 

466.  Para  que  una  división  tenga  con  respeto  al  menor  los  mismos  efectos 
que  tendría  entre  mayores  ; es  preciso  que  sea  hecha  judicialmente  , precedién- 
dola ademas  una  estima  verificada  por  los  expertos  nombrados  por  el  tribunal 
civil  del  lugar  eu  que  la  sucesión  se  hubiese  abierto. 

Cualquier  otra  división  que  se  haga  será  consideiada  como  interina. 

467.  El  tutor  no  podrá  transigir  en  nombre  del  pupilo  , sin  que  esté  antes 
autorizado  por  el  consejo  de  familia  , y con  el  dictamen  de  tres  jurisconsultos 
designados,  por  el  procurador  del  gobierno  en  el  tribunal  civil. 

La  transacción  únicamente  será  válida  en  cuanto  fuese  homologada  por  el 
tribunal. civil , después  de  haber  oido  el  piocuiador  del  gobierno. 

468.  El  tutor  que  tenga  motivos  de  queja  graves  acerca  la  conducta  del  me- 
nor podrá  exponerlos  al  consejo  de  familia.  Autorizado  el  tutor  por  el  mismo 
podrá  solicitar  la  reclusión  del  huérfano  conforme  á lo  que  se  halla  establecido 
eon  este  motivo  en  el  título  de  la  potestad  patria. 


SECCION  IX. 

De.  las  cuentas  de  la  tutela. 


469.  Al. finir  la  administración,  toáoslos  tutores  deben  dar  cuenta  de  la 
misma. 

470.  Excepto  al  padre  y la  madre  puede  obligarse  á los  demas  tutores  a dai 
cuentas  del  estado  en  que  su  administración  se  halla  en  los  tiempos  que  lijaie 
el  consejo  de  familia  j pudlendo  el  tutor  estar  tenido  á prestarlas  mas  de  una 

vez  el  año.  i • - i • 

Se  escribirán  y se  enviarán  esos  estados  en  papel  común , no  haciemlose  mn- 

cun  «asto , y sin  ninguna  formalidad  de  justicia.  . i i i 

471  Llegado  el  menor  á ser  mayor  ó cuando  fuese  emancipado,  el  tutor  da- 
rá la  cuenta  definitiva  de  su  administración.  Los  gastos  que  importe  esa  ren- 
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«licioti  «le  cusmas  la  a«Jcla«ia‘á  tutor}  mas  deberán  satijifacerse  de  los  bienes 

Se  abonarán  al  tutor  todos  los  gastos  debldanrcnte  jusUficados  y que  tengan 

' 472^^  Los  corvveníos  Wie  pe  celebren  entre  el  tuíor  y el  pupilo  llegado  ya  á, 
la  mayor  edad  serán  putos,  si  no  les  precede  una  rendición  de  cuentas  detallada 
V acompañada  de  los  documentos  justificativos. 

^ 473.  o*  redición  de  cuentas  da  lugar  á contestaciones  y réplicas,  tendrán 
esias  el  rnis^Q  curso  ^ y serán  juzgadas  como  las  demas  contiendas  en  matevias 

civiles.  ^ 1 -1.  . 

474.  Desde  el  instante  en  que  hubiese  acabado  la  rendieton  de  cuentas , de- 
beiú  el  tutor  pagar  el  íntems  de  to  suma  alcanzada  contra  el  mismo  por  el  que, 
fue  su  pupilo  , sin  necesidad  de  dcnaanda  alguua. 

Los  intereses  de  lo  que  acreditare  el  tutor  contra  el  menor  no  correrán  sino 
después  de  la  notificación  y requiriiniento  que  para  ello  se  bici^e  á este  des- 
pués de  la  rendición  de  cuentas. 

47^-  Las  acciones  del  menor  contra  su  tutor  relativamente  á los  hechos  de 
la  tutela  prescribirán  al  cabo  de  diez  añoa  deppu.es  de  haber  llegado  aquel  á sq. 
mgypr  edad. 


CAP.  III^ 


1?E  LA  EMANCIPACION, 


476.  Por  el  matrimonio  el  menor  se  entiende  enaanoipado  de  derecho, 

477.  El  menou  que  no  está  casado  podrá,  ser  ©mancipado  por  su  padre,  y en 
defecto  del  padre  por  su  madre  , cuando,  haya  cumplido  quince  años- 

Se  verificará  esta  emancipación  por  la  sola  declaración  del  padre  ó de  la. 
madre  recibida  por  el  juez  de  paz  asistido  de  su  escribano. 

478.  El  menor  que  carece  d©  padre  y de  madre  también  podrá  ser  emanci- 
jiado  , si  el  consejo  de  familia  le  juzgare  capaz  de  ello , mas  únicamente  en 
cuanto  hubiese  cumplido  los  diez  y ocho  años  d©  su  edad. 

En  este  caso  la  emancIpaGion  será  efecto  clel  acuerdo  del  consejo  de  familia 
y de  la  declaración  que  el  juez  «Je  paz  como  presidente  del  mismo  habrá  he- 
cho en  el  mismo  acto  de  que  el  menor  queda  emancipado. 

^ 4/9.  Cuando  el  tutor  no  haya  practicado  ninguna  diligencia  para  la  eman- 
cipación del  menor.de  la  que  se  ha  hablado  en  el  articulo  precedente , si  uno  o 
niuchos  parientes  afines  del  mism.o  menor  en  el  grado  de  primos  hermanos  o 
de  otro  mas  próximo  le  juzgaren  capaz  de  ser  emancipado  , podran  pedir  al, 
juez  de  paz  que  convoque  el  consejo  de  familia  para  deliberar  con  este  motivo. 

El  juez  de  paz  deberá  acceder  á ésta  solicitud. 

480.  Las  cuentas  de  la  tutela  se  darán  al  menor  emancipado  asistido  de  un 
le  será,  t^ombr^do.  por  ©1  concejo  dP;  familia- 
8L  El  menor  emancipado  estará  tenido  á los  contratos  de  arriendo  cuya 
duración no  pas^Sp.  de njiev©  años  , pgrclbú'á  las  rentas,  recibo  de  ellas, 
y ,aiiá  tp^os  los,  actos  de,  pura,  admuúistracion  } sin  que  se  le  restitoyai  en 
casos  en.  que  no  seria  restíílwdP  si  fiaere.  mayor  de  eda4* 

' , i menor  emancipado  no  podrá  entablar  ni  rechazar  una  acción  sobra 
imnnebles  , ni  aceptar  y firmal'  ve^fiLo  de  u»  capital  mobiliario , sin  la 
M curador , el  cual  en  ©1  último  caso  aJtendpi'á  al  uso  que  se  de  al 

c.ajjuai  recibido. 

183.  menpt  emancipa4o  ñp  p,o4.Í!á  eonjA’a^r  bajp 
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texto,  sin  un  acuerdo  y autorización  del  consejo  de  familia  homologada  por  el 
tribunal  civil , después  de  haber  oido  al  procurador  del  gobierno. 

484.  Tampoco  podrá  vender  ni  enajenar  sus  inmuebles  , ni  hacer  niugun  ac- 
to que  no  sea  de  pura  administración  , sin  observar  las  formas  prescritas  al 
menor  que  no  ha  sido  émári<^pádo. 

Las  obligaciones  contraidas  por  via  de  compra  ó de  otro  modo  serán  modi- 
ficables  cuando  haya  exceso.  En  tal  caso  los  tribunales  tomarán  en  considera- 
ción la  fortuna  del  menor , la  buena  (6  niala  fe  de  las  personas  que  hubiesen 
contratado  con  él  , la  utilidad  ó inutilidad  de  los  gastos. 

485.  Todo  menor  emancipado  cuyos  contratos  hubiesen  sido  modificados  en 
virtud  del  artículo  precedente  podrá  ser  privado  del  beneficio  de  la  emancipa- 
ción , en  cuyo  caso  se  observarán  las  mismas  formalidades  que  las  prescritas 
para  obtenerla. 

486.  Pesde  el  dia  en  que  áe  huTriese  revocado  la  eteánéipáéion , el  tutor  vol- 
verá á entrar  en  la  tutela  , permaneciendo  en  ella  hasta  haber  cumplido  su 
mayor  edad. 

487.  El  menor  emancipado  qué  ¿é  dedica  ál  comerció  sé  réjpótá  máyór 
con  respeto  á los  efectos  de  la  clase  de  comercio  que  ejerce. 


É^PÓSlClbN 

DE  LOS  lílOTiVOS  ÉÑ  QUÉ  SE  FUNDA  LA  LEY 
DELATIVA  a la  menor  edad,  TUTELA  Y EMANCIFAGION 

l*OR  EL  COÑSÉJERO’ Díí  ÉSÉ/ÍDO  Mr.  ®EÉL1ÉR- 


Legisladores  : Soofrhan  presenlado  y han  obtenido  vuésti'a  san- 
ción muchos  proyectos  de  ley  de’stinados  á’~ hacer  párté'del  codigo 
civil.  El  título  del  que  hoy  se  somete  á vuestra  deliberación  y 
vuestros  votos,  es  de  la,  menor  edad , de  la  tutéla  y de  la  emanci- 
pación. Se  divide  en  tres  capítulos,  cada  uno  de  los  cüalesi  corres- 
ponde á las  materias  indicadas  en  ese  título.  Voy  á presentaros 
ahora  ios  motivos  en  que  se  fundan  las  principales  disposiciones. 


cu  uso, 
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ÍÍE  LA  MENOR  EDAD. 

El  primer  capítulo  relativo  á la  menor  edad  consta  de  un  sqIck 
título.  Este  determina  que  es  menor  el  individuo  ya  de  uno  ya  de 
otro  sexo  que  no  haya  cumplido  los  veinte  y un  años  de  su  edad.. 
Se  ha  conservado  esta  disposición  por  mas  qüe  se. oponga  á recuer- 
dos muy  recientes , ya  que  antes  de  la  ley  de  20  de  setiembre  de 
1794  la  menor  edad  duraba  hasta  los  veinte  y cinco  años,  casi  en 
todos  los  lugares  del  territorio  francés. 

El  ejemplo  de  muchos  estados  vecinos,  por  cuyas  leyes  cesaba 
la  menor  edad  en  una  época  menos  adelantada,  el  ejemplo  mas 
vivo  aun  de  algunas  de  nuestras  antiguas  provincias  como  Anjou^ 
y la  MainCy  en  que  la  menor  edad  cesaba  á los  veinte  años,  sin  que 
se  resintiesen  de  ello  ni  el  orden  público  ni  los  intereses  particu- 
lares ; el  desarrollo  de  nuestra  organización  moral  mas  pronto  sin 
duda  del  que  lo  era  antes  á causa  del  progreso  que  han  hecho  las 
luces  después  de  varios  siglos,  todas  estas  circunstancias  exljlan 
mucho  tiempo  hace  una  reforma  , y quizá  á' pesar  de  todo  esto  no 
hubiera  prevalecido  contra  jos  hábitos  antiguos  sin  la  revolución 
que  conmoviéndolo  todo,  al  paso  que  hirió  muchos  intereses,  des- 
truyó también  gran  número  de  preocupaciones. 

Entonces  se  abordó  esta  cqeation,  reconociéndose  que  la  incapa- 
cidad civil  resultante  de  la  menor  edad,  llevada  mas  allá  de  sus  na- 
turales términos  , causaba  un  verdader  perjuicio  á la  sociedad  por 
las  tareas  que  no  se  emprendían  , por  los  convenios  que  dejaban 
de  verificarse  , por  las  trabas  con  que  sugetaba  la  ley  á los  indivi- 
duos que  no  habían  llegado  á la  edad  que  aquella  prefijaba. 

Conocióse  asimismo  que  la  capacidad  natural  era  la  verdadera 
medida  de  la  capacidad  legal ; y como’no  podia  negarse  que  esta 
capacidad  existia , sino  en  todos  los  individuos  á lo  menos  en  su 
mayor  número  á los  veinte  años;  de  ahí  es  que  se  demarcó  ese  tér- 
mino como  aquel  en  que  cesa  la  menor  edad. 

Ciertamente  que  nadie  pretenderá  hoy  dia  el  cambiar  esta  dls- 
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posición  importante ; puesto  que  la  legislación  de  los  once  años 
que  acaban  de  trascurrir,  amas  de  los  motivos  en  que  está  fundada^ 
se  baila  confirmada  y robustecida  por  la  Constitución  ^ la  cual  al 
fijar  la  mayor  edad  politica.x  los  veinte  años  , ha  adoptado  lo  quC 
estaba  ordenado  con  respeto  a la  mayor  edad  civil,  procurando  pOi 
ner  una  y otra  en  conciliación  y armonía. 


DE  LA  TUTELA. 


No  todos  los  menores  están  en  tutela.  Aquel  que  tiene  vivos  sus 
padres  encuentra  en  ellos  sus  verdaderos  y naturales  protectores; 
si  posee  ademas  bienes  propios , su  administración  corresponde  al 
padre.  Comienza  la  tutela  cuando  falleciere  el  padre  ó la  madre  : 
puesto  que  perdiendo  entonces  el  menor  uno  de  sus  protectores 
naturales  tiene  derecho  para  reclamar  un  ausilio  mas  especial  de 
la  ley.  ' 

Mas  que  carácter  tendrá  la  tutela  en  este  último  caso?  Que  su- 
cederá cuando  el  menor  haya  perdido  no  solo  á su  padre  ó madre 
si  que  también  á los  dos  ? 

Aqui  como  en  otros  muchos  puntos  debemos  decidirnos  entre 
dos  usos  totalmente  opuestos  entre  sí.  En  una  gran  parte  de  la 
Francia,  la  tutela  siempre  era  dativa  esto  es  dadá  por  el  juez  en 
vista  de  la  elección  hecha  por  la  familia  reunida.  En  otras  partes 
del  territorio  francés  y especialmente  en  donde  rejia  el  derecho 
escrito  se  admitia  la  tutela  lejitima  y la  testamentaria.  Asi  es,  que 
el  padre  tenia  de  derecho  la  tutela  del  hijo  , y el  abuelo  recibia  la 
del  nieto  en  caso  que  el  padre  en  su  testamento  no  hubiese  desig* 
nado  otro  tutor. 

El  proyecto  ha  adoptado  este  último  sistema  como  el  mas  con- 
forme á los  votos  de  la  naturaleza  y como  que  honra  sobremanera 
lo  que  hay  de  mas  sagrado  entre  los  hombres,  cual  es  el  carácter 
de  padre  de  familias.  Hemos  creido  así  mismo  justo  y decoroso  de 
hacer  partícipe  á la  madre  de  los  honores  de  la  tutela  legítima. 
Podían  en  otro  tiempo  las  madres  de  familia  ser  tutoras  de  sus 
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hijos , mas  solo  como  por  una  excepción  del  dérecho  común  ; nisi 
(i  principe  JUioritni  tutelam  specialiter  po&tuhra  , Aéc\iL  la  ley  ro- 
mana. 

Mas  I puede  decirse  que  las  madres  sientan  por  sus  hijos  menor 
terneza  y afecto  que  los  padres  ? y al  otorgarles  como  un  derecho 
lo  qne  antes  alcanzaban  como  una  gracia  ¿ hacemos  otra  cosa  que 
tributarles  la  justicia  que  merecen,  y ipanifestar  su  carácter  desco- 
nocido por  tanto  tiempo? 

Sin  embargo  s¡  el  padre  de  familias,  verdadero  juez  de  la  capaci- 
dad dé  su  muger,  ha  concebido  algún  recelo  acerca  la  mayor  ó me- 
nor aptitud  en  el  cargo  que  deberá  desempeñar , podrá  sin  quitar 
á la  misma  la  tutela  constituirle  un  consejo  , y esta  exepcion  cal- 
mando todas  las  inquietudes  satisfará  cumplidamente  los  intereses 
del  menor. 

Estos  intereses  crean  otra  exe pelón  para  el  caso  en  que  la  m&dre 
tutora  volviera  á casarse.  Sin  que  sea  nuestro  designio  constituir 
una  prevención  poco  favorable  álos  segundos  matrimonios^  qu€'€n 
las  canapiñas  y entre  los  artesanos  tienen  por  objeto  el  dar  un- 
nuevo  protector  á los  huérfanos  ; siempre  resulta  de  ahi  que  la^ 
muger  pasa  á una  nueva  sociedad- cuyo  jefe  es  un  extraño  para  sus 
hijos.  Si  este  hecho  no  es  suficiente  de  sí  para  que  la  madre  piér-' 
da  la  tutela  de  los  hijos,  debe  a!  menos  serlo  para  que  se  llametí  los 
individuo^  de  la  familia  al  efecto  de  que  deliberen' y acuerden  si  la 
tutela  debe  6 no  ser  conservada  á la  madre. 

Aun  en  este  caso,  si  la  madre  á la  que  se  ba  mantenido  en  la  tu- 
tela señala  en  su  testamento  un  tutor  para  sus  hijos  ; semejante 
tutor  deberá  ser  «confirmado  por  la  familia^. 

Nos  ha  parecidoGOsa  justa'él  tratar  en  estoá  las  madíes  ío' mismo- 
que  á los  padiíes , procurando  con  hacer  desaparecer,  desigualdades 
demasiado  chocantes  entre  los  dos  áeXoS  ,i  estrechar  por  medio  de 
las  leyes  civiles  las  leyes  de  la>  naturaleza.  Asi  es  de  ver.,  que  lo^ 
padres  y las  madres  tendrán  de  derecho  lar  tutela  de  sus  hijos  , dc 
esta  suerte  el  que  de  los  dos  últimamente  muriese  podrá  dejar  un 
tutor  para  ellos , siendo  de  advertir  que  el  título  mas  fuerte  y res- 
petable que  podrá  presentar  un  tutor  cualquiera  , será  lá  últiraá’ 
voluntad  del  que  lo  hubiese  nomhiado,  ya  fuese  el  padre,  ya  la‘ 
madre. 

Tras  de  la  tutela  de  los  padres  viene;  la  de  los  demas  aseendien- 
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tes,  qu9  «o  menos  que  aquella  hace  parte  de  la  que  apellidamos  le-s 
jítima. 

La  tutela  que  acabamos  de  considerar  como  un  derecho  es  ade*, 
mas  una  carga  , y a veces  una  carga  muy  pesada.  Una  madre  ( y 
este  caso  sera  raro ) pueda  que  encuentre  duro  y congojoso  en  de-, 
masía  el  peso  de  la  tutela ; un  ascendiente  de  una  edad  muy  ade- 
lantada temerá  tal  vez  sucumbir  con  el.  En  uno  y otro  caso,  esta 
es  á los  que  se  sintiesen  ddbilbs  por  el  sexo  ó por  lo  edad,  les  será 
dado  entablar  las  respectivas  demandas  al  efecto  de  que  se  les  li- 
bre de  semejante  cargo  ; teniéndose  siempre  en  cuenta  que  en  es- 
te punto  no  deberá  considerarse  mas  ley  ni  mas  regla  que  la  vor 
luntad  de  los  que  esto  solicitaren  ; ya  que  nos  ha  parecido  cosa 
muy  peligrosa  subordinar  la  exoneración  de  la  tutela  de  aquellos 
en  quienes  obran  los  sentimientos  de  la  naturaleza  á un  consejo 
de  familia  que  pqdria  ya  acojer,  ya  rechazar  la  petición  que  se  hn^ 
biese  hecho. 

Mas  si  el  tutor  ya  legítimo  ya  testamentario,  no  tuviese  elcom- 
portam.iento  que  es  menester , ó se  hallase  en  alguno  de  los  casos 
que  excluyen  de  la  tutela,  el  consejo  de  familia  podrá  solicitarla 
aplicación  de  las  leyes  establecidas.  De  esta  suerte  quedan  cual 
correspoiude  garantidos  y asegurados  los  intereses  civiles  del  me- 
nor , sin  que  se  altere  el  orden  legítimo , ni  ocupe  la  cxepcion  el 
lugar  de  la  regla  general., 

Puede  un  hijo  quedar  sin  padre,  sin  madre,  sin  ascendientes, 
y sin  que  el  ultimo  que  falleeió  ya  su  padre  ya  su  madre  le  haya 
designado  ningún  tutor.  En  este  caso  cuando  han  faltado  al  huerfa-r 
no  todas  las  personas  de  quienes  es  de  presumir  que  le  tienen  un  ca- 
riño y le  profesan  un  afecto  superior  y mas  vivo  que  lodos  los  de- 
mas afectos,  llegará  4 ser  necesario  el  concurso  y la  intervención 
de  los  colaterales  pasando  la  tutela  á ser  legítima 

Para  lograr  una  organización  cual  corresponde  de  los  consejos 
de  familia , ha  parecido  conveniente  que  fuesen  poco  numerosos, 
admitiendo  solo  los  mas  próximos  parientes-  de  ambas  lineas,  y pro- 
curando neutralizar  la  influencia  de  una  linea  por  medio  de  otra 
con  la.  intervención  y llamamiento  de  un  numero  igual  de  p.arien- 
tes  salidos  de  cada  uno  de  ellos.  Asi  pues , son  designados  para  la 
formación  de  este  consejo  los  tres  parientes  mas  cercanos  al  menor 
ya  de  una  linea  ya  de  otra,  exceptuándose  solo  el  caso  en  qne  exce- 
diesen de  este  numero  hermanos  y germanos  y mayores  ademas  de 
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edad.  Por  lo  general  el  consejo  estará  compuesto  de  siete  indivi- 
duos, comprendie'ndose  en  este  numero  el  juez  de  paz,  el  cual  será  á 
un  tiempo  miembro  y presidente,  y cuyo  carácter  imparcial  dirijirá 
los  acuerdos  y resultados  hacia  la  utilidad  y el  bien  del  huérfano. 
Asi  no  tendrán  lugar  muchas  intrigas  tan  comunes  antes,  y de  las 
cjue  se  queja  Domat  en  su  discurso  preliminar  al  titulo  de  las  íufe- 
as,  intrigas  y manejos  por  medio  de  las  que  se  conferia  no  pocas 
veces  á un  pariente  remoto,  y que  apreciaba  escasamente  al  huér- 
fano , el  cargo  que  corresponde  al  mas  cercano  y de  quien  se  cree 
que  le  profesa  un  afecto  mayor. 

A pesar  de  esto  no  se  presuma  que  por  una  regla  constante  de- 
ba tener  siempre  la  tutela  el  pariente  mas  próximo  del  menor  : es- 
to seria  extender  la  tutela  legítima  fuera  de  sus  justos  y naturales 
límites;  es  muy  posible  que  un  primo  hermano  sea  mas  útil  que 
no  un  tio , ó que  el  cargo  sea  menos  oneroso  para  aquel  que  para 
este.  Asi  que  tendremos  todas  las  garantías  que  son  necesarias  , 
cuando  el  consejo  de  familia  por  su  organización  particular  y por 
su  carácter  ofrezca  el  ínteres  de  afecto  y el  espíritu  de  justicia 
que  es  menester. 

Ciudadanos  Lejisladores  : Acabamos  de  examinar  las  diversas 
especies  de  tutelas  detalladas  en  las  cuatro  primeras  secciones  del 
capítulo  en  discusión.  En  lo  demas  deeste  capítulo  que  contiene  las 
reglas  relativas  á todas  las  tutelas  pocas  dificultades  se  presentan  , 
pocas  observaciones  hay  que  hacer. 

En  toda  tutela  debe  haber  un  tutor  substituto,  cuyas  funciones 
bastante  análogas  á las  de  los  curadores  en  los  países  en  que  se  si- 
gue el  derecho  consuetudinario  , se  explican  en  la  sección  quinta. 

La  sección  sexta  expresa  las  causas  que  dispensan  de  la  tutela,  y 
la  séptima  aquellas  que  excluyen  de  la  misma. 

La  mayor  parte  de  las  disposiciones  redactadas  sobre  estos  diver- 
sos puntos  se  apartan  poco  del  estado  antiguo  de  la  legislación,  no 
teniendo  necesidad  sus  diferencias  de  análisis  ni  de  comentarios. 

Otro  tanto  casi  debemos  decir  de  las  secciones  octava  y nona 
relativas  á la  administración  del  tutor  y rendición  de  cuentas.  Hay 
sin  embargo  algunos  objetos  de  un  orden  superior,  y sóbrelos  que 
nos  ha  parecido  que  convenia  lijar  muy  particularmente  uuesti'a 
atención.  Uno  de  estos  puntos  son  las  transacciones  que  pueden 
verificarse  durante  la  tutela. 

Los  principios  admitidos  hasta  eldia  en  esta  materia  no  vedaban 
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ias  transacóíoncs,  las  bacian  empero  impracticables,  ya  que  no 
podían  valer  sino  en  cuanto  fuesen  útiles  al  menor,  y este  se  con- 
tentase con  Jas  mismas,  si  hoc  pupillo  expediat.  Fácilmente  se 
ecba  de  ver  que  este  becbo  subordinado  siempre  á Ja  voluntad 
de  los  menores  alejaba  y retraía  de  la  celebración  de  un  contrato 
tan  poco  afianzado  y sólidOv 

De  esta  suerte  todas  las  difictíltades  de  que  se  hallaba  rodeado 
un  menor  abrían  un  caos  del  que  no  era  dado  salir  sino  con  gran- 
des gastos ; estaban  cerradas  todas  las  puertas  á tentativas  que 
tendiesen  á Ja  conciliación  y avenencia;  puesto  que  si  por  una 
parte  el  tutor  no  Se  atrevía  á hacer  nada  que  pudiese  adulterar  un 
derecho  equívoco  , por  otra  el  adversario  del  pupilo  rehusaba  el 
entrar  en  pactos  con  un  hombre  que  no  le  ofrecía  ninguna  seguri- 
dad  y garantía  de  su  estabilidad  y fijeza.  He  aquí  la  ruina  de  mu- 
chos menores,  y numerosas  y fuertes  trabas  para  los  mayores  de 
edad. 

Justo 'y  útil  á un  tiempo  nos  ha  parecido  poner  fin  á tales  y á 
tantos  inconvenientes , procurando  que  tuviesen  duración  y con- 
sistencia las  transacciones  para  las  cuales  hubiese  sido  autorizado 
el  tutor  por  un  consejo  de  familia  , llevase  ademas  el  parecer  de 
tres  jurisconsultos  designados  por  el  procurador  del  gobierno,  y 
fuese  últimamente  homologada  la  transacción  por  la  autoridad  y 
el  voto  del  tribunal  civil. 

Un  numero  tal  de  precauciones  aleja  toda  especie  de  peligro, 
satisface  las  necesidades  de  la  sociedad , la  cual  al  paso  que  vela 
con  muy  viva  solicitud  por  Ja  suerte  de  los  menores,  no  debe  mi- 
rar ni  con  olvido  ni  con  indiferencia  los  derechos  que  tienen  y las 
consideraciones  que  merecen  Jos  mayores  de  edad. 

Otra  mudanza  contiene  el  actual  proyecto  necesaria  ciertamen- 
te como  que  es  dictada  por  la  razón,  y grave  ademas,  supuesto  que 
versa  sobre  la  duración  y termino  de  la  demanda  que  puede  el 
bue'rfano  entablar  contra  el  tutor  por  motivo  de  la  administración 
de  sus  bienes.  Hasta  hoy  esta  acción  no  tenia  mas  fin  que  el  que 
tienen  la  mas  larga  prescripción  de  Jos  bienes  inmuebles,  variando 
esta  en  los  diversos  lugares  de  la  Francia,  pero  siendo  en  los  mas 
de  ellos  de  treinta  años. 

Cualquiera  término  que  de  hoy  mas  se  señale  á esta  prescrip- 
ción ha  parecido  conveniente  en  este  caso  fijarlo  á diez  años  ; 
puesto  que  por  mas  favorable  que  sea  la  condición  del  pupilo,  nun- 
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ca  debe  serlo  tanto  «jue  dejen  de^ tenerse  en  cotisideracion  los  inte- 
reses del  mismo  tutor. 

La  tutela  fue  mientras  duro  ana  verdadera  carga  para  el  tutor , 
un  hecho  bastante  pesado  para  toda  su  familia,  y no  es  justo  ni 
otil  que  las  dificultades  que  crea  y los  embarazos  que  produce  se 
prolongen  mas  de  lo  que  corresponde.  Bastante  hace  con  otorgar 
al  pupilo  el  termino  de  diez  años  después  de  su  mayor  edad  para 
entablar  sus  demandas  relativamente  á la  tutela.  Todo  exeso  en  es- 
ta materia  seria  un  verdadero  mal  para  la  sociedad  entera. 

Por  fin  hay  un  punto  acerca  el  cual  debemos  justificar  no  las  dis- 
posiciones escritas  sino  el  silencio  del  proyecto.  Tal  es  laí^ respon- 
sabilidad demandada  no  pocas^veces  contralles  parientes  que  inter- 
vinieron en  el  nombremiento  debtutor  en  caso  que  este  fuese  in- 
solvente. 

Creaban  esta  responsabilidad  las  leyes  comunes;  y ella  ademas 
era  especialmente  admitida  por  algunas  costumbres  en  particular 
por  las  de  la  Bretaña.  Pero  en  general  ’puedesé  asegurar  que  era 
estraña  y desconocida  de  los  países  en  que  prevalecía  el  derecho 
consuetudinario. 

Mas  aun  en  aquellos  lugares  en  que  la  ley  consagraba  y estable" 
cia  esta  responsabilidad  caió  ella  en  desuiso  exijiendola  meramen- 
te los  tribunales  en  caso  que  hubiese  habido  dolo  manifiesto , 
tanta  era  la  odiosidad  que  babia  exilado  con  respeto  á los  parien- 
tes que  habian  desempeñado  con  buena  fe'  este  cargo.  Ademas 
porque  por  el  interes  de  un  solo  tener  en  suspenso  la  fortuna  de 
una  familia  entera  , y de  una  familia  inocente  ? 

Asi  que  la  garantía  en  la  buena  elección  , la  sola  propia  á hacer 
inútil  y sin  aplicación  alguna  la  cuestión  presente  se  halla  en  la  fe- 
liz y acertada  organización  de  loS  consejos  d'ei  familia ; por  lo  que 
se  hecha  de  ver  que  por'este  motivo  el  proyecto  actual  en  cuanto 
se  cumpla  su  objeto  habrá  desvanecido  muchas  dificultades  que 
entes  eran  de  todojpunto  insuperables. 

Después  de  haber  visto  al  menor  bajo  la  tutela  réstanos  cónsi- 
derarlte  en  otro  estado. 
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DE  LA  EMANCIP ACION* 


No  haremos  alto  en  la  parte  del  proyecto  que  hace  derivar  lá 
emancipación  del  matrimonio  ; esta  disposición  no  tiene  necesidad 
de  que  se  justifique. 

Mas  que  será  la  emaíicipadiori  , que  fuera  de  este  caso , puede 
verificarse  en  la  menor  edad? 

Muy  mal  comprerideriamos  uña  institución  semejante  si  aplicá- 
semos á ella  las  ideas  de  la  emancipación  romana , de  ese  acto  por 
medio  del  cual  un  padre  ponía  fuera  de  su  poder  á uñ  hijo  no  po- 
tas veces  mayor  de  edad.  Aqui  no  tratamos  mas  quede  un  menor, 
y del  menor  tanto  se  tiene  padre  y madre  , como  si  ha  perdido  á 
uno  de  ellos  ó carece  de  los  dos. 

E!  actual  proyecto  considera  al  menor  de  edad  con  respeto  á |lá 
capacidad  que  tiene  para  administrar  sus  bienes  y percibir  sus  ren- 
tas. Ha  determinado  el  proyecto  en  que  edad  y de  que  modo  el 
menor  llega  á ser  hábil  para  este  objeto,  no  couio  antes  alcanzan- 
do un  rescripto  del  principio  llamado  el  beneficio  de  edad,  sino 
llenando  las  condiciones  prescritas  por  la  ley. 

Sentadas  estas  nociones  primeras,  y establecido  ya  que  la  eman- 
cipación abraza  todos  los  menores  debese  distinguir  eritre  aquellos 
que  tienen  padre  ó madre , ó ninguno  de  ellos,  ó los  dos  á la  vez. 

El  menor  á quien  no  falta  ni  su  madre  ni  su  padre  no  podrá  ser 
emancipado  sino  por  este.  Si  uno  de  ellos  ha  fallecido,  el  ejercicio 
de  este  derecho  corresponde  al  sobreviviente.  Si  han  muerto  los 
dos  el  consejo  de  familia  acordará  la  emancipación.  ^ 

Debemos  advertir  que  esta  última  emancipación  difiere  en  dos 
puntos  dignos  de  notarse  de  la  que  otorgan  al  hijo,  ya  el  padre,  ya 
la  madre. 

El  padre  ó la  madre  podran  emancipar  el  menor  á la  edad  de 
los  quince  años  ; las  afecciones  de  la  naturaleza  son  una  señal  y 
una  garantía  de  que  la  emancipación  se  habrá  hecho  en  pro  del 
mismo  menor.  Mas  el  consejo  dé  familia  no  tendrá  facultad  paiá 
emancipar  el  pupilo  sino  en  cuanto  hubiese  llegado  á los  diez  y 
ocho  años  de  su  edad  , ya  que  es  muy  temible  que  un  simple  tu- 
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tor  con  el  tlesignio  Je  librarse  Jel  peso  Je  la  tutela  no  suponga 
en  el  huérfano  nna  capacidad  que  no  tiene  , convenza  Je  ello  al 
consejo  Je  familia,  convirtiéndose  la  emahcipacion  en  un  abando- 
no funesto. 

Otra  diferencia.  Siempre  que  un  tutor  ya  pariente  , ya  estraño 
va  sea  para  continuar  en  una  jestion  de  la  que  espera  provecho  y 
ganancia  ó por  otro  motilo  cualquiera  , deja  que  el  huérfano  pase 
mas  allá  Je  los  diez  y ocho  años  sin  solicitar  la  emancipación  ^ 
cuando  por  su  talento  precoz  y por  el  desarrollo  de  sus  facultades 
puede  muy  bien  concedérsele , todo  pariente  primo  hermano  del 
menor  lí  otro  que  se  halle  en  un  grado  mas  próximo  podrá  provo- 
car la  reunión  del  consejo  de  familia  para  que  se  delibere  y acuer- 
de sobre  este  asunto.  Jamas  podrá  hacerse  uso  de  esta  facultad  con- 
tra un  padre  administrador  ó tutor  ; ni  tampoco  contra  la  madre  : 
tales  personas  son  jueces  supremos  en  esta  materia  , y su  autori- 
dad hasta  la  mayor  edad  de  los  hijos  no  debe  tener  mas  fin  ni  mas 
límites  que  los  que  les  señala  su  voluntad  propia. 

Señalada  esa  doble  distinción  relativa  á las  dos  especies  de  me- 
nores , la  atención  naturalmente  se  dirije  hácia  los  efectos  de  la 
emancipación  para  indagar  y saber  cuales  son  estos. 

Administrar  sus  bienes  y percibir  las  rentas  : tal  es  la  facultad 
que  adquirirá  el  emancipado  ; siendo  necesario  advertir  que  está 
muy  lejos  de  tener  todos  los  derechos  que  corresponden  á los  ma- 
yores de  edad.  Asi  es  que  no  podrá  vender  ni  enajenar  de  otra 
manera  alguna  las  cosas  inmuebles  sino  observando  las  formas 
prescritas  para  los  demas  menores,  ni  recibir  tampoco  ningún  ca- 
pital sin  la  intervención  y concurso  de  su  curador. 

Tampoco  le  será  dado  contraer  empréstitos.  Los  prestamos 
plaga  la  mas  común  de  la  inexperiencia  no  podrán  celebrarse  por 
un  menor  emancipado.  Con  todo  puesto  que  está  llamado  á la  ad- 
inimstraeion  de  sus  bienes  es  justo  que  tenga  los  medios  que  para 
ello  son  menester. 

Asi  que  le  corresponderá  la  facultad  de  comprar  las  cosas  útiles 
á la  conservación  de  los  bienes,  á la  labranza  de  las  tierras  etc.  Mas 
aun  en  e!  ejercicio  de  estas  facultades  se  hallará  el  menor  bajo  una 
egislacion  especial  ; puesto  que  si  celebra  obligaciones  excesivas 
los  tribunales  podran  reducirlas,  tomando  en  consideración  la  for- 
tuna del  emancipado  , la  naturaleza  de  los  gastos,  la  buena  ó la 
Oíala  ((*  (h,  personas  que  hayan  contratado  con  el  mismo. 
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TITULO  XI. 

DE  LA  MAXOR  EDAD  , DE  LA  INHABILITACION  PARA  LA  ADMI 
NISTRACION  DE  BIENES  Y DEL  CONCEJO  JUDICIAL. 



CAP.  í. 

DK  LA  MAVOn  EDAB. 


4$8.  Empieza  la  maj-^or  eíad  á los  veinte  y un  años  cumplidos  ; en  esta  edad 
puede  cualquiera  ejecutar  todos  los  actos  de  la  vida  civil  , salva  la  restriccío» 
de  que  se  ha  hablado  en  el  titulo  del  Matrimonio. 


CAP.  II. 


DE  LA  INHABILITACION  PARA  LA  ADMINISTRACION  DE  BIENES. 


489.  Debe  declararse  inhábil  para  la  administración  de  bienes  al  may*r  de 
edad  que  se  halla  en  un  estado  habitual  de  imbecilidad  , de  demencia  ó de  fu- 
ror, aun  cuando  tenga  lúcidos  intervalos. 

490.  Todo  pariente  del  que  se  halle  en  tal  estado  puede  instar  esta  declara- 
ción ; lo  mismo  puede  hacer  un  cónyuge  re.speto  de  otro. 

491.  En  caso  de  furor  si  ni  el  cónyuge  ni  los  parientes  instaren  la  inhabili- 
tación del  que  lo  padece  , deberá  instarla  el  fiscal  , quien  en  caso  de  demeucía 
ó Imbecilidad  podrá  hacerlo  respeto  de  uno  que  no  tenga  ni  cónyuge  ni  pa- 
rientes conocidos. 

492.  Toda  instancia  de  esta  naturaleza  deberá  presentarse  ante  el  tribunal 
de  primera  instancia. 

493.  Se  articularán  por  escrito  los  hechos  que  prueben  la  imbecilidad,  de- 
mencia ó furor.  Los  que  insten  la  inhabilitación  preseniarán  los  testigos  y do- 
cumentos. 

494.  L1  tribunal  dispondrá  que  el  concejo  de  familia  , formado  á tenor  de 
lo  prescrito  en  la  sección  IV  del  capítulo  II  del  título  de  la  Menor  edad , de 
la  Tutela  y de  la  Emancipación  , dé  su  informe  á cerca  del  estado  de  la  per- 
sona cuya  inhabilitación  se  solicita. 
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495.  Los  que  hayau  instado  esta  inhabilitación  no  podrán  entrar  en  el  con- 
sejo de  familia:  sin  embargo  serán  admitidos  en  él  , pero  sin  voto  deliberativo 
1 cón  -u"e  - los  hijos  de  aquel  cuya  inhabilitación  instan. 

* 496^  ^Después  de  recibido  el  infórme  del  consejo  de  familia  el  tribunal  hará 
su  interrogatorio  al  demandado  en  la  sala  de  deliberacioues  , y si  no  pudiese 
presenta rse°alli  , comisionará  un  juez  que  acompañado  del  escribano  se  lo  ha- 
!ra  en  su  domicilio.  De  todos  modos  el  fiscal  asistirá  siempre  á los  interroga- 

'°*497.  Después  del  primer  interrogatorio  el  tribunal  nombrará  , si  hubiese  lu- 
nar un  administrador  provisional  para  la  persona  bienes  del  demandado. 

° 498.  El  fallo  en  causas  de  esta  naturaleza  se  dara  en  audiencia  pública,  oi- 
das ó á lo  menos  citadas  las  partes, 

499.  Aunque  no  se  decrete  la  inhabilitación  , el  tribunal  podrá  sin  embar- 
go , si  asi  lo  exigen  las  circunstancias  , prohibir  al  demandado  presentarse  en 
juicio  , transigir  , tomar  prestado,  recibir  un  capital  moviliario  firmando  car- 
ta de  pago  , enagenar  ó gravar  con  hipotecas  sus  bienes  siu  intervención  de  un 
curador  que  al  efecto  se  le  nombrará  en  la  misma  sentencia. 

500.  En  caso  de  apelación  el  tribunal  que  conozca  de  ella,  podrá,  si  lo 
juzga  necesario,  hacer-al  demandado  nuevos  interrogatorios  por  sí  ó por  medio 
de  un  juez  comisionado  al  efecto. 

501.  Correrá  á cargo  de  los  demandantes  el  hacer  sacar  una  copia  auténtica 
del  fallo  por  el  que  se  disponga  la  inhabilitación  ó se  nombre  curador  á algu- 
no . hacerla  notificar  á la  parte  y fijar  en  los  estrados  del  tribunal  y en  los 
despachos  de  los  escribanos  del  distrito. 

502.  La  inhabilitación  ó el  nombramiento  de  curador  tendrá  su  efecto  desde 
el  dia  en  que  se  dió  la  sentencia  : todos  los  actos  qué  verificase  el  declarado 
inhábil,  y los  que  verificase  el  que  tiene  curador  nombrado  sin  intervención  de 
este  serán  nulos  de  pleno  derecho. 

503.  Los  actos  anteriores  á la  inhabilitación  podrán  anularse  , si  la  causa 
que  la  motivó  existia  y era  pública  cuando  se  ejecutaron. 

504.  Después  de  la  muerte  de  alguno  no  podrán  combatirse  sus  actos  por 
razón  de  demencia  , á no  ser  que  se  hubiese  ya  antes  decretado  ó Instado  su 
inhabilitación  , y á no  ser  también  que  la  demencia  resulte  probada  por  el 
mismo  hecho  que  se  impugna, 

505.  ISo  habiendo  apelación  de  la  sentencia  de  inhabilitación  , ó siendo  es- 
ta confirmada  en  segunda  instancia,  se  procederá  al  nombramiento  de  un  tu- 
tor y de  un  substituto  para  el  declarado  inhábil  siguiendo  para  ello  las  mismas 
reglas  prescritas  en  el  título  de  la  Menor  edad , de  la  Tutela  y de  la  Emancipa- 
ción. El  adminis  rador  provisional  cesará  en  el  desempeño  de  sus  funciones  , y 
dará  cuenta  de  su  administración  al  tutor  nombrado  , si  no  lo  fuere  él  mismo 

506.  El  marido  es  de  derecho  el  tutor  de  su  muger  declarada  inhábil. 

507.  La  muger  podrá  ser  nombrada  tutora  de  su  marido.  En  tal  caso  el  con* 
sejo  de  familia  propondrá  la  forma  y condiciones  de  la  administración  , pero 
la  muger  que  se  creyese  perjudicada  por  dicho  consejo,  podrá  acudir  contra 
sus  deternúnaciones  ante  los  tribunales. 

508.  riadie  que  no  sea  cónyuge  , ascendiente  ó descendiente  del  declarado 
inhábil  para  la  administración  de  bienes  , podrá  ser  obligado  á conservar  su 
tutela  por  mas  de  diez  años.  Concluido  este  término  el  tutor  podrá  instar  y de- 
berá obtener  la  subrogación  de  otro  en  su  lugar. 

509.  El  declarado  inluibil  es  semejante  con  respeto  á su  persona  y bienes  al 
inenor  : las  leyes  sobre  la  tutela  de  los  menores  tendrán  su  aplicación  en  la  de 
los  inhábiles. 

510.  Las  rentas  de  los  declarados  inhábiles  deben  ser  esencialmente  invertí- 
a.s  en  medios  para  suavizar  su  suerte  y acelerar  su  curación.  Según  sean  la 

®aturaleza  de  su  enfermedad  y el  estado  de  su  fortuna  el  consejo  de  familia 
eteimiiiará  si  debe  ser  cuidado  en  su  domicilio  ó trasladado  á una  casa  e 
sanidad  é bien  á un  hospital. 
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5H.  Cuando  se  trate  del  casamiento  del  hijo  de  uno  declarado  inhábil  el 
dote  ó adelanto  de  la  herencia  , y los  demas  pactos  matrimoniales  serán  regu- 
lados por  una  resolución  del  consejo  de  familia  aprobada  por  el  tribunal  oi- 
do el  parecer  fiscal. 

512.  La  inhabilitación  cesa  con  las  causas  que  la  motivaron  ; siu  embargo 
para  decretar  esta  cesación  se  observarán  las  mismas  formalidades  que  cuando 
se  decretó  la  inhabilitación  ; y el  declarado  inhábil  no  podrá  volver  al  ejerci- 
cio de  sus  derechos  sin  que  haya  precedido  el  decreto  del  tribunal  que  asi  Ío 
ordene. 


CAP.  III. 

BEL  CONCEJO  JUDICIAL- 

513.  Puede  prohibirse  á los  pródigos  el  presentarse  en  juicio  , transigir,  to- 
tear prestado  , recibir  un  capital  mobiliario  firmando  carta  de  pago,  enagenar 
xS  gravar  con  hipotecas  sus  bienes  sin  la  intervención  de  nn  concejo  que  el  tri- 
bunal le  nombrará  al  efecto. 

514.  Esta  prohibición  pueden  instarla  los  mismos  que  pueden  instar  la  in- 
habilitación para  la  administración  de  bienes  y su  instancia  deberá  instruirse 
y fallarse  de  la  misma  manera : también  se  alzará  esta  prohibición  observando 
las  mismas  formalidades. 

515.  No  podrá  darse  fallo  alguno  en  causa  de  inhabilitación  ó de  nombra- 
miento de  concejo,  ya  sea  en  primera , ya  en  segunda  instancia  , sin  oir  ante» 
el  parecer  fiscal. 


INFOR  K 

DADO  AL  TRIBUNADO  EN  NOMBRE  DE  LÁ 
SECCION  LEJISLATIVA 

SOBRE  LA  LEV  DE  LA  MAYOR  EDAD  j INHABILITACION  TARA 
ADMINISTRAR  LOS  BIENES  Y CONCEJO  JUDICL4L 
POR  EL  TRIBUNO 

Bertrán  de  Greville. 


Tribunos:  Vengo  hoy  en  nombre  de  la  sección  legislativa  á 
ofreceros  el  resultado  de  sus  meditaciones  sobre  el  título  11  del 

Código  civil. 

La  mayor  edad  que  por  nuestra  legislación  antigua  no  empcza- 

^ 28. 


cunso 


ha  hasta  los  2j  anos,  se  ha  fijado  }3or  el  actual  proyecto  en  la 
p'ooca  de  21  años  campUdos.  Este  actierdo  no  es  ciertamente  una 
innovación,  puesto  ([uc  ya  estaba  dispuesto  así  por  la  ley  de  20  de 
setiembre  do  i702 , y el  decreto  de  21  de  enero  siguiente.  Así  es 
(le  ver  que  por  uirespacio  mayor  que  el  de  diez  años  esta  disposi- 
ción ha  producido  enda  sociedad  todos  sus  efectos  civiles,  que  ha 
sri  vido  de  base  á miichas'y  muy  importantes  transacciones,  (¡ik!  ba- 
jo sus  favoral)Ics  auspicios  se  han  realizado  no  pocos  repartimien- 
tos, V consumado  además  un  sin  numero  de  ventas  y enajenacio- 
nes, V (jue  arrojaríamos  de  seguro  el  recelo  y la  dosconíianza  en 
el  espíritu  de  niucbos  contratantes,  si  alterásemos  en  cierto  mo- 


do la  buena  íc  de  sor.  convenciones  por  la  derogación  de  un  prin- 
cinio  ([(le  las  ha  determinado , y sin  el  cual  al  menos  legalmcnte 
no  hubieran  podido  cclebi-arse. 

El  solo  anuncio  del  peligro  que  encierra  nna  legislación  sin  ce- 
sar vacilante,  junto  con  la  aprobación  que  vosotros  habéis  dado  al 
proyecto  de  ley  , qne  señala  el  termino  de  la  mayor  edad  á los  21 
años  de  la  vida,  pudiera  dispensarme  de  entrar  en  ulteriores  ex- 
pücaciones  y comentarios.  Mas  cuando  se  pretende  fijar  las  leyes 
do  mi  gran  pueblo , cuando  las  ideas  nuevas  se  encuentran  y cho- 
can con  recuerdos  antiguos , fuerza  es  no  ocultar  nada  , decirlo 
pahulinanientc  todo , desvaneciendo  las  dificultades  que  pueden 
suscitarse.  Y en  verdad  , no  debo  disimular  aquí  las  quejas  exala- 
das por  algunos  boiiibrcs  conciensudos  acerca  el  abandono  de  una 
regla  en  otro  tiempo  usada,  y debo  una  respuesta  á la  mas  gra- 
ve de  sus  objeciones,  siquiera  por  la  pureza  de  los  motivos  que  las 
han  creado. 


lían  invocado  los  que  combaten  la  disposición  de  que  ms  ocupo 
la  costumbre  contraria  de  todos  los  pueblos  civilizados  y cultos. 
Nos  han  halilado  de  la  inexperiencia,  de  la  previsión  escasa,  de  la 
seducción  v de  los  peligros  que  cercan  por  do  quiera  á un  joven 
menor  de  21  años.  Nos  lo  han  representado  llevado  por  el  im- 
pulso de  su  edad,  cediendo  con  facilidad  suma  á los  géneros  de 
corrupción  en  que  sucesivamente  se  halla  envuelto,  Lascando 
en  vano  nna  e'gida , un  protector , un  apoyo  , sin  el  cual  se  le  ve 
bien  presto  desperdiciar  sus  bienes,  degradar  su  juventud,  ajar, 
envilecer  su  alma,  y hundirse  en  seguida  en  la  vergüenza,  en 
la  miseria  , en  la  desgracia. 

Preciso  es  convenir,  que  tales  temores  pneden  ser  justificados 
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por  el  escándalo  de  algunos  ejemplos  propios  para  herir  la  imagi- 
nación de  hombres  igualmente  sensibles  que  virtuosos  ; mas  al  la- 
do de  este  cuadro  lúgubre,  pcrniitaseme  presentar  la  esperanza 
consoladora  de  las  grandes  y felices  mudanzas  que  se  han  verifi- 
cado después  de  la  revolución  en  las  cosas  y en  las  personas  ; y an- 
te todo  que  pueda  dirigir  vuestra  atención  hacia  estos  numerosos 
lúceos  que  se  crean  á porfía  en  el  territorio  francés,  en  que  los 
jóvenes  irán  á recibir  de  tropel  las  vivas  impresiones  del  saber  y 
de  la  moral.  Además  la  juventud  no  es  hoy  lo  que  antes  era,  los 
progresos  de  la  libertad  han  contribuido  á los  progresos  de  la  ra- 
zón , y los  resortes  de  su  espíritu  tienen  mas  actividad  , energía  y 
movimiento.  En  general  la  juventud  francesa  camina  y avanza 
rápidamente  hácia  un  túrmino  no  menos  útil  que  honroso,  sin- 
tiendo dentro  de  su  interior  una  voz  que  le  llama  al  logi’o  de  su^ 
altos  destinos,  agitada  por  la  necesidad  de  aprender  se  la  ve  en- 
tregarse con  noble  emulación  y ardor  á todas  las  clases  de  instruc- 
ción y conocimientos.  Las  resultas  que  esto  produce  no  necesito 
presentároslas;  sabéis  ya  que  las  ciencias  nutren  el  corazón^ 
levantan  el  alma fortalecen  el  espíritu,  y forman  el  carácter: 
sabéis  que  enseñando  á conocer  y apreciar  lo  que  es  bueno  y con- 
veniente , distinguiéndolo  de  lo  malo  y peligroso,  encadenan  las 
pasiones  mas  impetuosas,  supliendo  solas  y por  sí  á los  sazona- 
dos frutos  de  la  edad  y experiencia. 

No  cabe  pues  duda  que  llegado  el  mancebo  á los  21  años  de  su 
vida  puede  gozar  de  toda  la  extensión  de  sus  derechos  civiles.  En- 
tregándole entonces  ásí  mismo,  dejando  que  ande  solo  por  el  canil, 
no  de  la  vida,  se  logra  que  observador  y atento  examine  con  es- 
crupuloso cuidado  las  consecuencias  que  producirán  los  empe- 
ños que  contrae.  Conoce  entonces  y sabe  apreciar  toda  su  impor- 
tancia y estabilidad,  sabe  que  su  juventud  no  servirá  como  en 
otros  tiempos  de  pretexto  para  que  se  declaren  nulos  sus  contiatos 
y obligaciones  , y esta  idea  será  la  mejor  prenda  contra  los  peli- 
gros de  una  disipación  insensata. 

El  uso  de  los  pueblos  cultos  que  citan  en  su  favor  los  contra- 
rios no  lia  sido  general  en  toda  la  Francia.  Las  costumbres  de  INoi  - 
mandie,de  Amlens,  de  Bretagne,  de  Douai,  de  Anjou,  etc.  hcdiian 
introducido  una  mayor  edad  precoz  de  20  anos  , la  que  baliia  es- 
tado en  observancia  sin  graves  inconvenientes  por  espacio  de  inu- 
eho«  siglos.  Por  ultimo  !a  Constitución  declara  y reconoce  al  in  - 
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diriduo  de  20  años , ciudadano  de  la  República.  En  esta  edad  le 
confia  sus  nrias  preciosos  intereses  ^ le  constituye  en  la  dignidad  de 
hombre  libre.  Nada  mas  debo  decir:  sabéis  bien  que  las  facultades 
civiles  deben  guardar  paz  y armonía  con  los  derechos  políticos. 

y mirada  la  cosa  bajo  otro  punto  de  vista  ; la  emancipación  que 
haya  precedido  á la  dpoca  de  mayor  edad  ¿no  habrá  preparado 
al  joven  á usar  de  su  patrimonio  con  discreción  y economia?  Si 
á pesar  de  esto  debemos  lamentar  y gemir  tristes  y vergonzosos 
extravíos  , piejos  de  ser  estos  un  nuevo  aliciente  se  convertirán  en 
su  mas  útil  preservativo.  Y por  fin  , porque  una  institución  puede 
destruirse  ¿ debemos  "no  admitirla  en  nuestros  códigos  y dester- 
rarla de  nuestras  ^costumbres  ? También  Jse  lia  abusado  de  la  re- 
ligión, también  se^  ba  abusado  de  la  filosofía  ¿y  convendrá  por 
esto  proclamar  el  ateísmo,  ó hundirnos  en  el  fango  de  lasmasgro- 
eras  preocupaciones  ? No  ciertamente.  Guardémonos  pues  de  dar 
un  paso  atras  , dejemos  la  mayor  edad  á los  21  años,  no  arreba- 
temos á los  jóvenes  ese  grande  y poderoso  medio  de  emulación;  y 
preparémosles  si  con  una  tierna  solicitud  , con  números  sacrifi- 
cios, con  el  desarrollo  de  sus  talentos,  con  avisos  cuerdos,  y sobre 
todo  con  abundantes  y severos  ejemplos  á recibir  el  beneficio  de 
esta  nueva  mayor  edad,  á gozar  con  ventaja  para  la  patria , y con 
notable  interes  para  ellos  de  la  completa  extensión  de  los  derechos 
civiles  y^políticos. 

Con  todo  ese  goce  debe  hallarse  sometido  á las  restricciones 
puestas  en  el  título  del  matrimonio.  En  efecto  semejante  acto,  el 
mas  santo  y el  mas  grave  de  cuantos  celebra  el  hombre  en  su  vida, 
tiene  una  influencia  demasiado  directa  sobre  la  felicidad  ó desven- 
tura de  la  vida  para  que  dejemos  de  procurarnos  como  una  ga- 
rantía de  su  acierto  toda  la  sabiduría,  la  previsión  y el  afecto  pa- 
terno. Ha  debido  conocer  el  legislador  el  loco  entusiasmo  de  la 
. imaginación  ardiente  y los^fáciles  extravíos  de  un  corazón  tierno 
á lo  sumo,  y débil  en  demasía.  Ha  debido  de  temer  que  el  joven  no 
se  arroje  tras  de  una  esposa  que  el  padre  rechaza  , mas  antes  por 
el  poderoso  instinto  de  la  mas  abrasadora  de  las  pasiones,  que  por 
un  sentimiento  templado  , y por  los  acuerdos  de  una  reflexión 
madura. 

Ademas  no  se  introduce  nunca  en  la  familia  una  persona  extra- 
ña, no  se  la  identifica , por  decirlo  asi , con  la  misma  , sin  que  se 
oonozca  antes,  sin  que  sepa  que  es  digna  de  todas  las  considerMm" 
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lies  y míramienlos  que  deben  tenérsela.  Asi  que  solo  después  de 
una  larga  y juiciosa  prueba,  la  autoridad  de  la  ley  acompañada  de 
todas  las  formas  de  respeto  que  se  debe  á la  autoridad  paterna , 
puede  suplir  el  consentimiento  denegado  á una  afición  depurada 
por  el  tiempo  y la  resistencia  , y avivada  y robustecida  por  la  ter- 
neza recíproca.  Una  precipitación  indiscreta  en  materia  tan  de- 
licada de  suyo  y tan  grave  podria  transformar  el  mas  suave  y mas 
necesario  de  todos  los  lazos  en  durísimas  é insoportables  cadenas. 
De  cuanto  acaba  de  decirse  se  echa  fácilmente  de  ver  cuan  cautos 
y avisados  han  andado  los  autores  del  proyecto  en  señalar  esta  ex- 
cepción , siendo  de  advertir,  que  con  ello  se  reproduce  únicamente 
un  principio  qne  habéis  consagrado  cou  vuestros  sufragios  en  e 
título  del  código  civil  sobre  el  matrimonio. 

Mas  el  hombre  llegado  á su  mayor  edad  no  está  al  abrigo  de  to- 
das las  calamidades  que  amagan  su  frágil  y miserable  existen- 
cia. Sea  error  de  la  naturaleza  , sea  enfermedad  ; todos  los  órga- 
nos, toda  la  simetría  de  su  ser,  todas  las  habitudes  de  su  cuerpo 
se  hallan  en  un  estado  de  contracción  ó abatimiento  que  pasma. 
Su  espíritu  no  da  entrada  entonces  sino  á concepciones  desorde- 
nadas^ siendo  fácil  de  ver , que  no  le  es  dado  entonces  ni  dirijlr 
su  persona  ni  administrar  sus  bienes:  el  mismo  llega  á ser  con 
frecuencia  para  sus  conciudadanos  un  objeto  de  piedad  , de  burla 
ó de  temor.  Si  permanece  continuamente  en  posición  tan  triste  y 
dolorosa,  su  interes  propio  y el  bien  de  la  sociedad  exijen  de  con- 
suno que  se  prive  á semejante  individuo  del  ejercicio  de  los  de- 
rechos civiles,  ó en  otros  términos,  que  recaiga  sobre  él  un  decre- 
to de  inhabilitación  ; y esto  es  lo  que  ba  ordenado  el  artículo  489 
del  actual  proyecto  de  ley. 

El  artículo  siguiente  otorga  al  esposo  é indistintamente  á todos 
los  parientes  el  derecho  de  pedir  esta  inhabilitación.  Y justo  en 
verdad  es,  el  proporcionar  á los  miembros  de  una  familia  los  medios 
de  conservar  la  fortuna  y la  vida  de  la  persona  que  por  su  desor- 
ganización moral  y física  está  en  peligro  de  perder  no  menos  la 
una  que  la  otra.  Tienen  en  ellos  los  parientes  un  interes  propio  y 
directo , y además  motivos  de  honor  y de  excepción  por  los  que 
son  acreedores  á mucha  confianza.  Con  todo  pueden  hallaise  pa- 
rientes poco  dignos  en  verdad  de  este  título,  cuyo  descuido  é in- 
diferencia visible  llamen  poderosamente,  y sobre  todo  en  caso 
que  la  demencia  pase  á furor,  la  intervención  y concurso  del  mi- 
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iiisterio  público.  Puede  acontecer  ademas  que  un  hombre  haya 
sufrido  una  enagenacion  mental  en  un  país  remoto,  sin  relaciones, 
falto  de  allegados  y amigos.  Por  ultimo  los  bijos  naturales  cjiie  no 
tienen  mas  protección  que  la  que  les  dispensa  la  ley  , ni  otros  pa- 
rientes i[uc  los  funcionarios  que  ella  crea,  no  pueden  quedar  aban- 
<lonados  á sí  mismos,  expuestos á correr  todos  los  peligrosos  azares 
tltí  un  delirio  ba])ltual.  Tan  graves  inconvenientes  ha  obviado  el 
artículo  401  cuando  dice  : que  en  los  casos  de  furor,  si  la  inUa- 
Jiililacion  no  ba  sido  solicitada  ni  por  el  esposo  ni  por  los  parien- 
(fís,  pucd(3  provocarla  el  procurador  del  Gobierno,  quien  tendrá 
facultades  para  hacer  lo  propio  en  caso  de  imbecilidad  6 demencia, 
cuaiulo  el  individuo  que  padeciere  ya  la  una  ya  la  otra,  no  tiene 
ni  esnoso  , ni  esposa,  ni  parientes  conocidos. 

Debemos  observar  aquí  que  las  disposiciones  de  ese  artículo,  li- 
mitando la  acción  del  ministerio  público  al  solo  caso  de  furor,  no 
le  autorizan  para  dirijirse  contra  el  hombre  en  estado  de  demen- 
cia c imbecilidad,  que  se  encuentra  bajo  el  cuidado  de  su  familia. 
No  han  faltado  quienes  digan  que  no  carece  de  peligro  una  resti- 
tución de  esta  naturaleza,  y á ese  efecto  han  pintado  el  descuido 
muy  frecuente  de  familias  poco  afortunadas,  dejando  hundido  en 
la  miseria  y corriendo  cu  la  divagación  á una  persona  imbécil. 

Ellos  han  temido  que  no  sea  este  hombre  mas  tarde  una  carga 
muy  pesada  para  la  sociedad,  laque  se  verá  Torzada  á llevarle  á 
uno  de  estos  lúgubres  asilos,  ultimo  refugio  dersufrimlento  y de 
Ja  desgracia  ; y de  abi  han  concluido  que  era  necesario  investir  al 
majistj'ado  encargado  del  núnisterio  público  de  un  poder,  discre- 
cional, para  que  proceda  de  oíicio  , cuando  Viubiese  excitado  en 
vano  los  sentimientos  y el  frió  y apagado  celo  de  una  familia. 

Fuerza  sin  embargo  es  confesar‘\]ue  no  está  exento  de  peligros 
y graves  inconvenientes  el  otorgamiento  de  facultades  demasiado 
latas  al  procurador  del  gobierno  *en  tan  ardua  y delicada  materia. 
Las  familia.s  procuran  por  lo  común  ocultar  con  exquisito  cuidado 
las  enfermedades  de  este  genero,  se  afligen,  se  conduelen  con  ellas, 
huyen  , tenum  la  publicidad  , recelan  las  importunas  investigacio- 
nes de  los  amigos,  ks  observaciones  y las  malignas  chanzas  de  los 
enemigos,  se  imaginan  que  una  parte  de  la  humillación  del  pa- 
dre no  recaiga  sobre  los  bijos. 

Asi  es  de  ver,  que  ya  sea  Interes,  sea  amor  proplo  , sea  una  be- 
ueKcencia  loable  ó una  afección  tierna , cuidan  las  familias  de, 
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cubrir  con  el  silencio  y el  misterio  estos  hechos,  apartánrlolos  de 
los  ojos  de  la  multitud  curiosa  siempre  avida  de  saber  los  acon- 
teciuiieutos  eu  demasia ; no  perdonando  nada  para  sanar  al  pro- 
pio tiempo  la  dolencia,  restituir  al  demente  la  razón  que  ha  per- 
dido,  y por  lo  tanto  el  libre  goce  de  sus  bienes.  El  celo  indiscreto 
de  un  procurador  del  gobierno  romperia  infaliblemente  esta  tan 
dolorosa  cuanto  sublime  armonía,  y su  ministerio  inútil  en  algu- 
nas ocasiones  seria  nocivo  en  muchos  casos,  y sin  sanar  en 
nada  el  infeliz  que  estuviese  privado  del  uso  desús  facultades  in- 
telectuales, perderla  ciertamente  mucho  con  el  sentimiento  que 
causarla  á sus  parientes  nn  procedimiento  intempestivo. 

El  artículo  492  y 500  señalan  el  tribunal  de  primera  instancia 
como  y tand>len  el  de  apelación  que  debe  conocer  y juzgar  de  es- 
ta especie  de  demanda. 

Los  artículos  siguientes  prescriben  la  forma  y la  instrucción  del 
proceso.  Necesario  es  articular  los  hechos  de  imbecilidad  de  de- 
mencia ó de  furor  , y reunir  ademas  los  principales  parientes  en 
concejo  de  familia  para  que  den  su  dictamen  acerca  las  causas  y 
necesidad  de  la  Inhabilitación  demandada.  Los  que  la  hubiesen  so- 
licitado no  tendrán  voto  en  el  concejo,  ya  que  no  pueden  ser  jueces 
en  su  propia  instancia,  teniendo  asimismo  de  esta  suerte  el  que  se 
opone  á la  inhabilitación  mas  medios  para  resistir  con  buen  éxito 
á los  esfuerzos  injustos  y posibles  de  una  maligna  y criminal  codi- 
cia. Los  hijos  del  esposo  á que  se  pretende  quitar  la  administración 
de  sus  bienes  están  también  privados  de  tomar  parte  en  las<lelihe- 
raciones  del  concejo.  Fuera  efectivamente  una  cosa  no  menos  noc* 
\a  (jue  inmoral  ponerá  tales  personas  en  la  obligación  cruel  de  dar 
su  fallo  contra  un  padre  ó un  esposo  infeliz  y humillado  , á quien 
siempre,  pero  especialmente  entonces , deben  mirar  con  la  mas 
respetuosa  solicitud  y con  el  mas  tierno  ^cuidado. 

Viene  en  seguida  el  interrogatorio.  Se  vei'lfica  por  todo  el  tri- 
bunal reunido  eu  la  sala  de  las  deliberaciones , ya  para  no  afectar 
vivamente  con  la  presencia  del  público  la  presumible  tiniidez  de  un 
individuo  alarmado  sin  duda  de  verse  sometido  á una  prueba  tan 
penosa  y delicada,  y ademas  por  respeto  a su  reputación  y aun 
á su  amor  propio  en  caso  que  no  llegara  á justificarse  lo  que  se  ha 
dicho  de  la  enajenación  mental.  Debía  tanto  mas  desearse  estt  pio- 
ceder,  cuanto  queda  á los  jueces  ocasión  y medios  de  observar 
«on  mas  detenimiento  los  rasgos , los  movimientos  la  actitud  del 
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supuesto  demente j y fijar  eu  seguida  la  opinión  sobre  la  de-» 
bilidad  6 fuerza  de  sus  facultades  intelectuales.  Ademas  si  el  indi- 
viduo á quien  se  pretende  quitar  la  administración  de  sus  bienes  no 
puede  pasar  al  tribunal , el  cuidado  de  interrogarle  quedará  con- 
fiado á uno  de  los  jueces,  quien  lo  hará  acompañado  del  procura- 
dor del  gobierno  no  descuidando  nada  de  cuanto  pueda  contribuir 
á que  se  conozca  la  enfermedad  moral  del  individuo  deque  se  tra- 
ta, cuyo  espíritu  débil  por  su  estado  quedaria  muy  perturbado  y 
herido  con  un  aparato  mas  grande. 

Con  todo  una  demanda  de  inhabilitación  puede  j5or  su  naturale- 
za, ya  por  las  formas  que  exij'e,  ya  por  los  actos  que  necesita,  llevar 
algún  retardo  que  seria  perjudicial  á los  intereses  del  individuo 
á quien  se  desea  quitar  la  administración  de  sus  bienes.  El  proyec- 
to de  ley  aleja  por  este  motivo  todo  temor,  autorizando  el  nom- 
bramiento de  un  administrador  provisional  encargado  de  su  per- 
sona y de  sus  bienes.  Va  aun  mas  lejos  el  proyecto  de  ley  , y supo, 
ne  en  el  artículo  499  qne  la  demanda  de  inhabilitación  debe  ser 
rechazada , ya  que  la  en^enacion  puede  ser  instantánea , de  un 
carácter  poco  alarmante  J y que  debilite  el  juicio  sin  destruirlo 
del  todo.  Entonces  y según  las  circunstancias  el  tribunal  está 
facultado  para  dar  á semejante  individuo  un  concejo,  sin  la  asis- 
tencia del  cual  no  puede  ni  tomar  prestamos,  ni  desprenderse  dejsus 
bienes,  ni  gravarles  en  manera  alguna^  ni  empezar  ningún  pleyto. 
Disposición  sabia  y feliz  que  impide  á la  justicia  el  desplegar  la 
severidad  y el  rigor  que  exije  la  inhabilitación  sino  en  los  casos  mas 
urgentes  y menos  equívocos,  disposición  que  al  paso  que  conserva 
al  hombre  cuyo  espíritu  se  halla  débil  la  disposición  de  sus  ren- 
tas , le  pone  en  la  imposibilidad  legal  de  ser  el  blaneo  de  esos  seres 
viles  que  no  se  avergüenzan  de  formarle  lazos  para  quitarle  su  for- 
tuna y precipitarle  en  la  desgracia. 

Por  lo  demás  los  fallos  sobre  inhabilitación  ó nombramiento  de 
consejero  deben  ser  fijados  en  la  sala  de  la  audiencia  de  los  nota- 
rios del  distrito;  asi  lo  determina  el  artículo  501.  Puestos  asi  de 
una  manera  pública  y ostensible,  son  advertencias  que  se  hacen  en 
1 a sociedad  sobre  la  incapacidad  del  inhabilitado,  advertencias  que 
concilian  todos  los  intereses  , y armonizan  todos  los  derechos. 

Los  dos  artículos  siguientes  son  la  consecuencia  rigurosa  de  la 
inhabilitación  definitivamente  decretada,  como  y también  delsim- 
pU  nombramiento  del  concejo.  Es  en  efecto  cosa  evidente  que 
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todos  los  actos  verificados  en  posterioridad  á uno  úá  otro  de  estos 
dos  fallos  por  el  individuo  sobre  quien  ha  recaido,  son  nulos  de  de- 
recho y y que  deben  asimismo  anularse  los  que  se  consumaron 
antes  de  una  declaración  semejante  , si  se  probare  judicial  j noto- 
riamente que  existían  ú.  la  sazón  los  naotivos  por  los  que  fue  pro- 
vocada la  demandado  inhabilitación.  Nada  mas  debe  decirse  en  el 
pai  ticular  y supuesto  que  esas  excepciones  son  evidentes  con  solo 
anunciarlas.  Claro  también  en  si  y digno  de  todo  respeto  es  el 
principio  contenido  en^el  articulo  504.  Este  principio  establece, 
que  después  de  la  muerte  de  un  individuo  los  actos  que  hubiese 
hecho  no  podran  ser  atacados  por  caso  de  demencia  , sino  en  cuan- 
to la  inhabilitación  fuese  decretada  y pedida  antes  de  su  falleci- 
miento, á menos  que  la  prueba  de  la  demencia  no  resulte  del  acto 
mismo  que  se  ataca. 

En  efecto,  el  hombre  en  vida  del  cual  no  se  ha  hecho  ninguna 
gestión  para  privarle  de  la  administración  de  sns  bienes,  tiene  la 
presunción  á su  favor  de  que  ha  gozado  hasta  sus  últimos  instan- 
tes del  pleno  uso  de  sns  facultades  intelectuales,  y no  debe  per- 
mitirse el  que  se  turbe  en  sus  cenizas  y se  injurie  su  memoria  con 
investigaciones  retroactivas  y poco  honrosas.  Este  individuo  con- 
trató porque  tenia  el  derecho , el  poder  , la  voluntad  de  hacerlo  , 
y que  nadie  jamas  le  habia  puesto  en  duda  ; de  loque  se  sigue  que 
cuanto  verificó  es  necesariamente  válido  , .í  menos  que  los  indicios 
de  su  demencia  no  se  hallen  en  el  acto  mismo  cuya  nulidad  se 
demanda  ; porque  aqui  la  prueba  se  halla  '^consignada  en  el  acto 
mismo  objeto  del  juicio,  porque  en  este  caso  la  incapacidad  del 
contratante  se  demuestra  con  su  propia  obra  , demostración  cla- 
ra , precisa,  irrefragable  , independiente  del  testimonio  incier- 
to de  los  hombres  y necesaria  ademas,  como  que  es  imposible  que 
la  justicia  dú  validez  y consistencia  a unas  disposiciones  que  le- 
jos de  ser  el  fruto  de  una  deliberación  plena  , y de  una  sana  li- 
bei'tad  de  espíritu  son  evidentemente  hijas  de  una  enage  nación 
mental. 

Varios  otros  artículos  del  proyecto  que  trata  de  da  inhabilita-, 
cion  no  son  en  verdad  susceptibles  de  un  mayor  desarrollo,  ellos 
son  un  efecto  Inmediato  y preciso  de  los  principios  que  hemos 
sentado.  Habiendo  perdido  el  inhabilitado  el  libre  goce  de  su  peí-, 
sona  y de  sus  bienes  debe  inevitablemente  pasar  bajo  el  poder  de  un 
tercero  : este  tercero  debe  ser  un  tutor  propiamente  tal  ó un  tu- 
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tor  substituto  nombrado  con  las  formas  y las  precauciones  indica- 
das en  cl  título  de  las  tutelas.  Semejante  tutor  debe  recibir  las 
cuentas  del  admimstradoi  interino  de  cjuien  se  lia  hablado  nías  ar- 
riba. Este  es  el  primer  acto  de  su  tutela  , acto  no  menos  justo  que 
necesario;  que  á el  solo  corresponde  el  derecho  de  estipular  cuan- 
to fuese  concerniente  al  interes  y á la  suerte  del  inhabilitado. 

Con  todo  se  recomienda  expresamente  al  tutor  el  que  emplee 
Jas  rentas  del  Individuo  de  que  está  eneargado  á endulzar  su  suer 
te  y sanar  su  dolencia.  Esta  disposición  equitativa  y justa  en  si 
misma  tiene  la  doble  ventaja  de  asegurar  á la  persona  que  padece 
una  enagenacion  mental  la  solicitud  y cuidados  que  quizás  ha 
menester,  y la  otra  de  evitar  las  frecuentes  Intrigas  que  herederos 
inijuietos  y codiciosos  podrían  promover  contra  un  tutor  atento  , 
complaciente  y humano.  Es  muy  de  desear  una  sabia  economía, 
mas  la  paciencia  fatiga  á los  enfermos  quienes  caldos  y postrados 
ya  , se  abaten  con  privaciones  y contrariedades.  Hemos  creído 
pues  que  debia  dejarse  al  tutor  en  esta  materia  un  poder  amplio  y 
extenso.  Hemos  pensado  que  debía  prohibírsele  el  llevar  al  enfermo 
que  está  bajo  su  cuidado  y vigilancia  á un  hospital  del  hospicio 
sin  la  autoridad  y permiso  del  concejo  de  familia,  ya  porque  los 
socorros  que  se  prodigan  á aquel  en  su  propia  casa  son  mas  apre- 
ciados y Utiles  por  la  afecccion  y paciencia  que  les  acompaña  , ya 
porque  la  traslación  del  enfermo  en  un  hospital  y particularmente 
en  un  hospicio  podría  disgustar  y ser  sensible  á la  familia  , cir- 
cunstancias que  Inducen  á creer  que  la  traslación  no  severitica- 
rá  precedie'ndole  la  indicada  consult»,  sino  cuando  lo  reclame  la 
naturaleza  del  mal  ó lo  exija  la  escasa  fortuna  de  la  persona  que 
carece  «leí  uso  de  la  razón. 

El  marido  es  de  hecho  tutor  de  su'^mujer  inhabilitada.  Esto  es 
lo  que  se  halla  contenido  en  el  artículo  506  del  proyecto.  Recipro- 
camente la  mujer  podrá  ser  nombrada  tutora  de  su  marido  , mas 
en  este  caso  el  concejo  de  familia  determinará  lasfornias  y condi- 
ciones de  la  administración.  Esto  es  lo  que  el  artículo  siguiente 
expresa.  La  restricción  que  está  puesta  aijuí  es  un  preservativo 
contra  la  experiencia  ordinaria  de  las  personas  del  bello  sexo  en  la 
administración  de  los  bienes  , en  el  cuidado  del  patrimonio.  Las 
demas  disposiciones  de  e‘:te  y del  anterior  artículo  son  á la  vez  un 
homenaje  que  se  tributa  al  poder  del  marido  y á la  terneza  conyu* 
gal.  ¿Y  cuan  viva,  cuan  poderosa  no  debe  ser  la  solicitud  que  un 
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cónyuge  tributa  á sn  desventurado  consorte,  tierno  y afectuoso 
siempre  como  que  ia  inspira  el  sentimiento  y viene  del  corazón? 
Tanta  es  la  conlianza  que  los  autores  del  proyecto  han  puesto  en 
esta  dulce  y saludable  intlnencia,  que  no  han  querido  que  losespo 
sos,  los  padres  y los  hijos  pudiesen  renunciar  d la  continuación, de 
la  tutela  de  una  persona  de  esta  suerte  inhabilitada,  otorgando 
solo  semejante  poder  á los  extraños,  y tambimá  los  demas  parien- 
tes que  hubiesen  sufic  entemente  pagado  su  deuda  de  amistad  ó 

de  familia  , con  haber  ejercido  por  espacio  de  diez  años  untan 
triste  mznisteiio. 

Después  de  haber  hecho  cuanto  es  posible  los  autores  del  pro- 
yectopara  garantir  la  conservación  y defensa  de  los  mas  grandes  y 
preciosos  intereses  del  inhabilitado^  han  fijado  su  solicitud  bené- 
vola en  favor  de  los  hijos.  Los  infelices  sufren  uno  de  los  male 
que  mas  hieren  á su  terneza  y sensibilidad  , y cuando  no  sea  otra 
cosa  la  humanidad  impide  el  que  sean  víctimas  del  estado  humi- 
llante y penoso  en  que  se  encuentra  su  padre.  Debemos  pues  im- 
pedir el  que  se  les  salve  del  abandono  y de  la  perdición  que  ven- 
dida tras  de  este.  Debemos  facilitarles  los  medios  de  proporcionar" 
les  una  colocación  y carrera  en  que  encuentren  una  honrosa  subsis- 
tencia, y fuerza  es  que  una  autoridad  benéfica  y legal  supla  en  cu- 
anto es  posible  la  afección  viva  y exquisita  sensibilidad  de  un  padre 
que  no  p uede  mirar  ya  mas  por  el  bien  de  sus  hijos,  puesto  que  ca 
rece  de  libertad.  En  semejantes  casos  y para  tales  fines  el  concejo 
f a milia  interpondrá  su  autoridad  oficiosa.'  el  consejo  de  familia 
fijará  la  dote  y mirará  por  la  mas  próspera  colocación  de  las  hijas  , 
y determinará  por  fin  todas  las  convenciones  matrimoniales.  Mas 
estos  actos  delicados  de  sí  y graves  por  sus  resultas,  deberán  suje- 
tarse al  examen  del  procurador  del  gobierno , y recibir  la  confir- 
mación del  tribunal,  quien  antes  de  dar  su  voto  procurará  indagar 
silos  sacrificios  que  se  exijen  del  padre  son  proporcionados á su  for- 
tnuasi  son  crecidos  en  demasia  si  son  tales  que  puedan  absorverlos 
gastos  que  exije  la  tenacidad  de  la  dolencia  bajo  la  que  esta  pos- 
trado y gime.  Esta  dolencia  con  los  auxilios  necesarios  y con  una 
vigilancia  asidua  puede  ceder  al  cabo  a los  esfuerzos  de  la  natura^ 
leza  y al  poder  del  arte  : entonces  el  inhabilitado  que  ha  recobra 
do  su  salud  y su  juicio  debe  ser  repuesto  en  e 1 ejercicio  de  todo 
sus  derechos.  Mas  al  verificarse  este  acto  de  justi  da  debe  tenerse 
la  misma  circunspección,  la  misma  prudencia  y cautela  que  fueron 
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lucnestGr  para  quitar  al  individuo  la  defensa  de  su  persoma  y la 
administración  de  sus  bienes.  Necesario;>s  que  se  examine  con  de- 
tenimiento y vivo  cuidado  la  nueva  capacidad  del  que  antes  era 
demente,)'  q«e  se  cree  haber  recobrado  ahora  el  uso  de  su  razón; 
debese  sobre  todo  procurar  el  evitar  los  sentimientos  y disgustas 
que  produciría  una  decisión  precipitada^  hija  quizás  de  aparien- 
cias engañosas  ó indicios  pasajeros.  Asi  que  ya  lo  veis,  tribunos, 
que  se  han  tomado  todas  las'precaucioues  que  dicta  la  justicia, 
reclama  la  conveniencia  publica,  y que  aconseja  un  saber  sazonado 
y practico  para  librar  á la  persona  y á |los  bienes'del  desgraciado 
que  ha  perdido  su  juicio  de  .los  grandes  y quizá  inevitables  ma- 
les que  pudiera  prodiicirle^su  triste  y penosa  situación  : voy  pues 
á hablaros  ahora  de  la  tercera  parteMel  proyecto  que  trata  del  con- 
cejo judicial. 

El  artículo  513  determina  que  puede  este  nombrarse  al  prodi- 
go, quien  sin  la  asistencia  del  mismo  no  podrá  recibir  pre'stamos, 
ni  enagenar,  ni  gravar,  ni  hipotecar  sus  bienes,  ni  aun  verificar 
legalmente  el  reembolso  de  sus  capitales. 

En  una  misma  clase  colocáronlos  romanos  á los  pródigos 
y á los  locos  : habian  considerado  á los  unos  y á los  otros  como 
incapaces  de  adquirir  y conservar,  como  que  abusan  de  todo, 
que  lo  disipan  todo  , y lo  consumen  dodo.^Xes  miraban  como  sin 
arreglo  en  sus  gastos,  como  sin  designio  ^,en”sus  planes , y como 
sin  concierto  en  los  medios  de  su  ejecución , no  conociendo 
mas  que  la  profusión  y el  desorden  : de  lo  que  se  echa  de  ver 
que  dictadas  las  leyes  por  la  identidad  de  las  resultas  debían 
de  quitar  como  efectivamente  quitaron  á los  unos  y á los  otros 
indistintamente  el  arreglo  y administración  de  sus  bienes  para 
confiarlos  solo  y exclusivamente  al  tutor  que  se  nombraba. 

Los  autores  del  proyecto  han  creído  que  no  debia  tratarse  á los 
pródigos  con  el  mismo  rigor  que  á los  insensatos.  Han  pensado  y 
con  razón  que  privados  estos  de  su  juicio  no  son  susceptibles  de 
ninguna  reflexión , de  ningún  sentimiento’^,  de  los  quejse  pueda 
esperar  su  vuelta  hacia  los  principios  de  órden  y de  economía, 
mientras  que  los  pródigos  aunqaeTsigan  un  ímpetu  desordenado  , 
son  sin  embargo  accesibles  á los  consejos  de  la  amistad,  á^los  avi- 
sos de  los  parientes,  á las  combinaclonesí^^del  interesjpersonal , pu- 
diéndose creer  que  la  experiencia  y los  años  les  manifestará  la  ne- 
cesidad de  una  conducta  mas  moderada  y cuerda., 
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Por  otra  jparte,  aunque  el  pródigo'no  tenga  ni  fin  ni  mesura  en 
fjus  gastos  , al  cabo  obra  asi  porque  posee  el  clerécbo  de  hacerlo  , j 
porque  su  voluntad  es  constante:  mientras  que  el  insensato  no 
puede  querer  nada  por  sí  mismo,  ya  que  la  voluntad  supone  un 
pensamiento  que  la  precede  y la  determina,  y el  insensato  carece 
de  pensamiento  propiamente  tal : en  el  loco  solo  vemos  una  som- 
bra de  pensamiento,  que  asi  pueden  llamarse  los  iuegos  fusitivos 
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de  una  imaginación  ardiente  y desarreglada. 

Asi  pues,  si  existe  una  diferencia  tan  manifiesta  entre  las  facuU 
tades  morales  de  uno  y de  otro  ser  ; la  ley  debe  introducir  otra 
nueva  en  el  modo  de  tratarlos.  La  ley  priva  al  Insensato  del  goce 
de  sus  bienes  colocándole  en  la  posición  de  un  menor  con  respeto 
a su  tutor;  mientras  que  conservando  al  pródigo  su  uso,  le  impide 
el  que  enajene  e hipoteque  las  propiedades  sin  intervención  y 
permiso  del  concejo  que  á este  efecto  se  le  nombra. 

Esta  prohibición  parcial  es  de  rigurosa  justicia , yaque  la  ley  es 
enemiga  del  desorden  y ella  vela  para  el  pródigo  que  de  nada  cui- 
da, que  lo  absorve  y consume  todo.  La  ley  tiene  que  velar  por  su 
nuiger  e hijos  á los  que  debe  al  menos  alimentos,  tiene  que  velar 
por  sus  parientes  ó allegados  , quienes  ya  por  sus  sentimientos  no- 
bles ya  por  su  honor  pueden  verse  obligados  un  dia  á reparar  á 
costa  quizás  de  sus  comodidades  las  faltas}'  desaciertos  que  con  sus 
profusiones  y desórdenes  el  pródigo  hubiese  cometido. 

Con  justo  motivo  el  proyecto  dispone,  que  se  constituyan  conce- 
jos judiciarios,  otorgando  á los  parientes  del  pródigo  la  facultad  de 
pedir  que  se  verifique  asi.  La  acusación  deberá  empezar  , instru- 
irse y juzgarse  delante  de  los  tribunales,  de  la  propia  suerte  que 
la  que  se  instaura  para  una  completa  inhabilitación.  Hemos  creido 
que  debian  proporcionarse  al  que  es  reconvenido  como  disipador 
todos  los  justos  y verdaderos  medios  con  que  pueda  probar  que  el 
menoscabo  de  sus  bienes  , y la  disminución  de  su  fortuna  no  tan- 
to proviene  del  desarreglo  en  sus  actos  y de  su  imprudente  con- 
ducta, cuanto  de  combinaciones  falsas,  de  especulaciones  fatales, 
de  motivos  por  fin  en  un  todo  ajenos  de  su  voluntad.  De  esta  suer- 
te se  ilustra  al  tribunal  sobre  las  causas  que  han  dado  marjen  a la 
demanda  entablada  y se  corta  al  propio  tiempo  el  vuelo  á preten 
siones  no  pocas  veces  injustas  de  ávidos  y codiciosos  herederos. 

Tales  son.  Tribunos,  las  disposiciones  encerradas  en  el  pro- 
vecto de  ley  y que  se  bailan  sometidas  hoy  a vuestra  aprobación. 
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(jonvGnicncis  no  iiccGsitB  clGWiostrsrsG  j su  ccjuid^d  iio  hs  rnc“ 
ne.ster  exnlicaciones  ni  pruGbas.  Ellas  aseguran  la  protección  de  la 
ley  d la  débilidacl  y d la  desgracia,  impidiendo  que  se  turbe  el  or- 
den y la  arinonía  social  : ellas  mantienen  los  bienes  y la  paz  de  las 
familias,  abren  el  corazón  d todas  las  afecciones  morales  , á todos 
los  scnrimicMitos  generosos,  conservan  todos  los  derechos,  pvote- 
jcn  todos  los  intereses.  Dignas  por  lo  tanto  son  de  tomar  un 
puesto  honroso  en  el  nuevo  código , monumento  de  saber  y de 
luces  j y que  el  gobierno  podrá  ofrecer  bien  presto  á la  gloria  y al 
reconocimiento  de  todos  los  franceses. 

Como  órgano  de  la  sección  de  legislación  y en  su  nombre  os  in- 
vito d que  aprobéis  con  vuestros  sufragios  este  proyecto  de  ley. 


DISCURSO 

PROIVUIVCIADO  ElV  EL  CUERPO  LEJISLATIAO  SOBRE  LA 
MAYOR  EDAD,  LA  IIXHABILITACIOJV  PARA 

V* 

LA  ADMINISTRACION  DE  LOS  BIENES,  Y EL  CONCEJO  JUICIARIO 

POR  Mr.  Tarridle. 


Legisladores  : Las  páginas  del  código  civil  se  despliegan  a vues- 
tra vista  manifestándoos  siempre  su  trabazón  y enlace. 

Desde  luego  se  os  presentó  el  estado  civil  con  los  elementos  que 
le  constituyen  , las  formas  destinadas  á probarle , "junto  con  las 
causas  que  ocasionan  la  privación. 

A estas  primeras  reglas’ siguen  las  concernientes  al  domicilio 
cuya  estabilidad  y fijeza  es  necesaria,  ora  sea  para  la  solemnidad 
de  los  matrimonios  , ora  para  el  deslinde  de  las  jurisdicciopes,  ora 
para  la  regularidad  y orden  de  un  sin  numero  de  actos  civiles. 

La  ausencia  no  t(ucbranta  en  verdad  los  lazos  civiles,  mas  cubre 
la  exslstencia  del  individuo  de  tal  oscuridad  e Incertidumbre  que 
son  >*ienester  dispociclones  distintas  y particulares 
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Entrelos  varios  orígenes  det  estado  civil  el  mas  fecundo  y el 
mas  puro  es  el  matrimonio.  Habéis  visto  ya  las  formas  y condicio- 
nes que  constituyen  este  contrato  fundamental , los  deberes  que 
impone , los  derechos  que  confiere  á los  esposos. 

Mas  la  fragilidad  de  las  cosas  humanas  exije  que  al  lado  de  la 
bella  imagen  del  matrimonio  se  ponga  el  cuadro  desconsolador  de 
su  disolución  por  la  muerte  natural,  por  la  muerte  civil  vpor  el  di- 
vorcio. 

El  matrimonio  conduce  á la  procreación  de  los  hijos.  Habéis 
confesado  que  solo  el  tiene  el  privilegio  de  señalar  con  verdad  y sen- 
cillez la  familia  a que  pertenecen  aquellos,  mientras  que  los  hijos 
naturales  faltos  de  semejante  medio  solo  tienen  el  reconocimiento 
emanado  de  una  opinión  versátil,  combatido  no  pocas  veces  por  las 
preocupaciones  y el  ínteres. 

Los  esposos  y los  hijos  constituyen  la  familia.  De  su  seno  habéis 
visto  levantarse  esta  magistratura  santa  que  bajo  el  nombre  de  po- 
der patrio  da  á su  gefe  nato  al  padre  el  derecho  de  gobernarla  y 
dirigirla. 

Vuestra  solicitud  sobre  la  muerte  de  los  hijos,  que  en  una  edad 
muy  tierna  han  tenido  la  desgracia  de  perder  los  autores  de  sus 
dias,  ha  dictado  la  ley  sobre  la  menor  edad.  Vuestra  solicitud  ha 
debido  de  (|bedar  satisfecha  de  las  disposiciones  contenidas  en  esta 
ley  todas  protectoras  y tutelares  , ya  que  confian  el  depósito  sa- 
grado de  las  personas  de  los  hijos  , de  su  educación,  y de  sus  bie- 
nes á los  parientes  y aun  también  á los  amigos;  ya  que  asimismo 
prometen  como  una  recompensa  el  beneficio  de  una  emancipación 
anticipada  al  juicio  precoz  de  los  menores  y á la  vigilancia  de  sus 
respectivos  tutores. 

Solo  faltaba  para  dar  eima  al  primer  libro  una  ley  que  deter- 
minase el  pleno  ejercicio  de  sus  derechos , y que  indicara  también 
Jas  causas  físicas  y morales  que  debilitan  el  juicio  del  hombre,  y 
hacen  necesarios  en  el  los  cuidados  de  la  infancia.  Tal  es  el  oJije- 
to  del  actual  proyecto  de  ley. 

El  ciudadano  nace  en  el  estado  investido  de  los  derechos  civi- 
les, mas  no  puede  ejercerlos  desde  que  nace. 

De  la  propia  suerte  que  sus  facultades  físicas  no  se  desen- 
vuelven sino  por  grados  , por  grados  también  y de  una  manera 
lenta  se  forma  su  criterio  , adquiere  conocimiento  de  los  hombres 
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y ele  las  cosas , aprende  ei  arte  de  gobernar  los  negocios,  y el  arte 
mas  difícil  aun  de  goJícrnarse  á sí  mismo. 

La  razón  tiene  su  infancia  , asi  como  el  cuerpo  su  pe4ueñez  ; y 

durante  ese  tiempo  de  debilidad  asi  física  co^o  moral,  guareci- 
do el  menor  bajo  las  alas  del  poder  patrio,  ó resguardado  con  los 
cuidados  del  tutor , no  puede  defenderse  , ni  ejercer  sus  derechos, 
sino  por  medio  ya  de  este,  ya  de  aquel. 

Mas  llega  un  tiempo  en  que  le  faltan  estos  apoyos,  y el  menor 
debe  sostenerse  por  sus  propias  fuerzas:  llega  un  termino  en  que 
se  retira  la  mano  que  le  dirigia  , y en  que  el  joven  debe  andar  so- 
lo y sin  guia  por  el  camino  de  la  vida. 

¿ Y como  designar  este  plazo  ? ¿ le  conoceremos  acaso  por  la  ma- 
durez de  la  reflexión  ó del  juicio?  variará  según  el  temple  de  es- 
píritu, según  el  carácter  y educación  del  menor  , y aun  mas  según 
¡os  juicios,  los  intereses  , ó las  pasiones  de  los  que  son  llamados  á 
decidir  cuestión  tan  importante? 

La  edades  en  todas  las  naciones  la  medida  cou  que  se  deter- 
mina esta  época  de  la  vida,  ella  es  una  medida  simple,  uniforme, 
común  á todos : enseña  al  menor  y á los  que  deben  confundir  sus 
intereses  con  los  suyos  el  momento  preciso  y solemne  en  que  en- 
tra en  el  ejercicio  de  sus  derechos. 

La  solución  de  esta  dificultad  primera  ha  producid^tra  que  ha 
dividido  las  opiniones. 

Los  unos  han  deseado  que  la  mayor  edad  no  empezara  hasta  los 
25  años ; los  otros  han  creído  que  debía  fijarse  á los  21.  Los  unos 
han  invocado  en  su  opinión  el  ejemplo  de  los  romanos , el  uso 
antiguo  de  casi  todas  las  naciones  de  la  Europa , y de  una  gran 
parte  de  la  nación  francesa  en  particular.  Han  dicho  que  la  razón 
humana  no  alcanzaba  su  perfección  sino  en  esta  época,  han  mani- 
festado por  fin  que  en  la  edad  de  21  años  las  pasiones  están  en  el 
mas  alto  grado  de  efervescencia,  y que  es  prudente  contenerlas 
con  el  dique  de  la  autoridad  paterna  ó tutelar  hasta  tanto  que  se 
haya  extinguido  su  ardor  y templado  su  ímpetu.  Los  segundos  han 
expuesto  con  los  autores  del  actual  proyecto  que  mil  causas  con- 
curren en  nuestro  siglo  á formar  mas^resto  la  juventud  ; que  el 
espíritu  de  asociación  e industria  mas  generalmente  extendido  da 
á las  almas  un  resorte  que  supliendo  las  acciones  de  la  experiencia 
dispone  a cada  individuo  á que  lleve  mucho  mas  antes  todo  el  pe- 
^so  de  sus  destinos.  El  tribunal  se  conforma  á esta  última  opinión. 
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La  naturaleza  siempre  sencilla  y armoniosa  en  sus  profundos  y 
.sublimes  designios  , ha  hecho  que  en  un  mismo  tiempo  se  desar- 
rollasen en  el  hombre  sus  fuerzas  físicas  y sus  facultades  intelec- 
tuales. ^ 

En  el  círculo  tan  corlo  de  la  vida  una  falsa  prudencia  no  debe 
extender  la  menar  edad  mas  alia  de  sus  justos  y naturales  límites, 
y á costas  de  la  edad  civil.  No  permitamos  (jue  se  fatigue  al  hom- 
bre con  las  cadenas  de  una  larga  d<fpend(  ucia.  Cuando  se  le  hayan 
mostrado  sus  relaciones  con  los  objetos  que  le  cercan  , cuando  se 
le  haya  inspirado  el  sentimiento  do  su  dignidad , podremos  sin 
graves  pehgros  dejarle  ensayar  libremente  su  razón  y sus  fuerzas. 
A buen  seguro  (jue  en  ninguna  edad  tendrá  mas  actividad  y sen- 
tirá mas  ardor  para  todo  trabajo  que  le  anuncie  beneficios  v re- 
compensas. 

Quizas  mas  difícil  lesera  conservar.  Mas  la  lev  cuando  quebranta 
los  lazos  que  sujetan  al  menor  á la  autoridad  de  su  padre,  no  se 
crea  que  le  libre  del  respeto  y «le  la  deferencia  que  por  mil  títulos 
le  es  debida.  De  esta  suerte  aun  cuando  haya  cesado  su  autoridad 
continuarán  en  sus  sabios  consejos,  quienes  le  mostrarán  los  esco- 
llos que  debe  evitar  , los  peligros  que  le  amenazan,  los  lazos  que 
por  do  quiera  se  le  tienden. 

Mas  qul^fto  se  aboguen  tampoco  con  tales  motivos  sus  inspira- 
ciones , que  no  se  le  asuste  con  el  riesgo  que  las  pasiones  pueden 
encerrar.  Las  pasiones  son  el  resorte  que  dan  á nuestra  alma  la 
vida  y el  movimiento.  La  ciencia  del  lejislador  consiste,  no  en  en- 
cadenarlas, sino  en  dirijirlas:  si  ellas  arrastran  la  juventud  á algu- 
nos extravies,  del  seno  mismo  del  mal  nacen  en  no  pocas  ocasiones 
la  salud  y el  remedio. 

El  error  es  sin  duda  el  patrimonio  de  la  debilidad  humana, 
mas  sus  lecciones  son  útilísimas,  como  que  se  gravan  mas  profun- 
damente en  el  ánimo  que  las  de  un  frió  ejemplo  6 de  una  austera 
doctrina.  Y en  "un  siglo  que  ha  derramado  tantas  luces  sobre  Ja 
superficie  de  nuestro  territorio , que  generalizando  la  instrucción 
ha  generalizado  asimismo  las  ideas,  dándoles  mas  solidez  y ecsac- 
titud;  en  un  siglo  en  que  Una  educación  precoz  y mejor  dirijida 
ha  casi  asociado  á la  infancia  las  combinaciones  y c.ílciilos  de  la 
edad  civil , no  temamos  que  la  época  de  los  21  años  sea  con  mu- 
cha frecuencia  la  época  de  la  inexperiencia  y del  error. 

La  ilusión  mas  peligrosa  en  este  tiempo  de  la  vida  será  el  d(^ 
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esta  pasión  ardiente,  viendo  en  el  objeto  amado  todas  las 

perfecciones  y encantos  posibles,  bace  «jue  no  se  baile  ni  felicidad 

ni  reposo  sino  en  su  paciíica  posesión. 

Mas  sus  esfuerzos  y su  ímpetu  ciego  se  quep-antaran  contra  la 
voluntad  paterna  , que  tiene  basta  cierto  punto  bajo  su  dependen- 
cia el  ijialriinonio  do  l<)s  bijos  basta  la  edad  de  lo  años. 

Asi  que  las  muestras  e indicios  que  da  de  su  adelanto  la  natura- 
leza el  vuelo  rápido  que  nuestnas  costumbres  y nuestra  organiza- 
< ¡on  social  dan  á los  espíritus  hacia  los  conocimientos  útiles^  la 
madurez  precoz  que  es  su  propio  e inmediato  efecto,  la  continua- 
ción de  los  lazos  que  unen  al  hijo  á la  autoridad  de  su  padre  , las 
lecciones  saludables  de  la  experiencia,  las  barreras  opuestas  á los 
matrimonios  que  puedan  producir  inconvenientes  y perjuicios;  to- 
do contribuirá  á jiistiíicar  la  conveniencia  de  la  ley  que  designa  á 
los  24  años  como  á principio  de  su  mayor  edad. 

Sin  embargo  el  hombre  aunque  sea  mayor  no  se  sustrae  no  di- 
go al  imperio  ilc  la  ley  , pero  ni  siquiera  á su  inspección  y vijllan- 
cia.  La  demencia  quita  al  hombre  el  uso  de  sus  facultades  , ó 
bien  bace  que  abuse  de  ellas  una  prodigalidad  temeraria. 

Con  respeto  al  insensato  la  inhabilitación  es  de  todo  punto  ne- 
cesaria. Privado  el  hombre  de  razón  y discernimiento,  no  puede 
conocer  las  relaciones  de  equidad,  de  utilidad  ó interel^á^ue  pue- 
den presentarle  diversos  objetos  ; no  cabe  que  tenga  en  los  actos 
civiles  la  voluntad  y el  criterio  que  son  como  su  alma.  Puesto 
el  hombre  en  situación  tan  lastimosa,  le  ha  inhabilitado  la  natu- 
raleza antes  que  le  inhabilite  la  ley.  Este  ser  desgraciado  hundido 
en  tinieblas  mas  densas  que  las  de  la  infancia,  debe  ponerse  bajo 
la  vijllancia  de  un  tutor  que  Ic  defienda  y proteja. 

La  prodigalidad  es  una  especie  de  locura  , y como  tal  necesita 
de  remedios  semejantes.  El  pródigo,  según  la  acepción  dada  á esta 
voz  en  todos  tiempos  y lugares,  es  aquel  que  no  tiene  fin  ni  mesu- 
ra en  sus  gastos , perdiendo  su  patrimonio  en  profusiones  vanas. 

El  orador  Romano  nos  lo  pinta  como  disipando  la  fortuna  en  dan- 
zas y en  festines,  en  dádivas , en  juegos,  en  cazas,  en  el  lujo,  en 
muelles  placeres , en  gastos  por  fin  quelfejan  apenas  una  señal  fu- 
gitiva de  haberse  verificado.  Todas  las  naciones  cultas  han  conside- 
lado  á IOS  pródigos  como  poseídos  de  un  vicio  vergonsoso  y repre- 
hensible. El  codigo  declarándoles  infames  lescierra  la  entrada  á las 
jámbicas  ¡publicas.  Otros  pueblos  de  la  Grecia  no  permitían  que 
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descansasen  en  los  sepulcros  de  sus  antepasados.  Las  leyes  Roma- 
nas castigaban  á los  pródigos  de  una  manera  mas  propia  á la  espe- 
cie de  desorden  que  intentaban  reprimir.  El  pretor  según  unafór- 
i|iula  antigua  dirigí  al  que  desperdiciaba  su  fortuna  estas  pala- 
bras austeras:  « Ya  (|ue  tu  disipas  por  tu  mala  conducta  el  patri- 
monio de  tus  padres  , reduciendo  a tus  bijos  á la  indigencia , te 
quito  la  facultad  de  administrar  y enagenar  los  bienes  ». 

La  ley  que  se  os  ha  presentado  reconoce;,  no  menos  que  las  que 
acaban  de  citarse,  la  necesidad  de  abogar  tamaño  vicio,  y contener 
sus  estragos.  Sin  embargo  menos  severa  que  la  de  los  Pueblos  anti- 
guos , no  amenaza  con.  penas  una  pasión  que  hasta  cierto  punto  es 
el  efecto  de  una  organización  fatal.  Esta  ley  impone  un  freno  ai 
pródigo , mas  no  le  hiere,  no  le  desdora;  le  ilustra,  le  dirige.  La 
voz  del  tribunado  se  levanta  para  tributar  el  respeto  que  es  de- 
bido á los  autores  de  una  disposición  tan  cuerda,  como  que  ella  sin 
destruirlos  atributos  de  la  propiedad , concilia  la  conveniencia 
publica  con  el  interes  de  la  familia  , y aun  con  el  bien  del  mismo 
pródigo. 

No  cabe  duda  que  el  derecho  del  propietario  es  de  disponer  á su 
placer  de  los  bienes  que  le  constituyen  tal.  Mas  ¿podrá  negarse 


que  la  facultad  de  arreglar  su  uso  se  halla  bajo  el  dominio  de  la 
ley?  ¿Yla^ley  no  debe  querer,  no  debe  ordenar  lo  ([ue  dicta  el 


interes  de  los  individuos , lo  que  reclama  el  bien  délas  familias, 


lo  que  demanda  la  conveniencia  de  la  nación  ? puede  permanecer 
indiferente  á loque  daña  las  buenas  costumbres , al  espíritu  públi- 


co, á la  fuerza  del  alma,  á todas  las  virtudes  en  fin  ? 

Fijad  os  ruego,  ciudadanos  lejisladores,  la  vista  en  los  dos  cuadros 
que  el  matrimonio  os  presenta , hermoso  y agradable  el  uno,  lúgu- 
bre y desconsolador  el  otro.  Mirad  de  una  parte  á un  padre  defami- 
lia , sabio  previsor,  económico;  ved  de  otra  al  pródigo  presa  y 
víctima  de  sus  desordenadas  pasiones.  En  las  manos  dcl  uno  todo 
fructifica  y aumenta  , en  las  del  otro  todo  se  esteriliza  y se  pier- 
de ; aquel  conserva  y hace  prosperar  la  herencia  paterna  ; este  la 


consume  y la  devora. 

El  hombre  arreglado  su  conducta  y económico  en  sus  gastos, 
alentado  y dirijido  por  combinaciones,  fruto  de  su  rcíle^cion  y juicio 
acomete  empresas  felices  que  derraman  las  riquezas  en  el  seno  de  su 
familia.  El  pródigo  agitado  de  continuo  por  vano»  e insensatos  de- 
seos solo  se  ocupa  con  ansia  de  proporcionarse  los  medios  de  satisfa- 
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merlos  aun  á cosba  de  las  mayores  perdidas  y de  los  mas  costosos 

.sacrificios.  . t • ^ i i 

La  aplicación  constante  del  ano  se  dirige  a la  educación  y ense- 
ñanza de  sus  hijos,  d inspirarles  el  amor  al^orden  y altrabaja, 
formando  de  los  mi  smos  ciudadanos  honrados  y virtuosos.  La 
vanidad  y corrupción  del  otro  hace  que  abandone  su  familia  en  una 
ergonzosa  ignorancia,  y que  si  se  cuida  de  ella,  sea  solo  para  ins- 
■arla  el  deseo  de  gustos  livianos  que  la  enervan , que  no  la  co- 
munican valor  ni  fuerza  para  luchar  contra  la  indigencia  siem- 
pre mayor  cada  día. 

Afecciones  puras  , sentimientos  tiernos , una  sensibilidad  esqui- 
sita,  un  alma  bella  y delicada  hacen  que  el  primero  derrame,  llene 
de  beneficiosa  sus  parientes  , á sus  amigos,  á todos  aquellos  que 
gimen  bajo  el  peso  de  los  males  y del  infortunio.  El  alma  del  se- 
gundo se  gasta  , se  diseca , se  enerva  con  goces  muelles  y excesi- 
vos, y sus  riquezas  se  extravian  y se  pierden  por  los  inmundos  ca- 
nales del  vicio  y de  la  corrupción. 

La  propiedad  en  la  que  el  hombre  cuerdo  vé  la  cuna  y el  asilo  de 
su  familia , le  enlaza  con  el  gobierno  que  le  proteje,  con  las  leyes 
que  sustentan  el  orden,  con  las  instituciones  que  evitan  los  sacudi- 
mientos políticos. 

El  pródigo  reducido  bien  presto  á la  desnudez  con  suíí  profusio- 
nes desarregladas  , llega  á ser  como  un  estrangero  en  el  suelo  que 
le  vio  nacer;  tanto  es  su  abandono,  tan  completo  el  aislamiento 
en  que  últimamente  se  halla.  Si  la  voz  de  la  patria  le  llama  , si  I® 
sociedad  le  busca  , no  encontrará  en  el  mas  que  un  cadáver,  una 
sombra  de  lo  que  antes  era  ; un  deshecho  de  su  ostentación  y ri- 
quezas. Si  su  alma  conserva  aun  alguna  energía  , le  vereis  en  los 
movinilcntos  políticos  atizar  el  fuego  de  la  sedición.  Este  será  un 
faccioso.  Catalina  empezó  por  la  prodigalidad  , y acabó  con  la  re- 
belión. 

* /I 

..ra  pues  importante,  era  necesario  llegar  con  paso  firme  a la 
cueslini)  lie  la  prodigalidad,  oponiendo  á este  vicio  un  dlijue  ca- 
paz de  impedir  sus  efectos  y contener  siw  estragos.  La  opinión  pu- 
blica icciijirá  de  ahí  nna  cx.periencia  salimable  y el  gobierno  el  mas 
iimeapo)o.  Quizás  una  esposa  virtuosa  é hijos  inocentes  podran 
asi  salvaise  do  los  liorrores  y de  la  mancha  de  la  indigencia.  El 
prodigo  mismo  cuando  abiertos  sus  oj.os  pueda  medir  la  honda 
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sima  en  que  iba  á precipitarse  , bendecirá  la  mano  poderosa  y ami- 
ga  que  le  ba  detenido  en  medio  de  su  caida. 

El  proyecto  actual  está  dividido  en  tres  capitolos  : el  primero 
s^ocupa  de  la  mayc^  edad:  el  segundo  habla  de  la  inhabilitación  . 
se  refiere  el  tercero  al  concejo  judiciario. 

Un  solo  artículo  compone  el  cap.  1.®  señalando  con  una  preci- 
sión admirable  la  época  de  la  mayor  edad  , sus  derechos , y la  mo- 
dificación que  estos  han  tenido  que  recibir.  La  mayor  edad,  se  dice 
en  el  capitulo,  empieza  á los  15  años  cumplidos.  En  esta  época  el 
individuo  es  capaz  de  ejercer  todos  los  actos  de  la  vida  civil  ^ sal- 
va la  excepción  que  se  encuentra  en  el  tratado  del  matrimonio. 

Todo  aqui  se  presenta  sencillo  y claro  ^ y no  se  necesitan  por  lo 
tanto  explicaciones  ni  comentarios. 

El  art.  489  señala  los  casos  en  que  puede  inhabilitarse  á uno 
para  la  administración  de  los  bienes.  El  mayor  que  se  halla  en  un 
estado  de  imbecilidad,  de  demencia  ó de  furor  sufre  esta  inhabili- 
tación, aun  cuando  en  ese  estado  haya  algunos  lucidos  intervalos. 

La  imbecilidad  es  una  debilidad  extrema  de  espíritu  causada  por 
la  falta  lí  olvido  de  las  ideas. 

La  demencia  es  la  enajenación  de  las  facultades  intelectuales , 
la  pérdida  de  la  razón  y del  juicio. 

El  furor  es  la  demencia  llegada  á su  mas  alto  grado  , agitando 
esta  enfermedad  al  que  la  sufre  , y pricipitándole  á movimientos 
impetuosos , arriesgados  para  él  y para  los  demas. 

No  caben  en  el  hombre  que  se  halla  en  alguno  de  esos  tres  esta- 
dos ni  comparaciones  ni  juicios.  El  insensato  , el  furioso  no  pue- 
den comparar , tampoco  pueden  decidir  duda  alguna  con  exac- 
titud y acierto  , ya  que  los  seres  se  presentan  comunmente  á su 
imaginación  bajo  formas  fantásticas  , faltas  de  toda  realidad. 

De  este  desarreglo  mental  nacen  de  un  lado  la  imposibilidad  de 
administrar,  de  expresar  la  voluntad  clara  sobre  los  objetos  que 
interesan  al  hombre,  de  dirigirse  por  sí ; y de  la  otra  la  necesidad 
de  encomendará  un  tutor  el  gobierno  de  su  persona  y de  sus  bie- 
nes. 

Brillará  la  razón  algunos  instantes  en  tales  personas , mas  su 
brillo  unas  veces  será  pálido  , y otras  instantáneo  y fugitivo , cir- 
cunstancia que  no  bastará  de  sí  para  modificar  ó interrumpir  el 
curso  de  la  inhabilitación. 

Mas  la  imbecilidad  tiene  un  sin  numero  de  grados.  Hemos  se- 
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nalado  ya  cual  era  el  pudieado  ser  designado  el  mas  ba* 

¡o  por  la  Ignorancia  que  dá  á cada  uno  , si  puedo  expresarme  asi , 
cierta  Imbecilidad  sobre  los  objetos  que  no  alcanza  y conoce. 
Los  «arados  intermedios  presentarán  quizás  un  ^estado  tal,  en  el 
sin  quitar  la  administración  al  imbécil , se  contente  la  ley  con  dar- 
le un  curador  que  le  ilustre  y le  dirija  sobre  ios  actos  de  mas  inte- 

res.  . 

La  inliabllltacion  no  destruye  el  estado  civil , mas  suspende  el 

ejercicio  relativo  á los  actos  que  exijen  la  voluntad  y el  consenti- 
miento. El  conocimiento  de  una  materia  tan  delicada  solo  puede 
confiarse  á los  tribunales  de  primera  instancia,  cuya  jurisdicción 
alcanza  los  negocios  mas  Importantes. 

La  avidez  , el  deseo  culpable  de  quitar  por  medio  de  la  sucecion 
dbintestato  los  bienes  que  la  voluntad  y una  justa  predilección  del 
propietario  hubieran  tal  vez  transmitido  á personas  de  todo  punto 
dignas  de  recibirlos  , pueden  provocar  una  instancia  falsa.  Es  ne- 
cesario dar  al  propietario  todos  los  medios  de  defensa  para  recha- 
zar la  calumnia  y confundir  á su  autor.  Tales  garantías  se  encuen- 
tran en  las  formulas  tutelares  que  el  proyecto  de  ley  exige  para 
el  ejercicio  de  una  demanda  de  esta  naturaleza.  No  deberá  prece- 
derla nlngiin  ensayo,  ninguna  tentativa  de  conciliación;  imposi- 
ble ella  con  el  verdadero  insensato,  seria  ofensiva  para  aquel  que 
conservase  claro  su  juicio. 

El  proyecto  de  ley  se  ocupa  délos  cuidados  que  merecen  la 
persona  y los  bienes  dél  inhabilitado.  El  proyecto  asemeja  este  á 
los  menores  extendiendo,  y haciendo  aplicables  al  mismo  las  dispo- 
siciones relativas  á la  protección  y vigilancia  que  se  tiene  á estos 
últimos. 

El  marido  es  el  protector  natural  de  su  muger  , y recibe  por  lo 

tanto  la  tutela  de  la  misma , siempre  que  perdiese  el  uso  de  su  ra- 
zón. 


En  el  caso  contrarío  los  autores  del  proyecto  no  temen  com- 
pi ometer  la  dignidad  del  marido.  Con  autorizar  al  concejo  de  fami- 
lia paia  que  defiera  á su  esposa,  si  asi  conveniente  pareciere,  la  tu- 
tela de  aquel ; mucho  confian  los  autoreSdel  proyecto  erj  el  amor 
conyugal,  para  creer  que  se  extinga  cuando  se  haya  apagado  la  ra- 
zón del  objeto  amado.  Presumen  si  que  la  mujer  conservará  para  su 
«malhadado  esposo  esta  tierna  solicitud,  estas  precauciones  vivas,  es- 
tos cuidados  afectuosos  que  le  teuí^  antes,  y que  su  estado  hace  do- 
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hieineiite  necesario  , y que  solo  la  muger  y nadie  masque  ella  pue- 
de en  igual  grado  prodigarles.  Mas  al  propio  tiempo  han  cono- 
cido los  autores  del  proyecto  que  al  paso  que  apartaban  á Ja  muger 
eslreclio  círculo  de  las  ocupaciones  domesticas  para  ofin fiarle 
el  gobierno  de  la  familia  , era  prudente  proporcionarle  los  sabios 
consejos  de  loe  parientes,  subordinados  empero  á los  sabios  acuer- 
dos de  los  tribunales  sunerlores. 

La  tutela  del  menor  tiene  un  tcVmlno  lijo  , y que  de  antemano 
se  preve;  la  de  los  inhabilitados  es  Incierto  y lejano  , solo  llega  con 
el  recobro  de  su  razón  ó con  la  muerte  que  le  sobreviene.  Con 
esta  indiscreción  ligera  fácilmente  se  echa  de  ver  que  no  es  cosa 
equitativa,  que  el  pariente  colateral  ó el  extremo  deba  sufrir  por 
larguísimo  tiempo  eí  peso  de  tas  duro  y triste  ministerio. 

De  muy  diferente  modo  debemos  mirar  á los  esposos,  á los  pa- 
dres, y á los  hijos;  que  los  cuidados  que  reciprocamente  se  dis- 
pensan son  tan  vivos  como  la  terneza  que  los  excita,  tan  inagotables 
como  el  sentimiento  que  les  inspira.  Ofenderiamos  lo  que  tiene 
de  mas  bello  y sublime  la  naturaleza  humana  , si  pensásemos  de 
otra  manera.  Ha  deslindado  con  mucha  exactitud  el  proyecto  de 
ley  estos  puntos  , pues  al  paso  que  determina  que  nadie  pueda  ser 
retenido  en  la  tutela  mas  allá  de  diez  años  , exceptúa  de  esta  regla 
á los  esposos,  losascendient.es  y descendientes. 

Las  disposiciones  contenidas  en  los  art.  510  y 511  no  tienen 
necesidad  de  pruebas  paraque  aparezca  su  utilidad.  Claras  y evi- 
dentes en  sí  conmueven  elcorazon  y despiertan  los  mas  vivos  sen- 
timientos de  gratitud  y respeto.  Anuncian  que  las  rentas  del  inha- 
bilitado del)en  esencialmente  emplearse  para  el  alivio  de  sus  males  y 
la  cura  de  su  dolencia.  Estas  disposiciones  se  extienden  también 
á la  protección  y á los  cuidados  que  se  deben  á ios  hijos  , confian- 
do el  arreglo  de  sus  diversos  intereses  al  celo  e ilustración  del  con- 
cejo de  familia. 

Lejisladores , os  be  expuesto  con  sencillez  las  irnpreslonesdistin- 
tas  qce  el  proyecto  de  ley  ha  hecho  al  tribunado.  He  visto  que  un 
conocimiento  profundo  del  corazón  humano  y de  nuestras  cos- 
tumbres hahia  fijado  con  exactitud  y acicito  la  e'jmca  déla  mayor 
edad  ; he  visto  que  la  piedad  prestaba  un  socorro  á la  Üaqueza, 
un  medio  para  contener  los  extravíos  de  la  razón  ; he  visto  por 
fm  que  un  justo  rigor  habla  puesto  á los  protligos  las  trabas  nece- 
sarias para  impedir  el  que  perjudicándose  así  mismos  dañasen  á los 
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t.’  » 1 «I  nrovecto  aparece  el  sello  de  la  sabiduría  , dé  la 

Jomas,  i...  toJ»;  li  orden.  El  tribunado  da  su  asen- 

tT:f;:tru’ntn.e  i todas  L disposiciones  de.  pro, eoto. 
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liiss^o  :i. 

DL  LOS  BIENES  Y DE  LAS  DIFERENTES  MODIFI- 
CACIONES DE  LA  PROPIEDAD. 


TITULO  I. 


DE  LA  DISTINCION  DE  LOS  BIENES. 


51G.  Todos  los  bienes  son  muebles  ó inmuebles. 


CAP.  I. 


51 7 . Los  bienes  son  inmuebles  , ó por  su  naturaleza  , ó por  su  ílu  , ó por 
el  objeto  sobre  que  versan. 

518.  El  solar  y los  edificios  son  Inmuebles  por  su  naturaleza. 

519.  Los  molinos  de  viento  ó de  agua  sentados  sobre  bases  fijas  y haciendo 
parte  del  edificio,  son  también  inmuebles  por  su  naturaleza. 

520.  La  cosecha  no  cojida  y los  frutos  pendientes  de  los  árboles  son  asimis- 
mo inmuebles. 

Desde  que  se  ha  segado  el  trigo  y se  han  separado  los  frutos  de  la  cosa  que 
los  produjo  , se  considerarán  como  muebles  aunque  permanezcan  en  el  mismo 
lugar. 

SI  solo  se  ha  recojido  una  parte  de  la  cosecha  , únicamente  esta  parte  será 
mueble. 

521 . Las  cortas  ordinarias  de  los  bosques  tallares  ó bravos  que  deben  veri- 
ficarse de  un  modo  determinado  no  se  consideran  cosas  muebles  sino  á propor- 
ción que  se  cortan  los  arboles. 

522.  Los  animales  que  el  propietario  de  la  heredad  entrega  al  arrendatario 
ó colono  para  su  labranza,  estimados  ó no  , se  juzgan  inmuebles  Interin  conti- 
núan destinados  á la  heredad  por  efecto  de  la  convención. 

Los  que  el  propietario  da , no  al  colono , sino  al  arrendatario  parcial  de  ga- 
nados , son  muebles. 

523.  Los  caños  que  sirven  para  la  conducción  de  las  aguas  » _ya  sea  en  una 
casa,  ya  en  un  fundo,  son  inmuebles,  y hacen  parte  de  la  cosa  á que  están  uni- 
dos. 
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524  Los  obietosque  el  dueño  de  la  heredad  ha  llevado  en  ella  para  su  cui. 
j 1 k ^ inmuebles  por  el  fin  a que  están  destinados. 
t¡^J‘n  !'Z:eZ  Tcu.ntoí  su  to.  cando  han  sido  llevados  pa„  utilidad 
servicio  del  fundo  los  ob|etos  siguientes: 

Los  anímales  destinados  a la  cultura.  ^ 

Los  aperos  de  labranza.  . # i • i 

La  semilla  dada  á los  arrendatarios  ó ccdonos  parciales. 


Los  palomos  de  los  palomares. 

Las  abejas  de  las  colmenas. 

Los  peces  de  los  estanques.  . j r 

Las  prensas  con  que  se  estruja  el  vino  y demas  Irutas  , las  calderas  , alam- 
biques , los  cubos  y tinas.  i-  j , 

Los  instrumentos  necesarios  a las  fraguas,  molinos  de  papel  y demas  fábricas. 

Los  pastos  y pajares. 

También  son  inmuebles  en  cuanto  a su  fin  todos  los  efectos  muebles  que  el 
dueño  ba  llevado  á la  heredad  para  que  permanezcan  en  ella. 

525.  Se  cree  que  el  dueño  ba  llevado  á la  heredad  los  efectos  muebles  para 
que  permanezcan  siempre  en  ella , cuando  son  unidos  a una  parte  de  la  misma 
con  yesOj  cal  ó argamasa,  ó cuando  no  pueden  separarse  sin  que  se  fracturen  y 
se  maleen , ó sin  que  se  deteriore  la  cosa  de  la  que  hacen  parte. 

Se  consideran  que  los  espejos  que  hay  en  una  estancia  han  sido  puestos 
para  que  continúen  asiduamente  en  ella  ; cuando  los  hijuelos  con  que  están 
unidos  forman  un  todo  con  el  enmaderamiento. 

Lo  mismo  debe  decirse  de  los  cuadros  y demas  adornos. 

En  cuanto  á las  estatuas  deben  tenerse  por  inmuebles,  con  tal  que  se  hayan  co- 
locado en  un  hueco  hecho  al  intento  , aunque  puedan  quitarse  sin  lufrir  nin- 
gún menoscabo. 

526.  Son  inmuebles  por  su  objeto 

El  usufiuto  de  las  cosas  inmuebles. 

Las  servidumbres  prediales. 

Las  acciones  que  tienden  á vindicar  una  cosa  raíl. 


CAP.  II. 


DE  LOS  MUEBLES. 


bienes  son  muebles , ó por  su  naturaleza  ó por  designación  de  la 

528.  Son  muebles  por  su  naturaleza  los  cuerpos  que  pueden  trasportarse  de 
ugar  a otro  ; ya  sea  que  se  muevan  por  sí  mismos  , como  los  animales  ; ya 

puedan  mudar  de  lugar  sino  por  el  efecto  de  una  fuerza  extraña , 
como  las  cí^sas  inanimadas. 

nnr^’  “uebles  por  designación  de  la  ley  las  obligaciones  que  tienen 
comna~^*^*^  ^**°íf*  exíjibles  ó efectos  mobiliarios  , las  acciones  6 intereses  en  las 
Pañia  b’^*  ^ ^cienda,  de  comercio  ó industria  ; aunque  pertenezcan  á la  com- 
deran  m^'^M  relativo,?  á la  empresa.  Estas  acciones  ó intereses  se  consl- 

Son  respeto  a cada^Ocío  solamente  mientras  dura  la  sociedad, 

taliclas  por  áe^nacion  de  la  ley  las  rentas  perpetuas  y vi- 

a renta  perpetua  creada  como  precio  de  un  inmueble  ó como  con- 
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dicioa  de  la  cesión  á título  oneroso  ó gratuito  de  una  cosa  raíz  es  esencialmen- 
te redimible. 

Sin  embargo  el  acreedor  podrá  arreglar  lai  cláusulas  y condiciones  de  la  re- 
dención. 

También  es  permitido  al  acreedor  estipular  que  no  podrá  redimirse  el  censo 
ó la  renta  sino  al  cabo  de  cierto  tlempi^  el  cual  no  podrá  exceder  de  treinta 
años  ; toda  estipulación  contraria  es  n,ula. 

531 . Los  bateles  , barcas  , navios , molinos  , baños  y generalmente  todas  las 
máquinas  que  no  se  hallan  sentadas  sobre  bases  fijas  y no  hacen  parte  de  un 
edificio  son  cosas  muebles.  El  embargo  de  alguno  de  estos  objetos  puede  á cau- 
sa de  su  importancia  estar  sometido  á formas  particulares  , como  se  explicará 
en  el  código  de  procedimientos  civiles. 

532.  Los  materiales  que  provienen  de  la  demolición  de  un  edificio,  ó las  que 
se  han  reunido  para  edificar  alguno  se  consideran  cosas  muebles,  hasta  tanto 
que  el  obrero  los  haya  empleado  en  la  construcción. 

532.  La  sola  palabra  mueble  usada  en  las  disposiciones  de  la  ley  ó en  los  ac- 
tos que  Celebra  el  hombre,  sin  alguna  designación  ni  añadidura,  no  comprende 
el  dinero  efectivo  , la  pedrería  , los  créditos  , los  libros , las  medallas , los  ins- 
trumentos pata  las  ciencias,  profesiones  y artes  , la  ropa  de  porte,  los  caba- 
llos , equipajes  , armas  , granos  , vinos  , el  heno  , y demas  géneros  necesarios 
para  la  subsistencia  del  hombre  ó el  con.umo  de  los  animales  : tampoco  com- 
* prende  la  palabra  expresada  del  modo  dicho  lo  que  es  objeto  de  determinado  co- 
mercio. 

534.  La  palabra  muebles  alhajas  no  comprende  sino  los  muebles  destinados 
al  uso  y adorno  de  las  estancias  , como  los  tapices  , lechos  , sillas  , espejos  , 
relojes  , cuadros  , porcelanas  y otros  objetos  de  esta  especie. 

Los  cuadros  y las  estatuas  que  hacen  parte  de  los  muebles  de  un  aposento 
también  se  entienden  designados  con  esta  frase ; no  empero  las  colecciones  de 
pinturas  que  se  hallan  en  las  galerías  y demas  piezas  particulares. 

Lo  mismo  debemos  decir  de  las  porcelanas  ; las  que  sirven  para  el  ornato  de 
un  cuarto  ó de  una  sala  están  comprendidas  bajo  la  denominación  de  muebles 
alhajas. 

535.  La  expresión  biems  muebles j la  palabra  movilttirio  ó efectos  mobilia- 
rios designa  generalmente  todo  cuanto  en  virtud  de  las  reglas  indicadas  se  con- 
sidera mueble. 

La  donación  ó venta  de  una  casa  mueblada  solo  comprende  los  muebles  al- 
hajas. 

536.  La  donación  ó la  venta  de  una  casa  juntamente  con  todo  lo  que  se  en- 
cuentra en  ella  no  comprende  el  dinero  efectivo  , ni  los  créditos  y demas  dere- 
chos , cuyos  títulos  pueden  quizás  encontrarse  en  la  casa  : todos  los  demas 
efectos  mobiliarios  se  entienden  designados  con  esta  clausula. 

CAP.  III. 

DB  LOS  BIENES  CON  RELACION  A SUS  POSESORES. 


537.  Los  particulares  tienen  la  libre  disposición  de  sus  bienes  , bajo  las  mo 
dificaciones  establecidas  por  las  leyes. 

Los  bienes  que  no  pertenecen  á particulares  se 
enajenados  sino  según  las  formas  y siguiendo  las 

538.  Los  caminos  , sendas  y calles  que  estw  á 
grandes  y pequeños,  navegables  ó flotables  (1  lí>^iaJ 

( 4 ) Se  entiende  por  rio  flotahlo  el  que  puede  llevar  lialses  o almodiat, 


administran  y no  pueden  ser 
reglas  que  les  son  propias.^ 

; cargo  de  la  nación , los  rios 
I riveras  del  mar,  los  puertos, 
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ensenadas  , radas 
bles  de  una  propi 


todas  las  partes  del  territorio  nacional  que  no  son  suscepti- 
edad  particular,  se  consideran  como  dependencia»  del  dominio 


público. 


raQ  Todos  los  bienes  vacantes  y sin  dueño , y los  de  aquellas  personas  que 
mueren  sin  sucesor, ó cuyas  herencias  ^ se  han  adido,  pertenecen  „aeíon. 

S Las  puertas  , muros  , fosos  , tertiplenes  de  las  plazas  de  armas  y for- 
hacen  también  parte  del  dominio  publico. 

541. ’ Lo  propio  debe  decirse  del  terreno  , fortificaciones  , y terraplenes  de  la» 
plazas  que  no  son  de  armas  : todo  esto  pertenece  á la  nación ; mientras  no  se 
haya  validamente  enajenado  ó no  haya  habido  prescripción. 

542.  Se  entienden  bienes  comunales  aquellos  en  cuya  propiedad  ó producto 
los  habitantes  de  uno  ó mas  pueblos  tienen  un  derecho  adquirido. 

543.  Podemos  tener  sobre  los  bienes  ó un  derecho  de  propiedad , 6 el  simple 
derecho  de  gozar  de  ellos  , ó una  servidumbre  predial. 


EXPOSICION 

l*F.  LOS  MOTIVOS  EN  QUE  SE  FUNDA  EL  PROYECTO  DE  LEY 
RELATIVO  A LA  DISTINCION 
DE  niENES  POR  EL  CoNSCJERO  DE  EsTADO 

Mr.  Treiliiard. 


LEjístADOBEs  : Después  de  haber  asegurado  con  leyes  sabias  el 
estado  de  todos  los  franceses  , necesario  es  xjue  nos  ocupemos  de 
sus  propiedades. 

Con  el  lin  de  adquirir  con  seguridad,  y con  el  objeto  de  gozar 
paciíicamente  los  bienes  adquiridos,  al  reunirse  en  sociedad  sacri- 
fica el  hombre  una  porclon  de  su  independencia.  Nada  habría  se- 
guro ni  estable  en  el  país  en  que  todo  fuese  común  á todos : la 
fuerza  arrojaría  de  la  posesión  al  mismo  individuo  que  por  su 
medio  hubiese  entrado  en  ella.  Asi  que  parece  justo  y natural 
que  después  de  haber  fijado  cuanto  es  concerniente  á las  per- 
sonas, examinemos  la  propi^á^,  base  fundamental  de  todo  estado 
y uno  de  los  móviles  mas  ojwi'é rosos  de  las  sociedades  humanas. , 
La  propiedad  pues  es  el  objeto  de  los  libros  I y II  del  código 


DB  BBOISLACION. 


463 


civil.  En  el  libro  II  se  consideran  los  bienes  en  sus  modificaciones 
diferentes  ; se  miran  en  el  libro  III  con  respeto  á los  diferentes 
modos  por  medio  de  los  cuales  se  adcjuieren  y se  transmiten. 

El  liblro  II  encierra  cuatro  tupios : 1".  de  la  distinción  de  los 
bienes;  2“.  de  la  propiedad  ; 3®.  del  usufruto  y de  (a  habitación  , 
4°.  de  las  servidumbres  reales. 

He  aqui  las  solas  modiíicaciones  de  que  en  nuestra  organización 
política  y social  es  susceptible  la  propiedad.  Es  imposible  que  exis- 
ta sobre  los  bienes  ninguna  otra  especie  de  derechos.  O l)Ien 
tenemos  una  propiedad  plena  é integra  que  contiene  á un  tiempo 
el  derecho  de  gozar  y la  libertad  de  disponer  , ó bien  tenemos  el 
simple  goce  sin  la  facultad  de  enagenar,  ó bien  solo  nos  corres- 
ponde una  servidumbre  sobre  la  propiedad  de  un  tercero,  servi- 
dumbre dedicada  exclusivamente  al  uso  ó utilidad  de  un  fundo, 
servidumbre  que  no  envuelve  ninguna  sujeción  ni  dependencia 
de  la  persona  , que  nada  tiene  de  común  con  la  esclavitud  feudal 
que  ha  desaparecido  para  siempre  mas. 

Hoy  os  presentamos  el  título  1°.  que  versa  sobre  la  distinción 
de  los  bienes:  consta  de  tres  capítulos , uno  que  trata  de  los  in- 
muebles, otro  que  expone  la  naturaleza  de  los  muebles,  y el  úl- 
timo que  mira  los  bienes  con  respeto  á sus  posesores. 

Precede  á estos  títulos  un  artículo  único  que  distingue  todos  los 
bienes  muebles  é Inmuebles,  distinción  en  la  que  entran  toda  suerte 
de  bienes,  como  que  es  imposible  imaginar  alguno  que  no  venga 
comprendido  en  una  ú otra  de  las  dos  clases. 

Hubo  indubitablemente  un  tiempo  en  que  los  inmuebles  forma- 
ban la  parte  mas  preciosa  del  patrimonio  de  los  ciudadanos  , y 
este  tiempo  no  debió  de  ser  aquel  en  que  las  costumbres  degenera- 
ron de  su  sencillez  primitiva.  Mas  después  que  las  comunicacio- 
nes siempre  mas  fáciles,  mas  activas  y mas  extensas  acercaron  en- 
tre sí  á los  hombres  de  todas  las  naciones;  después  que  el  comer- 
cio haciendo  , por  decirlo  asi,  las  producciones  de  todos  los  países 
comunes  á todos  los  pueblos  , y dando  poderosos  resortes  á la  in- 
dustria ; creó  nuevos  goces,  es  decir  nuevas  necesidades,  y quizás 
nuevos  vicios  ; la  fortuna  mobiliaria  de  los  conciudadanos  creció 
maravillosamente,  revolución  que  debió  producir  otra  en  la  lejisla- 
cion  yen  las  costumbres.  No  se  dió  d|^e  entonces  la  importancia 
que  tenia  á una  porción  de  tierra,  patnmonio  único  en  otro  tiempo 
délos  ciudadanos,  y que  no  forma  quizás  hoy  la  mitad  de  sus  fortu- 
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ñas.  De  esta  suerte  desapareció  lentamente  el  carácter  que  tenían 
los  Ijíenes  cuantío  estaban  aestlnaclos  perpetuamente  á otras  famU 
lias  l)aio  los  nombres  tle  bienes  propios,  bienes  de  abolengo,  y de- 
más que  indicaban  el  origen  qu«.tuvleron  , y el  curso  qi*.  debían 
h'iocr  No  es  del  caso  examinar  aquí  lo  que  con  tales  cambios  y 
mudanzas  Un  ganado  ó ha  podido  perder  la  sociedad:  el  legislador 
aJ;ipta  sus  leyes  al  estado  de  los  pueblos  para  quienes  se  dictan. 
JVo  es  que  intente  decir  que  deba  ciegamente  obedecer  á la  direc- 
ción ya  acertada  , ya  torcida  del  espíritu  y de  las  costumbres  pú- 
blicas; sino  que  el  legislador  debe  preparar  la  reforma  cuando  se 
ha  bcclio  necesaria  por  medios  igualmente  lentos  que  seguros,  y 
valieutlose  de  reglamentos  sabios  que  obrando  insensiblemente  en- 
miendan sin  herir,  y corrigen  sin  revolucionar. 

.Después  de  esas  indicaciones  paso  al  capítulo  1°.  de  la  distinción 
délos  bienes  que  habla  de  los  inmuebles. 

Hay  bienes  inmuebles  por  su  naturaleza  , como  el  suelo  y los 
edificios.  No  podemos  equivocarnos  acerca  su  calidad , ella  es 
sensible:  no  es  posible  que  desconozcamos  tampoco  la  naturaleza 
de  un  inmueble  en  los  materiales  que  hacen  parte  de  un  edificio  , 
en  los  canales  que  conducen  las  aguas , y en  otros  objetos  de  la 
misma  especie  identificados  con  alguna  propiedad  inmueble  y que 
se  confunden  con  ella. 

No  es  menos  cierto  que  los  frutos  pendientes  de  la  cosa  que  los 
produce  , los  árboles  no  cortados  aun  , como  que  no  han  dejado 
todavia  de  hacer  parte  del  suelo , conservan  el  carácter  de  Inmue- 
bles hasta  el  Instante  de  su  separación. 

No  faltan  algunas  cosas , cuya  calidad  no  es  fácil  distinguirá 
primera  vista.  ¿Se  mirará  en  efecto  como  inmueble  un  lugar,  por 
ejemplo  , cuyas  piezas  pueden  quitarse  todas  sin  mover  la  tierra , 
pero  que  se  ha  puesto  en  ella  como  necesaria  para  su  cultivo?  Se 
pondrán  en  la  clase  de  los  Inmuebles  la  facultad  de  pasar  sobre 
una  heredad  vecina  , el  usufruto  de  un  fundo,  la  acción  para  vin- 
dicar una  cosa  raiz? 

Conocéis  yaque  el  legislador  no  se  propone  el  dar  una  decisión 
particular  sobre  cada  especie  que  puede  presentarse  , cumple 
su  deber  con  haber  establecido  reglas  generales  que  contengan 
los  medios  nece.sarIos  para  resolver  las  cuestiones  que  se  ofrecen. 

Esto  es  lo  que  el  legislador^^  debido  de  hacer  , esto  es  lo  que  ha 
hecho. 


EE  LEjISLACIOiy. 

Para  determinar  si  un  objeto  pertenece  ó no  á ]a  clase  de  bíe- 
iies  inmuebles  , es  necesario  examinar  1".  el  íln  á que  está  des- 
tinado , 2.  la  cosa  sobre  que  versa.  He  aqui  dos  principios  fecun- 
dos en  consecuencias,  y con  los  que  puede  decidirse  toda  especie 
de  dudas. 

Asi  pues  las  acciones  que  tienden  lí  vindicar  un  inmueble  ó In- 
muebles se  considerarán  tales  por  el  objeto  á que  se  dirljen.  Y po- 
diiamos  negar  esta  calidad  a un  dereclio  que  representa  un  Inmue- 
ble j que  ocupa  su  lugar? 

El  usufruto  de  un  inmueble  , las  servidumbres  sobre  un  inmue- 
ble serán  asimismo  inmuebles,  ya  que  versan  sobre  bienes  de  esta 
especie. 

La  regla  deducida  del  destino  que  da  un  hombre  a sus  cosas  no 
es  menos  justa , menos  necesaria  , y mas  difícil  de  explicar  que  la 
anterior.  Todo  cuanto  un  propietario  lleva  á su  heredad  para  su 
labranza  y^  cultivo  se  considera  corno  una  parte  de  la  misma,  ya 
que  no  puede  faltar  alli  sin  que  los  campos  dejen  de  íructlficar,  y 
la  propiedad  quede  inútil.  Por  lo  tanto  fácilmente  se  echa  de  ver, 
que  la  regla  que  hemos  establecido  acerca  la  naturaleza  de  los  bie- 
nes , sacada  de  los  fines  a que  se  les  destina  , sobre  ser  justa  cu  sí, 
se  halla  ademas  fundada  en  el  Interes  de  la  sociedad. 

Semejante  regla  comprende  en  su  espíritu  todos  los  objetos 
que  un  dueño  lleva  a su  fundo , para  que  permanezca  siempre  en 
e!,  con  el  designio  de  mejorarlo  o embellecerlo. 

Este  principio  no  es  nuevo , mas  al  aplicarle  se  tropezaba  con 
mil  dificultades.  Indecisos  estaban  no  pocas  veces  los  tribunales  so- 
bre si  los  cristales,  los  cuadros  , las  estatuas  eran  llevadas  á un  lu- 
gar paraque  continuasen  siempre  en  úí,  no  estableciendo  las  leyes 
ninguna  regla  fija  para  terminar  las  cuestiones  de  esta  naturaleza. 
Nosotros  hemos  procurado  evitar  en  lo  sucesivo  toda  diíicultad 
de  esta  especie,  fijando  los  señales  característicos  que  al  tiempo  de 
llevar  un  mueble  á una  casa , revelan  la  intención  de  que  perma- 
nezca siempre  en  ella:  de  este  modo  se  ahogarán  en  su  origen  un 
sin  numero  de  litigios,  con  lo  que  al  paso  que  se  evitan  muchos 
daños  á los  particulares  , se  hace  un  bien  notorio  á la  sociedad. 

El  capítulo'2.“  trata  de  los  muebles.  Llámase  una  cosa  mueble 
por  su  naturaleza  cuando  puede  mudarse  de  un  lugar  a otro  , 
ya  se  mueva  por  sí  misma  como  los  animales  , ya  no  pueila  pasar 
de  un  Ui"ar  á otro  , sino  por  el  efecto  de  una  fuerza  estraña  como 
° 30 
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las  cosas  ¡aai.imadas-  J aemasiado  clara  de  si , ,>a- 

racinc  tengamos  necesidad  de  explicarla. 

Creo  inútil  observar,  que  las  cosas  muebles  que  perdieron  la  ca- 
lidad de  tales  adquiriendo  la  de  inmuebles  por  el  fin  á que  fueron  ' 
destinadas,  en  cuanto  cese  este  fin,  cesa  el  carácter  nuevo,  y 
vuelven  á tomar  el  antiguo.  Asise  echa  de  ver,  que  un  cristal  ó un 
cuadro  que  fueron  sacados  de  una  casa  con  el  intento  que  ñola 
adornasen  ya  mas,  dejan  de  ser  lo  que  antes  eran:  hablan  ad"* 


do  la  calidad  de  inmuebles  por  el  destino  que  se  Ies  habia  dado , y 
cesando  este  destino,  cesa  su  calidad  también.  Mas  si  es  dificll  que 
se  susciten  dudas  de  alguna  gravedad  sobre  la  Índole  de  las  cosas 
por  su  constitución  natural , pueden  si  suscitarse  algunas  , y es 
útil  por  lo  tanto  prevenirlas  y evitarlas  acerca  aquellos  objetos 
que  no  tienen  una  calidad  sensible,  como  los  derechos  personales 
la.s  acciones,  los  intereses  de  compañías  de  hacienda,  de  comercio, 
de  industria,  por  fin  las  rentas. 

En  cuanto  á los  derechos  personales  conocéis  ya  que  deben  colo- 
carse en  la  clase  de  muebles  aquellos  que  tienen  por  objeto  el  co- 
bro de  alguna  cantidad  ó,  la  adquisición  de  efectos  mobiliarios,  por 
el  mismo  motivo  que  deben  reputarse  bienes  inmuebles  las  accio- 
nes que  tienden  á vindicar  una  cosa  inmueble  por  su  naturaleza. 

Las  acciones  ó intereses  en  las  compañías  de  hacienda  , comer- 
cio e industria  pertenecen  á la  misma  clase,  como  que  son  mobilia- 
rios los  beneficios  que  por  ellos  se  procuran  , y debe  observarse  la 
propia  regla  j aun  cuando  las  compañías  de  comercio  , hacienda  ó 
industria  han  debido  adquirir  alguna  cosa  inmueble  para  llevar 
á cabo  la  empresa  que  acometieron.  La  empresa  es  el  princi- 
pal objeto  de  la  asociación  , el  inmueble  siempre  se  considera 
como  un  accesorio  ó un  medio , y sabido  es  que  la  calidad  de 
una  cosa  únicamente  se  determina  por  consideración  á su  objeto 
principal. 

Debemos  sin  embargo  observar  que  las  acciones  ó intereses  en 
las  compañías  no  se  reputan  muebles  sino  con  respeto  á cada  aso- 
ciado  , y mientras  que  la  sociedad  dura;  porque  los  raíces  que 
pertenecen  á la  empresa  son  siempre  muebles  relativamente  á los 
acreedores,  y deben  mirarse  también  asi  con  referencia  á los  socios 
cuando  disuelta  la  sociedad  se  reparten  estos  Jas  perdidas  y las 
ganancias.  . 


En  la  clase  de  los  bienes  muebles  colocamos  también  las  rentas. 
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Muy  debatido  era  en  otros  tiempos  el  punto  sobre  si  las  rentas 
eran  muebles  o raíces.  Esta  cuesíion  ba  desaparecido  ya,  y al 
tiempo  que  creamos  una  legislación  fundada  sobre  la  naturaleza 
de  las  cosas  , no  hemos  podido  poner  en  la  clase  de  los  inmuebles 
derechos  puramente  personales  y que  pueden  constituirse  sin  que 
se  hipoteque  una  propiedad  raíz. 

Que  las  rentas  o pensiones  fuesen  consideradas  como  bienes  in- 
muebles, cuando  era  prohibido  estipular  interds  alguno  del  dinero, 
cuando  no  podia  constituirse  una  renta  sin  fingir  que  el  que 
daba  el  capital  lo  enagenaba  para  siempre  , y ademas  que  el  que 
creaba  la  rentase  desprendía  de  una  heredada  favor  de  su  acreedor, 
quien  al  percibir  las  pensiones  se  juzgaba  que  percibía  los  frutos 
de  la  cosa  inmueble  que  en  apaptencla  el  deudor  habla  enagenado; 
esto  puede  concebirse,  esto  pudo  establecerse  en  otros  tiempos, 
mas  nuestro  siglo  rechaza  tantas  sutilezas , fuerza  es  partir  hoy  dia 
de  verdades  generalmente  reconocidas.  El  dinero  puede  producir 
intereses  legítimos,  sin  que  tengamos  que  valernos  de  una  enage- 
nacion  ficticia  del  capital , y no  presentando  una  renta  en  su  ca- 
rácter nada  de  inmovible,  debe  ser  considerada  por  las  leyes  como 
perteneciente  á las  cosas  muebles. 

De  esta  suerte  han  desaparecido  no  pocas  dudas  sobre  varios 
otros  puntos  que  hemos  conocido  por  los  numerosos  litigios  de 
que  fueron  objeto;  inútil  por  lo  tanto  es  ocupar  ya  mas  vuestra 
atención  sobre  esa  materia  descendiendo  á los  detalles.  Los  cono- 
ceréis bien  con  la  lectura  de  la  ley , no  menos  que  la  exactitud  y 
saber  que  en  esta  se  descubre.  Paso  por  lo  tanto  al  último  y ter- 
cer capítulo  que  trata  de  los  bienes  en  sus  relaciones  con  los  indi- 
viduos que  los  poseen. 

Las  leyes  romanas  distinguen  en  los  bienes,  aquellos  que  son  co- 
munes á todos  los  hombres , y aquellos  de  los  que  ningún  pueblo 
puede  constituirse  dueño,  sin  que  se  haga  el  mas  odioso  e insensa- 
to de  los  tiranos,  tales  como  el  ayre  y el  mar:  las  cosas  publicas,  co- 
mo los  caminos,  los  puertos,  las  riberas  del  mar  y otros  objetos  de 
esta  naturaleza:  las  cosas  que  no  pertenecen  a nadie,  res  nulhus , 
por  ejemplo  las  destinadas  al  servicio  divino,  las  que  atañen  a la 
comunidad  de  los  ciudadanos  , como  los  teatros  y otros  estable- 
cimientos de  esta  especie  : por  iiltimo  las  cosas  llamadas  res  singu- 
lorum , esto  es  , las  que  entran  en  el  comercio  de  los  hombres  por 
ser  susceptibles  de  una  propiedad  particular. 


30. 


CUBSO 


468 

Los  bienes  compre tienclidos  en  esta  última  clase  son  los  solos 
que  forman  el  objeto  del  derecho  civil , los  demas  prestan  materia 
á un  codigo  de  derecho  público , ó sirven  para  las  leyes  adminis- 
trativas bastando  que  hagamos  mención  de  esta  especie  de  bie- 
nes para  declarar  que  están  sometidos  á leyes  particulares. 

Los  bienes  susceptibles  de  una  propiedad  privada  pueden  estar 
también  bajo  la  posesión  y el  dominio  de  una  nación  ó de  una  co- 
munidad. En  el  curso  de  vuestra  sesión  última  habéis  erijido  en 
ley  la  máxima  que  anuncia  , que  pertenecen  á la  nación  los  bie- 
nes que  carecen  de  dueño.  Consecuencia  necesaria  de  la  abolición 
del  derecho  del  puro  ocupante  , inadmisible  en  toda  sociedad  or- 
ganizada. Asi  que  al  proponeros  hoy  que  deciareis  que  son  pro- 
pios del  estado  los  bienes  vacante|i  y sin  dueño  , y las  cosas  de  los 
individuos  que  no  han  dejado  heredero  alguno  , no  creáis  que  os 
presente  una  disposición  nueva , si  solo  una  deducción  natural  de 
la  que  habéis  sancionado  ya. 

Estos  bienes  aunque  capaces  de  una  propiedad  particular,  Ín- 
terin son  de  la  nación,  se  administran  y enagenan  por  medio  de 
reglas  excepcionales,  y observando  ciertas  formas  exclusivas  y 
peculiares. 

Lo  que  importa  sobre  todo  decir  en  alta  voz  y consignar  de  una 
manera  solemne  en  nuestro  codigo  , es  que  los  particulares  tienen 
la  libre  disposición  desús  bienes.  He  aqui  Ja  idea  principal  del 
cap.  III,  he  aqui  la  salvaguardia  y garantía  de  la  propiedad. 

Sin  embargo  esta  máxima  pudiera  ser  funest^  si  la  ley  dejase 
de  vigilar  el  uso  que  el  hombre  da  á sus  cosas.  Supóngase  que  un 
individuo  se  obstina  en  no  reparar  su  casa  ruinosa  , poniendo  de 
esta  suerte  en  riesgo  la  vida  de  los  que  transitan  por  la  calle. 
No  cabe  duda  qne  la  fuerza  pública  le  obligarla  ó á demoler  ó á 
reparar  el  edificio.  Otros  ejemplos  pudieran  citarse  , en  los  que 
no  sin  gran  trabajo  se  echarla  de  ver,  que  con  el  abuso  de  su  pro- 
piedad puede  un  hombre  comprometer  la  seguridad  de  los  ciuda- 
danos y aun  turbar  algunas  veces  el  orden  social. 

Asi  pues  al  ñempo  que  aseguramos  á los  particulares  la  facultad 
expedita  de  disponer  de  sus  bienes,  ponemos  al  lado  de  esta  máxi- 
ma inviolable  un  principio  no  menos  santo  que  aquel,  y que 
en  cierto  modo  la  limita  y explica,  á saber,  que  este  arbitrio  debe 
estar  sujeto  á las  modificaciones  establecidas  por  las  leyes,  con- 
tribuyendo esta  precaución  sabia  y prudente  á que  el  derecho  de 
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todos  sea  eficaaunente  garantido.  Y es  de  advertlt  qae  no  modifica 
tales  facultadet  una  voluntad  arbitrarla  y caprichosa , sino  que 
lo  hace  solo  la  ley  ó la  voluntad  nacional  de  que  vosotros  sois  sus  ’ 
mismos  órganos. 

En  fin  el  último  artículo  de  la  ley  nos  recuerda  lo  que  os  he 
anunciado  en  su  principio.  Unicamente  pueden  existir  sobre  j^os 
bienes  tres  especies  de  derechos : el  derecho  de  propiedad , un 
simple  goce,  ó una  servidumbre  real.  De  este  modo  destruye  nues- 
tro código  y borra  el  menor  vestigio  de  ese  derecho  de  superiori- 
dad conocido  con  los  nombres  de  señorío,  feudo  y censo^¿ 
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TITULO  II. 

DE  LA  PROPIEDAD. 


Ma»>> 


544.  La  propleclad  es  el  derecho  de  gozar  y disponer  de  las  cosas  de  la  ma- 

nera mas  absoluta,  con  tal  que  no  se  haga  de  ellas  un  uso  contrario  á las  leyes 
y reglamentos.  ^ 

545.  A nadie  puede  obligarse  á ceder  su  propiedad  , á no  ser  por  causa  de 
utilidad  pública , y previa  una  justa  indemnización, 

546.  La  propiedad  de  una  cosa,  ya  sea  mueble  ya  inmueble,  dá  derecho  sobre 
cuanto  esta  produce  , y sobre  cuanto  se  une^á  ella  por  accesión,  ya  sea  natural 
ya  artificial.  Este  derecho  se  llama  dereclé»  de  accesión. 


CAP.  I. 


Ulil.  DERECHO  DE  ACCESION  SOBRE  LO  QIJE  PRODUCE  LA  COSA. 


547.  Los  frutos  naturales  ó industriales  de  la  tierra  , los  frutos  civiles,  las 
crias  de  los  animales  pertenecen  al  propietario  por  derecho  de  accesión. 

548.  Los  frutos  que  produce  la  cosa  pertenecen  al  propietario  con  la  obli- 
gación de  indemnizar  los  gastos  de  cultivo  , los  trabajos  y simiente  que  hu- 
biese hecho  y puesto  de  suyo  un  tercero, 

549.  El  simple  posesor  no  hace  suyos  los  frutos  sino  ^^caso  de  poseer  dei 
buena  fé  , en  caso  contrario  debe  devolver  la  cosa  con  tod*  sus  productos  al 
propietario  que  la  revindica. 

550.  El  posesor  es  de  buena  fé,  cuando  posee  como  propietario  en  virtud  de 
un  titulo  translativo  de  dominio , cuyos  vicios  ignora.  La  buena  fé  cesa  en  el 
momento  mismo  de  tener  noticia  de  estos  vicios. 


CAP.  II. 


DEL  DERECHO  DE  ACCESION  ?OBRE  LO  QUE  SE  UNE 
E INCORPORA  A LA  COSA. 

u51 . Todo  lo  que  se  une  é incorpora  á la  cosa  pertenece  al  propietario  á 
tenoi  de  las  reglas  que  luego  se  establecerán. 
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SECCION  I. 


Ütl  derecho  de  accesión  con  respeto  á las  cosas  inmuebles. 


552.  La  propiedad  del  suelo  lleva  consigo  la  de  lo  que  hay  sobre  y deHfeo 

de  él.  ^ ' 

El  propietario  puede  edificar  y plantar  sobre  el  suelo  lo  que  le  parezca  ^ sal- 
vas las  excepciones  establecidas  en  el  título  de  las  Ser\>idunibres. 

También  puede  hacer  debajo  de  él  los  edificios  y excavaciones  que  mejor  le 
parezca  , y sacar  de  ellos  todos  los  productos  que  den  de  sí , salvas  las  modi- 
ficaciones introducidas  por  los  reglamentos  de  minas  , y por  las  leyes  y regla- 
mentos de  policía. 

553.  Todos  los  edificios  , plantaciones  y obras  hechas  sobre  ó en  lo  interior 
del  terreno,  se  reputan  hechas  por  el  dueño  y á sus  costas,  y que  le  pertenecen  • 
á no  ser  que  se  probase  lo  contrario  , y sin  perjuicio  de  la  propiedad  que  urr 
tercero  podría  adquirir  ó haber  adquirido  por  medio  de  la  prescripción  , ya  sea 
de  un  subterráneo  debajo  del  edificio  de  otro  , ya  de  cualquier  parte  del  mis- 
mo edificio. 

554.  El  dueño  del  suelo  que  hubiese  edificado  , plantado  ó hecho  alguna 
obra  con  materiales  agerros,  debe  pagar  su  valor ^ y hasta  los  daños  y perjui- 
cios , si  hubiese  lugar  : mas  el  dueño  de  los  materiales  nunca  podrá  quitarlos. 

555.  Cuatrdo  los  edificios  , plantaciones  ú obras  los  hubiese  hecho  un  terce- 
ro con  materiales  propios  , el  dueño  del  suelo  tieire  derecho  á quedarse  con 
ellos,  ó á obligar  al  tercero  á que  los  destruya  y quite. 

Si  el  dueño  del  terreno  pide  la  destrucción  de  los  edificios  y plantaciones  , 
debe  ella  verificarse  á expensasdel  que  plantó  ú edificó  sin  la  menor  indemrriza- 
cion  , y aun  deberá  ser  condenado  al  pago  de  daños  y perjuicios,  si  los  hubiese 
sufrido  el  dueño  del  terreno. 

SI  el  dueño  prefiere  conservar  las  plantaciones  y edificios  , debe  indemnizar 
al  que  los  hizo  el  valor  de  los  materiales  y el  coste  de  la  ohra , sin  conside- 
ración al  aumento  ó disminuciorr  de  valor  del  terreno.  INo  obstarrte  si  las  plan- 
taciones , edificios  retías  obras  las  hubiese  hecho  un  tercero  á quien  se  hubie- 
se condenado  á la  i-mitucion  de  la  heredad  , pero  no  á la  de  los  frutos  por  ra- 
zón de  su  buena  fé  , el  dueño  no  podrá  pedir  la  destrucción  de  dichas  obras  , 
bino  que  podrá  ó bien  pagar  el  valor  de  los  materiales  y coste  de  la  obro  , ó 
bien  aquella  cantidad  en  que  se  compute  haber  mejorado  el  valor  de  la  he- 
redad. 

556.  Los  aumentos  lentos  é imperceptibles  que  hacen  los  ríos  en  las  hereda- 
des limítrofes  , se  llaman  aluvión  , y ceden  en  favor  de  los  dueños  de  estas  he- 
redades, tanto  si  es  el  rio  navegable  como  si  es  Ihitahle,  ó no;  con  la  oldigacion 
en  el  piiraer  caso  de  dejar  el  camino  ó espacio  necesario  para  las  maniobras  de 
embarque  y desembarque  según  previenen  los  reglamentos. 

557.  Lo  mismo  debe  decirse  respeto  de  los  espacios  desocupados  que  deja  el 
agua  de  un  rio  que  va  retirándose  insensiblemente  de  una  parte  de  la  i ibera  .á 
la  otra  : el  dueño  de  la  ribera  desocupada  adquicie  la  aluvión  , sin  que  el  del 
lado  opuesto  pueda  reclamar  el  terreno  que  ha  perdido. 

Este  derecho  no  se  ejerce  en  la  costa  del  mar. 

, 558.  La  aluvión  no  tiene  lugar  en  las  riberas  de  los  lagos  ó estanques , cu\o 

propietario  conserva  siempre  el  terreno  que  el  agua  ocupa  cuando  está  á su 
Inavor  elevación  aunque  después  disminuya.  Por  el  contrario  tampoco  el  pro- 
pietario del  estanque  adquiere  derecho  alguno^  sobre  las  nenas  ribereños  que  el 
a^ua  lle"a  á cubrir  en  crecientes  extraordinarias. 

Si  un  rio  «rande  ó pequeño,  navegable  ó no,  arrebata  por  una  fuerza  su- 
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bita  una  parte  considerable  y conocida  de  un  campo  limitrofe  , y la  lleva  acia 
un  campo^ inferí  oró  á la  ribera  opuesta;  el  dueño  de  la  parte  quitada  puede 
eclamarla,  pero  deberá  hacerlo  dentro  de  un  ano,  después  de  c^yo  tiempo  ya  no 
labrá  lucar  á su  instancia,  a no  ser  que  el  dueño  del  campo  a que  se  ha  unido 


4**®  se  forman 
la  nación , sino 

hay  título  ó prescripción  en  contrario. 

•^)  £stas  mismas  cosas  si  se  torman  en  nos  que  no  sean  navegables  ni  flo- 
labfts  pertenecen  á los  propietarios  ribereños  del  lado  en  que  dichas  cosas  se 
fímnan  ; mas  si  no  están  en  un  solo  lado  , pertenecen  á los  propietarios  rlbe- 
renos  de  los  dos  lados , sirviendo  de  linea  divisoria  la  que  se  supone  en  medio 

dcl  rio.  ^ T . 

Sí  un  rio  grande  o pequeño  formando  un  brazo  corta  y ocupa  un  cam- 

j>o  liniítiore  liacieiido  de  él  una  isla  , el  diuño  de  este  campo  continuará  sién- 
dolo ano  f.nrmdo  el  rio  uicf.e  n¿iveg.ulde  ó (lotable. 

Vi'i.  í'i  Mil  rio  glande  ó peífneñu  navegable  , flotable,  ó que  no  lo  sea,  toma 
;-u  t iinev:;  nii(  eciovi  dejando  sil  antiguo  álveo;  los  dueños  de  los  campos  Hueva- 
ra , >1:0  (i(;M¡iadns  Mí  aíodeiaii  á título  de  indemnización  del  álveo  abandonado, 
í-.)da  lino  de  ellos  á proporción  del  terreno  que  le  ha  sido  quitado. 

í'td’i.  Los  palomos,  conejos,  peces  que  pasan  á otro  palomar,  coto  ó estanque,, 
peitericcen  al  dueño  de  estos  olijetos  , con  tal  que  no  hayan  sido  atraídos  con 
fraudo  ó artificio. 


SECCION  Il“. 


Di'l  derecho  de  accesión  con  respeto  días  cosas  muchles. 


SOS.  Para  regular  el  derecho  de  accesión  entre  dos  cosas  muebles  pertene- 
cientes á dos  dueños  diferentes  , deben  absolutamente  atenderse  los  principios 
do  equidad  natural. 

Las  siguientes  leglas  servirán  de  ejemplo  á los  jueces  para  resolver  los  casos 
no  previstos  , sin  perder  de  vista  las  circunstancias  particula|^es  de  cada  caso.- 
r>G6.  Cuando  se  han  unido  dos  cosas  de  dueños  diferfentes,  pero  que  pueden 
separarse  de  manera  que  cada  una  de  ellas  pueda  subsistir  sin  la  otra  ; el  todo 
pertenece  al  dueño  de  la  cosa^|ue  forma  la  parte  principal,  con  obligación  de 
satisfacer  al  otro  el  valor  de  la  cosa  unida  á la  suya. 


. Se  reputa  parte  principal  aquella  á que  fue  unida  la  otra  para  uso  , 
adorno  ó complemento. 

•OGS.  Sin  embargo  si  la  cosa  unida  fuese  mucho  mas  preciosa  que  la  princí- 
P^l  ’ y ademas  liubiese  sido  empleada  sin  noticia  de  su  dueño  ; este  podrá  pe- 
dir que  se  separe  , y que  le  sea  devuelta,  aun  cuando  tuviese  que  resultar  algo 
dr.  luejorada  la  cosa  á que  estaba  unida. 

569.  Si  de  las  dos  cosas  unidas  para  foraiar  un  todo,  ninguna  pudiese  coli- 
sldi-rarse  como  accesoria  de  la  otra  , se  re|>utará  principal  la  que  fuese  mas 
preciosa  en  valor  , ó mayor  en  volumen  , sí  no  hubiese  diferencia  notable  en 
•SU  valor. 

o70.  Si  un  artesano  ó cualquiera  persona  hubiese  formado  con  materia  age- 
na  alguna  cosa  de  una  nueva  especie  , tanto  si  la  materia  puede^volver  á su 
primitiva  forma  , como  si  no  puede  volver;  el  que  era  su  dueño  puede  recla- 
m.ii^Li  cosa  formada  pagando  al  otro  .su  trabajo. 

^y1.  INo  obsiavue  si  el  trabajo  fuese  de  tal  valía  que  sobrepujase  en  mucho 
c va  oi  de  la  materia  ; entonces  se  reputaría  la  industria  como  principal , y 
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artesano  podría  retener  la  cosa  elaborada  pagando  el  precio  de  la  materia  á su 
dueño. 

572.  Si  uno  para  hacer  una  cosa  de  nueva  especie  hubiese  empleado  en  par- 
te materia  propia  , y en  pai  te  materia  agena  , sin  que  ni  la  una  ni  la  otra 
hayan  quedado  destruidas  , y que  no  obstante  no  pueden  separarse  sin  gran- 
de perjuicio  ; la  cosa  será  común  de  los  dos  dueños  por  razón  de  la  materia 
que  en  ella  tiene , en  cuanto  al  uno  , y en  cuanto  al  otro  por  razón  de  la  ma- 
teria que  también  tiene  en  la  cosa  , y además  por  razón  del  trabajo. 

573.  Cuando  hubiese  resultado  una  cosa  nueva  de  la  mezcla  de  varías  cósa 
pertenecientes  á dueños  diferentes  , pero  que  ninguna  de  ellas  puede  ser  mira- 
da como  principal  j si  las  tales  cosas  pueden  separarse  , podrá  pedir  la  división 
aquel  sin  cuyo  conocimiento  se  hubiese  verificado  la  mezcla. 

Si  las  materias  no  pueden  separarse  sin  inconveniente , sus  dueños  adquirirán 
en  común  la  propiedad  de  la  mezcla  , cada  uno  de  ellos  á proporción  de  la 
cantidad  , calidad  y valor  de  las  materias  que  en  ella  tenga. 

574.  Si  la  materia  propia  de  uno  de  ellos  aventajase  á las  demas  en  cantidad 
y valor  , en  tal  caso  aquel  cuya  fuese  podría  reclamar  la  cosa  resultado  de  la 
mezcla , satisfaciendo  á cada  uno  de  ios  otros  el  valor  de  la  materia  que  en 
esta  mezcla  tuviese. 

575.  Cuando  la  cosa  queda  en  común  , deberá  venderse  en  pública  subasta 
y dividirse  el  precio  entre  los  comuneros. 

576.  Siempre  y cuando  el  dueño  cuya  materia  fue  empleada  sin  su  noticia 
para  formar  una  cosa  de  diferente  especie  , puede  reclamar  la  propiedad  de  es- 
ta cosa  , tendrá  derecho  á pedir  ó bien  la  restitución  de  su  materia  en  la  mis- 
ma naturaleza  , cantidad  , peso  , medida  y calidad , ó bien  su  valor. 

577.  Los  que  hubiesen  empleado  materias  de  otros  sin  su  conocimiento  , po- 
drán también  ser  condenados  al  pago  de  daños  y perjuicios  , si  hubiese  lugar  j 
y además  ser  perseguidos  por  la  via  extraordinaria,  si  el  caso  lo  pidiese. 


EXPOSíCSOIV 

BE  1.0S  MOTIVOS  ElV  QUE  FUNOA 
EL  TITULO  SOBRE  LA 

PROPIEDAD  y POR  EL  CoNSEJERO  DE  EsTADO 
PORTALIS. 


Lejísladobes  : el  proyecto  ele  ley  que  tengo  el  boiJor  tic  presen- 
taros derme  b propiedad  y fija  sus  caracteres  esenciales;  determi- 
na ademas  el  poder  del  estado  sobre  los  bienes  de  los  ciudadanos  ; 
señala  la  extensión  y los  límites  del  derecho  de  dominio  conside- 
rado ya  en  sí  mismo,  ya  con  respeto  a'  sus  diversos  olqefos. 
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En  esta  materia  mucho  mas  que  en  ninguna  otra  es  necesario 
jio  Jar  cabida  á falsas  hipótesis  , no  admitir  doctrinas  falsas,  racio- 
cinando solo  en  vista  de  derechos  sencillos,  coya  verdad  se  mues- 
tra por  la  experiencia  de  todos  los  tiempos.  El  hombre  al  nacer  se 
siente  acosado  de  rail  necesidades;  debe  atender  á su  conservación; 
no  puede  existir,  ni  conservarse  sin  consumir,  y tiene  por  lo  tanto 
un  derecho  natural  á las  cosas  necesarias  á su  mantenimiento  y 
subsistencia.  Ejerce  este  derecho  por  la  ocupación  , por  el  trabajo, 
por  la  aplicación  razonada  y justa  de  sus  facultades  y de  sus  fuer- 
zas. Asi  que  la  nece.idad  y la  industria  son  las  dos  principales  cau- 
sas de  la  propiedad. 

No  han  faltado  escritores  que  han  supuesto  que  los  bienes  y la 
tierra  fueron  comunes  en  su  origen  ; mas  en  cuanto  se  pare  la 
atención  en  lo  que  allá  en  los  primitivos  tiempos  debía  suceder,  se 
conocerá  sin  dificultad  que  la  comunidad  de  las  cosas  en  el  sentido 
que  se  dá  á esta  voz  no  ha  existido  ni  podido  existir.  No  cabe  du- 
da que  la  Providencia  ofrece  sus  dones  al  genero  humano  para 
e!  bienestar  y necesidades  de  los  individuos,  ya  que  en  la  natu- 
raleza solo  indlvldnos  se  encuentran.  La  tierra  es  común,  han 
cantado  los  poetas  y han  dicho  los  filósofos  y jurisconsultos  de 
la  antigüedad  , de  la  propia  suerte  que  es  común  nn  teatro  publico 
en  que  cada  uno  entra  y toma  un  asiento.  ’ 

Si  se  habla  con  exactitud,  los  bienes  creídos  comunes  antes  que 
la  Ocupación  se  verifique  no  son  masque  bienes  vacantes  : después 
de  la  ocupación  es  cuando  se  hacen  propios  del  individuo  que  se 
posesiona  de  ellos. 

La  necesidad  constiti^e  un  verdadero  derecho,  y la  necesidad 
misma,  es  decir,  la  mas  imperiosa  de  todas  las  leyes  nos  manda 
que  usemos  de  las  cosas  sin  las  cuales  fuera  imposible  subsistir.  De 
poco  servirla  la  facultaíl  de  adquirir  los  bienes,  y aun  de  servirnos'  ‘ 
de  ellos  sin  la  apropiación  con  la  que  solo  podemos  utilizarnos  efi- 
cazmente de  lo  que  producen  , teniendo  la  certeza  de  conservar 
lo  (juc  hemos  podido  adquirir.  ^ 

Desconfiemos  de  esos  sistemas  con  los  que  se  declara  á la  tierra 
propiedad  común  á todos,  con  el  línico  designio  sin  duda  de  no 
respetar  el  derecho  de  nadie.  Si  miramos  la  cuna  de  las  nacio- 
nes, nos  convenceremos  que  hubo  propietarios  desde  c]ue  buho 
hombres.  Y que  ¿ no  es  dueño  el  salvage  de  los  frutos  que  ha  reco- 
gido para  apagar  su  hambre  , de  la  piel  con  que  se  cubre  para  li- 
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brai-se  del  frió  , de  las  armas  con  que  se  deíiende , del  espacio  en 
<|ue  levanta  su  rustica  choza?  En  todos  los  tiempos  y en  todos  los 
países  se  descubren  señales  inequívocas , rastros  segaros  del  dere- 
cho individual  de  propiedad.  El  egercicio  de  este  derecho  asi 
como  de  todos  los  demas  que  son  naturales,  se  extiende,  se  perfec- 
ciona con  la  razón  , con  la  experiencia,  con  los  descubrimientos  en 
todo  genero.  Mas  el  principio  del  derecho  está  en  nosotros,  se  en- 
cierra dentro  de  nosotros,  no  es  el  resultado  de  ningunaconvencion 
humana,  un  artículo  de  una  ley  positiva.  No : emana  do  la  consti- 
tución misma  de  nuestro  ser,  y de  las  distintas  relaciones  que  nos* 
unen  con  los  objetos  que  cercan  nuestra  persona  y afectan  nues- 
tra existencia. 

La  historia  nos  enseña  que^el  derecho  de  propiedad  se  limitó  al 
principio  meramente  á cosas  muebles.  A medida  que  la  población 
aumenta,  se  siente  la  necesidad  de  acrecer  los  medios  de  subsis- 
tencia: entonces  junto  con  la  agricultura  y las  diferentes  artes  se 
ven  nacer  la  propiedad  territorial , y sucesivamente  las  demas  es- 
pecies de  propiedades  y riquezas  que  son  su  uaturnl  y hrcumlo  de- 
sarrollo. Se  han  admirado  algunos  filósofos  de  ver  que  el  liorn- 
bre  pueda  llegar  á ser  dueño  de  una  porción  de  tierra  que  no 
ha  producido,  que  debe  durar  mas  que  el,  y <juc  está  sujeto  á leyes 
dependientes  del  hombre  y que  el  hombre  no  ha  dictado.  Mas 
debe  cesar  este  asombro  si  se  atiende  á los  prodigios  del  arte  , es 
decir,  á lo  que  la  industria  humana  puede  añadir  á las  obras  de 
la  naturaleza. 

Las  producciones  espontáneas  de  nuestro  suelo  no  bid>icran 
bastado  sino  para  hordas  errantes  y salvajes,  únicamente  ocupa- 
das en  destruir  para  satisfacer  sus  apremiadoras  necesidades,  .y  á 
devorarse  entre  sí  después  de  haberlo  aniquilado  todo.  Los  pue  - 
blos simplemente  cazadores  ó pastores  no  hubieran  jiodido  consli* 
tuir  grandes  estados.  El  aumento  del  genero  humano  ha  seguido 
en  todos  los  lugares  los  pasos  de  la  agricultura  y el  progreso  de 
las  artes;  y este  prodigioso  ensanche  con  el  que  se  han  íorrnado 
tantas  naciones  que  brillan  aun  sobre  nuestro  globo  , entraba 
en  los  vastos  designios  de  una  Providencia  suprema. 

Sí,  lejisladores , con  nuestra  industria  hemos  con(juistado  el 
suelo  en  que  existimos  ; valiéndonos  del  trabajo,  hemos  becbo  la 
tierra  mas  digna  de  que  perteneciésemos  á ella,  liemos  logrado 
que  fuese  mas  habitable.  La  ambición  del  hombre  en  esta  parte 
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era,  por  decirlo  asi,  acabar  la  grande  obra  de  la  creación.  ¿ Y que 
serian  la  agricultura  y las  artes  sin  la  propiedad  territorial  que  no 
es  otra  cosa  sino  el  derecho  de  poseer  sin  interrupción  la  parte 
del  terreno  al  que  hemos  aplicado  nuestros  penosos  trabajos  , y 
sobre  el  que  hemos  constituido  nuestras  mas  justas  esperanzas? 

Cuando  se  pasea  la  vista  sobre  el  mundo , se  observa  que  los 
pueblos  no  tanto  prosperan  por  la  felicidad  de  su  suelo , cuanto 
por  las  leyes  que  les  gobiernan.  Hay  inmensos  territorios  en  los 
cuales  la  naturalí'za  parece  haber  derramado  á mano  llena  sus  be- 
neficios, y que  á pesar  de  esto  se  hallan  condenados  á la  esterilidad, 
mostrando  por  doquiera  huellas  de  devastación,  porque  las  pro- 
piedades no  están  aseguradas  y garantidas.  En  otras  partes  alen- 
tada la  industria  por  la  certeza  de  gozar  de  sus  propias  conquistas  , 
transforma  los  desiertos  en  amenas  campiñas , abre  canales  , 
fuerza  los  mares  á retirarse , y cubre  de  abundantes  cosechas  á 
los  valles  y llanuras  que  antes  solo  producian  el  contajio  y la  muer- 
te. Ai  lado  de  nosotros  un  pueblo  activo , hoy  aliado  nuestro  ha 
hecho  salir  dcl  seno  de  las  aguas  la  tierra  sobre  la  cual  descansa. 
En  una  palabra  la  propiedad  ha  constituido  las  sociedades  huma- 
nas ; la  propiedad  ha  vivificado , extendido , agrandado  nuestra 
propia  existencia  ; por  medio  de  la  propiedad  la  industria  del  hom- 
bre , este  espíritu  de  movimiento  y de  vida  que  todo  lo  anima  ha 
hecho  desarrollar  en  los  mas  distintos  climas  todos  los  gérmenes 
de  riqueza  y de  poder. 

Muy  mal  conocen  el  corazón  humano  los  que  consideran  la  divi- 
sión del  patrimonio  como  el  origen  de  las  quejas , de  las  desigual- 


dades, de  las  injusticias  que  han  afligido  á la  humanidad.  Se  envi- 
dia al  hombre  que  vive  errante  y disperso  en  los  bosques,  por  vérse 
libre  de  todas  las  ambiciones  que  agitan  nuestros  espíritus.  Ah ! to- 
do esto  no  es  mas  que  una  ilusión  ! Al  figurarnos  el  hombre  en  tal 
estado,  no  creamos  que  sea  moderado  y cuerdo;  no  es  mas  que  indo- 
lente, tiene  pocos  deseos  porque  carece  de  conocimientos,  nada 
sabe  , nada  preve  , y su  insensibilidad  misma  acerca  el  porvenir  le 


hace  mas  terrible.  Cuando  se  halla  vivamente  impulsado  por  algún 
^^eseo  o necesidad,  quiere  obtener  por  la  fuerza  lo  que  no  se  ha 


proporcionado  por  el  trabajo,  entonces  se  muestra  injusto  , cruel. 
Hor  otra  parte  es  una  equivocación  el  juzgar  que  ninguna  ocasión 
tengan  de  disturbios  y quejas  aquellos  pueblos  en  quienes  no  se 
han  dividido  los  bienes  átales  pueblos  ño  disputarán  á buen  seguro 
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el  dominio  de  una  tierra  baldía  ó inculta , asi  como  entre  nosotros 
Jos  individuos  del  estado  disputan  el  derecho  sobre  las  heredades. 
Mas  ¿ no  tendrán  frecuentes  ocasiones  de  guerra  en  sus  cazas,  en  sus 
pescas,  en  el  alimento  de  sus  animales  ? El  estado  salvage  es  la  infan- 
cia de  una  nación,  y bien  sabido  es  que  úna  cosa  es  la  infancia  de 
una  nación , otro  el  estado  de  su  inocencia. 

Bien  lejos  de  que  la  constitución  de  los  dominios  y el  derecho  de 
propiedad  haya  destruido  la  justicia  y la  moral , ha  contribuido  á 
Su  desenvolvimiento  y firmeza.  Para  dar  á cada  uno  lo  que  es  suyo 
fuerza  es  que  cada  uno  tenga  alguna  cosa.  Añádase  áesto,  que 
mirando  los  hombres  por  su  porvenir  y sabiendo  que  algo  pueden 
perder,  nadie  hay  que  no  tema  para  sí  la  venganza  de  las  injurias 
que  hiciera  á otro. 

Por  otra  parte,  no  se  atribuyan  solo  al  derecho  de  propiedad  las 
desigualdades  que  se  ven  entre  los  hombres.  No  nacen  todos  de 
la  misma  talla , de  la  misma  fuerza  , del  mismo  genio  , ni  del  mis- 
mo talento.  Los  acontecimientos  y azares  de  la  vida  producen 
nuevas  diferencias  , y estas  desigualdades  primitivas  que  son  obra 
de  la  naturaleza , llevan  necesariamente  las  que  se  descubren  en 
Ja  sociedad.  Y no  debemos  concebir  por  otra  parte  muchos  rece- 
los del  abuso  que  pueden  hacer  los  hombres  de  la  riqueza  y de 
Jas  diferencias  sociales  : la  humanidad  , la  beneficencia , la  piedad , 
^odas  las  virtudes  cuya  semilla  está  depositada  en  el  corazón  hu- 
mano , á mas  de  suponer  tales  diferencias  , tienen  por  objeto  endul- 
zar los  males,  compensarlas  desigualdades  que  nacen  por  do  quie- 
ra formando  el  cuadro  de  la  vida.  Además  las  necesidades  recíprocas 
y la  fuerza  de  las  cosas  establece  entre  el  pobre  y el  rico,  entre  el 
débil  y el  poderoso,  entre  el  magistrado  y el  simple  particidar  la- 
zos muy  fuertes , y que  no  pueden  romper  los  falsos  sistemas.  Asi 
que  no  pretendamos  ser  mas  humanos  que  la  naturaleza , y mas 
poderosos  que  la  necesidad. 

No  cabe  duda  pues,  ciudadanos  legisladores,  que  consagrareis 
con  vuestros  sufragios  el  gran  principio  de  la  propiedad,  presentado 
en  el  proyecto  de  ley,  como  el  derecho  de  gozar  o poseer  las  co- 
sas de  una  manera  absoluta.  Mas  los  hombres  viven  en  sociedad 
y bajo  la  protección  de  las  leyes,  y es  claro  que  no  pueden  con- 
travenir á estas  ni  perjudicar  á aquellas.  Incumbe  á una  legis- 
lación sabia  y bien  meditada  el  arreglar  el  ejercicio  y señalar  los 
límites  del  derecho  de  propiedad,  de  la  misma  suerte  que  se  ha- 
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ce  con  los  (lemas  dereclios.  Una  cosa  es  la  independencia,  otra  co- 
sa es  la  libertad ; la  verdadera  libertad  no  se  adquiere  sino  con  el 

sacrificio  de  lA  independencia. 

Los  pueblos  que  viven  en  el  estado  llamado  de  la  naturaleza  son 
independientes,  mas  no  libres,  siempre  autores  ó víctimas  de  la 
violencia.  Los  ciudadanos  son  libres,  mas  no  independientes,  como 
que  están  sometidos  á las  leyes  que  les  protegen  contra  los  otros, 
y aun  contra  sí  mismos. 

La  verdadera  libertad  consiste  en  una  combinación  sabia,  en  una 
feliz  armonía  entre  los  derechos  individuales  y la  conveniencia 
pública.  Cuando  cada  uno  puede  hacer  lo  que  le  place  , puede  ha- 
cer lo  que  daña  á otro,  puede  hacer  lo  que  daña  al  mayor  nu- 
mero ; entonces  la  libertad  degenera  en  licencia  , y sabido  es  que 
la  licencia  de  cada  particular  lleva  indubitablemente  la  desgra- 
cia de  todos. 

De  la  propia  suerte  que  se  necesitan  leyes  relativas  al  uso  de  las 
facultades  personales  son  menester  otras  concernientes  al  uso  de  los 
bienes.  Debemos  ser  libres  bajo  la  protección  de  la  ley , pero  nun- 
ca para  usar  de  la  libertad  contra  la  ley  mis.ma.  De  ahi  es  que  a! 
reconocer  en  el  propietario  el  derecho  de  gozar  y disponer  de  sus 
bienes  de  una  manera  absoluta  , hemos  añadido  « con  tal  que  no 
obre  en  contra  de  lo  que  prohiben  las  leyes  ». 

Al  llegar  aqui , encontramos  una  cuestión  importante  , y cuya 
solución  es  absolutamente  necesaria.  ¿ Cual  es  el  poder  que  tiene 
el  estado  sobre  los  bienes  de  los  particulares  ? He  aquí  la  manera 
con  que  esta  cuestión  debe  decidirse.  Al  ciudadano  pertenece  la 
propiedad,  el  soberano  tiene  el  imperio ; esta  es  una  máxima  de 
todos  los  países  y de  todos  los  siglos.  Asi  es  que  han  dicho  los  pu- 
blicistas, que  el  libre  y tranquilo  goce  de  los  bienes  que  uno  po- 
see , es  un  derecho  esencial  á todo  pueblo  que  no  gima  en  la  es- 
clavitud , que  cada  ciudadano  debe  conservar  su  propiedad  sin 
atentados  ni  amagos,  que  no  puede  ella  ser  atacada  por  nadlc^  que 
conviene  por  último  que  sea  no  menos  sagrada  igualmente  ga- 
rantida que  la  constitución  del  país  ( 1 ). 

El  imperioque  es  el  patrimonio  del  soberano  noenvuelve  ninguna 

(t)Boemer  Jntroductio  in  jure  publico  , pag.  250.-  Le  Brct  la  Soberanía,  Uhr» 
4.  , cap.  40.  _ Espíritu  de  las  leyes , lib.  8.  cap.  2. 
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idea  de  dominio  propiamente  llamado  tal;  (1)  consisten  todos  sus 
derechos  en  el  poder  de  gobernar,  solo  tiene  la  facultad  de  orde- 
nar y prescribir  lo  que  reclama  el  bien  general , dirigiéndolo  todo 
á ese  te'rmino,  cosas  y personas.  Solo  arregla  las  acciones  libres  de 
los  Ciudadanos  en  cuanto  deben  caminar  hacia  el  orden  publico. 
Por  lo  tanto,  sus  facultades  sobre  los  bienes  que  poseen  las  personas 
de  una  nación  se  reducen  á las  siguientes  : 1®.  la  facullad  de  arre- 
glar por  las  leyes  civiles  el  uso  que  debe  hacer  cada  uno  de  sus 
cosas;  2®.  la  de  disponer  de  estas  cosas  por  causa  de  utilidad  pú- 
blica ; 3®.  el  derecho  de  poner  impuestos  sobre  los  mismos  bie- 
nes. La  reunión  de  estos  diferentes  poderes  forma  lo  que  Grocio 
(2)  PuífendoríF  (3)  y otros  llaman  dominio  eminente  del  sobera- 
no , frase  cuya  verdadera  acepción  explicada  por  sus  mismos  auto- 
res no  supone  ningún  derecho  de  propiedad,  siendo  solo  relativa  á 
los  atributos  adberentes  al  poder  público. 

A pesar  de  todo  no  han  faltado  jurisconsultos  ce'lebres  , quienes 
recelando  que  en  una  materia  de  suyo  tan  delicada  se  abusase 
de  expresiones  las  mas  cándidas,  han  levantado  su  voz  contra  las 
palabras  de  dominio  eminente,  falsas  e Inexactas  á su  modo  de 
ver.  Las  mas  graves  y solemnes  discusiones  sobre  este  punto  han 
atraído  las  miradas  y fijado  por  mucho  tiempo  la  atención  de 
todas  las  universidades  de  Europa.  ( 4 ) Con  todo  , necesario  es 
convenir,  que  toda  la  disputa  se  reduce  á una  pura  cuestión  »le 
palabras,  puesto  que  con  leer  las  obras  respectivamente  publica- 
das , percibiremos  que  todas  las  opiniones  están  acordes  en  el  fon- 
do de  las  ideas  , y que  los  que  hablan  de  las  prerogativas  del 
dominio  eminente , las  limitan  á los  derechos  qne  otros  hacen 
derivar  del  imperio  ó de  la  soberanía. 

En  Francia  hacia  la  mitad  del  último  siglo  vimos  parecer  escri- 
tores , cuyos  conceptos  verdaderamente  sistemáticos  eran  capaces 
de  comprometer  las  antiguas  máximas  del  orden  social.  Estos  es- 
critores pretendieron  substituir  al  derecho  incontestable  que  tie- 
ne el  estado  ó el  soberano  de  imponer  tributos  un  pretendido  dere- 

( I ) Imperium  \non  ineludit  dominiurn  fendorum  wel  rerum  cjuarumque  cii>ium 
Wolfius  jiis  naturcE  pavt,  t“.  §.  103. 

~ {!)  De  la  paz  y de  la  guerra  , lil).  1.  cap.  1.  . S 6.  capítulo  3.  S-  0.  libro  2.  cap  14  , S 

parragraf.  7.  libro  3.  cap.  20  . 

( 3 ) Del  derecho  natural  y de  gentes  , líb.  8 , cap  5 , 

( 4 ) Fleixer,  InstitUtiones  juris  naturce  et  jentium  ib.  3 cap  II.  § 2.  Leyser  en  su  tli- 
ícrtaciou  pro  imperio  contra  domimum  eminens  impresa  en  Witemberg  en  1673. 
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cho  de  condominio  sobre  le  tercera  parte  del  producto  líquido  de 
los  bienes  que  poseen  los  ciudadanos. 

Felizmente  fracasan  todas  esas  opiniones  contra  los  santos  y 
estables  principios  del  derecho  natural  y público.  Nadie  hay  que 
no  conozca  , que  las  causas  y necesidades  que  crea  entre  los  parti- 
culares el  derecho  de  propiedad  , son  extrañas  al  estado  y al  so'Se- 
rano , cuya  vida  política  no  está  sujetad  las  mismas  necesidades 
que  la  vida  natural  de  los  Individuos. 

Confesamos  de  buen  grado,  que  no  puede  subsistir  una  nación  , 
sino  puede  satisfacer  los  gastos  que  la  constitución  de  su  propio 
gobierno  exige.  Mas  al  procurarse  la  nación  estos  medios  por  la 
imposición  de  tributos,  no  ejerce  un  derecho  de  propiedad,  y si 
tan  solo  un  simple  poder  administrativo.  No  como  derecho  supe- 
rior universal  del  territorio,  sino  como  administrador  supremo 
del  ínteres  público,  dicta  el  soberano  las  leyes,  que  arreglan  el 
uso  que  debe  hacerse  de  las  propiedades  particulares.  Estas  pro- 
piedades son  objeto  de  las  leyes , como  que  necesitan  de  protección 
y garantía,  no  que  sobre  ellas  puedan  recaer  disposiciones  libres 
y arbitrarias.  Las  leyes  no  son  simples  actos  de  poder , son  actos 
de  razón  v de  justicia.  Cuando  el  legislador  publica  suí  acuerdos 
sobre  las  propiedades  particulares,  no  aparece  como  un  señor  y 
dueño  que  anuncia  su  voluntad,  sino  que  interviene  como  un  ar- 
bitro, corno  un  regulador,  para  procurar  de  esta  suerte  que  que- 
den salvos  los  derechos  de  los  particulares,  y mantener  el  orden 
y la  paz  de  la  sociedad. 

Con  la  extraña  revolución  que  produjo  el  regimen  feudal  se 
desnaturalizaron  todas  las  ideas  sobre  el  carácter  de  la  propie- 
dad, y se  oscurecieron  sus  verdaderos  y clarísimos  principios. 
Cada  príncipe  quiso  arrogarse  en  su  estado  derechos  útiles  sobre 
los  bienes  de  los  particulares.  Cada  señor  se  atribuyó  el  dominio 
absoluto  de  todas  las  cosas  publicas  ; en  aquel  entonces  se  dicta- 
ron una  multitud  de  leyes  anómalas  y absurdas.  Con  todo  al 
través  de  tales  reglas  brillaban  algunas  centellas  de  razón  á fa- 
vor de  las  que  se  dejaban  entrever  las  verdades  santas  que  deben 
regir  el  orden  social. 

Aun  en  los  países  en  que  dominaban  con  mas  fuerza  las  leyes 
feudales , se  ha  reconocido  siempre  la  existencia  de  bienes  libres 
y alodiales  , lo  que  prueba  que  jamás  se  consideró  el  dominio  de 
los  varones  como  una  emanación  de  su  poder,  y una  consecuencia 
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ne  su  soberanía.  En  tales  países  se  han  distinguido  en  el  príncipe 
dos  calidades , la  de  superior  en  el  sistema  feudal  v la  de  magis- 
trado en  el  orden  común.  Se  ha  considerado  constantemente  que 
el  dominio  de  los  feudos  es  un  poder  accidental,  y que  no  perte- 
nece á un  soberano  mirado  bajo  ese  punto  de  vista. 

Solo  se  cuentan  entre  los  atributos  del  poder  soberano  aquellos 
que  pertenecen  esencialmente  á toda  soberanía  , y sin  los  cuales 
seria  imposible  regir  una  sociedad  política. 

Asi  es  que  ha  sido  una  máxima  de  todos  los  tiempos  que  el  do- 
minio de  los  particulares  es  una  propiedad  sagrada,  que  debe  res- 
petarse no  menos  por  el  soberano  que  por  los  demas  individuos 
del  estado.  Conforme  á esta  máxima  hemos  establecido  en  el  pro- 
yecto de  ley , que  no  puede  forzarse  á nadie  á ceder  sus  bienes , á 
no  ser  que  sea  por  causa  de  |utilidad  pública,  y mediante  una  justa 
y previa  indemnización. 

La  nación  en  tales  casos  es  como  un  particular  que  trata  con 
otro  particular,  y mucho  tiene  ya  con  poder  obligar  á un  ciudada- 
no á que  venda  su  heredad,  quitando  el  privilegio  que  recibió  del 
derecho  natural,  y que  el  derecho  civil  le  confirma,  de  que  no 
pueda  forzársele  á enagenar  sus  bienes. 

Para  que  tenga  facultad  el  estado  de  disponer  de  los  bienes  de 
un  individuo,  no  se  requiere  la  necesidad  rigurosa,  absoluta, 
apremiadora , que  da  á los  particulares  un  derecho  sobre  los  bie- 
nes de  un  tercero.  Bastan  para  ello  ( 1 ) motivos  graves  de  conve- 
niencia pública,  puesto  que  se  presume  que  los  que  viven  en  una 
sociedad  civil  quieren  obligarse  á veriíicar  por  algún  sacrificio  per- 
sonal lo  que  es  provechoso  á todos.  Mas  no  debe  nunca  perderse  de 
vista  que  en  los  casos  que  pueden  ofrecerse  siempre  debe  indem- 
nizarse al  individuo  á quien  se  despoja  de  su  propiedad.  Las  car- 
gas del  estado  deben  pesar  sobre  todos  de  un  modo  justo  y equita- 
tivo , y ciertamente  que  se  destruiría  la  igualdad  y justa  propor- 
ción , si  pudiese  obligarse  á uno  solo  ó algunos  pocos  á hacer  sa- 
crificios á los  que  no  contribuyesen  los  demas  ciudadanos. 

Despucs  de  haber  determinado  el  poder  del  estado  sobie  los 
bienes  de  los  particulares,  necesario  es  señalar 'la  extensión  y los 
límites  del  derecho  de  propiedad,  considerado  ya  en  sí  mismo,  ya 
con  respeto  á las  diversas  cosas  que  pueden  ser  su  objeto. 

( 4 ) Sabido  es  el  derecho  que  tiene  el  dueño  que  no  tiene  camino  para  llegar  i su  here- 
dad de  obligar  álos  propietarios  vecinos  á que  se  lo  concedan  sobre  sns  propias  tierras,  in- 
demói.ándoles  del  daño  que  con  esto  pueden  sentir. 
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De  cuanto  acabamos  de  decir  se  deduce,  que  el  derecho  de  pro- 
piedad recae  tanto  sobre  bienes  muebles  como  inmuebles.  Es  un 
principio  proclamado  constantemente  en  todas  las  naciones  cultas, 
que  la  propiedad  de  una  cosa  tanto  mobiliaria  como  inmobiliaria 
se  extiende  sobre  cuanto  la  cosa  produce.  Por  lo  tanto  alcanza  los 
frutos  natnrales  ó industriales  de  Ja  tierra  , alcanza  los  fruto®ci- 
viles,  alcanza  la  cria  de  los  animales. 

Llámanse  frutos  naturales  los  que  la  tierra  produce  de  por  sí 
sin  socorro  del  arte  , j se  entienden  por  frutos  industriales  los  que 
no  da  la  tierra  sin  el  trabajo  del  hombre.  No  tenemos  necesidad 
de  fundar  la  disposición  que  hace  propietario  de  los  frutos  al  que 
es  propietario  de  la  heredad,  que  bien  clara  es  de  sí  y no  necesita 
explicaciones  ni  comentarlos.  Asi  que  basta  decir,  que  fa  propiedad 
del  fundo  seria  absolutamente  vana,  si  se  separasen  de  este  los 
emolumentos  naturales  ó industriales  que  el  mismo  produce.  No 
cabe  duda  que  el  usufruto  , por  efecto  de  la  convención  lí  otro 
título  particular,  puede  pertenecer  por  algún  tiempo  á un  indivi- 
duo distinto  del  dueño  de  la  cosa  : mas  la  propiedad  y el  usufruto 
van  necesariamente  juntos  y se  hallan  en  unas  mismas  manos,  si  se 
atiende  al  orden  común  y general. 

La  regla  establecida  con  respeto  i los  frutos  naturales  y á aque- 
llos que  son  efecto  de  la  industria  del  hombre , es  aplicable  á los 
animales , y á los  frutos  civiles  que  son  el  resultado  de  una  obli- 
gación voluntaria  y legal.  ^ 

Como  no  hay  cosecha  sin  que  se  haya  sembrado  , es  de  ahí  que 
los  frutos  no  pertenecen  al  propietario  de  la  tierra,  sino  en- cuan- 
to se  paguen  los  gastos  que  en  labor  y en  la  siembra  hubiese  hecho 
un  tercero  ; puesto  que  seria  una  cosa  injusta  el  que  uno  percibie- 
se los  emolumentos  del  campo , y otro  satisfaciese  los  gastos  que 
ocasionan  aquellos. 

Debemos  distinguir  y se  ha  distinguido  siempre  entre  el  posesor 
de  una  cosa  y su  dueño.  La  propiedad  es  un  derecho , la  simple 
posesión  un  hecho  ; tal  individuo  puede  gozar  de  un  fundo  , de  ana 
cosa  que  no  le  pertenezca.  ¿ En  semejante  caso  percibirá  esta  per- 
sona la  utilidad  de  la  cosa  , hará  suyos  los  frutos  que  nacieren  del 
fundo  ? El  proyecto  de  ley  establece  que  el  que  posee  una  cosa  nb 
adquiere  los  frutos , sino  cuando  tenga  buena  fe. 

La  buena  fe  se  justiñea , cuando  el  posesor  goza  de  los  bienes 
como  propietairio  de  loís^ismos  ,,y.  ea  virtad  de  un  título  traslatí- 
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vo  dé  do0iinio , cayos  vicios  y nüiid&d  ignora.  Se  presume  la  ig- 
norancia de  los  vicios  de  un  título  , mientras  que  no  se  pruebe  su 
conocimiento.  La  ley  civil  no  escudriña  las  conciencias  , el  pensa- 
miento está  fuera  de  su  dominio,  á sus  ojos  se  prueba  lo  bueno 
siempre  que  no  se  demuestre  lo  malo. 

Ko  solo  el  derecho  de  propiedad  comprende  todo  lo  que  emana 
de  la  cosa  que  es  su  objeto , si  que  también  abarca  cuanto  se  une  e 
incorpora  con  ella,  ora  sea  naturalmente,  ora  sea  de  industria  y por 
arte  ; y he  aquí  el  derecho  de  accesión.  Para  apreciarlo  debida- 
mente, debemos  hablar  con  distinción  de  las  cosas  muebles  v de 
los  bienes  raices. 

Hemos  sentado  el  principio  que  la  propiedad  no  se  limita  en  la 
superficie  de  la  cosa  , sino  que  comprende  lo  que  en  su  seno  eatra- 
ña , y lo  que  sobre  ella  se  levanta.  De  ahí  es  que  el  dueño  puede 
construir  y edificar  sobre  la  cosa,  sobre  la  heredad  ó el  suelo,  y 
hacer  todas  las  excavaciones  que  juzgare  convenientes.  Muy  im- 
perfecta y de  escaso  provecho  seria  no  pocas  veces  la  propiedad 
de  una  cosa  , si  el  que  la  tiene  no  pudiese  utilizarse  de  su  exterior 
é interior , sino  le  perteneciese  todo  el  espacio  que  su  dominio 
comprende. 

A pesar  de  cuanto  acabamos  de  decir , bien  se  conoce  que  el 
derecho  de  propiedad  por  mas  extenso  que  sea  , tiene  ciertos  lími- 
tes que  el  bien  de  la  sociedad  le  impone , y que  no  puede  traspa- 
sar. El  hombre  no  vive  solo,  no  está  aislado,  ni  tampoco  se  hallan 
solos  ni  están  aislados  sus  bieries  y propiedades.  Nosotros  debe- 
mos respetar  los  derechos  de  los  demas,  asi  como  los  demas  tie- 
nen que  respetar  nuestros  derechos.  De  ahi  es  que  no  podemos 
hacer  en  nuestro  fundo  nada  que  perjudique  y lastime  el  derecho 
justamente  adquirido  por  un  vecino  ú otra  persona.  Además  la 
necesidad  por  una  parte,  y el  aumento  de  relaciones  por  otra, 
han  creado  bajo  el  nombre  de  servidumbre,  ú otras  palabras  seme- 
jantes los  deberes,  obligaciones  y servicios  que  un  propietario  no, 
puede  menos  de  prestar  , sin  que  falte  á lo  que  la  equidad  exije, 
y sin  que  rompa  los  lazos  de  la  asociación  común. 

Por  lo  general  los  hombres  son  muy  previsores  en  aquello  que 
les  toca  de  cerca;  y bien  podemos  fiar  en  el  interés  personal  el  cui- 
dado de  velar  por  el  mantenimiento  de  los  bienes.  La  libertad 
del  colono  y del  dueño  produce  grandes  bienes,  y muy  pocos 
males.  La  propiedad  pública  está  asegurada , siempre  que  lejos 
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de  mostrarse  hostil  al  bien  particnlar,  es  nna  garantía  del  mismov 
Con  lodo  como  hay  propiedades  de  tal  naturaleza , en  las  qtie 
según  eí  modo  que  se  use,  la  utilidad  privada  se  halla  fácilmente  en 
oposición  con  la  conveniencia  pública  ; por  eso  Kan  tenido  que 
dictarse  leyes  y escribirse  reglamentos  para  dirigir  y deslindar 
las  facultades  de  los  particulares.  Tales  son  los  dominios  de  mmas, 
bosques  y otros  objetos  semejantes  , los  que  por  su  naturaleza  , y 
por  los  efectos  que  producen  han  llamado  en  todos  tiempos  la 
atención  del  legislador. 

En  las  grandes  ciudades  conviene  sobre  todo  que  se  conserve 
la  regularidad  y el  orden  de  los  edificios  que  las  embellecen  y 
adornan.  Un  propietario  no  puede  con  sus  obras  particulares  em- 
barazar y hacer  irrealizables  los  planes  generales  de  la  administra- 
ción pública.  Un  propietario,  ya  sea  en  las  ciudades,  ya  en  las  cam- 
piñas , debe  sufrir  las  privaciones  y cargas  que  se  le  imponen  por 
causa  de  la  seguridad  general.  En  estos  y en  otros  casos  todas  las 
afecciones  particulares  , todas  las  voluntades,  todos  los  proyectos 
individuales  deben  sugetarse  á la  idea  del  bien  público. 

Designados  á los  dueños  la  extensión  y límites  de  sus  derechos, 
debemos  examinar  las  hipótesis  en  las  que  se  acrecienta  la  propie- 
dad tanto  mobiliarla  como  raíz.  Es  posible  que  se  ofrezcan  varias 
dudas,  y no  podemos  menos  de  dar  las  reglas  para  decidirlas. 
Acontecerá  por  ejemplo , que  una  persona  ya  P^nte  un  árbol , ya 
construya  un  edificio  sobre  el  terreno  de  otro;  ¿ de  quien  será 
este  árbol  y este  edificio?  Inútil  es- decir,  que  suponemos  ^l  ter- 
cero que  obra  de  buena  fe;  puesto  que  si  careciese  de  ella , su 
acto  seria  un  atentado,  y entonces  no  deberíamos  pesar  un  dere- 
cho , sino  reprimir  un  delito. 

No  anduvieron  acordes  los  jurisconsultos  entre  sí  acerca  aquel  á 
quien  pertenece  el  árbol  plantado  y el  edificio  que  se  levantó:  los 
unos  fallaron  á favor  del  dueño  del  fundo  , los  otros  atribuyeron  el 
dominio  de  la  obra  al  que  la  verificó.  No  han  faltado  quienes  han 
pretendido  establecer  una  especie  de  sociedad  en  el  caso  en  que  uno 
plantó  un  árbol  en  terreno  ageno,  entre  este  último , y el  señor 
de  la  tierra,  fundándose  en  que  el  árbol  de  una  parte  creció  y 
se  alimentó  del  fundo,  y que  de  otra  parte  tiene  por  sí  cierto  va- 
lor , un  precio  de  todo  punto  independiente  : asi  es  que  han  dicho 
que  era  necesario  hacer  una  división  razonable  entre  las  partes 
interesadas.,  Grocio  , y otros  publicistas  celebres  han  seguido  esta 
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Opinión.  Grocio  ha  sido  refutado  por  Puífendorf,  quien  ha  expuesto 
todos  los  inconvenientes  que  hahria  con  establecer  una  sociedad 
entre  hombres  que  no  han  pretendido  asociarse ; probando  ade*- 
más  que  seria  cosa  poco  menos  que  imposible  el  conservar  una 
igualdad  exacta  entre  las  dos  personas , y que  no  dejaría  de  ser 
peligroso  y contra  todas  las  leyes  de  la  razón  y de  la  justicia  el  uti- 
lizar los  bienes  de  un  tercero  sin  su  voluntad  y consentimiento; 
y que  pudiendo  por  fin  cada  uno  hacer  dividir  lo  que  es  común  , 
no  hay  ningún  motivo  para  que  se  le  prive  de  este  derecho,  im- 
poniendo una  servidumbre  extraña  y opuesta  á las  léyes  tanto 
naturales  como  civiles. 

Al  travds  de  los. diferentes  sistemas  de  estos  y otros  escritores, 
hemos  subido  al  derecho  romano.  En  el  encontramos  que  en  ge- 
neral todo  debe  ceder  al  suelo,  y que  por  lo  tanto  en  la  alterna- 
tiva de  decidirnos  á su  favor,  ó del  que  plantó  un  árbol,  el  propie- 
tario del  suelo  debe  tenerla  preferencia,  y adquirir  el  dominio 
de  las  cosas  que  se  unieron  á la  suya.  La  ley  romana  no  vacila 
entre  el  propietario  de  la  tierra  y un  tercero  imprudente,  que, 
con  mas  ó menos  buena  fe  hizo  una  especie  de  incursión  en  los  bie- 
nes que  no  le  pertenecían. 

En  el  proyecto  de  ley  hemos  declarado  que  todas  las  plantacio- 
nes hechas  en  un  fundo  se  presumen  haberse  verificado  por  su 
dueño  y á sus  costas,  á menos  que  se  pruebe  lo  contrario.  Otorga- 
mos al  propietario  del  suelo  sobre  el  cual  un  tercero  ha  plantado 
uno  ó mas  árboles,  la  facultad  de  conservarlos,  ó de  obligar  al  terce- 
ro á que  reponga  el  fundo  en  el  estado  en  que  antes  se  hallaba. 
En  el  primer  caso  el  dueño  tiene  que  pagar  el  valor  de  los  árboles 
y el  trabajo  que  su  plantación  ha  costado,  mas  sin  tener  en  cuen- 
ta el  aumento  del  precio  que  por  tal  causa  ha  adquirido  el  fundo. 
En  el  segundo  caso  el  tercero  debe  volver  la  cosa  á su  prístino  es- 
tado y á sus  costas.  Puede  obligársele  á que  satisfaga  los  daños 
y perjuicios  que  ha  ocasionado  al  dueño  del  fundo.  Debía  andar 
cuerdo  y avisado  en  sus  obras,  sufra  pues  la  pena  de  su  indiscre- 
ción é imprudencia.  En  esto  hemos  seguido  el  espíritu  de  las  leyes 
romanas.  Con  arreglo  á los  mismos  principios,  hemos  dado  solu- 
ción á las  cuestiones  relativas  á la  construcción  de  edificios  y otras 
obras  hechas  por  un  tercero  sobre  un  solar  ageno.  En  tal  caso  el 
propietario  tiene  la  misma  alternativa  que  en  el  anterior.  Con  esto 
pueden  estar  advertidos  los  particulares  de  los  riesgos  que  corren  , 


«unso 


l.S(i 

cuando  verifican  aignn  acto  opuesta  al  derecho  de  propiedad. 

Hemos  exceptiiado  de  la  regla  general  el  caso  en  que  el  que 
hubiese  plantado  un  árbol  6 construido  un  edificio  en  suelo  ageno, 
fuese  un  posesor  de  buei^  fe , quien  al  paso  que  se  le  hubiese  quita- 
do la  cosa  no  estuviese  condenado  ála  restitución  de  frutos,  y que 
además  hubiese  llevado  el  árbol  ó levantado  el  edificio , duran- 
te el  tiempo  de  su  posesión.  En  este  caso  el  dueño  está  tenido  ó 
bien  á satisfacer  el  valor  de  las  construcciones  y plantaciones,  ó 
bien  á pagar  una  suma  igual  al  aumento  del  precio  que  por  ellas 
hubiese  recibido  la  heredad. 

No  liemos  pasado  por  alto  la  hipótesis  en  que  el  dueño  de  un 
fundo  planta  ó construye  en  di  lo  que  pertenece  á un  tercero.  En 
semejante  caso  no  puede  el  tercero  reclamar  sus  materiales;  mas 
si  que  podrá  e:t¡jlr  que  el  dueño  del  fundo  le  satisfaga  su  precio, 
y aun  según  las  circunstancias  el  pago  de  daños  é intereses.  Es- 
ta doctrina  se  halla  fundada  en  el  principio  que  establece,  que  na- 
die puede  enriquecerse  con  perjuicio  de  otro. 

El  proyecto  de  ley  decide  la  grande  cuestión  de  las  aluviones,  y 
con  arreglo  al  derecho  Romano  determina,  que  la  aluvión  pertenece 
ó aproveclia  al  propietario  ribereño,  ora  se  trate  de  un  río  nave- 
gable, ora  de  un  rio  flotable  ó que  no  lo  es,  con  la  obligación  de 
dejar  el  margen  ó camino  expedito  conforme  á lo  que  prescriben 
los  reglamentos.  La  aluvión  es  una  añadidura  ó líumento  que  re- 
ciben insensiblemente  los  campos  ril^ereños  de  un  rio  ya  grande 
ya  pequeño. 

Los  principios  y máximas  dél  feudalismo  habían  oscurecido  es- 
ta materia.  Se  decía  que  las  aluviones  formadas  por  un  rio  perte- 
necían al  principe , cuando  este  era  navegable ; y que  eran  del 
señor  jurisdiccional , cuando  el  rio  no  podía  navegarse.  Los  pro- 
pietarios ribereños  nada  adquirían  por  la  mayor  parte  de  costum- 
bres. El  sistema  feudal  ha  caido ; ningún  obstáculo  por  lo  tanto 
tienen  los  dueños  de  los  campos  que  confinan  con  los  ríos,  para- 
que  ejerzan  sus  derechos. 

Se  dirá  acaso  que  los  ríos  navegables  pertenecen  por  su  índole 
y carácter  al  derecho  público  y de  gentes,  y que  por  lo  tanto  las 
aluviones  que  aquellos  causaren  no  pueden  ser  de  una  propiedad 
particular.  Esa  dificultad  queda  desvanecida  con  la  sólida  respues- 
ta que  da  á'^  ella  Dumoulin.  Las  propiedades  privadas  no- pueden 
aumentarse  con  las  cosas ^que  son  esenciálmente  de  uso  coman; 
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mas  eso  no  impide  que  todo  aquello  que  es  susceptible  de  posesión 
y dominio , aunque  provenga  de  los  bienes  regidos  por  derecho 
publico , pueda  ser  objeto  de  una  propiedad  particular.  De  este 
gdnero  son  las  aluviones  , las  que  aunque  sean  obra  de  los  ríos  na- 
vegables; pueden  sin  embargo  recaer  bajo  la  posesión  y el  dominio 
de  los  particulares , del  mismo  modo  que  los  demas  bienes  y here- 
dades. 

Asi  que  hemos  devuelto  á los  dueños  ribereños  el  goce  de  los 
derechos  que  por  la  naturaleza  les  corresponden.  IVo  nos  hemos 
olvidado  de  lo  que  deben  á la  sociedad  ; por  lo  tanto  les  obligamos 
á que  dejen  libre  el  espacio  de  tierra  necesario  para  que  no  se  da- 
ñe á los  usos  públicos. 

Cuanto  acabamos  de  decir  acerca  las  aluviones  debe  aplicarse  á 
la  parte  del  albeo  que  deja  en  descubierto  el  rio  que  se  retira  in- 
sensiblemente de  una  desús  riberas  inclinándose  hacia  las  otras. 
El  dueño  de  la  ribera  que  abandona  el  rio  se  aprovecha  del  terre- 
no que  este  le  deja  , sin  que  el  propietario  de  la  parte  opuesta  pue- 
da reclamar  la  porclon  de  tierra  que  pierde.  Entre  los  ribereños  la 
incertitud  délas  contingencias  forma  la  balanza  de  las  perdidas  y 
ganancias,  manteniendo  entre  ellos  un  justo  y razonable  equili- 
brio. 

Las  retiradas  que  hace  el  mar  están  sujetas  á otros  principios  ; 
puesto  que  perteneciendo  ellas  á un  orden  distinto  de  cosas  , están 
exceptuadas  de  las  máximas  que  hemos  establecido. 

Si  un  rio  ya  pequeño , ya  caudaloso  se  lleva  repentinamente 
una  parte  considerable  de  tierra  de  un  ribereño  para  juntarla  al 
terreno  de  otro , el  propietario  que  se  siente  perjudicado  podrá 
pedir  durante  un  año  la  porción  de  terreno  que  ha  perdido  de  gol- 
pe ; mas  después  de  este  tiempo  nada  podrá  reclamar. 

La  aluvión  no  puede  verificarse  en  ios  lagos  y estanques,  cuyo 
propietario  conserva  siempre  el  terreno  que  el  agua  comunmente 
cubre,  aunque  esta  después  disminuya. 

De  la  propia  suerte  el  propietario  del  estanque  no  adquiere  nin- 
gún derecho  sobre  las  tierras  ribereñas  que  cubre  el  agua  en  los 
aumentos  extraordinarios.  La  justicia  de  esta  disposición  se  mues- 
tra por  sí  misma. 

En  cuanto  á las  islas  debemos  distinguir  : ó se  forman  en  un  rio 
ya  navegable  ya  flotable,  ya  en  uno  que  carece  de  los  dos  caracte- 
res. En  el  primer  caso  pertenecen  á la  nación , en  el  segundóse  divi- 
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(Itn  entre  los  tlucüo.s  de  ambas  riberas  , si  ban  aparecido  en  el  me- 
dio del  rio,  ó bien  las  adquiere  el  propietario  de  la  tierra  en  la 
banda  de  la  cual  aquellas  se  ban  formado. 

Si  el  rio  íbrinando  un  brazo  nuevo,  y abrazando  el  campo  de 
un  ribereño  constituye  tina  isla,  este  propietario  conserva  el  do- 
njíuío  <ie  su  campo,  esto  es  muy  sencillo.  La  equidad  misma  exije 
, íüsoosicion , la  sociedad  desdeña  un  medio  de  adtjuirir  que 
'icno  Sit  origen  en  la  ruina  y desgracia  de  los  particulares.  ¿ Aban- 
dona un  rio  su  antiguo  cauce  tomando  otro  nuevo?  los  dueños 
de  ias  tierras  nuevamente  ocupadas  reciben  á título  de  indemni- 
zación el  cauce  abandonado  por  el  rio  , cada  uno  en  la-parte  de 

tlcn-a  que  le  ha  sido  quitada. 

No  cabe  duda  que  los  animales  pueden  ser  objeto  de  propiedad: 
por  lo  que  debemos  distinguir  sus  diferentes  especies.  La  primera 
comprendo  los  animales  salvajes,  la  segunda  á los  dome'stlcos , la 
tercera  á aquellos  que  no  son  enteramente  dome'sticós  ni  del  to- 
do salvajes.  Se  entienden  anímales  salvages  los  que  no  pueden 
sufrir  el  yugo  del  hombre  , ni  se  habitiian  á vivir  en  su  compañía. 
El  derecho  de  propiedad  sobre  estos  animales  se  adquiere  por  Ja 
ocupación  , y acaba  con  ella. 

Aunque  huyeren  los  animales  domésticos,  no  salen  del  dominio 
de  su  señor.  Este  puede  reclamarles  en  cualquier  parte. 

' Los  animales  de  la  tercera  especie,  que  no  son  ni  enteramente 
domésticos,  ni  enteramente  salvajes,  pertenecen  por  derecho  de 
accesión  al  dueño  de  la  heredad  en  la  que  se  han  refujiado  , á me- 
nos que  de  Industria  y por  medio  de  un  ardid  hayan  sido  dirigidos 
allí.  Los  animales  de  esta  última  clase  son  objeto  de  una  disposi- 
ción particular  del  proyecto  de  ley. 

Después  de  haber  desenvuelto  todas  esas  ideas  ^ necesario  es  que 
examinemos  el  dereclio  de  accesión  con  respeto  á las  cosas  mue- 
bles. No  pueden  sentarse  en  esta  materia  principios  inflexibles  , la 
equidad  dirige  su  aplicación.  Hay  una  regla  general  que  deter- 
mina que  lo  accesorio  sigue  lo  principal , debiendo  el  dueño  de 
esta  última  cosa  pagar  al  dueño  del  accesorio  el  precio  que  ella 
tiene.  Mas  en  los  efectos  mobiliarios  la  dificultad  consiste  en  dis- 
tinguir el  objeto  que  se  reputa  principal  del  otro  que  se  entiende 
meramente  accesorio.  Se  juzga  accesorio  lo  que  está  nnido  para 
el  uso  y adorno  de  otra  cósa. 

Con  todo  cuando  la  cosií  unida  á^^otfa  es  de  fií  mucho  mas 
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ciosa  que'la  principal,! y cuando  uno  se  ha  servido  de  ella,  igno- 
rándolo su  dueño  , este  ultimo  puede  pedir  que  su  cosa  se  separe 
de  la  otra  en  que  está  unida  y se  le  devuelva  , aun  cuando  se  des-; 
mejore  el  objeto  con  que  estaba  juntada. 

En  caso  de  duda  debe  considerarse  objeto  principal  al  que  tiene 
mas  precio,  y como  accesorio  lo  que  tiene  un  precio  menor;  en 
las  cosas  de  un  valor  igual  atenderemos  á su  volumen. 

Si  un  obrero  lia  dado  una  nueva  forma  á una  materia  que  no  le 
pertenece,  el  dueño  de  la  materia  tiene  una  preferencia,  pagando 
el  trabajo  que  en  ella  se  haya  puesto. 

Mas  si  se  tratase  de  íina  cosa  que  tuviese  un  mérito  y precio 
superior,  si  se  tratase  de  un  lienzo  animado  por  el  pincel  de  un 
pintor  hábil , ó de  un  pedazo  de  mármol , á quien  el  pincel  de  un 
artista  hubiese  dado  el  movimiento  y la  vida  ; la  habilidad  y la  in- 
dustria serian  preferidas  al  derecho  que  uno  tiene  en  la  materia 
primera.  ' , 

Una  persona  ha  empleado  en  alguna  obra  materiales  suyos,  y 
materiales  que  no  le  pertenecen.  La  cosa  se  hace  común  á los  dos 
dueños  en  proporción  á sus  respectivos  intereses. 

Si  he  formado  una  especie  por  una  mezcla  de  muchas  materias 
que  pertenecen  á distintos  individuos  , el  dueño  de  la  materia  mas 
considerable  y mas  preciosa  puede  pedir  el  que  se  le  entregue  el 
todo,  satisfaciendo  el  precio  de  la  parte  que  no  era  suya.  Si  noca- 
be  distinguir  cual  de  las  materias  mezcladas  tiene  mas  estimación 
y precio  , oí  resultado  que  ellas  hubiesen  dado  es  común  á los  di- 
versos dueños.  La  comunidad  da  margen  á la  liquidación. 

En  todos  los  casos  en  que  el  propietario  de  la  materia  que  otro 
ha  empleado  en  una  obra  sin  su  consentimiento  , puede  reclamar 
el  dominio  del  todo,  también  le  será  dado  pedir  el  que  se  le  de- 
vuelva un  equivalente  de  su  cosa  en  la  misma  naturaleza  , canti- 
dad, peso  y medida  , ó bien  que  se  le  satisfaga  su  valor. 

Por  lo  demás  e!  propietario  según  las  circunstancias  tendrá  una 
acción  para  pedir  los  daños  y perjuicios  que  se  le  hubiesen  ocasio- 
nado, ó bien  una  demanda  criminal  contra  el  que  empleó  una 
materia  que  no  le  pertenecia  sin  el  consentimiento  de  su  dueño- 
Bien  se  echa  de  v^r  que  las  reglas  establecidas  no  son  aplicables 
á todos  los  casos  : en  un  punto  que  se  presta  á tan  diversas  combi- 
naciones, todo  lo  que  el  legislador  puede  ver  ificar,  es  dirigir  al  juez 
el  cual  con  su  penetración  é inteligencia  resolverá  los  distintos  ca- 
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sos  que  se  presenten  y que  no  han  podido  comprenderse  , ó por  de- 
cirlo mejor , encerrarse  uno  por  uno  en  el  círculo  de  la  legislación 
general. 

Tal  es,  legisladores,  en  su  totalidad  y en  sus  detalles  el  proyec- 
ta de  ley  sobre  la  propiedad.  No  os  habréis  sin  duda  sorprendido 
que  todo  el  proyecto  se  reduzca  á dar  algunas  definiciones , á es- 
tablecer algunas  reglas  y principios , puesto  que  el  código  civil 
por  entero  tiende  á señalar  lo  que  constituye  el  ejercicio  del  dere- 
cho de  propiedad  , derecho  fundamental  solíte  el  cual  descansan 
todas  las  instituciones  sociales  , y que  debe  considerarse  no  menos 
precioso  que  la  vida  misma  , como  que  asegura  á cada  uno  los  me- 
dios Je  conservarla.  El  estado  no  existe,  decia  el  orador  Romano  , 
sino  por  cuanto  cada  uno  mantiene  en  su  poder  lo  que  es  suyo. 
Con  el  auxilio  de  tan  grande  verdad  quebrantaba  los  ímpetus 
que  tendían  á desorganizar  el  estado. 

Al  respeto  tenido  al  derecho  de  propiedad  son  "deudores  las 
naciones  modernas  de  este  espíritu  de  libertad  y justicia , que 
en  los  tiempos  mismos  de  la  barbarie,  logró  no  pocas  veces  pre- 
servarlas y defenderlas  contra  la  violencia  del  mas  fuerte.  El  dere- 
cho de  propiedad  asentó  en  los  bosques  de  la  Germania  las  prime- 
ras bases  del  gobierno  representativo.  El  derecho  de  propiedad 
dió  vida  á la  constitución  política  de  nuestros  antiguos  estados: 
este  derecho  por  último  nos  ha  dado  en  una  época  no  lejana  el 
valor  de  sacudir  todo  yugo  tiránico,  y romper  para  siempre  las^ 
pesadas  y opresoras  ligaduras  del  feudalismo. 

Lejisladores  , la  ley  reconoce  que  la  propiedad  es  el  derecho 
de  gozar  y disponer  de  los  bienes  de  una  manera  absoluta,  aña- 
diendo ser  este  derecho  sagrado  en  la  persona  del  mas  humilde 
ciudadano.  ¡Que  idea  mas  fecunda  en  útiles  e importantes  conse- 
cuencias! 

Este  principio  es  como  el  alma  de  toda  legislación , y con  recor- 
dar á los  particulares  lo  que  se  deben  entre  sí,  y al  estado  lo  que 
debe  á los  particulares , modera  los  impuestos , aleja  de  los  actos 
del  poder  publico  las  gracias  que  redundarían  en  perjuicio  de  un 
tercero,  dirige  la  virtud,  esclarécela  beneficencia , y siendo  la 
regla  y la  medida  de  una  feliz  combinación  entre  los  intereses  par- 
ticulares y la  conveniencia  pública,  comunica  un  carácter  de  naa^ 
gestad  y de  grandor  aun  á los  detalles  mas  pequeños  de  la  admi-r 

ministracion  y del  gobíeríio. 
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PARTB  DEL  DISCURSO 

PRONUNCIADO  EN  EL  CUERPO  LEJtSLATiVO 
EN  EL  QUE  SE  MANIFIESTA 
- LA  ANTIGÜEDAD,  LA  NECESIDAD,  Y LA  JUSTICIA  QUE  EL  DE- 
RECHO DE  PROPIEDAD  LLEVA  , POR 

EL  Tribuno  Grenier. 

Lejisladores  : si  al  hablar  de  un  derecho  tal  como  el  de  la  pro- 
piedad puedo  lísongearme  de  llamar  la  atención  de  una  asamblea 
respetable,  no  menos  por  el  saber  de  los  hombres  que  la  com- 
ponen, que  por  su  dignidad  y elevación;  debo  sin  duda  atribuirlo 
á que  llegan  de  tarde  en  tarde  e'pocas  en  qóe  el  anuncio  de  cier-^ 
tas  verdades  por  mas  incontestables  qué  sean  , se  hace  oir  con  el 
mas  vivo  interes. 

Y nos  hallamos  por  cierto  en  esta  posición , cuando  las  dudas 
esparcidas  sobre  los  principios  reconocidos  y proclamados  como  la 
base  de  todo  orden  social,  han  producido  males  que  aunque  repa- 
rados estdn  todavia  presentes  ú los  espíritus,  y cuando  tales  prin- 
cipios y tales  verdades  se  nallan  consagradas  debidamente  por  los 
lejisladores  de  un  gran  pueblo  en  un  código  cuyas  .(disposiciones 
van  acimentaría  propiedad  pública , garantiendo  la  fortuna  de 
los  particulares. 

El  respeto  debido  al  derecho  individual  de  propiedad,  tal  como 
se  encuentra  en  todos  los  pueblos  civilizados,  envueltos  en  la  noche 
de  los  tiempos  y que  solo  viven  en  la  historia , es  uno  de  esos  dog- 
mas sociales  que  el  hombre  no  puede  jamás  negar,  mientras  con- 
serva lleno  y expedito  el  uso  de  su  razón. 

La  funesta  enseñanza  que  se  nos  ha  transmitido  por  los  monu- 
mentos históricos  de  todas  las  naciones,  muestra  por  sí  sola  la  ne- 
cesidad e intere's  de  mantener  el  derecho  de  propiedad  mas  de  Jo 
que  pueden  manifestarlo  todos  los  discursos  y razonamientos.  Las 
discnciones  civiles  que  han  ajitado  los  pueblos,  las  calamidades  y 
desgracias  que  no  pocas  veces  han  pesado  sobre  ellos,  han  debido 
su  existencia  al  olvido  de  tan  santo  principio,  debiendo  mirarse  co- 
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mo  ona  señal  de  la  felicidad  y orden  que  han  gozado  d respeto 
que  á semejante  derecho  han  tenido.  Y si  no  se  ha  atacado  nunca 
la  propiedad,  sin  que  hayan  dejado  de  conmoverse  todos  los  fun- 
damentos del  orden  social ; si  las  naciones  no  han  tenido  consis- 
tencia, no  han  recibido  esplendory  vuelo  hasta  que  se  ha  conside- 
rado ella  como  inviolable  y sagrada  ; fuerza  es  concluir  que  la  pro- 
piedad es  el  punto  cdntrico  de  la  política,  que  la  tranquilidad  pú- 
blica depende  de  su  conservación  y- mantenimiento  , y que  si  por 
do  quiera  se  observan  tales  efectos , Solo  “debe  atribuirse  á la 
jiitiina  unión  y enlace  que  hay  entre  la  propiedad  individual  y la 
naturaleza  del  hombre.  En  efecto  bajo  ctíralquier  punto  de  vista 
que  se  mire  al  ser  humano , que  se  le  ponga  en  tal  ó cual  situación, 
siempre  se  le  ve  impulsado  por  la  necesidad  de  poseer  pocos  ó mu_ 
cbos  bienes.  Los  bienes  son  el  sosten,  el  accesorio  de  la  vida,j  co- 
mo que  están  destinados  por  los  designios  de  la  providencia  á la 
conservación  del  liorabrey  ala  de  las  personas  que  dependen  de  e'l ; 
después  que  se  han  legítimamente  adquirido , no  es  lícito  atentar 
contra  de  ellos  del  mismo  modo  que  no  es  dado  atentar  contra  su 
propia  existencia. 

Para  combatir  tan  altas  verdades,  ó al  menos  para  arrojar  sobre 
ellas  escrúpulos  y dadas  , se  han  entregado  no  pocos  escritores 
imprudentemente  á sofismas  brillantes  y vagas  generalidades.  Han 
pretendido  levantar  el  velo  que  cubro  la  cuna  de  la  propiedad  Í117 
dividual;  han  atribuido  su  nacmiiento  á simples  convenciones 
revocables  por  convenciones  contrarias , y mostrando  con  falsa  luz 
las  ventajas  de  una  igualdad  perfecta  , y que  á su  entender  debió 
algún  tiempo  existir,  han  dicho  que  semejante  igualdad  destruida 
por  una  ley  civil,  y opuesta  además  al  derecho  natural  , podia  ser 
restaurada  por  nuevas  disposiciones.  De  esta  suerte  es  como  son 
objeto  de  los  juegos  de  la  imaginación  las  verdades  mas  sagradas, 
y las  máximas  en  que  descansa  toda  sociedad. 

Desde  luego  se  conoce  que  la  antigüedad  misma  y el  origen  da 
la  propiedad  Individual , es  decir  ( puesto  que  para  evitar  toda  equi- 
vocación es  necesario  definir  la  propiedad  en  su  misma  esencia ) la 
antigüedad  remota  de  esta  calidad  moral  ^ inherente  á las  cosas 
y que  constituye  el  derecho  que  pertenece  á un  individuo  de 
disponer  de  ellas  con  exclusión  de  todos  los  demás , esta  antigüe- 
dad, repito,  que  se  halla  en  una  altura  á que  no  alcanzan  nuestras 
nsiradas,  prueba  que  los  pueblos  no  han  podido  existir  organizados 
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largo  tien^po  faltos  de  propiedad  , y sin  someterse  á las  reglas  que 
ella  establece,  que  tomó  origen  y consistencia  por  la  fuerza  misma 
de  las  cosas  , y que  desde  entonces  fue'  y debió  ser  el  medio  que 
condujo  en  derechura  á la  felicidad  y riqueza  de  la  asociación  en- 
tera. 

Podemos  ir  mas  lejos  , podemos  sostener  con  seguridad  y con- 
fianza que  en  cualquier  estado  que  se  haya  encontrado  el  hombre, 
allí  ha  existido  una  propiedadindividual,  aun  en  el  sentido  que  aca- 
bo de  explicar. 

En  cuanto  al  hombre  salvaje  la  presa  que  cae  á sos  pies  , fruto 
de  sus  sudores  e industria,  es  una  propiedad  suya,  propiedad  que 
puede  defender  con  derecho  contra  cualquiera  que  intentase  qui- 
társela ; y sin  embargo  para  e'l  no  hay  mas  que  la  ley  natural.  Es- 
tá privado  del  auxilio  que  da  la  ley  civil  , tiene  que  echar  mano  de 
la  fuerza  ; mas  en  fin  no  puede  menos  de  reconocerse  en  semejan- 
te posición  yen  la  hipótesis  indicada,  una  propiedad  individual, 
justa  , constituida  por  las  leyes  naturales,  y que  sancionan  y con- 
firman las  civiles. 

Hay  pueblos,  se  ha  dicho,  que  vivieron  en  una  comunidad  de  bie- 
nes. Debemos  confesar  que  no  faltan  tradiciones  históricas  que  nos 
enseñan  que  ese  estado  de  comunión  ha  existido  en  algunas  socie- 
dades. ( 1 ) Mas  ¿se  sigue  de  ahique  no  hubo  propiedad  particular  ? 
Los  Germanos  que  se  colocan  en  el  numero  de  tales  sociedades  son 
los  solos  pueblos  cuyas  costumbres  conocemos.  Pues  bien,  al  propio 
tiempo  que  el  historiador  celebre  que  ha  escrito  su  historia  nos  ha- 
bla de  la  especie  de  comunidad  en  que  estos  pueblos  vivían,  dice 
que  las  tierras  estaban  distribuidas  no  solamente  en  proporción 
á las  necesidades  de  cada  uno  y el  numero  de  las  personas  que 
componían  las  diversas  familias , si  que  también  con  respeto  á las 
funciones  y á la  dignidad  que  cada  individuo  tenia  (2). 

Mas  aun  ; el  escritor  que  he  citado  añade  que  el  derecho  de  su- 
ceder se  hallaba  establecido  allí , explicando  el  sistema  que  en  el 
particular  se  seguía.  ¿ Y puede  acaso  concebirse  la  creación  de  un 
derecho , y la  manera  de  adquirirle  , sin  suponer  la  existencia  de 
una  propiedad  particular  que  debía  cuando  menos  tener  por  obje- 

( i ) Heineccio  en  «na  nota  al  S 237  del  cap.  9 de  su  obra  titulada  , Elenienla  juris 
nalwalis  el  gentium  hace  la  nomenclatura  de  tales  pueblos. 

(2)  Tácito,  de  Morib.  Gerni. 
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to  los  bienes  qne  peí  «Jámente  se  poseían,  como  las  habitaciones,- 
los  muebles,  los  anímales  etc.  ? 

Así  es  de  ver  que  aun  en  el  estado  mismo  en  que  se  encontra- 
ban estos  pueblos  , es  preciso  que  se  reconozca  el  derecho  de  pro- 
piedad no  solamente  con  respeto  á todo  el  territorio  en  favor  déla 
asociación  contra  los  pueblos  vecinos  , sí  que  también  por  la  parte 
que  del  mismo  territorio  cabía  á cada  uno , aun  prescindiendo  de 
lo  que  estaba  destinado  para  el  uso  de  cada  padre  de  familias. 

Por  otra  parte  ese  estado  de  comunión  cualquiera  que  fuese  , 
no  pudo  subsistir  por  mucho  tiempo,  comoque  debía  ser  una  cau- 
sa perenne  de  disensiones  y discordias,  añadiéndose  á esto,  que  la 
agricultura  que  para  prosperar  debe  confiarse  al  interes  personal, 
hubiera  sido  descuidada , produciendo  semejante  descuido  el  ham- 
bre y las  calamidades  que  á el  son  consiguientes.  Por  ultimo  ese 
estado  no  pudo  subsistir,  porque  lo  era  de  grosería  y de  barbarle  , 
y el  hombre  susceptible  de  perfección  y que  aspira  á ella,  desea 
gozar  de  las  ventajas  preciosas  de  la  civilización  , las  que  separan  á 
una  distancia  inmensa  el  ser  físico  del  hombre  moral  ( 1). 

La  necesidad  del  repartimiento  no  pudo  tardar  en  dejarse  sen- 
tir, y una  vez  verificada  , el  derecho  de  propiedad  debió  tener 
cierto  grado  de  estabilidad  y fijeza  ( 2 ).  Y cuenta  que  la  división 
ó la  adjudicación  de  los  dominios  no  fuó  el  cumplimiento  de  un 
pacto,  y si  el  ejercicio  de  un  derecho  existente.  Asi  que  la  pro- 
piedad individual  se  creó  de  una  manera  irrevocable,  habiendo 
llegado  á ser  el  sostenimiento  y la  base  del  orden  público  dere- 
cho ciertamente  precioso  , derecho  grandemente  útil , y al  que 

( '(  ) Es  muy-  estrauo  que  un  escritor  tan  juicioso  como  Beccaria  haya  interpolado  en  una 
obra  dictada  por  la  mas  sana  filosofía  una  duda  subversiva  del  orden  social.  £l  derecho  de 
propiedad , dice  , es  un  derecho  terrible , y que  tal  vez  no  es  necesario.  Es  verdad  que 
se  han  fundado  sobre  este  derecho  algunas  leyes  tíráuicas  y sanguinarias,  y que  le  ha  hecho  de 
el  un  abuso  horrible  ; pero  el  derecho  mismo  solo  presenta  ideas  de  placer  , de  abundancia 
y de  seguridad.  Este  derecho  es  el  que  ha  vencido  la  aversión  natural  al  trabajo  , el  que  ha 
dado  al  hombre  el  imperio  de  la  tierra , el  que  ha  hecho  cesar  la  vida  errante  de  los  pueblos, 
el  que  ha  formado  el  amor  de  la  patria  y el  de  la  posteridad.  Goaar  prontamente  , goaar  sin 
trabajo  , es  el  deseo  universal  de  los  hombres  , y este  deseo  eS  el  terrible ; pues  armaria  á to- 
dos los  que  nada  tienen  contra  los  que  tienen  algo  :pero  el  derecho  que  reprime  este  deseo 
es  el  mas  hermoso  triunfo  de  la  humanidad  sobre  ella  misma.  ( Bentham  Tratado  de  le- 
jislacion  ). 

(2)  Sobre  las  causas  que  han  debido  producir  esta,  división  véase  á Puffendorf  Tratado 
delderécho  natural  y de  gentes , lib.  4.  cap.  4,  junto"  cób  las  notas  de  Barbeyrác  , y ■ 
el  Tratado  JilosóJico  de  las  leyes  , por  Ricardo  Cumberland  cap.  i , S 23. 
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debed  bombre  todas  sas  comodidades  y goces  , el  desarrollo  de 
la  indostria , el  nacimiento  y pujanza  del  comercio , la  satisfac- 
ción por  fin  de  sus  facultades  naturales.  Para  garantir  la  propiedad 
se  han  establecido  los  poderes  de  la  tierra. 

Solo  dire'  una  palabra  , y dirt?  mas  que  bastante  acerca  esa  igual- 
dad absoluta  , de  la  que  se  ocupan  y que  quisieran  crear  algunos 
hombres  de  imaginación  extraviada  , ó que  no  hablan  con  can- 
dor y buena  fe'.  ¿Quien  puede  dudar  que  esta  igualdad  absoluta  es 
una  pura  quimera  , que  pertenece  á los  tiempos  de  oro  que  no 
han  existido  jamás,  que  solo  tiene  cabida  en  la  imaginación  de  los 
poetas?  Tan  irrecusable  y evidente  es  semejante  verdad,  que 
darla  por  perdido  el  tiempo  que  me  parase  en  demostrarla. 

Toda  igualdad  que  no  sea  la  de  los  derechos  se  halla  contrariada 
y desmentida  por  la  naturaleza,  la  que  ha  puesto  bajo  las  relacio- 
nes físicas  y morales  una  distancia  tal  entre  individuo  é individuo, 
que  no  ha  podido  menos  de  producir  á su  vez  una  gran  diferencia 
en  las  fortunas. 

Nada  de  cuanto  existe  está  exento  de  inconvenientes  y males: 
la  prudencia  dicta  escoger  los  medios  mas  á propósito  para  re- 
mediarlos, y sino  es  posible,  disminuirlos.  La  locura  con  su  ím- 
petu nos  arroja  á extirparlos  , hundie'ndonos  en  un  caos  en  que  el 
mal  se  halla  por  todas  partes  y el  bien  en  ninguna. 

Tales  son  en  pocas  palabras  los  altos  y fundamentales  dogmas 
de  toda  sociedad;  dogmas  que  nos  revela  la  razón  , que  nos  en- 
seña la  experiencia  de  todos  los  siglos,  que  nos  confirma  el  asenti- 
miento de  todos  los  pueblos.  Un  pirronismo  enteramente  orgu- 
lloso y ciego  pretende  oscurecer  el  brillo  que  despiden  tan  lumi- 
nosos principios.  En  tiempos  no  lejanos  llegaron  casi  á eclip- 
sarse merced  á las  ingeniosas  razones  y a los  abundantes  sofismas 
que  todo  lo  cubrieron.  De  hoy  mas  si  la  posteridad  se  halla  de  nue- 
vo amenazada,  podrá  lisongearse  al  menos  de  que  estos  principios 
fueron  anunciados  de  una  manera  solemne  por  hombres  , que  ha- 
biendo sido  espectadores  de  las  alteraciones  y discordias  que  agi- 
taron la  sociedad,  adquirieron  á costa  de  su  reposo  una  larga  y do- 
lorosa  experiencia  acerca  lo  que  constituye  la  felicidady  el  sosiego 
público. 

Todos  los  demás  títulos  del  código  civil  no  son  mas  que  los  co- 
mentarios y el  desarrollo  de  las  reglas  concernientes  al  ejercicio  del 


\ 


496 

derecho  de  propiedad , lo  que  prueba  que  la  progwdad  es  la  base 
de  toda  legislación  y el  manantial  de  todas  las  afecciones  morales, 
la  causa  por  último  de  todas  las  comodidades  y goces*que  él  hom- 
bre puede  prometerse. 


í>P:  UÍOISI ACION, 
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TITULO  Ili. 

.t 

«EL  liSUFlUITO,  DEL  ESO  Y DE  LA  HABITACION. 


CAP.  I. 


DEL  USUFRUTO. 


578.  Elusufruto  es  el  derecho  de  gozar  de  una  cosa,  cuya  propiedad  tiene 
otio  , de  la  misma  maneia  cjue  su  dueño , con  la  obligación  empero  de  consei*" 
var  la  substancia  de  la  misma  cosa. 

579.  El  usufruto  se  constituye  por  la  ley  ó por  la  voluntad  del  hombre. 

580.  El  usufruto  puede  constituirse  ó puramente^  ó hasta  cierto  dia , ó bajo 
condición. 

581.  Puede  asimismo  constituirse  sobre  toda  suerte  de  cosas  muebles  ó in- 
muebles. 


SECCION  I. 

I 

De.  los  de.rechos  dtl  usufructuario. 

582.  El  usufructuario  tiene  el  derecho  de  gozar  de  toda  especie  de  frutos  , 
sean  naturales  , sean  industriales  , sean  civiles  , que  pueda  producir  la  cosa  so- 
bre que  tiene  el  usufruto. 

583.  Son  frutos  naturales  los  que  produce  espontáneamente  la  cosa.  Lo  que 
dan  de  sí  los  animales  y sus  crias  son  también  frutos  naturales. 

Los  frutos  industriales  de  una  heredad  son  los  que  se  obtienen  por  medio  del 
cultivo. 

584.  Son  frutos  civiles  los  alquileres  de  las  casas  , los  intereses  de  dinero 
exigible  , las  pensiones  de  censos. 

También  son  frutos  civiles  el  precio  que  se  da  por  los  arrendamientos. 

585.  Los  frutos' naturales  é industriales  pendientes  de  los  árboles  ó unidos  al 
suelo  por  medio  de  las  raíces  , son  del  usufructuario. 

Los  que  se  hallan  en  tal  estado  al  tiempo  de  concluirse  el  usufruto  , son  del 
propietario  , sin  que  por  una  ni  por  otra  parte  deban  compensarse  los  labores 
y simiente  5 pero  si  que  deberá  reservarse  la  porción  de  los  mismos  fiutos  que 
correspondería  al  colono  parciario  , si  lo  había  al  principio  o al  fin  del  usu- 

fruto.  , 

586.  Los  frutos  civiles  se  consideran  adquiridos  día  por  día  , y pertenecen  al 
usufructuario  á proporción  del  tiempo  que  dura  el  usufruto.  Esta  regla  tiene  lu- 
gar asi  respeto  de  los  arrendamientos  , como  de  los  alquileres  de  casas  y demas 
írutos  civiles. 
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587  Si  el  usufruto  compiende  cosas  que  no  pueden  usarse  sin  consumirlas  , 

como  dinero,  granos,  licores;  el  usufructuario  puede  servir;^  de  ellas  , pero 

con  la  obligación  de  devolver  finido  el  usufruto  otro  tanto  igual  en  cantidad  , 

calidad  y vW  , ó Men  su  estimación. 

588.  El  usufruto  de  una  renta  vitalicia  da  al  usutructuario  , mientras  dura  , 

el  derecho  de  percibir  las  pensiones  sin  obligación  de  restituir  nada.  ’ 

589.  Sí  el  usufruto  comprende  cosas  que  sin  consumirse  inmediatamente 
van  deteriorándose  con  el  uso  , como  ropas  de  lencería  , muebles  de  casa  ; el 
usufructuario  tiene  derecho  á servirse  de  ellas  para  los  usos  que  les  son  pro- 
pios , y no  estará  obligado  sino  á volverlas  finido  el  usufruto  en  el  estado  en 
que  se  encuentren  , á no  ser  que  hubiesen  sufrido  algún  deterioro  por  su  dolo 
ó culpa . 

590.  Si  el  usufruto  comprende  algún  monte  tallar  , el  usufructuarlo  deberá 
liacer  las  cortas  cou  el  mismo  órdeu  y en  la  misma  cantidad  proporcional  que 
está  prescrito  por  la  ordenanza  que  en  esta  materia  rige  , ó según  el  uso  de  los 
dueños  ; y sí  hubiese  dejado  de  hacer  algunas  cortas  ordinarias,  no  podrán  pe- 
dir ni  él  ni  sus  herederos  el  ser  indemnizados  , ya  fuese  la  heredad  usufructua- 
da un  monte  tallar  , ya  de  resalvo  , ya  liosque  bravo. 

Los  árboles  que  pueden  sacarse  de  un  plantel  sin  echarlo  á perder  , pertene- 
cen al  usiifructuailo  , pero  con  la  obligación  de  atenerse  á las  costumbres  de 
cada  lugar  para  reemplazarlos  por  otros. 

591.  También  puede  aprovecharse  el  usufructuario  , pero  con  la  obligación 
de  conformarse  con  las  épocas  y costumbres  de  los  antiguos  dueños,  de  las  par- 
tes de  los  bosques  bravos  en  que  se  hacen  cortas  regulares  , ya  se  hagan  estas 
en  una  cierta  extensión  de  terreno  , ya  consistan  en  cierta  cantidad  de  árboles 
tomados  indistintamente  de  cualquier  parte  de  la  finca. 

592.  En  ningún  otro  caso  puede  el  usufructuario  cortar  los  arboles  de  un 
monte  bravo  : únicamente  puede  servirse  para  hacer  las  reparaciones  á que  es- 
tá obligado  , de  los  arboles  arrancados  ó que  se  hubiesen  quebrado  por  acaso  : 
también  podrá  hacerlos  cortar  con  este  objeto , pero  deberá  entonces  hacer 
constar  la  necesidad  al  propietario. 

593.  También  podrá  tomar  de  los  bosques  rodrigones  para  las  viñas  , y 
aprovecharse  de  los  productos  anuales  ó periódicos  de  los  arboles  ; pero  todo 
según  la  costumbre  del  pais  , ó de  los  propietarios. 

594.  Los  arboles  frutales  que  mueren  , ó los  que  son  arrancados  ó se  quie- 
bran por  casualidad  , pertenecen  al  usufructuarlo  con  la  obligación  de  plantar 
otros  en  su  lugar. 

595.  El  usufructuario  puede  gozar  sus  derechos  por  si  mismo  , ó bien  arren- 
darlos , ó bien  cederlos  por  título' gratuito.  Si  los  arrienda  , debe  atenerse,  en 
cuanto  á las  épocas  en  que  deben  renovarse  los  arriendos  y á su  duración  , á 
las  reglas  prescritas  al  marido  respeto  de  los  bienes  de  su  inuger  en  el  título 
del  controto  de  matrimonio  y de  los  derechos  respectivos  de  los  cónyuges. 

596.  El  usufructuario  puede  gozar  de  los  aumentos  que  la  cosa  usufructuada 
ha  recibido  por  aluvión. 

597.  También  disfruta  de  los  derechos  de  servidumbres  , los  de  pasage,  y 
generalmente  de  todos  los  derechos  de  que  puede  disfrutar  el  propietario  , y de 
la  misma  manera  que  este. 

598.  Asimismo  disfruta  de  igual  modo  que  el  propietario  de  las  minas  y 
canteras  beneficiadas  ya  al  principio  del  usufruto  ; sin  embargo  sí  se  tratase  de 
un  laboreo  que  no  pudiese  hacerse  sin  licencia  del  gobierno  , el  usufructuario 
no  podrá  disfrutarlo  hasta  haberla  obtenido. 

ísíngun  derecho  tiene  en  las  minas  y canteras  aun  no  abiertas  , ni  en  los 
hurgoneros  no  beneficiados  , ni  en  los  tesoros  que  tal  vez  se  encontrasen  duran- 
te el  usufruto.  . 

599.  El  propietario  no  puede  por  hecho  propio  ni  por  ningún  estilo  perjudi- 
car los  derechos  del  usufructuario. 

Tampoco  este  podrá  pedir  finido  el  usufruto  que  sé  le  indemníce  de  los  gas- 
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tos  hechos  en  mejoras  de  la  cosa , aun  cuando  el  valor  de  esta  se  hubiese 
mentado  con  ellas.  ^ 

Ko  obstante  podfcá  él  ó sus  herederos  quitar  los  cristales , cuadros  y demas 
adornos  que  hubiese  puesto,  pero  con  obligación  de  dejar  la  cosa  en  su  anterior 
estado. 


SECCION  U®. 


De  las  obligaciones  del  usufructuario. 


600.  El  usufructuario  toma  las  cosas  en  el  estado  en  que  se  hallan  • mas  no 
puede  entrar  en  el  goce  de  ellas  hasta  haber  formado  inventarlo  de  las  cosas 
muebles  y un  estado  de  las  inmuebles  en  presencia  ó á lo  menos  previa  cita- 
ción del  propietario. 

601 . Debe  prestar  caución  de  gozar  de  la  cosa  como  un  buen  padre  de  fa- 
milias , á no  ser  que  se  halle  dispensado  de  ello  por  el  acto  en  que  se  consti- 
tuyó el  usufruto  ; sin  embargo  no  deben  prestar  caución  los  padres  que  tienen  el 
usufruto  legal  de  los  bienes  de  sus  hijos  , el  vendedor  ó donador  que  se  reser- 
varon el  usufruto  de  la  cosa  vendida  ó donada. 

602.  Si  el  usufructuario  no  halla  fiadores  , se  arriendan  ó ponen  en  secues- 
tro los  bienes  ralees. 

El  dinero  comprendido  en  el  usufruto  debe  ponerse  á ganancia. 

Los  géneros  y provisiones  se  venden  , y su  precio  se  pone  también  á ganan- 
cia. 

Los  intereses  del  dinero  y el  precio  de  los  arrendamientos  pertenecen  en  es- 
te caso  al  usufructuario. 

603.  Si  el  usufructuario  no  presta  caución  , el  propietario  puede  exigir  que 
los  muebles  que  se  gastan  con  el  uso  , sean  vendidos  para  poner  á ganancia  su 
precio,  como  se  ha  dicho  de  los  géneros;  y entonces  el  usufructuario  percibe 
los  intereses  mientras  dura  el  usunuto  : no  obstante  el  usufructuario  podrá  pe- 
dir y los  jueces  podrán  concederle  según  las  circunstancias  , que  se  le  deje  una 
parte  de  los  muebles  necesarios  para  su  uso , prometiendo  bajo  una  simple  cau- 
ción juratoria  devolverlos  finido  el  usufruto. 

604.  El  retardo  en  prestar  caución  nO' priva  al  usufructuario  de  los  frutos  á 
que  tenia  dei’echo , pues  á pesar  de  esto  se  le  deben  desde  el  mismo  momento 
en  que  tuvo  principio  el  usufruto. 

605.  El  usufructuario  está  únicamente  obligado  á hacer:  las  obras  de  repara- 
ción necesarias  para  la  conservación  de  la  cosa. 

Las  reparaciones  de  gran  monta  debe  hacerlas  el  propietario , á no  ser  que 
se  hubiesen  de  hacer  por  no  haberse  hecho  á su  tiempo  las  obras  de  conserva- 
ción , que  reclamaba  la  cosa  después  de  haber  principiado  el  usufruto  ; pues  en 
tal  caso  deberá  hacerlas  el  usufructuario. 

606.  Son  reparaciones  de  gran  monta  las  de  grandes  paredes  y bóvedas , la 
reposición  de  vigas  y de  tejados  enteros. 

También  lo  es,  si  debe  hacerse  por  entero  , la  reposición  de  diques  y de  pa- 
redes de  sosten  y de  cerca. 

Las  demas  reparaciones  son  de  conservación. 

607.  Kl  el  propietario  ni  el  usufructuavjo  están  obligados  á reedificar  lo  que 

se  cae  de  viejo  , ó lo  que  ha  sido  destruido  por  caso  fortuito.  , , , i t 

608.  El  usufructuario  debe  pagar  todas  las  cargas  anuales  de  la  lieredad , 
como  son  las  contribuciones  y otras  que  se  reputan  comunmente  cargas  de  los 

^^609.  Respeto  de  las  cargas  que  pueden  imponerse  al  usufructuario  durante 
el  usufruto  , el  usufructuarlo  y el  propietario  deben  contribuir  a su  pago  en 
esta  forma  : 


cunso 


)00 

El  propietario  tiene  que  satisfacerlas  , y el  usufructuario  tlelje  pagarle  los 

Si  las  aJelanla  el  usufructuario  , finido  el  usutruto  puede  repetir  el  capital. 
610  El  legado  hecho  por  un  testador  de  una  renta  vitalicia  , ó de  una  pen- 
sión alimenticia  , debe  satisfacerlo  el  legatario  universal  del  usufruto  en  su  to- 
talidad V el  legatario  con  titulo  universal  deberá  satisfacerlo  á proporción  de 
los  hienW  que  usufructúa  , sin  que  ni  uno  ni  otro  tengan  repetición  por  razón 

de  lo  satisfecho.  , , , 

()H.  El  lisuírucluano  con  titulo  particular  no  debe  responder  de  las  déudas 
t)or  las  cuales  está  hipotecada  la  heredad  : si  se  le  precisa  á pagarlas,  puede  re- 
petirlas del  propietario,  observando  lo  que  se  prescribe  en  el  artículo  1020  en 
el  título  de  Las  donaciones  y de  los  testamentos. 

6 12.  El  usufructuario  sea  universal  , sea  cou  título  universal  debe  contribuir 
junto  con  el  propietario  al  pago  de  las  deudas  en  la  forma  siguiente  : 

Se  justiprecia  la  heredad  aíecta  al  usufruto  , y á proporción  de  este  valor  se 
fija  lo  que  debe  satisfacer  el  usufructuario.  - 

Si  el  usufructuario  quiere  adelantar  la  cantidad  de  que  debe  responder  la 
heredad  usufructuada  , el  capital  se  le  devolverá  finido  el  usufruto  sin  ínteres 
alguno. 

Si  el  usufi  uctuario  no  quiere  hacer  este  adelanto  , el  propietario  podrá  ó bien 
pagar  la  cantidad,  y entonces  el  usufructuario  deberá  satisfacer  los  intereses 
mientras  dure  el  usufruto , ó bien  hacer  vender  aquella  porclon  de  los  bienes 
usufructuados  que  sea  necesaria  para  el  pago. 

613.  El  usufructuarlo  debe  únicamente  responder  de  las  costas  hechas  en 
causas  concernientes  al  usufruto  y en  otras  diligencias  á que  tales  causas  diesen 
lugar. 

614.  Si  mientras  subsiste  el  usufruto  , un  tercero  hace  alguna  usurpación  de 
los  bienes  usufructuados , ó atenta  de  cualquier  otra  manera  á los  derechos  del 
propietario  , el  usufructuario  debe  participárselo  á este  | si  no  lo  hace  , es  res- 
ponsable de  los  daños  y perjuicios  que  resulten  tal  vez  al  propietario  , de  la 
misma  manera  que  lo  seria  de  los  que  el  mismo  hubiese  ocasionado. 

615.  SI  el  usufruto  es  de  un  animal,  y este  muere  sin  culpa  del  usufructuario, 
no  deberá  devolver  otro  ni  pagar  su  valor. 

616.  Sí  el  ganado  usufructuado  llega  á perecer  enteramente  por  un  acaso  ó 
por  enfermedad  y sin  culpa  del  usufructuario  , este  no  debe  devolver  al  pro- 
pietario sino  las  píeles  ó su  valor. 

Si  no  perece  enteramente  , el  usufructuario  debe  reemplazar  con  las  crias 
las  reses  que  hubiesen  perecido. 


SECC10IV  III. 


De  que  manera  acaba  el  usufruto. 

f 

617.  El  usufruto  se  extingue  : 

Por  la  muerte  natural  ó por  la  muerte  civil  del  usufructuario  5 
Por  espirar  el  tiempo  por  el  cual  fue  constituido  ; 

Por  la  consolidación  ó reunión  en  una  misma  persona  de  las  dos  calida- 
des de  usufructuario  y propietario  5 
Por  el  no  uso  del  derecho  durante  treinta  años  ; 

Por  la  pérdida  entera  de  la  cosa  en  que  estaba  constituido  el  usufruto. 

618.  También  puede  cesar  el  usufruto  por  abusos  que  cometa  el  usufructua- 
110  ya  desmejorando  la  heredad  , ya  permitiendo  que  se  destruya  por  no  hacei 
las  obras  necesarias  á la  conservación. 

Eos  acreedores  del  us*fructuarlo  pueden  intervenir  en  los  litigios  que  sobie 
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esto  hubiese , á fio  de  conseivav  sus  derechos , y pueden  ofrecerse  á reparar  las 
desmejoras , dando  al  mismo  tiempo  íjarantias  para  el  porvenir. 

Losjueces  pueden  según  la  gravedad  de  las  circunstancias  ó bien  decretar  la 
extinción  absoluta  del  usufruto  , ó bien  disponer  cjue  el  propietario  vuelva  al 
goce  Y posesión  de  la  cosa  usufructuada,  con  la  obligación  de  pagar  anualmen- 
te al  usufructuario  ó á sus  representantes  una  cantidad  determinada  hasta  que 
hubiese  de  cesar  el  usufruto. 

619.  El  usufruto  que  no  fuese  concedido  á personas  particulares  no  dura  mas 
que  treinta  años. 

620.  El  usufruto  concedido  hasta  que  un  tercero  haya  llegado  á cierta  edad, 
dura  hasta  aquella  época  , aun  cuando  él  muriese  antes. 

621 . La  venta  de  la  cosa  usufi  uctuada  no  produce  cambio  alguno  en  el  de- 
recho del  usufructuario  que  continua  gozándolo  , sino  hubiese  renunciado  for- 
malmente á él. 

622.  Los  acreedores  del  usufructuario  pueden  hacer  anular  la  renuncia  hecha 
por  este  en  perjuicio  suyo. 

623.  Sí  perece  solamente  una  parte  de  la  cosa  usufructuada  , el  usufruto 
continua  en  la  parte  que  queda. 

624.  Si  el  usufruto  es  de  un  edificio  y este  hubiese  perecido  por  Incendio  ó 
por  otro  accidente  , ó bien  se  hubiese  caido  de  viejo  , el  usufructuario  no  ten- 
drá derecho  de  disfrutar  del  suelo  ni  de  los  materiales. 

Si  el  usufruto  estaba  establecido  sobre  toda  una  hacienda  de  que  forma  par- 
te el  edificio  derruido , el  usufructuario  disfrutará  dd  suelo  y de  los  materiales. 

CAP.  II. 

Del  uso  y da  la  habitación. 

625.  Los  derechos  da  uso  y habitación  se  constituyen  y pierden  de  la  misma 
manera  que  el  usufruto. 

626.  De  la  misma  manera  que  este  tampoco  pueden  disfrutarse  sin  prestar 
previa  caución  , y sin  formar  estados  é inventarios. 

627.  El  usuario  y el  ciue  tiene  un  derecho  de  habitación  deben  disfrutar  de 
la  cosa  como  buenos  padres  de  familia. 

628-  Los  derechos  de  uso  y habitación  deben  regularse  por  la  escritura  ó acto 
en  que  fueren  establecidos,  y según  sus  disposiciones  tienen  mas  ó menos  extensión. 

629.  Si  en  la  constitución  nada  se  dice  en  cuanto  á la  extensión  délos  dere- 
chos , deben  regularse  en  la  forma  siguiente  : 

630.  El  qnc  tiene  el  uso  de  los  frutos  de  una  heredad  no  puede  exigir  mas 
cjue  los  que  le  sean  precisos  para  sus  necesidades  y las  de  su  familia. 

También  puede  percibir  los  que  necesite  para  los  hijos  que  hubiese  tenido 
después  de  la  concesión  del  uso. 

631 . El  usuario  no  puede  ceder  ni  arrendar  su  derecho  á otjo. 

632.  El  que  tiene  un  derecho  de  habitación  cu  una  casa  puedo  vivir  cu  ella 
con  su  familia  , aun  cuando  no  hulúese  estado  casado  al  tiempo  do  couslituirsc 
aquel  derecho. 

633.  El  derecho  de  habitación  debe  limitarse  á lo  (jue  es  precisamente  nece- 
sario para  la  habitación  del  que  tiene  este  dereclio  y de  su  familia. 

634.  El  derecho  de  habitación  no  puede  ni  cederse  ni  arrendarse. 

635.  Si  el  usuario  absorve  todos  los  frutos  de  la  heredad  , 6 bien  si  Ocupa 
la  totalidad  de  una  casa,  debe  pagar  los  gastos  de  cultivo , las  obras  de  conser- 
vación V las  contribuciones  como  el  usufructuario. 

Si  no  percibe  mas  que  una  parte  de  los  frutos,  ó bien  sino  ocupa  mas  que  una 
narte  de  la  casa  , debe  contribuir  á prorrata  de  lo  que  disfruta. 

636.  El  uso  de  los  bosques  y montes  debe  regirse  por  leyes  particulares. 
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EXPOSICION 

1>B  LOS  MOTIVOS  EN  QUE  SE  FUNDA  EL  TI- 
TULO SOERE  EL  USUFRUTO  , 

EL  USO  5 Y LA  HABITACION  POR  EL  CoNSEJERO  DE 

Estado  Galli. 


Lbjisladores  : Os  presentamos  en  nombre  del  gobierno  el  títu- 
lo concerniente  al  usnfruto  , al  uso  y la  habitación.  Se  comienza 
aquí  por  deñulr  lo  que  es  el  i^^ufruto.  El  usufruto  es  el  derecho 
de  gozar  de  las  cosas  que  pertenecen  a otro  del  mismo  modo  que  el 
dueño  , con  la  obligación  de  conservar  su  substancia. 

Por  mas  dificultad  que  envuelva  una  definición  cualquiera  , 
y aunque  sea  peligroso  insertarla  en  un  cuerpo  de  leyes,  sin  em- 
bargo como  el  código  civil  no  contiene  solo  reglas  para  los  jueces, 
si  que  también  instrucciones  para  los  ciudadanos  ; no  deja  de  ser 
útil  el  exponer  con  precisión  y claridad  algunos  principios , los 
cuales  al  paso  que  ilustran  la  conciencia  de  los  jueces,  dirigen  á 
las  partes,  desvaneciendo  toda  duda,  y no  dejando  ningún  medio 
á la  cabilosidad  y mala  fe. 

Asi  es  que  no  definimos  el  usufruto  como  otros  lo  han  hecho  , 
el  derecho  que  tiene  uriérde  gozar  de  una  cosa  de  que  no  es  due- 
ño^ conservándola  entera  sin  deteriorarla  ni  disminuirla.  Estas 
últimas  palabras  hubieran  debido  de  excluir  las  cosas  que  se  con- 
sumen por  el  uso  ó se  deterioran  con  el  tiempo , y sobre  las  cua- 
les puede  consistir  el  usufruto,  ó impropio  ó con  el  nombre  de 
cuasi  usufruto  según  la  frase  de  las  instituciones.  Bien  se  echa 
de  ver  que  en  la  regla  general  que  hemos  establecido  entran  to- 
das las  cosas  que  est.ín  en  nuestro  patrimonio,  ya  se  conserven  , ya 
se  menoscaben  , ya  se  consuman. 

El  art.  602  dice  , que  si  el  usufructuarlo  no  encuentra  fianza, 
los  bienes  raíces  ó se  secuestran  ó se  dan  á alquilón.  Esta  jurispru- 
dencia ei  mucho  mas  juiciosa,  mucho  mas  razonada  que  la  lejisla- 
clonde  aquellos  países  en  que  un  usufructuario,  que  por  ser  pobre  o 
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sin  relaciones  no  encontraba  fianza,  satisfacía  ala  ley  con  prestar 
caución  juratoria.  ¿Y  acaso  esta  garantía  era  suficiente  ya  para 
el  propietario?  Una  caución  que  solo  era  de  palabras  daba  al  due- 
ño la  Diisnia  seguridad  que  le  dan  los  medios  prescritos  por  este  ar- 
tículo ? 

Sin  embargo  asi  como  no  es  justo  admitir  ninguna  caución  ju- 
ratoria en  los  casos  indicados;  es,  si,  muy  equitativo,  y muy 
conforme  á los  sentimiento, s de  humanidad  y de  compasión  el  ha- 
ber dispuesto  en  el  artículo  603,  que  el  usufructuario  podrá  pedir 
y los  jueces  conceder  en  ciertas  circunstancias  que  una  parte  de 
los  muebles  necesarios  para  el  uso  de  aquel  se  le  entreguen  con 
la  prestación  sencilla  del  juramento.  El  art.619  establece,  que  el 
usiifruto  que  no  se  baila  constituido  á favor  de  un  particular  no 
dura  mas  allá  de  30  años.  No  hemos  dado  cabida  aqui  á la  ley 
romana  , placuit  centum  armis  tuendo^esse  municip¿s.  Y ciertamen- 
te que  es  muy  poco  sólida  la  razón  que  se  alega,  quia  isjinis  vitas 
longcevi  hominis  esí.  Como ! porque  un  hombre  pueda  vivir  cien 
años,  deberá  durar  todo  este  tiempo  el  usufruto  constituido  á 
favor  de  un  pueblo  ó de  otra  comunidad  ? A mi  no  se  me  alcanza 
la  consecuencia  de  este  principio  ; pero  si  que  comprendo  la  doc- 
trina del  inmortal  Domat,  cuya  opinión  adelantándose  á la  de  los 
redactores  de  nuestro  código , es  de  que  seria  mas  razonado  el 
fijar  la  duración  de  semejante  usufruto  en  el  tórmino  de  treinta 
años. 

No  me  ocupare  de  las  distinciones  que  habian  creado  los  inter- 
pretes de  los  siglos  pasados,  manifestando  las  locuciones  extrañas 
al  texto  , y verdaderamente  bárbaras^  tales  como  esta , ínter  usu- 
fructum  casualem  e.t  usufructum  formalem.  Decíase  que  estas  frases 
servían  para  entenderlos  jurisconsultos  antiguos , mientras  que 
solo  daban  margen  á sutilezas  y disputas  que  producian  á su  vez 
vanos  é innumerables  litigios. 

Lejisladores  : yo  me  he  ocupado  quizás  mas  de  lo  que  debía  del 
derecho  romano,  mas  permitidme  que  os  lo  diga  , lie  nacido  bajo 
el  sol  de  Italia,  y alli  nació  el  derecho  romano,  alli  se  encontra- 
ron las  pandectas,  alli  prevalecen  sus  máximas,  alli  este  derecho 
por  fin  formaba  nuestro  derecho  común.  Al  pcííir  \ucslia 
gencia  , no  puedo  menos  de  repetir  las  palabras  de  un  írances  , 
del  celebre  Dumotilin  , así  se  expresaba  este  escritor:  Ejurescrip- 
to  inutiiamur  quodequitaU  consomim  invenilur,  non  qnodfuennias 


CURSO 


suhdili  Justiniuno  successoribus  ejus  ^ sed  cjuia  jus  dio  ciucLor'e 
d sapientissimis  viris  ordinatum , tam  est  cequum , rationahile  e.t 
undequaque  ahsoUUum , ut  omnium  fere.  cristiatiarum  gentium 
usu  et  approhatiom  commime,  sit  cffecíum, 

i\o  liare  un  análisis  mas  extenso  de  las  disposiciones  de  este  tí- 
tulo. Os  bastará  su  lectura  paraTque  las  apreciéis  en  su  justo  va- 
lor. 


DISCURSO 

PIVOIVUNCIADO  EN  EL  CUERPO  LEJIS* 

LATIVO  SODRE  EL 

titulo  del  USUFRUTO  , USO  Y UABITACION  , POR  EL 

Trib^ívo  Gart.' 


Lejislauüres  : El  tribunal  nos  lia  encargado  que  os  luanifes" 
taramos  sus  ideas  favorables  al  título  3°.  del  libro  2“.  del  código 
civil  sobre  el  usufruto , el  uso  j la  babitaclon. 

Con  dar  vuestros  sufragios  al  título  2^*.  de  este  mismo  libro , ha- 
béis establecido  los  derechos  de  propiedad.  Con  declarar  que  ella 
consiste  en  el  derecho  de  gozar  y disponer  de  las  cosas  de  una 
manera  absoluta  ,]^sin  contravenir  empero  á las  leyes,  habéis  mani- 
festado vuestro  respeto  á este  lazo  sagrado,  á esta  base  fundamen- 
tal de  las  sociedades  humanas.  Mas  el  goce  y la  dispocislon  embe- 
bidas en  este  derecho  de  propiedad  pueden  ser  limitada  ó por 
el  Ínteres  de  las  heredades  vecinas,  ó cu  provecho  de  los  indivi- 
duos. De  este  suerte  la  naturaleza  de  lasicosas  y las  convenciones 
establecen  deberes,  servicios  que  un  fundo  debe  prestar  á otro  , 
lo  <pio  es  objeto  del  título  de  las  servidumbres  prediales.  De  esta 
suerte  también  la  voluntad  del  hombre,  la  autoridad  déla  ley 
dá  á un  individuo  el  derecho  de  gozar  y disponer  de  una  cosa  que 
no  lo  ])ertenece , siendo  esto  materia  del  proyecto  de  ley  que  está 
sometido  a vuestra  deliberación.  El  título  mismo  os  anuncia  su 
di  visión  natural ; primero  contiene  lo  concerniente  al  usufruto, 
y ilespues  habla  del  uso  y la  habitación. 
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UE  LEGISLACION.' 


CAPITULO  I. 


DEL  USÜFRÜTO. 


Esta  primera  parte  del  proyecto  de  ley  encierra  algunas  dispo- 
siciones generales  que  preceden  al  establecimiento  de  las  reglas: 
1 . sobre  los  derechos  del  usufructuario ; 2°.  sobre  sus  obligacio- 
nes; 3 . sobre  las  diferentes  causas  que  extinguen  ó hacen  cesar  el 
usufruto. 

La  primera  de  estas  divisiones  es  la  definición  del  usufruto  mis- 
mo. Entendemos  por  usufruto  el  derecho  de  gozar  de  las  cosas 
que  pertenecen  á otro,  como  el  mismo  dueño,  mas  con  la  obliga- 
ción de  conservar  su  sustancia. 

Esta  definición  del  usufruto, que  recuerda  las  que  dieron  los  ro- 
manos de  semejante  derecho,  es  un  texto  fecundo  del  f|ue  son  su 
natural  desarrollo  las  disposiciones  del  proyecto  de  ley.  Veis  aqni 
la  diferencia  entre  el  dueño  y el  usufructuario  : el  dueño  goza  y 
dispone  , el  usufructuario  no  hace  mas  que  gozar  ; el  dueño  des- 
truye ó cambia  á su  placer  la  sustancia  de  la  cosa  , el  usufructua- 
rio tiene  que  conservarla  , y aun  para  su  mejora  no  puede  cam- 
biar su  naturaleza. 

Lo  que  hay  de  común  entre  el  usufructuario  y el  dueño  es  que 
percibe  aquel  todos  los  emolumentos  y ventajas  que  puede  produ- 
cir. Goza  como  un  propietario,  mas  como  un  propietario  prudente 
que  no  abusa  de  sus  bienes  , y que  procura  conservarlos.  Su  admi- 
nistración debe  ser  igual  á un  cuidadoso  padre  de  familias  que 
no  sacrifica  al  porvenir  lo  presente  , sino  que  se  proporciona  el 
uso  disfrutando  moderadamente  del  otro. 

La  segunda  disposición  general  señala  el  modo  con  que  se  cons- 
tituye el  usufruto.  Esto  se  verifica  o por  la  ley  o por  la  voluntad 
del  hombre  ; por  la  ley,  como  en  la  especie  contenida  en  el  art. 
384  del  primer  libro  del  código  civil  , en  la  que  tiene  el  padre  , 
durante  el  matrimonio  y después  de  su  disolución  el  esposo  sobre- 
viviente, el  usufruto  de  los  bienes  de  los  hijos  hasta  que  lleguen 
estos  á la  edad  de  18  años,  ó hasta  lo  época  de  su  emancipación:  i>or 
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la  voluntad  del  hombre , cuando  el  dueño  de  una  cosa  lia  traspa- 
sado á otro  su  goce  por  un  acto  entre  vivos , ó por  una  última  vo- 
luntad. 

El  usufrulo  puede  constituirse,  ya  puramente , ya  á cierto  dia , 
ya  bajo  condición  ; esta  es  la  índole  de  todas  las  disposiciones  tes- 
tamentarias y entre  vivos. 

El  usufruto  puede  constituirse  sobre  toda  especie  de  bienes 
tanto  muebles  como  inmuebles;  como  que  es  susceptible  de  el 
cuanto  puede  producir  alguna  utilidad , algún  provecho , algún 
placer. 

Después  de  haber  señalado  por  estas  disposiciones  generales  la 
naturaleza  , las  causas , y la  extensión  del  usufruto;  los  autores 
del  proyecto  determinan  los  derechos  del  usufructuario. 


§ *• 


De  los  derechos  del  usufructuario. 

Todos  dei'ivan  del  principio  contenido  en  la  definición  que  del 
usufruto  se  ha  dado.  Su  ejercicio  empero  varia  según  la  natui'ale- 
za  de  las  cosas  sobre  las  que  este  verse. 

El  usufruto  tiene  por  objeto  cosas  productivas  , ó aquellas  que 
sin  dar  ningún  fruto  , únicamente  son  útiles  por  el  uso  á que  se  les 
destina.  Desde  luego  me  ocupo  de  lasque  se  hallan  comprehen- 
didas  en  la  primera  clase,  tales  son  los  predios  rústicos  y urba- 
nos, los  ganados  , los  contratos  y obligaciones  que  crean  rentas 
ó intereses,  ora  perpetuos,  ora  vitalicios  , de  cualquier  naturaleza 
que  sean. 

Hay  una  regla  común  á todas  estas  cosas  , y es  que  lodos  los 
frutos,  ya  sean  naturales,  ya  industriales,  ya  civiles  pertenecen 
al  usufructuario. 

En  la  ley  acerca  la  propiedad  se  ha  señalado  la  diferencia  entre 
frutos  naturales  e industriales.  Entiendeuse  por  frutos  naturales 
los  que  la  tierra  líberalmente  da,  sin  que  se  la  solicite  por  medio 
del  cultivo;  de  esta  suerte  son  el  producto  y el  nacimiento  de  los 
animales.  Los  frutos  industriales  son  los  que  la  naturaleza  concede 
al  trabajo  del  hombre.  Los  frutos  civiles  son  los  alquileres  de  las 
casas,  el  Interes  de  la»  cantidades  debidas,  las  pensiones  de  los 
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censos  y rentas.  El  precio  qne  se  paga  por  el  arrendamiento  de  los 
predios  rústicos , aun  que  represente  los  frutos  naturales  é in- 
dastiiales  , se  cuenta  sin  embargo  entre  la  clase  de  los  civiles. 

No  puedo  menos  de  notar  aqui  la  diferencia  que  bay  entre  los 
frutos  naturales,  los  industriales  y los  civiles, en  cuanto  al  tiempo 
que  comienzan  y terminan  los  derechos  del  usufructuario  sobre 
las  diversas  clases  de  frutos.  Deben  considerarse  dos  dpocas , la 
del  principio , y la  del  fin  del  usufruto.  Al  momento  que  nace  el 
nsufruto,  todos  los  frutos  naturales  é industriales  pendientes  aun 
de  la  cosa  que  los  produjo  pertenecen  al  usufructuario:  con  respeto 
a los  frutos  civiles  empieza  el  derecho  sobre  ellos  cuando  empieza 
el  usufruto.  Esta  clase  de  frutos  se  adquieren  dia  por  dia,  y en 
proporción  al  tiempo  que  el  usufruto  dura. 

Cuando  el  nsufruto  acaba  , todos  los  frutos  naturales  e indus- 
triales que  están  pendientes  son  del  propietario , sin  indemni- 
zación de  parte  de  este  ni  del  usufructuario  de  los  trabajos  que 
hubiesen  puesto , y de  la  semilla  que  hubiesen  gastado , aquel  an- 
tes de  constituirse  el  usufruto  , este  antes  que  se  extinguiese : los 
frutos  civiles  se  deben  dia  por  dia  al  usufructuario  y ásus  herede- 
ros en  todo  el  tiempo  de  la  duración  del  usufruto.  Esta  última  re- 
gla es  no  menos  aplicable  á las  pensiones  debidas  por  el  arrenda- 
miento de  ios  predios  rústicos,  que  á los  alquileres  de  las  casas  y 
demas  frutos  civiles. 

En  esta  disposición  encontramos  dos  diferencias  entre  la  legisla- 
ción romana  y el  actual  proyecto  de  ley.  El  derecho  romano  de- 
termina lo  mismo  que  el  proyecto  , que  sean  del  dueño  los  frutos 
pendientes  al  tiempo  qne  el  usufruto  se  extingue,  teniendo  empe- 
ro el  usufructuario  ó sus  herederos  la  repetición  de  la  semilla  y del 
cultivo.  El  proyecto  excluye  esta  repetición.  El  proyecto  de  ley 
otorgando  al  usufructuarlo  los  frutos  no  percibidos  en  la  e'poca  en 
que  empieza  su  derecho,  sin  qne  deba  satisfacer  los  trabajos  y an- 
ticipaciones hechas,  seria  muy  justo,  si  al  tiempo  de  dar  los  frutos 
pendientes  en  la  época  en  que  cese  el  usufruto  al  dueño  de  la  cosa, 
obligase  á pagar  el  valor  de  estas  anticipaciones  y trabajos  al  usu- 
fructuario ó á sus  sucesores.  El  proyecto  de  ley  se  ha  desviado  del 
camino  que  en  este  punto  hablan  seguido  los  legisladores  romanos. 
La  única  y poderosa  mira  que  en  ello  ha  llevado,  ha  sido  el  reposo 
de  la  sociedad  , y el  impedir  de  esta  suerte  una  multitud  de  liti- 
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gíos  y clutlas,  ¡ucvltables  las  mas  tic  las  veces  en  el  sistema  de  le- 
gislación romana. 

La  se<^imda  diferencia  es  relativa  á la  índole  que  tienen  las  pen- 
siones de  los  predios  rústicos  dados  en  arriendo.  La  misma  dispo- 
sición que  habia  con  respeto  á los  frutos  de  la  heredad,  compre- 
hendia  á las  jicnsioncs  que  representaban  estos  frutos.  Las  pen- 
siones pertenecían  á aquel  á quien  los  frutos  hablan  pertenecido^ 
seguían  en  un  todo  su  condición  y suerte.  Si  los  frutos  no  hablan 
sido  cogidos  por  el  arrendatario  , este  tenia  que  pagar  las  pensio- 
nes al  dueño  , aunque  el  usufructuario  hubiese  constituido  el  ar- 
riendo ; mas  si  se  habían  percibido  los  frutos  , la  pensión  tenia  que 
satisfacerse  al  usufructuario  6 á sus  sucesores.  En  el  proyecto  de 
ley  se  halla  este  punto  decidido  de  un  modo  contrario;  han  creí- 
do sus  redactores  que  habiendo  trocado  el  usufructuario  su  facul- 
tad de  peroiljir  los  frutos  con  el  derecho  de  cobrar  una  renta  , era 
necesario  (jue  esta  renta  se  acomodase  á la  naturaleza  y carácter 
de  los  alquileres  de  las  casas  y de  los  frutos  civiles.  De  este  modo 
se  evitan  las  dlficultíides  y se  cortan  las  dudas,  á las  quedaba  lugar 
la  ley  romana,  cuando  por  su  naturaleza  una  especie  de  frutos  se 
perciben  en  un  tiempo,  otra  en  otro,  ó cuando  solo  se  habia  co- 
gido una  porción  ; en  cuyos  casos  era  necesario  lijar  por  una  esti- 
mación, que  muchas  veces  no  podía  ser  en  un  todo  exacta , la  par- 
te del  precio  que  correspondía  al  dueño  , y la  que  debían  tener 
Jos  sucesores  del  usufructuario. 

Después  de  haber  dictado  mía  disposición  general  aplicable  á 
todos  los  objetos  sobre  los  que  puede  recaer  un  uso  cualquiera  , 
los  autores  del  proyecto  reconocen  que  algunos  de  esos  objetos 
deben  estar  sujetos  á reglas  particulares. 

Asi  es  de  ver  que  si  el  usufruto  versa  sobre  predios  rústicos  ó 
urbanos , el  usufructuario  goza  de  los  derechos  de  servidumbre  , 
y tiene  el  camino  que  goza  y tiene  el  propietario  : si  ha  mejorado 
la  propiedad,  después  que  cese  el  usufruto , no  puede  reclamar 
ninguna  indemnización  , a pesar  c]ue  tendrá  facultad  de  llevarse 
^os  cristales  y demas  adornos  qu,e  hubiese  puesto,  restableciendo 
las  cosas  á su  primitivo  estado.  Parece  opuesto  á la  equidad  que 
se  utilice  el  dueño  á costas  del  usufructuario  de  las  mejoras  que 
de  manos  de  este  la  cosa  hubiese  recibido.  Mas  cnando  se  conside- 
ra que  el  usufi  uctuarlo  ha  percibido  los  frutos  que  le  ha  dado  eh 
aiimcntíj  de  la  cosa  , y que  esta  mejora  no  es  á los  ojos  de  la  ley 
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sino  el  resultado  necesario  de  una  administración  sabia  y vigilan- 
te ; cuando  se  piensa  que  no  debe  estar  en  poder  del  usufructuario 
el  gravar  al  dueño  con  exacciones  que  pudieran  serle  muy  onero- 
sas ; cuando  se  atiende  por  fin  al  sin  número  de  contiendas  y al- 
tercados que  nacerian  de  ahí,  no  podemos  menos  de  aprobar  con 
nuestros  votos  la  disposición  de  que  he  hablado,  conociendo  que 
ella  á mas  de  ser  útil  , es  justa  y equitativa. 

Si  se  trata  de  un  campo,  no  cabe  duda  que  goza  del  aumento 
que  este  tuviese  por  medio  de  una  aluvión.  Aquel  que  se  expone 
a las  perdidas  debe  tener  las  ganancias. 

Aqui  se  presentan  fundos  de  una  naturaleza  particular  y que 
llaman  especialmente  la  atención  del  legislador.  Tales  son  los  bos- 
ques tallares,  y los  bravos,  los  planteles,  los  árboles,  canteras, 
minas,  hornagueros.  Un  principio  fecundo  y luminoso  nos  ha 
guiado  en  el  examen  de  estas  cuestiones.  Estriba  este  principio  en 
el  respeto  debido  al  uso  antiguo  de  los  dueños.  En  efecto  no 
basta  que  el  usufructuarlo  goce  de  la  cosa  como  un  buen  padre 
de  familias,  es  preciso  además  que  la  dedique  á los  usos  á que  el 
propietario  la  dedicaba , y que  se  sirva  de  ella  del  modo  que  este 
se  sirvió.  Es  de  creer,  á menos  que  se  haya  convenido  lo  contra- 
rio, haber  querido  el  dueño  que  disfrutase  el  usufructuario  de  la 
cosa  , lo  mismo  que  el  y sus  predecesores , idea  que  nos  despierta 
la  definición  del  usufructo,  que  consiste  en  el  derecho  de  gozar 
como  el  propietario  > y en  este  sentido  están  redactados  los  árticu- 
los  590,  591, 592. 

Con  respeto  á las  canteras  la  ley  romana  otorgaba  al  usufructua- 
rio la  facultad  de  abrirlas,  mientras  no  se  hallase  una  parte  de 
terreno  útil  para  el  dueño,  y que  no  sufriese  ningún  menos- 
cabo el  cultivo.  Estas  condiciones  por  mas  que  fuesen  prudentes  , 
eran  una  ocasión  continua  de  disputas  y litigios.  Nosotros  hemos 


pensado  que  debió  aplicarse  aqui  el  principio  que  establece,  que  el 
usufructuario  goce  como  el  propietario,  conservando  la  substancia 
délas  cosas;  y de  esta  suerte  desaparecen  todas  las  dificultades  y 
se  cortan  todas  las  dudas.  Si  se  han  abierto  las  canteras,  ó han 


empezado  á explotarse  las  minas  al  tiempo  <le  constituirse  el  nsii- 
fructo  , el  usufructuario  podrá  utilisarse  de  ellas;  mas  no  podrá 
abrirlas  vcxplotarlas  cuando  no  io  hidjiese  verificado  el  propieta- 
rio , debiendo  scrvlrsc-de  la  cosa  como  este  se  servia,  y sin  alterar 
en  nada  la  naturaleza  de  la  heredad  sobre  la  ({ueojerce  su  dere- 
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cho.  De  este  modo  se  ve  qae  hay  an  sistema  bien  ordenado,  todas 
sus  partes  se  enlazan  , y las  unas  se  conocen  y robustecen  por  me- 
dio de  las  otras. 

Ciudadanos  lejisladores  .*  acabo  de  exponer  á vuestra  vista  los 
derechos  dcl  usufructuario  sobre  los  bienes  susceptibles  de  un 
producto  cualquiera.  Solo  una  palabra  dire  de  los  que  no  dando 
ningún  fruto  , únicamente  son  útiles  por  su  uso.  Aquí  conviene 
distinguir  , ó bien  se  trata  de  cosas  que  no  consumiéndose  de  gol- 
pe , se  deterioran  poco  á poco  por  el  servicio  que  prestan,  como  la 
ropa  blanca  y los  muebles  albajas,  6 bien  se  trata  de  aquellas  co- 
sas de  las  que  no  podemos  utilizarnos  sin  que  se  consnman  como  el 
dinero  , los  granos  , los  licores.  En  las  primeras  cosas  tiene  el  usu- 
fructuario el  derecho  de  servirse  de  ellas , aplicándolas  á los  usos 
paraque  se  las  destina  ; toda  su  obligación  está  reducida  á devol- 
verlas tales  como  se  encuentran  finido  el  usufruto,  con  tal  que  no 
se  hayan  deteriorado  por  su  dolo  ó negligencia.  No  puede  recaer 
un  verdadero  usufruto  sobre  las  cosas  de  la  ultima  especie  , como 
que  se  destruyen  en  cuanto  se  gozan.  Mas  las  leyes  deseosas  sleni- 
pre  de  aumentar  los  actos  de  beneficencia  entre  los  hombres  , y de 
ó alentar  á estos  á la  práctica  de  la  virtud  tan  útil  y conducente 
la  felicidad  común  , han  procurado  asegurar  el  efecto  de  las  dis- 
posiciones que  tendiesen  á tan  loable  fin.  Entre  estas  disposiciones 
debe  indudablemente  contarse  aquella  , por  la  cual  el  dueño  se 
desprende  por  nn  plazo  mas  ó menos  largo  en  un  acto  entre  vivos, 
ó bien  traspasa  por  un  testamento  el  uso  de  las  cosas  fungibles  á 
un  tercero.  Las  leyes  han  considerado  este  uso  como  un  cuasi  usu- 
fruto, según  la  frase  del  derecho  romano,  y han  conbinado  sabia- 
mente el  interes  del  usufructuario  y del  propietario,  determi- 
nando que  el  usufructuarlo  se  sirva  de  las  cosas  que  se  consuman 
por  el  uso,  obligando  á devolver  cesando  este  el  otro  tanto  de  igual 
calidad  ó valor. 

He  presentado  á vuestra  vista  todas  las  reglas  que  determinan 
los  derechos  que  hay  en  las  diversas  especies  de  usufruto : debo 
ahora  anunciar  dos  principios  que  son  comunes  á todos. 

El  primero  es,  que  el  usufructuario  puede  transmitir  su  dere- 
cho tanto  por  título  gratuito  como  oneroso  ; solamente  se  dispone 
que  en  los  arrendamientos  que  celebre  , se  conforme  á las  reglas 
establecidas  para  el  marido  en  el  goce  que  tiene  de  los  bienes  de 
su  muger.  En  electo  si  los  derechos  del  usufructuario  le  permiten 
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que  pueda  gozar  plenamente  de  los  bienes  objeto  del  usufrulo,  el 
bien  efe  la  sociedad  y el  interes  del  propietario  reclaman  que  por 
medio  de  largos  arriendos  no  pueda  el  usufructuario  destruir  ó me- 
noscabár  los  derechos  del  dueño.  Establece  la  segunda  regla  que 
no  puede^el  propietario  ni  por  hecho  propio  ni  de  cualquier  modo 
que  sea  impedir  el  ejercicio  de  las  facultades  que  el  usufructua- 
rio tiene.  Esta  regla  pone  al  lado  de  los  derechos  del  usufructua- 
rio las  obligaciones  que  se  rtnponen  al  dueño. 

Después  de  cuanto  llevo  dicho,  paso  á examinar  las  disposicio- 
nes que  determinan  los  deberes  del  usufructuario. 


§ n. 

De  las  obligaciones  del  usufructuario» 

Estas  son  de  dos  especies  : ellas  son  relativas  al  goce,  ó se  deri- 
van de  la  necesidad  de  contribuir  en  ciertos  casos  á las  cargas  que 
pesan  sobre  la  propiedad. 

Para  señalar  las  obligaciones  relativas  al  goce  , debemos  consi- 
derar dos  épocas.  La  entrada  en  el  usufruto,'y  el  tiempo  de  su  du- 
ración. 

Antes  de  empezar  á ejercer  el  usufructuario  sus  derechos, 
tiene  que  cumplir  dos  obligaciones.  1^.  Debe  hacer  un  Inventario 
de  los  bienes.  Finido  el  usufruto,  debe  devolverlos:  por  lo  tanto  es 
necesario  que  se  sepa  los  que  reciba.  2"*.  Debe  dar  fianza  de  que 
gozará  de  la  cosa  como  un  buen  padre  de  familias.  Nada  mas 
útil  ni  mas  justo  que  el  que  el  usufructuario  tenga  una  garan- 
tía contra  todo  abuso  que  pudiera  cometer  en  el  ejercicio  de  sus 
derechos. 

Tres  excepciones  limitan  esta  segunda  regla.  1 . Cuando  el  que 
ha  constituido  el  usufruto,  ha  dispensado  al  usufructuarlo  de 
prestar  la  caución  (1).  El  dueño  ha  puesto  toda  su  confianza  en 

( 1 ) Hallamos  aquí  una  disposición  que  choca  con  una  ley  romana  , y que 
contraría  y en  cierto  modo  destruye  las  opiniones  que  cerca  la  misma  se  han 
formado.  Tal  es  la  prohibición  del  testador  en  remitir  Ó dispensar  la  fianza  a 
„ue  por  la  ley  está  obligado.  Materia  es  esta  digna  de  examinarse  no  solo  por 
su  interés  teórico , sino  también  por^los  continuos  litigios  y reñida,  contien- 
das á que  en  la  práctica  da  lugar. 
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ei , y iííi  ([ucriiio  (juo  cstR  fncso  uníi  garcUitia  bastante , asi  pues  n¡ 
el  ni  sus  ncrecleros  podrán  protestar  contra  su  propia  obra.  2\ 
Cuando  se  ha  dado  ó vchdldo  una  cosa,  reservándose  su  antiguo 

Muchos,  innumerables  son  Jes  testamentos  en  los  que  , ya  para  dar  su  au- 
tor una  prueba  de  confianza  á la  persona  á la  que  deja  el  goce  de  sus  bienes,  ya 
para  quitarle  tal  vez  las  trabas  y ligaduras  con  que  la  ley  la  sugeta  , ó ya  por 
otros  motivos  , se  halla  remitida  y alzada  la  necesidad  de  prestar  caución;  ha- 
biendo llegado  á ser  esta  dispensa,  á fuerza  del  continuo  uso  que  de  ella  se  hi- 
zo, una  cláusula  que  como  otras  tantas  ponen  por  espíritu  de  rutina  los  escri- 
banos en  los  testamentos  de  que  dan  fé. 

Es  muy  frecuente  entonces  que  puestos  en  oposición  y choque  los  intereses 
del  heredero  y del  legatario  , exija  aquel  una  fianza  afirmándose  en  las  pala- 
bras de  la  ley  , y se  deniega  este  á prestarla,  escudado  con  la  cláusula  del  tes- 
tador. Üe  ahí  mil  litigios  y disputas  , de  ahí  esos  abultados  procesos  de  que 
están  llenos  los  archivos  de  los  tribunales  civiles,  y cuyas  resultas  inciertas  ya 
para  el  legatario  , ya  para  el  sucesor  general  , absorven  y consumen  por  lo  co- 
mún el  usufruto  del  primero  y la  propiedad  del  último. 

Vamos  pues  á examinar  esta  materia  en  el  espíritu  de  las  leyes  romanas  , 
en  el  espíiitu  de  las  leyes  españolas  , en  el  espíritu  de  la  legislación  francesa. 

Que  el  testador  no  pueda  dispensar  por  el  derecho  romano  al  usufructuario 
de  la  prestación  de  la  mencionada  garantía,  no  cabe  en  ello  la  menor  duda  : 
el  texto  es  explícito  , terminante  , y las  palabras  de  la  ley  no  admiten  ningún 
linage  de  contestación.  En  ello  están  acordes  todos  los  intérpretes  , en  ello  no 
hay  dificultad  ; la  dificultad  se  muestra  , la  divergencia  nace  cuando  se  son- 
dea el  espíritu  del  legislador,  cuando  se  indagan  las  causas  y se  inquieren  las 
razones  de  una  disposición  que  á primera  vista  no  deja  de  tener  algo  de  pere- 
grino , algo  que  parece  ofender  el  buen  sentido  legal,  de  lo  que  son  prueba  y 
testimonio  irrecusable  esa  diversidad  de  pareceres  que  en  los  intérpretes  se  no- 
ta, y ese  afan  , esa  solicitud  en  buscar  los  motivos  que  justifican  la  prohibición 
referida. 

Han  dicho  algunos  que  el  testador  no  podía  eximir  al  usufructuario  de  la 
obligación  de  prestar  fianza,  por  cuanto  de  esta  suerte  se  romperían  las  trabas 
que  le  contienen  , se  le  invitaría  á olvidar  su  carácter  , á faltar  a sus  deberes, 
y se  abriría  por  fin.  la  puerta  al  dolo  y á la  mala  fé.  Ne  amoto  cautionis  me- 
ta usufructuarias  invitetur  ad  delinquendum. 

Fuerza  es  decirlo  , esta  razón  por  sí  sola  no  satisface  , esta  razón  por  si  so- 
la no  lleva  la  convicción  en  los  ánimos , como  lo  han  mostrado  alguno.s  es- 
critores de  nota  , no  siendo  menester  ni  mucho  ingenio  , ni  gran  erudición  le- 
gal para  conocerlo  así.  Apoyada  esta  razón  con  otras  razones  no  cabe  duda  que 
tiene  su  fuerza  ; mas  sola  y anunciada  sobre  todo  de  'un  modo  general , uos 
perece  muy  débil  , y muy  poco  eficaz.  He  aquí  en  resúmen  las  observaciones 
que  para  rebatirla  y desvanecerla  puedeíi  hacerse. 

Observación  1’.  Una  cosa  es  la  falta  de  fianza  , otra  es  la  falta  de  acción  , 
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(lueúo  el  usufruto  , puesto  que  no  es  regular  que  el  vendedor  ní 
el  donante  hayan  pensado  en  imponerse  semejante  obligación.  3“. 
Cuando  se  tratase  del  usufruto  legal , que  el  padre  y la  madre  tic- 
una cosa  es  carecer  de  derecho  , otra  es  no  tener  una  robusta  y poderosa  ga- 
rantía. SI  el  testador  dijese  , «quito  al  usufructuarlo  todo  medio  que  le  conten- 
ga, le  eximo  de  toda  responsabilidad,  privo  por  fin  al  heredero  de  la  acción  ‘ 
con  que  otramente  podría  reconvenir  á aquel  por  los  abusos  y dilapidaciones 
cometidas  en  los  bienes  , objeto  del  usufruto )..  No  cabe  duda  que  una  disposi- 
ción semejante  sobre  ser  nociva  , presenta  algo  de  inmoral  que  deben  reprimir 
las  leyes , como  que  tiende  a justificar  los  desordenes  que  causare  el  legatario  , 
absolviéndole  de  antemano  de  todas  las  acusaciones  y cargos  que  á consecuen- 
cia de  su  administración  ruinosa  pudieran  mas  tarde  hacérsele. 

El  legatario  pudiera  así:  malear  y destruir  impunemente  los  bienes:  para 
utilizarse  y enriquecerse  de  ellos  el  dia  de  boy  , los  baria  quizás  improductivos 
el  dia  de  mañana  ; y cuando  el  sucesor  general  finido  el  usufruto  entrarla  en 
el  goce  y administración , hallaria  no  tanto  una  propiedad  como  un  esqueleto 
de  propiedad.  De  lo  que  se  hecha  de  ver,  cuan  funesta  y perjudicial  asi  á los 
intereses  privados  como  á la  riqueza  pública  seria  el  otorgamiento  de  semejan- 
te gracia.  Nada  de  esto  acontece  aquí  j el  usufructuario  queda  libre  de  la  fianza, 
mas  no  queda  libre  de  las  reconvenciones  y cargos  que  se  le  bagan  : la  acción 
está  en  pie,  y ella  corresponde  al  heredero  contra  el  usufructuario  ó sus  suceso- 
res, quienes  tendrán  que  indemnizar  á aquel  de  los  perjuicios  que  en  sus  bienes 
hubiese  recibido. 

Observación  2'.  Sí  la  causa  de  no  poderse  remitir  la  prestación  de  la  fianza 
consiste  en  la  ocasión  de  faltar  que  se  da  al  usufructuario,  abriéndose  de  esta 
suerte  una  puerta  á la  mala  administración  y al  dolo  j nadie  pudiera  dispen- 
sar al  usufructuarlo  de  prestar  la  caución  , ya  que  no  vale  la  renuncia  ó la  dis- 
pensa hecha  de  antemano  del  dolo  y de  lo  que  puede  dar  márgen  á él.  Sin  em- 
bargo facultan  las  leyes  al  heredero  para  que  remita  á favor  de  la  persona  á 
la  que  se  ha  dejado  el  usufruto  la  necesidad  de  ofrecer  la  fianza  , indicio  claro 
y evidente  , de  que  no  fué  la  ocasión  o mayor  facilidad  de  administrar  mal,  el 
motivo  que  tuvo  la  ley  al  prohibir  al  testador  la  remisión  de  la  caución  usu- 
fructuaria. !.  1 , 

Observación  3''.  Si  la  ocasión  de  delinquir  ó faltar  á sus  deberes  fíesela  ra- 
zón que  produjo  la  disposición  indicada  ; si  se  creyese  que  los  que  poseen 
los  bienes  de  otros  pueden  á mansalva  deteriorarlos  y destruirlos  en  cuanto  no 
den  una  garantía  en  la  persona  del  fiador  , y si  por  el  no  ofrecimiento  de  este 
se  piensa  que  se  abre  la  puerta  al  dolo , á la  mala  fá  y á las  consecuencias  que 
de  ahí  nacen  ; entonces  el  comodotario  , el  colono  , el  inquilino  , el  que  admi- 
nistra los  bienes  de  un  tercero  deberían  dar  cauGÍon  , necesario  fuera  que  pre- 
sentasen fianza  ; porque  en  donde  existe  un  peligro  es  preciso  poner  á su  lado 
una  seguridad  que  lo  aleje  ; y el  peligro  no  menos  se  encuentra  en  estas  uJ- 

liin.-is  personas  que  en  la  del  usufructuario. 

bien  se  desprende  de  reflexionrs  sencillas ' cuan  poco  juiciosos  y aceriá- 
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iif-ii  sobre  los  bienes  tle  sus  hijos.  Disposición  ]usta  , honrosa , como 
<{ue  es  un  homenagc  que  el  legislador  tributa  á los  títulos  de  pa- 
dre V madre  , y confianza  que  tiene  en  los  sentimientos  de  la 


dos  andan  los  intérpretes  del  derecho,  que  en  la  razón  referida  creen  po- 
der encontrar  la  causa  de  la  prohibición  que  coarta  las  facultades  de  los  testa- 
dores de  SUJO  tan  extensas  y jenerales.  Con  mas  criterio  sin  duda  discurren  los 
que  á mas  de  esta  razón  principalmente  fundan  la  disposición  de  la  ley,  en 
el  principio  de  que  siendo  la  caución  creada  á favor  del  heredero  y no  del 
testador,  únicamente  á aquel  y no  á este  debe  ser  permitido  dispensarla;  como 
que  cada  uno  puede  renunciar  su  seguridad  y sus  derechos , mas  no  los.  de- 
rechos y la  seguridad  de  un  tercei-o. 

Esta  razón  no  deja  de  ser  á nuestro  modo  de  ver  la  mas  poderosa  y aun  pa- 
ra algunos  la  única  que  existe  mas  según  como  se  la  considere  podrá  aparecer 
falsa  , como  que  se  presentará  en  contradicción  con  los  principios  irrecusables 
y mas  jenerales  del  derecho. 

No  importa  quizás  se  responderá  , no  importa  el  tjue  la  caución  esté  consti- 
tuida para  garantir  y afirmar  los  intereses  del  heredero  propietario  ; que  esta 
circunstancia  no  impide  el  que  nó  pueda  el  testador  librar  al  usufructuario  de\ 
su  presentación.  Pues  que  , no  recibe  el  heredero  todos  los  bienes  del  testador, 
no  le  ha  dejado  la  propiedad  ? pues  la  caución  rio  es  mas  que  un  medio  de 
asegurar  los  bienes  que  el  difunto  le  traspasó  ; y así  como  podía  no  nombrarle 
Iieredero  y por  lo  tanto  no  dejarle  nada , también  pudo  concederle  la  propie- 
dad de  sus  cosas  , menos  el  derecho  de  exijir  la  fianza  que  sirve  para  garan- 
tirlas y asegurarlas  mas.  El  testador  no  quita  nada  al  heredero,  deja  de  darle; 
le  podía  dar  la  propiedad  y el  usufruto  , y le  da  la  propiedad  sola  ; le  podia 
traspasar  la  propiedad  afirmada  con  la  afianza , y le  traspasa  la  pmpiedad  des- 
pojada de  esta  garantía.  Pero  aun  mas;  supóngase  que  él  derecho  de  exijir  la 
fianza  és  un  derecho  propio  y exclusivo  del  sucesor  general ; supóngase  sí  se 
quiere  que  este  derecho  lo  ti'éne  aquel  independiente  de  la  voluntad  del  testa- 
dor , por  mero  privilegio , por  la  sdla  concesión  de  la  ley ; supóngase  aun  mas 
(lo  que  ciertamente  no  es  ási)  qde  el  heredero  tCnia  este  derecho  aun  antes  de 
disposición  alguna  testamentaria  no  menos  sagradó  y digno  de  respeto  que  los 
demas  derechos  y bienes  que  con  sus  facultades  habia  adquirido.  Pues  bien  * 
aun  en  este  caso  parece  qué  el  téstadoC  jiúdo  dispeítsar  al  usufructuario  de 
prestar  caución  ó fianza.  El  testador  puede  legar  no  solo  los  bienes  corporales 
si  que  también  los  incorporales  ; no  sorartíérite'  las  cósas  y los  derechos  pro- 
pios , si  que  también  las  cosas  y los  déreehos  del  hetedem.  Ahora  pues ; que 
es  la  manda  del  usufrutó  líbre  de  fiánza?'  csta  rriánda  encierra  un  doble 
legado.  1®.  El  legado  de  una  cosa  própiá  , esto  es  , eí  usufrutó  de  los  bienes 
que  pertenecían  al  testador.  2®.  El  legado  dé  una  coSa  ajena,  dé  un  derecho 
incorporal , de  una  Cosa  y de  uii  deiéchó  qué  es  del  heredero  5 y Como  són 
válidos  los  legados  que  comprenderi  lo  qué  atañe  al  heredero  , áuti  cuando  ig- 
noie  el  testador  esa  circunstancia,  de  ahí  es  que  váKda  y útil  deberá  ser  la  re- 
nuncia ó dispensa  de  la  fiañz'á  qué  á fiiYor  del  usufinctuario  hiüó  el  finado. 
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naturaleza ) estando  fuem  deduda  i|ne  la  terneza  que  los  padres 
tienen  para  con  sus  hijos,  y el  ínteres  que  se  toMiaii  por  ellos , es 
la  mejor  y mas  segura  gorantía  á favor  de  los  dercdios  qiie  todos 
pueden  ejercer, 

A pesar  de  todas  estas  reflexiones  que  no  dejan  de  hacer  su  fuerra  mayor^ 
mente  cuando  se  les  atiende  solas  , creemos  que  no  anduvo  del  todo  desacor- 
dada y sin  liento  la  ley  romana , y que  al  declarar  nula  la  dispensa  de  la 
caución  dada  por  los  testadores  tuvo  principalmente  por  guia  y principio  el 
que  impide  que  se  renuncien  por  uno  los  derechos  introducidos  á favor  de  otro. 
Mas  la  ley  fijó  aquí  la  vista  en  otras  consideraciones , fundadas  en  la  natu- 
raleza del  derecho  que  se  renuncia,  en  el  carácter  de  la  persona  para  seguridad 
de  la  cual  el  derecho  está  creado  y en  las  consecuencias  que  semejante  renuncia 
podría  producir.  Ko  defendemos  ciegamente  la  ley  i omana  , no  la  sustentamos 
tampoco  en  todas  sus  partes  , y al  emitir  nuestro  juicio  acerca  la  lejislacion 
francesa  no  recataremos  los  motivos  y razones  que  en  nuestro  concepto  existen 
contra  de  lo  que  ordena  el  derecho  común.  Mas  á pesar  de  todo  la  ley  romana 
nos  parece  justa  , nos  parece  fundada  , nos  parece  grandemente  útil.  He  aquí 
á nuestro  modo  de  ver  su  causa  mas  eficaz. 

Sabido  es  que  el  heredero  carga  con  todas  las  obligaciones  y deudas  del  di- 
funto j sabido  es  que  el  heredero  haciendo  inventario  no  está  tenido  á satisfa- 
cer aquellas  sino  hasta  donde  los  bienes  alcancen  ; sabido  es  que  él  mismo 
tiene  facultad  para  retener  la  cuarta  pane  de  los  bienes  hereditarios,  aunque  al 
efecto  sea  preciso  escatimar  y reducir  los  legados. 

El  heredero  á quien  se  ha  dejado  la  propiedad  separada  del  usufrulo,  desde  el 
instante  de  aceptar  la  herencia  tiene  derecho  á la  propiedad  ,..y  una  esperanza 
segura  de  alcanzar  algún  dia  el  usufruto.  Esa  propiedad  de  presente  y ese  usu- 
fruto  en  lo  futuro  entran  en  la  balanza,  entran  en  el  cálculo  de  los  bienes  he- 
reditarios, entran  en  el  inventario  j y con  la  propiedad  de  hoy  y el  usufruto  de 
mañana  piensa  el  sucesor  general  satisfacer  los  legados  y pagar  lai  deudas  del ' 
difunto.  Entretanto  la  administración , la  custodia  y'  el  goce  de  los  bienes 
lo  tiene  un  tercero  5 este  es  el  usufructuario  : todo  lo  que  entonces  posee  el  he- 
redero es  una  esperanza  una  certidumbre  ^ estas  son  todas  sus  riquezas  de  hoy , 
todo  el  patrimonio  de  lo  presente  j á menos  que  intente  o hipotecar  o enajenar 
de  cualquier  modo  la  propiedad.  Como  que  posee  esta  esperanza  , como  que 
tiene  esta  certidumbre  , se  le  reconviene  , satisface  asi  los  legados  y cumple  las 
obligaciones.  Bien  se  conoce  por  esto  cuan  asegurado  debe  estar  ese  derecho  del 
heredero,  porque  si  la  esperanza  se  le  frustra,  si  en  el  inventario  consta  que  los 
bienes  hereditarios  son  doce  mil  , y con  los  deterioros  que  los  bienes  han  su- 
frido al  tiempo  del  usufruto  , cuando  este  cese  solo  valen  ocho  mil  j el  propie- 
tario ó cargaría  con  la  rerponsabllldad  de  los  doce  ó se  vería  envuelto  en  liti- 
gios y contiendas  que  á mas  de  su  éxito  incierto  deberían  de  serle  ruinosos. 

He  aquí  porque  la  ley  romana  exige  del  usufructuario  una  fianza  : quiere 
gavamiv  el  derecho  del  heredero,  y parece  á la  ley  que  sin  ella  no  estarla  bas- 
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fían  previsto  los  redactores  del  proyecto  ser  muy  posilde  <jue 
el  usufructuario  no  halle  fianza  alguna,  y en  este  caso  lo  mismo 
({ue  en  las  deim's  deben  ponerse  en  concierto  y armonía  los  dere- 

laiile  asp-’U l aclo  ; y lie  aquí  lamhien  porque  impide  el  que  el  testador  pueda  re- 
levar al  usufructuario  de  prestar  esta  caución  ; porque  sin  ella  el  heredero  pu- 
diera sentir  perjuicios  y perjuicios  tal  vez  de  gravedad  ; porque  aquí  no  se  trata 
pi  ecisamente  del  lucro  que  el  heredero  puede  dejar  de  percibir  sino  en  especial 
del  daño  á que  tal  vez  se  expone.  La  ley  romana  ha  previsto  todas  estas  con- 
tingencias , todas  estas  eventualidades  : la  ley  romana  con  aquel  instinto  fino  , 
sagaz  y delicado  que  distingue  esta  lejlslacion  de  todas  las  lejíslaciones  del 
mundo  , ha  conocido  los  riesgos  que  corria  el  heredero  en  una  sucesión  en  que 
abundasen  las  cargas  y los  gravámenes  siempre  que  el  usufruto  jeneral  estuvie- 
se separado  de  la  propiedad,  y por  este  motivo  cierra  la  puerta  a toda  dispensa- 
ción y renuncia  por  parte  del  testador  , otorgando  solo  semejante  facultad  al 
verdadero  interesado  ; al  heredero. 

Mas  la  letra  de  la  ley  abarca  toda  claSe  de  usufrutos  , el  general  y el  parti- 
cular , y en  este  último  nos  parece  que  no  son  aplicables  y extensivas  las  ra- 
zones que  hemos  anunciado.  Si  aun  maleada  ó perdida  la  cosa  cuyo  usufruto 
se  lia  dejado  á un  tercero  , el  heredero  no  sufre  nIAgun  peí  juicio  quedándole 
salva  la  cuarta  falcklia  y pudíendo  responder  á todos  los  acreedores;  por- 
que dehe  denegarse  al  testador  esa  facultad  que  da  al  individuo  á quien 
como  prueba  de  aprecio  le  lia  hecho  la  manda  usufructuaria  de  una  cosa 
particular  ? Aquí  no  hay  riesgos  , no  hay  peligro  de  los  daños  que  otramen- 
te en  el  usufruto  jeneral  el  heredero  puede  sufrir.  Por  este  motivo  hemos  dicho 
que  si  bien  uo  destituida  de  razón  la  ley  romana  no  la  sustentáliamos  en  todas 
sus  partes.  Hablemos  de  la  lejlslacion  española. 

En  la  lejlslacion  e.spañola  hallamos  por  una  parte  la  necesidad  en  que  está  el 
iisufruct«ario  de  prestar  la  caución  ó fianza  por  las  leyes  romanas  exijida.  y por 
otra  que  se  guarda  silencio  acerca  la  facultad  ó prohibición  de  parte  del  testa- 
dor en  dispensar  al  usufructuario  de  semejante  necesidad  : Pero  aquel,  dice  la 
ley  20,  tit.  30  j p.  3^.,  d quien  fuese  otorgado  de  poder  de  esquilmar  alguna, 
de  estas  cosas  sobredichas  , débela  esquilmar  á buena  fé  , dando  primeramente 
recabdo  que  la  cosa  en  que  ha  el  usofructo  non  se  pierda  , nin  se  empeore  por 
su  culpa,  nin  por  cobdicia  quel  mueva  á esquilmarla  mas  de  lo  que  conviene. 

Ahora  pues  ¿como  debe  interpretarse  el  silencio  de  la  ley?  esta  es  la  cuestión. 
Ao  la  decidiremos  andando  en  zaga  de  autoridades  e intérpretes  , que  entonces 
la  victoria  seria  no  menos  cierta  que  cumplida  ; como  que  los  escritoies  del 
d-.uecbo  patiio  suplen  con  sus  inlerpretacioues  la  falta  y el  siléncio  de  la  ley 
siipoiiiendo  reproducida  en  rme.stios  códigos  la  disposición  del  derecho  común  : 
también  nosotros  lo  cteenios  así,  á pesar  que  no  está  exenta  esta  mateiia  de 
dadas  Y dificultades. 

íNo  cabe  duda  que  cuando  im  punto  ofrece  álguiia  dificultad  conviene  in- 
clinarlos á aquel  lado  que  con  un  número  menor  de  inconvenientes  ofrece  nia- 
_)Otes  utilidades  y ventajas  ; por  manera  que  la  utilidad  es  una  clas’e  también 
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chos  (lél  lisufructuarlo  con  la  sc^urulatl  í[U(3  el  dueño  puede  exi- 
gir, que  no  seria  justo  que  á la  seguridad  dcl  dueño  sacrificásemos 
los  dei  cellos  del  usufructuario  , asi  como  no  lo  es  dejar  sin  garau- 

que  sirve  muy  mucho  para  la  intelijenda  é interpretación  de  las  leyes  , regla 
y medida  que  debe  asimismo  considerarse  conforme  á la  intención  de  los  legis- 
ladores en  quienes  es  natural  que  presumamos  la  voluntad  y el  deseo  de  la- 
brar en  cuanto  puedan  la  felicidad  de  los  pueblos.  Y tan  cierto  es  esto  coiiio 
que  aun  cuando  no  lo  probase  la  razón  expuesta  manifeslaríalo  el  instinto  de 
los  intérpretes,  los  cuales  cuando  no  han  podido  sondear  el  ánimo  del  que  es- 
cribió la  ley  acuden  á las  resultas  que  produce  deduciendo  según  ellas  la  in- 
tención y el  espíritu  del  lejislador  : siempre  que  no  les  es  dado  resolver  las  du- 
das  y 'cortar  las  dificultades  á pviori  las  cortan  y resuelven  á posleviovi. 

Esto  cabalmente  acontece  en  el  punto  de  que  nos  ocupamos  ; la  ley  calla  , 
exije  si  la  fianza  , mas  no  prohibe  expresamente  ni  autoriza  la  dispensa.  Como 
conviene  interpretar  la  ley?  por  lo  que  es  mas  útil.  Las  utilidades  y ventajas 
de  la  prohibición  las  hemos  indicado  en  parte  al  hablar  de  la  ley  romana  y las 
expondremos  mas  por  extenso  al  considerar  la  lejislación  francesa  : en  el  acuer- 
do del  derecho  común  no  solo  vemos  siempre  utilidad  , sino  que  no  pocas  ve- 
ces descubrimos  evidente  justicia , como  es  fácil  conocerlo  por  lo  que  llevamos 
dicho  ; nueva  razón  para  que  opinemos  en  contra  de  la  renuncia. 

Otro  motivo  : El  código  alfonsino  y el  código  de  Justíniano  se  corresponden 
maravillosamente  : eil  el  derecho  romano  fue  á buscar  el  inmortal  autor  délas 
partidas  la  sabia  y abundante  doctrina  de  que  estas  se  hallan  atestadas.  Asi 
pues  siempre  que  se  ofrezca  alguna  duda  en  la  inteligencia  y conocimiento  de 
las  partidas  muy  útil  y acertado  es  lomar  su  verdadero  modelo,  su  mas  esquí- 
sito  comentario  5 la  lejislación  romana  ; y conocer  por  esta  la  índole  de  las 
disposiciones,  que  por  su  carácter  particular  no  son  hijas  de  ninguna  délas  cir- 
cunstancias en  las  que  al  redactarse  nuestros  códigos  el  reino  se  hallaba  y que 
ni  siquiera  reflejan  oscuramente  el  espíritu  dominante  en  aquellos  tiempos. 
Alfonso  y Justiniano  , permítasenos  esta  imájen  , aparecen  en  la  historia  como 
dos  colaboradores.  Cuando  Alfonso  no  habla  con  claridad  , cuando  omite  al- 
guna disposición  importante  debemos  intenogar  y oir  á Justiniano.  Otro  motivo 
y de  grave  peso  sin  duda  para  que  nos  decidamos  á favor  de  la  prohibición  re- 
ferida. Pasemos  al  exámen  de  la  lejislación  francesa. 

La  ley  de  nuestros  vecinos  reclama  también  de  parte  del  usufructuario  la 
prestación  de  una  fianza.  Tres  excepciones  pone  á esta  regla  1*.  cuando  hubie- 
se remitido  la  fianza  el  propietario  no  podiendo  entonces  exijirla  ni  él  ni  sus 
herederos  2*.  cuando  la  cosa  ha  sido  dada  ó vendida  , reservándose  el  donador 
ó el  vendedor  el  usufruto  3“.  en  el  usufruto  legal  que  sobre  los  hijos  tienen  los 
padres  y las  madres.  De  lo  que  al  parecer  se  desprende  , que  el  testador  puede 
remitir  á favor  del  usufructuario  la  necesidad  en  que  otramente  está  de  prestar 
caución  ó fianza.  Vamos  á examinar  no  la  regla  en  sí,  pues  qué  nos  parece 
muv  laudable,  sino  las  excepciones  que  la  restringen  y limitan  ; y prescindien- 
do de  las  renuncias  que  hace  el  propietario  del  derecho  de  exijir  una  caucou 


CURSO 


-718 

tiíis  »•!  ílucTio  piirfl  tjiiG  usiiFriictuDrio  puccld  u.t¡i]zai*gg  Je  Ifl  cos9> 
Asi  que  en  semejante  caso  los  muebles  ó se  secuestrarán' ó se  Jarán 
en  arrienJo  ^ se  prestará  á intere's  el  dinero,  se  venderán  los  ge'ne- 

ó fianza  en  los  contratos  que  celebra,  fijemos  toda  nuestra  atención  en  la  dispen- 
sa del  testador- 

En  la  prohibición  de  la  ley  romana  nos  parece  descubrir  mas  justicia  , nos 
parece  descubrir  mas  ventaja  , nos  parece  descubrir  mas  moralidad  que  en  la 
autorización  dada  por  el  derecho  francés. 

Respira  mas  justicia  la  ley  romana  : para  ello  no  es  necesario  mirar  sino 
que  personas  son  roas  dignas  de  conjíderacion  , la  persona  del  usufructuario  que 
trata  de  asegurar  su  propiedad  cargada  quizás  de  gravámenes , oprimida  , aho- 
gada tal  vez  con  el  peso  de  mil  deudas  ; que  trata  de  damno  vitando  ó la  del 
usufructuario  cuyo  solo  interes  se  cifra  en  poseer  el  legado  , cuyos  deseos  se  di- 
rijen  á librarse  de  las  trabas  posibles  , y á declinar  ó hacer  en  cuanto  pueda 
inefectiva  la  responsabilidad  á que  está  sujeto  ; que  trata  siempre  de  lucro  cap^ 
lando  ? Que  derechos  pesan  mas  en  la  bidanza  de  la  ley  y de  la  justicia  ; el  de- 
recho del  usufructuario  que  ningún  daño  ve , ni  sufre  ningún  peligro  en  la 
prestación  de  la  fianza  5 ó el  del  heredero  que  desea  evitar  los  daños  y alejar  los 
riesgos  que  tiene  la  administración  puesta  en  manos  de  un  tercero,  y cuyos  in- 
tereses están  en  cierto  modo  en  pugna  con  los  intereses  propios  ? 

Inútiles  decir  que  la  disposición  del  derecho  romano  ofrece  mas  ventajas  y 
lleva  una  utilidad  mayor  que  la  que  está  contenido  en  el  derecho  francés.  Que 
es  lo  que  debe  procurar  la  ley  en  el  punto  de  que  nos  ocupa?  lo  que  debe  pro- 
curar , lo  que  debe  esforzarse  en  conseguir  es  que  la  administración  de  los  bie- 
nes sugetos  á usufruto  sea  acertada  y recta  5 jamas  fatal,  jamas  ruinosa.  Que 
el  usufructuario  goce  , pero  que  conserve  5 que  nunca  para  gozar  mas,  deteriore 
y destruya  los  bienes.  Ahora  pues,  esa  fianza  es  una  garamia  de  la  buena  ad- 
ministración. Es  verdad  que  el  usufructuario  aun  cuanto  no  haya  prestado  nin- 
guna fianza  está  tenido  á la  indemnización  de  los  perjuicios  que  . con  su  dolo 
ó con  sus  desaciertos  hubiese  causado  al  dueño  , mas  su  responsabilidad  siempre 
es  mas  efectiva  , mas  real  , mas  fácil  de  exijirse  ; habiendo  un  fiador  que  no  si 
el  usufructuarlo  fuese  la  sola  persona  obligada.  Y que  diremos  del  caso  en  que 
el  usufructuario  fuese  pobre  ? Que  diremos  de  aquel  otro  en  que  hubiese  empo- 
brecido tal  vez  por  desgracias  imprevistas,  tal  vez  por  empresas  mal  combina- 
das, quizás  por  sus  vicios  y dilapidaciones?  A quien  llamará  ^ contra  quien 
podría  dirijirse  el  heredero  reconvenido  por  los  acreedores  , á cuya  voz  habría 
respondido  y á quienes  quizás  hubiese  satisfecho  , contando  con  los  bienes  que 
en  pleno  dominio  mas  ó menos  tarde  debía  adquirir?  Por  fin  hay  aquí  una 
consideración  de  gran  peso  y que  no  conviene  desestimar.  A veces , muchas  ve- 
ces no  hay  entre  el  usuñ'uctuario  y el  propietario  ninguna  relación  que  lés 
íicerque,  ningún  vínculo  que  les  una  , ningún  ínteres , ningún  sentimiento  co- 
mún. Si  algún  sentimiento  nace,  entre  ellos  será  el  de  antipatía  , de  parte  del 
usufructuario  por  conocer  que  su  muerte  es  aguardada  con  ansia,  y de  que  se  ins- 
peccionan sus  actos  5 de  parte  dcl  dneño  por  ver  que  aquel  se  substrae  á sU 
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roa  y los  muebles,  perteneciendo  al  usufructuario  el  interes  de 
los  préstamos,  el  precio  de  las  ventas  y las  pensiones  de  los  arren- 
damientos. En  ciertos  casos  podrán  entregarse  al  usufructuario, 

vista  y le  mira  con  desconfianza  y recelo.  No  acontece  así  entre  el  usufruc- 
tuario y el  fiadoi  j siempre  debemos  suponer  entre  ellos  algunas  relaciones , ya 
que  este  ha  salido  galante  de  los  actos  de  aquel.  El  temor  pues  de  comprome- 
ter al  individuo  que  las  ha  dispensado  un  favor  contendrá  á no  pocas  personas 
en  sus  deberes,  procurando  no  salir  de  ellos  á fin  de  que  no  tenga  que  satisfa- 
cei  los  peijuicios  que  hubiesen  ocasionado  , motivo  de  delicadeza  que  no  exis- 
tirá entie  el  usufructuario  y el  dueño , personas  quizás  extrañas  y puestas  con 
frecuencia  en  oposición  y choque. 

Pueda  que  se  replique  , que  el  dueño  tiene  facultades  para  inspeccionar  los 
actos  del  usufructuarlo,  denunciándolos  si  se  descubre  en  ellos  descuido  ó mala 
fé  , y que  de  esta  suene  se  evitan  los  inconvenientes  que  acaban  de  anotarse. 
En  esas  mismas  facultades  vemos  nosotros  una  razón  de  mas  para  prohibir  la 
renuncia  ; una  razón  de  moralidad.  En  efecto  la  propiedad  v el  usufruto  están 
separados  de  derecho  y deben  estarlo  así  mismo  de  hecho.  ¿ A que  odios,  á que 
riñas  , á que  litijios  , á que  venganzas  quizás  , que  es  muy  posible  que  se 
ejerzan  en  los  mismos  bienes , no  puede  dar  lugar  esa  suspicacia  de  parte  del 
dueño  , esa  inspección  y exámen  de  los  actos  que  el  usufructuarlo  verifica  ? 
Cuando  una  persona  dependiente  de  otra  se  ve  vijilada  en  su  conducta  por  su 
superior,  se  resigna,  porque  la  esperanza  la  alienta  y el  temor  la  contiene : cuan- 
do no  hay  esa  relación  y dependencia  el  hombre  se  indigna. 

Una  objeción  se  levanta  contra  la  Opinión  que  defendemos , y que  manejada 
con  valentía  aparecerá  para  algunos  de  una  fuerza  insuperable.  El  testador,  se 
dirá  , el  que  era  dueño  de  los  bienes  y que  dispone  de  ellos  dejándolos  á las 
personas  que  quiere  y por  lo  común  con  las  condiciones  que  quiere,  ha  dispen- 
sado al  usufructuario  de  la  necesidad  de  prestar  caución  y fianza.  El  heredero 
debe  tener  una  garautía , pues  bien  • la  mejor , la  mas  firme  garantía  consiste 
en  esa  confianza  que  el  usufructuario  ha  merecido  al  testador.  ¿Mira  acaso  la 
ley  con  mayor  ínteres  la  suerte  del  pupilo  que  los  derechos  del  propietario  ? 
Pues  si  el  individuo  que  en  el  testamento  paterno  ha  sido  nombrado  tutor  del 
huérfano  , por  este  solo  hecho  , sin  necesidad  de  dispensa  , está  libre  de  presen- 
tar fianzas  ni  ofrecer  garantías  ; a fortiori  debe  estar  exento  de  esa  necesidad  el 
usufructuario  á quien  no  solo  se  le  ha  hecho  la  manda  del  goce  de  los  bienes , 
si  que  también  se  le  ha  dispensado  formal  y solemnemente  del  cumplimiento 
de  esta  obligación.  Ni  el  heredero  tiene  tanta  necesidad  de  garantías  como  el 
pupilo , ni  excita  el  mismo  ínteres  y encuentra  igual  protección  , ni  débe  re- 
mitirse en  el  testamento  en  que  se  verifica  el  nombramiento  del  tutor  la  nece- 
sidad de  prestar  fianza  como  acontece  en  la  presente  hipótesis : luego  podrá  con- 
cluirse , ya  que  está  exento  el  tutor , exento  también  debe  ser  el  usufructuario  j 
ya  que  contra  la  exención  las  razones  son  mas  poderosas  en  el  primer  caso 
que  no  en  el  caso  último. 

Para  responder  á este  argumento  necesario  es  examinar  los  motivos  que  ¡m- 
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prostaiuio  una  caución  juratorla,  acjiieila  parte  ele  los  l^ie- 

nes  muebles  que  fuese  necesaria  para  su  uso. 

Fijemos  ahora  nuestras  miratlas  sobre  la  e'poca  segunda  , en 

pulsaron  al  testador  á escribir  la  cláusula  de  la  remision'ó  dispensa.  'A  núes- 
po  modo  de  ver  comünmente  hablando , y por  lo  que  ofrece  el  exánien  jeñeral 
de  la  materia  se  reducirán  á tres.  El  testador  ó dispensará  al  usufructuario  de  la 
li;iiiza  por  su  pobreza,  ó como  una  señal  delapreclo  que  le  tiene,  ó como  una 
muestra  de  la  confianza  que  le  merece  : ó bien  creerá  el  dueño  testador  que  su 
legatario  falto  de  medios  y sin  relaciones  no  encontrará  quien  afiance  y ga- 
rantice los  resultados  de  su  administración  usufructuaria  : ó bien  desea  darle 
una  prueba  relevante  del  amor  y cariño  que  le  lleva,  como  que  no  se  conten- 
ta con  dejarle  el  goce  de  sus  cosas,  sino  que  le  libra  de  los  incomodes  de  bus- 
car fiadoies,  y le  suelta  hasta  cierto  punto  de  los  mayores  vínculos  que  por  la 
razón  de  existir  aquellos  le  traban  y le  contienen  : ó bien  conoce  y sabe  el 
testador  la  conducta  y las  buenas  prendas  del  usufructuario  , con  las  cuales  es 
punto  menos  que  imposible  que  abuse  de  sus  derechos,  y que  han  de  servir  para 
el  lieiedeio  de  mejor  ó de  igual  garantía  que  las  fianzas  que  antes  de  tomar 
posesión  de  los  bienes  le  ofreciese  aquel. 

La  pobreza  no  es  una  seguridad,  al  contrario  ella  por  sí  paiece  que  la  des- 
truye. Es  visto  pues  que  si  el  fiador  obró  á impulsos  del  primer  motivo,  lejos 
de  dispensarse  al  usufructuario  de  prestar  fianza  debe  estrechárstde  <á  ella  5 ó es 
necesaí  io  al  menos  que  se  tornea  aquellas  precauciones  que  Ja  previsión  acon- 
seja y las  leyes  han  escrito  para  hacer  que  el  usufructuario  perciba  los  finios, 
puestos  empero  á salvo  los  derechos  del  Jievedero. 

Si  lio  se  ha  dispensado  lá  caución  por  , la  razón  primera  se  dispensará  por 
una  de  las  dos  Indicadas  , casi  siempre  por  la  segunda,  raras  veces  por  la  úl- 
tima : y he  aquí  encontrada  la  diferencia  entre  el  tutor  y el  usufiuctuaiio. 
Cuando  un  padre  nombra  tutor  á su  hijo  lo  liacc  no  en  bien  del  tutor,  sino  en 
bien  del  hijo  ; y por  lo  tanto  el  iiornbr  ámiento  de  por  sí , mas  antes  que  una 
prueba  de  aprecio  en  aquel  en, quien  recae,  es  una  señal  de  confianza  que  el 
testador  le  ha  hecho.  Cuando  uno  deja  á otro  el  usufruto  de  sus  bienes  no  da 
esta  disposición  en  bien  del  heredero , sino  en  utilidad  del  legatario  ; así  es  de 
ver  que  la  manda  no  revela  confianza,  sino  amor  y aprecio  hacía  el  individuo 
á quien  se  ha  hecho.  ¿Y  que  es  la  dispensa  de  la  fianza?  un  aumento  de  apre- 
cio , la  prueba  de  un  in  ayor  cariño.  El  testador  no  se, ha  limitado  á dejar  á su 
consorte,  a un  palíente,  á un  individuo  por  lin  el  goce  y la  administración  de 
MIS  bienes;  le  partee  que  no  hace  aun  bastante,  le  parece  que  no  desahoga  sus 
.sentiniifiitüs  dii  modo  que  desearla,  que  no  muestra  su  amor  tal  como  le  tie- 
11?  ; y por  esto  añade  la  dispensa  de  toda  caución  y fiapza  , ya  para  que  no 
iiupid.a  al  usufrucLuai io  ningún  estorbo  el  tomar  el  goce  de  los  bienes  , ya 
para  mostrarle  á veces  en  confuso,'  á veces  Jjíeu  á las  claras  , lo  que  sucede 
«tuiudo  la  dispensa  se  extleiiile  hasta  al  inventario  y á la  rendición  de  cuen- 
ta.', , (pu;  su  adini ni  itracioii  es  libre  , desembarazada  de  inconyenienles.  y obs- 
táculo.,, pudieudo  utilizarse  del  modo  que  quisiere  de  los  bienes  que  conslUu- 
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aquel  tiempo  en  (jue  tiara  el  usufructo , recon  ieiulo  con  la  ]>re- 
vedatl  posible  el  círculo  de  las  obligaciones.  Helas  aquí. 

1.  El  usufructuario  debe  gozar  de  la  cosa  como  un  buen  padre 
de  familias,  y servirse  de  ella  del  mismo  modo  que  su  dueño.  Sus 
obligaciones  lo  mismo  que  sus  derechos  están  encerradas  en  estas 
palabras  ; goza  como  el  dueño  debiendo  conservar  la  substancia. 

2“.  Tiene  que  hacer  las  reparaciones  necesarias  para  la  conser- 
vación y mantenimiento  de  los  bienes.  Ellos  son  susceptibles  de 
tres  especies  de  gastos  ó reparaciones:  1*.  las  tenues  ó peijueñas 
que  incumben  á los  inquilinos  y colonos;  2®.  los  gastos  medianos 
que  se  dirigen  á la  conservación  de  la  cosa  por  toda  la  vida  del  que 
la  disfruta,  y que  perreuecen  al  usufretuario  : 3“.  las  grandes  repa- 
raciones que  están  á cargo  del  propietario.  El  proyecto  de  ley,  al 
tiempo  que  señala  lo  que  se  entiende  por  grandes  reparaciones , 
impone  al  usufructuario  la  obligación  de  verificar  todas  las  que  no 
vienen  comprendidas  en  esta  ciase. 

3.*^  En  cuanto  á los  pechos  y derramas  que  afectan  á la  propie- 
dad debe  distinguirse  : si  se  trata  de  cargas  anuales  como  las  con- 
tribucioñes  , se  cree  que  estas  pesan  sobre  los  frutos  , y solo  el 
usufructuarlo  tiene  que  llevarlas.  Si  las  contribuciones  son  contin- 
gentes ó temporales , el  dueño  y el  usufructuario  contribuyen  á 
ellas,  aquel  por  la  suma  principal,  este  por  los  inteieses.  Este 
concurso  está  fundado  en  las  reglas  de  equidad  y justicia. 

yen  el  total  del  usufruto.  Más  raras  veces,  como  hepios  dicho ^ esa  renun- 
cia revela  solo  la  conlianzá  que  merece  el  usufructuario  al  testador ; raras 
veces  prueba  la  fé  en  que  está  de  que  cuidará  del  patrimonio  del  modo  que 
cumple  á los  deseos  de  aquel  y á los  deberes  que  la  ley  le  impone-  Asi  es  que 
no  menos  se  tiispensa  la  caución  á una  jóven  viuda  , inexperta  y falta  Je  di- 
rección y de  manejo  , no  menos  á un  cónyuge  dilapidador  y pródigo  . que  á un 
hombre  advertido  y juicioso  ; indicio  y prueba  evidente  de  que  no  es  la  con- 
Jlanza  la  que  dicta  tales  renuncian  sino  que  por  lo  común  las  inspira  el  amor ; 
sise  exceptúan  las  que  por  autoridad  propia  ponen  los  escribanos  siguienrlo 

la  usanza  que  de  sus  mayores  han  i'ecibido. 

He  aquí  las  reflexiones  que  no  pocas  veces  nos  ha  sujerido  la  lectura  de  las 
leyes  y los  comentarios  de  los  intérpretes  en  una  materia  acerca  la  que  se 
oyen  asiduamente  epejas,  y que  á tantos  debates  dá  lugar  en  los  tribunaks.  Las 
lejislacion  romana  en  este  punto  es  fija  : también  lo  es  la  francesa  , si  bien  que 
en  nuestro  concepto  no  la  mas  útil ; mas  la  española  ofrece  por  su  mismo  si- 
lencio uná  váguedad  é incertídumbre  que  descaí iámos  que  desapaveciése. 

CN.  de  la  h-J 
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4“.  El  usufructuario  tiene  que  pagar  log  gastos  del  litigio  que 
tiene  por  objeto  el  goce  j bien  ^asi  como  las  condenas  relativas  á 
este  punto. 

5°.  El  usufructuario  está  obligado  á denunciar  al  dueño  toda 
usurpación  sobre  sus  bienes,  todo  atentado  á la  propiedad:  en  ca- 
so de  no  veriticarlo  es  responsable  de  las  resultas. 

Señaladas  las  obligaciones  del  usufructuario , ya  al  tiempo  de 
entrar  en  el  goce  de  la  cosa , ya  mientras  dure  el  usufructo ; no 
puedo  menos  de  examinar  aquellas  otras  que  le  impone  la  necesi- 
dad de  contribuir  en  ciertos  casos  á las  deudas  que  gravitan  sobre 
la  propiedad  misma. 

Para  que  sea  mas  perceptible  la  inteligencia  de  las  disposiciones 
contenidas  en  el  proyecto  de  ley  acerca  esta  materia  , permitidme 
que  os  recuerde  las  que  se  hallan  en  vuestra  ley  sobre  las  donacio- 
nes <ntre  vivos  y los  testamentos.  Habéis  distinguido  en  ella  tres 
especies  de  legados.  1‘’.  El  legado  particular  que  es  de  una  cosa 
determinada  ; 2*.  el  legado  universal  que  comprende  la  totalidad 
de  los  bienes;  3°.  el  legado  á título  universal  que  tiene  por  objeto 
una  parte  cuota  de  los  bienes,  tal  como  una  mitad  , una  tercera 
parte,  todos  los  ralees,  todos  los  muebles,  una  parte  cuota  de  los 
muebles  ó inmuebles.  Habéis  determinado  que  el  legatario  á títnlo 
particular  no  tenga  que  responder  de  las  cargas  de  la  sucesión, 
correspondiendo  llevarlas  al  que  ha  recibido  la  universidad  de  los 
bienes , y que  el  que  ba  percibido  una  parle  cuota  deba  contribuir 
en  proporción  á la  misma. 

El  consejo  de  estado  y el  tribunado  no  podían  seguir  un  cami- 
no mas  seguro  que  el  que  vosotros  le  habéis  trazado.  Como  voso- 
tros hemos  distinguido  tres  especies  de  usufruto : el  usufruto  á 
título  particular,  el  de  la  universalidad  de  los  bienes,  y el  de 
usufruto  á título  universal. 

El  usufructuario  á título  particular  no'  debe  responder  de  las 
deudas  que  pesan  sobre  la  propiedad,  salvos  sin  embargo  los  dere- 
chos del  acreedor  hipotecario,  y la  acción  que  el  usufructuario 
tiene  , en  caso  que  pague  , contra  el  dueño.  Solo  el  usufructuario 
de  la  totalidad , y el  que  lo  es  á título  universal  contribuyen  á las 
obligaciones;  el  uno  por  la  totalidad  , el  otro  en  proporción  á la^ 
parte  que  tiene  , y sin  que  el  dueño  deba  satisfacer  nada  si  las 
obligaciones  eonsisten  en  deudas  vitalicias  , ó en  pensiones  qne  por 
su  naturaleza  gravau  los  frutos.  Mas  si  las  deudas  afectan,  la  pro- 
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piedad  , el  daeño  concurre  por  la  suma  principal , y el  usufructua- 
no  por  os  intereses.  Así  es  de  ver  que  si  el  usufructuario  adelanta 
el  pago  de  la  cantidad  debida  , se  le  devolverá  este  finido  el  usa- 
fruto^  y SI  le  adelanta  el  dueño,  el  usufructuario  le  deberá  los 
intereses  de  la  misma  durante  el  usufruto,  ó bien  quedará  priva- 
do de  una  parte  de  los  frutos  correspondientes  á los  intereses. 

Después  de  examinados  los  derechos  y obligaciones  del  usufruc- 
tuario, veamos  como  el  usufruto  cesa. 


S ”*• 

De  que  modo  se  extinque  el  usufruto. 

El  usufruto  se  extingue  ó cesa  por  diferentes  motivos. 

1®.  Por  la  muerte  natural  ó civil  del  usufructuario  : el  usufruto 
es  un  derecho  personal , asi  es  que  acaba  con  la  muerte  del  que  lo 
tiene. 

2°.  Por  el  transcurso  del  tiempo  que  se  habia  concedido  : esto 
es  conforme  á la  autoridad  de  la  ley,  á la  voluntad  del  hombre, 
al  convenio  de  las  partes. 

3°.  Por  la  consolidación  ó por  la  reunión  en  una  misma  perso- 
na de  usufructuarlo  y dueño:  el  que  reúne  estas  dos  calidades , 
tiene  la  plenitud  de  los  derechos  contenidos  en  el  dominio. 

4°.  Por  el  no  uso  del  derecho' por  espacio  de  30  años:  asi  lo 
exije  la  prescripción  creada  para  el  reposo  de  la  sociedad. 

5°.  Por  la  pdrdida  total  de  la  cosa’  objeto  del  usufructo : se 
extinguen  los  derechos  que  teníamos  sobre  unos  bienes , cuando 
estos  han  dejado  de  existir.  El  proyecto  de  ley  explica  en  los  artí- 
culos 623  , y 624  por  medio  de  ejemplos  los  caracteres  que  mani- 
fiestan , que  la  cosa  se  ha  perdido  del  todo. 

6".  Por  la  renuncia  del  usufructuario:  mas  es  necesario  adver- 
tir, que  esta  no  siempre  surtirá  su  efecto  , puesto  que  la  ley  vela 
por  los  derechos  de  los  acreedores  , quienes  podrán  lograr  que  se 
anule  la  renuncia,  cuando  fuese  hecha  en  su  perjuicio.  Esta  dispo- 
sición no  es  nueva  , mas  ya  que  hablo  de  ella,  no  puedo  dejar  esa 
tribuna  sin  manifestar  y reconocer  el  respeto  , el  grande  respeto 
que  han  tenido  los  autores  del  proyecto  á los  derechos  de  tmteixe- 
ro  ó bien  despreciados  6 sacriñcados  con  frecuencia  á la  utihdad 
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de  Jos  acreedores.  En  un  orden  de  cosas  en  qae  la  riqueza  pública 
se  compone  tanto  de  riquezas  mobiliarias  como  teriitorialcs,  todos 
losgdneros  de  propiedad  del)en  ser  igualmente  sagrados  á los  ojos 
de  la  ley:  asi  lo  exije  la  justicia  , asi  lo  demanda  el  bien  del  co- 
mercio y la  industria  , asi  lo  aconseja  el  Interes  mismo  de  las  he- 
redades; puesto  que  muchas  de  ellas  quedarían  estériles  y aban>^ 
donadas  sin  el  recurso  vivificante  de  los  capitales,  y sin  la  protec- 
ción y garantías  que  deben  tener  los  acreedores. 

He  hablado  del  modo  con  que  se  extingue  el  usufruto.  También 
puede  cesar  á instancia  del  dueño  , motivada  por  los  abusos  del 
usufructuario,  ya  deteriorando  la  cosa  con  sus  hechos , ya  permi- 
tiendo que  Se  desmejore  por  falta  de  conservación.  Es  cosa  muy 
justa  el  (jue  se  pueda  quitar  el  goce  de  una  cosa  al  que  abusa  de  ella, 
otramente  reconoceríamos  en  el  usufructuario  la  facultad  de  des- 
truir la  ¡iropiedad.  Diverso  será  el  fallo  que  pronuncien  los  jue- 
ces, según  ((ue  fuesen  diversas  las  circunstancias  , ora  decretarán 
la  extinción  absoluta  del  usufruto  , ora  impondrán  al  usufructua- 
rio una  pensión  anual.  Tampoco  se  mira  aquí  con  descuido  la  suer- 
te de  los  acreedores  , se  les  indican  los  medios  que  tienen  para  la 
conservación  de  sus  derechos. 

Esta  parte  de  la  ley  acaba  con  la  decisión  de  tres  especies  par- 
ticulares. Se  determina  en  la  primera  el  tiempo  que  dura  el  usu- 
fruto constituido  á favor  de  un  cuerpo  moral.  Entre  los  diferen- 
tes acuerdos  del  derecho  romano  en  este  punto,  hemos  preferido 
la  disposición  que  tendía  á dejar  el  menor  tiempo  posible  separa- 
dos el  dominio  y la  propiedad.  Al  obrar  asi  no  hemos  perdido  dé 
vista  lo  que  exije  el  bien  del  estado  , y lo  que  es  mas  conforme 
á la  naturaleza  misma  de  las  cosas.  ( 1 ). 

(I)  La  ley  española  lo  mismo  que  la  romana  exijta  el  transcurso  de  cien  años  para  que  se 
extingiera  el  usufruto  dejado  á alguna  ciudad  ó villa  : la  ley  francesa  dispone  que  el  derecho 
cese  con  el  espacio  de  treinta  años. 

Ocurre  desde  luego  preguntar  ¿ cual  es  el  principio  que  siguen  la  lejislacion  romana  y es- 
pañola ? cual  el  que  dirije  a la  lejislacion  francesa  ? La  ley  así  romana  como  española  mira  al 
individuo  ; la  francesa  á la  raayoria.  Al  dejarse  el  usufruto  á un  iug.ar  cualquiera,  se  ha  cons- 
tituido á favor  de  todas  las  personas  que  le  componen  : todas  se  utilizan  del  usufruto  , todas 
y cada  una  de  ellas  tienen  el  derecho  de  servidumbre  ; mientras  se  supone  que  existe  uua 
persona  que  formaba  parte  de  la  sociedad  al  tiempo  de  crearse  el  derecho  , el  derecho  existe; 
Un  individuo  solo  le  atrahe;  un  solo  individuo  impide  que  cese.  Mas  cuanto  tiempo  vivirá  la 
persona  que  mas  tardare  á fallecer  de  cuantas  componía  la  sociedad  para  la  cual  se  crea  el 
dciecho  , no  puede  averiguarse  de  lijo  , no  cabe  asegurarlo  de  un  mudo  jeueral.  En  falta  de 
certitumhrc  entra  la  probabilidad  ; cuando  no  hay  datos  y pruebas  se  admiten  coKjctur3.>t ; 
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Se  trata  en  la  segunda  especie  dé  si  el  usu fruto  otorgado  á o'n 
Individuo  qué  ha  muerto  antes  del  tiempo  por  el  que  estaba  cons- 
tituido, dura  Ínterin  este  no  ha  transcurrido  del  todo.  La  deci- 

«lue  siempre  acontece  que  eii  falta  de  certeza  y de  evidencia  se  da  entrada  á las  probabilidades 
y alarle  conjetural.  En  una  población  por  poco  numerosa  que  sea,  es  de  presumir  que  pa- 
saran cerca  de  cíen  años  antes  de  cambiarse  todas  las  personas  de  que  consta  , desde  el  niño 
que  aun  llora  en  la  cuna  hasta  el  anciano  que  se  inclina  al  sepulcro.  Puede  que  haya  uno  que 
otroque  llegue  mas  allá  de  este  termino,  quizás  todos  habrán  muerto,  toda  aquella  jencracion 
se  habra  borrado  sm  que  nadie  haya  cumplido  un  siglo  ; mas  la  ley  común  , la  regla  mas  pro- 
bable es  que  SI  bien  la  mayor  parte  fallece  antes  de  tan  larga  época  , siempre  queda  algún  an- 
ciano que  llega  á los  cien  años  ó bien  frisa  á esa  edad.  Este  individuo  , este  anciano  basta  para 
que  el  derecho  no  cese  : en  su  persona  estaba  arraigado  el  usufruto,  de  la  propia  suerte  que  cu 
las  demas  del  pueblo  , é ínterin  viva,  el  usufruto  subsiste. 

Tal  es  el  raciocinio  délas  leyes  romanas  igual  al  argumento  de  las  leyes  españolas.  Qitin 
is  fnis  lon^KVi  hominis  est  dice  el  derecho  común.  IIc  aquí  las  palabras  de  la  ley  de  Partidas, 
que  es  la  26  , tit.  31  , p.  5.  T esto  es  por  razón  porque  el  usofruclo  que  es  otorgado  se- 
ñaladamente al  común  de  algún  lugar  por  la  muerte  de  todos  se  pierde.  Y asmaron  los 
sabios  que  en  el  tiempo  de  los  cien  años  pueden  ser  muertos  Cuantos  eran  nacidos  el  dia 
que  fuese  otorgado  el  usofruclo. 

La  lejislaciou  de  nuestros  vecinos  no  mira  solo  a]  individuo  ; la  Icjisiacion  francesa  mira  á 
la  mayoría.  El  usufruto  se  dejó  á una  población  , ínterin  se  presume  que  subsiste  ó que  no 
se  ha  cambiado  su  mayor  parte,  el  usufruto  continua  j veriGcado  este  cambio,  el  usufruto  cesa. 

¿ Cuanto  tiempo  se  necesita  para  que  se  crea  haberse  mudado  la  mayoría  de  los  habitantes  que 
componcu  un  pueblo  ó una  ciudad  ? Esto  tampoco  no  puede  decidirse  de  un  modo  jencral 
siempre  seguro,  siempre  cierto.  En  un  pueblo  mercantil  c industrial  la  mudanza  será  mas  rá- 
pida , como  que  hay  en  tales  poblaciones  una  trasbumacion  continua  , un  flujo  y reflujo  ince- 
saute.  En  un  territorio,  en  un  pais  agrícola  el  cambio  será  mas  lento  mas  tardío  : dos  causas 
contribuyen  á esta  mudanza  , la  muerte  que  siega  las  jeneraciones  , y el  tránsito  que  se  hace 
de  una  parte  á otra.  Y bien  se  echa  de  ver  que  en  los  pueblos  agrícolas  estas  causas  y espe- 
cialmente la  última  no  son  de  muclio  tan  eficaces,  no  obran  con  tanta  fuerza  como  en  los  lu- 
gares animados  y movido.S  por  la  industria  y el  comercio.  Mas  debe  sentarse  un  princi])io 
fijo,  es  necesario  dar  una  regla  general;  y esta  regla  y este  principio  es  el  espacio  de  treinta 
años. 

No  cabe  duda  que  influiria  en  el  ánimo  de  los  redactores  del  código  civil  francés  para  la  de- 
marcación y señalamiento  de  tan  reducido  termino  , esa  circulación  , ese  nioviiniento  , esa 
rapidez  que  tiene  boy  la  vida  social,  y la  que  tan  vivamente  contrasta  con  el  esperláculo  mo- 
nótono , con  la  inmobilidad  y aislamiento  de  muchos  pueblos  antiguos,  y especialmente  de  los 
de  la  edad  media;  efecto  inmediato,  necesario  de  que  el  elemento  mcrc.antil  hoy  es  el  domi- 
nante, habiendo  reemplazado  y substituido  al  elemento  territorial;  y de  que  arrojando  el  co- 
mercio donde  quiera  que  se  halla  los  hombres  los  unos  sobre  los  otros  , les  comunica  movi- 
miento y vivo  impulso,  mientras  que  la  agricultura  aislándolos  en  cierto  modo  , les  da  estabi- 
lidad y fijeza. 

Tras  de  la  comparación  naturalmente  viene  el  juicio  ; y este  según  lo  que  parece  y por  lo 
que  el  examen  arroja  ¿debe  ser  favorable  ó contrario  a la  lejislacion  francesa  ? 

El  modo  de  resolver  esta  cuestión  es  indagar  y saber  que  es  lo  mas  presumible  que  el 
testador  haya  querido  : no  es  cuestión  potestatis  sino  volunlahs. 

Las  conjeturas  aquí  son  muy  vagas  muy  inciertas.  El  testador  ha  querido  heneCciar  el 
pueblo  al  que  ha  dejado  cl  usufruto  ; beneficiando  al  pueblo,  ha  deseado  ser  útil  a sus  ha- 
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síon  no«  ha  parecido  fundada  en  razonen  igi^lniaii|;e  sólidas  q«?  in- 
coatestables.  El  plazo  se  bahía  señalado eu  favor  deA  usqfructuarioi 
por  lo  tanto  falíeciendo  dJ , desapareceo  los  derechos  inherentes 
a su  persona.  Por  ultimo  se  lia  dispuesto  que  ningún  cambio  ni  al- 
teración produzca  en  los  dereclios  del  usufructuario  la  enagena- 
cion  de  la  cosa,  objeto  del  usufruto  ; no  hay  aqui  ninguna  cir- 
cunstancia que  os  manifesté  la  renuncia  de  parte  de  este ; asi  que 
su  derecho  queda  subsistente. 

Trazadas  las  reglas  del  usufruto  , solo  rne  queda  decir  algo  del 
uso  y de  la  habitación;  lo  que  constituye  la  segunda  parte  del 
proyecto  de  ley. 


CAPITULO  II. 


DEL  USO  Y DE  LA  HABITACION. 


Hay  la  d Ifercncia  entre  el  usufruto  y el  uso  , que  por  medio  del 
aquel  percibirnos  todos  los  frutos  que  produce  la  cosa,  mientras 


Litantes.  ¿ Mas  dehemos  presumir  que  la  voluntad  y de.signio  del  testador  fué  que  hasta  que 
hubiese  un  individuo, el  derecho  exista  ; ó que  e.ste  derecho  cese  si  falta  la  mayor  parte?  He 
aquí  la  cuestión  , y lie  aqui  también  la  duda. 

Cu.mdü  esta  no  pueda  desvanecerse  fácilmente  Con  prohahilidad  de  acierto  debemos  in-- 
diñarnos  ú lo  mas  útil , regla  que  aJ  paso  que  lo  es  de  inlerprelacion  en  las  leyes  sirve  , asi- 
mismo para  fijar  las  disposiciones  de  los  hombres  siempre  que  ofreican  algo  de  vago  ó du- 
doso. 

Que  la  propiedad  esté  separada  por  mucho  tiempo  del  usufruto  no  solo  no  es  ventajoso,  si- 
no que  es  muy  nocivo  y perjudicial.  Prescindiendo  de  los  litigios  que  debe  de  producir  el 
abuso  de  facultades  , fácil  y peligroso  en  una  separación  tan  larga  d9'..derechos , y cuando  no 
existe  una  persona  que  vele  para  la  conservación  de  los  bienes  , como  *coo^||j|era  en  el  pre- 
sente caso  ; pues  no  es  regular  que  el  propietario  mire  coa  interes  lo  qúe  sdTO^l  «dio  de  cien 
años  puede  gozar  ; la  división  de  la  cosa  del  usufruto  y de  la  propiedad  por  un  espacio  de  un 
siglo  h.a  de  coiilrihuir  mucho  al  deterioro  de  esta,  y producirá  indudablemente  notables  daños 
y perjuicios. 

Asi  que  nosotros  opinamos  en  favor  de  la  lejislacion  francesa  en  contra  del  derecho  asi  co- 
muQ  como  patrio,  á pesar  de  la  veneración  que  este  nos  inspira  siquiera  como  un  monumento 
histórico  y nacionaal  j y del  sagrado  prestigio  que  tiene  aquel.  Si  se  cree  que  el  tiempodc 
treinta  .años  es  demasiado  corto  que  se  extienda  hasta  cincuenta  ; medio  siglo  ei  ya  sufi- 
ciente , pero  que  no  alcance  este  derecho  de  suyo  personal  , perecedero  y poco  consistente  « 
todo  un  siglo.  . 
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<5foe  por  este  solo  podemos  adquirir  los  precisos  para  satisfacer 
nuestras  necesidades. 

Las  necesidades  se  regulan  por  el  estado  de  fortuna  del  usuario; 
y como  no  pueden  separarse  las  necesidades  de  un  'individuo  de 
las  de  su  muger  y de  sus  hijos  ; de  ahi  es  que  este  tendrá'  facultad 
para  tomar  cuanto  sea  menester  para  la  subsistencia  de  su  familia, 
aun  cuando  no  fuese  esposo  ni  padre  al  tiempo  que  se  constituye- 
se el  derecho  á su  favor.  La  habitación  no  es  mas  que  el  uso  de  una 
casa;  por  consiguiente  todas  las  reglas  aplicables  al  uso  son  exten- 
sivas á la  habitación. 

Señalada  la  diferencia  que  separa  el  usufruto  del  uso,  veamos 
ios  principios  que  son  comunes  á ambos  derechos,  y los  que  son 
peculiares  á este  último.  ' 

Convienen  los  dos  en  el  modo  con  que  se  crean  y se  extinguen, 
en  la  obligación  de  dar  previamente  fianza  , y de  formar  inven- 
tario , en  la  de  cuidar  de  la  cosa  como  un  buen  padre  de  fa- 
milias. 

I>os  disposiciones  hay  propias  y exclusivas  del  uso  y de  la  habi- 
tación. Consiste  la  primera  en  la  prohibición  que  tiene  el  usuario 
de  ceder  y de  arrendar  su  derecho.  Bien  se  percibe  el  motivo  en 
que  esto  se  funda.  La  extensión  y los  límites  del  uso,  teniendo  por 
norma  las  necesidades  y las  circunstancias  personales  del  usuario, 
impiden  el  que  pueda  traspasarse  el  derecho  á un  tercero;  puesto 
que  entonces  la  necesidad  se  modificarla  y debiera  sujetarse  á 
otras  reglas. 

La  disposición  segunda  es  (Concerniente  á las  cargas  que  el  usua- 
rio debe  llevar.  Si  sus  necesidades absorven  todos  los  frutos,  como 
si  ocupa  toda  la  casa,  debe  satisfacer  las  mismas  obligaciones  que 
. el  usufructuario  satisface  : si  solo  percibe  una  parte  de  los  frutos, 
como  en  el  caso  de  tener  solo  una  parte  de  la  habitación  , contri- 
buirá á las  cargas  en  proporción  a los  frutos  que  adquiere. 

Tales  scS\  legisladores,  las  reglas  concernientes  al  uso  y habi- 
tación , las  que  deben  observarse  en  cuanto  no  se  las  derogue  por 
convenciones  contrarias. 

Acabo  de  presentaros  el  sistema  y los  detalles  del  proyecto  de 
ley , sobre  el  que  ahora  valsa  pronunciar  vuestro  juicio.  Habéis 
visto  en  é[  máximas  fundadas  en  la  naturaleza  misma  de  las  cosas  , 

y como  las  disposiciones  particulares,  mostrando  la  equidad  que 

estas  máximas  contienen , deben  ilustrar  la  conciencia  de  los  jue^ 
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ces  [Kira  tleculir  con  acierta  en  los  casos  análogos  que  puedan 
ocurrir. 

Notareis,  legisladores,  .en  este  proyecto,  lo  mismo  que  eirlos  de- 
mas <(ue  se  ospresentarán,  notareis  d,igo  con  satisfacción  elrelijioso 
cuidado  con  que  los  redactores  lian  consultado  la  lejialacion  inmor- 
tal de  este  grande  pueblo,  que  después  de  haber  dominado  al  mun- 
'do  por  la  fuerza  de  sus  armas,  le  rige  aun  por  el  poder  j superio- 
ridad de  su  inteligencia.  Permitidme  antes  de  terminar  mi  discur- 
so el  que  desvanezca  una  preoeupaclou  que  la  ignorancia  ha  crea- 
do, y la  ociosidad  difunde  ; tal  es  el  que  bastará  de  hoy  mas  á los 
que  se  dedican  al  estudio  de  las  leyes  el  conocimiento  y examen 
de  nuestro  código  civil.  No  , ciudadanos  le.jisladores,  esto  es  un  er- 
ror que  conviene  rebatir.  Los  que  consagran  sus  dias  al  estudio  de 
las  leyes,  deJ)eu  á imitación  de  nuestros  magistrados  venerables  y 
jurisconsultos  mas  ce'lebres  estudiar  el  derecho  en  sus  primeras 
fuentes,  en  sus  fuentes  mas  puras,  en  las  leyes  Roapauas,.,  Con  la 
contemplación  de  este  grande  monumento  de  saber  y equidad 
podrán  únicamente  descollar  los  que  aspiran  á las  funcipnes  hon- 
rosas de  ilustrar  á los  ciudadanos  acerca  sus  intereses  ó de. pro- 
nunciar sobre  sus  diferencias.  ..  . , 
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TITULO  lií 


DR  LAS  SERVIWUMLRES  Ó SERVJCrOS  PREIHALES. 


impuesta  á una  heredad  para  el  uso  y 

utilidad  de  otra  perteneciente  á diferente  dueño.  ^ 

638.  La  servidumbre  no  constituye  preeminencia  alguna  de  una  heredad 
tobre  otra . 

639.  Ella  tiene  su  origen  ó en  la  situación  natural  de  los  lugares,  ó en  obli- 
gaciones impuestas  por  la  ley  , ó en  convenios  celebrados  por  los  dueños. 


CAP.  I. 

nU  LAS  SERVfDUMBItBS  OIIE  DIMANAIV  ni£  LA  SITUACÍON 

DE  L()S  LUGAHLS. 


640.  Las  tierras  bajas  deben  recibir  las  aguas  que  vienen  de  las  mas  ele- 
vadas naturalmente  y sin  ayuda  del  hombre. 

El  dueño  del  predio  inferior  no  puede  levantar  ningún  dique  que  impida  la 
corriente. 

El  dueño  del  superior  no  puede vjtócer  nada  que  agrave  la  servidumbre  del 
inferior. 

641 . El  que  tiene  un  manantial  en  su  tierra  , puede  usar  de  él  como  mejor 
le  parezca  , salvo  el  derecho  que  tal  vez  hubiese  adquirido  el  dueño  del  predio 
inlerior  por  convenio  ó por  prescripción. 

642.  La  prescripción  no  puede  en  este  caso  verificarse  sino  con  el  goce  por 
treinta  años  seguidos  sin  interrupción  , desde  el  momento  en  que  el  dueño  del 
predio  inferior  bizcrí:y  concluyó  obras  visibles  destinadas  á facilitar  la  caida  y 
el  curso  del  agua  por  su  propiedad. 

643.  El  dueño  del  manantial  no  podrá  cambiar  su  curso,  cuando  en  él  se 
provee  de  la  agua  que  necesita  alguna  población,  aldea  ó caseiío  j mas  si  tus 
habitantes  no  hubiesen  adquirido  ó prescrito  el  uso  de  aquella  agua  , su  dueño 
tendrá  derecho  á ser  indemnizado  á tenor  de  lo  que  regularán  peritos. 

•644.  Aquel  por  los  lindes  de  cuya  heredad  pasa  una  corriente  que  no  sea 
de  las  que  en  el  art.  538  del  título  de  la  distinción  de  los  bienes  se  declaran 
sujetas  al  dominio  público  , puede  aprovecharse  de  ella  á su  paso  para  regar 


sus  tierras. 


Si  la  corriente  atraviesa  la  heredad  , el  dueño  de  esta  podra  también  apro 
vecharse  de  ella  en  todo  el  espacio  que  atraviese  , pero  con  obligación  de  vol- 
verla á su  curso  ordinario  á la  salida  de  sus  propiedades. 
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645.  Sí  se  piotnoríe**  algún  litigio  entre  los  dueños  á quienes  pueden  ser 

útiles  las  aguas,  los  tribunales  al  fallar  procuraran  conciliar  el  ínteres  de  la 
agricultura  con  el  respeto  que  se  debe  á la  mopiedad  5 y siempre  se  observarán 
los  reglamentos  particulares  y locales  que  hubiese  sobre  el  curso  y uso  de  aque- 
llas aguas.  , , -1  . • . / 

646.  Cualquier  propietario  puede  obligar  a su  vecino  a acotar  sus  heredades, 

y esto  deberá  hacerse  á expensas  cqmunes. 

647.  Cualquier  dueño  puede  cercar  sus  propiedades,  salva  la  excepción  con- 
tenida en  el  art.  682. 

648.  El  propietario  que  cierra  sus  tierras  , pierde  el  derecho  de  coinimidad 
en  los  baldíos  á proporción  de  lo  que  quita  de  ellos. 


CAP.  II. 


UF.  LAS  SERVIDlTMBllES  ESTABLECIDAS  POR  LA  LEY. 


649.  Las  servidumbres  que  establece  la  ley  tienen  por  objeto  la  utílid  ad  pú- 
blica ó comunal  , ó la  de  los  particulares. 

650.  Las  establecidas  por  razón  de  utilidad  pública  ó comunal  tienen  por 
objeto  las  calzadas  que  ba  de  haber  á lo  largo  de  los  ríos  navegables  ó flota- 
bles , la  construcción  ó reparación  de  caminos  y otras  obras  públicas  ó comu- 
nales. 

Lo  concerniente  á esta  especie  de  servidumbres  se  halla  prescrito  por  leyes  y 
reglamentos  particulares. 

651.  La  ley  establece  entre  los  propietarios  varias  obligaciones  independien- 
tes de  lodo  convenio. 

652.  Algunas  de  estas  obligaciones  pertenecen  á las  leyes  de  policía  rural. 

Las  restantes  son  relativas  á las  paredes  y zanjas  medianeras  , á los  casos  en 

que  tiene  lugar  la  formación  de  una  contrapaved  , á las  vistas  sobre  propiedad 
vecina , á las  aguas  que  caen  de  los  tejados , al  derecho  de  pasage. 

m 

SECCION  I. 


De  las  paredes  6 zanjas  medianeras. 


653.  Asi  en  las  poblaciones  como  en  los  campos  , se  p|wume  medianera , á 
no  ser  que  haya  documento  en  contrario , toda  pared  ^®visoria  de  patios  y 
jardines  ó bien  sea  cercas  de  los  campos  , y en  los,  ediñeios  hast^  , donde  llega 
el  menos  alto. 

654.  ^ señal  de  no  ser  medianera  la  pared,  cuando  su  remate  viene  por  un 
un  lado  Vecto  y á plomo  , y por  el  otro  presenta  un  plano  inclinado. 

Asimismo  cuando  no  tiene  albardilla  ó filetes  y modillones  de  piedra  mas 
que  por  un  lado,  y estos  hubiesen  sido  puestos  al  tiempo  de  construir  la  pared. 

En  estos  casos  se  reputa  la  pared  del  dueño  de  cuyo  lado  se  halla  la  incli- 
nación o los  modillones  y filetes  de  piedra.- 

655.  La  reparación  y construcción  de  una  pared  medianera  corren  á cargo 
de  todos  los  que  tienen  derecho  en  ella  y en  proporción  á este  derecho. 

656.  Sin  embargo  todo  comunero  de  una  pared  medianera  puede  escusarse 
de  contribuir  á su  reparación  ó construcción  , renunciando  al  dei’echo  que  le 


DE  lEJISLACIOW. 

compele  , con  tal  que  la  pared  medianera  no  sostenca  un  edificio  que  le  nei 
tenezca.  " * " 


657.  Todo  condueño  puede  edificar  sobre  la  pared  medianera  y apoyar  en 
ella  Vigas  y cañeras  en  todo  lo  ancho  de  la  pared,  dejando  solo  cíncu^ta  v 
cuatro  milímetros  (dos  pulgadas  con  corta  diferencia)  á la  parte  del  vecino^ 
sin  perjuicio  del  derecho  que  tiene  este  de  acortar  la  viga  á formón  hasta  lil 
mitad  déla  pared  en  el  caso  de  querer  también  colocar  vigas,  ó bien  construir 
una  chimenea  en  aquel  mismo  lugar. 

658.  Todo  condueño  de  una  pared  medianera,  puede  levantarla • pero  el 
solo  costeará  la  obra,  como  también  las  reparaciones  de  conservación  de  la 
misma  pared  sobre  la  elevación  común  de  la  cerca  , y además  indemnizará  al 
otro_ condueño  por  razón  de  cargar  la  nueva  obra  en  la  pared  común. 

659.  Si  la  pared  medianera  no  está  en  estado  de  sostener  la  elevación  que 
quiere  dársele  , el  que  quiera  levantarla  deberá  renovada  por  entero  á expen- 
sas suyas  ; y si  quiere  darle  mayor  anchura  , debe  tomarla  de  su  terreno. 

660.  El  vecino  que  no  contribuyó  á la  elevación  de  la  pared  , puede  hacerla 
medianera  pagando  la  mitad  de  su  coste  y del  suelo  que  debió  poner  su  veci- 
no , si  la  hizo  mas  ancha. 


66  i . El  dueño  de  una  heredad  contigua  á una  pared  puede  también  hacer 
la  medianera  en  toda  su  extensión  ó en  parte  de  ella  , pagando  á su  dueño  la 
mitad  de  su  valor,  ó de  la  parte  que  quiera  hacer  medianera  , y la  mitad 
también  del  valor  del  terreno  en  que  se  levantó  la  pared. 

662.  jNingun  vecino  puede  abrir  en  la  pared  medianera  hueco  alguno , ni 
apoyar  en  ella  obra  alguna  sin  consentimiento  del  otro  vecino  , ó bien  á falta 
de  consentimiento  de  este , sin  haber  hecho  preparar  por  expertos  los  medios 
necesarios  para  que  la  nueva  obra  no  perjudique  los  derechos  del  otro  vecino. 

663.  Todo  propietario  en  las  poblaciones  y arrabales  puede  obligar  á su  ve- 
cino á contribuir  con  él  en  las  construcciones  y reparaciones  de  paredes  diviso- 
rias de  sus  casas  , patios  y jardines  : la  elevación  de  la  pared  será  la  que  fijen 
los  reglamentos  particulares  , ó los  usos  constantes  y reconocidos ; y á falta  de 
unos  y otros  las  paredes  divisorias  que  en  adelante  se  hagan , deberán  tener  á 
lo  menos  treinta  y dos  decímetros  (diez  pies)  de  elevación,  inclusa  la  albardi- 
11a  , en  las  poblaciones  de  cincuenta  mil  almas  para  arriba  , y véinte  y seis 
decímetros  ( ocho  pies  ) en  las  demas. 

664^.  Cuando  los  diferentes  pisos  de  una  casa  pertenecen  á diversos  dueños , 
si  los  títulos  de  pertenencia  no  establecen  el  modo  como  deban  hacerse  las  re- 
paraciones y construcciones , se  harán  del  modo  siguiente  : 

Las  paredes  maestras  y el  tejado  quedan  á cargo  de  todos  los  dueños  á pro- 
porción del  valor  que  tenga  el  piso  que  á cada  uno  de  ellos  pertenece. 

El  dueño  de  cada  piso  reparará  y reconstruirá  el  suelo  que  pisa. 

El  dueño  del  primer  piso  debe  hacer  la  escalera  que  á él  conduce  : el  dueño 
del  segundo  piso  debe  hacer  la  que  vá  desde  el  primero  hasta  el  suyo , y asi  en 
los  demas. 

665.  Cuando  se  mdifica  una  pared  medianera  ó una  casa  continúan  respe- 
to de  ellas  las  mismas  servidumbres  que  antes , asi  activas  como  pasivas  , sin 
que  puedan  no  obstante  agravarse , y con  tal  que  la  reedificación  se  haga  antes 

de  cumplirse  la  prescripción.  , , , ^ 

666.  Las  zanjas  que  dividen  dos  heredades  se  presumen  medianeras  , a no 

ser  que  haya  titulo  ó alguna  señal  en  contrario. 

667.  Hay  señal  de  no  ser  medianera,  cuando  la  tierra  que  se  saca  de  la  ex- 
cavación se  halla  toda  á un  lado.  i j., 

668.  La  zanja  se  reputa  exclusivamente  de  aquel  en  cuyo  lado  se  encuentra 

|o  (.Ifil'l'A 

669.  Toia  aania  medianei-a  debe  ¡ei-  comervad.  á eupensaa 

670.  Todo  seto  di,i»rio  “ •" 

heredades  se  encuentre  cercada  , ó bien  haya  luui  f 


contrario. 


34. 


cu  nso 
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fi/i  ]No- 5C  permiie  plantar  árboles  de  tronco  alto,  que  no  sea  á la  distancia 
mesci  ita  por  los  reglamentos  particulares  que  al  plísente  existan , ó por  usos 
(instantes  y reconocidos  : á falta  de  unos  y otros  deberán  plantarse  los  árboles 
de  esta  csp¿cie  á dos  metros  de  distancia  de  la  linea  divisoria  , y los  demas  ár- 
boles y setCFS  vivos  a medio  metro.  i i - i i 

672  El  vecino  podra  exigir  que  sean  arrancados  los  arboles  y setos  planta- 

¿ incnoi'  clisttiiici * 

Aauel  .sobre  cuya  heredad  se  extiendan  las  ramas  de  los  árboles  del  vecino, 
puede  obligar  á este  á que  las  corte.  , , , 

Sí  las  raíces  se  extienden  por  su  heredad , tiene  derecho  de  cortarlas  por  sí 

mismo. 

673.  Los  árboles  que  se  hallan  en  el  seto  medianero,  son  comunes  como  el 
mismo  seto , y uno  y otro  vecino  pueden  exigir  que  sean  cortados. 


SECCÍCN  II®. 


De  la  distancia  y de  las  obras  intermedias  que  se  requieren  para 

ciertas  construcciones.  : 

i 

QTjH.  Cualquiera  que  abra  un  pozo  , ó construya  una  letrina  cerca  de  una 
pared  sea  ó no  medianera, 

El  que  arrime  á ella  una  chimenea  ú hogar  , una  fragua  , horno  ú hornillo, 

Haga  un  establo  , 

O bien  establezca  al  lado  de  la  pared  un  almacén  de  sal  , ó ponga  un  mon- 
tón de  otras  materias  corrosivas  ; 

Está  obligado  á dejar  la  distancia  prescrita  en  los  reglamentos  y usos  que 
haya  sobre  este  particular  , ó bien  hacer  las  obras  prescritas  en  los  mismos  re- 
glamentos y usos,  á fin  de  no  perjudicar  al  vecino. 


SECCION  III. 

De  las  vistas  sobre  la  propiedad  del  vecino. 


675.  JNingun  vecino  puede  sin  consentimiento  del  otro  vecino  hacer  en  la 
pared  medianera  ventana  alguna  ni  otra  clase  de  abertura,  aunque  fuese  con 
vidriera  que  nunca  debiese  abrirse. 

676.  .E1  dueño  de  una  pared  que  no  sea  medianera  , aunrcuando  ella  se  le- 
vante al  lado  mismo  de  la  heredad  de  otro  , puede  abrir  en  dicha  pared  lum- 
breras o ventanas  con  red  de  alambre  y vidriera  que  no  pueda  abrirse. 

Las  mallas  de  la  red  de  alambre  deberán  tener  á lo  mas  un  decímetro  ( como 
unas  tres  pulgadas  y ocho  lineas)  y el  mai’co  de  la  vidriera  deberá  ser  clavado. 

6/7 . Estas  aberturas  deberán  hacerse  á veinte  y seis  decimetros  ( ocho  pies  ) 
sobre  el  piso  del  cuarto  que  quiera  alumbrarse , si  es  al  nivel  de  la  calle  ; y a 
diez  y nueve  decimetros  (seis  pies  ) sobre  el  piso,  si  es  para  los  superiores. 

678.  Ko  pueden  tenerse  vistas  rectas  ó ventanas  de  vista  , ni  balcones  ni 
otras  semejantes  obras  de  vuelo  sobre  la  heiedad  del  vecino,  sea  ó no  cerc  ad.T, 
a no  ser  que  haya  de  la  pared  á la  heredad  la  distancia  de  diez  y nueve  deci- 
metros , ( seis  pies  ). 

6/9.  Tampoco  pueden  tenerse  vistas  por  la  parte  del  lado  ú oblicuas  sobre 
la  misma  heredad,  sino  que  sea  á la  distancia  de  seis  decimetros  ( dos  pies  ). 


ue.  J.EIÍISLAC10N. 


680.  La  distancia  de  qne  se  habla  en  los  dos  aiticulos  anteriores  , debe  con- 
tarse desde  el  fundamento  exterior  de  la  pared  en  que  se  ha  hecho  lá  abertuír 
y s.  ba^  balcones  u otras  obras  de  ruelo  , desde  su  linea  exterior  , hasta  la  li- 
nea  divisoiiá  de  las  dos  propiedades. 


SECCION  IV. 

De  las  aguas  que  caen  de  los  tejados. 


681.  Los  propietarios  deben  hacer  sus  tejados  de  manera  que  las  acuas  llo- 
vedizas caigan  sobre  su  terreno  ó sobre  un  camino  público:  no  pueden diiiiirlas 
sobre  el  predio  de  su  vecino. 


SECCION  V. 

Del  derecho  de  pasage  . 

682.  El  dueño  de  una  heredad  que  por  hallarse  cercada  de  otras  no  tiene 
ninguna  salida  al  camino  público  , puede  reclamar  que  se  le  conceda  un  paso 
por  las  heredades  de  sus  vecinos  para  poderla  cuidar  , con  la  obligación  de  in- 
demnizarles á proporción  del  daño  que  les  pueda  ocasionar. 

683.  Por  lo  regular  se  abril  á el  paso  por  donde  haya  de  tener  menos  trecho 
para  llegar  al  camino  público. 

684.  Sin  embargo  siempre  deberá  atenderse  á que  cause  el  menor  daño  po- 
sible en  las  heredades  por  donde  debe  pasar. 

685.  La  acción  para  pedir  la  indemnización  en  los  casos  prevenidos  por  el 
artículo  682  , puede  prescribirse  j pero  el  paso  se  continuara  , aunque  aquella 
preseripcíon  se  taya  realizado. 


CAP.  III. 


DE  LAS  SERVIDUWURES  ESTABLECÍDAS  POR  HECHO  DEL  IIOMliRE. 


SECCION  I. 


De  las  diferentes  especies  de  servidumbres  que  pueden  estable- 
cerse sobre  los  bienes. 


686.  Pueden  lo.  ptopleuno,e.tab^ 

3rurmirat?Sm.n«  á .ot  ftedJ  /pata  los  p„- 


CURSO 


5J4 

Jio.s  , V eon  tal  istos  sei  vicios  no  sean  por  otra  parte  contrarios  al  orden 

*'**El*uso  y extensión  de  tales  servidumbres  se  regularán  á tenor  de  lo  prescri- 
to en  las  escrituras  de  su  constitución  , y en  su  defecto  por  las  reglas  síguien- 

r 

687.  Las  servidumbres  se  establecen  para  el  uso  de  los  ediñclos  ó para  el  de 

^Las  primeras  se  llaman  servidumbres  urbanas  , sea  que  los  edificios  á cuyo 
favor  fueron  constituidas,  esten  en  ó fuera  de  población  ; 

Las  segundas  se  llaman  rusticas. 

6SS.  Las  servidumbres  son  ó continuas  ó discontinuas  : 

Las  continuas  son  aquellas  cuyo  uso  puede  ser  continuo  sin  necesidad  de  un 
hecho  positivo  del  hombre  : tales  son  los  acueductos,  los  estilicidios  , las  vis- 
tas , y otras  de  semejante  especie. 

Las  servidumbres  descontinuas  son  aquellas  para  cuyo  uso  ó ejercicio  se  ne- 
cesita un  hecho  positivo  del  hombre  ; tales  son  los  derechos  de  pasage  , de  sa- 
car agua  , de  pasturage  y otros  semejantes, 

689.  Las  servidumbres  son  visibles  ó no  visibles. 

Las  visibles  son  aquellas  que  se  descubren  por  alguna  obra  exterior  , como 
una  puerta  , una  ventana  , un  acueducto. 

Las  no  visibles  son  aquellas  que  no  se  manifiestan  por  ninguna  señal  exte- 
rior , como  por  ejemplo  la  de  no  poder  edificar  en  una  heredad , ó de  no  po- 
der edificar  mas  que  hasta  cierta  altura. 


SECGIOIV  TI. 

De  que  maiu'Tíi  se  establecen  las  servidumbres. 

690.  Las  servidumbres  continuas  y visibles  se  adquieren  por  título  ó por  la 
posesión  de  treinta  años. 

691.  Las  continuas  no  visibles  y las  discontinuas  j sean  ó no  visibles,  pue- 
den solo  establecerse  por  títulos. 

La  posesión  aunque  sea  inmemorial,  no  basta  para  constituirlas,  sin  perjui- 
cio sin  embargo  de  las  asi  adquiridas  al  presente  en  los  territorios  en  que  po- 
dían adquirirse  de  esta  manera. 

692.  Las  disposiciones  hechas  por  nn  padre  de  familias  equivalen  á un  títu- 
lo de  adquisición  respeto  de  las  servidumbres  continuas  y aparentes. 

693.  Para  que  liaya  esta  disposición  es  necesario  probar  que  las  heiedades 
divididas  al  pre.sente  habían  pertenecido  á un  mismo  dueño,  y que  este  púsolas 
cosas  en  tal  estado  que  de  él  resulta  naturalmente  la  servidumbre. 

694'  SI  el  dueño  de  dos  heredades  entre  las  cuales  hay  señales  evidentes  de 
una  servidumbre  , enagena  una  de  ellas  sin  comprender  en  el  contrato  pacto 
alguno  relativo  á esta  seividumbre  , ella  continuará  activa  ó pasivamente  en 
íavor  ó .sobre  el  predio  enagenado. 

695.  Al  titulo  coustítulívo  de  una  servidumbre  respeto  de  las  que  no  pue- 
den adquirirse  por  prescripción  , no  puede  substituirse  sino  un  titulo  recogni- 
Uvo  de  ia  servidamlrre  otorgado  por  el  propietario  de  la  heredad  sii'viente. 

696.  Al  establecerse  una  servidumbre  se  reputa  concederse  todo  lo  necesario 
p.na  su  uso.  Así  la  servidumbre  de  sacar  agua  de  una  fuente  agena  comprende 
necesariamente  el  derecho  de  pasage. 
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SECCION  m. 

Dt  los  (krechos,(juc  competen  al  dueño  de  la  heredad  a la 
cual  sé’ debe  la  servidumbre. 


697.  Aquel  á quien  se  debe  una  sei-vidumbre  tiene  derecho  á hacer  toda 
las  obras  necesarias  para  usar  de  ella  y conservarla. 

698.  Estas  obras  deberá  hacerlas  á expensas  propias  , y no  del  dueño  del 
predio  sirviente , a menos  que  en  el  título  por  el  cual  se  constituye  laservi- 
dumbre  no  se  prescriba  lo  contrario. 

699.  Aun  en  el  caso  en  que  el  dueño  del  predio  sirviente  debiese  hacer  á sus 
expensas  las  obras  necesarias  para  el  uso  ó conservación  de  la  servidumbre  , 
puede  librarse  de  esta  obligación,  abandonando  la  heredad  sobre  que  gravita  la 
servidumbre  al  dueño  de  la  otra  heredad  á la  cual  se  debe. 

700.  Si  la  heredad  en  cuyo  favor  se  halla  establecida  la  servidumbre,  se  di- 
vidiese , esta  se  deberá  á cadá  una  de  las  suertes  en  que  fuese  dividido,  sin  que 
se^agrave  no  obstante  la  condición  del  predio  sirviente. 

Asi , por  ejemplo  , si  se  trata  de  un  derecho  de  pasage  , todos  los  condueños 
estarán  obligados  á pasar  por  el  mismo  lugar. 

701 . El  dueño  del  predio  sirviente  nada  puede  hacer  que  tienda  á disminuir 
ó hacer  mas  incómodo  el  uso  de  la  servidumbre. 

Asi  no  puede  cambiar  el  estado  de  los  lugares  , ni  trasladar  el  ejercicio  de 
la  servidumbre  á otra  parte  diferente  de  la  que  tenia  primitivamente  señalada. 

Sin  embargo  si  este  señalamiento  primitivo  fuese  mas  oneroso  al  propietario 
del  predio  sirviente,  ó le  impidiese  hacer  en  este  reparaciones  ventajosas,  podtia 
ofrecer  al  dueño  del  predio  dominante  otro  lugar  tan  cómodo  como  el  primero 
para  el  ejercicio  de  sus  derechos  , y este  último  no  podria  negarse  á admitirlo. 

702.  Por  otra  parte  aquel  que  tiene  en  su  favor  una  servidumbre , debe  usar 
de  ella  de  una  manera  conforme  al  título  d«  adquisición  , sin  que  pueda  hacer 
ni  en  el  predio  sirviente  ni  en  el  dominante  cambio  alguno  que  agrave  la  con- 
dición de  aquel. 

( 

SECCION  IV. 

De  que  manera  se  extinguen  las  servidumbres. 


703.  Las  servidumbres  se  acaban  cuando  las  cosas  se  hallan  en  tal  estado  que 
no  se  puede  ya  usar  de  ellas. 

704.  No  obstante  reviven,  si  las  cosas  se  restablecen  en  estado  de  poder  usar 
de  las  mismas  ; á no  ser  que  haya  transcurrido  un  espacio  de  tiempo  suficien- 
te para  que  se  presuma  la  extinción  de  la  servidumbre , según  lo  que  se  dice 

en  el  artículo  707.  ,,,.,,11. 

705.  Se  extingue  la  servidumbre  cuando  el  predio  al  cu.al  se  debe  y el  que 

la  debe  vienen  á reunirse  en  poder  de  una  misma  persona. 

706.  La  servidumbre  se  extingue  por  no  usar  de  ella  durante  treinta  años. 
707  Este  tiempo  se  cuenta  según  las  diversas  especies  de  servidumbres  , ó 

bien  desde  el  dia  en  que  se  ha  dejado  de  usar  de  estas  , si  se  trata  de  servi- 
dumbres discontinuas  ; ó bien  del  dia  en  que  ha  tenido  lugar  un  acto  contra- 
rio á la  servidumbre  , si  esta  fuese  continua. 

708.  El  modo  de  la  servidumbre  puede  prescribirse  de  la  propia  manera  y 

forma  oue  la  servidumbre  misma.  . , , . • u 

709  Si  la  heredad  á la  cual  se  debe  la  servidumbre,  nertenece  a muchos  por 

indiviso,  el  uso  del  uno  impide  la  prescripción  respeto  de  los  demas. 

710.  SI  entre  los  eondueños  hay  uno  contra  el  cual  no  haya  podido  correr 
I.  prescripción,  como  nn  menor  , este  conservara  el  derecho  d.  los  demas. 
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HEOHO  Al.  TRIBUNADO  EN  NOMnilE  DE  JLA  SECCION 
LEGISLATIVA  SOBRE  EL 

Titulo  iv  Libro  ii  del  Codigo  Civil  , 

FOR  EL  Tribuno  Albisson. 


Taibünos:  El  pi’oyecto^de  ley  de  que  voy  á hablaros  forma  el 
título  4",  del  2'^ . libro  del  código  civil  , dando  cima  a esta  segunda 
parte  de  nuestra  legislación'',  que  versa  sobre  los  bienes  y las  mo- 
diíicaciones  distintas  de  que  la  propiedad  es  susceptible. 

Este  proyecto  trata  de  Jo  concerniente  á las  servidumbres  rea- 
les, determina  su  naturaleza,  su  lin  , su  uso , claslílca  sus  espe- 
cies, según  (juese  derivan  de  la  sola  fuerza  de  las  cosas,  ó en  otros 
tej  ininos,  do  la  situación  natural  de  los  lugares,  6 de  la  pura  dispo- 
sición de  ia  ley  ,-ó  de  la  voluntad  del  hombre. 

La'!  servidumbres  tienen  gran  Importancia  en  la  legislación 
civil,  afectan  en  dublé  sentido  el  derecho  de  propiedad,  ya  en 
cuanto  le  disminuye  en  el  fundo  que  sufre  la  servidumbre,  ya 
en  cuanto  lo  atnnenta  con  respeto  al  fundo  al  que  la  servidum- 
bre es  debida.  Miradas  bajo  ese  punto  de  vista  las  servidumbres 
están  unidas  á la  primei'a  base  del  orden  social , y aun  cuando  no 
tuviesen  otras  relaciones  de  un  interés  grande  y notorio,  debe- 
i'ian  fijar  la  atención  del  legislador. 

La  agricultura , verdadero  sustentáculo  del  género  humano 
decaerla  con  frecuencia,  en  cuanto  estuviese  falta  del  socorro  ijns 
las  sei'vidumbres  la  prestan.  Seria  de  todo  punto  imposible  el  cul- 
tivo de  una  heredad  rodeada  de  predios  agenos  , y sin  salida  al 
camino  público,  si  la  ley  no  abriese  al  dueño  de  aquella  en  las 
demas  heredades  que  la  rodean  la  senda  absolutamente  necesaria. 
La  misma  ley  al  paso  que  conserva  religiosamente  á cada  uno  el 
derecho  de  usar  á su  placer  de  las  aguas  que  nacen  en  su  campo, 
le  pi’()hi])o  que  disponga  arbitrai'iamente  de  las  mismas  , en  perjui- 
cio de  los  derechos  que  se  hubiesen  adquirido  en  los  campos  infe- 
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riorfis.  La  ley  íarorece  las  cercas,  pero  con  las  reservas  que  exl- 
jen  los  intereses  agrícolas  de  los  campos  circiíinvecinos. 

La  contigüidad  de  los  campos  que  parece  que  debiera  ser  una 
causade  lazos  estrechos,  un  manantial  de  goces  amigables,  un  alU 
mentó  continuo  del  comercio  y de  los  buenos  oficios,  no  es  mu- 
chas veces  mas  que  un  motivo  de  querellas  y de  contiendas.  La 
ley  debe  prevenir'Ias  y evitarlas  , ora  con  disposiciones  relati- 
vas á la  posición  respectiva  de  los  lugares,  ora  con  las  barreras 
que  levanta  á las  incursiones  injustas,  á la  curiosidad  indiscreta  ó 
maligna  de  un  vecino  ya  molesto  ya  peligroso.  Tal  vez  con  el 
tiempo  el  progreso  de  las  luces,  y sobre  todo  una  dirección  mas 
acertada  dada  á los  intereses  particulares,  al  paso  que  genelaricen 
y perfeccionen  el  conocimiento  de  los  d«rechos  y deberes  socia- 
les , eviten  semejante  cuidado  á la  ley.  Mas  hasta  que  llegue  e'poca 
tan  venturosa  ¿ quien  podrá  vivir  contento  , libre  de  la  envidia  y 
de  la  malevolencia  en  esta  casa  abierta  por  todas  partes , que  el  con" 
fiado  Drussus  pedia  á su  arquitecto  ? (1 ) 

Por  fin  la  materia  de  las  servidumbres  regidas  todas  por  leyes, 
la  mayor  parte  puramente  locales,  con  frecuencia  contradicto- 
rias, ó muy  difíciles  de  conciliar  entre  sí,  y cuyo  número  ascen- 
día á mas  de  mil  en  el  solo  derecho  romano  , abría  un  vasto  campo 
al  espíritu  dé  controversia  , y daba  abundante  pábulo  á las  tram- 
pas y sutilezas.  Era  necesario  pues  ocurrir  á tales  inconvenientes 
por  medio  de  una  teoría  sencilla  y luminosa,  adaptada  con  criterio, 
á lo  que  la  jurisprudencia  ofrece  de  mas  sano  y las  diferentes  cos- 
tumbres tienen  de  mas  razonable  , teoría  tpie  sli\  debilitar  el  res- 
peto debido  a la  propiedad  , fije  con  precisión  el  carácter,  la  ex- 
tensión y los  límites  de  las  servidumbres  que  crean  ó pueden  crear 
las  leyes  de  la  naturaleza,  el  orden  social,  los  deberes  de  vecin-' 
dad,  y la  fe  de  las  convenciones.  Ante  todo  es  necesario  ver  como 
el  proyecto  consigue  este  fin  importante. 

El  proyecto  empieza  cou  la  definición  misma  de  las  servidum- 
bres. La  servidumbre  es  una  carga  que  pesa  sobre  una  heredad 
para  la  utilidad  y el  uso  de  un  fundo  que  perlc.iece  á otro  dueño. 
Esta  definición  es  exacta  y completa. 

fV  C’urn  ^difearet  domiim  in  palatio  , promitterelque  ci  arquiteclus  ita  se  eam  edif- 
caturuni.nt  libera  d conspectu  , immunis  ab  ómnibus  arbilris  esset  .naque  quisquamin 
eam  dcspiccre  posset  : tu  vero  , inquit,  si  quid  la  le  arlis  est , .la  compone  domum  meara  ut 
quiilquid  a|am  , ab  omaibus  perspici  possit.  VeLL.  Paterc,  II.  H. 
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La  serridumbre  es  una  C£írg¿i.  Algunos  jurisconsultos  aun  de  los 
mas  celdbres  han  definido  la  serviduinbre  diciendo  ser  un  derecho 
(jue  sujeta  un  Jundo  etc.  Esta  locución  a nu  modo  de  ver  es  impro- 
pia. La  palabra  derecho'en  su  acepción  relativa  no  puede  tomarse 
sino  en  un  sentido  activo,  mientras  que  la  palabra  servidumbre 
anuncia  por  sí  misma  alguna  cosa  pasiva,  alguna  cosa  de  carga. 

La  servidumbre  es  una  carga  impuesta  á una  heredad  para  la 
utilidad  y el  uso  de  un  fundo  que  pertenece  á otro  dueño.  De  esta 
definición  se  echa  de  ver  que  tres  son  las  condiciones  característi- 
cas de  toda  servidumbre  predial.  1“.  La  existencia  de  las  hereda- 
des, délas  cuales  la  una  presta  el  servicio,  y la  otra  lo  recibe.  2". 
La  existencia  de  dos  propietarios,  dueño  el  uno  del  predio  domi- 
nante, y dueño  el  otro  del  predio  sirviente,  necesidad  que  el  dere- 
cho romano  expresaba  con  este  sencillo  principio;  nemim  res  sua 
servit.  3^.  La  causa  6 el  fin  de  la  servidumbre  , esto  es  , el  uso  y 
utilidad  del  predio  que  goza  de  la  misma  , circunstancia  también 
de  todo  punto  indispensable;  puesto  que  el  derecho  del  que  no 
pudiera  hacer  uso  este  predio  ni  recibir  ninguna  utilidad,  no  seria 
una  servidumbre  , seria  un  derecho  nominal , un  derecho  nulo. 

Otra  condición  exijen  algunos  autores  clásicos,  y que  no  se 
encuentra  en  el  actual  proyecto  de  ley.  Esta  condición  es  la  ve- 
cindad de  los  dos  fundos.  Con  facilidad  se  conoce  que  no  es  de  tal 
modo  esencial,  que  sin  ella  no  pueda  darse  una  definición  comple- 
ta de  las  servidumbres  , y tanto  mas  debe  ser  asi , cuanto  los  que 
hablan  de  la  misma  advierten  que  no  debe  confundirse  la  vecindad 
con  la  contigüidad.  Y ciertamente  puede  haber  una  servidumbre 
entre  dos  fundos  separados  por  otro  fundo  intermedio.  El  derecho 
romano  nos  suministra  de  esto  varios  ejemplos. 

El  artículo  siguiente  completa  la  definición  de  la  servidumbre, 
desvaneciendo  todo  temor  6 pensamiento  secreto  que  pudiera  for- 
marse acerca  esa  funesta  gerarquía  territorial,  que  ha  deshonrado 
la  legislación  francesa  hasta  la  noche  memorable  del  cuatro  de 
Agosto  de  1789.  La  servidumbre  , se  dice  en  el  proyecto , ño  es- 
tablece ninguna  preenainencia  de  una  heredad  sobre  otra  heredad. 

Tras  de  estas  nociones  generales  , viene  la  clasificación  de  la  ser- 
vidumbres derivadas  ya  de  la  situación  natural  de  los  lugares , ya 
de  las  obligaciones  impuestas  por  la  ley  , ya  de  los  convenios  cele- 
brados entre  los  particulares,  distinción  esencial,  y que  constitu- 
ye el  objeto  de  tres  distintos  capítulos. 
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DE  LAS  SERVIDUMBRES  QUE  SE  DERIVAN  DE 
LA  SITUACION  DE  LOS  LUGARES. 


Las  aguas  ocupan  el  primer  lugar  en  las  servidumdres  de  esta 
clase.  Por  el  orden  mismo  de  las  cosas , los  campos  inferiores  tie- 
nen que  recibir  las  aguas  que  buyen  de  los  campos  superiores.  Por 
lo  tanto  el  dueño  del  campo  inferior  no  podrá  librarse  de  esta  ser- 
vidumbre que  es  una  carga  impuesta  por  la  naturaleza.  Empero 
el  dueño  del  campo  mas  alto  no  puede  gravar  la  servidumbre , ni 
cambiar  el  curso  de  las  aguas  de  modo  qne  se  perjudique  al  pro- 
pietario del  campo  mas  bajo. 

Estas  reglas  están  fundadas  por  una  parte  en  la  necesidad,  y en 
la  equidad  por  otra.  La  cuestión  de  las  aguas  puede  presentarse 
bajo  nuevos  y distintos  aspectos. 

De  la  misma  manera  que  serán  quizás  para  la  heredad  inferior 
una  cosa  incomoda  , onerosa  , en  una  palabra,  una  verdadera  ser- 
vidumbre ; en  otras  circunstancias  le  ofrecerán  quizás  grandes 
ventajas. 

Esta  situación  particular  considerada  en  su  origen  no  confiere 
ningún  derecho  de  mas  á la  heredad  inferior  contra  la  heredad 
mas  alta.  Siendo  la  fuente  una  parte  de  la  propiedad  como  la 
misma  tierra,  el  dueño  del  terreno  en  que  nace  la  fuente  puede 
disponer  de  ella  á su  voluntad. 

Mas  si  por  un  termino  mayor  que  el  de  30  años  el  propietario 
ha  permitido  que  las  aguas  de  su  fuente  tomasen  un  curso,  con  mo- 
tivo del  cual  y al  efecto  de  aprovecharse  de  las  aguas,  el  dueño 
del  fundo  inferior  ha  hecho  manifiestamente  algunos  trabajos, 
y ha  estado  en  posesión  de  las  mismas  aguas  por  espacio  de  treinta 
años;  tendrá  este  derechos  suficientemente  adquiridos  contra  el 
dueño  del  fundo  superior. 

Aquí  mudan  los  caracteres  , como  se  cambian  los  derechos:  el 
dueño  del  fondo  mas  alto  debe  respetar  en  favor  del  propietario 
dcl  mas  bajo  una  posesión  que  acompañada  de  actos  públicos  y 
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ostensibles,  pueJe  considerarse  como  la  consecuencia  de  las  ro- 
limtades  de  los  dos  propietarios  6 sus  causantes. 

Fuera  de  este  caso  y de  aquel  en  que  la  utilidad  pública  y el 
bien  comunal  reclama  el  uso  de  una  fuente  , su  dueño  puede  dis- 
poner absolutamente  de  la  misma  , de  modo  empero  que  no  dete- 
riore la  condición  de  los  campos  circumvecinos.  Conforme  á esto, 
cuando  una  fuente  suministra  á los  habitantes  de  un  pueblo  ó de 
un  luqar  el  agua  que  les  es  necesaria,  el  propietario  del  lugar  en 
que  nace  la  fuente  no  ]mede  cambiar  el  curso  de  las  aguas:  solo 
tendrá  facultad  para  pedir  una  justa  indemnización  , la  que  será 
regulada  por  los  expertos  y religiosamente  satisfecha  , con  tal  que 
los  habitantes  no  hubiesen  adquirido  ó prescrito  el  uso  que  tienen 
de  la  fuente. 

El  agua  podrá  ser  empleada  en  su  'curso  para  regar  los  fundos 
al  lado  de  los  cuales  pasa:  solo  hay  una  excepción  á esta  regla  , ex- 
cepción que  comprende  aquellas  aguas  que  la  ley  sobre  la  distin- 
ción de  los  bienes  declítra  que  pertenecen  al  dominio  público.  Esta 
excepción  deroga  á la  ley  rural  de  6 Octubre  de  1791,  que  per- 
mitía á los  dueños  ribereños  de  rios  navegables  ó flotables  tomar 
el  agua  que  c[uisiesen , con  tal  que  no  se  desviase  del  curso  del 
rio, ni  se  perjudicase  á la  navegación  establecida. 

Asi  es  de  ver  , que  el  dueño  del  campo  al  rededor  del  cual  pasa 
un  rio,  cuyas  aguas  no  pertenezcan  al  dominio  público,  podrá 
servirse  de  las  mismas  , con  tal  que  no  cause  al  rio  un  curso 
distinto  del  que  antes  tenia. 

Todo  esto  es  justo  y razonado , y al  examinar  la  índole  y carác- 
ter de  semejantes  disposiciones  no  podemos  menos  de  aprobarlas 
y aplaudirlas. 

El  uso  de  esas  diversas  facultades  puede  encontrar  varios 
obstáculos,  puede  dar  quizás  ocasión  á usurpaciones  y atentados: 
todo  lo  que  la  ley  puede  hacer  en  este  punto  es  fiar  la  decisión  de 
los  distintos  casos  que  se  ofrezcan  al  saber  y conciencia  de  los  tri- 
bunales, indicándoles  las  reglas  que  deben  dirigirles  en  la  resolu- 
ción de  las  cuestiones  y dudas  que  se  ofrezcan.  A ese  efecto  deter- 
mina el  proyecto,  que  siempre  que  se  promuevan  contiendas  y li- 
tigios entre  los  diversos  dueños  de  las  tierras  que  intenten  benefi- 
ciarse de  las  aguas , en  los  fallos  que  pronuncian  los  jueces  deben 
procurar  poner  en  conciliación  y armonía  el  favor  que  merece  la 
agricultura  y el  respeto  debido  á la  propiedad  , no  perdiendo  ja- 
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más  de  vísta  los  reglamentos  locales  y particulares  acerca  el  curso 
y el  uso  de  las  aguas. 

Aquí  tej  minan  las  miras  que  lian  tenido  los  autores  del  proyec- 
to al  ocuparse  délas  servidumbres  que  se  derivan  de  la  situación 
natural  de  los  lugares.  ^ 

Mas  esa  situación  misma  Mama  naturalmente  la  atención  del 
legislador  hacia  otro  punto  concerniente  á la  posición  limítrofe  de 
dos  heredades,  hacia  los  te'rminos  y mojones,  materia  mas  impor- 
tante de  lo  que  parece  á primera  vista,  como  que  su  descuido 
puede  producir  largos  y dispendiosos  litigios , dehie'ndolos  la  ley 
en  cuanto  cabe  evitar.  Nos  persuadimos  de  que  la  ley  consigue  su 
fin  con  dar  al  dueño  de  cada  heredad  el  derecho  de  obligar  á su 
vecino  el  que  señale  lindes  á .sus  propiedades  contiguas,  determi- 
nando al  propio  tiempo,  que  el  señalamiento  y deslinde  debe  ha- 
cerse a costas  comunes,. 

La  necesidad  de  los  lindes  produce  naturalmente  la  facultad  de 
acotar  las  heredades.  Todos  los  dueños  pueden  cerrar  sus  cam- 
pos a menos  que  deban  la  servidumbre  de  pase. 


DE  LAS  SERVIDUMBRES 
CONSTITUIDAS  POR  LA  LEY. 


Estas  servidumbres  tienen  por  objeto  j a la  utilidad  publica  y 

comunal , ya  . I interes  de  los  particulares.  Todo  lo  <juc  concierne 

al  primer  objeto  esa  señalado  por  las  leyes  ó por  distintos  regla- 
mentos. Lo  que  mira  al  segundo  recibe  toda  su  fuerza  también 
de  la  ley  que  impone  al  dueño  diversos  gravámenes  independien- 
temente de  toda  convención  y pacto. 

Por  la  lectura  del  proyecto  conoceréis  las  diversas  cargas  que 

se  imponen  á los  dueños  por  esta  especie  de  servidumbres. 
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establecidas  por  voluntad  del  hombre. 


Sobre  ellas  versa  el  capítalo  3°.  comprendientlo  todo  lo  que  la 
ley  puede  determinaren  esta  especie  de  servidumbres,  cuya  na- 
turaleza , objeto  y uso  no  tienen  otras  reglas  que  las  que  lesban 
señalado  las  partes  contratantes.  ¿Como  se  constituj'en  estas  ser- 
vidumbres? cuales  son  los  derechos  del  propietario  de  una  here- 
dad á la  que  se  debe  una  servidumbre?  como  se  extinguen  estos 
derechos  ? He  aqui  los  puntos  que  trata  y decide  el  actual  proyec- 
to de  ley. 

Desde  luego  debo  advertir  que  el  proyecto  deja  á los  dueños 
la  libertad  entera  , la  libertad  completa  de  constituir  sobre  sus 
propiedades  las  servidumbres  que  bien  les  parezca;  solo  deben 
observarse  dos  condiciones.  1“.  Que  no  se  impongan  en  una  per- 
sona á favor  de  otra  persona , sino  sobre  una  heredad  para  el  inte- 
res de  otra  heredad,  consecuencia  inn^edlata,  precisa  de  la  defi- 
nición dada  en  el  primer  artículo  del  proyecto,  y que  caracteriza 
con  toda  exactitud  las  servidumbres  reales.  2®.  Que  las  servidum- 
bres nada  tengan  de  contrario  al  orden  público;  regla  común  a 
todo  linage  de  convenciones, 

¿ Mas  esta  libertad  puede  ir  tan  lejos  que  comprenda  hasta  el 
derecho  de  modificar  las  servidumbres  establecidas  por  la  ley  ? 
El  orador  del  gobierno  ha  respondido  á esta  pregunta.  Porque 
las  servidumbres  sean  establecidas  por  la  ley,  ha  dicho  en  su  ex- 
posición de  motivos  en  que  se  funda  el  actual  proyecto,  no  debe- 
mos creer  que  no  puedan  modificarse  ó ebolirse  por  la  naturaleza 
del  hombre , sino  que  en  falta  de  toda  convención  existen  por 
la  autoridad  de  las  leyes  y por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas. 

Es  una  consecuencia  lógica  de  la  libertad  que  hay  de  celebrar 
convenciones  y pactos  en  esta  materia,  que  el  uso  y la  extensión 
lie  las  servidumbres  se  regule  por  el  título  á que  deben  su  origen. 
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Mas  SÍ  no  existe  título,  el  proj^ecto  entonces  suple  su  falta  cou  las 
iUsposíciones  que  voy  á examinar. 

Después  de  haber  distinguido  el  proyecto  las  servidumbres 
urbanas,  esto  es,  las  que  son'  creadas  para  el  uso  de  los  edificios 
en  cualquier  parte  queestdn  situados,  de  las  servidumbres  rústicas 
establecidas  únicamente  para  él  intere's  de  los  campos  ; hace  una 
doble  división  común  a las  dos  que  he  indicado.  Separa  el  pro- 
yecto las  servidumbres  continuas  de  las  discontinuas,  y las  visi- 
bles y ocultas,  distinciones  esenciales  de  todo  punto  para  la  ad- 
quisición o perdida  de  los  derechos  que  las  servidumbres  produ- 
cen , distinciones  rechazadas  sin  razón  por  algunos  jurisconsultos 
justamente  célebres  por  otra  parte,  y que  confundidas  por  sub- 
divisiones y detalles  tan  minuciosos  como  inútiles,  era  menester 
que  la  ley  las  aclarara  y explicase. 

Llámanse  servidumbres  continuas  aquellas  cuyo  uso  es  ó puede 
ser  continuo,  sin  que  haya  necesidad  del  hecho  actual  del  hombre, 
tal  como  la  conducción  de  las  aguas,  los  albañales,  las  vistas  y 
otras  de  esta  especie.  Entendernos  por  discontinuas  aquellas  otras 
de  las  que  paraque  nos  sirvamos , es  preciso  el  hecho  actual  del 
hombre , tal  como  los  derechos  de  paso  , la  facultad  de  apacentar 
rebaños  , la  de  sacar  agua,  y otras  de  esta  naturaleza. 

Son  visibles  lasque  se  manifiestan  por  obras  exteriores,  tal 
como  una  puerta,  una  ventana  , un  acueducto  : y no  visibles  ú 
ocultas  las  que  no  presentan  signos  exteriores  de  su  existencia , 
como  por  ejemplo,  la  prohibición  de  edificar  sobre  un  suelo,  ó 
de  no  edificar  sino  hasta  una  altura  determinada. 

Estas  nociones  son  igualmente  claras  y exactas,  no  cabe  pre- 
sentar un  caso  al  que  no  puedan  aplicarse  , su  precisión  y sencilléz 
es  un  verdadero  beneficio  de  la  ley.  Veamos  como  el  proyecto 
determina  la  creación  de  las  servidumbres  con  arreglo  á estas 
nociones  y principios. 

Las  continuas  y visibles  se  adquieren  por  título,  o por  la  po- 
sesión de  treinta  años. 

Ninguna  duda  podia  suscitarse  acerca  la  constitución  de  esa  espe- 
cié  de  servidumbres,  cuando  les  precede  un  título  hábil  y jus- 
to , como  que  de  esta  suerte  se  adquieren  toda  especie  de  servi- 
dumbres. No  puede  decirse  lo  mismo  con  respeto  á la  posesión.  La 
iurisprudencia  francesa  se  hallaba  en  este  punto  dividida.  La  mayor 
part.  de  los  países  que  se  gobernaban  por  el  derecho  consuetudi- 
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nario  rechazaba  tocia  prescripción  auncjue  fuese  de  cien  años.  Los 
pueI)!os  en  que  prevalecia  el  derecho  escrito  admitían  la  prescrip- 
ción de  treinta  años,  fundándose  para  ello  en  diversos  textos  del 
derecho  romano.  Se  decía  que  una  vez  que  la  posesión  de  treinta 
años  es  suíiciente  para  adquirir  el  dominlotanto  de  una  cosa  como 
del  fundo  ; suficiente  también  debía  considerarse  para  adquirir  so- 
bre esta  cosa  o sobre  este  fundo  un  derecho  de  servidumbre  , cuyo 
ejercicio  hubiese  durado  de  una  manera  ostensible  por  un  tiempo 
mayor  de  treinta  años  , con  conocimiento  del  propietario  , a su 
vista,  y sin  la  menor  oposición  de  su  parte.  Tan  sólidas  y tan  fun- 
dadas nos  han  parecido  estas  razones,  que  no  hemos  dudado  dar 
cabida  en  nuestro  código  á la  disposición  del  derecho  romano. 

Mas  no  nos  hemos  conformado  con  el  en  cuanto  las  servidum- 
bres continuas  no  manifiestas,  y las  servidumbres  descontinuas 
tanto  manifiestas  como  no.  Se  exijia  ya  para  esta  clase  de  servi- 
dumbres una  posesión  inmemorial,  mas  ni  aun  esta  nos  ha  pareci- 
do suficiente.  Como  que  la  posesión  no  se  manifiesta  aquí  necesa- 
riamente con  actos  bastante  frecuentes  paraque  se  presuponga  el 
consentimiento;  aun  cuando  no  haya  una  oposición  formal ; por 
este  motivo,  declara  el  proyecto  que  las  servidumbres  últimamente 
indicadas  solo  pueden  constituirse  por  títulos  , no  admitie'i.dose 
ninguna  especie  de  prescripción. 

íluhieran  podido  pararse  aquí  los  autores  del  proyecto,  creyen- 
do que  no  vulneraban  en  nada  sus  disposiciones  los  derechos  ad- 
quiridos en  virtud  de  esta  posesión  en  los  países  en  que  habla,  te- 
nido lugar  , y aque  las  leyes  no  tienen  efecto  retroactivo.  Mas  nos 
ha  parecido  que  no  era  inoportuno  el  hacer  aquí  una  declaración 
pública  y solemne  para  evitar  las  dudas  que  se  suscitasen  , y des- 
truir toda  causa  de  inquietud  y recelo. 

A mas  de  las  maneras  dichas  pueden  también  constituirse  las 
servidumbres  por  el  uso  y destino  que  da  á sus  cosas  el  padre  de 
familias.  Después  de  haber  sufrido  en  esta  parte  la  jurisprudencia 
una  variación  notable  , dejaba  un  vacío  que  conviene  de  todo  pun- 
to llenar.  Las  costumbres  estaban  poco  conformes  entre  sí,  y es- 
casa y débil  era  la  luz  que  despedían  las  leyes  romanas.  El  proyec- 
to resuelve  todas  las  dificultades  , explicándose  con  claridad  y sen- 
cillez. 

Determina  el  proyecto  que  el  destino  que  da  el  dueño  á sus 
cosas,  eq»alvalgaá  veces  á un  título.  Mas  limita  sus  efectos  á las  ser- 
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vídumbres  continuas  y manifiestas.  No  exíje  el  proyecto  que  el 
destino  conste  por  escrito  ; mas  si  establece  que  para  haberlo  es  ne- 
cesario que  se  pruebe  que  los  fundos  divididos  hoy , pertenecieron 
un  dia  al  mismo  dueño , y que  el  fue  quien  puso  las  cosas  en  tal  es- 
tado del  que  resulta  la  servidumbre. 

Dumoulin  añade  una  condición  que  el  proyecto  no  señala,  sien- 
do como  es  una  consecuencia  necesaria  de  toda  esa  teoría  , á saber, 
que  el  destino  debe  tener  por  objeto  una  comodidad  perpetua  y 
no  una  ventaja  pasagera. 

Otra  cuestión  hay  sobre  la  cual  han  debido  fijar  su  vista  los  le- 
gisladores : el  dueño  de  dos  heredades  de  las  cuales,  antes  que  pa- 
sasen al  dominio  de  una  sola  persona  , la  una  debia  una  servidum- 
bre á la  otra  , acabada  de  enagenar  una  de  ellas,  sin  que  en  el 
acto  del  traspaso  se  haya  hecho  mención  alguna  de  servidumbre  ; 
¿ la  servidumbre  activa  tS  pasiva  continua  en  existir? 

Se  podia  oponer  y en  efecto  se  oponia  para  la  continuación  y 
existencia  de  la  servidumdre,^que  habiéndose  extinguido  , cuando 
los  dos  predios  el  dominante  y el  sirviente  empezaron  á pertene- 
cer á una  misma  persona  , para  que  se  conservase  , era  necesario 
que  se  hubiese  hecho  una  reserva  formal  en  el  acto  de  la  enage- 
nacion. 


Mas  no  se  echaba  de  ver  que  hay  casos  en  que  la  cosa  habla  por 
sí  misma  , y que  por  lo  tanto  la  reserva  no  es  necesaria  , y este  ca- 
so han  alcanzado  con  su  previsión  y comprehendido  con  sus  dis- 
posiciones los  autores  del  actual  proyecto  de  ley.  Por  lo  tanto  en 
la  especie  propuesta  , si  la  cosa  habla  por  sí  misma  , es  decir,  como 
lo  señala  el  proyecto  , si  existe  entre  las  dos  heredades  una  señal 
visible  de  servidumbre  , no  impidirá  el  silencio  de  los  contratantes 
que  las  servidumbres  continúen  en  existir  en  favor  ó en  contra 
del  fundo  que  se  enagenó. 

Los  dos  últimos  artículos  de  esta  segunda  sección  establecen^  que 


con  respeto  á las  servidumbres  que  no  pueden  adquirirse  por  pres- 
cripción , únicamente  cabe  reemplazar  el  título  constitutivo  de  la 
servidumbre  por  el  reconocimiento  del  dueño  del  fundo  que 
está  sugeto  á ella  , y que  cuando  se  constituye  una  servidumbre 
cualquiera , se  concede  cuanto  es  necesario  para  su  uso. 

Se  señala  también  aquí  uno  de  los  caracteres  esenciales  de  las 


servidumbres,  tal  es,  el  que  las  mismas  son  individuas.  Así  es  de 
ver  que  aunque  se  divida  la  heredad  á la  que  se  debe  una  servi- 
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dnmbre,  todas  Jas  partes  del  predio  dominante  gozan , por  decirlo 
asi , de  la  misma , mas  sin  qae  paeda  deteriorarse  el  fundo  que 
sufre  la  carga.  Asi  pues  si  la  servidumbre  consiste  en  el  derecho 
de  paso,  todos  los  condueños  tendrán  que  ir  por  la  misma  senda. 
Si  la  heredad  en  favor  de  la  cual  se  ha  constituido  una  servidum- 
bre pertenece  á muchas  personas  pro  indiviso , el  uso  de  una  im- 
pide la  prescripción  contra  las  demas;  y si  entre  esas  personas  se 
halla  un  individuo  , á quien  no  alcancen  los  efectos  de  la  prescrip- 
ción , este  conservará  el  derecho  de  todos. 

Voy  á hablaros  ahora  de  las  disposiciones  contenidas  en  la  sec- 
ción 4“.  concernientes  al  modo  con  que  las  servidumbres  se  ex- 
tinguen , el  cual  es  propio  de  la  naturaleza  de  las  cosas , ó de  la 
prescripción. 

Dicta  la  razón  que  cesen  las  servidumbres,  cuando  la  cosa  sobre 
que  versan  se  halla  en  tal  estado  que  ya  no  podamos  servirnos 
mas  de  la  misma  ; pero  si  semejante  estado  cambia , si  las  cosas  se 
restablecen  en  términos  que  podamos  usar  de  ellas^  la  servidum- 
bre revive. 

Empero  la  libertad  natural  de  las  heredades  se  opondría  á la 
restauración  de  las  servidumbres , por  haber  vuelto  la  cosa  á su 
primer  estado,  si  esta  nueva  mudanza  se  verificase  al  cabo  de  un 
tiempo  indifinido.  Asi  es  que  con  justicia  y razón  determinan  los 
autores  del  proyecto  no  renacer  la  servidumbre , si  la  cosa  recobra 
su  primer  estado  después  del  termino  de  treinta  años. 

Otro  hecho  que  produce  la  extinción  de  la  servidumbre  es  el 
de  reunirse  bajo  el  dominio  de  una  misma  persona  los  dos  pre- 
dios dominante  y sirviente , puesto  que  desde  entonces  el  se- 
ñor de  ambas  heredades  no  se  utiliza  de  ellas  por  via  do  servi- 
dumbre sino  por  derecho  de  dominio- 

Por  último  las  servidumbres  cesan  por  el  no  uso  durante  trein- 
ta años ; cuyo  tiempo  empieza  á correr  según  las  diversas  espe- 
cies de  servidumbres , á saber , desde  el  momento  en  que  cesamos 
de  usar , si  las  servidumbres  son  descontinuas ; ó desde  la  dpoca 
en  que  se  verifica  un  acto  contrario  á la  servidumbre , cuando 
fuese  continua. 

He  aquí , tribunos,  el  cuadro  del  proyecto  de  ley.  La  sección 
lejislativa  os  invita  á que  le  prestéis  vuestros  sufrajios. 

Filí  DEt  TOMO  PRIMERO. 
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